Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



fíJ^OA. -33 1 .2.4- 



HARVARD COLLBGE 
LIBRARY 



Fiom tfa* BaqiuM oí 

MARY P. C NASH 

IN MBMORY OF HBR HUSBAND 

BENNETT HUBBARD NASH 

1866-1894 




¿r.yi^ ^¿5í- 



• I • i > » 



.. ^ 



^s<m^é. 



BARCELONESA* 





W0 s*o timbro. 



<^'y/^ ^¿^^, 



.'■•4 ' 



I 




■^«CBLOWESA 





*«o ^nWo. 



t. 



BEVISTA 

Periódico Propagador 

DE TODA aASE DE CONOCIMIENTOS ÜTILES. 

■■DACTADO POK LOS MAS PUnHOniDM LtTBK&TOl T SAJÓLA DIMGCION 

"üt fl). 3lnignsto 'ht 6nrgos. 



sARoaLoxr^ 



ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁnCO DE D. JOAN OLIVERES , IMPRESOR DE S. H. 

F.KUM \>E HONSBIIRATB , NÚNEhO tO. 



f S^SLA^ 33 1 ,X.tf 



■je 



HARVARD COLLEGE LIBRARV 
NASH FUND 



ir«MM« §• MBmmin^m 9 Oe A^mmU^ Oe ÉS£B* Taina I. 



AMBRA LITBftATVRA. ^S^^T^Tf^l A A BCOKOMIA POLÍTICA 



SS7ISTA 



BARCELONESA 



|)erí(rbko |)ropagalr0r 



ASKICm^TUBA. ^-,lVVl, - -jj. , - .^ --, lüDCSTBIA. 



DE TODA CLASE DE CONOGIUIENTOS ÚTILES. 



Este periódico sale todos los domingos. Sus precios son: 

Por un año. . . . 160 Rs. 

Por .««eis Ineses. . . 90 » 

Por tres meses. . . 60 » 

Por un mes. ... 90 » 
Se suscribe en Barcelona en la librería de su editor 
D, Juan Olivere». calle de Escudellers , n.<^ 53 , y en los 
demás puntos en las casas de sus corresponsales. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
forman el fondo del Establece miento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catalogóse Inserta en los cua- 
tro primeros números. 

Las personas á quienes no conviniese tomar libros/ 
pagaran por sa suscripción la mitad do ios precios mar- 
cados. 



AI. PUBLICO. 



Muchas revistas , y algunas de ellas muy buenas, se han publicado en es- 
tos últimos años y se están en este momento publicando en España. No 
es nuestro ánimo establecer entre aquellas y la que nos proponemos dar 
á luz una competencia mercantil , y si solo asociarnos á sus esfuerzos para 
llevar adelante su grande y noble tarea de propaganda intelectual. 

De ello damos á nuestros Suscriptores una prueba irrefragable , ofre- 
ciéndoles , no solo un periódico consagrado á ponerles al corriente de to- 
dos los adelantos del humano entendimiento , sino dándoles el importe de 
su suscripción en libros que podrán elegir á su gusto en el rico y variado 
Catálogo de las obras de fondo ó de la propiedad del Establecimiento tipo- 
gráfico de su Editor. 

Con solo este abono , podrá pues todo suscriptor á la IIKVISTA UAR- 
€ELOIiESA^ formarse á la vuelta de algunos años una escogida biblio- 
teca de agrado ó de utilidad. No creemos que exista periódico que mas 
ventajas ofrezca á sus suscriptores. 

A estas ventajas reunirá la REVISTA BAHCEliONESA^ la de una 
esmerada redacción , perfectamente adecuada siempre á las materias de que 
se ocupe , para lo cual cuentan sus editores con la colaboración de varios de los 



mas distinguidos Hiéralos y eeonomislas de España , y con el zelo de en- 
tendidos corresponsales que los pongan al corriente de cuantos escritos de 
importancia vean la luz publica y de cuantos adelantos ó descubrimientos se 
verifiquen en el extranjero. 

Así pues 9 puede decirse que esta REVISTA^ que, en definitiva , nada 
cuesta, (pues ¿quién no gasta en libros 8 duros al anot) será un resu- 
men de todos los conocimientos ütiles á todas y á cada una de las clases de 
la sociedad , y un campo abierto á toda especie de controversia , excepto 
á las de política , ünica materia que queda desde hoy y para siempre ex- 
cluida de nuestro periódico. En sus columnas hallará , por el contrario , ca- 
bida cuanto sea relativo no solo á agricultura, economía política, industria 
y literatura , sino también á moral , religión , historia » jurisprudencia , co- 
mercio y administración. 

No permitiéndonos , sin embargo, las dimensiones de esta obra, exten- 
demos cuanto lo apeteciéramos sobre cada una de las materias que nos pro- 
ponemos tratar , seremos breves sin ser por eso confusos ; debiendo dar á 
nuestros lectores una idea de las obras que se publiquen , analizaremos 
imparcialmente los escritos sin zaherir jamás á los escritores, y deseo- 
sos de consagrar una parte de nuestra REVISTA á la amena literatura, 
insertaremos novelas ; pero ' solo de aquellas en cuyo argumento ú estilo 
no se halle cosa que pueda ser tachada de deshonesta ó de inmoral. 

La combinación económica, adoptada como medio de generalizar la 
lectura de las muchas é interesantes obras que llevamos publicadas , esta- 
mos publicando ó nos proponemos publicar , nos permite contar con un 
gran número de Suscriptores. En efecto , i qué persona habrá que teniendo 
que comprar un libro no desee obtener por el precio de este libro una 
suscripción mas ó menos larga , pero en todo caso gratuita , á un periódico 
en que hallará iostructivos artículos , recreativas novelas , y datos , noticias 
y pormenores llenos de interés ? 

Uno de los mas graves y mas ridículos males de la época en que vivi-- 
mos , es el furor de ofrecer mucho , no teniendo medios , y á veces ni aun in- 
tención de cumplir lo ofrecido. 

El afán de los editores de la REVISTA BARCEIiONESA^es, por 
el contrario , hacer que se diga que han cumplido fiel y religiosamente to- 
do aquello que ofrecieron. 

De ello tomamos por testigo al público y por jueces á nuestros Sus- 

criptores. 



AGRICULTURA. 

Muchos y muy loables son los esfuerzos 
que á porfía se están haciendo en España 
para reconstruir las bases de la riqueza 
pública, primera garantía de la pública 
tranquiUdad. 

De todas las ciudades de España , Bar- 
celona es indudablemente la que mas im- 
pulso ha dado y da diariamente i toda 
tentativa regeneradora. Ella es de todas 
la que primero y mejor ha comprendido 
el espirítii de asociación. 

Gracias á él , hemos visto de algunos 
años á esta parte elevarse centenares de 
fibrícas de toda clase, crearse bancos, 
organizarse compañías de Seguros , plan* 
tearse empresas de Diligencias y de Va- 
pores , desarrollarse , en fin » de un modo 
maFavilleso muchos de los gérmenes de 
prosperidad que encierra este pais. 

Pasma sin embargo que este espíritii de 
asocáacion, que tantos prodigios ha dira- 
do , y que , para dentro de un término muy 
corto , nos ofrece la perspectiva de carre- 
teras, canales y ferrocarriles ^ no se baya 
extendido aun al ramo de riqueza pública 
que mas necesita de él y que mejores re- 
sultados debe producir. 

Nadie hay que ignore el estado de aba- 
timiento en que yace en España la agri- 
cultura , ni hay nadie á quien no asorden 
diariamente los oidos los lamentos de los 
labradores : « El trigo no se vende ; » «las 
contribuciones nos abruman; i> « los abo- 
nes están caros; » he aquí , entre otros mil 
argumentos , los principales con que se in- 
genian los labradores en probar que la 
agricultura es una ru|na , y que lo mejor 
que hay que hacer es abandonar los cam- 
pos. Si el trigo no se vende , ¿ hay mas que 
sembrar otra cosa que se venda? Si las 
coptribuciones iibruman i|) labrador es 
popque este no saca de so tierra todo el 
partido posible ; pues si así lo hiciese , la 



contribución que hoy encuentra excesiva, 
le parecería insignificante. Si los abonos 
escasean y están por lo tanto caros, ¿por- 
qué*no se ocupa el labrador en criar ga- 
nados, que, ademas del abono, ofrecen 
muchas utilidades ? No ; no son estas las 
verdaderas causas del decaimiento de la 
agricultura ; y dado caso de que lo fuesen , 
nada sería mas fácil que hacerlas cesar. 

El sistema de cultivo seguido en Espa- 
ña es vicioso , porque no es el mas ade- 
cuado i un pais dotado por la naturaleza 
de un suelo feraz y de un sol vivificador; 
porque no satisface é las necesidades de 
sus habitantes y menos aun á las de su in- 
dustria; porque no saca el partido que 
deberia sacar de las ventilas de un clima 
como el de este país , combinadas con las 
que puede dar la buena distribución y el 
aprovechamiento de las aguas , y , en una 
palabra , porque hace del cultivo del suelo 
una faena exdurivamente material, sien- 
do asi que para cultivar la tierra con fru- 
to ha de trabajar mas la cabeza que los 
brazos. 

Los resultados de las combinaciones del 
laboreo de la tierra son , digámoslo así , 
los de ima operación química. Para ob- 
teperlos buenos y seguros, es de rigor 
con^binar perfectamente los diferentes ele* 
mentos que entran en la operaciop, Y be 
aquí por dopde peca el sistema que aquí 
seguimos , y dd cui^l es evidente que hay 
poquisin^o que esperar. Por eso está re- 
danzando nuestra agricultura una com- 
pleta irefonna. En vez del trigo mal sem*- 
brado y peor cogido que por dó quiera se 
ve , c^^rase 1^ tierra de arboledas y de 
pndos t cuy^ ventajas no se tardará en 
tocar* Cqi) sqI , 4gu^ y abonos qp hay ter- 
reno malo. El sol no falta, á Dios gracias^ 
en puestro p^í^ ; agua hay taqiibien bas- 
tsinte Qomo se 9?pa diatribuirla y aprove- 
cjiíiaria ; y con ganadas se obtienen cuan- 
tos abonos se puedan qecesitar. 

Si^p^o upo áei los primeros axiomas de 
agricultura que la base de todo establecí- 
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miento rural son los prados, á tenerlos y 
á tenerlos buenos deben principalmente 
dirigirse los esfuerzos de todo buen culti- 
vador. Con buenas yerbas se tienen mu- 
chos ganados , con muchos ganados mu- 
chos abonos, con muchos abonos buenas 
y pingües cosechas. Esto es evidente y to- 
do lo que sea salir de este sistema es re- 
volver la tierra para vivir pobremente y 
arruínai*se á contribuciones. 

Ni se diga que , hablando así , lo hace- 
mos sin fundamento. El sistema de agri- 
cultura que para España proponemos, es 
el que, sin excepción, se sigue mucho 
tiempo ha en Inglaterra , Holanda , Bélgi- 
ca, Austria, Prusia, Ilanover, Baviera, 
Francia , Suiza y una parte de Italia : es 
decir, en todos los paises cultos de Europa. 

En corroboración y como complemento 
de lo que llevamos dicho, citamos algunas 
líneas sacadas del diario mensual de agri- 
cultura publicado por una compañía fran- 
cesa , fundadora y propietaria del Esta- 
blecimiento rural de Koetbo. 

DE LA AGRICULTURA EN ALEMANIA. 

La agricultura , en Alemania , ha hecho 
inmensos adelantos debidos en gran parte 
á M. Thaer, autor de una obra titulada: 
Principios razonados de Agricultura. Con 
las lecciones de este sabio , ha llegado la 
Alemania , no solo á reparar los desastres 
de una larga guerra de ocupación , sino 
también á vender á sus vecinos , y en par- 
ticular á la Francia , un sobrante conside- 
rable de frutos , caballos y ganados de to- 
da especie. 

En vista de estos resultados, se dice 
uno , ¿qué medios ha empleado para ob- 
tenerlos la agricultura alemana? Los si- 
guientes : 

i.** Circunscribir el cultivo de cereales 
á menos de la mitad del terreno que an- 
tes ocupaba , sin disminuir por eso , antes 
aumentando sus cosechas ; 

2.** Substituir á este cultivo el de prados 
naturales v artificiales ; 



5.0 Disminuir una grandísima parte de 
los gastos y de los enseres de labor ; hacer , 
á favor de la gran cantidad de ganados 
que se ceban en verano en los prados , y 
en invierno con los abundantes productos 
sacados de ellos , enormes masas de exce- 
lentes estiércoles con que abonar las tier- 
ras sembradas de forrajes y de pastos , y 
de las cuales se saca , cuando llega el mo- 
mento de ponerlas de otra cosa , una co- 
secha tres ó cuatro veces superior á la que 
antes se recogía ; y esto con dos terceras 
partes menos de gasto, y con increíble ven- 
taja para los ganados. 

Hé aquí todo el secreto de la agricultu- 
ra alemana tan admirable por su senci^ 
Hez y su economía. 

Vamos ahora , refiriéndonos al célebre 
agrónomo francés , Mr. Niviére , á indi- 
car el modo con que en Alemania está 
organizada una casa de labor. 

Hay en ella un mayordomo que , bajo 
la dirección superior del propietario , ha- 
ce ejecutar todos los trabajos por algunos 
mozos, algunos aprendices y jornaleros 
que se toman en los momentos, de escar- 
dar , segar y trillar. 

No se barbecha la tierra , ni se le da la- 
boreo ninguno inútil. 

No se siembra cada año de cereales 
mas que la tercera ó la cuarta parte del 
terreno de la finca. 

Las plantas leguminosas ocupan y«o á 
lo sumo , y Vio á lo menos de su superfi- 
cie total. 

El resto se siembra , para alimento se- 
co, de forrajes copiosamente abonados^ y 
de prados de verano bien abonados tam- 
bién; unos y otros, puestos periódica- 
mente de cereales , dan magníficas cose- 
chas de grano y de paja , y van acrecen- 
tando gradualmente la fecundidad de las 
tierras. 

La cria y mantenimiento de ganados es 
la base y el objeto principal de la granje- 
ria ; la producción de cereales es un ra- 
mo accesorio y secundario , es, digamos- 
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Vo asi, ÚDÍcamente un modo de no dejar 
perder el sobrante de jugos fertilizantes 
acumulados en terrenos enriquecidos por 
abundantes abonos. Todos, ó casi todos los 
productos de la tierra son consumidos por 
ganados , que se mantienen en verano en 
los pastos , y para cuya manutención se 
consagra en invierno toda la cosecha de 
heno, la mitad ó mas de la de las plantas 
leguminosas y lo mismo de la de cereales. 

Tal es el sistema que , con mas ó me- 
nos perfección, pero con reconocidas 
ventajas, se sigue actualmente en todos 
los países que arriba hemos citado. Cosa 
demostrada es hoy que el mejor , por no 
decir el único , medio de sacar partido de 
las tierras es dedicarse exclusivamente á 
la cria y mantenimiento de ganados , y 
adoptar un sistema que , gracias á la crea- 
ción de prados naturales y artificiales, 
ahorre la mano de obra , reduciendo no- 
tablemente la extensión del terreno que 
hay que arar y que abonar , y cree pro- 
ductos que vayan por su pié al mercado. 
Por medio de sus ganados podrá el culti- 
vador dar pronta y oportunamente abasto 
á sus faenas , ejecutando así un excelente 
trabajo , harto menos caro que el del mi- 
serable cultivo de cereales y barbechos ; 
puesto que del costo de aquel habrá que 
deducir todo el valor de la tierra y de los 
estiércoles que dan los ganados abundan- 
temente mantenidos. 

Y si , gracias á las admirables combina- 
ciones de este sencillo sistema, se consi- 
gue, sin aumentar, antes disminuyendo 
el precio de mano de obra , labrar y be- 
neficiar las tierras mas á menudo y me- 
jor, al paso que por medio de abundantes 
abonos vegetales se doblan , se triplican y 
hasta se decuplican las cosechas , ¿ no es 
evidente que , en vez de arruinarse , debe- 
rían enriquecerse los agricultores ? 

Mas, ¿es por ventura, se nos dirá, apli- 
cable á España ese sistema de agricultu- 
ra , adoptado y seguido con fruto en los 
demás países ? A esto podemos contestar : 



si los agricultores del Norte , con el objeto 
de disminuir el costo de la mano de obra , 
se han creado un inmenso y fecundo ma- 
nantial de riquezas reemplazando con for- 
rajes la mitad ó las dos terceras partes 
de, los cereales que antes cultivaban ; si la 
esparceta y la alfalfa , que son los mas pre- 
ciosos productos de los prados artificiales , 
y que apenas se dan en ciertos países del 
Norte , se dan con asombrosa profusión y 
hasta son vivaces en España ; si el invier- 
no es allí infinitamente mas riguroso y 
mas largo que en nuestra privilegiada la- 
titud, y si , en fin , los habitantes de varios 
de aquellos países encuentran ganancia 
en vender al extranjero , y en particular á 
nosotros , los productos de sus ganados , 
bien que de esta ganancia haya que des- 
falcar los gastos considerables de trans- 
portes y de aduanas, ¿qué no debemos 
nosotros sacar de estos productos, pudien- 
do , como podemos, crearlos á menos pre- 
cio y con elementos de que a|>enas puede 
disponer ninguna nación de Europa ^ 

Con el objeto de explayar estas ideas,. y 
para que vean los cultivadores de nuestro 
pais que no es nuestro ánimo criticar lo 
que hacen mal, sino ver de ensenarles el 
modo de hacerlo bien , consagraremos al- 
gunas páginas de nuestro periódico á la 
reproducción de un breve é interesante 
tratado de agricultura práctica escrito por 
Mr. Bailly de Merlieux y que ha tenido en 
Francia unánime aceptación. 

Esta obrita , aunque escrita en francés., 
y para Francia , contiene los preceptos de 
agricultura que son comunes á todos los 
países ; en cuanto á su aplicación á Espa- 
ña , habrá para algunos ciertas diferencias 
que la mayor parte de los agricultores es- 
pañoles notarán sin dificultad. Estas di'- 
ferencias, hijas de la naturaleza de nues- 
tro suelo y de sus productos , no pueden 
en modo alguno destruir las bases funda- 
mentales» de nuestro sistema. Esto no obs- 
tante , y para mayor facilidad de las perso- 
nas que quieran ponerlo on plaiUa, inser- 
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larémos en nuestro periódieo , sea como 
apéndice , ó como ñolas á la obra de Mr. 
Bailly de M eriieux , uno ó varios artículos 
destinados á hacer notar las modificacio- 
nes de alguna importancia que en su apli- 
cación á España deban sufrir aquellos 
preceptos. 

Entre tanto nos limitamos á recomendar 
á nuestros suscriptores y á todos los cul«- 
tivadores y propietarios de España dicha 
obrita de Mr. Bailly de Merlieux, cuya 
publicación empezaremos en nuestro pro* 
ximo número. 



INDUSTRIA. 



DKL ALGODÓN Y DR LA IKDUSTRU ALGODONERA. 

El algodón es una especie de laoa Yege- 
tal sumamente fina , en que se hallan en- 
vueltas las pepitas de una planta de la Tami- 
lia de las malváceas. Esta planta es originaria 
de las Indias Orientales y Occidentales. Cría- 
se el algodón dentro de un Umoncillo, que se 
abre en la época en que llegan á estar en sa- 
zón las pepitas. Dístínguense tres especies de 
algodonales: el algodonal herbáceo, el algo- 
donal arbusto y el algodonal árbol. El herbá- 
ceo, el mas útil y el mas productivo, es una 
planta anua de 3 á 4 palmos , cuya cascara 
es del grueso de una aYellana. El arbusto vtve 
desde dos hasta diez años , según el clima , y 
cría limoncillos que no contienen mas lana 
que la del algodonal herbáceo. El algodonal 
árbol es poco común y de poco valor. La 
cosecha del algodón debe hacerse con gran- 
de esmero , pues de esto depende en gran 
parte su calidad. El algodón es de dos espe- 
cies : largo , ó corto. 

Los puntos de donde proceden los mejo- 
i'es algodones largos son : la Georgia nmeri- 



eana , la isla de Borbon , el Egipto , Puerio- 
Rico, Femambuco, Bahía, Guadalupe, y 
Martinica. Los algodones cortos Yietien de 
la Luisiana , Cayena , la Carolina , el Sene- 
gal y Surate. Los mejores de ambas especies 
provienen de los Estados Unidos. Los de 
Georgia son superiores á todos los demás y 
fáciles de reconocer por su riqueza y por el 
brillo de su argentada blancura. 

La historia de la industria algodonera 
presenta un hecho extraordinario , que es el 
siguiente : Cuatrocientos cincuenta afios an- 
tes de Jesucristo , decia Herodoto que los 
Tndios vestian telas y lienzos de algodón ; 
en Egipto y en Arabia era conocido el algo- 
don desde la mas remota antigüedad ; y esto 
no obstante , hasta nuestros días no se ha 
generalizado el uso ni desarrollado la fabri- 
cación de este importantísimo ramo de ri- 
queza. Ni pasma menos que esto el pensar 
que un pueblo como la China, célebre por lo 
adelantado de su agricoltura , y por su ha- 
bilidad en las artes de imitación , estuviese 
hasta 1518 sin empezar á trabajar los algo- 
dones. De este fenómeno no fué solo testigo 
el Antiguo mundo , el Nuevo nos presenta 
también ejemplos de la misma naturaleza; 
pues , hablando del descubrimiento del im- 
perio de Motezuma , dice Clavijera : « Los 
Mejicanos fabricaban largas telas de algo- 
don , tan hermosas y tan finas como las de 
Holanda;» y entre los regalos que al empe- 
rador Carlos y enrió Cortés, se notaban 
capas , chaquetas , pañuelos y hasta tapices 
de algodón. Esto no quita que el cultivo del 
algodón en las provincias meridionales de 
los Estados Unidos , fecha del último tercio 
del siglo pasado , época en que inventó Eli 
Whitney el cattotirfm , máqoimí pera despe- 
pitar el algodón , que ha enriquecido á la 
América del Sur. 

A fines del siglo X fué naturalizado en 
Evspaña el algodonal , de cuyos productos se 
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sacó iDinediauai€iile partido* Los lejtdoa de 
algodón de las fabricas, de Córdoba » Sevilla 
y Granadal se hicieron célebres en el si- 
glo XIY , época en que se fundaron también 
las fábricas de Y enecia y de Hilan , que se 
sur Uan de algodones traídos de Siria y de 
Asia Menor. En América , nació la indus- 
tria algodonera por los años de 1500. 

Estudiemos por ahora el desarrollo que 
en Inglaterra ha recibido esta industria. Al 
dirijtr por primera vez la vista hacia aquel 
importante ramo de especulación, debieron 
tropezar desde luego los Ingleses con la si- 
guiente dificultad: ¿cómo dar á bajo precio 
una mercancía , cuyo elemento primordial , 
se recoge á 600 leguas del punto donde se 
ha de elaborar ? i Cómo sostener la lucha con 
los mercados de China y del Indostan que 
tienen á mano la primera materia , y que la 
trabajan con grande perfección y con toda 
la ecoüomia posible ? i Cómo pensar que un 
buque , llegado de India ó de las Américas 
calado de pacas de algodón , podria volver- 
se á aquellos países con un cargamento de 
piezas de perches ó de muselinas , que , gra- 
cias á su calidad y á su baratura compitie- 
ran con ventaja con las producciones de los 
Indios y de los Americanos ? Tal es sin em- 
bargo el problema que en nuestros dias,y 
ante nuestros ojos ha resuelto la Inglaterra , 
abriendo asi un vasto campo á las esperanzas 
y á las meditaciones de cuantos se entregan 
á la mduitria , al comercio y á las artes in- 
dustriales. En las fábricas de algodón se 
puede también tomar el mas sólido de todos 
los argumentos en favor de las máquinas , 
pues es evidente que» á no ser por ellas, no 
se babria trabajado algodón en Inglaterra. 
A días se deben pues el empleo de los bra- 
zos en aquella inmensa industria , y los sa- 
larios consiguientes á este trabajo. 

He aquí un estado oficial d^o de ser 
atentamente meditado : 



Pe$ot fuer íes. 



Salario de 800.000 hila- 
dores» tejedores, blanqueado- 
res etc. , directamente ocupa- 
dos en la fabricación de géne- 
ros de algodón. Cada uno á 
i 00 pesos fuertes por año, 
comprendidos los niños. 

Salario de 140.000 arqui- 
tectos , constructores de má- 
quinas , herreros , albañiles , 
etc. , á 1 50 pesos por año ca- 
da uno. 



80,000.000 



21,000.000 



Total. 



101,000.000 



De este cálculo resulta que ,solo en Ingla- 
terra, da el algodón empleo á novecientas 
cuarenta mil personas, que cobran anual- 
mente un salario de 101 millones de pesos 
fuertes. Y eso» sin hablar del comercio y de 
sus infinitos empleados; ni délos buques, sin 
descanso ocupados en ir á buscar las mate- 
rias brutas y en partir llenos hasta los topes 
de géneros fabricados; ni del carbón de pie- 
dra consumido por las máquinas ; ni de los 
trabajadores á que dan su subsistencia laei- 
tracción y el transporte de aqdel carbón, 
Ni se crea que es insignificante la cantidad 
de este combustible que, en sus máquinas de 
vapor, emplea la industria algodonera ingle* 
sa. En 1817, la estimaba Mr. Kennedy d 
500«479 toneladas ; mas , habiendo desde 
aquella época aumentado rápidamente la 
producción , es menester hoy contar con mas 
de 700.000 toneladas. 

Para dar nna idea de la influencia que 
ejerce esta industria en las ciudades en que 
cunde, baste decir, queHanchesler,queen 
1774, encerraba 41.000 habitantes, con- 
taba, en 1821, 133.780 y hoy 180.000; 
que Preston , que en 1 780 tenia 6.000 ha- 
bitantes , contaba 30.000 en 1 827 ; que 
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Btockburn que en 1801 encerraba 11.980 
habitantes, contaba en 1821, 21 .920; y en 
fin, que Liverpool , centro del comercio y de 
la industria del algodón, cuyo vecindario era 
en 1700 de 5.545 almas, en 1770 de 
18.450 y en 1790, de 34.000 cuente hoy ar- 
riba de 200;000. 

Mas veamos de que manera se ha obteni- 
do este inmenso desarrollo hidnstrial. En el 
Tesoro del Comercio de Manchester se decia 
en 1641 : que los fabricantes de esta ciudad 
compraban el algodón en rama , procedente 
de Esmirna y de Chipre, y que de este algo- 
don hacían lienzos , que vendían én Londres* 
En 1760, daban los comerciantes de Man- 
chester á algunos agentes suyos encargo de 
irse por los campos haciendo trabajar á los 
tejedores, á quienes confiaban lino extran- 
jero parala urdimbre y algodón cardado, é 
hilado después con ia rueca común , que 
servia para fabricar la trama del tejido ; 
pues , hasta el año de 1773 , todos los hilos 
longitudinales eran de lino y venian de Ale- 
mania ó de Irlanda. 

Durante una parte de aquel periodo, se 
seguia en las fábricas la costumbre de em- 
plear para echar la lanzadera , un hombre 
que la echaba de derecha á izquierda , y otro 
de izquierda á derecha. En 1738, inventó 
John Kay la lanzadera volante , la cual per- 
mitió hacer aquel doble trabajo con un solo 
hombre por telar, y dar mucho mayor ancho 
á los lienzos que se fabricaban. En 1760, 
imaginó Roberto Kay otra máquina , por 
medio de la cual puede un «olo operario 
emplear tres lanzaderas y fabricar una tela 
mezclada. Jaime Hargraves, iletrado, pero 
ingenioso carpintero del condado de Lan- 
caster , inventó una máquina de cardar que 
permite hacer el mismo trabajo en la mitad 
del tiempo y con mas perfección que por el 
antiguo método. Al sistema de Hargraves , 
sustituyó á poco un desconocido las cardas 



cilindricas , á las cuales debia venir á dar la 
última mano el genio de Ricardo Arkwright. 

Para suprimir una parte de la mano de 
obra que tan dispendiosa era , construyó el 
dicho Hargraves en 1767 un instrumento 
llamado Spmnin^'Jenny que permitía hilar 
ocho hilos á la vez. Así pues , dado estaba 
ya el primer paso ; la ruda mano de un jor- 
nalero rompió á la postre la valla , y dio á su 
patria un manantíal de riquezas. Cosa es , 
empero, que duele decir, y que considerará 
la posteridad como un indeleble borrón pa- 
ra la Gran Bretaña , que Hargraves , perse- 
guido por poderosos advei*sarios , murió in- 
solvente en la cárcel. 

Al invento de Hargraves, con el cual no 
se podia fabricar mas que el hilo para la 
trama , sustituyó el inmortal Ricardo Ark- 
wright el telar continuo para hUar» En aque- 
lla ocasión también fué un hombre del pue- 
blo, un barbero de Presten, quien resolvió un 
problema de increíble dificultad , cual era el 
de hilar con enormes cilindros. Para obte- 
ner este resultado , debido á medios pro- 
digiosamente sencillos, estableció Arkwright 
en 4669 un molino en Nottingham ; reem- 
plazó mas tarde con un salto de agua ios ca- 
ballos que hacian andar aquel molino , y 
perfeccionó las máquinas de cardar. De es- 
ta manera vio generalmente adoptado su sis- 
tema en 1775, sin que fuese esto parte á 
preservarle de los violentos rencores y de 
las odiosas persecuciones de que fué victi- 
ma Hargraves ; bien que , mas feliz que es- 
te úUiroo, acabó por imponer silencio ásus 
enemigos. Arkwright recibió de Jorge Ul 
el título de noble, y murió en 1792 , rico y 
considerado. 

En 1 775 , ideó Samuel Crompion el MuU- 
Jenny, que sucedió á las máquinas de Har- 
graves, y para dar á comprender hasta que 
puoto llegaron á perfeccionarse los hilados 
do algodón, baste decir que en 1792 hiló 
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Mr Pollard , de Manchester , con el Mull- 
Jenny , 278 ovillos que , con una libra de al- 
godón , hicieron un hilo de 152 millas in- 
glesas (unas 30 leguas castellanas) , de largo. 

En 1 792 , descubrió Mr. Guillermo Hen- 
ry un medio de poner al Mull-Jenny en 
movimiento á favor de la mecánica. Des- 
de aquel dia pudo dn solo hombre atender 
á dos Mull-Jenny , de 300 á 400 brocas 
cada uno. Pero , no estando ya los adelantos 
hechos en el arte de tejer al nivel de los he- 
chos en el de hilar , imaginó un oclesiástico 
del condado de Kent , el tdar mecánko para 
tejer , que , con las mejoras , introducidas 
en él por los señores Bradbury y Gartwright 
acabó por allanar todas las dificultades. 

En 1 781 , la importación del algodón en 
rama equivalía en Inglaterra á 23,993.890 
pesos fuertes , y á 483.940 los géneros de 
algodón exportados en 1825; el algodón 
importado en bruto , ascendía en metálico 
á la cantidad de 1.140,026.455 pesos fuer- 
tes y la exportación de artículos elaborados 
á 90.024,745. En 1824 deciaMr. Huskis- 
son en la Cámara de comunes que el valor 
de los géneros de algodón elaborados en la 
Gran Bretaña , importaba por año la canti- 
dad de 36 millones de libras esterlinas , ó 
sea 180 millones de pesos fuertes. En el dia, 
la producción excede 200 millones y el nú- 
mero de brocas ó bobinas que trabajan en 
los Tres Reinos de que se compone el de la 
Gran Bretaña se eleva á mas de 9,000.000. 

Mas tarde consagraremos otros artículos 
á trazar la historia de la industria algodo- 
nera en Fraucia , Alemania , Estados Unidos 
y Elspaña. 



química 



APLI€ilDA A LAS ARTES. 



Discurso leiilo en 1» «pertura 
para los exámenes de t94S, en 
•S de Junio, por el Dr. D« Jíosé 
lloura* 

En los dios 23 , 2o , 1/ 27 de junio üUtmo se 
cdebraron en una de las salas de la casa 
Lonja , bajo la presidenáa de una comisión 
de la Junta de Comercio , ecsámenes pubÜ" 
eos de química apUcada á las artes, que de^ 
sempeñaron los alumnos de su escuela gra^ 
tíáta D. Mariano Parellada y Ribas, D. Car- 
los Torrens y Bruguera, D. Ramón Man- 
jarrez y BofaruU, D. Federico Ricart y 
Giben , D. Frandsco Pía y Rabasa y D. 
Jaime Arhos y Tor , siendo su catedrático d 
Dr. D. José Roura. 

m 

Dia 23. Abrió el acto el profesor men- 
cionado con la lectura del siguiente dis- 
curso: 

Señores : 

De cuantas ciencias ñsico-naturales en- 
cierra el circulo de conocimientos huma- 
nos, la química , es, la mas fecunda en teo- 
rías especulativas, la mas rica en útiles 
aplicaciones, y cuya doctrina estriba en 
clasificar los cuerpos según su composición 
y estudiar sus movimientos en la mutua ac- 
ción de sus átomos. 

La química es la que preside todas las 
necesidades esenciales del hombre, es el 
órgano por el cual la naturaleza explica mu- 
chos de sus secretos á las ciencias y artes; 
la que enseña el modo de preparar y con- 
servar los alimentos , y la que facilita los me- 
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dios de apoderarse de todas las riquezas 
de la naturaleza , ptfh C()i1 ellas procurarse 
comodidades y placeres. 

Esisk Ciencia es la que da á conocer las 
principales leyes que rijen en la materia ; 
la que descubre su composición por vias 
analíticas y sintéticas , y la que mani6esta , 
que un corto número de elementos , combi- 
nados en diferentes proporciones y modifi- 
cados por causas mil, bastan para crear la 
multitud de seres que nos rodean y pueblan 
los tres reinos de la naturaleza. 

Esta dilatada cual útil ciencia es el ma- 
nantial fecundo de la industria y bellas ar- 
tes; todo lo alienta bajo su extraordinaria 
influencia , y , según expresión de uno de los 
mas célebres filósofos de nuestro siglo , « es 
una antorcha que la diestra del hombre ha 
colocado en el santuario de las operaciones 
del arte y de la naturaleza , para iluminar 
todos sus pormenores.» 

Si tales son los estremos que abraza la 
química, ¿quién no se dedicará ásu ameno 
estudio? 

» 

£1 agrícaltor , el farmacéutico , él médi- 
co, el geólogo, el mineralojista, el meta- 
lúrgico, el botánico, el tintorero , el destila- 
dor , el vidriero , el perfumador , el jabonero , 
el curtidor , el hacendado , el mercader y en 
jeneral todo hombre amante del saber, de- 
be dedicarse al estadio de la química para 
coo el auxilio de tan útil ciencia , acertar en 
sus operaciones. 

Tan irrevocable verdad ha sido reconoci- 
da /apreciada de mucho tiempo á esta par- 
te por la Ilustre Corporación que nos pre- 
side , cuando con tan benéfica mano prodiga 
á la juventud estudiosa cuanto se necesita 
para su instrucdon , y desarrollo del mas 
sublime é interesante estudio cual el de la 
ciencia que nos ocupa , ciencia cuya doctri- 
na, no solo se concreta en el mero conoci- 
miento de la hi$toria, propiedtide» /¡fatee^m- 



mkat y organolépticas, estado natural, frepa-* 
radon y usos de los cuerpos que pueblan el 
planeta que habitamos, circulan en el co- 
mercio y emplean en las artes , sino que ex- 
tendiéndose mas allá sus investigaciones, da 
á conocer el modo reciproco con que obran 
sus mas pequeñas partículas, al propio tiem- 
po que hace apreciar las circunstancias elec- 
tro-químicas, y otras que ellas requieren en 
el acto de combinarse para produdr nise- 
vos seres. 

Aunque la química sea capaz por si sola de 
elevar al hombre á un grado tan eminente 
de conocimientos, no por esto debe despre- 
ciar las leyes que rijen en los diferentes fe- 
nómenos que á cada paso se le presentan , 
particularmente cuando los cuerpos por sa 
mutua acción dan orijen á nuevas combi- 
naciones. 

El conocimiento de estas leyes solo ae 
adquiere con el estudio de la ñsica, ciencia 
interesantísima , y que con justa razón los 
filósofos consideran como el manantial fe- 
cundo , del cual y en ramificaciones mil , se 
desprenden todas las ciencias naturales. 

La química , compañera inseparable de la 
ñsica , traza la senda que deben seguir los 
industriales, ora se dediquen á la elabora- ^ 
cion de ácidos^ sales y otros productos de 
no menos importancia: ora emprendan la 
extracción de metales , fabricación de jabo- 
nes, fijación de colores por baño ó impre- 
sión en hilados y tejidos de sustancias vege- 
tales ó animales. 

¿Quesería de esta ciencia , madre de todas 
las artes químicas , si los Lavoisiers , Gbap- 
tals , Davys , Garbonells , Orfilas , Berthollets , 
Berzelins , Martí y otros muchos químicos 
ilustres, que omito enumerar, no la hu- 
biesen enriquecido con sus producciones? 
¿ Se conocerían acaso los matices inorgáni- 
cos amarillo y verde, llamados de cromo, que 
I con tanta hermosura se presentan ya ador- 
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naDdo vidriados de toda especie, ya hilados 
y tejidos, particalarmente de algodón, si el 
inmortal Vauqueiin no hubiese á fines del 
siglo XVII ensanchado la esfera de conoci- 
mientos químicos con el descubrimiento del 
metal cromo? 

Thenard, en 1804, ¿hubiera presentado el 
azul que lleva su nombre y que tanta apli- 
cación tiene hoy dia en la pintura? 

¿Payen, Persoz y Guerin la deéstiina ob- 
tendia con la fécula, cuya trasustanciacion 
en azúcar análogo al de uvas, se hace con 
el ácido sulfúrico debilitado , á cierto grado 
de temperatura? 

Raymond , químico distinguido, i hubiera 
tampoco propordonado al taller del tinto- 
rero el procedimiento de fijar en seda, lana 
y algodón el cianuro de hierro , vulgarmente 
llamado azul de Prusia , 82 años después 
de haberlo ensayado el célebre Macquer y 
el tintorero lyonés Delpech, si hubiese ca- 
recido de conocimientos químicos? 

Davy, químico inglés, ¿hubiera por ven- 
tura descubierto los preciosos metales alca- 
linos, potasio y sodio extraídos de las ce- 
nizas resultantes de la combustión de sus- 
tancias vejetales , y cuyas propiedades sin- 
gulares tanto han oontribnido al desarrollo 
de la ciencia; mventado su tan injeniosa 
cual útil lámpara de seguridad^ al favor de 
la cual los mineros penetran en las mas 
profundas y oscuras galerías de las micas 
de carbón de piedra , sin aquel temor que 
antes de aquel inVento les infundía las fre- 
cuentes detonaciones producidas por la es- 
pontánea inflamación del bi-carbnro de hi- 
drójeno que se desprende de entre las capas 
de tan precioso combustible fósil , si aquel 
sabio hubiese carecido de profunda doctri- 
na química? 

En estos últimos tiempos , Tirolier , ¿hu- 
biera tampoco, sin el auxilio de la química , 
reducido al estado de solidez el ácido-car- 



bónico , cuyo cambio de estado físico , á no 
dudarlo, catfsai'á efl to artes mecánicas una 
grande revolución en su modo de obrar co- 
mo fuerza motriz, en sustitución á la que hoy 
dia produce el vapor acuoso? 

El arte de la destilación se concretaba 
antiguamente en eliminar las partes alcoóli- 
cas , acidas y aromáticas de ciertas sustan- 
cias que habían ó no esperimentado fermen- 
tación. 

Hoy , y á medida que se han ido desar- 
rollando los conocimientos de pura doctrina 
química, la destilación se ha extendido has- 
ta á las materias inorgánicas, dando con ello 
oríjen á un nuevo ramo de industria , por 
medio del cual , al paso que se obtienen sus- 
tancias amoniacales en algunos casos y bi- 
tuminosas constantemente, se elimina una 
materia aeriforme , de gravedad especifica 
menor que la del aire, inflamable, la cual en 
fuerza de la brillante luz que despide du- 
rante su combustión, ha proporcionado á 
las artes industriales un nuevo alumbrado , 
y en razón de la intensidad calorífica de su 
llama , un procedimiento en el modo de ca- 
lentar el agua , de fundir y soldar metales 
y de destruir el vello de los hilados y teji- 
dos vegetal y animal , que con conocida uti- 
lidad se practica en los establecimientos de 
blanqueo, y en las fábricas de indianas ó te- 
las pintadas. 

Cuantas investigaciones no ha hecho el 
químico acerca del particular , ora sustitu- 
yendo las materias primeras con otras para 
obtener dicha sustancia aeriforme , ora me- 
jorando y simplificando de mil maneras di- 
ferentes los aparatos de que se sirve, redu- 
ciendo al propio tiempo el número de ope- 
rarios á que sujeta dicha materia para pu- 
rificarla. 



( Se conlmuará. ) 
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EN LA ORILLA DEL MAR. 

Magno misceri murmure ponlum. 

VlBGlLlO. 



L 



En los paseos qae h solas 
Doy del mar por la ribera , 
Entre el rumor de las olas 
Oigo una voz lastimera. 

¿ Qué dice ese sordo acento 
Que de la mar se levanta ? 
¿ Es un blmno , ó un lamento ? 
¿ Es voz que llora, ó que canta? 

Acaso la mar se alegra 
Guando , llegando á la orilla , 
Cada ola verdinegra 
Arrastra alguna arenilla , 

Y la arenilla arrastrada , 
Que de la costa se aleja , 
Al canto de la oleada 
Mezcla su doliente queja , 

Cual forma triste concierto , 
Del tigre con los rugidos , 
Apresada , en el desierto 
La gacela con gemidos. 

Acaso también la mar 
Con rabia impotente gritj , 
Guando algún rayo solar 
Alguna gota le quita ; 

Gual montesino zagal , 
Si una res de su manada 
Ve del ¿güila caudal 
En las garras remontada , 

cual caudillo indignado , 
Que de su hueste las alas 
Ve , de enemigo emi^oscado 
Cayendo , bajo las balas. 

1 Ah I quien pudiera entender 
De las cosas el lenguaje , 

Con que al infinito Ser 
Tributan pleito-bomenaje I 

i Oh mar ! i Oh mar 1 Cuando gimes 
Só el peso de algu o dolor , 
I Qué lamentos tan sublimes 
Debe encerrar tu clamor I 

En cuan delicioso idioma 
Deben decirte sus penas , 
Señor , la blanca paloma , 

Y las blancas azucenas ! 

Mas brillante A tu presencia 
Que su luz , llega sin duda 
Del sol la inmensa elocuencia . 
Para los mortales muda. 

I Quién sabe cuan ta enseñanza 
De ciencia y de poesía . 
Guanta fe , cuanta esperanza 

Y dulce fliosotia , 



Los humanos encontraran 
SI las lenguas misteriosas , 
A penetrar alcanzaran 
De todas , todas las cosas I 

Lo que acarreando el grano 
Van diciendo las hormigas ; 
Lo que el aura en el verano 
Dice ¿ las rubias espigas ; 

Del trueno el hórrido estruendo , 
La voz de los vendábales , 
La de la lluvia , cayendo 
En las losas sepulcrales; 

De la tórtola el arrullo , 
De la serpiente el silbido . 
Del arroyueio el murmullo . 
Y de la mar el bramido , 

Triste , alegre , ronco 6 suave , 
Del cielo , el agua ó la tierra 
Cualquiera rumor , ¿ quién sabe 
Cuantos misterios encierra ? 



II. 



Tú acaso sabes , ] oh mar I 
Ese misterio profundo 
Tú , que á Dios viste formar 
Las maravillas del mundo. , 

Ya la luz recien creada 
Solo existiais los dos; 
Aun iba sobre la nada 
El espíritu de Dios. 

¡ Oh mar I del orbe en la infancia . 
Sin duda que en todo habla 
Como una dulce fragancia 

Y una Inefable armonía , 
Que de la Divinidad 

En cada espléndido acto , 
Cual flor de virginidad , 
Dejó el reciente contacto. 

Tu infancia , i oh mar i alcanzó 
Aquella edad inocente. 
En que Dios se complació 
En las obras de su mente. 

Los campos , las flores bellas , 
Las miases viste nacer , 

Y la luna y las estrellas 

Y al hombre y A la mujer. 
Aca&o un recuerdo aun tienes 

De aquellos tiempos felices , 

Y su inocencia y sus bienes 
fin tu murmullo nos dices. 

Ese recuerdo , que dura 
En tu hondo pensamiento , 
Es el que da e^ dulzura 
Tan misteriosa á tu acento ; 

T por eso , algunas veces , 
Con tu lánguida armonía , 
Nuestras penas adormeces 

Y exaltas la fantasía. 

¿ Dónde hay placer como eslnr . 
En una noche serena , 
En tus orillas , i oh mar ! 
Tendido sobre la arena , 

Tu inmensidad conlempliindo , 

Y con religioso anhelo 
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Las plálicas escucbaodo 
Del aire , el agua y el cíelo ? 

Todo a lu lado es delicia 
Para quieo la encanto siente ; 
Como materna caricia 
Pasa el aara por su frente. 

Los» destellos de la luna . 
Que en tu espejo se retrata^ , 
Van tus olas una á una 
Trocando en líquida plata. 

Del éter vago , insondable , ' 
Las esplendorosas luces , 
En tu soperflcie instable 
Sin término reproduces. 

Dulce .involuntario llanto 
Humedece la mejilla , 

Y exclama el ánima en tanto : 

I Maravilla 1 1 Maravilla I 

Yo , á lo menos , que be sabido 
Siempre tu encanto sentir ; 
Yo, que en tu margen nacido , 
Quisiera en ella morir, 

Guando en la nocbe contemplo 
La inmensa escena marina , 
El mas maguiflco templo 
De la majestad divina , 

Extático alzarme creo 
De los climas terrenales , 

Y de luz radiantes veo 

De otro mundo los umbrales , 

Hasta que de la resaca 
El rumor y el son del viento , 
Quebrantado en fin me sacü 
De mi dulce arrobamiento , 

Y eptonceá una senda noevu , 
Una Ilusión mas sombríi , 
Esclavizada se lleva 
Mi movible fantasía. 



m. 

Tal vez el triste rnmor 
Que de tus olas sonoras , 
I Ob mar I con frfo terror 
Oigo en las nocturnas horas , 

Son los quejidos , que apagan 
Los clamores con que suenas , 
De los náufragos que vagan 
En tus profundas arenas. 

Lívidos, desencajados, 
En mi Ilusión , me Imagino 
Verlos huir acosados 
Por alguu monstruo marino. 

Y oigo sus tristes lamentos , 
Y los contemplo otras veces 
Siendo sus miembros sangrientos 
Pasto do voraces peces * 

{ Miseros 1 ¿ porqué clamáis , 
La voz dirigiendo á mi : 
— « Loa. que en los muertos pensáis 
« Volved los ojos aquí? » 

1 Míseros I.. . Mas i ab I ¿ qué digo ? 
¡ Insensato devaneo I 
Con tristes ojos loe sigo 



Y socorrerlos deseo.... 
Así cerrando el oído 
A la severa razón , 
Va mi espíritu perdido 
De ilusión en Ilusión. 



IV. 



I Oh creación soberana , 
Mar , de la mente suprema ! 
De la condición bumana 
Grande y misterioso emblema I 

Esa eterna agitación 
A que vives condenado, ' 
Es de nuestro corazón 
También el continuo estado. 

También los hombres tenemos 
Bonanzas y tempestades , 

Y mal grado obedecemos 
Superiores voluntades. 

También queremos romper 
Alguna vez la barrera 
Que puso el supremo Ser 
A nuestra mente altanera ; 

Gomo tú quieres , oh mar , 
Cuando tú cárcel te irrita , 
El arena traspasar 
Que tus términos limita. 

Igual es nuestra locura , 
Igual nuestro atrevimiento ; 
La pena , en amt>os segura , 
Nunca engendra el escarmiento. 

I Delirio y vana osadía I 
Tú al firmamento te lanzas , 

Y á tí el hombre te confia 
Su vida y sus esperanzas. 

Sus veleras naves hienden , 
I Oh mar ! tus brillantes olas 

Y al aura vaga se tienden 
Sus gallardas banderolas. 

OíiBuas y alegres van 
Soñando prosperidades.... 
I Mas ay I que ya el huracán 
Amenaza tempestades. 

Ya á bordo de los navios 
Suenan plegarias dolientes , 
Se ven los rostros sombríos 
Se oyen rechinar los dientes. 

Ya . I oh mar I por tus aguas (Iota 
I Cuánto tesoro arrojado I 
Luego , I cuánta nave rota ! 
I Cuánto marinero ahogado I 

I Ah I ] quién podrá calcular 
La infinita multitud 
De los que han ido á encontrar 
En tí un Inmenso ataúd I 

No fuera mas vano anhelo 
El que contaros quisiera , 
Brillantes astros del cielo , 
Flores de la primavera 1 

i Oh mar 1 con ese vaivén 
Que hace un tan triste concierto , 
¡ Guantas ciudades también 
Con tus a^uas has cubierto t 



¿Qué se ha boclio , dó se esr4>nde 
Tiro la soberbie V Te 
I Qaó es la gran Gartago ? ¿ Br dónde 
La antigua AUánUde eeU ? 

Tú lo sabes, mar prorondo, 
Ed cayo centro se encierra 
Un inaccesible mondo 
Que fné algan dia U tierra. 

¡Ah I ica¿I un tiempo halagabas 
Esas ciudades que fueron ! 
Sin duda les reservabas 
El destino que tuvieron. 

Arnillaban sus graitdezas 
Tus puras ondas canoras ; 
Las colmaste de riquezas , 
Las llamaste tus señoras , 

Y luego , con furia impía 
Las sepul tastos .... ¿ Y quién , 
Quién sabe, ob ipar, si algún dia 
Nos sepultares también ? 

V. 

Gomo el tiempo in'esistible , 

Y como Dios insondable , 
A veces tan bonancible , 
A veces tan implacable , 

i Oh mar I que unidas presentas 
Grandeza é inmensidad , 

Y tu poderío ostentas 
Como una divinidad , 

Yo Inclino ante ti la frente , 

Y acaso te adorarla 

Si ya al Ser omnipotente 
No adorase el alma luia ! 

Solo , él , mas que tú , se lleva 
Tras si mi imaginación ; 
Solo la suya me eleva 
Mas que tu contemplación 

Mas , I oh Señor I nunca admiro 
Tanto tu inmenso poder , 
Como cuando absorto miro 
El mar A que diste ser : 

Bl mar aquí , y en los cielos 
El sol , porque entrambos son , 
Cual dos gigantea gemelos , 
Los reyes de la creación ! 

Boamio de Ochoa. 



TAEZSDADaS. 



Las minas de carboo de piedra mas importan- 
tes de la Gran Bretaña están situadas en el país 
de Gales. Esto no obstante , hay ricas vetas de 
dicho combustible en los condados de Northum- 
berland y de Dumberland , desde el rio Tweed 
basta el Tees , en los inont^ de Cumberland y 
en los condados de Tork y Lanoaster. Las vetas 
siguen con bastante regularidad la dirección de 
S. O. á N. O. 
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Se supone que , á pe•^r déla creoida cantidad 
que de este combustible se eonsume , contienen 
aun las minas inglesas enormes masas suficien- 
tes para proveerá las necesidades de 4500 años. 

Bl consumo anual de la Gran Bretaña , es de 
20 á 22 millones de tonelada^. 

Las exportaciones han aumentado desde 4830 
en la siguiente proporción. 

En 4830 era de . . 

En 4832 ascendió á . 

En 4834 á . 

En 4836 á . 

En 483S á . 

En 4840 é . 

En 4842 á . 

En 4844 á . 

El número de operarios empleados en estas 
minas se eleva á mas de &00.000. La Inglaterra 
tiene depósitos de carbón en todos los puntos 
del globo , en Rio Janeiro , en Odesa , Arcángel 
y Constantinopla. 

E\ producto total da este carbón de piedra se 
calcula en 42,000.000 de libras esterlinas ó sea 
4 .200,000.000 de reales , por año. 



505.424 


tons. 


688.450 


)> 


624 .286 


» 


. 4J0I.000 


1» 


. 4,443.800 


» 


. 4,624.300 


» 


. 2,420.000 


» 


. 2,410.000 


» 



Con el titulo de Juicio critico que hace la opi- 
nión ptí6¿tca sobre los ejercicios de oposición que 
fian tenido lugar en la Lonja, al intento de pro- 
veer la cátedra de física ea^pmmmtal de la Junta 
de Comercio de Cataluña , ha salido en esta capi- 
tal , y ha cundido por el público un folleto ó por 
mejor decir un libelo lleno de habladurías , tanto 
mas ridiculas, cuanto que atañen á personas dig- 
nas por todos conceptos da aprecio y conside- 
ración. El autor de este folleto , ha juzgado 
oportuno no dar la cara. En esto, ha andado 
mas cuerdo , que veraz en su escrito; pues asi , 
al menos no recaerá spbre su cabeza el des- 
precio con que ha sido acogida su andntma pu- 
blicación. 



El público está aguardando con ansia el anuo* 
cío oficial de la constitución definitiva de la 
Compañía agrícola catalana , cuyas bases sabe- 
mos que están fijadas ya. Esperamos que no 
tardará en ponerse en planta esta grandioso , y 
patriótico pensamiento. 



Parece qua daptro de breva iiampo se presen- 
tará al público una empresa para la construc- 
ción de caminos de hierro , empezando por eje- 
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cutar el de Madrid á Irun por Bilbao. 

Loa admíDistradores , seráu : 

Sir John Gartbope, Baronet, M. P. de Lon- 
dres. 

Excmo. Señor doB Manuel de Mazarredo , de 
Madrid. 

Sr. D. Jaan Manuel Calderón , de Madrid. 

Sr. D. Jaime Ceriola , de Madrid. 

Sr. D. Tomás José Epalsa , de Bilbao. 

Sr. D. Javier de Uribarren , de Parts. 

Ezcmo. Sr. D. Pedro Juan de Zolueta , de 
Londres. 

Excmo. Sr. D. Manuel Cantero, de Madrid. 

Sr. D. Guilltrino de Ubagon , de Bilbao. 

Sr. D. Antonio de Argunjoníz , diputado ge- 
peral de Vizcaya. 

Sr. D. Francisco Javier de Ezpeleta de Pa- 
rís. 

Sr. D. A. Lawis Gower , directordel banco 
de Inglaterra , da Londres. 

Sr. D. Federico Vitoria de Luca , de Bilbao. 

Sr. D. PedroPascoaldeUbagon, de Bilbao. 

Excmo. señor D. Salostiano de Olózaga , de 
Paris. 

Sr. D. Cristóbal de Murrieta , de Londres. 

Sr. D. Gabriol María de Ovejero, de Bilbao. 

Sr. D. José Miguel de Arrieta Mascanca , de 
Bilbao. ^ 

Sr. d! Manuel María de ühagou , de Bilbao. 

Entre los fundadores se cuentan los señores 
Salamanca , Carriquiri y Fagoaga. 

Los representantes en Madrid de esta empre- 
sa son los señores don Juan Manuel Calderón , 
don Jaime Ceriola y don Manuel Cantero. 



Los diarios Ingleses contienen la descrip- 
ción de otra espantosa catástrofe ocurrida en el 
camino de bi«rfO de los condados del Este. Cua- 
renta personas ban sido mas ó menos grave- 
mente heridas , y el espectáculo que presentaba 
el lugar de la desgracia era horrible. El suceso 
ha consistido en el choque de dos convoyes. 



Parece que en el real sitio de Aranjuez 
se han hecho grandes empalizadas y para- 
petos para asegurar el cauce del Tajo en tod^ 
la linea correspondiente al Real Patrimonio que 
baña aquel caudaloso rio , é impedir se repitan 
los grandes rompimientos que han tenido lugar 
los años anteriores. Esta medida la han moti- 
vado loe perjuicioe cansados por lasdistíntas di- 
recciones que ha tomado la corriente en las 9ve* 



nidas , durante los meses de invierno , habiendo 
llegado el caso de dividirse las aguas, jiinto al 
sitio llamado Aceca , y formar una isla que com- 
prende mas de dos fanegas de tierra , la cual , 
como es consiguiente , ha quedado inútil , a«i 
como también otra porción de terreno que en 
diferentes puntos se ha inundado , ocasionando 
pérdida de alguna consideración. 



Según dice un periódico , parece que después 
de apagarse el incendio en los montes del Pardo 
se ha encontrado multitud de caza , muerta por 
las llamas y el humo , de la cual , en gran parte 
se han aprovechado los trabajadores que allj 
acudieron , habiéndose llevado á sus casas bas- 
tantes conejos y varios jabalíes , asi como tam- 
bién algunas culebras que por su magnitud haQ 
llamado la atención de cuantos las han visto. 



Las noticias llegadas de Lérida y de Cervere 
confirman el horrendo asesinato de que ha ^do 
victima el diputado D. Francisco Perpiñá , cuyo 
cadáver ha sido encontrado en un pozo. Antes 
de arrojarle en él , tuvieron sus asesinos la pre- 
caución de ligarle fuertemente do pies y manos 
con una faja, y de atarle gruesas piedras al cue- 
llo y i los brazos. 



La diligencia que* salió de Figueras para esta 
en la noche del 86 al 27 fué detenida por siete 
hombres cerca del pueblo de Medina á la una de 
la misma ; pero una partida de la guardia civil 
que estaba apostada en aquel punto y vigilaba 
los pasos de los ladrones , al observar que iban 
á acometer el coche se les echó sobre ellos y les 
hizo fuego, de cuyas resullas quedó muerto uno, 
tres fueron presos, y los restantes se escaparon : 
al parecer son hijos del pdÍ9 » habiendo dos del 
pueblo de Sabría y tres de San Jordi , ignorán- 
dose la procedencia de los dos últimos. Con este 
motivo no podemos dejar de repetir los elo- 
gios de que cada dia se hace mas digno el res- 
petable cuerpo de la guardia civil , quien sin 
embargo de su escasa fuerza corresponde tan 
satisfactoriamente á lo que de él se esperaba ; 
y ojalá pudiera con m aumento acudir á todas 
las necesidades del país , y no tendríamos que 
deplorar algunos lances desagradables que su- 
ceden por los caminos públicos , introducif ndo 
la zozobra entre los muchísimos pasajeros que 
cruzan de continuo por todas partes. 
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MÁQUINA PAAA LA COMPOSICIÓN TIPOGBÁFiCA , 
INVENTADA POH LOS SS. YOUNG T DBLCOMBR. 

(Privilegio easclusivo,} 

La máquina de que vamos á hablar es 
uno de aquellos descubrimientos destina- 
dos i causar en el ramo de industria á que 
se aplican una revolución completa y ra- 
dical. Sus funciones son las del cajista en 
una imprenta , ó mas bien , las de acele- 
rar y facilitar el trabajo de aquellos ope- 
rarios, porque al cabo la acción del hom- 
bre es indispensable. 

Su aspecto y teoría aparentes son aná- 
logos en un todo á los de un piano de los 
que llaman verticales. El teclado es idén- 
tico, sin mas diferencia que la de tener ca- 
da tecla grabada en su parte superior la 



figura de una letra , mayúscula ó minús- 
cula , ó de un signo ortográfico, ó de un 
guarismo arábigo , ó , en fin , la señal de 
un espacto. 

Al extremo de la palanca de cada tecla 
se levanta perpendicularmente una vari- 
lla bastante delgada , y como de una vara 
poco mas ó menos de longitud ; por ma- 
nera que , cuando el operario se apoya 
en aquella , imprime á la varilla un mo- 
vimiento de ascensión en el sentido verti- 
cal , que la misma deshace , luego que , 
cesando la presión , vuelve á su posición 
natural. 

De la linea horizontal formada por las 
extremidades superiores de las varillas , 
parte y se levanta un plano inclinado ha- 
cia la espalda de la máquina. Ese plano es 
de bronce , y tiene tantas canales parale- 
las y verticales, cuantos son los caracte- 
res y signos que contiene ordinariamente 
la caja de imprenta , y las teclas llevan fi- 
gurados en su parte superior. 

Cada canal , cuyo extremo Inferior se 
termina en una válvula , qué estriba sobre 
la varilla vertical de la tecla correspon- 
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diente , tiene una latitud igual al grueso 
del tipo de la letra , número ó signo que 
ha de contener , porque el oficio de todas 
ellas es remplazar á los cajetines ordina- 
rios : pero los caracteres no se colocan 
como en estos á granel, digámoslo así« si- 
no que se disponen con el ojo á la parte 
exterior , apoyando el extremo opuesto 
en el fondo dñ la canal, de modo que real- 
mente quedan en hilera , y la presión que 
todos ejercen sobre el que se apoya en la 
válvula inferior , cuando esta se abre en 
virtud de la pulsación del cajista , le obli- 
ga á pasar á un segundo plano inclinado, 
que parte de la misma línea y desciende á 
la espalda de la máquina, formando con 
el primero un ángulo bastante obtuso. La 
rapidez con que la válvula vuelve á cer- 
rarse impide que pueda pasar á la vez mas 
de un solo tipo. 

Ahora el segundo plano tiene tantas ca- 
nales como el primero ; pero , siendo ne- 
cesario que los caracteres se unan para 
formar la línea ó renglón , ha sido preciso 
hacerlas curvas y convergentes á un solo 
punto de la linea inferior. Así es que pue- 
de comparárselas á las corrientes de mul- 
titud de arroyos que, siguiendo la pen- 
diente de una montaña , confluyeran to- 
das en un solo paraje. 

Hasta aquí tenemos el teclado ordina- 
rio de un piano ; en vez de los macillos 
de este , las varillas de hierro > reempla- 
zando á las cuerdas, las válvulas, cuyo 
movimiento hace pasar las letras desde el 
plano inclinado superior , que sustituye á 
la caja ordinaria , al inferior que hace las 
funciones de la mano derecha del cajista , 
transportando los tipos desde el cajetín al 
componedor. La economía de tiempo , y 
aun de movimiento, es harto evidente para 
que en demostrarla insistamos: pero resta 
ordenar los caracteres para que represen- 
ten las palabras , combinar estas en li- 
neas , y formar con las últimas las pági- 
nas. Procuraremos dar idea de esta se- 
gunda parte desempeñada en realidad por 
un segundo mecanismo agregado al pri- 



mero que dejamos descrito. 

Va hemos dicho que todas las canales 
del plano inferior se terminan en una sola; 
ahora añadiremos que las letras llegan á 
ella invariablemente en el orden en que 
salieron de su respectivo cajetín; es decir, 
primero la correspondiente á la tecla pri- 
meramente herida , por manera que , si 
hay error , será del operario y no de la 
máquina. La canal de confluencia se ter- 
mina en un orificio en que no cabe mas 
que un solo tipo á la vez, y una válvula 
impide la salida de los caracteres , hasta 
que el cajista , por medio de una rueda 
que hace mover con el pié derecho , lo 
mismo que el tornero la suya, les abre la 
comunicación con el componedor. 

Entre este , cuya longitud no baja de 
cinco á seis pies y que está dispuesto ho- 
rízontalmente y en dirección paralela á la 
del teclado y el plano inferior , hay un 
conducto de dos ó tres pulgadas de largo 
que forma con él un ángulo obtuso , y por 
el cual , abierta la válvula , van bajando 
los caracteres, impeliéndose siempre unos 
á otros, y disponiéndose por sí mismos 
con el ojo á la parte exterior, y también 
colocados como el cajista mas hábil acer- 
tara á hacerlo. 

De esa manera , compone el cajista con 
la máquina , en breve tiempo , una linea 
de cinco ó seis pies , y luego que la tiene 
formada procede á la juHificacion en pá- 
ginas. Primero , sin embargo , rectifica lo 
compuesto, introduciendo, si fuere menes- 
ter , las palabras ó frases que el oríjinal 
pida en bastardilla, versalitas, ú otros 
caracteres especiales, cuyos huecos, pa- 
ra no interrumpir la composición , llena 
con cuadrados ó espacios. 

Terminase el componedor , á la parte 
opuesta á la máquina de composición , en 
un aparato que consiste en an instrumen- 
to de la longitud requerida para las líneas 
y cierto número de regletas que el movi- 
miento de un manubrio , colocado á la iz- 
quierda del operario , hace pasar succe- 
sivamente á ocupar su puesto; y en un 
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plano inclinado que desciende hasta el sue- 
lo , y en el cual hay unas galeras de hier- 
ro con dimensiones iguales á las de las pá- 
ginas que se desean • La operación de divi- 
dirla linea, aplicarle la regleta y hacer que 
la una y la otra bajen al plano de justiQ- 
cacion y exige tan poco tiempo que una 
hora basta para justificar hasta diez rail 
letras. 

Esta máquina es verdaderamente pro- 
digiosa y toido hace creer que, con las mo- 
dificaciones que el tiempo y la experiencia 
vayan haciendo en ella , llegue á gene- 
ralizarse , introduciendo una reforma 
completa en el bello é importantísimo ar- 
te creado por Guttemberg. 



IIVDIJSTBTA AGüiCOIíA (i). 

La atención del país, yiolentamente dis- 
traída durante muchos años por causas 
harto conocidas , vuelve espontáneamen- 
te á dirigirse hacia los artes industriales. 
Por toda la superficie de nuestro hermo- 
so territorio , se advierte inusitado movi- 
miento ; en todas partes se forman ricas 
compañías, se establecen fábricas y se 
proyectan 6 ejecutan vastos trabajos de 
ornato y de utilidad pública. 

¡Saludemos llenos de julúlo esta nueva 
era de pacificas conquistas , únicas bases 
sólidas de la grandeza y del poder de una 
nación ! El impulso viene de arriba ; y i 
su benéfico influjo se conmueven ya to- 
das las clases de la sociedad, ¿De qué fe- 
liz agüero no es esto para el porvem'r ? Con 
los elementos de que dispone España, 
¿qué adelantos no deben hacerse en las 
vias de la civilización? 

Cada arte, cada género de industria, es 
para el hombre un manantial de trabajo 
y 9 por lo tanto y un manantial de riqueza; 

(4) La abundancia de maleríasnoa obliga á suspender 
hasta nuestro próximo número, el primer articnlo de 
Setmonda rwal (|ue para el de hoy ofrecimos á nuestros 
sQscritores. 



mas, la agricultura, siendo la única in- 
dustria que da á la vez medios de trabajo 
y medios de subsistencia , es la que úni- 
camente puede servir de fundamento á la 
población y á la riqueza de un Estado. 
Felicitémonos pues de que , en medio del 
nuevo impulso que están para recibir los 
hombres y las cosas , haya quien piense 
seriamente en comunicar una parte de 
él á la agricultura, que es la industria por 
excelencia , la que mas necesita de aquel 
impulso , y la que indudable y necesaria- 
mente mas y mas positivas ventajas ha 
de dar. 

Por eso hemos visto con sumo placer el 
anuncio de una Sociedad agrícola catalana, 
formada en esta capital bajo bases que he- 
mos examinado y nos han parecido ex- 
celentes. Por eso nos ha cabido indecible 
satisfacción al saber que, con el titulo de la 
Prosperidad , se ha organizado en Madrid, 
otra compañía dirigida principalmente á 
reducir i cultivo la mayor parte posible 
de los inmensos páramos que en toda Es- 
paña se ven. Para ello se propone la nue- 
va compañía extender el riego á favor de 
canales ú otros medios , secar pantanos , 
hacer , en fin , productivos terrenos infe- 
cundos hoy , estableciendo en ellos mora- 
dores á quienes se distribuirán casas tier- 
ras, ganados utensilios de labor, etc. etc.. 

Entusiastas de todo lo que puede con- 
tribuir á la felicidad de nuestro hermoso 
país , é intimamente persuadidos de que 
en todas partes y muy particularmente 
en España es la agricultura el primer ele- 
mento de esta felicidad, pensamos que 
toda sociedad organizada con este objeto , 
será no solo inmensamente beneficiosa 
para los que en ella se interesen , sino 
eminentemente patrlóttca y digna por lo 
tanto de los elogios y de la admirac ion de 
todos los buenos españoles. 
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química 

APLICAD! A LAS ARTES. 

BXAMBNB8 DE 1846. 

(Continuación. ) 

.¿Cuanto 1)6 deben á esta ciencia sublime 
los ascensiones aerostáticas , é investigacio- 
nes que por su medio se han hecho en las 
mas encumbradas rejionesde la atmósfera; 
los procederes para la extracción de la es- 
tearina , propia á la confección de velas de 
este nombre, de la garancina y otras sus- 
tancias pertenecientes á los reinos vegetal y 
animal ; los labores metalúrjicos, que tan 
buenos resultados presentan á aquellos pai- 
ses en que se cultiva la química, las opera- 
ciones daguerreótipas , para cuyo buen éxi- 
to se recurre á los elementos yodo y bro- 
mo, éste descubierto en 1826 por el joven 
químico Balard, y aquel en 1811 por el 
salitrero Courtois, debiéndose por completo 
su historia al célebre Gay-Lussac; las gal- 
vanoplastias que tanto admiran hoy dia 
por la facilidad y prontitud con que se do' 
ra^ platea, cobriza y platiniza , según los pro- 
cederes mas ó menos modificados de Elking- 
ton y de Rnolz ; sin que para ello se haya de 
recurrir á grados intensos de temperatura, 
al mercurio ni á otros ajentes perjudiciales 
á la salud de los operarios dedicados á esta 
clase de industria ? 

¿ De cuánto no ha servido la química al 
agricultor? ¿qué de adelantos no le ha pro- 
porcionado su estudio, tanto en el modo de 
analizar, abonar y cultivar las tierras, 
cuanto en el de conservar los diversos pro- 
ductos que de ella emanan? 

Inmensos han sido los adelantos que se 
han hecho en las artes y economía domés- 
tica con la apjicacion del vapor acuoso , co- 
mo ájente químico, en la extracción de la 



gelatina, de las partes colorantes, y fijación 
inmediata de las mismas en objetos diver- 
sos; vapor de cuyo primer ensayx) como 
fuerza motriz en la navegación , puede glo- 
riarse, según la historia, el célebre marino 
español D. Blasco de Garay; por mas que 
se esfuerce en refutarlo con infundadas ra- 
zones, y por lo mismo del todo vacías, un 
sabio extranjero de nuestra época , quien 
lejos de probar su aserto, sirven tan solo 
para manchar la alta reputación de que go- 
za en la república de las letras. 

Seria nunca acabar si en este momento 
me propusiera continuar el ilimitado cuadro 
de utilidades que todos los ramos sacan del 
estudio de la química, ciencia cuya doctri- 
na se hace tanto mas agradable, cuanto mas 
se cultiva; ella es la que facilitó á nuestro 
nunca bien ponderado sabio y modesto tar- 
raconense D. Antonio de Martí , los medios 
para determinar la proporción de los prin- 
cipios constituyentes del aire fluido que res- 
piramos, y que por tantos siglos fne consi- 
derado por los mas acreditados filósofos de 
la antigüedad Empédocles y Aristóteles co- 
mo cuerpo elemental; la que ha colocado 
á la Inglaterra y otras naciones en el puesto 
eminente que ocupan , y la que restituirá á 
nuestra patria , aquel estado de opulencia 
industrial , que en tiempos no muy remotos 
tanto brilló en Granada, Valencia y otras 
ciudades de España, tan pronto como se ge- 
neralice entre sus hijos el estudio de tan 
maravillosa ciencia. 

¿Qué diré de tantos otros célebres quími- 
cos, cuyos nombres omito para no cansar la 
atención de Y. S. que, como los ya citados, 
han contribuido con su saber al desarrollo y 
perfección que han experimentado todos los 
ramos industriales? 

Nada tengo que decir sino que aquellos 
sabios dejarán inmortalizados sus nombres 
en las pajinas de la historia de las artes quí- 
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micas, y en los productos que han tomado 
sus nombres ilustres* 

Si tantas son las ventajas efectivas que 
proporciona el cultivo de la química , secun- 
dad, mis amados discípulos, los fervientes 
deseos de esta Ilustre Corporación, que no 
perdona medios para ilusu*ar , no solamente 
á estos naturales , sino á cuantos españoles 
y aun extranjeros acuden á los distintos 
manantiales fecundos que emanan de su 
celo y proporcionan á los que saben apro- 
vechar de ellos las mas brillantes y honrosas 
carreras. 



En seguida el alumno D. Mariano Pare- 
liada , dada una idea general de los cuatro 
fluidos imponderables , se ocupó del caló- 
rico demostrando experimentalmente los 
efectos de dilatación que produce combi- 
nándose con los cuerpos, y su marcha ra- 
diante que manifestó con los espejos para- 
bólicos. Expuso la construcción y usos de 
los termómetros y pirómetros para medir 
temperaturas mas ó menos elevadas , y lle- 
vado á la exposición de la teoría de la den- 
sidad de los cuerpos, dio á conocer los mu- 
chos instrumentos que sirven á dicho fio , 
en particular el sin número de areómetros 
qne bajo diferentes nombi*es se fabrican 
para la medición ó graduación de líquidos, 
ora mas densos ora menos densos que el 
agua , concluyendo la historia de este fluido 
con manifestar las fuentes ú origen del mis- 
mo , y la acción que ejerce en la combinación 
ó descomposición de los cuerpos. Al tratar 
del lumínico dio á conocer su composición 
y descomponiendo por el prisma un rayo 
de luz, demostró los siete colores de que es- 
tá formado, analizó cada uno de estos, ex- 
puso la acción poderosa que ejerce dicho 
fluido sobre los colores y el modo como rea- 
liza la alteración , combinación ó desunión 



de los cuerpos que se sujetauvá su influja 
poderoso. 

Pasando luego á la historia y tratado de 
electricidad, manifestó su origen, explicólas 
máquinas y aparatos que sirven para pro- 
ducir ó retener el fluido eléctrico en canti- 
dades considerables, tales como las máqui- 
nas eléctricas, electróforos, botellas de Ley- 
den, pilas galvánicas, etc. , con cuyos apara- 
tos ejecutó varios experimentos necesarios 
para demostrar las raras propiedades de 
dicho fluido. Ocupándose luego de las apli- 
caciones artísticas de que él mismo era sus- 
ceptible , dio una idea de la electrotipia y 
por medio de aparatos á propósito, plateó y 
doró algunos objetos con suma y delicada 
limpieza , enseñando al propio tiempo vainas 
copias de cobre de medallas y monedas pri- 
morosamente obtenidas con los mismos. De- 
teniéndose luego en el estudio del fluido 
magnético y dados á conocer sus singulares 
caracteres , manifestó el modo de magneti- 
zar los cuerpos susceptibles de serlo , y la 
aplicación que del mismo se hacia en la 
navegación y minería mediante la- brújula , 
cuyos usos y teoría demostró detalladamen- 
te, concluyendo su discurso con el electro- 
magnetismo , dando á conocer por medio de 
varios curiosos experimentos ejecutados en 
el aparato de Ampére,la identidad del flúi-' 
do eléctrico cou el magnético.. 

Ck)ntestó en seguida á las preguntas que 
le hicieron el Dr. D. Pedro Victa, Catedrá- 
tico de física en esta Universidad literaria., 
sobre la analojia que puede haber entre el 
aparato de Ampére y el multiplicador mag- 
nético , modo de obrar de estos aparatos y 
teoría de los hilos conductores ; elM. I. Sr. 
Dr. D. Juan de Zafón t, Abad deS. Pablo y 
Catedrático déla misma Universidad, acerca 
los colores de la luz , ventajas que de su co- 
nocimiento puede reportar el tintorero, ob- 
jetándole al propio tiempo sobre sí pudiu ó 
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no adiiiiiirse la Iieferojenidád de los colores, 
y el Dr. D. Francisco Domenecb reiatíva- 
mente á la preferencia que en electrotipia 
debia darse á las pilas de Dsimel por su efec- 
to llamado constante , sobre el modo de 
platear y dorar el vidrio y otros cuerpos 
no metálicos, uso preferible del tartrato de 
cobre á otras sales de misma base para 
cobrizar etc., y aplicación que se hacia de di- 
chas pilas para teléf^albs eléctricos , é ilu- 
minación de minas y ciudades. 

El alumno D. Carlos Torrents y Brugue- 
ra , después de haber manifestado la exis- 
tencia de un gran número de cuerpos ele- 
mentales y hecho una reseña general de los 
mismos , los dividió en metaloidicos y metá- 
licos para facilitar su estudio. De ios meta*- 
lofdicos se ocupó en primer lugar del gas 
ocstgeno , cuyo estudio le condujp á expli- 
car la leona de la combustión, apoyándofai 
en hermosos experimentos, entre quienes 
tuvo lugar uno que se trata de aplicar para 
colocar al frente de las máquinas locomoti- 
vas en sus viaj/es de noche por los ferro-car- 
riles ; qué consifte en hacer pasar un chor- 
ro de gas oxigeno por el centro de una lla- 
ma de alcohol, y situar ea medio de esta un 
pedazo de carbonato de magnesia, coral 
etc., que poniéndose al calor blanco, produce 
una luz que deslumhra. La historia del gas 
oxígeno le llevó también á explanar lateo- 
ría de la llama , y esia á la explicación de 
la lámpara de seguridad llamada dk Davy , 
haciendo notar las modificaciones que re- 
cientemente habia experimentado. Al hablar 
del gas hidrógeno manifestó su combustibi- 
lidad y sus usos para las ascensiones aeros- 
táticas , lo que probó elevando un globo. El 
estudio del fósforo , le abrió camino para 
trazar la historia de este cuerpo raro por las 
propiedades y manifestar la deslumbradora 
luz que despide quemado en atmóísfera de 
gas oxígeno puro , y el cloro , i experimen- 



tar la acción sobre ciertos metales con una 
vistosa lluvia de fuego, y la que ejerce sobre 
las materias colorantes en lo cual se funda 
la aplicación en el blanqueo del cáñamo , li- 
no , y algodón particularmente. 

Entrando luego en el examen general de 
los metales, los clasificó según el sistema úl- 
timamente establecido por Mr. Thenard ; 
demostró experimentalmente las propieda- 
des que caracterizan á los metales relati- 
vamente á las secciones en que se hallan 
agrupados , é hizo el estudio completo del* 
cobre patentizando sus aplicaciones y pro- 
cedimientos de obtención por vía húmeda y 
seca , no pudiendo extender su aplicación á 
otros cuerpos por no permitirlo la escasez 
del tiempo. 

En seguida el Dr. D. I^orenzo Presas pro- 
fesor sustituto de esta Uniírersidad literaria 
lepreguntó acerca las propiedades que dis- 
tinguen al hierro de los demás metales , y 
así mismo del acero ; los usos que tiene el 
hierro fundido ó colado , la preparación del 
gas sesqui-fosfuro de hidrógeno y teoría de 
los fuegos fatuos : el Dr. D. Antonio Ravé , 
Profesor sustituto de la escuela de física de 
la Junta de Comercio lepreguntó sobre los 
caracteres y usos del yodo , sobre la prepara- 
ción del bi-yoduro de mercurio que obtuvo 
prácticamente, y modo de dar á la hoja de 
*lala el llamado nuiér metálico, loque efec- 
tuó experimentalmente, y por último el Dr. 
D. Antonio-Costa, Profesor sustituto que ha 
sido de la escuela de agricultura y botánica 
de la misma Junta de Comercio , le pregun- 
tó acerca el origen del carbono en los vege- 
tales, probando que casi todo lo sacaban 
de la atmósfera; así sobre el origen del airo 
y modo de reconocer su. presencia en la at- 
mósfera por el análisis del agua de lluvia , 
deduciendo de esto importantes dalos para^ 
la agricultura. 

Dia 25. El alumno D. Ramón Manjarrez 
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y Bofaruü , después de haber dado una rese- 
ña general de los compuestos que origina el 
oxigeno combinándose con los cuerpos sim- 
ples, hizo la clasificación de los mismos, 
dividiéndolos en óxidos y ácidos, subdivi- 
díendo los primeros en metaloidicos y me- 
tálicos, y los segundos en oxácidos é hidra** 
cidos. Entrando en el examen de los óxidos 
metaloidicos , se ocupó con especialidad del 
agua, demostró sus tres estados de solidez, 
Kqnidezy vapor; expuso las propiedades que 
la caracterizan en cada udo de ellos ; de- 
terminó experimentalmente su composición 
por medio del potasio; y al hablar de la 
aplicación de su vapor como fuerza motriz, 
manifestó con la cita de documentos autén- 
ticos é innegables que D. Blasco de Garay , 
capitán de la marina española , fué el pri- 
mero que aplicó el vapor acuoso al movi- 
miento de un buque, experimento que tuvo 
lugar en el puerto de Barcelona, asistiendo 
como testigos varios personajes de la Corte, 
y según parece también el mismo empera- 
dor D. Carlos V, y su hijo D. Felipe II, 
siendo vanos por consiguiente cuantos es- 
fuerzos hagan los extranjeros para quitar á 
la España la primacía de esta gloria. Pa- 
sando luego al estudio de los óxidos me- 
tálicos, se ocupó de las propiedades y pre- 
paración de los óxidos de aluminio, de 
potasa y de sosa hidratados , hizo la historia 
de los óxidos de hierro , presentando al- 
gunos hermosos ejemplares del mismo, y tra- 
tando de los compuestos que resultan de la 
combinación de los óxidos metálicos entre 
si; dio á conocer y presentó las varias ma- 
terias que sirven para la confección de la 
porcelana, explicando detalladamente todas 
las operaciones necesarias para llegar al úl- 
timo resultado. No pudiendo detenerse en el 
estudio de los ácidos por la premura del 
tiempo , pasó á contestar á las preguntas 
qne le hicieron los SS. D. Jnan Pnjet de 



Cíomis, Preparador qne fué de la escuela de 
química de la Junta de Comercio, acerca la 
obtención del agua oxigenada y aplicación 
que de sus propiedades podia hacerse para 
restaurar pinturas antiguas deterioradas por 
las emanaciones sulfidricas ; sobre los óxi- 
dos en general y modo de obtener el ácido 
sulfúrico sólido ; y el Dr. D. Joaquín Bal- 
cells, Profesor de Hsica en la antigua Univer- 
sidad de Cervera, relativamente á los dos 
nuevos ácidos que produce el azufre com- 
binándose con el oxígeno ; sobre las propie- 
dades del ácido sulfúrico , purificación del 
ácido azoico para los ensayos analíticos, y 
acerca el nuevo proceder de obtención de 
este último empleando el ácido fosfórico 
en vez del sulfúrico para descomponer el 
salitre » por ser el primero menos volátil que 
el segundo. 

El alumno D. Federico Ricart y Gibert , 
entrando en el examen general de las sales , 
y hecha la correspondiente división de las 
mismas , pasó á exponer las propiedades , 
obtención y usos de algunas de ellas en par- 
ticular; se ocupó del sub-borato de sosa 
( boraj) , de los carbonatos de sosa y plomo, 
del bisulfato de alumina y potasa (alumbre), 
y del sulfato de protóxido de hierro ( ca- 
parrosa). El estudio del clorato y del azoa- 
to de potasa le condujo á manifestar la com- 
posidon de la pólvora común y de esos 
fuegos colorados qne tanto briUan en los 
coliseos , é hizo quemar algunos preparados 
al efecto los que por su combustión produ- 
jeron llamas blancas , verdes , azules y rojas 
sumamente hermosas, brillantes y de grande 
efecto. Pasando luego al examen de las sa- 
les á ácido metálico se ocupó del arseniáto 
de potasa y del cromato de la misma base y 
sus usos para la preparación de los croma- 
tos de plomo y mercurio. Fué acompañado 
su discurso con varios hermosos experimen- 
los y con la pre^sentacion de un gran número- 



^ 24 

de liermosas orislalizacioaes obtenidas al 
objeto del acto. En seguida el Dr. D. Pedro 
TeiTada, Catedrático de química médica en 
la facultad de medicina de esta Universidad 
literaria, le pre{{untó sobre el modo de 
distinguir el nitrato de potasa del de sosa y 
del de amoniaco , mediante el aso del cloru- 
ro de platino y del ácido nitropícrico ; acer- 
ca la preparación del salitre en grande , ob- 
tención del cromato de barita , manera de 
reconocer las sales de plomo y de distinguir 
las sales mercuriosas de las mercúricas; y el 
Di*. D. José Alberich, Preparador de dicha 
clase de química médica le preguntó sobre 
el uso del sulfato de sosa para la obtención 
del ácido hipo-cloroso, mediante saturar 
de cloro gaseoso una disolución de dicha sal ; 
proceder nuevo , por el cual á mas de dicho 
ácido, se obtiene nuevamente el sulfato de 
sosa que puede servir para otras operacio- 
nes iguales. 

El alumno D. Francisco Pía y Rabassa 
encargado del tratado de química orgánica; 
después de haber dado á conocer la compo- 
sición elementar de los principios orgáni • 
eos, manifestó la acción que ejerce el caló- 
rico sobre ellos y los productos que se ori- 
ginan de su descomposición por el mismo ; 
lo cual le dio lugar á explicar detallada y 
circunstanciadamente, cuanto debe practi- 
carse para la elaboración del ácido piro-lig- 
nico puro. Deniostrando después esperi- 
mentalmente la acción de los cuerpos pon- 
derables minerales sobre dichos principios, 
pasó á hacer el estudio completo del ácido 
acético y su producción en la fermentación 
llamada acética ó acida , y examinó las pro- 
piedades de los acetatos de plomo y cobre, 
que tantos usos industriales tienen , obte- 
niendo el plomo de cementación mediante 
su precipitación por el zinc. Pasó luego á 
exponer las varias operaciones que deben 
practicarse para la elaboración del ácido 



tartárico y cítrico y del bi-tartrato de 
tasa y explicó, la preparación de los ácidos^ 
múcico, alcanfórico, benzoico, subérioo ^ 
oxálico, etc. conduciéndole este último ¿k 
manifestar sus aplicaciones industriales , par- 
ticularmente en la fabricación de indianas * 
para presentar dibujos blancos sobre fondo 
amarillo de óxido de hierro, por la propie- 
dad de disolver á este á la temperatura or- 
dinaria. No habiéndosele permitido extea- 
derse mas, como requeria el vasto objeto del 
tratado confiado á su encargo por la pre— 
mura del tiempo, pasó á contestar á las 
preguntas que le hicieron los Doctores D. 
Tomás Mer relativamente á las propiedades 
tóxicas del ácido cianídrico, sobre la fa- 
bricación de jabones, ácidos que se forman 
en la saponificación y obtención delajelati- 
na de los huesos; y el Dr, D. Magín Bonet, 
Profesor que fué en el ex-Instituto Barcelo- 
nés, acerca la composición de las sustancias 
grasas , y cuanto concierne á la teoría y re- 
sultados déla fermentación vinosa ó alcohó- 
lica. 

Dia 27. — El alumno D. Jaime Arbos y 
Tor , después de haber dado una rápida 
ojeada sobre la historia del arte de la tin- 
tura , y manifestado la necesidad que tiene 
el tintorero de poseer conocimientos en la 
química , para proceder con acierto en las 
variadas operaciones que ejecuta en los ta- 
lleres, pasó á esponer las varias operacio- 
nes que se efectúan para el blanqueo de la 
lana , seda , algodón , cáñamo y lino , la pri- 
mera por medio de una ligera disolución de 
carbonato de sosa; la segunda mediante co- 
cerla en disoluciones de jabón blanco mas 
ó menos cargadas, y las tres últimas, con el 
uso de las lejías cáusticas de potasa ó sosa, 
del ácido sulfúrico , del cloro y exposición 
al prado. Hizo luego el estudio de las sus- 
tancias colorantes y de los mordientes to- 
mados en grupo, y pasó á fijar sobre algunos 
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hilados de algodón , seda y lana de varios 
colores, tales como anaranjados , verdes , 
lilas, azules, amarillos, etc., no permitién- 
dole la falta de tiempo fijar otros muchos 
como lo hubiera deseado. Pasó luego á la 
impresión de colores sobre tejidos; ha- 
bló de la confección de las pastas y luego 
manifestó experimentalmente como se dan en 
indianas los dibujos azules y amarillos sobre 
fondo blanco ; los dibujos blancos y amari- 
llos sobre fondo azul y sobre el encarnado 
de Andrinópolis ; trató de las pastas absor- 
ventes y modo de aplicarlas sobre fondos 
colorados de solitario y agamuzado etc. , y 
concluyó su discurso con la exposición de las 
operaciones que se practican para dar al 
jaspe al papel, lo que ejecutó práctica- 
mente. 

Contestó luego á las preguntas que le hi- 
cieron el Dr. D. José Antonio Balcells, Ca- 
tedrático de la facultad de farmacia de esta 
Universidad literaria, acerca de la rubia , su 
naturaleza, composición, y propiedades, pre- 
paración de la garancina ó carbón sulfúrico 
y de la laca de rubia ; El M. I. Sr. Dr. 
D. Agustín Yañez, Catedrático de la misma 
facultad , sobre la fijación del color negro 
en lana, su teoría y ventajas del uso del 
zumaque en vez de las agallas para el mis- 
mo; y el Dr. D. Majin Bonet, relativamente 
al uso del vapor acuoso para aumentar la 
solidez y brillo de los colores aplicados por 
molde en la fabricación de estampados. 

ElalumnoD.MarianoParellada encargado 
del análisis químico, después de haber de- 
mostrado la importancia de esta parte de la 
ciencia , manifestó el modo con que debe en 
general procederse para analizar un cuerpo. 

(Se concluirá). 
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Seria casi hacer un agravio á la ilustración 
de nuestros lectores , hablarles , como de 
una obra nueva , del Orlando Furioso , poe- 
ma , en elogio del cual se han agotado ya to- 
das las expresiones y todas las formas. 

No es pues nuestro ánimo extendernos 
acerca del incontrovertible é incontroverti- 
do mérito del original. Lo único que de- 
seamos es dar á conocer la traducción que 
de él ha hecho nuestro colaborador D. Au- 
gusto de Burgos ,y de la cual , porque no 
se nos acuse de parciales, dejamos al pú- 
blico que juzgue en vista de varios frag- 
mentos que, tanto con dicho objeto cuanto 
con el de amenizar nuestro periódico , in- 
sertaremos en este número y en algunos de 
siguientes. 



Del sol el rayo cod violeneia bostiga 
Al pastor y al gaoado en eale iostante , 
Y mas auD al prioclpe de Anglaote 
Que del broquel , del yeliso y la loriga 
Soportar ya no puede la tatiga , 
En busca de reposo 
Entrase pues eo un veijel frondoso , 
A donde ylno en bora malbadada 
A dar, i Incauto I la primer pisada. 

En él entrando , escrito en la corteza 
De los arbustos A mirar empieza 
El nombre de su dama 
Que , al nominre de Hedoro entrelazado , 
Esculpió su cucbfUo en cada rama. 
Cada letra que mira 
Es un puñal eon que el amor le biere. 
Alucinarse quiere , 
Y , sin lograrlo , á persuadirse aspira 
Que otra Angélica fué la que su nombre 
Unido alli grabó con el de otro bombre. 
lias , con nueva atención examinando 
De su letra la forma conocida , 
A 8i mismo en seguida 
Se dice: «De Medoro, 
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« Por disfrazar el mío, 
ff Tomó sin duda el nombre la que adoro. » 
Cuitado , ati viviendo de esperanza , 
De una en otra Maslon se precipita. 

Y de un error en otro error se lanza. 
Cada vez que en sus penas reflexiona , 
Las aanenta 7 reooeva 

Goal , por romper la red que le aprisiona , 
El ala inquieto jilguerillo agita , 
Intrincando sus lazos y su culta. 

Orlando desde allí sus pasos lleva 
Hacia el monto que . encima de la fuente, 
Alza arrogante la encorvada frente. 
Los troncos de los árboles contornan 
Hiedras y vides que aquel sitio adornan / 
Una gruta formando dó , abrazados, 
Los dos enamorados 
Pasar solian del ardor las horas, 

Y dó amor por dó quiera 

Sus simpáticos nombres esculpiera. 

Triste el guerrero bacía la gruta baja , 
A coya entrada rafra 
Versos de aquellos que el placer Inspira 

Y que . en un tronco , con profunda raja , 
Esculpió de Medoro la navaja. 

De lo que ellos decían el sentido 
Era este A nuestra lengua traducido : 

« Plantas silvestres , aguas cristalinas , 
« Fresca , sombrih , silenciosa gruta , 
« Donde mi alma dulzuras peregrinas , 
« Al lado de su Angélica , dtsfmta ; * 
« I Cuántas veces me visteis sos divinas 
«GracJas que tanto amante se disputa , 
a Desnudas estrechar entre mis brazos , 
« Contra mi seno , en deliciosos lazos ! 

« La ventora que os debo solo alcanza 
«A compensar mi afán de engrandeceros. 
« Cánticos pues de gloria y de alabanza 
« Entonaré , rogando á los viajeros 
<r Que el hado aquí de tiempo en tiempo lanza 
« Y á cuantos lleguen , damas ó guerreros , 
«Que , cual yo, bendiciendo aqueste suelo , 
« Para él imploren el favor del cíela 

Tres veces , coatro , seis , el in felice 
El escrito leyó , koacandoen vano 
Si de otro modo lo que el árbol dice 
interpretar podrá. Sobre su pecho 
Entonces del despecho 
Siente imprimirse la pesada manu. 
Suspensa su existencia estar parece 
E inmóvil , cual la roca 
En que clava la vista , permanece. 
Sobre el pecho caer la barba deja ; 
Mustia y baja la faz , basta á sus ojo« 
Llanto niega el rigor de sus eno^ 

Y al labio voz pera exhalar su queja. 
La angustia de su pecho siendo tanta , 

No es extrafio que asi se reconcentre , 

Cual agua que , de un vaso de jncbo vientre 

Por salir , reAayendo á la garganta , 

Se agolpa de manera 

Que solo gota á 0OtQ saleafoera. 

En su delirio exiraflo. 
Piensa Orlando en seguida 
Alucinarse con un nuevo engaño. 
Piensa que , de su dama 



imitando la letra conocida , 

Su memoria querida , 

Por hacerle penar , alguno Infama . 

Con esta breve y frágil esperanza 
Animado su espíritu algún tanto , 
Montado en Brldadoro 
Parte , cuando del sol las trenzas de oro 
La noche envuelve en su estrellado manto. 

Bien presto , el humo advierte que la cima 
De una casa corona ; del becerro 
Oye el mugir ; del vigilante perro 
El flel ladrido ; con la espuela anima 
Al veloz Brldadoro , y so aproxima. 
Lánguido , dól bajando , se lo entrega 
A on mozo atento que á su encuentro llega ; 
La espada otro le quita , otro la adar^^a , 
De su yelmo y su cota otro se encarga. 

En esta estancia que del moro el pecho 
De amor y de placer vio satisfecho , 
A inconsolable pena 
Entregado el de Aoger , sin otra cena 
Que sus lágrimas , súmese en el lecho. 
Por alejar la imagen de la ingrata 
Vanamente alli lidia ; 
Que de Angélica el nombre y la perfidia 
Cada objeto que mira le retrata. 

De hablar y de informarse á su alma acosa 
?lva ansia: mas ofúscale y le inquieta 
El temor de hacer pública una cosa 
Que tiene empefto en conservar secreta. 

En vano empero de engañarse trata ; 
Mientras él á sí propio se la oculta , 
La historia , que tan grata 
A tantos fué , creyendo hacerle obsequio , 
El pastor largamente le relata. 
Dicele de que modo 
Por los ruegos do Angélica movido , 
Él mismo á su cabana 
Condujo al joven gravemente herido. 
Como él sanó con rapidez extraña 
Mientras , de ena en el ánima sencilla , 
De un incendio horroroso 
Brotó terrible la voraz semilla 
Que , haciéndole olvidarse deque es bija 
Del monarca oriental mas poderoso. 
La decide á que elija 
A un imt)erbe soldado por esposo. 

Al acabar su narración , presenta 
AI de Anglante el pastor el dije hermoso 
Que , de hospedaje tan cordial contenta , 
Le dio la dama á su postrer agur. 
Por este medio , que á su vista ofrece. 
La ilusión del guerrero desvanece 
Del crudo amor la bárbara segur. 
De su dolor á los violentos tiros 
Por resistir en vano el conde calla , 
Que, en lágrimas, en quejas y en suspiros , 
A su pesar , el corazón estalla. 
Cuando solo, por fin , dar suella rienda 
Puede al dolor quo le devora el pecho , 
Un torrente de lágrimas derrama , 
Suspira . y gime , y clama , 
Y , triste , revolcándost) en su locho , 
De pena dura ó de punzante ortiga . 
Hecho lo juzga en su mortal fatiga. 

vSu mente en esto una terrible idea 
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viene á aaaltafi Mi cana 
En que , Irisie , séagila y forcejea 
Es la misma sin duda en que la dama 
Al joven recibió que esposo hoy llama. 

Coa! , viendo una serpiente q'ae rastrea 
Al lado suyo por la espesa grama , 
Se alza el villano , el principe á esta ídcn 
La aborrecida pluma 
Deja agitado , con presteza suma. 
IM pastor , de su lecbo y de su estancia 
De lál modo la vista le loaporinna , 
Que ni agualda crepúsculo ni luna. 
Sus armas toma , y ¿ caballo sale 
Al bosque , en donde del dolor que siente , 
Sin testigos, exhale 
Su corazón los ecos libremente. 

Alli , noche ni día 
De lamentarse y de gritar no cesa. 
Las gentes hnye y de la selva espesa , 
Se acuesta ó vaga por la tierra fría. 

Maravillado él mismo de que el llanto 
Que sus ajos derraman no los ciegue , 

Y de que al pecho tan feroz quebranto 
Ecos para expresarlo al fln no niegue , 
En su Ímpetu v iolento , 

Bxclama asi ci)n dolorido acento : 

« De mis ojos ya no son 
€ Bsas lágrimas qne vierto ; 
« Que, á impukios de mi pasión , 
« Fundido sale , estoy cierto , 
«Con ellas mi corazón. 

«Sangre , sangre ee de mis venas 
« Ese humor que desperdicio : 
« Y el duelo á que me condenas 
« Tampoco , i oh Amor I es indicio 
« Del alivio de mis penas. 

«Mis suspiros son el viento 
« Cuyo soplido exacerba 
« El volcan que en mi alma siento , 
« Poco de mi culta acerba , 
• Origen de mi tomento. 

«Triste de mi solo soy 
« Sombra ya del que fac Orlando ; 
« Desengañado . desde hoy , 
« Por ese mundo vagando 
« Sin esperanzas me voy. 
- «Y si el galardón contemplo 
« Que de mi amor recibi , 
«Mí Jábilo solo templo 
«Al pensar que al mondo ejfemplo 
«Dearooré inforionio di » 

Aquella noche toda , con efecto , 
Por la selva vagando, 
Empieza á realizároste proyecto. 
Al despuntar el sol , junto A la fuente 
Llega ; y allí de nuevo 
Grabado nota el nombre del mancebo. 

Llenodeodio-, de cólera y vergüenza , 
No bien lo mira , ¿ Dorindana saca 

Y á esgrimirla comienza 

Con furia tal , qne al cielo, dividido 
En menudos pedazos , saltar hace 
£1 peñasco ó el árbol dó esculpido 
De Angélica ó Medoro el nombre yace. 

Asi destruye aquel verjel tranquilo 
Dó haHaban contra el 90I y contra el hielo 



Pastores y ganados un asilo. 

Y en sus límpidas aguas arrojando 
Las peñas y los árbolos que tronca , 
Las entnrbió de modo 

Qoe no volvieron á aclararse nanea. 

Cubierto de sudor, rendido, el conde , 
Cuando el aliento á su ira 

Y á su valor ve ya que no responde , 
La vista tiende al cielo , 

Agitase , suspira , 

Y , medio muerto, en fln , se arroja ai sudo. 

Sin comer ni dormir , sobro la yerba 
Tres veces viole , al despuntar, la aurora , 
Doblando cada vez la cuita acerk>a 
Que su afligido corazón devora. 
Al cuarto dia , en fln^ fnrioso se alza ; 
De su espalda y sos brazos 
Hace sallar las mallas en pedazos . 
Desármase en seguida y se descalza ; 
Por el bosque corriendo , 
Aqui su yelmo ó su loriga deja ; 
Por acá su pavés, allá su escodo , 
Y , sus ropas rasgando y esparciendo , 
De su cuerpo velludo 
Deja ver cada músculo desnudo. 

De 80 pasión el deplorable exceso , 
Soltando en fln á su furor las riendas. 
Le hace perder el seso 

Y la espada arrojar que hizo en su mano 
Tantas y tantas cosas estupendas. 

De so vigor inmenso 
Tengo tan alta opinión yo , que pienso 
Que , no mas que por Iqjo ó por monada , 
lianza enristró jamás , ó empuñó espada. 

De eeto dio insigne prueba , un pino enorme 
A su primer emtMite descuajando , 

Y tras este arrancando 

Dos ó tres mas. Cual , por tender sus redes 

Al zorzal enemigas. 

Arranca el cazador Juncos ú ortiga , 

Del mismo modo arranca Orlando encinos . 

Erguidas hayas y robustos pinos. 

Este fragor extraño 
Oyen unod paatoras , 
Y , en la selva dejando su rebaik> , 
Se acercan al autor de estos horrores. 
Mas , por temor de parecer molesto , 
Aqoi mi canto á suspender me apresto. 



ADELAIDA DE SAR6ANS. 



I. 

« 

Por los siglos XIII y XIV vi\ia en los Alpes de la 
Retía la noble y poderosa familia de los condes de 
Watz y de Sargans. Sus inmensas riquezas y el nú- 
mero de sus vasallos les ponían en estado de soste- 
ner, contra los monges de S. Gall, guerras cuya re- 
lación ocupa la mayor parte de los anales de eslav 
familia. 
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Pero lo que en eOos y eo medio de la rebeion de 
esUs guerras, exdta mas ▼ivamente la curiosidad, son 
los nombres de las hembras de la casa de Sargans. 
Algunos de ellos bao pando á la posteridad pan nun- 
ca pereoer y otros hay que es justo sacar del olvido en 
que yacen , y mostrar á la íaz del mundo realzados 
con todo el bríUo de una sublime virtud. 

Las antiguas crónicas de Suiza nos han dejado curio- 
sísimos pormenores relativos ¿ los señores de Sargans 
y de Wats. Pero , en aquella misma época en que el 
esplendor de esta familia daba el titulo de señores 
de las diez jurisdicciones á los individuos que la com- 
ponían , estos debian por lo común i sus vicios su 
fama personal. 

Era gefeen 12tS0 de la casa de Sargans un hom- 
bre conocido en toda Suiza tanto por su tiranta , cuan- 
to por la relajación de sus costumbres. Este hombre 
llamado Gualtero de Watz (i) tuvo un hijo, cuyo nom- 
bre es entre todos los que con tanta razón execra la 
edad media , el mas digno de ser maldecido y repro- 
bado. 

Desconocido durante mucho tiempo por su padre, 
teniendo por madre una vengativa italiana (2) , cuyo 
corazón, agriado por el abandono, no supo inspirar á 
su hijo mas ¡deas que las de venganza , Donato de 
Watz era 4 los 25 años un ente temible , sin que 
para ello tuviese Lucrecia otra cosa que hacer, 
que conservar en el germen de todas las pasiones que 
hacen del hombre en el momento de la venganza el 
ente mas protervo de la creación. 

Bajo el riente cielo de Italia era donde alzaban el 
grito estas terribles pasiones ; en medio de las fiestas 
de la voluptuosa Venecia (3), trazaba Lucrecia á su hijo 
el camino de Suiza , dejando ver una ligera sonrisa 
en su faz ceñida de una guirnalda de flores y contes- 
tando con dulzura al que la llamaba hermosa , pues 
Lucrecia lo era aun , lo sabia , y esta idea hacia el 
crimen de haberla abandonado mas cruel y menos 
perdonable á los ojos de una mujer que sabe que pue- 
de todavía agradar y ser amada. 

'*Pero, es mi padre, es vuestro esposo. " — So- 
liá exclamar con tierna y suplicante voz una virgen 
mas hermosa aun que Lucrecia , pues llevaba pinta- 

(4) Este articulo está sacado de los antigaos Anales de 
la Suiza , y especialmente de los de la casa de Sargans. 
Todo él es histórico y completamente exacto. Cuanto se 
ha escrito sobre el asesinato de Alberto de Austria ha- 
bla de Rodulfo y de Adelaida de Wart. 

(S, Lucrecia Deodatl . 

(8) Véanse en las Crónicas de Sargans las eHcenas trá- 
gicas y horrorosas qoe pasaron en el palacio del conde | 
Gualtero de Watz á la llegada de su hijo. 
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Volviéndose entonces Lucrecia hada U nifiíft. £a 




raba manifestando en sus ojos todas las 
su .violento corazón. Un gesU» en q«e se 
odio, cada vez mas intenso, que & su peijaro 
profesaba la italiana , era la única 
recibia la joven suplicante , la bella Adelaida 
gans, hermana de Donato de Watz. 

— Madre mia , perdonadle , — repella 
te Adelaida, cubriendo de lágrimas las manos 
crecia. 

— Jamás , — prorumpia esta. — Eso 
tan culpable como él. Que no vuelva.... que no 
re ser perdonado, y tú, si pronuncias de nuevo 
pakbras teme mi maldición. 

Murió Lucrecia antes del terrible día de la 
ganza, y Adelaida, huérfana , quedó confiada á la 
tela del conde Donato. Convencida Adelaida de k> 
falsa que era aquella posición y deseosa de salir 
to antes de ella , pidió á su hermano pemúso 
retirarse al convento de Zuricb , fundado por su fin 
milia y tomar en él el velo ; Donato se lo negó. Rt- 
deado, entretanto, de jóvenes disolutos y sin princi- 
pios , como lo eran en general los de aquella época , 
no tenia bastante imperio sobre ellos ni bastante ho- 
nor para oponerse á las tentativas que , oonira el Ót 
su hermana , pudieran hacer. 

Hallábase , empero , entre estos jÓTenea uno de 
noble y distinguida alcurnia , de bella presencia , rico 
y amante de Adelaida. Pidióla por esposa al conde 
Donato y este, no solo accedió á la demanda del joven, 
sino que fué á dar conocimiento de ella á su herma- 
na , á la linda Adelaida , que ya conocía á Rodolfo y 
simpatizaba con él. 

Celebráronse en medio de fiestas v de tornees los 
desposorios de los dos amantes en una magnifica 
quinta que á orillas del Brenta habitaba Donato. Com- 
placíase Rodulfo en ver á aquella en quien amaba 
presidir todas las fiestas en aquellos brillantes días ; 
pero estos goces que ella creía pérfidos corruptores 
del corazón de su esposo, llenaban á esta de amar- 
gura lejos de proporcionarle momentos de solaz. En 
vista de esto , trató Adelaida de alejar de allí á Ro- 
dolfo , de dar un objeto á su existencia y pábulo al 
fiíego abrasador que lo consumia. Rodulfo, para quien 
no había en la tierra otro bien que el cariño de Ade- 
laida , hizo, á la primera insinuación de esta , dispo- 
ner inmediatamente «u viaje y ya salían por las puer- 
tas de Venecia cuando preguntó el esposo á la esposa 
á donde se dirigían. 
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— A la corte del emperador Alberto, — dijo enlon- 
!(íc«. ^es Adelaida. Rodolfo se contuvo ; perdió el color y 
^tt^ *eplicó con voz ronca : — Jamás , jamás. — Acercóse 
^^^ Adelaida á su marido y estrechándole las manos , le 
«^^ dijo llena de dulzura : — El emperador Alberto es 
i i 4. nuestro soberano. 

^ j. • — ¡ Ah ! exclamó el joven, ¿por qué medios lo lie - 

i^u S^ ^ s^i*^ £^^ ^ué por un asesinato ? ¿No está humean- 

^ do aun el^campo de batalla de Worms (1) con la san- 

I ' gre., recientemente vertida, de Adolfo de Nassau... mi 

desgraciado , mi verdadero amigo ? Mi padre espiró 

defendiéndole, y sus últimas palabras fueron las que 

pronunció para bendecirme , y mandarme castigar al 

^ asesino. ¿Ignorabas esto ? Adelaida , — prosiguió él 

con voz baja, y lanzándole una mirada furtiva , pero 

llena de expresión. 

' Pálida , muda de horror , la joven contexto solo 

' con un signo negativo. 

^^ — Pues bien ; prosiguió Rodullb acercándose á 

^^ ella , mi padre me dejó ordenado vengar la muerte 

'^ de nuestro Emperador; vengarla de su asesino.... 

** todas las noches viene á recordarme mi sagrada mi* 

'^^' sion.... y, hasta en los momentos en que estoy solo 

^ ooDtigo, le veo.... le veo.... que se acerca á mi. 

¿« Apoyando entonces su agitada frente en el hombro 

»» de Adelaida, dejaba el infeliz Rodulfo asomar á sus 

ü.s ojos lágrimas de dolor. 

En aquel momento conoció Adelaida los peligros 
m de su situación , y resuelta á cortar de raiz una pon- 
ía , aoftosa planta, de la cual no habia que esperar otro 
«: finto que la muerte , dio distmta dirección á su viaje, 
if y condujo á Rodolfo á un sitio delicioso y retirado á 
1 orillas del lago de Guarda. Allí, gracias al ascendiente 

> qoe sobre el corazón, el alma y todas las facultades 
de su esposo iba ejerciendo de dia en dia , consiguió 
por fin presentar á sus ojos la muerte de Adolfo de 

? Nassau, cual lo seria probablemente, como efecto 
solo de un combate ordinario. Habiendo por aquel 

I tiempo levantado el papa su excomunión, y hallándose 
sometido el imperio Germánico ; creyó Rodulfo que 

> podia entrar á servir á Alberto de Austria; la voz de 
' una mujer á quien adoraba, le persuadió de una cosa 

de la cual no habia podido persuadirle su razón , y le 
hizo consentir á la postre en emprender su viaje 
á Yiena. 

(í) En las inmediaciones de Worms y de Spirese dio 
la famoM batalla entre los Emperadoresf Adolfo de Nas- 
«u y Alberto de Austria , en que, combatiendo los dos 
coarpo A cuerpo, reciliió el primero eo el ojo una es- 
loeada , de que murió. Hay quien dice que do fué legal 
flsie combate. 



Cedió Rodulfo á los seductores discursos de Ade- 
laida ; pero no por eso llegó á ver cicatrizada la he- 
rida que brotaba todavía sangre en su corazón. Sus 
ideas, no muy estables aun, le trastornaron de nuevo 
cuando, al llegar á la corte de Alberto , vio aquella 
pompa imperial, cuando vio descansar en una frente 
criminal la corona, que él consideraba como fruto de 
una usurpación. La tristeza , la melancolía volvieron 
á apoderarse de él. Durante el dia evitaba el infeliz la 
presencia de su esposa, del Ídolo de su corazón , del 
alma de so vida.... en tanto que espantosas visiones 
agitaban de noche su suefto. Siniestras palabras que 
se escapaban de sus labios , hicieron á Adelaida tem- 
blar por su seguridad , y sobre todo por su porvenir. 
Embebida desde aquel dia en esta sola idea, trató de 
alejar á su esposo de aquella inorada imperial á don- 
de tanto habia hecho para conducirlo , y con este 
objeto le propuso volver á su dulce retiro del lago de 
Guarda. Alli no habia asesinos á quienes castigar, ni 
venganza que satisfacer, ni sangre que derramar , ni 
órdenes que cumplir. Todas estas terribles palabras 
que en soeftos dejaba escapar Rodulfo y que eran 
otras tantas revelaciones del estado de su alma , juz- 
gaba Adelaida qoe no resonarian en el solitario re- 
cinto del lago, cuyas orillas se arrepentía vivamente 
de haber abandonado • Recordando á Rodulfo aquellos 
dichosos momentos , deseaba llevarle de nuevo á 
gozar de sus encantos. Pero Rodulfo , si bien amaba 
á su esposa entonces mas que nunca, se negó en aquel 
instante á salir de la Corte de Alberto. ¡Mísera Adelai- 
da , no sabia que nuevos lazos ligaban á su marido á 
un destino terrible..*, y que so suerte estaba fija- 
da va! 

Un príncipe de i 8 afios de edad , de gallardo por- 
te, valiente , interesante por sus desgracias , se pre- 
sentó al barón de Wart como una nueva victima del 
despotismo de Alberto 9 y se ofreció desde luego á 
consagrarse á su servicio , aun á costa de su propia 
existencia. Este hombre, célebre por sus infortunios , 
y peligroso por la compasión que inspiraba, era Juan 
de Suabía, sobrino del emperador Alberto (i). Mu- 
chas y grandes fueron efectivamente las desgracias 
de aquel joven ; pero de todas filé la mayor el olvi- 



(4) Alberto , tic y tutor de Juan de Suabia ae apoderó 
de 8u patrimonio ; y, deseoso de perderle, para hacerse 
definitivamente dnefto de sos estados , le precipitó en 
mil crlmenee por medioa tan víoIenloB como culpables. 
SI Joan de Soabia fué criminal no lo fué menos Alberto , 
quien moy de antenoano debió prever qoe ei deseo de 
vengarse podría algún dia arrastrar ¿ su sobrino al ex- 
ceso que cometió. 
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llar que, sol» Á HOS ESTÁ RESERVADA LA VEN- 
GANZA. 

Aun ao era eulpable luán de Suabia cuando entró 
por primera Tez en relaeíones con Rodu]fo. Seducido 
este por los in^niíunMis y el carácter amable de aquel, 
te juró una ainlstad á la cual conoció bien pronto el 
sobrino del emperador qne podía pedir cuanto desea- 
se. La edad de Rodulfo^ algo ñas atancada qne la del 
duque , le ponía en estado de darle consejos saluda- 
bles ; pero luán detestaba también i Alberto ^ j se 
recreaba «on k idea de poder algún db alravesarie 
elconoom 

Conocía Alberto el odio mortal que le profesaba 
Rodulfe.... pero guardaba un silencio no menos te- 
mible que suspicaz. Su mirada envolvía casi siempre 
eñ el mismo anatema al sobrino detestado y al sub- 
dito rebelde pues ambos aparecían i sus ojos co- 
mo ministros de la venganxa.... Adelaida vio á Alber- 
to, y la muerte retratada en su siniestro mirar. 

— ¡Ab! huyamos, — deda horrorizada á su esposo, 
mas este , sin responderle , la estrechaba contra su 
corazón , y apoyando un dedo entre sus descoloridos 
labios parecía decirle : — aun no es tiempo. 

Un día entró Rodulfo en el cuarto de Adelaida en 
el momento en que iba i ser madre por la primera 
vez. Echase á sus plantas , contémplala largo rato 
con ternura ,*y cogiendo en seguida sus manos , las 
besa repetidas veces , innndándobs de ardientes y 
copiosas lágrimas. 

— Adelaida , — le dice en fin , — fuerza es partir 
para Uspona. — Partir, — exclamó ella ; — ¡Ah ! si, 
sin duda ; pero contigo. 

Miróla Rodulfo , y al cabo de un momento de si- 
lencio, dijo con amarga sonrisa: — ¿Conmigo? Ah, no, 
no ; yo tengo que permanecer aquí, tú Adelaida mía, 
debes marchar. Esto es de rigor, — afladió con una 
dureza de tono que jamás había usado con su esposa. 

Adelaida contuvo las lágrimas que hada asomar á 

sus ojos la angustia de su corazón , y recogiendo las 
pocas fuerzas que en él le quedaban: — Partiré, — 
dijo; y, didéndolo, se despidió de aquel de quien 
habría debido no separarse jamás. 

(Se continuará, ) 



TáSLISDáL'SíZ. 



Nuevo atentado contra Luis FeHpe^^^Ea la tarde 
del 29 de julio , en el momento en que , para oír 
el concierlo dado en el jardin de Tullerías con 



motivo del aniversario de la revolución de julio 
se presentaba el rey , con una parte de su fa- 
milia , en uno de loa balcones del palacio , salie- 
ron de en medio de la multitud dos tiros evideu- 
lemeote dirigidos bacía la persona de S. M. el 
Rey de los franceses. La Reina » que estaba á au 
lado , se arrojó inmediatamente entre sus brazos 
como para escudarlo cou su cuerpo en el caso 
de que se repitiese la criminal Ientaliv3. Has , 
sereno é imperturbable el monarca , permaneció 
Inmóvil y tranquilizó á su esposa y á todas las 
personas de palacio que en torno de él acudían. 
El autor de este atentado ha sido preso en el 
acto. Su nombre es José Henry ; su oficio el de 
fabricante de objetos de acero brcñtdo y ada — 
mascado. Henry ba pasado en todo tiempo por 
un hábil y excelente trabajador ; tenia un taller 
considerable, en el cual ocupaba de 20 á 25 ope- 
rarios, y un almacén que encerraba por valor 
de 800.000 rs. de mercancías fabricadas por él. 
Pero la dificultad que encontraba para dar sali- 
da á estos productos de su fabricación , unida 
á disgustos domésticos que algún tiempo antes 
experimentó, acabaron por trastornarle el juicio 
é inducirle á cometer un atentado que solo asi 
puede explicarse; pues ningún motivo» ningún 
interés tenia Henry en dar muerte á Luis Feli- 
pe. Todo , por el contrario, prueba que ni aun 
ialencion de ello tenia , pues era materialmente 
imposible que las balas de las pistolas ood que 
tiró, alcanzasen al sitio donde estaba el rey. Las 
diligencias practicadas para encontrar dichas 
balas han sido basta aquí complelameDte ioúti* 
les. Ahora falta saber si en las pistolas las ha* 
bía. Loque hay de cierto es que, conducido 
Henry ante el juez instructor , ba deolarado que 
estaba seguro de no dar muerte al rey , y que lo 
único que quería era abrirse el camino del ca« 
dalso. 

« 

Lo probable es que este suceso le abra las 
puertas de una casa de locos. 



Una fonda de Nueva- York» — Las fondas y hos- 
pederías de Nueva -Tork pueden contener 20.000 
personas , y con todo , es á veces difícil hallar 
posada , pues los viajeros llegan de 400 á 500 
juntos por los barcos de vapor y por los cami^ 
nos de hierro. La mas cómoda es la que estable- 
ció el señor Astor , por el coste de 700.000 duros. 

El edificio es el mas bello ornamenlo de la ciu- 
dad. La disposición interior es admirable. La 
casa contiene 300 salas , algunas muy vasta? , 
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como la grande que sirve de comedor para los 
hombres. La cocíoa está consiruida de tal modo, 
que el maestro cocinero (artista de nn mérilo 
experimentado) paede de una mirada ver todas 
sus dependencias. 

Ademis de sus dependencias ordinarias , há- 
llase en esta un aparato de vapor que cuece las 
legumbres, carnes, etc. , mientras que la luz res- 
plandeciente del gas hace admirar el minucioso 
aseo que reina en todas partes. Debajo de la co- 
cina está el lugar donde se lava la ropa blanca, 
ana de las partes mas interesantes del estable- 
cimiento. Allí por la multiplicidad de las calde- 
ras y por el poder del vapor , en media hora se 
halla la ropa lavada, enjuta y pronta para ves- 
tir. Para secar la ropa extiéndenla en cilindros 
que giran sobre pequeñas planchas de hierro en 
una sala grande , de tal modo calentada por el 
vapor, que en cinco minutos está seca la ropa. 

Mas abajo se halla la máquina de vapor que 
Heva agua á cuatro grandes divisiones de la ca- 
sa , suministra el vapor á la cocina y á la sala de 
lavar la ropa y limpiar la loza, cubiertos, etc. 
Los cuartos destinados para los forasteros están 
elegantemente adornados, mas sin ostentación. 
Unespejo que se halla en la sala de reunión de 
las señoras tiene 420 pulgadas de alto y 72 de 
largo. Las alfombras son de un lujo oriental. 
Los muebles valen 90.000 duros , y el número 
de los sirvientes de la casa es de 80. Hay iOO 
cerraduras, y de ellas no se hallan dos que se 
abran con una misma llave. 



Bancos, — El de Isabel II ha aumentado en 
diez millones de reales su capital efectivode 1 00, 
á fín de poner en ejecución mayor número de 
cédulas al portador que demandan su próspera 
situación. 



Comercio. — El valor de las exportaciones en 
la Gran Bretaña , sin contar la Irlanda , fue 
en 4796 de 25,430.624 libras esterlinas , ósea 
2.543,062.100 reales y en 4845 se elevaron basta 
458,645.018 libras esterlinasóseal 5.864,504. 800 
reales. 



Industria autcarera. — Abrumados los labra- 
dores de la vega de Motril por los gastos excesi- 
vos que requiere el cultivo del algodón y tu 
poco valor comparado conoide las demás pro- 



ducciones agrícolas comunes se dedican estraor- 
dinariamente al cultivo de la caña de azúcar , 
pudiendo contarse para el año próximo con i ó 
5000 carcajadas de este fruto. Cooperan é esto 
las mejorasque elex-minislro D. Javier de Bur- 
gos-va á introducir en su fábrica ingenio de azú- 
car. 

El nuevo ingenio de vapor puesto por la so- 
ciedad Azucarera Peninsular en Almuñecar, 
produce azúcar mas abundante y de mejor ca- 
lidad que la proporcionada por los ingenios 
antiguos. 



Fábrica de materias resinosas de Ontoria del 
Pinar y provincia de Burgos. — Este estableci- 
miento, que acaba de ser montado con máquinas 
traídas del extranjero conforme á los últimos 
adelantos, fabrica de toda clase de materias re- 
sinosas , aguarrás , brea seca y gorda , resina 
colofonia , resinas comunes , alquitrán , pez y 
todos cuantos artículos pueden estraerse de los 
pinos. En cuanto á su calidad es superior á la 
de los que se recilien del extranjero y notable- 
mente de Bayona. 



jünracisa. 



POESÍAS DE HORACIO , traducidas en verso 
castellanoenríquecidas con notas y comentarios 
por el Exmo. Sr. D.Francisco Javier de Burgos. 
Edición de Lujo en 4 tomos. Véndese en la li- 
brería de D. Juan (Miveres , calle de Bscudellers 
n.o 53. 



SEMANARIO DE LA INDUSTRIA y revista de 
intereses materiales y de Ultramar. Publicase 
en Madrid todos los sábados al precio de 5 rs. 
vellón por un mes y por trimestre 42 pagade- 
ros por medio de libranzas sobre correos á fa- 
vor del director D. Francisco Nard , que vive 
calle de la Espada n.® 44 cuarto 2.^ Estas li- 
branzas deberán ir francas de porte, asi como 
toda comunicación ^ que , sin este requisito no 
seria admitida. 
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AHBKA UTBBATirBA 
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BARCELONESA 



fmbixco |)ropagaí>0r 



»E TODA CLASE DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 



miHTSTftlA. 



Eakc BeriiKlico sale lodk>8 los dominaos. Sus precios son: 

Por nn año. . . . iflO Rs. 

Por .<>eis meses. . . 90 » 

Por tres meses. . . 50 » 

Par «II mes, ... 80 » 
Se saacHbe en Barcelona en la librería de su edilnr 
D. Juan Oliveres. cai4e de Escudelters, n.« W , y en los 
demás ^nlos en ias casas de sus correspmisale». 



Todo svacritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SO 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá esco{;or entre los que 
forman el fondo del Eslablooi miento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo se Inseita en los tres 
primeros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pasaran por su auscripcion la mitad do los preciosmar- 
caaos. 



ECONOMÍA RURAL. 



DE LA AGRICULTURA EN FRAWaA. 

Mrocfuectofi. 

Innegables son los adelantos que en agri- 
cultura han hecho muchos cantones de 
Francia en estos últimos años; y estos ade- 
lantos, que van en aumento de día en dia, 
* aparecen verdaderamente inmensos cuando, 
al recordar el estado de aquellos países , en 
épocas en que no tenia el cultivador mas 
guia que la vieja rutina, se los compara con 
lo que son ahora que , aprovechando de las 
lecciones de la experiencia , de los ejemplos 
de otros países y de los preceptos encerrados 
en una inGnidad de excelentes libros, se si- 
guen, en parte al menos, las reglas estable- 
cidas por inteligentes agrónomos (i}. 

(I) Esta obra , escrita en francés y para Francia . coa- 
llene los preceptos generales de la agricultura, que son 



Estos Vesnltados no son sin duda hijos 
de una causa única é invariable ; mas , si se 
repara que hsK» 20 anos no existían sobre 
agricoltara mas que voluminosos tratados , 
grandes dicdoaarios, 6 colecciones de me- 
morias especiales ; en tanto qne , principal- 
mente de quince años á esta parte , han vis- 
to la luí pública un sin número de libros 
elementales, pequeños tratados, almana- 
ques , y periódicos de agricultui*a , fácil- 
mente se advertirá la parte considerable que, 
en los progresivos adelantos de esta ciencia, 
han tenido aquellas publicaciones. Para cer- 
eiorarse de ello, basta recorrer cualquier de- 
partamento, como por ejemplo el del Aisne , 
que es uno de aquellos en que mas se han 
difundido los conocimientos útiles, y se verst 



aplicables ft iodos les países ooo muy pocas diferencias. 
De las que nacen de la naturaleza de nuestro suelo y de 
sus productos , haremos notar las mas importantes en 
uno ó varios arUcalos , que concluida esta traducción 
insertaremos en nuestro periódico. Asi mismo bablaró- 
mos de un sin número de plantas que no son cultivables 
en Franela , y que sin dificultad podrían aoíimaUrse en 
osle pais. 
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que por dó quiera ha cambiado el aspecto 
del país ; que no ha quedado ya un palmo 
de tierra de barbecho; que una gran parte 
de la de labor se ha cubierto de prados arti- 
ficiales; que en otra, no menos grande, se 
ha introducido el Útilísimo cultivo industrial 
de la colsa, el cáñamo, la remolacha y la 
patata; que, por dondequiera, en los pra- 
dos, en los lindes de los campos y en los 
caminos , se multiplican los plantíos de ár- 
boles de todas clases; que la viña, cuyo pro- 
ducto va siendo mas precario cada dia , ya 
por el bajo precio de los vinos, ya por la in- 
seguridad de las cosechas, es reemplazado 
con ventaja por las habichuelas y otros pro- 
ductos leguminosos que, basta en los llanos, 
se van propagando, y en fin que el precio 
de arrendamiento y el valor intrínseco de 
la tierra , que son los mejores medios de 
calcular el incremento de la prosperidad de 
un pais, han aumentado y continúan ha- 
ciéndolo en una inmensa proporción. 

El^Jüario de conoámientos üúle$, y dalma^ 
naque de Francia, han contribuidlo á este 
progresivo impulso dado á la agricultura, y 
han hecho una grande y útil obra que deben 
continuar difundiendo en los países donde 
ya ha penetrado , y esforzarse por hacer 
cundir en aquellos donde todavía no se han 
hecho sentir directamente «us ventajosos 
resultados. 

Gomo medio de conseguir tan noble fin , 
y de dar á este sistema todo el influjo y to- 
da la extensión posibles , hemos creído que 
una serie coordinada de artículos era pre- 
ferible á aisladas noticias relativas á las 
nuevas adquisiciones hechas por la ciencia 
de que vamos hablando. Nuestra sección 
de Agricultura comprenderá, pues, no un 
curso completo de esta ciencia , sino un re- 
lato de las nociones prácticas mas inmedin- 
tamente útiles á ios propietarios y labrado- 
res que deseen sacar del ^'.ultivo do sus 



campos todo el partido posible, valiéndose 
para ello de los medios mas sencillos , mas 
seguros y menos dispendiosos. A pesar de 
ser infinita la diversidad de las circuns- 
tancias de clima , suelo , productos y salidas 
que media entre cultivador y cultivador, no 
es imposible reducir á un corto número de 
sencillos preceptos las nociones destinadas 
á popularizar los adelantos hechos en agri- 
cultura , y á extender las ventajas de su 
aplicación á un mayor número de personas. 
Esto es lo que nos hemos propuesto hacer 
en la serie de artículos , cuyo plan y objeto 
pasamos á exponer en pocas palabras. 

Para poder poner en planta un buen sis- 
tema de agricultura es evidentemente indis- 
pensable poseer un perfecto conocimiento 
de las tierras de labor , y de la especie de 
trabajo que mejor les conviene atendidas su 
naturaleza y propiedades , así como'del me- 
dio de mejorarlas con abonos de todas cla- 
ses, trabajos mecánicos, cultivos preparato- 
rios, etc. 

La gran cuestión de las amelgas , ó sea 
de la rotación de cultivos, por medio de la 
cual se da á la tierra una fuerza de produc- 
ción permanente , y se saca de ella las mas 
pingues y mas variadas cosechas, debe lla- 
mar muy particularmente la atención de los 
cultivadores prácticos ; pues , adoptando uní 
buen sistema de amelgas , se ha visto doblar 
y hasta cuadruplicar los beneficios de una 
finca , sin necesidad de los grandes capitales 
que suelen exigir otras mejoras agrícolas. 

Es menester que las plantas útiles que 
se cultÍTan, sean las únicas á quienes apro- 
vechen los jugos nutritivos de la tierra, y 
las influencias favorables de la atmósfera. 
Para conservar la tierra en el estado de lim- 
pieza , tan esencial para obtener buenas co- 
sechas, es indispensable cultivar plantas 
que se escarden , las cuales , al paso que 
ofrecen en esta operación una ventaja fun- 
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damental , dan por lo comnn mas píxxlucto 
que los cereales. 

Siendo en agrictiltura un principio incon- 
testable que sin abonos no hay ricas cose- 
chas , que sin ganados no bay abonos, y que 
ftin forrajes no hay ganados , es de rigor sa- 
ber elegir la naturaleza y calcular la exten- 
sión de los prados artificiales ó temporales, 
sin los cuales es por otra parte imposible 
establecer un buen sistema de amelgas. 

Así mismo es de rigor saber sacar todo el 
partido posible de los prados naturales ó 
perpetuos , cuya utilización está por lo ge- 
neral tan descuidada y cuyos productos son 
tan considerables cuando se les consagra el 
esmero necesario ; los prados están por lo 
comnn situados en terrenos bajos y húme- 
dos, donde es casi siempre mas útil que 
nociva la sombra; luego veremos, pues, las 
ventajas que resultan de hacer en estos pra- 
dos plantíos mas ó menos considerables. 

Una de las mejoras agrícolas mas fáciles 
y mas importantes , sobre todo en los pra- 
dos , es el darles agua ; el riego tan necesario 
para la vida de las plantas , puede , como 
esté bien combinado y juiciosamente distri- 
buido , decuplicar los productos de un pra- 
do. Ya diremos en que términos , y en que 
circunstancias se ha de recurrir á este ar- 
bitrio. 

En agricultura , no basta producir, es me- 
nester recojer. ¿No vemos , en afecto, cada 
dia frustradas las esperanzas de infelices 
cultivadores , y del todo ó en parte perdidas 
sus cosechas? Medios hay sin embargo, har- 
to descuidados hoy, de atenuar , si no de des- 
truir, el mal y de asegurar la recolección y 
la conservación de los productos. 

£1 cultivo de cereales, ^s á la verdad la 
base de la agricultura en Francia , pero no 
es ni debe ser exclusivo ; pues nadie duda 
que hay un gran número de cultivos indus- 
tríales de suma utilidad para el país por los 



muchos trabajos que exigen, y no menos 
útiles para el cultivador, en razón del cre- 
cido rédito que permiten sacar de un pe- 
queño espacio de terreno. Sucesivamente 
nos iremos ocupando de las plantas oleaji- 
nosas y textorias , de los colores propios pa- 
ra tintes, y de otra multitud de productos 
empleados en las artes (!]. 

£1 acierto en la elección , y en el empleo 
de las máquinas y de los instrumentos de 
labor , contribuye poderosamente á los bue- 
nos resultados de una granjeria. De estas 
máquinas y de estos instrumentos , citané- 
mos aquellos que mas ventajas ofrezcan pa- 
ra cada clase de trabajo , y que mejor cou- 
cilien estas ventajas con la baratura ó co- 
modidad de su precio primitivo , y de las 
composturas que en ellos haya que hacer 
mas tarde. 

Acostumbrados , como lo estamos en 
Francia , á sentir por donde quiera la mano 
del gobierno , creemos que donde no inter- 
viene ella no hay nada que esperar ; razón 
que ha contribuido indudablemente á hacer 
mas lentos los progresos de la agricultura 
que, hasta estos últimos años, ha estado 
abandonada á sí misma en casi todos los 
departamentos de Francia. Este primer ma- 

(t) La agiicultara ha hecho en efecto, y hace diaria- 
meote grandes adelanlos en Francia ; pero no se crea 
por eso p que el estado de abandono en que dice el au- 
tor de este escrito ((ne se hallaba y se halla todavía una 
gran parle de aquel país , es en manera alguna compa- 
rable con lo que en el nuestro se ve. La Francia ha 
adopiMo de llempolnmemorlal el sistema de heredades 
compuestas de prados , ganados y tierras de labor. Bn 
los departamentos mas atrasados de aquel país, se ocu- 
pan los colonos casi exclusivamente, si bien con no toda 
la inteligencia posible, de la cria de ganados con el ob- 
jeio de tenor abonos. Asi pues , lo que en estos últimos 
años te ha hecho, ha sido perfeccionar el sistema anti-> 
guo, no adoptar uno nuevo. En España ,aun en las pro- 
piedades qu<9j>8san por estar bien beoeflciadas.no ha 
llegado todavía la agricultura al estado en que se hallaba 
en Francia en la época de abandeno , ¿ que se refiere el 
autor de esto escrito. Nuestros vecinos , aun los mas 
atrasados , seguían mai un buen método , en tanto , qae 
todu lo que , en favor de nuestros mejores agricultores 
se puede decir , es que siguen htm un mal sistema. 

{ N. de la a. ) 
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inmtiat de la riqueza de nuestro país llama 
hoy seriamente la atención de los gefes del 
Estado , la agricultura ocupa en el dia una 
pequeña parte de los rodajes administrati- 
vos ; el pats promueve y favorece la crea- 
ción de comicios agrícolas en todos los can- 
tones ; los consejos generales (1) ofrecen y 
dan premios á los autores de obras elemen- 
tales de agricultura ; el gobierno se ocupa 
en fundar cátedras de esta ciencia en las 
escuelas normales primarias , y en agregar 
á ellas algunos trozos de tierra destinados 
para la instrucción práctica. Dado pues el 
impulso , gustosos y ufanos nos unimos no- 
sotros n este movimiento , esperando que 
los auxilios, con tanta parsimonia distri- 
buidos hoy por el gobierno , lo sean algún 
dia con mas liberalidad , y en términos me- 
tódicamente combinados para preparar, y 
garantir sus frutos (2). 



(4) Los oODMifoi geoenlM «qni valen á foqueenls- 
paña llamamos, dípuiacioties provinciales. 

(5) Hemos visto con Indecible placer qae, con el ob- 
jeto de aplicará nuestro pais an método de caltivo aná- 
logo al que nos proponemos desenvolver , se ha formado 
en Barcelona una sociedad con lodoi los elementos ne- 
cesarios , para llevar adelaoie eete magnifioo proyecto. 
Le pronosticamos un éxito brillante, y felicitamos á sus 
fundadores y al pafs, que reportarán uro y <Mt¡% incal- 
culables beneficios. (N. de la R. ) 
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APLICADA A LAS ARTES. 



BXÁHiNBS US 1846. 



(Conclusión, ) 



Practicó el análisis del aii^ por la com- 
buitioe del fósforo y por el eudiómetro, de- 
mostrando en este, ser compuesto de Si 
partes de gas oxíjeno y 79 de gas ázoe , 



exacta composición por primei*a vez demos- 
trada por el modesto sabio catalán D. An- 
tonio de Martí y Franqueu 

Analizó el agua, descomponiéndola en sus 
dos principios mediante la pila eléctrica y 
el metal potasio , cuya composición dedujo 
ser de dos volúmenes de hidrógeno y un 
volumen de oxígeno. Pasó luego á recooo- 
zer la sofisticacion de varios artículos co- 
merciales; determinó la impureza de un áci- 
do azoico, y manifestó en él la existencia de 
los ácidos clorhídrico y sulfúrico ; se exa- 
minó el bi-óxido de mercurio adulterado á 
veces con ladrillo molido ; el sulfato de qui- 
nina , que lo es con el ácido bórico, borato 
de sosa calcinado, etc. el azúcar acompaña- 
do á veces de fécula, y otros varios; y no 
siéndole posible extenderse mas por lo 
avanzado de la hora , pasó á determinar la 
composición de una galena argentífera, cu- 
yo análisis practicó por copelación y por via 
húmeda. 

En seguida el Dr. D. Ramón Ferrer y 
Garcés, caballero comendador de la distin- 
gaida orden española de Isabel la Católica y 
Catedrático de esta facultad de Medicina, le 
preguntó todo lo relativo al envenenamien- 
to por el ácido arsenioso , cuyo reconoci- 
miento fué efectuado prácticamente. El Sr. 
D. José Antonio Llovet , Profesor de mine- 
ralogía, le preguntó sobre si el carbono era 
necesario á la formación del aire; cual es la 
sustancia que se encuentra siempre en el 
airo, pero en cantidades variables; si se han 
encontrado en el aire los cuerpos que traen 
las enfermedades; cual es el carcáter parti- 
cular exterior de las galenas argentíferas, y 
como se reconoce si lo son mucho; como 
se examina la riqueza de una galena, y que 
sucede cuando se mete el plomo en un9 oo~ 
pela. Finalmente, D. Jaime Martí le pregun- 
tó acerca la manera de analizar una agua 
qoe contenga varios o4ierpos en disolución 
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y lo que se practica para separar el cloru- 
ro de sodio del de potasio. 

Por áltimo, el aluorino D. Jaime Arbos 
terminó el acto dando las (gracias á la M. I. 
JuQta de* C¡omercto por sus desvelos en sos- 
tener el sin número do escuelas que man* 
tiene á su cuidado, y por la particular pro- 
tección que dispensa á la química , tan útil 
y necesaria en esta capital , emporio de la 
industria española ; las dio igualmente á su 
Catedrático, que con tanta maestría y dis- 
creción veinte y tres años hace está condu- 
ciendo á la juventud por el áspero sendero 
de h ciencia ; á los sabios profesores y de-> 
mas personas que se dignaron examinarles , 
y al ilustrado público que les favoreció con 
su asistencia en tan solemne acto; y diri- 
giéndose por última vez á la Corporación 
que lo presidia , terminó con estas palabras: 
« Sí , M. 1. S. , vanamente me cansara en bus- 
car títulos de gloria para V. S. cuando pue- 
do hacer toda su apolojía con decir, que la 
M. L Junta de Comercio de Cataluña es el 
padre y protector de las ciencias y de las 
artes. » 

La Junta de Comercio, satisfecha del de- 
sempeño de los exámenes, ha acordado ma- 
nifestar su aprecio á los seis alumnos que 
los sostuvieron, acompañando á cada uno de 
ellos una medalla de plata con un oficio 
satisfactorio. —^Barcelona i 7 de julio de 
1846. 
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MR. DE LAMARTINE. 



POETA Y ORADOR. 



Nacido en Macón el Si de octubre de 
1790, Mr. Alfonso de Laroaitíne cuenta 
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ahora cincuenta y seis años, y el Cantor de 
las Mediiaáane* , que, en medio de los uná- 
nimes aplausos de la Francia y de toda Eu- 
ropa, se revelaba > en 1820, como un me- 
lodioso géoio lleno de suavidad y roelanco- 
lia , ha llegado á ser uno de los mas bri- 
llantes y fogosos oradores de la tribuna 
política. Procuraremos caracterizar , en po- 
cas palabras, estas dos épocas de la vida 
de Mr. de Lamartine , que felizmente ha 
debido bastantes dotes al cielo para obte- 
ner en ambas , con corta diferencia , igual 

nombradla. 

Las Meditaciones y las Armonios , que pu- 
blicó de 1820 á 1829, y que señalan su 
primer paso en la carrera poética , son qui- 
záSf entre sus obras, las que , después de ha- 
ber entusiasmado mas á sus contemporá- 
neos, obtendrán también en el mas alto 
punto la aprobación de la posteridad; y en 
efecto, aquellas odas y aquellas elegías son, 
por decirlo así, una cuerda nueva añadida 
á la lira francesa , y de que el inventor ha 
sacado todos los sonidos de que era esta ca- 
paz. Los que las imiten mas tarde, aunque 
tengan un valor igual al de su modelo, ja- 
más conseguirán hacer vibrar con igual ven- 
tura esa arpa cólica de blandos y fugaces 
acentos , algún tanto monótonos , y que, lle- 
na, en su primavera, de encanto y de frescura 
no tardará encausarse y en causar también 
á sus oyentes. Los Franceses no son un 
pueblo meditabundo; pero Mi*, de Lamai*-. 
tine , á despecho de esa imperfección ó de 
ese mérito de la índole nacional , ha logra- 
do dotarlos de una poesía eminentemente 
lírica; ha sabido imponer á su lengua su 
propio carácter; y esta será su verdadera 
gloria,. tanto mas sólida, cuanto que no po- 
drá tener en ella herederos ni rivales. Los 
trabajos líricos de Mr. de Lamartine son, á 
mayor abundamiento, lo mas perfecto que 
, ha producido en punto á estilo , y — no nos 
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cansaremos de repetíi-selo á los poetas, — 
no hay mas qne una cualidad capaz de dar 
larga vida á los versos, y esta es la perfec- 
ción en la forma. En las Medttacwnei , sobre 
todo en las segundas de 1823, y en las Ar- 
inonias, sí la frase no alcanza completamente 
aquella concisión , aquel nervio , aquella sen- 
cillez y aquella espléndida claridad , que son 
el sello indeleble de los grandes maestros 
franceses, poetas ó prosadores, cualquiera 
que sea la diferencia de losasuntosque traten, 
solo debe atribuirse á la naturaleza misma 
del genio del poeta lírico , á aquel crepús- 
culo del pensamiento , que es en él un 
atractivo mas; pero, á pesar deesas nubes 
en qne se complace el silfo en rebozar su 
vuelo, la frasees siempre rotunda, sonora, 
decidida ; tiene un cuerpo , y un cuerpo 
hermoso. El tiempo puede pasar sobre ese 
mármol , pero no lo alterará sensiblemente 
Al contrario , en las publicaciones posterio- 
res de Mr. de Lamartine, en Jbce/tn, publi- 
cado en 1835, v sobre todo en la Catda de 
un Angd, que salió á luz tres años después, 
la imaginación del poeta se conserva siem- 
pre en las mas altas regiones , y aun acaso 
ha adquirido mas lozanía, fuerza y gran- 
diosidad; pero el verso degenera y llaquéa 
notablemente. La opinión pública no ha 
adoptado la Caida de un Angd , en qne se ha 
visto generalmente una infidelidad del au- 
tor á la pureza espiritualista; sin embargo, 
pocos poemas hay cuya inspiración sea tan 
vasta como la de esta obra , -que resucita 
para nosotros los tiempos antí-históricos y 
la civilización gigantesca del Oriente: pero 
cabalmente porque el poeta importaba en 
nuestro genio, si podemos expresarnos así , 
una concepción digna del genio oriental , 
tan antipático al nuestro, debia trabajar 
con doble esmero su lengua, y respetar sus 
leyes. Nada hay tan difícil como esas espe- 
cies de mozclas, como esps tratados de 



cambio entre dos naturalezas enemigas, 
aunque han sido familiares á todos los gran- 
des escritores franceses , y aunque á ellos 
se ha debido la formación definitiva de la 
lengua francesa en el siglo XVII ; pero , pa- 
ra que se efectusn con buenos resultados, 
es siempre necesario respetar el carácter 
peculiar de la lengua que se quiere enri- 
quecer, y nunca se debe, só pretexto de 
comunicarle nuevas dotes, destruir aquellas 
que naturalmente la adornan. Esta pres- 
cripción , que rigorosamente debe obser- 
varse, se ve olvidada con frecuencia eu la 
Caida de un Ángel: todo oscila, ningún con- 
torno está fijo, el verso, en este poema, 
fluye como una corriente uniforme, y de 
aquí proviene que, por falta de artificio en 
el escritor, se ha malogrado, por decirlo 
así , una de las grandes concepciones del 
poeta. 

> Mr. de I^marline entró en la carrera 
polUicaporla diplomacia. Desde 1824 bas- 
ta 1829 estuvo , sucesivamente, de agrega- 
do á la legación de Toscana , de secretario 
de la embajada de Ñapóles, y luego de la de 
landres: después volvió á Florencia , como 
encargado de negocios, y cuando se efectuó 
la revolución de julio, iba á salir para Ate- 
nas en calidad de ministro plenipotenciario. 
Aquí acaba su carrera diplomática que re- 
husó continuar bajo el nuevo gobierno , 
sin que por eso fuese su intención, como 
él mismo dice , « perder el tiempo llorando 
inútilmente lo pasado. » En 1831 se pre- 
sentó en los colejios electorales de Toulon 
y de Dunkerque , y en an»bos salió desecha- 
da su candidatura. En 1832 emprendió un 
viaje al Asia , donde experimentó el mas 
acerbo dolor que puede herir á un homhre 
en la tierra , cual fué perder su hija única. 
Esta desgracia le inspiró una de sus mas 
bellas composiciones de estos últimos tiem- 
pos, y que 'creemos verá aquí con gusto el 
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lector, porque refleja muy bien , en nuestro 
concepto , las nuevas tendencias poéticas 
de Mr. de Lamartine. 



GETSEMANT, 

ó LA MOBBTB DEJULIA [V. 

Presa fui del dolor desde la cuna : 
m pecho, en vez de sangre , anima el llanto , 
O maa bien el Sefior , hasta el encanto 
De llorar me ha negado, y una 6 una 
Mis lagrimasen piedra ha convertido. 
En continua tristeza sumer^^ido , 

Mi corazón ya la ama : 

Mi miel es la amargura ; 

A toda sepultura 
Un instinto bermanal siempre me llama ; 
Toda desolación ¿ sí me inclina ; 
No hay camino que grato ¿ mí alma sea , 

I Ay 1 como en él no vea , 
Una fúnebre cruz , una ruina. 

Si encuentro una floresta , 
Que cubre un puro cielo , 

una playa repuesta , 

Paso y clamo con hondo desconsuelo : 

— Sitio para el placer y la ventura 

Mas no i oh dolor I para mi acerbo duelo ! 

— Solo para el gemido 
Tiene un eco mi espíritu doliente: 

MI corazón herido. 

Su patria verdadera 
Halla dó quier que triste se lamente 

Una voz lastimera. 

Mi lecho mas preciado . 

Un suelo inculto fuera , 
Con llanto y con cenizas amasado. 

— ¿Porqué? ¿porqué? me preguntáis.— Yo mismo 

Decirlo no pudiera : 

SI de este negro abismo 

Las olas revolviera , 
MI boca con sollozos respondiera. 
Quién mi llagado corazón rasgara , 

Leer en él lograra : 
La muerte en cada fibra le ha herido 

Con su oculto veneno; 
Sus latido? son lentas agonfas ; 

Como las gemonias 

De muertos esta lleno. 

1 Presa de la amargura. 

Mi alma es una inmensa sepultura I 
T asi cuando á los margenes sagrados , 
Fui donde al Salvador morir le plago , 
Los sitios no busqué santificados , 
Donde humildes los pobres, su camino 

Alfombraban con palmas^ 

Donde el Verbo divino 
Con su voz revelábase á las almas ; 
Dó el Hosana sus pasos triunfadores 

(1 ) Bstajradutíoioiflitt de',D. E. de Oúhoa , qu» ha procura- 
do m tíla fotmroarjío motÍpotiMf ,no «oto ei trntído literal , 
mathattael carácter jtáculiardt tu modelo. (N.delañ.) 



Heverente seguia ; 
Dó sus manos regadas con el llanto 
De las santas mujeres, los sudores 

De su frente enjugando, 
Y su afán y su ardor desvaneciendo ; 

A todo tierno niño , 

Con paternal carlfio 
Iban acariciando y bendiciendo. 

« I Llevadme , padre mío , 
c A los sitios llevadme dó se llora ! 
< A aquel fúnebre huerto consagrado , 
c Dó el Salvador del mundo , abandonado 
« Del Padre y de los hombres, sudar quiso 
« Aquel sudor de sangre , que precede 

« Al momento postrero I 
«Idos, dejadme solo; porque (Juiero 

« Ver cuanta angustia puede 

« Padecer en un hora 
« Un alma sin consuelo cual la mia : 
« I Eate es mi altar, mi culto es la agonía ! » 

Al pié del solitario , 

Monte de los Olivos, 
Hay, á la sombra de los altos muros 
De dó cayó S!on desmorpnada , 
Un sitio ¿ dó Jamás los rayos puros 
Del sol de8<;ienden ;.casi desecada 

Del Cedrón la corriente , 

Filtra allí lentamente 
Un agua escasa entre sun dos riberas. 
El Josafat allí . de sus colinas 

Con las mustias laderas 
Se abre como un sepulcro: en vez de césped 
Hace la tierra germinar ruinas; 

Y las raices de los v lejos troncos , 

Que los siglos deK»(aian . 
Las blancas piedras de las tumbas rajan. 

Ábrese allí la gruta tenebrosa 
Bn donde el Hombre del dolor, la angustia 
Probó del trance de la muerte, cuando 

Tres veces despertando ■ 
A sus tibios amigos, les decia : 
« I Velad , velad . velad en mi agonfa I » 
Alli trémulo el labio se figura 

Que prueba todavía 

Del calis de amargura 
Las gotas en el suelo ensangrentado ; 

Y todavía en el sudor helado 

Del fatai sacrificio 
El enhiesto peñón está empapado. 

Bn las manos la frente, 
Alli en la piedra me senté, pensando 
En lo que aquella víctima Inocente 
Pensó en su soledad , y repasando , 

Bn mi agitada mente . 
Tofias las amarguras de mi vida. 
Luego, en fin , mis sentidos embolando 

Misterioso beleño . 

Esta ánima afligida 
Quedó en hondo letargo sumergida... 

Y I oh Dios mió i ¡ cuan triste fué mí sueñol 

Yo nu laJos de alli dejado había 
Bajo el ala materna , 
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Mí hija, mí cuidado^ mi tesoro; 
Su fren lo ¿ cada abril «e embellecía 

Bajo sos ireozas de oro ; 

Pero su pinna tenia 
La edad en que el Seftori si las llama. 
No podía su imógen desprenderse 
De ojos que algona vez la contemplaron , 

Y nunca stn volverse , 
Para envidiar mi dicha , 

Pasar los otros padres la miraron. 

¡Ah r de mi larga tempestad la sola 
Reliquia era esa niña ; el solo fruto 

De tantas dulces flores , 
Postrer vestigio ya de mis amores ; 
AI partir nna lágrima , y un beso 
En el feliz momento del regreno ; 
Una perpetua flesla en mis hoftares . 
Un destello del sol en mi ventana , 
Un ave que anidábase en mi pecho , 
Un alieirto á compás junto á mi lecho , 
Una caricia 7 mil por la maftana. 

I Mas erar de mi madre era la hnágen : 

En sus hermosos ojos , 
De aquella la mirada me Volvía , 

T mi tiempo pasada 
Por elfa en porvenir me renacía . 
De suerte que mi dicha solo había 

De semblante cambiado. 

Era sa dalce acento 
El eco de dKn aftos de ventura ; 

En llanto de temmra 
Su mirada mis ojos inundaba ; 

Stt angélica hermosura 
I>e encanto el aire en derredor poblaba ; 
Se sonrisa mi pecho Iluminaba I 

En cuantoa peoBamleolQ» 

En mi rostro lela , 

El suyo se teila ; 
Gomo on raflefo sm azulea ojea 

EraB I ay I der loa mkm. 

Todos mis senllmiauloa , 

Mis dichas , ala anoi^s , 

PlDtábaMe en sv flneole , 
Como una sombra eo criatalliia fuenicf. 
Mas cuanto se exhalaba de av pecho 

Era pnro y suave ; 

Y nunca de so roatro 

Era severa la expresión y grave , 
Sino cuando , cruzadas en laa n»aiioe* 

De su madre laa soyas , 

Con la frente Inclinada 
Imploraba al Señor arradHlada. 

SoAaba yo que á aquella sacra orilla 
Me babia acompasado , 

Y que , alegre, encantado , 
La lenia sentada en mi rodilla. 
Sos bellos pies cenia con nn brazo , 

Con el otro su cuello. 
Reclinada mi sien en su regazo. 

De su suelto cabello , 

Suavísimo tesoro , 
Besaba yo las largas hebras de oro. 

Con ternura pateraa ; 
El marfil de sus dientes relucía 



Entre sus rojos Ijbios, que entreabría 
Una sonrisa eterna ! 

Para vibrar su corazón al mío 

Y flitrar en mi pecho su alma toda , 

Gomo un pnro roclo, 
Ni un ponto de mis ojos apartaba 

Sus miradas suaves , 

Y i oh Dios 1 1 tú solo sabea 
Guante amor en el fuego se encerraba 
Con que mi corazón ka cobijaba 1 
Indecisos á fuerza de cariAo . 
D6 posarse mis labios no sabiau ; 
Provocábalos ella, cobdo uu níAo, 

Con jábllo ioocenle , 
T á un tiempo á mía caricias se ofrecían , 
Su boca , sus mejillas y su frente. 

Y po este corazón que tanto la ama , 
Yo decía al Seftor : « {Seftor, Dios mío ! 
i Ah f I cuántos bienes para ella ansio 

Bajo sus pies derrama ! 
Dale toda mi parle de ventura , 

Y mientras me ilumine la hiz pura 

De esos ojos , mi encauto , 
De anior y gratitud perpetuo canto 
Entonará mi labio en tu alakMiuza. 
I Ah I {Cólmala , Seftor, de bendiciones r 
Haz por ella que en todas ocasiones 
Frutos logre la flor do su esperanza ; 

Guárdale un nupcial lecho 

Y de un esposo enamorado el pecho. » 

Y mientras de esta suerte dirigía 
Mis súplicas al cielo, no advertía 

Que aquellos pies belábause en mi mano , 

Y que su frente , sobre mi inclinada, 
Cada vez iba siendo mas pesada. 

( Julia I ) Julia I ¿ porqué tu rostro muda ? 
¿ Porqué esa palidez ? ¿ Porqué tu frente 

Heladas gotas suda ? 
I Deja esos juegos , ángel inoeenie I 
Habíame, 1 Julia 1 1 tu balagüe&o acanto 
Vuelva á mi corazón su movimieniot 

.Mas el azul matiz de los difuntos 
Sus labios cadavéricoa ceAia , 

Inmóviles y juntos ; 

Apenaa comenzada , 
En ellos la sonrisa áe perdía : 

Su resuello saMa 
Mas breve y presuroso , y de cansada 
Ave el ala batiente parecía. 
Junto á su corazón puaato el oido, 

Con tndeolMe angualia , 
Seguir quería su menor latido , 

Y cuando cayó en An belnda y muaiia 
^ Y huyó su alma en su postrer allanto , 

I Ay I en aquel momento 
MI corazón murió en el pecho mío , 
Cual malogrado fruto que una madre 
En sus entraftas lleva muerto y frío. 

Y ciftendo después con brazo inerte 

Mas que mi vida , co»o un bombre que anda 

llerído ya de muerte , 
Me encaminé al aliar, y sobre el mármol 
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Teodi el cadáver; »U8 cerrados ojos 
Selló U boca mia , 

Y tibia todavía 

Aquella fktmte inanimada estaba , 
GofDu de an avecilla que ba vivido 

Solo un aurora , el nido 

Que de dejar acaba I 

Y aei aeetteD od bora , i eterna bora I 

Pasar siglos de horror , mares de anipistia ; 

Y- de mi corazón ocupó el sllio 

Un Inmenso dolor; y á Dios le dije : 

« Ella mi solo bien era , \ Dios mío í 

Mis anisaos amores 

8e habían concentrado 

De ese amor en la llama ; 
l*ara mi remplazaba , tú lo sabes , 

A emnio ser amado 
Habíame la muerte arrebatado : 
] Era el único fruto que en la rama 

Pendiente snbsistia , 
Despoes de an negro y borrascoso día f 

€ De mi rota cadena 
Era el solo eslabón ; en rol horizonle 
La sola lontananza azul , strena ; 
Pan qne resonara mas suave 

Su nombre en mi morada , 
Un melodioso nombre le pusimos : 
En ella mi universo se cifrebs ; 
Era la voz que siempre me encentaba , 
El bechlio , el cuidado de mis c^os , 

Mi perpetua alesrla . 

Y rol noche y mi día I 

« Bre el espejo en dooda 
Mi corazón amábase en su imagen : 
Mi feliz Juventud fija en su frente , 
De mi dicha nn destello permanente ; 

Bb un puro semblante , 

Lleno de perfecciones , 
Compendiado)!, Seftor, todos tus dones. 

Dulce carga que . amante , 
A mi cuello sn madr#sospeodla : 
Estrella que amorosa me miraba , 

Flor nacida en rol seno« 
▼oz deliciosa en que mi voz vibraba , 

Vivo délo sereno , 
Que me Inundaba en dellcioaa etlna ; 
U» de mis ojos . vida de mi alma ! 

¡ Oh implacable Justicia I ¡Toma ! i toma I 
Sacia esa eterna sed de angoslia y muerte 
MU horribles tormentos padeciendo , 
Yo mismo en tu altar fúnebre la tiendo. 
Si ya este corazón atribulado , 

El cáliz ba apurado , 
Rómpele en fin... ¿Qué roas aaffasüas quieres 
I Ay I qne despedazar mi pecho puedan ? 

lUijamialimlvidal 

Ahí te veo tendida , 

Y de tí no me quedan 

Mas que estas trenzas de oro 
Qne yo mismo cortó sobre tu frente , 

Y que perpetuamente , 
Mientras exista , bafiarA mi llorow » 



Un sollozo , arrancado 
A lo mas bondode rol pecho , entonces 
Me despertó; la piedra que de ar lento 
Le servia á mi cuerpo Aletargado , 
Qoiestaa un sudor frío » sangriento : 
El horror en mis p&rpados habla 

Dos lágrimas helado ; 
MI frente cusí la nieve sentí fHa 
De mi msno si contacto I No á su nkto 
El agalla tan rtpMa se lanza , 
Como yo á roh» hogurta ; dividido 
El pecho entre el temor y la esperanza 
Llego en fin : de sollozos un doliente 
BcD » de mi desierto tinbnl salla :. 

El amor suspendía 

Por mi su hora postrera , 

Y que aguardaba solo á que volviera 
; Yo , pan (alleofr , \ ay I parecía i 

Todo en mt árido hogar ora está muerto : 

Slempn en llanto anegedos 
Dea ojee sieropn inconsolables veo. 
Yoy sin saber adonde ; ni uu deseo , 
Ni una esperanza animan mi existencia. 
Los brezos abro en ciego desvario , 

Y aotamente abrasan el vacio. 

Del bado la inclemencia 

Me quita hasta el consuelo 
De dirigir mis súplicas al cielo... 
Mas DkM es qnlen te hiere , i oh alma mia f 

No tequcyes en vano: 
Ten fortaleza , en tu Hacedor confia , 

Y besa en tu dolor su santa mano 1... 

(Se concluirá). 



AMENA UTERATURA 



( Continuaeion, ) 



II. 

Llegó el día de que viera la luz del mundo el fru- 
to de los amores de Rodolfo y Adebóda. La soledad 
de Uspooa , empesó desde squel momento á animar- 
ae 4 ka ojos de esta oon la sonrisa de no hijo ; con 
la solicitud qne por este hijo , y por ella , mostraban 
algunas mujeres , cuyos nombres ha conservado , y 
conserva^ la historia de Sniía. La madre de Gual- 
tero FurCs, la mujer de Enrique Meictal y de Matil- 
de Staufacher , habitantes del hermoso valle de Fron- 
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tina en las inmediaciones de Uspona, acompañaban á 
todas horas á la inconsolable Adelaida (i). 

La amistad de estas mujeres ahorró á la jóyen mu- 
chas horas de angustia y de dolor , pues no permi- 
tieron llegar á sus oidos las siniestras voces , que 
resonaban hasta en lo mas profundo de aquellas mon- 
tañas , tan tranquilas y tan retiradas del bullicio del 
mundo. No sin estremecerse oyeron los moradores 
del valle de Frontina que el emperador Alberto ha- 
bla sido asesinado , y que Juan de Suabia y sus ami- 
gos, eran los que le habian quitado la vida ; pero guar- 
daron silencio , y Adelaida lo ignoró. 

Sentada una tarde en un balcón que dominaba el 
patio interior del castillo , cantaba con suave voz 
para conciliar el sueño del niño Rodnlfo , de cuyo 
semblante procuraba alejar los últimos rayos de un 
sol que, aunque cercano al término de su carrera , 
iluminaba todavía un país encantador. 

En torno de ella , reinaban el silencio y la quie- 
tud. Mas óyese en esto un clarín á la entrada del cas- 
tillo : ábrense las puertas y dan paso á nn caballero 
que , solo y cubierto de armas , venia. Adelaida lan- 
za un grito , arrojándose en los banzos de su querido 
Rodulfo , y , estrechándole en los suyos con delirio , 
deja en los de su esposo el fruto de su amor , pidién- 
dole le bendiga. Él entre tanto, feliz, absorto en santo 
y delicioso éxtasis , cubria de besos ya á la madre , 
ya al hijo , y el placer que en ello experimentaba le 
hacia olvidar los infortunios padecidos , y los que pre- 
sagiaba le quedaban que padecer. 

Adelaida vio entonces abrirse de repente el cielo ; 
pero su mirada dejó por un instante de confundirse 
con las de su esposo ; y, cuando al contemplar de nue- 
vo su semblante , le halló tan pálido y tan triste , se 
retiró con viveza , y extremecida exclamó : — ¿Qué 
es lo que hay , Rodulfo? — ¿Qué significa esa ceñu- 
da mirada ? Rodulfo , habíame , ¿qué ha sucedido ? 

Cubierto en efecto el rostro de terrible palidez , 
acercóse Rodulfo á su esposa sin desplegar los labios 
y juntando las dos manos de esta con las suyas. Es- 
tremecióse de nuevo Adelaida á este contacto; el hielo 
de la muerte circulaba ya en las venas del infeliz 
Rodulfo. 

— ¿Me preguntas , dijo entonces con voz entrecor- 
tada y ronca, me preguntas lo que ha pasado? Qué, 
¿lo ignoras ?«... Pues bien, sábelo; ya está rengado : 



(4) Los Anales de las mujeres célebres de Sargans ba- 
ceo particular mención de Matilde Staufacher, que dicen 
fué la que mas servicios presló, en sus desgracias , ¿ la 
Baronesa de Wart. 



La justicia.... sangre por sangre.... Nada se ha he^ 
cho sino lo que era imposible dejar de hacer. 

Adelaida temblando, — ¿Qué es lo que han hecho? 
— se atreve todavía á preguntar.... pero á esCe tiem- 
po vuelve la vista y se cubre de horror al contemplar 
á Rodulfo. No era Rodulfo ya ; sus cabellos erizados 
en rededor de su pálida frente , y sus ojos eaceodidos 
daban á su sembla'nte un aspecto verdaderamente 
aterrador. No pudo Adelaida menos de conmoverse; 
las lágrimas asomaron á sus ojos ; una mano de hier- 
ro oprimía su corazón y, mudo el labio y fija la 

vista en tierra , no se atrevía á romper ni á mudar 
de actitud. 

Ya iba declinando el día , y las sombras apoderán- 
dose de la parte inferior del castillo ; la noche , que 
se adelantaba, aumentaba horriblemente la agitación 
de Rodulfo , el cual , Ikunando entonces á un esoade- 
ro, le da las órdenes mas estrechas y terminantes para 
que se alce el puente levidizo , y se cierren perfecta- 
mente las puertas del castillo. 

— ¿A qué estas precaudoaes? — dijo en voz débil 
Adelaida , cuando se vio sola con Rodulfo. — ¿A qué 
estas precauciones?... ¿tenemos por ventura enemi- 
gos? 

— Sin duda que los tenemos , — interrumpió Ro- 
dulfo fuera de sí. — Uno solo teníamos mientras Al- 
berto vivia ; ahora tenemos miles de ellos, pues todos 
desean vengar su muerte. — Dijo, y se puso á reir 
cual si estuviera demente. 

— ¿ El emperador ha muerto ? — exclamó Adelaida. 
— Y ¿quién — prosiguió en voz baja, — quién ha 
sido su asesino? — 

No contestó Rodulfo á esta pregunta, que aumentó 
notablemente la palidez de su rostro^ y guardando 
siempre el mismo silencio , se dirigió hacia la puerta. 
Adelaida , con voz espirante repitió entonces su pre- 
gunta. — ¿ Quieres saberlo ? — exclamó él, asiendo á 
su esposa por la mano , y conduciéndola con violen- 
cia al medio de la habitación : — ¿quieres saberio? 
Pues bien , sabe que son gloriosos , que son ihistres 
los nombres de los que le han arrancado la vida. Juan 
de Suabia , Rodolfo de Balm, Gualterode Diechem- 
bach y (1). 

(4] El nmperador Alberto fué asesinado cerca de Won- 
desh en Urgovfa , el dia 4.<> de mayo de 4906. No lejos 
de ese sitio poseía una casa de campo, en la cual había da- 
do aquel diá un convite á su sobrino Juan de Suabia, y 
¿ Gualtero, Diechembach , RoduITo de BaTm y Rodulfo 
do Wart, que fueron sus asesinos. Al volver de esta 
casa de campo , después de babor pasado el riachuelo de 
Reus , parecía caminar con alguna dlOcoltad por medio 
de las tierras aradas el cubaUo éel Emperador , cuando , 
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Al llegar aquí, se delieDe el iafeliz Rodulfo ; lanza 
en tomo de sí una terrible mirada , y apoya en la 
trémula mano su frente inundada por helado sudor. 
Oprimido su corazón por k ¡dea de ver el nombre 
de su esposo asociado al de los asesinos del empe- 
rador , estrechaba Adelaida entre sos brazos i Rodul- 
fo, preguntándole con voz débil: — ¿Quién mas, 
Rodulfo inio ? 

Inclinóse Rodulfo , y una sola palabra -que pronun- 
ció al oído de su esposa hizo á esta exhalar un grito, 
y caer pálida y sin sentido en un sillón. 

— Adelaida, — dijo entonces Rodnifo, acompar 
fiando sus palabras de una mirada feroz, — Adelaida, 
ya sabes el nombre con que me has de llamar en ade- 
lante. — Y diciendo esto , salió precipitadamente. 

La Baronesa , al oir del labio de su esposo la con- 
firmación de lo que mas temía ; al oir el nombre que 
le revelaba un porvenir de eiecracion para so hijo y 
para todas las generaciones de su linaje , se sintió 
atacada de una aguda fiebre que turbó su razón du* 
rante muchas semanas. El amor que profesaba Ro- 
dolfo á su esposa , le hacia desentenderse hasta de 
sus remordimientos en aquellos instantes de dolor y 
de congoja. Al Mo del lecho de su Adelaida, 
olvidaba los peligros que corría, é inclinando la cabe- 
za sobre- el seno de aquella á quien adoraba, parecía 
no virir sino para prodigarle atenciones. Pero el ge- 
nio de la venganza, que no conoce reposo, se adelan- 
taba entretanto con paso rápido y terrible , y se dis- 
ponía á apoderarse del único de los asesinos de Al- 
berto que habia logrado librarse de su furor : este 
era Rodulfo de Wart. 

Adelaida , aunque moribunda , conoció toda la es- 
tensíon del riesgo de su marido y le exhortó á salir 
de Uspona. Disfrazado de peregrino , y tomando las 
precauciones necesarias, pues habia sido pregonada su 

saltando de) inyo Bodalfo de Balmn . arranca las rien^ 
das de las manos del Emperador , y le da un golpe en un 
costado. Cayó Alberlo en tierra , y fué á apoyarse contra 
una gruesa encina, que se hallaba alli cerca. Entonces 
Juan de Snsbia , alzando su lanza , le dio tan furioso gol- 
pe , que le clavó con ella cootra el árbol. Rodulfo de 
Wart , llono de deseo de vfiuganza , se acerca también á 
él , para salisracerla , y hace con su pudul correr torren- 
tes desangre del costado de su victima. Inés de Hun- 
gría, au bija, conservó con el mayor esmero el tronco de 
eate árbol regado con la sangre do Alberto. Con él hizo 
construir un cofre donde guardar todas las noches al 
acostarse sus vestldos.Este cofre, tal cual fué construido 
en aquella época , cubierto todavía de su primitiva cor- 
teza , se conserva en el monasterio de Roogrll> sfelden , 
fnndado por Inés en el mismo sitio donde espiró su pa- 
dre, fin este monasterio murió después ella cu el ejorci- 
rio de la mas alta piedad. 



cabeza en todo el imperio , se dirigió Rodulfo á Roma 
con el objeto de echarse á los píes del Papa , á obte- 
ner de él la absolución de su crimen y suplicarle in- 
tercediera en su &vor cerca del hijo de Alberto. ¡ Ah ! 
\ ignoraba el infeliz Rodulfo que no era á Roma donde 
debía ir á implorar perdón ! 

Por algunos días , dejaron los ecos de la guerra 
de resonar en el tranquilo valle de Fron tifia. Ade- 
laida recibía á menudo consoladoras noticias de su 
fugitivo esposo que hacían renacer la esperanza en 
sa corazón. 

Pero de repente , atravesando los escuadrones de 
Inés, aquellos terrenos casi inaccesibles, vinieron á 
turbar el silencio de aquella profunda soledad. La 
Reina de Hungría en persona se presentó delante 
de las puertas del castillo de Adelaida , intimando á 
sus habitantes su rendición.... en el momento en 
que, en el vestíbulo mismo del Vaticano, caia el des- 
graciado Rodulfo ^u manos de sus enemigos antes 
de llegar á ver purificado por la absolución de la 
Iglesia su brazo criminal. Puesto en manos de los 
ministros de Inés, fué enviado á Zurích , donde se 
instruyó inmediatamente su proceso. La reina reci- 
bió esta noticia el dia mismo en que , estrechada la 
fortaleza por numerosas tropas, y privada de la ma- 
yor parte de sus defensores , se vieron los que que- 
daron obligados á capitular. Inés rehusó toda condi- 
ción , y entró en el castillo hollando los cadáveres de 
los fieles vasallos deia baronesa de Wart. 

— Me parece , — decía á los que la seguían , 
— que voy andando por un camino sembrado de ro- 
sas. 

A sn presencia se abrieron entonces las puertas 
del gran vestíbulo , dejándole ver á Adelaida tendida 
sin conocimiento al lado de la cuna de su hijo , cuyo 
cuerpo ocultaban casi enteramente los ricos vestidos 
de la moribunda. Su mortal palidez aumentaba su 
belleza, capaz de excitar á compasión á las furias in^ 
females.... Pero Inés era hermosa , y el serio mas 
que ella , era un nuevo crimen á sus ojos. 

— ¿Quién es esa mujer? — preguntó la reina al 
ver á la joven tendida en el suelo , pálida y fria co- 
mo una estatua de mármol. 

— Es la baronesa de Wart, — le contestaron. 

— ¡ Ah! ki mujer del regicida. Y ¿el nifio que 
duerme en esa cuna? 

— Es el hijo 6nico, el heredero de Adelaida , 
— replicó Matilde Staufacber echándose á los pies 
de Inés. La mano de la reina estrechaba bruscamen- 
te el cuerpo de la inocente criatura , que , despeí^ 
tando de su tranquilo sueño , daba agudos gritos. 
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— Seton , — decía Matilde , — eiiiregMÍBie ese 

BlftO. 

Los gritos de este pudieron mas que todas las di- 
ligencias practicadas para volver en si á la desventa- 
rada madre, quien, al ver á su hijo entre las manos 
de la furia real, exclamaba llena de dolor : — { Hijo 
mío , Santo Dios , mi hijo ! Señora, dadme mi hijo ; 
¿porqué le oprimis de esa manera? ¡ Le vais i hacer 
dafio , le vaisá matar, compadeceos de so inocen- 
cia, ah! 

— Sí ; ciertamente le voy á herir, le voy ¿ matar 
poique no llegue á ser un dia regicida como su pa- 
dre. 

— Seft<Mra , — decía Adelaida , exhalando pro- 
fundos susphros ; — compadeceos de mi hijo; ¿qué da- 
fto os ha hecho ? — Ninguno , — respondía Inés mi- 
rando á Adelaida con una sonrisa feroz. — 111 compa- 
sión es la única causa que me mueve á hacer pedazos 
contra ese mármol la cabeza de esta víbora nacien- 
te... . í Ah ! si tal se hubiera hecho con su padre , con 
vuestro esposo , no se vería ese parricida , como &e 
ve , condenado á morir en un patíbulo en medio de 
los mas horribles tormentos. 

— I Rodulfo !...; un patíbulo !... ¡ahí ¡mi hijo!... 
¡h^ mío ! ¡Rodulfo mió ! — exclamaba la pobre mu- 
jer echándose á los píes de la reina. Pero , falta de 
fuerzas cayó en medio de la sala , y su cabeza, cho- 
cando fuertemente contra las losas del pavimento, 
se hizo una herida, cuya sangre llegó á salpicar la 
vestidura de Inés , de aquella fiera que hacia en es- 
te momento alarde de desentenderse del impulso 
mas noble de la naturaleza : la compasión. 

Separándose entonces del grupo que en rededor 
de la reina se apiftaba , se acercó á ella un caballe- 
ro de su comitiva, y arrancándole de las manos al ni- 
fto con una autoridad que nadie parecía atreverse á 
contrastar, lo puso en las de Matilde, diciendo á la 
reina: 

— Os olvidáis, sefiora, demasiado de que sois 
mujer. 

La vergüenza tiftó de púrpura las mejillas de la 
reina ; pero bien pronto la hizo desaparecer la ira 
que no se atrevió á manifestar. 

De alli fué conducida Adelaida á uno de los mas 
oscuros calabozos de la fortaleza de Uspooa. La des- 
graciada joven, cuya razón estaba alterada aun, he- 
ría con agudos gritos los sólidos muros de su prisión. 
Llamaba á su hijo , á su esposo , hablaba , lloraba 
con ellos , y volvía á caer moribunda sobre el húme- 
do pavimento. 

Aquella noche bajó Inés á vería , pretendien- 



do llenar un deber de bimanidad visAtando á los 
presos. Pero esta entrovista del verdugo y del reo 
fué tan soto efecto de una crueldad ínawiita , indigna 
de un ser humano. Eoos de muerte fueron los tel- 
óos que resonaron en aquella proftmda oscuridad. La 
infeliz Adelaida oyó de boca de Inés la prisión de Ro- 
dulfo , la causa que se to formaba , los tonneaUw 
que ya había sufrido, y los que le quedaban que pa« 
decer. 

Esta despiadada mujer reveló todos los ponneno- 
res, hasta el dia del suplicio de Rodulfo, á Isi ioleliz 
que, postrada á sus plantas , parecía no haber reco- 
brado su razón en aquel instante , sino para oon- 
prender todo el horrw de su situación , y para es- 
tamparle en caracteres de fuego en su imaginacioa 
delirante. La desventurada Adelaida , al oír á Inés, 
estrechaba sus rodillas , inundaba de lágrimas la Anto- 
ja de su vestido , y pedia á gritos perdón. 

— ¿ Perdonaron ellos á mi^iadre? — deda la rei- 
na, repeliendo con violencia á la suplicante. — 4 Se 
movió á compasión la mano parricida de tu Rodolfo, 
cuando , con la punta de su puftal , buscaba el alma 
en las entrafUuB de mi padre (i) ? Perdón, piedad.... 
¡ ah ! nunca. Cada gota de la preciosa sangre de la 
víctima , será expiada con torrentes de la del asesi- 
no I ¡Yo perdonar á Rodulfo de Wart ! No ^ repílió ; 
es menester que muera ; es menester que su muerte 
sea una doble muerte ; que su agonía sea una doble 
agonfa. 

Adelaida cayó de nuevo sin sentido á los pies de 
la desalmada mujer , que saliendo entonces del cala- 
bozo, donde creía dejar solo un cadáver, y , habiendo 
conseguido el objeto de su infernal misión, volvió á 
Zurich con el de hacer preparar el cadalso en que de- 
bían espirar Rodulfo y sesenu y ocho de sus vasallos. 
Durante este acto terrible , á que, desde su trono , y 
revestida de toda la pompa real, presidia aquella infa- 
me mujer , complacíase en repetir las famosas pala- 
bras de Santa Isabel : « Mi corazón está nadando aho- 
ra en roció de mayo (2). » 

Ni era menos cruel que Inés en sus venganzas , su 
madre, viuda del emperador Alberto. Queriendo un 
dia su hijo Federico el Hermoso , atajar los torrentes 
de sangre , cuyo curso alimentaban los furores de 
aquellas mujeres , le dijo su madre con indignación : 

(I) No cesé de herir, decia el Barón de Warl, hasia 
que mi puAal no sacaba ya sangre del corazón del regí* 
clda. 

(S) Se regula á mas de 4.900 las vicllmas ofrecidas eii 
holocausto sobre la tumba de Alberto por su viuda , y eu 
hija Inés de Austria. 
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« Bien se conoce qae no has tisto amitndo por el 
suelo , el cadáfer ensangrentado de tu |iadre. ¡ Per- 
don ! ¡ ah ! ¡ jamás ! ¡ jamás ! Venganza eterna de 
las generaciones de los asesinos. 

( Se ameliuird, ) 



TáRISDIlD'SíZ. 



Caminos de hierro. — La clrcalacíon y los in- 
gresos de los caminos de hierro de San Germán 
y de Versaílles (orilla derecha) han dado en et 
mes de julio próximo pasado los resultados si- 
guientes: 

Viajeros. Ingresos. 

San Germán 443.752 440.186 fr. 

Versailles (orilla dere- 
cha) 437.4S2 454.098 



284.484 294.584 fr. 

Los ingresos del camino de hierro de Paris á 
llouen , durante la semana transcurrida desde el 
28 de julio al 3 de agosto de 4 846, han ascendido á 

23.865 víjgeros; asientos y 
^uipajes 444.505 fr. 

Mercancias, diligencias, car- 
ruajes, ele 64.474 



476.979 
Ingresos totales de este último 
camino de hierro desde el 4 .*' de 
enero al 3 de agosto de 4846. . 4,535.758 fr. 

Los ingresos del camino de hierro del Norte 
se elevan : 

Entrada de la senta semana desde el 25 al 31 
de julio: 

49.645 viajeros 454.258 fr. 

Equipajes y mercancias. . . 24.745 



Ingresos anteriores desde el 20 
de junio, dia de su instalación 
hasta el 24 de julio 



472.973 



797.434 



970.407 



El eamioo de hierra desda París á Orleana ha 
producido en la semana que ha mediado dosde 
el 25 de julio al 4 de agosto : 



34.744 viajeros 444.545 fr. 

Equipajes y mercancias. . . 49.735 

Carruajes y caballos 40.480 

Ganados 6.482 

Total de la semana 478.242 



ídem desde principio de ano. . 4,997.346 Fr. 



Han entrado en los mataderos de Paris , du- 
rante el mes de julio último 6.644 bueyes , 
4.687 vacas, 8 .835 terneras y 44.593 carneros. 

En los mismos establecimientos entraron , en 
julio de 4845, 5.645 bueyes, 4.585 vacas , 8.289 
terneras , y 36934 carneros. 

El consumo de julio de 4846 ha excedido, 
pues , al de 4845 en una cantidad de carne que 
puede calcularse á 4 ,042.580 libras . Este aumen- 
to puede explicarse por la escasez y la carestía de 
verduras , cuya vegetación se encuentra parali- 
zada por efecto del calor y de la sequía que rei- 
nan hace tres meses en los alrededores de Paris. 



Muerte de un domador de fieras. — Con fecha 
de 46 de junio escriben de Voonsucket (Esta- 
dos Unidos). 

El lunes pasado, pereció trájicamenteel céle- 
bre Van-Amburgh , en medio de una pradera 
situada cerca del pueblecito de Sciluate, en el 
momento de ofrecer á un numeroso concurso 
una representación de sus juegos con los ani- 
males domados por él. 

Habiéndole preguntado una joven sí se atre- 
vería á entrar en la jaula de los tigres á tiempo 
en que estuviesen dichos animales comiendo, 
aseguró Van-Amburgh que no veía en ello nin- 
gún inconveniente ni peligro, y mandó que en 
el acto se les echase un enorme pedazo de carne. 

Después de disputárselo gran rato, tuvieron 
los tigres que abandonárselo á una hermosísima 
onza la cual para devorarlo , se lo llevó á un 
rincón de la jaula , á donde , por tres distintas 
veces, fue Van-Amburgh á quitárselo haciendo 
para ello los mayores y mas inútiles esfuerzos. 
Furiosa la onza , empezaba ya á rugir y á azo- 
tarse los flancos con la oola. 

También empezó á alarmarse la concurren- 
cia ; «as Van-Amburgh asegurando que nada 
habia que temer , continuó so lucha con la on- 
za , la cual , á poeo , sintiendo los golpes que le 
daba su amo , se abalanza llena de coraje hécta 
él , y le arroja al suelo bañado en sangre. Un 
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inioQto después se hallaba desierta la plaza , y 
dispiersa la gente por la pradera , dejando á Van- 
Amburgh muerto y á la onza desgarrando su 
cadáver. 



Telégrafo eléctrico. — Las comunicaciones es- 
tablecidas por este medio entre Londres y Ports- 
mouth se hallan interrumpidas hoy, habiendo 
caido, durante la última tormenta, varios ra- 
yos que han destrozado los alambres conducto- 
res. En Forcbain fue tan violento el choque, 
que vinieron á tierra los pilares que sostenían 
el téltfgrafo. Bn la parada de Gosport , ha jirado 
la aguja toda la noche, lo mismo que si estuvie- 
ra funcionando el telégrafo , y el aparato en que 
se recogen los signos ha quedado completa- 
mente descompuesto. No ha sido poca suerte 
que todo esto sucediera por la noche; pues es 
indudable que á hallarse alguno en la pieza á 
donde viene á parar el telégrafo, habría indu- 
dablemente recibido del fluido eléctrico una 
conmoción mortal. 



Establecimxenio de fábricas. — Varios capitalis- 
tas de Zaragoza han decidido establecer una en 
el pueblo delbdes, partido de Ateca, aprove- 
chando el salto de aguas que eslramuros del pue- 
blo espresado tiene el rio Mesa. 

Está mejora , si se realizase, es de esperar va 
á producir inmensos beneficios á la provincia, 
pues, sin perjuicio del consumo de los algodones 
que se traerán de Cataluña , se g starán los cá- 
ñamos y linos que produce el país en abundan- 
cia. 



LA ACTIVIDAD. 
Sociedad Anónima. — Objeto de ella. 

4.^ Administrar bienes por la módica retribu- 
ción á que dora lugar la extensión de este nego- 
ciado. '^ 

3.0 Hacer adelantos de dinero sobre las rentas 
délas propiedades que la compañía administre, 
á precios convencionales. 

3.0 Afianzar en casos dados las obligaciones 
de los propietarios sobre la hipoteca de sos fin- 
cas , en la forma que prescribirá un reglamento. 

4.0 Podrá crear vitalicios sobre cesión de pré* 
dios rústicos y urbanos , sobre las bases y tari- 
fas que se formarán. 



5.0 Abrir créditos co otras plazas sobre depó- 
sito en Idadrid de acciones industriales ú otros 
valores. 

6. o Descontar papel sobre la plaza , las pro- 
vinciasly el extranjero, á plazos que no excedao 
de cuatro meses y con dos firmas de conocida re- 
putación. 

7.0 Abrir cuentas corrientes á particulares y 
estahlecimientos públicos con abono de inter^ , 
y conforme á bases condicionales. 

8.*^ Hacer anticí paciones sobre depósito de fon- 
dos públicos y otros valores , á los tipos que se 
señalarán mensualmente. 

9.0 Desempeñar comisiones para cobranzas, 
pagos, compras y ventas de propiedades , deuda 
del Estado , acciones y otros efectos análogos. 

Capital. Reales vellon'40,000.000divididos en 
20.000 acciones de 2.000 rs. , de las 
cuales se emite desde luego la mitad 
yelresto'cuandolo determine la Jun- 
ta de gobierno. 

ÉPOCAS DB PAGO DEL CAPITAL DE LAS ACCIONES. 

Rs. vn. 500 al constituirse la Sociedad. 
500 en 15 de noviembre 4846. 
500 en 45 de mayo de 4847. 
500en45dejuliode4847. 

Rs. vn. 2.000 



ADMINISTRACIÓN DB LA COMPAÑÍA. 

Junta de gobierno. 

Sr. Conde de Casa- Valencia , presidente. 

Sr. D. Cristóbal Bordiu. 
Sr. D. Manuel González Brabo. 
Excmo. Sr. D. José Safont. 
Sr. D. Mariano Carsi. 
Sr. D. José Varona. 
Sr. D. Antonio Miranda. 
Sr. D. Juan José Fuentes. 
Sr. D. Lorenzo Moret. 
Sr D. José Ruete , director general. 
Sr. D. Buenaventura Carlos A ribaUf co-direc- 
tor. 

Queda abierta la suscricion para las acciones 
desde el día 3 al 8 inclusive del presente mes de 
agosto , desde las diez de la mañana hasta lastres 
de la tarde , carrera de San Gerónimo , núm . 29 , 
cuarto bajo de la derecha. 
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FÓRMULA DEL PEDIDO PARA L.%S ACCIONES. 

Sr. Director de La Actividad, 
Ruego á V. se sirva inscribirme en esa socie- 
dad por... acciones , las cuales , ó las que sea po- 
sible adjudicarme hasta dicho número , acepto 
desde luego, obligándome ai apronto de su ca- 
pital en las épocas señaladas , y sujetándome á 
lo que previenen los estatutos. 

Madrid. 6 — 5. 

Nombre y apellido. Profesión. Residencia. 



Establecimiento de aguas termales de la Poda. 
— Bajo la influencia de un hermosísimo cielo, 
al píe de los románticos montes en una de cu- 
yas cumbres se alza el grandioso convento de 
Monserrat, que es una de las curiosidades de 
nuestro país, á las rientes márgenes del Llo- 
bregat , á una legua de Esparraguera y á siete 
de la industriosa Barcelona , se está elevando 
eo este momento un establecimiento termal, que 
será uno de los mas magníficos y mas amenos 
de Europa. La noticia de los adelantos que ha- 
cen los trabajos que allí se esian ejecutando, y 
naas aun de la excelencia de aquellas aguas, 
atraen diariamente una gran concurrencia de 
personas de todas edades, y categorías, con- 
currencia que será incomparablemente mayor, 
luego que estén concluidos, los edificios, los 
jardines y el puente colgante proyectado sobre 
el Llobregat. Este establecimiento hará muchi- 
simo honor á la provincia de Barcelona y dará 
mucho dinero á sus accionistas. 

El poco espacio y la escasez de datos que hoy 
tenemos nos impiden entrar en mas pormeno^ 
res acerca de este particular. Tal vez roas tarde 
consagraremos un articulo especial y extenso 
á dar á conocer todos Iqs pormenores de aquel 
grandioso y productivo establecimiento. 



Luis Napoleón Bonaparle. — Tercer hermano 
del emperador, nació el 4 de setiembre de 1778 
en Ajaccio. Ha muerto por consiguiente de 67 
años y 4 1 meses. 

Entró muy joven en la carrera militar y acom- 
pañó á Napoleón en las campañas de Italia y 
Egipto. 

En 44 de marzo de 1799 salló de Egipto para 
llevar al Directorio ejecutivo los pliegos de su 
hermano. 

Después del 48 de brumarío fue embajador, 
y luego comandante del 9.* de Dragones. 

En 3 de enero de 4802 hizo el primer Cónsul 



que se casara con Hortensia de Beauharnais , 
su hija adoptiva. 

De este matrimonio nacieron tres hijos : 

4.^ Napoleón CárlQs , muerto en 4807. 

2.® Napoleón Luis, muerto también en 4831. 

3.* Carlos Luis Napoleón , recientemente fu- 
gado de Ham. 

En 4803 presidió el colegio electoral de Tu- 
rin. 

Napoleón le nombró sucesivamente condesta- 
ble y coronel general de carabineros. 

En 4805, gobernador general del Piamonte , 
luego gobernador general de París , luego co- 
mandante en gefe del ejército del norte, y en 
5 de junio de 4806 rey de Holanda. 

Reinó Luis hasta 4810, época en que no siendo 
suportablesu posición, abdicó y tomó el cami- 
no de Gralz en Sliria para ser simple ciudadano. 

Además de sus documentos históricos publi- 
cados en 4820 , ha dejado Luís escrita una no- 
vela que abunda en pasiones dulces y melan- 
cólicas, titulada : Marta ó las penas de amor, 
' (4808.) 

Bajo el titulo de conde deSt.-Leu vivió en Ita- 
lia , y con especialidad en Florencia desde la 
Caída del imperio. 

De los cuatro hermanos de Napoleón solo 
queda Gerónimo, ex-rey de Westfalia, que nació 
en 45 de noviembre de 4784. 



En el momento de entrar et) prensa este nú- 
mero, llega á noticia nuestra que la Sociedad 
agrícola catalana , definitivamente constituida , 
ha resuelto abrir su suscripción. 

Son fundadores de esta Sociedad y miem- 
bros de su junta administrativa provisional , los 
Sres. Marques de Monistrol. 
» Conde del Fonollar. 
» Marques de Semanat. 
» Marques de Llió. 

» Barón de la Abolla. 
D. José María Serra. 

D. Joaquín de Castañer. 

D. Joaquín de Gíspert. 

D. Augusto de Burgos. 

D. Erasmo de Janer y de Gónima. 

D. Isidoro Ángulo. 

D. Ramón Bacardí. 
Suscrita que esté la tercera parte de las 4500 
acciones de que se compone el capital de la So- 
ciedad , se convocará ana junta general para 
la aprobación de la Escritura Social , y nom- 
bramiento de presidente y directores. 
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AMBHA LITERATURA. 



EB7ISTA 



ECONOMÍA política. 



BARCELONESA 



AGRICULTURA. 



fmotím |lropagaíí0r 



DE TODA CLASE DE CONOCIUIENTOS ÚTILES. 



INDUSTRIA. 



Esle periixllco sale Uxlos los domiiiísas. Sus precios son: 

Por un año. . . . 160 Km. 

Por selA niosos. . . 90 » 

Por tres meses. . . 50 » 

Por un mes. . . . 20 >• 
Se susrribe en Burcelona en la librería de hu edilor 
D. Juan OUveres. calle de Kái-udellers, n." 5Í , y en los 
demás puntos en las casas de sus corresponsales. 



Todo su9cr¡U)r recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que pridrá escoger éntrelos que 
forman el fondo del Eslableoimiento tlpo«!rAnco de su 
Editor, cu^o numeroso Catálogo so inserta en los tres 
primeros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pa',;aran por su suscripción la mitad de ios precios mar- 
cados. 



ARTES INDÜSTMALES. 



DE LAS MÁOüINAS T DE SUS RESULTADOS. 

Uno de los errores de que mas importa 
desengañar á las clases jornaleras es el 
qué les hace considerar la aplicación de 
las máquinas á las operaciones de la in- 
dustria como directamente contraría á sus 
intereses. No se nos oculta cuan delicada 
es esta cuestión ; sabemos muy bien que , 
en efecto , el uso de las máquinas es con 
frecuencia fatal , aunque solo momentá- 
neamente ) para los que no viven mas que 
del trabajo de sus brazos ; pero si se consi- 
dera , por una parte , el inmenso desarro- 
llo que da á la industria la introducción 
de las máquinas « por la baratura que oca- 
siona en la fabricación , y por otra el bien- 
estar que á todas las clases prop<H*ciona 
esa misma baratura de fabricación y que 
necesariamente se reproduce en la venta 
de los productos industriales , resultará : 
i .o que , en resumidas cuentas y al cabo 



de un plazo mayor ó menor , pero que no 
puede dejar de cumplirse, el número de 
brazos empleados en la industria será 
siempre el mismo próximamente , con es- 
ta importante diferencia , que á un traba- 
jo puramente manual , casi siempre muy 
improbo , y á veces nocivo , habrá suce- 
dido para el hombre otro trabajo mas in- 
telectual y mucho menos duro , cual es el 
de dirigir la fuerza bruta de las máquinas ; 
y 2.0, que las mismas clases jornaleras ha- 
llarán en su participación en las ventajas 
generales de los adelantos de la industria , 
ventajas mayores todavía que las otras cla- 
ses. Estas ventajas serán de dos especies : 
morales j en cuanto con la cesación del tra- 
bajo mecánico á que viven condena- 
das , adquirirá su espíritu mayor cultura ; 
y materÍ€Ues , en cuanto habrá mejorado 
su condición social con el mero hecho de 
no estarles vedados , por su elevado pre- 
cio , como antes , los productos de la in- 
dustria, cuyo goce constituye en efecto el 
bienestar material de la vida. 

Estas verdades son muy obvias y , sin 
embargo , recelamos que han de tardar 
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mucho en generalizarse en la convicción 
del pueblo. Aunque para todas las cabe- 
zas despreocupadas , es ya cosa probada 
hasta la evidencia que , todo bien consi- 
derado , el uso de las máquinas en la in- 
dustria redunda siempre en beneficio co- 
mún, creemos que se necesitarán muchos 
años de experiencia para abrir los ojos á 
muchos sobre esta cuestión tan grave , y, 
lo que todavía es mas doloroso , tememos 
que la conquista de este progreso cueste 
al género humano tantas revueltas y san- 
gre como le ha costado la de otros igual- 
mente evidentes y necesarios. ¡ Triste con- 
dición de la especie humana, condenada á 
desconocer sus verdaderos intereses y á 
no salir del error sino por medio déla vio- 
lencia ! Sucede con las revoluciones in- 
dustriales, producidas por la introducción 
de las máquinas en un país , lo mismo que 
con las revoluciones políticas , cuando son 
hijas de una verdadera necesidad , y no 
del capricho ó del interés de un parti- 
do : sus resultados, cualesquiera que sean 
en el primer momento los males que oca- 
sionan con la súbita perturbación del 
equilibrio establecido, son en suma fa« 
vorables á todos. Todo se enlaza y todo 
es relativo en las sociedades. humanas. El 
bien individual , producido á expensas del 
pro común, ¿puede llamarse un bien en 
el sentido recto y legítimo de esta pala- 
bra? No por cierto, antes por el contra- 
rio , es y debe llamarse un mcU real y po- 
sitivo, cuya destrucción ha de procurarse 
por todos los medios que la razón y el de- 
recho de la comunidad ponen al arbitrio 
de los hombres llamados á regir el desli- 
no de esta. Limitándonos á la cuestión 
que nos ocupa , las dificultades que pre- 
senta la inevitable reforma de Ja industria 
son por fortuna mínimas , si se comparan 
con las que han ofrecido y ofrecen toda- 
vía otras muchas que.se han hecho y se 
harán ; pues en esta reforma no hay real- 
mente intereses perjudicados, sino solo 
temores infundados que acallar y rancias 
.preocupaciones que destruir. Como los 



progresos morales , intelectuales y fisieos 
se siguen necesariamente , esas dificuUa- 
des serán cada dia menores , pero no so- 
mos bastante optimistas para abrigar la 
lisonjera esperanza de que desaparecerán 
enteramente sin grandes murmullos de las 
clases jornaleras y , acaso ^ sin peligrosas 
convulsiones. 

El libro que nos ha inspirado estas re- 
flexiones , publicado por la Sociedad fiian- 
trópica de Londres , demuestra de un mo- 
do rigoroso las incalculables ventajas que 
resultan para el pueblo de la aplicación 
de las fuerzas motrices naturales á la pro- 
ducción. Esta obra, de alta importancia 
moral , es como un almacén de hechos y 
de argumentos , en apoyo todos de lo que 
vamos diciendo , y creemos que es impo- 
sible , después de haberla leido , no que- 
dar radicalmente curado de toda preocu- 
pación contra las máquinas ; por lo que 
desearíamos mucho verla traducida y muy 
propagada por España , donde tan precio- 
sos frutos debe producir algún dia la in- 
troducción , en una grande escala , de los 
nuevos procedimientos industriales. En 
esta obra verían las clases á quienes mas 
directamente interesa , á que grado de en- 
vilecimiento están reducidos los pueblos 
donde todavía no se ha introducido el uso 
de las máquinas, y donde la industria es- 
tá verdaderamente en la infancia. «Pocos 
años hace , dice la obra de que hablamos , 
mandó el bajá de Egipto Mehemet-Alí 
que toda la población masculina de una 
provincia se emplease en limpiar uno de 
los antiguos canales que estaba atestado 
de cieno. Aquellos infelices no tenían her- 
ramientas ni instrumentos de ninguna esr- 
pecie, y el bajá no se los dio; pero era 
preciso ejecutar lo mandado , y , con efec- 
to , al pié de cincuenta mil hombres em- 
prendieron la obra, ¡ y qué obra!.... Me- 
tido hasta el cuello en aquel hediondo ce- 
nagal , tenían que isle vaciando cubo á 
cubo con sus propias manos.... ¡Mas de 
treinta mil de aquellos infelices sucum- 
bieron en solo un año ! » 



51 



Las máquinas , como ya arriba hemos 
apuntado , no producen solamente el efec- 
to de quitar al trabajo la parte que tiene 
de mecánico y como si dijéramos irracio- 
nal , con la cual evidentemente contribu- 
ye á embrutecer al que lo practica (inútil 
es advertir que hablamos del trabajo de las 
fábricas , en que el hombre hace lo que , 
niejor que él , podría hacer un caballo ó 
una máquina; es decir, del trabajo que ex- 
cluye toda inteligencia ) ; su resultado mas 
importante es que dan al sentimiento mo- 
ral y ala inteligencia del jornalero alguna 
posibilidad de desarrollarse en una esfera 
de acción proporcionada ala condición de 
aquel. El jornalero además , y no nos can- 
saremos de insistir sobre esto , no es sola- 
mente productor , sino que consume tam- 
bién; y, como consumidor, tiene mil ve- 
ces al dia motivos para congratularse del 
uso de las máquinas que , como ya hemos 
dicho ^ ocasiona necesariamente la baja 
délos precios. En los tiempos en que una 
biblia costaba en Inglaterra treinta libras 
esterlinas ( al pié de 3,000 reales ) , se ne- 
cesitaba ser muy rico para poseer una ; en 
el dia cualquiera puede adquirir por un 
peso duro un ejemplar de una edición me- 
jor y mas correcta. Hace cien años , el en- 
caje se fabricaba á mano , y solo las per- 
sonas de la mas alta nobleza podian usar- 
lo ; en el dia la mas modesta costurera 
lleva al cuello encajes que hubiera envi- 
diado una duquesa hace un siglo. Antes 
de que William Lea inventase su máqui- 
na para hacer medias , en el siglo diez y 
seis , un par de ellas de seda era un obje- 
to de tanto valor que no todos los reyes 
lo poseían. Cuenta M. Lhuillier de TEtang, 
traductor francés de la obra de que vamos 
hablando , en una de sus notas , que Jaco- 
bo 1 , rey de Escocia, escribió al conde de 
Mar pidiéndole que le prestase su par de 
medias de seda para el dia en que debía 
presentarle sus credenciales un embaja- 
dor del Rey de España : a Así tendréis la 
«satisfacción á lo menos, le decía, de que 
« vuestro Rey no se presente como un pe* 



«lafustan delante de un extranjero. » No 
hay , en el dia manóla de Madrid , — ¿ qué 
digo? — no hay esclava habanera de una 
casa decente que no luzca los días de fies- 
ta una buena media de seda calada. 

£1 siguiente pasaje nos parece muy dig- 
no de citarse aquí : 

« Una mesa de caoba , dice el au- 
tor, cuesta en el dia por medio del cha- 
peado {placagej casi lo mismo que una me- 
sa de pino , y de este modo , la mas humil - 
de familia , en Inglaterra , puede disfrutar 
algún objeto de caoba, aunque no sea 
mas que una mesita para tomar té; y no 
se nos diga que, con la mesa de pino se cree- 
ría igualmente feliz , porque la afición á 
lo bueno y lo cómodo fcomfortablej y aun 
á cierta elegancia , introduce siempre al- 
guna delicadeza en el carácter, y hasta 
cierto punto, nos eleva en nuestro propio 
concepto. Diógenes, de quien dice la 
hístoría que vivió metido en una tinaja , 
fué sin duda un gran filósofo ; pero no se 
necesita vivir en una tinaja para ser filó- 
sofo y virtuoso , y aun puede añadirse que 
esa extravagancia no es el camino mejor, 
ni el -medio mas probable de llegar á ser 
lo uno ni lo otro. Lo que sí es probable , 
es que el hombre irá llegando á ser mas 
ilustrado y mas virtuoso en proporción de 
los esfuerzos que haga para rodearse de 
los goces y conveniencias propias de su 
condición (página 130). » 

« La posibilidad de proporcionarse ves- 
tidos baratos fomentó los hábitos de aseo 
y decencia exterior , y mal conocen el co- 
razón humano los que dudan que ese a- 
seo y esa decencia exteríor no solo mue- 
ven á la virtud , mas son en si mismos 
verdaderas virtudes. Juan Wesley ha di- 
cho que la limpieza es la primera vírlud 
despu^ del amor de Dios. Poco respeto 
propio , poco decoro reside en la misería 
y los andrajos , y donde no hay decoro , 
donde no hay dignidad personal y mal pue- 
den arraigarse las dotes que mas contrí- 
buyen al bienestar de la sociedad. La po- 
sibilidad de adquirir vestidos útiles á bajo 



precio ha realzado la condicioD de las mu- 
jeres eutre nosotros , y no es poca eo ver- 
dad , Bino antes bien mucho mayor de lo 
que vulgarmente se cree , [a influencia de 
las mujeres sobre la prosperidad de un es- 
tado (página 150).B 

Reasumiendo lo dicho , el resultado po> 
síUvo de las máquinas es hacer cada vez 
mas fáciles para el hombre ciertos traba- 
jos, poner los objetos de consumo mas al 
alcance de todos, multiplicándolos en in- 
creíble progresión , y permitir , en fio , 
que reciban mayor cultura intelectual y 
moral las clases jornaleras. Lejos, pues, 
de ser contrarío al interés bien entendido 
de estas, el uso de las máquinas, como lo 
demuestra de un modo irrecusable el li- 
bro de lasociedadfllaolrópica de Londres, 
y como lo prueba de un modo mas irre- 
cusable todavía laexperíencia hecha has- 
la ahora eo varios ramos de industria, es 
la condición primera , y en cierto modo 
«tne qua non , de su pronta y razonable 
emancipación. 



IWDIJ8TBIA ACRISOLA. 

En el núm. 2.0, pég. 19 de esta Revis- 
ta , hablamos de una compañía que , con 
el título de la Proiperidad , y con el obje- 
to de dar impulso á la agricultura , acaba 
de organizarse eo Madrid. 

Al hablar de aquella , dijimos incidente- 
mente algunas palabras acerca de otra 
que, con el titulo de Compañía agricolaca- 
taiana, estaba á punto de formarse en Bar- 
celona, y que se ha formado ya bajo bases 
y con garantías que rara vez ofrecen las 
sociedades anónimas por acciones. 

El plan de sacar la agricultura del las- 
limoso estado de atraso y de abandono en 
que en España se encuentra, es hijo de 
uno de esos magníficos pensamientos ca- 
paces de inmortalizar á los hombres que 
los conciben y sobre todo á aquelim que 
llegan á realizarlos. 

En efecto , de los dos dalos siguientes : 



1." Que'de diez parles de Espaiia baylo 
menos nueve constantemente incnltas ; 

2.° Que de la décima parte^que se cal- 
Uva , no se saca la décima de'lo que , bien 
cultivada, podría y debería producir; 

Besulta que de las riquezas del suelo que 
son incontestablemente las mayores qne 
posee España , se pierden los noventa y 
nueve centesimos. 

Añadiendo i esto lo que influye dicha 
pérdida de riqueza territorial en la indus- 
tria, el comercio, las artes y hasta la ad- 
ministración del Estado , se deducirá el 
grado de esplendor á que puede elevar 
á España el inteligente desarrollo de su 
agricultura. 

La Compañía agrieola catalana tendrá 
la gloria de haber sido la que haya dado 
el primer paso y el ejemplo en esta vía 
regeneradora. Su programa es admirable 
por la grandiosa sencillez y la bien enten- ' 
dida combinación de sus bases. 

Para llevar á cabo tan vasto plan , bao 
tenido sus autores la excelente idea de 
apelar á una asociación de capitales ; pe- 
ro cuidando de dar á estos tales garaotías 
que ni remotamente pueda haber nunca 
probabilidades de pérdida. 

El objeto de los autores del plan es fun- 
dar uno ó varios establecimientos agríco- 
las beneficiados por los mejores métodos 
de GullÍYD. 

Claro está, pues, que comprando terre- 
nos á su Justo valor el capital invertido 
queda siempre representado y basta hi- 
potecado en ellos. No tratándose , por otra 
parte de hacer innovaciones arriesgadas 
sino de introducir métodos de cultivo co- 
nocidos ya , y sancionados por la expe- 
riencia, como mas perfectos y mas econó- 
micos, y por lo tanto mas productivos que 
los empleados hasta aquí, es evidente que, 
lejos de correr ninguna eventualidad de 
pérdida , deben dar inmensos beneficios 
los capitales invertidos en mejoras de es- 
ta especie. 

Otra de las grandes ventajas que encier- 
ra el plan concebido por los fundadores 
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úe la compañía de que vamos hablando y 
es la diversidad de cultivos y de industrias 
agrícolas de que simultáneamente se pro- 
pone ocuparse. Este es el medio de conju- 
rar las plagas que diariamente afligen á 
los labradores consagrados á un solo cul- 
tivo ; de tener siempre sus tierras en el 
mismo estado de feracidad , y de utilizar 
mil especies de productos ó de residuos 
que por lo re^^ular se desperdician. 

Además de esto , el empleo de máquinas 
é instrumentos perfeccionados , la cons- 
tante é inteligente utilización de las fuer- 
zas disponibles, la economía que resulta 
de reconcentrar en una sola mano la ad- 
ministración de muchos centenares de 
jornales de tierra , las facilidades y bene- 
ficios que de esta circunstancia resultan 
para la dirección y el aprovechamiento de 
las aguas y otras mil causas que, por te- 
mor de ser prolijos, nos abstenemos de 
enumerar , hacen de este negocio uno de 
los mas grandes , mas beneflciosos y mas 
seguros que , en concepto nuestro , es po- 
sible concebir. 

Y ¿qué utilidades no presenta este pro- 
yecto considerado como modelo de ense- 
ñanza práctica para instrucción de los 
agricultores? Es indudable que con los 
elementos de toda especie , de que dispo- 
ne la Compañía agrícola caUüana se ha de 
obtener de la tierra resultados desconoci- 
dos hasta aquí , resultados dos , tres , cua- 
tro, y quizá diez veces mayores que los 
que hoy se obtienen. Y ¿quién impide á 
cualquier propietario testigo de ellos que 
aplique los mismos métodos al cultivo de 
su propiedad ? La agricultura es indus- 
tria que no teme concurrencias, sobre to- 
todo en España , donde es muy escaso el 
número d''. los que producen en compara- 
ción de los que consumen. 

No nos extenderemos por hoy mas so- 
bre este particular; Por lo que toca á las 
consideraciones generales de agricultura 
en que se funda este negocio, podrán nues- 
tros lectores verlas en nuestros anteriores 
y en algunos de nuestros próximos núme- 



ros; asi como al fin de este, hallarán en 
los anuncios los datos relativos á la cons- 
titución y las bases de la sociedad. 




M. DE LAMARTINE. 



POETA T OEADOR. 



(Conclumn. ) 



Un aoo y algunos meses después regreso 
á Francia , y publicó su Viage á Oriente , 
curioso y poético memento , en que había- 
consignado día por dia sus pensamientos ,. 
sus sensaciones y hasta sus miras políticas. 
En i 833 filé cuando definitivamente llegó á 
ser un personaje político , de resultas de 
su entrada en la Cámara, como diputado por 
Bergues , departamento del Norte: luego le 
dieron sus poderes los electores de Chalons- 
sur-Saóne , y desde entonces no ha habido 
legislatura de que no haya formado parte. 
Gefe primeramente de un pequeño grupo 
conocido bajo el nombre de partido social ^ 
que, inspirándose en partei del sansimo- 
nismo , no tenia en realidad mas doctrinas 
que una vaga aspiración hacía un orden so- 
cial mas perfecto, aplicando rigurosamente 
la ley evangélica, Mr. Lamartine pasó des- 
pués á las filas de los conservadores, que 
recientemente ha abandonado ( en la discu- 
sión de la ley de regencia), para incorpo- 
rarse en las de la oposición ; pero siempre 
permanece aislado , tanto por efecto de la 
índole independiente de su inteligencia , co- 
mo por ciertas ideas enteramente suyas 
sobre la política exterior, que ha adquirido 
en sus viajes y en sus estudios diplomáticos. 
Las principales cualidades del genio poéti- 
co de Mr. de Lamartine se hallan también 
en su elocuencia parlamentaria : — mas la- 
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ciindia que Virríedad, mas elevaciou que 
verdadera osadía , pero siempre, y en todas 
las cuesliones , campea la generosidad na- 
tiva de su alma. Apenas el orador se levan- 
ta para hablar, cualesquiera que sean las 
disposiciones de la Cámara todos se apres- 
tan á oirle con atención , cautivados no me- 
nos que por su celebridad , por la nobleza 
de su dicción, de sus ademanes de su con- 
tinente todo ; en Mr. de Lamartine , en 
efecto , todo respira nobleza y dignidad. 
Algunos le han comparado á lord Byron , 
orador y poeta como él : pero estos dos in- 
jenios son esencialmente desiguales. El au- 
tor de CMd-Harold, cabeza de hierro , voz 
de bronce, enérgico hasta en la gracia, po- 
deroso hasta en sus flaquezas, audaz y arre- 
batado basta el delirio, no puede , seamos 
francos, compararse con el genio meditabun- 
do del cantor de Elvira. En lo físico, Byron era 
mucho mas pequeño de cuerpo y de una fi- 
sonomía mas apasionada que Mr. de Lamar- 
tine ; pero no estamos distantes de creer 
que el porte parlamentario de Byron en las 
raras sesiones á que asistió en la Cámara de 
los lores , tuviese alguna conformidad con 
el de Mr. do Lamartine; probablemente 
tendría aquel una dignidad 'análoga, una 
frialdad aparente, bastante parecida á la de 
este. La elocuencia de Mr. de Lamartine 
debe su principal inspiración á un senti- 
miento bastante claro y muy profundo, de 
ios derechos del pueblo á la mejora moral 
de su condición. En esto se cifra , en el fon- 
do, toda su política interior, y para que el 
lector se forme de ella alguna idea, básta- 
nos citar el principio de un folleto publica- 
do por él, sobre las cajas de ahorros, y al- 
gunos trozos de un discurso que pronunció 
en la Academia de Macón : en estas mues- 
tras podrá verse hasta cierto punto el resu- 
men del pensamiento oratorio de Mr. de 
Lamartine, noble inteligencia, mas rica, 



quizá , de impresiones que de miras exacta 
y profundas , pero que un natural instinto 
guia hacia la luz moral , aun cuando éf no 
la ve. Así principia el escrito sobre las ca- 
jas de ahorros. 

« Mientras que consumimos nuestro si- 
glo , nuestra vida y nuestras fuerzas en 
estériles luchas de opinión, mientras busca- 
mos en medio de las revoluciones la fomia 
inhallable de un gobierno perfecto, mientras 
indagamos curiosamente en que proporción 
exacta- deben combinarse el poder y Ja //- 
bertad en nuestras leyes , olvídasenos que 
estas tan elevadas cuestiones no interesan 
mas que á un cortísimo número de hom- 
bres; de tal suerte que para uno que to- 
ma parte, con calor, en esas discusiones 
de que dependen sus derechos políticos, 
hay ciento , hay mil , que ni aun su sentido 
entienden , y para quienes la igualdad no es 
mas que una quimera, la libertad, una pa- 
labra vana^ el poder que ge le ofrece, una 
mofa de su impotencia; en una palabra, 
olvidamos la parte mas numerosa , la que 
mas sufre y la mas débil de la humanidad , 
que son los proletarios.... 

«Nosotros, pues, hacendados ó comer- 
ciantes nosotros debemos consagrarles, 

ante Dios como ante los hombres, una par- 
te de ese solaz que nos deja la sociedad, 
una parte de ese bienestar que la propiedad \ 
nos asegura , una parte de esas luces qiic 
nos ha comunicado una instrucción mas es- 
merada y mas liberal.... Nosotros debemos 
convidarlos al bienestar, á las buenas cos- 
tumbres, á la instrucción, á la propiedad.» 

En estos términos hablaba Mr. de La- 
martine á la Academia de Macón: 

« No somos nosotros de esa escuela de 
economistas implacables que excluyen á los 
pobres de la comunión de los pueblos , co- 
mo á insectos que la sociedad se sacude do 
encima destruyéndolos , y que hacen M 
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egoísmo y de la oompetencia solos los ma- 
dos y sordos legisladores de su asociación 
industrial. Nosotros creemos, y obramos en 
virtud de nuestra fe , que la sociedad debe 
socorrer, curar , vivificar; que no hay mas 
riqueza legitima , que aquella á quien no 
acusa ni maldice ninguna miseria inmereci- 
da ¿Se descubrirán acaso los medios de 

realizar en todas parles esa solidaridad cari- 
tativa de todos para con todos? Yo por mi 
parte, DO lo dudo: la sociedad no ha deja- 
do nunca de inventar aquello que le es nece- 
sario: — el gran inventor de la sociedad no 
es el genio. ¡El gran inventor de la sociedad 
es el amor!....» 

Veamos ahora otro pasaje muy notable 
de un discurso sobre como debe, en opi- 
nión del orador, entenderse la libertad de 
enseñanza: 

« No hallaréis aquí , decía en Macón , nin- 
guna de osas envidiosas y mezquinas anti- 
patías que tanto pugnan hoy algunos por 
sembrar contra la Universidad ^ ora en 
nombre de la libertad de enseñanza, ora 
en el de los escrúpulos religiosos. Nosotros 
queremos la libertad de enseñanza para to- 
do el mundo, pero la queremos también 
para el Estado El último de los ciuda- 
danos puede poner, en Francia, una casa 
de educación, y ¡no ha de poder hacerlo 
el Estado ! ¡ T^s presunciones de dignidad , 
de moralidad, jie capacidad, estarían por 
el individuo aislado y sin garantías! *¡^Las 
presunciones de indignidad , de inmorali- 
dad , de incapacidad , estarían por el Es- 
tado! Habia de rebajarse la sublime^ mi- 
sión de educar á la juventud y formar la 
inteligencia humana al nivel de una indus- 
tria vulgar ! ¡ Los maestros de la genera- 
ción futura habían de ser especuladores 
en enseñanza, especuladores en ciencias, 
quizá especuladores en moral, y á eso lla- 
marían algunos emancipar la familia y san- 



tificar la enseñanza!!!.... Nosotros decimos 
que eso seria entregar las familias al agio, 
y sacar la inteligencia humana, el alma del 
pueblo, á pública subasta. No, la enseñan- 
za, cualquiera que sea, dada por indivi- 
duos, por corporaciones ó por el Estado, 
no será jamás una industria. La enseñanza 
es una dignidad pública; y hacerla descen- 
der de esa altura hasta no sé que vil comer- 
cio de las doctrinas, de las almas y de las 
inteligencias, es degradarla. Respetémosla 
mas en todos los que se consagran á ella ; 
¡ respetémosla sobre todo en la Universi- 
dad ! >v 



DE LA PBEFECTURA DE POLICÍA DE PARÍS, 

POR M. VIVIEN. 

Ex-prefecto de policía , hoy diputado. 

El autor de la obra encabezada con este 
titulo', es uno de los hombres mas notables 
de la administración francesa; la materia 
que trata ha sido objeto de su especial es- 
tudio; y la institución á que se refiere diri- 
gida por él durante algún tiempo. Nadie , 
pues, podía hablar de este asunto con mas 
acierto y conocimiento ; nadie dar al público 
idea tan cabal de la importante y benéfica 
magistratura del Prefecto de policía de 
París. 

«Descubrir, dice Mr. Vivien, penetrar 
las tramas de los enemigos del gobierno, y 
frustrar sus tentativas, y eso sin ninguna fa- 
cultad extraordinaria , bajo el imperio de 
leyes que prohiben todo arresto preventivo; 
conservar el orden y la tranquilidad en una 
capital cuya población, inclusa la de su tér^ 
mino rural , pasa de un millón y cien mil al- 
mas, en la cual se cuentan hasta 200.000 
jornaleros , fermentan las mas desordenadas 



pasiones , y tienen su cuartel general los 
nías feroces bandidos; conservar expedita 
la circulación en mas de dos mil calles, por 
donde transitan continuamente 60.000 car- 
ruajes; neutralizar todos los elementos de 
insalubridad inherentes á un foco de indus- 
tria que aglomera, en un área relativamen* 
te muy reducida, 6.000 establecimientos 
perjudiciales á la salud, y eso en medio de 
una población inmensa , acumulada en es- 
trechos alojamientos; facilitar el abasto de 
víveres y su metódica distribución en un 
centro de consumo que absorbe anualmen- ¡ 
te 14S.000 quintales métricos de harina, 
352,000 hectolitros (1) de vino y de aguar- 
diente, 170.000 bueyes , vacas y terneras, 
427.000 cameros , 83.000 cerdos y jaba- 
líes ; donde se invierten al año 5 millones 
de francos en pescado de mar, 8 millones 
en aves y caza^ i 2 millones en manteca , y 
cinco millones en huevos: tales son en sus- 
tancia las importantes y difíciles obligacio- 
nes del Prefecto de policía. 

« Los caudales de que dispone pasan de 
doce millones de francos , la fuerza armada 
y regular que tiene á sus -órdenes, se com- 
pone de la guardia municipal, 2.500 infan- 
tes y 400 caballos, y de un cuerpo de 830 
Zapadores-Bomberos; en sus oficinas traba- 
jan durante todo el dia , y muchas veces 
también de noche, 300 empleados; y del 
servicio exterior están encargados los Co- 
misarios, Inspectores, Celadores y sgentcs 
de todas categorías, cuyo número total no 
baja de dos mil. 

« A la verdad su jurisdicción es reduci 
dj , pues no se extiende mas que al depar- 
tamento del Sena, á Saint-Cloud, Sevresy 
Meudon : pero como ninguna otra porción 
del territorio francés contiene tantos y tan 
activos habitantes , resulta que las atribu- 

(4) E\ hcclólilro equivale ¿ 49 y inedio azumbres , pró- 
ximamenle. 



cíones del Prefecto de policía, son miiobas 
mas en número é infinitamente mas compli- 
cadas que las de cualquier ministi-o* 

«Como delegado del poder político , res- 
ponde de la seguridad del Rey y del Gobier- 
no; como magistrado tiene atribuciones ju- 
diciales, descubre y comprueba los crtme- 
nes , delitos y contravenciones á la ley , j 
entrega los presuntos reos á los tribunal^; 
como administrador del departamento , tie- 
ne á su cargo las cárceles , los casas de lo- 
cos, la policía de las feligresías [corwnnunetj 
rurales, los socorros y la represión de ia 
mendicidad ; y en fin , como depositario de 
la autoridad municipal , ejerce todas las 
funciones de policía que á la misma com- 
peten. 

Las atribuciones que las leyes admÍDislra- 
ti vas (francesas) cometen á los Prefectos de 
los departamentos, y á los alcaldes [maires) 
de los pueblos, están en París repartidas 
entre el prefecto del Sena y el de policía; 
y en esa repartición hale tocado al primero 
la parte mas brillante y la mas grata. Él es 
quien estimula las artes con gigantescos 
ti'abajos, mantiene i\ millares de obreros, so- 
corre á los indigentes, difunde la instruc- 
ción en el pueblo , y preside á la oi'ganiza- 
zion de la milicia ciudadana. Su mansión es 
el palacio do la ciudad , superior hoy en 
magnificencia al de los reyes ; y , cuando la 
capital del reino festeja ^ su monarca , al 
Prefecto del Sena le toca la honra de reci- 
bir á S. M. y de dirigirle la palabra ea 
nombre del cuerpo municipal á quien pre- 
side, etc., etc. 

« Al Prefecto de policía, por el contra- 
rio , corresponde cuanto hay de penoso y 
cruel en la administración : la superiniea- 
dencia de las cárceles , el arresto de los acu- 
sados , la conducción de los reos á sus des- 
tinos. Blanco de las emponzoñadas preocu- 
paciones del vulgo ciego é ignorante, que 
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en vez de considerar á la polícfia como una 
institución protectora , la mira como á una 
enemiga , jamás obtiene otros triunfos que 
los negativos. Olvídasela cuando hay tran- 
quilidad, y si ocurren desórdenes se la ata- 
ca y se la compromete. Su victoria consiste 
en la seguridad pública , bien inestimable 
que hace dichosa á la multitud , pero que 
esta juzga tanto mas fácil de conseguir, 
cuanto mas lo disfruta. El Prefecto de po- 
licía vive rodeado de gendarmes (celadores 
militares), de presuntos reos, de gentes de 
la clase mas inOma ; su habitación , que en 
este momento se trata de mejorar, es triste 
y sombría; todo, en una palabra, parece 
que conspira á que su autoridad sea conside- 
rada como de segundo orden entre los po- 
deres municipales, y á despojarla del brillo , 
y grandeza que á otras acompaña. Y sin 
embargo, si la honra debe ser recompensa 
de los peligros y crecer en proporción de 
ellos; si la dignidad de un empleo público ha 
de medirse por los servicios que al Estado 
tiene que hacer el que lo desempeña , el 
Prefecto de policía es el primer magistrado 
de la capital de Francia. París, privado de 
las ventajas que le proporciona la adminis- 
tración del Prefecto del Sena , caería en un 
abatimiento doloroso, dejaría de estar al 
frente del mundo civilizado , mas podría 
sobrevivir á su esplendor perdido : pero 
París entregado á todos los males que le 
evita su policía vigilante é incansable , pere- 
cería muy luego en las convulsiones de la 
anarquía. 

« ....Debe el Prefecto de policía vigilar 
mas que obrar, prescribir mas que ejecutar ; 
y aunque los empleados sedentarios que de 
él dependen son muchos y tienen ocupación 
bastante , donde verdaderamente se mani- 
fiesta su poder es en las calles y en el ser- 
vicio activo. 

« Las oficinas conciertan los planes, dan 



el impulso , consignan los resultados ; pre- 
paran , deliberan , organizan ; son el pensa- 
miento y la inteligencia. T^s empleados ac- 
tivos vigilan , ejecutan , impiden , previe- 
nen , i*eprimen ; estando como están siem- 
pre en contacto con el pueblo , ocupan to- 
dos los puntos importantes, asi de diacomo 
de noche , y son los ojos y las manos de la 
administración ; pero en la multitud de 
obligaciones que les incumben, no les bas- 
ta ser instrumentos mudos y pasivos, sino 
que es forzoso que la reflexión los ilustre y 
el discernimiento los guie. 

« Los trabajos de las oflcinas se dividen 
en tantos ramos cuantas son las atribucio- 
nes del Prefecto ; y la organización de los 
agentes exteriores de la prefectura es fuerte 
y poderosa. 

«París está dividido en 12 distritos y 48 
cuarteles; en cada distrito hay una briga- 
da de Inspectores de policía y Agentes de 
seguridad , ( sergens de viUe) bajo la direc- 
ción de un Oficial de paz : cada cuartel tie- 
ne su Comisario de policía, y este á sus ór- 
denes dos escribientes, sus colaboradores 
sedentarios, y por lo menos un Inspector y 
un Pmta-'campamUa, que son sus agentes 
exteriores é instrumentos de ejecución. 

« Los Comisarios son independientes de 
los Oficiales de paz, y superiores á ellos en 
categoría; su nombramiento se hace por 
real orden; dependen simultáneamente del 
Pi*efecto de policía, que los tiene á sus ór- 
denes , y de los fiscales [procureurs durot), 
de quien y según la ley, son auxiliares; sus 
oficinas están constantemente abiertas; y 
en resumen , ejercen un ministerio de or- 
den y conciliación que el pueblo de París 
sabe apreciar debidamente. Siempre están 
los Comisarios dispuestos á acudir al pri- 
mer llamamiento de cualquier ciudadano 
que reclama su auxilio para restablecer sea 
el orden público , sea el de su casa ó fami- 
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Ua; ellos reciben y toman declaración á los 
reos cogidos m fraganli ; y ellos también 
cuidan de la ejecución de los bandos de po- 
licía urbana, de salubridad, etc., etc. Hu- 
bo un tiempo en que se llamaron Magisira' 
dos de seguridad , y acaso hubieran debido 
conservar ese nombre en París , donde real- 
mente ejercen una magistratura, y la segu- 
ridad de los ciudadanos tiene en ellos enér- 
gicos defensores. Sus relaciones con el Pre- 
fecto de policía son diarias y personales , 
y este magistrado los emplea en todos los 
ramos de su administración» 

(Se coníinuará.) 



AMENA LITERATURA. 



URC» £Ii AliHOCíATAR. 

Para el infeliz, condenado de dos meses 
á esta parte á pasar una de su vida dentro 
de una chicharra entre medianas represen- 
taciones de medianas óperas italianas y de 
medíanos ( por no decir otra cosa ) melo- 
dramas franceses mediana y tal vez menos 
que medianamente traducidos , es una ver- 
dadera novedad la aparición de algún dra- 
ma, ó de alguna comedia orijinal De 

ópera, no hablemos; pues hasta á las tona- 
dillas de antaño hemos renunciado ya, no 
tanto porque son malas, cuanto porque son 
españolas. 

Novedad ha sido, pues, y grande en Bar- 
celona la representación que ha dado estos 
dias el Teatro Nuevo del bello drama de 
D. Antonio de Bofarull. El entusiasmo con 
que tanto en esta ocasión , como en otras 
anteriores, ha sido acogida esta producción 
del joven y ya distinguido literato barcelo- 
nés, nos dispensa de extendernos sobre este 
particular. El público ha fallado y nosotros 



lejos de apelar de este fallo, nos conforma- 
mos en un todo á él. 

Vamos á suplir una omisión en que por 
lo común incurre el público , juez absolato 
que silbando ó aplaudiendo una pieza ó i 
un actor , falla sin decir nunca, y A veces 
hasta sin saber, el porqué. Para reparar es- 
ta omisión diremos, pues, en cuatro pala- 
bras las causas determinantes de los aplau- 
sos, que en las noches del 15, 16 y 17 del 
corriente, obtuvo en el Teatro Nuevo et 
drama del Sr. de Bofarull. 

Estas causas son : 

1.' La acertada elección de sn argumento 
eminentemente nacional. 

2.* El bien entendido y bien dcsenvae/to 
carácter de sus personajes. 

3.* La noble y fiel exposición de los 
afectos. 

4.* La pureza de su dicción, unida á la 
elegante fluidez y á la fácil contextura mé- 
trica de sus versos. 

5.* El interés siempre sostenido y cre- 
ciente á cada escena. 

6.* En fin , la natural verosimilitud coo 
que se descubre el misterio que envuelve 
todo el drama, sin que de las peripecias de 
su desenlace, resulten violencias, crímenes 
ni furores. 

Para las personas que han asistido á la 
representación de Urg d Almogávar ,serhn 
inútiles mas amplias explicaciones; y para 
las que no tienen idea de él , nos limitare- 
mos á insertar á continuación las lindas en- 
dechas con que empieza la escena segunda 
del tercer acto : 

MARTA. 

Basca la paz y la calma , 
Trisle alma , 
Al través de tu dolor. 

Busca la imagen que adorea, 
T DO llores 
Porque te Talte tu amor. 

Sufre serena tu suerte , 
Y ¿ la muerte 
Campo DO des con tu afán ; 
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A la vida no acibares : 

Tas posares 

Al cabo colmo tondrán. 

¿Quiéo eres , flor, que algún dia 
Loiania 

Ifostrabas en el verjel, 
Dó las leves mariposas 
Presurosas 
Acudían en tropel ? 

¿ Quién eres , si solo ahora 
Te devora 
Gusano b^o y ruin , 

Y musitas están tos galas, 
T no exbalas 

Aroma por el jardín? 

Yo siento que está deshecho 
Ya mi pecho 
En mil congojas fatales , 

Y solo ve en su delirio, 
Ün martirio 

Que es la verdad de sus moles I 

Entre misterios y engaños 
Largos años 
Hace que contemplo y dudo, 

Y siempre en mis soledades , 
Mil verdades 

Me revela el pecho mudo. 

De mi amor dudo y mi padre; 
De mi madre 
Falsa la historia juzgué ; 
No tengo fe en ningún hombre , 

Y aun mi nombre 

Que no era el mió pen.«é. 
Y esa verdad aparente 
Que en mi mente 
Me he querido formar yo , 
Tan verdadera la creo 
Que la veo 

Y no quiero dudar , no. 

I Ah I no hay duda ; mi criterio 
Del misterio 

Debe ver la inmensidad , 
Porque esa verdad finjida 
De mi vida , 
No es mas que pura verdad I 



ADELAIDA DE SARGANS. 



( Conclusión. ) 
IIÍ. 

Sola, abandonada á su dolor, habría espirado 
Adelaida en aquel calabozo, si la generosidad de 
sus amigas del valle de Frontina no le hubiera 
prestado los auxilios de que tanto necesitaba en el 
momeutode su aflicción. Matilde Staufacher (1) em- 

(4) La mujer de este mismo Staufacher fue la que, 
en compañía do Melchtal, Gudllero ,Fur5t , y Guillermo 
Tell liberlarou la Suiza en tiempo de )a sublevación do 
los cantones, bajo el reinado de Alberto, primogénito 



pleó cuantos medios estuvieron á su alcance para 
seducir las guardias é introducirse en la prisión de 
la Baronesa de Wart. Un centinela á quien estaba 
confiada la custodia de una poterna antigua y aban- 
donada ya , le ofreció dejarla pasar libremente por 
ella. Pero la buena Matilde creyó ver frustrado su 
intento cuando, al entrar en el calabozo de la joven, 
encontró á esta tendida en el suelo , y fría como un 
cadáver. Su solicitud, las dulces lágrimas de la amis- 
tad volvieron en fin la vida al corazón despedazado 
de la infeliz Adelaida, cuya razón, bien que turbada 
de nuevo, le permitió seguir como por instinto por el 
valle de Frontina los pasos de Matilde , á quien nun- 
ca desconoció. 

Sumida Adelaida durante tres dias en un estado 
precursor del de la muerte , en un profundo letai^o 
de que no bastaban á arrancarla los nombres para 
ella mas preciosos , estaba como suspendida su exis- 
tencia. El cuarto dia, en fin, despertando de repente 
é incorporándose en su lecho , llama á Matilde ; sus 
ojos no estaban ya encendidos, roas secos y lánguidos 
y su voz casi apagada. Al reconocer el sitio en que se 
hallaba , comprendió cuanto debía á su amiga , y es- 
trechándole la mano : — ¿Con qué no es ilusión? — 
dijo acosada por un espantoso recuerdo.... ¿Con qué 
es verdad cuanto ayer ocurrió en Uspona ? Ayer, sí, 
ayer.... si bien roe parece que hace ya muchos dias.... 

— Perdonad, señora, — le dijo Matilde. — Mas de 
un dia hace que tengo la dicha de veros en mi mora- 
da.... Cuatro han trascurrido ya.... Era el primer 
domingo después de la Natividad de la Virgen.... 

Adelaida interrumpió á Matilde dando un grito y 
precipitándose de la cama , á pesar de los esfuerzos 
de sus amigas que la rodeaban. 

— ¿Qué habéis dicho ? — exlaroó luego como fuera 
de sí ; — ¿qué dia habéis nombrado? 
^ — El primer domingo después de la Natividad de 
la Virgen, — repitió Matilde temblando y dejando ver 
en su fisonomía una terrible alteración. 

— ¡ Dios mió I \ después de la Natividad de la Víp- 
gen (1) ! — volvió á decir Adelaida, cayendo de nue- 
vo de rodillas. — ¡Oh! ¡Rodulfo, Bodulfo!— y jun- 
tando sus manos permaneció largo rato en fervorosa 
oración. Levantándose en seguida , diríjese ha- 



de Rodulfo de Habsbonrg , fundador de la actual dinas- 
tia austríaca. 

(1) Según lo que habla dicbo la Reina , el primer do« 
mingo después do la Natividad de la Virgen [era el dia 
en que debía empezar el suplicio del Barón de Wart ; 
mas ignorábalo Maiildo; pues la Reina no lo habia dich» 
á nadie mas que á Adelaida. 
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cta la ventana de su cuarto y tiende desde allí la 
vista por el hermoso valle que la niebla de la mafia- 
na oscurece todavía. — Aun es tiempo, dice; el sol 
empieza á salir á la otra parte de esa colina. Ah! 
¡ qué encamado aparece ! Sangriento va á ser sin du- 
da el dia que viene á iluminar. 

Al acabar estas palabras se apodera de ella un pa- 
voroso temblor. Sus ojos se cierran, y la palidez de 
la muerte viene á marchitar de nuevo las rosas de 
su semblante. Entonces volvió Matilde á colocar en 
su lecho ü la Baronesa , cuyo estado le causó du- 
rante algunas horas vivísima inquietud. Pero vol- 
viendo en sí al medio dia, quiso levantarse, y aun dio 
en su habitación alguno^ pasos sin apoyo. A poco, 
dejó ver en su rostro una ligera sonrisa ; pero una 
sonrisa que tenia terrible expresión en unos labios 
pálidos á fuerza de padecimientos , y secos por el 
ardor de la flebre , y qué iba acompañada de un 
gesto que indicaba la mas profunda desesperación. 

— Ya me siento mejor , — dijo Adelaida á Matilde; 
— traedme á mi hijo; que le vuelva yo á ver, que 
le vuelva á estrechar ebtre mis brazos antes de se- 
pararme de él.... pues tengo que partir muy pron- 
to en busca de su padre.... Hijo mió.... i ah! eres 
demasiado débil para que pueda yo abandonarte. ... 
y sin embargo , tu padre.... la voz de mi esposo me 
llama. ¡Rodulfo! 

Dijo ; y cayendo de nuevo de rodillas al lado de la 
ventana que iluminaban ya los rayos del nuevo sol, se 
puso en oración , que interrumpieron varías veces sus 
ahogados suspiros , suspiros que, saliendo del alma, 
revelaban toda la opresión de un corazón despedaza- 
do. Pocos momentos después se volvió á levantar , 
y pidió por tercera vez que le trajesen su hijo. Ma- 
tilde titubeó y acabó por decirle que estaba des- 
cansando. 

— Pues bien, yo le iré á ver , — dijo Adelaida. 
Mas, no correspondiendo sus fuerzas á sus deseos, 
cayó de nuevo en una silla. Llena de una impacien- 
cia agena de su carácter, naturalmente dulce y bon- 
dadoso , declaró que quería ver á su hijo y mandó 
que se lo enseñasen; y entonces fue cuando, no en- 
contrando ya pretexto que alegar, se vio precisada 
Matilde á confesarle que el niño habia muerto el dia 
anterior. 

— ¿Ha muerto? — exclamó la pobre madre: — ¿ mi 
hijo ha muerto? — Una expresión imposible de con- 
cebir pero terrible revelaba el cruel estado de su ma- 
ternal corazón. — ¿Con qué ha muerto mi pobre Ro- 
dulfo? — volvió á decir al cabo de algunos minutos, 
y con un tono algún tanto consolado añadió: — Pero 



está en el cielo. La muerte de ese ángel obra ha 
sido d^ la mano del Señor.... No obstante , ¡ah! quie- 
ro verle. 

Trajéronle entonces el pobre niño, de cuyo rostro 
no habia podido la muerte alejar una dulce sonrisa.... 
Adelaida tomó en sus brazos el cadáver yerto y pá- 
lido como el marfil, y le estrechó violentamente 
contra su despedazado corazón, que por momentos iba 
cesando de palpitar. Cubrió de besos su frente , sus 
ojos, su boca, que no ha mucho articulaba ya el dul- 
ce nombre de madre, y se extremecíó al sentir el 
frío que comunicaban á sus labios ardientes los be- 
lados de su hijo. Temblaba de agitación ; y sin em- 
bargo no corrían sus lágrímas por el cadáver de so 

hijo de su hijo ánico. Finalmente pidió que la 

condujesen al lecho y que la dejasen sola. 

Desconliándose Matilde , de aquel silencioso dolor 
que no prorumpia en lágrimas ni en sollozos , no 
consintió en abandonarla , y permaneció á su cabe- 
cera lo restante de aquel dia con una solicitud ver- 
daderamente maternal. Pero las doce de la noche 
serían, cuando , cediendo la naturaleza, quedó Ma- 
tilde profundamente dormida* 

La Baronesa que desde por la mañana suspiraba 
por el instante de verse libre, y que para ello ha- 
I bia empleado todos los medios á que era posible re- 
currir en el estado en que ella se hallaba , no bien 
vio que Matilde dormía, animada del deseo de ir á 
unirse con su esposo , de ir á ver á aquella mitad de 
su corazón cuya voz le gritaba , salta del lecho , y so- 
la , y sin auxilio de nadie , cogiendo precipitadamen- 
te las prendas que pudo de sus vestidos, sale de la 
habitación de su amiga , y temerosa de ser descu- 
bierta , se aleja de ella sin detenerse un solo ins- 
tante. 

Es apenas concebible como , delicada y enferm^i 
hacia tantos dias, tuvo aquella mujer fuerzas para em- 
prender un viaje por senderos pedregosos , por sitios 
incultos y desiertos , á través de los cuales caminaba 
sin otro guia que el instinto de su corazón. La lona 
con sus débiles rayos iluminaba y mostraba entonces 
á los ojos de Adelaida los amenos sitios que habia 
esta recorrído en otro tiempo al lado de su querído 
Rodulfo. Oprimido su corazón , lanzaba involuntaria- 
mente agudos gritos, y asaltada ella de nuevo por 
recuerdos mortales , volvió á emprender h vio- 
lenta carrera que por un momento interrumpió. 
Detúvose algunos segundos para buscar un nombre 
en su acalorada imaginación , y habiéndolo encon- 
trado , dio una vuelta en derredor como para ver la 
dirección que le convenia seguir. Do repente junta 



con violencia sus dos manos , y extendiendo el bra- 
zo derecho hacia el Norte , se pone á correr hacia 
aquel lado con la velocidad del que aspira al premio 
de la carrera. Los peftascos , los fosos , la maleza , na- 
da basta á detener su curso. Largo rato había ya que, 
hecho tiras su endeble y rico calzado , vertian san- 
gre por todas partes sus despedazados pies , cuando, 
en la madrugada del siguiente dia , topó con unos 
labradores que marchaban i sus feenas. Llenos al- 
gunos de ellos de religioso terror al ver á aquella 
hermosa joven pasar rápida cual un rayo de luz, 
desgreflado el cabello, y envuelta en las flotantes 
tiras de su vestidura de oro , que brillaban á la luz 
del naciente dia , se arrodilkron delante de eUa co- 
mo para adorarla. Mas ella nada veia, y respondiendo 
sin cesar á los tristes acentos del que la llamaba, se- 
guia su camino para unirse con él. 

Empezaba el sol á dorar los chapiteles de Basilea, 
cuando llegó la joven i las puertas de esta ciudad, á 
cuya vista, redoblando por un momento su demencia, 
cesó después repentinamente, dejando libreel alma de 
la infeliz. Una sola idea clara , positiva y firme la 
ocupó entonces; pero idea que expresaba ella con 
voces y con lágrimas, pidiendo su Rodulfoá cuantos 
encontraba. Unos la miraban con ojos de compasión, 
otros se apartaban de ella con horror llamándola re- 
gicida , y ni aun le era permitido ir á espirar al lado 
de aquel á quien adoraba. 

En Ul estado , vagaba por las calles de Basilea , 
todavía desiertas á aquella hora, cuando descubre de 
lejos un tinglado que se alzaba en medio de una 
plaza , y en tomo del cual se apifiaba en silencio un 
numeroso gentío. Acercóse lentamente, y oyó fúne- 
bres gemidos, gemidos que reconoció. La fatiga, la 
angustia , la desesperación, dañen este momento ca- 
bida en su alma á un sentimiento de alegría; pero 
al ver á su esposo, arrojando al suelo con 'invenci- 
ble fuerza cuanto se opone á su paso, viene á caer 
de rodillas al lado de Rodulfo , cuyo cuerpo mutila- 
do , alado á la rueda del tormento , regaba desde el 
dia anterior aquel sitio con su sangre. 

El desgraciado Rodulfo quiso volver la cabeza pa- 
ra dirigir una mirada á su esposa , cuya voz hirió su 
oído en medio de su tormento, pero no pudo mo- 
verse ; sus miembros todos estaban quebranudos, 
despedazados (i). ¡Ah! ¡Qué dolor no fue el de 

(4) Todas las historias contemporáneas hablan de los 
horribles lormenlos qu« sorrló el Barón' de Warl. En 
muchas Crónicas se lee que duraron tres dias enteros, 
y que el úlilmo fae asistido pop su esposa Adelaida dé 
Sargans, que á las pocas horas espiró también en Ba- 
silea. 
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Adelaida al ver en aquel estado á su Rodulfo ! Sin 
embargo, no vertió una lágrima. Hincada de rodillas 
junto al ensangrentado potro , dedicó las últimas ho- 
ras de la agonía de su esposo á exhortarle implorase 
el perdón del cielo , á hablarle' de la misericordia del 
Seftor , humedeciendo con agua fresca sus abrasados 
labios. Semejante á un ángel, nuncio de la palabra 
de Dios , sublime en el ejercicio de la caridad, y mo- 
vida por los impulsos de un amor apasionado , llegó 
á enternecer á los mismos verdugos , y á moverles á 
compasión hacia ella y hacia la víctima que tan cruel- 
mente estaban sacrificando. EUa , entre tanto , tran- 
quila al parecer , cual si hubiera ya enviado su alma 
á la eternidad á unirse con la de su hijo, y á esperar 
la de su esposo que debia partir en breve, mostraba 
indiferencia y frialdad por cuanto veia, y solo reco- 
braba ánimo al fijar fa vista en su moribundo esposo, 
que, no teniendo ya íuerzas para quejarse , las con- 
servaba todavía para buscar las miradas de su Ade- 
laida. 

Compadecido en fin el Señor del delincuente, hizo 
que espirase hacia la caida de la tarde el tercer dia 
de su suplicio. Guando Adelaida le oyó exhalar el úl- 
timo suspiro , acercando su rostro al de su esposo , 
estampó en él sus labios como para buscar en ellos 
un resto de vida. Mas esta se habia apagado total- 
mente ya. Púsose entonces en oración , y después de 
un largo rato se levantó, volvió á besar los labios ya 
frios de aquel á quien tanto habia querido , cerró los 
ojos y se alejó de aquel sitio cogiendo en sus manos 
un crucifijo salpicado con la sangre de la víctima. 
¡ Ah ! y ¿ no le era todavía permitido morir? No ; una 
voluntad última y sagrada para ella le habia impues- 
to un deber que llenar. 

Extenuada por tanto padecer , marchaba la infeliz 
Adelaida con lento y vacilante paso. Las heridas de 
sus pies no habian dejado de brotar sangre , y seis 
dias enteros hacia que no habia tomado alimento al- 
guno. Sosteníase con dificultad en cuantos objetos 
creia que podiau presentarle un apoyo , y entre tanto 
se veia seguida y rodeada de curiosa y cruel muche- 
dumbre , en cuyos labios no se escuchaba otra cosa 
que palabras de anatema. 

— Esa es, hijo mió , hi mujer del regicida , — de- 
cía una mujer á su hijo que lloraba viendo el sello de 
la muerte estampado en el hermoso rostro de la Ba- 
ronesa. — No te acerques á eÜa si no quieres que te 
suceda una desgracia. 

Adelaida la oyó , y dirigiéndole una mirada llena 
de extrafia dulzura , pronunció en voz baja algunas 
I palabras de perdón para la despiadada mujer , y reu- 
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niendo luego lodaü las fuerzas que le quedaban , salió 
4le la ciudad. 

Ea la oscuridad , que ocultaba á todos los ojos el 
camino que seguían , mira Adelaida en torno suyo , y 
•hállase sola. El cielo estaba cubierto de nubes á tra- 
vés de las cuales esparcía la luna sobre todos los ob- 
jetos pálida , incierta y misteriosa luz. Débil y 
moribunda, arrastrábase Adelaida por el suelo, y, 
temiendo caer, cerraba los ojos por no ver una terri- 
ble aparición que temia al mismo tiempo que desea* 
ba. De este modo atravesó el espacio de una legua 
que la separaba del sitio á donde se afanaba por lle- 
gar. Oprimida de cansancio, se echó varías veces pa- 
ra respirar un momento en la húmeda yerba ; y, por 
último, llegando al pie de una cruz que en el camino 
se hallaba cayó falta de fuerzas y de sentido sobre las 
piedras de sus gradas. Vuelta algún tanto en sí , apo- 
yada la frente contra este signo de redención que es- 
-trechaba entre sus brazos y regaba con sus lágrimas, 
despreciaba una vida que la separaba de su Rodulfo. 
A pesar del ruido de la tempestad que bramaba con 
4uria encima de su cabeza , percibió el sonido de una 
campana, y el de diferentes voces que entonaban 
<;ánticos relijiosos. 

— Aqui es , — dijo entonces , haciendo un nuevo 
esfuerzo , — aquí es donde me llaman las órdenes de 
mi esposo; — y recobrando parte de sus perdidas 
fuerzas, pudo levantarse y llegar con gran trabajo á 
4a puerla principal del monasterio de Sta. Plectru- 
da , cuya abadesa era la hermana querida de Rodul- 
fo de Wart. 

Deseosa Adelaida de cumplir las últimas disposi- 
ciones de su desgraciado esposo , coge con trémula y 
débil mano el cordón de la campana , tira de él y cae 
de nuevo desfallecida delante de la puerta , que se 
abre en el mismo instante. Inmediatamente fueron á 
instruir de lo que pasaba á la abadesa , quien , llegan- 
do á toda prisa , y creyendo hallar alguna peregrina 
afligida , se encontró con su hermana á punto de es- 
pirar. 

— Isabel , — le dijo Adelaida , con apagado acen- 
to : — vengo ¿ traerte las últimas palabras de tu 
hermano. Ha muerto ; le han asesinado, querida her- 
mana, y yo marcho á unirme con él. A Dios, ora por 
mí. 

Y, víctima de un santo y sublime afecto, entregó 
aquella joven al Criador un alma lacerada por 
tanto padecimiento. ; Infeliz Adelaida ! No pudo ha- 
llar una sola palabra para pintar los males que acaba- 
hsk de padecer ; pero el espectáculo de aquel hermoso 
cuerpo , privado de seasíbilidad , y cubierto de heri- 



das, tenia una elocuencia que traspasaba cruelmen- 
te el corazón de su desconsolada hermana. 

Pocos dias después, llegaron al monasterio Tarios 
diputados de la*reina de Hungría con el objeto de 
reclamar el cuerpo de la Baronesa de Wart. — La 
reina , — dijeron á la abadesa , — movida de lai no- 
ble conducta y de las desgracias de esta joven y qae- 
ria erigirie un suntuoso monumento en la iglesia del 
monasterio de Koenilgsfelden que acababa de fuodar. 
Negóse con entereza la hermana de Rodulfo á la pre- 
tcnsión de la Reina de Hungría, é insistiendo los di- 
putados en el cumplimiento de su misión , les condu- 
jo la abadesa á la iglesia del convento. 

— Yo soy la hermana de Rodulfo de Wart , — les 
dijo , — juzgad si debo obedecer á vuestra Reina, ó si 
es justo que se tenga alguna consideración á mí áo- 
lor. En cuanto al monumento que me ofrecéis erigir 
á la memoria de mi hermana , sabed que su gloría no 
lo necesita. Ved el que yo le be hecho levantar. Este 
le basta. 

Y llamando la atención de los enviados de Inés ha- 
cia el coro de la Iglesia (1) , les señaló con el dedo 
una tosca y sencilla losa, encima de la* cual se veian 
grabadas estas palabras : 

ADELAIDA DE SARGANS , 

BARONESA DE WART. 

(1) Adelaida estacón efecto enterrada en Basllea en 
el monasterio de que era abadesa bu hermana. 

(Duquesa de Abraníeít^ ) 
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Acabji de hacerse en las inmediitcioDes de Ar- 
les, un descubrimienlo de la mayor imporlan- 
cia para la agricultura del ipediodia de Fran- 
cia y de la Francia entera, que va por este 
medio á verse libre de un oneroso tributo que 
eslá pagando al extranjero. 

Un ensayo de cultivo de arroz hecho en los 
terrenos salados de las embocaduras del Ródano 
ha producido el resultado mas satisfactorio. 
Este cultivo inmensamente útil, tiene además 
la ventaja de desalar enteramente el terreno , 
que es un suelo de aluvión de primera calidad , 
y de apropiarlo á todas las especies de produc- 
ción. 

Este ano , se va á extender el cultivo del ar- 
roz á 300 heclares« (unas 600 fanegas castcUa- 
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y no hay dada de quo muy en breve seguirán 
este ejemplo macbisimos propietarios. De este 
modo, en el espacio de algunos meses, y (gra- 
cias á una tentativa feliz , se habrá enriquecido 
la agricultura francesa con un nuevo producto , 
y habrán mas que decuplicado de valor las 
tierras situadas en el triángulo formado por las 
embocaduras del Ródano. 

Y si esto se prometen los Franceses, ¡ qué re- 
sultado no se podria obtener en toda España de 
la introducción de este cultivo en los terrenos 
salados ! 

Caminos de hierro. — Las lineas de caminos de 
hierro hasta ahora proyectadas en España , son 
las siguientes : 

/.* linea principal. De Madrid á Aviles por 
Valladolid y León. 

Ramificaciones. Primera , de Valladolid á San- 
tander , por Falencia y Alar. 

Segunda , de Palencia á Bayona , por Burgos 
y Vitoria. 

Tercera , de Burgos á Bilbao , por Oña , Me- 
dina de Pomar y Balmaseda. 

Cuarta , de Pancorbo á Tudela , por Logroño, 
y al canal de Castilla para reunirse al canal de 
Aragón. 

Quinta, de Valladolid á los confines de la 
frontera de Portugal, por Zamora y Salamanca. 

Sexta, de Valladolid á la línea de Zaragoza á 
Madrid , por Almazan y Ariza. 

Séptima, de liOon á Galicia. 

2Minea principaL De Madrid á Barcelona. 

Ramificaciones. Primera , de Zaragoza á Fran- 
cia, por Tudela y Pamplona. 

Segunda , de Zaragoza á Valencia , por Te- 
ruel. 

Tercera , de Lérida á Tarragona. 

3.* linea principaL De Madrid á Alicante. 

Ramificaciones. Primera, de Aranjuez á To- 
ledo. 

Segunda , de las inmediaciones de Villena á 
Valencia, por la Fuente de la Higuera , Játiva 
y Alcira. 

Tercera , de Villena á Cartajena . por Murcia. 

4.* linea principal. De Madrid á Cádiz. 
. Ramificaciones. Primera, de Bailen á Alme- 
ría, por Granada. 

Segunda, de Córdoba á Málaga. 

Tercera , de Córdoba á Mérida. 

Cuarta , de Ecija á Algeciras. 

Quinta, de Sevilla á Huelva. 

5^. linea principal. De Madrid á Badajoz. 



Ramificaciones. Primera, de Badajoz áStíY illa. 

Segunda , del Puente de Almaraz á Salumaii 
ca , por Plasencia' y Ciudad- Rodrigo. 

6 Minea principal. De Madrid á Valencia pa- 
sando por Albacete , Almausa , Jálivu y Alcira. 

LA ECONOMÍA. — Caja general de las fami- 
lias, segunda providenci? del género humano. 
Claridad, seguridad , ventajas. Dirección callo 
de Atocha, número 66, cuarto principal. 

Las combinaciones de La Economía dan á sus 
suscrilores todas las garantías posibles; ofrecen 
á los capitales de estos considerables beneficios , 
y permiten que , tanto el pobre como el rico ,' 
puedan con cortos sacrificios anuales , procurar 
un capital á sus hijos, ó creárselos á si mismos. 

Las combinación 3s de La Economía son tan 
vastas como sencillas, y los nuevos suscritorcs 
tendrán U ventaja de entrar en una inmensa 
asociación formada ya, y tomar una parle pro- 
porcionada en Jos repaitos de la masa general 
de fondos que asciende ya á mas de 40,000.000. 



POESÍAS DE HORACIO , traducidas en verso 
castellano, enriquecidas con notas y comentarios 
porel Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Burgos. 
Edición de Lujo en i tomos. Véndese en la lí- 
breriade D. Joan Oliveres , calle de Rscudellers 
n.o S3. 

SEMANARIO DE LA INDUSTRIA y revista de 
intereses materiales y de Ultramar. Publicase 
en Madrid todos los sábados al precio de 6 rs. 
vellón por un mes, y por trimestre 42 pagade- 
ros por medio de libranzas sobre correos á fa- 
vor del director D. Francisco Nard, que vivo 
calle de la Espada n.° H cuarto 2.^ Estas li- 
branzas deberán ir francas de p*rte, asi como 
toda comunicación, que, sin este requisito no 
seria admitida. 

DICCIONARIO GEOGRÁFICO-ESTADlSTICO 
HISTÓRICO DE ESPAÑA Y SUS POSESIONES 
DE ULTRAMAR, por D. Pascual Madoz. — Ha 
salido ya el tomo tercero de esta importante 
publicación. Se suscribe á esta obra en el esta • 
bleci miento literario -tipográfico de Madoz y Sa- 
gasti, y en Ins librerías de Jordán, Monier, 
Cuesta, Castillo, y Razóla: en las provincias, en 
las principales. 
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«lunt» Admlnistratlira |irovtsl«ii»l< 

Sres. Marqués do Moni&trol. 
Conde de Fonollar. 
Marqués de Senlmauai. 
D. José María Serra. 
ü. Joaquín de Castafter. 
D. Joaquín de Gisperi. 
D. Augusto de Burgos. 
D. Srasmo de Janer y do Gónínia. 
Marqués de Llló. 
Baroo d^ la Abolla. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Ramón de Bacardí. 

JEofirmeia ele Mm JBmerUvurm S^eíaM. 



Arl. 3/ Las operaciones de que mas principalmente 
se ocupará esta Sociedad , serán : 

h.^ Cria de ganados caballar , mular . vacuno , lanar y 
de cerda , y cebamiento de los de estas tres últimas es- 
pecies. 

9.<» Creación de prados naturales y artificiales. 

3.<^ Venta de leche , y coufecclon de quesos y man- 
teca. 

k,'^ Plantación de moreras, cria desúsanos de sedd 
y elaboración de este producto y de los demás que 
conviniese y fuesen recogidos en las propiedades de la 
Sociedad. 

5.<> Plantaciones de árboles. 

6.^ Grandes corrales y gallineros para toda clase de 
aves domé!>tica9. 

7.° Ensayos en los terrenos , y modelos de enseñanza 
práctica , para instrucción de los agricultores. 

Art. 4.0 El capital de esta Sociedad será de 9,000.000 
de reales , divididos en 4.500 acciones de á V.OOO reales 
cada una. 

Art. 5.<^ La duración de esta Sociedad será de cua- 

. renta años , pasados los cuales será prolongada , si asi 

lo estima conveniente fa mayoría de los accionistas. La 

minoría que no se conforme tendrá derecho á r<»clamar 

lo que le corresponda según liquidación. 

Art. 14. Los accionistas quedar, obligados á entregar 
al Tesorero de la Sociedad el Importo de las acciones 



en las proporciones que determino la Junta Adminis- 
trativa con sujeción á lo que marca esta Escrlluiv. B 
primer pago que habrá de hacerse será de tf por ciento ó 
sea de 40 reales por acción. Desde este pago al segundo, 
desde el segundo al tercero y así sucesívanoeDlo^ Ja- 
bera mediar á lo menos un mes , &len<fo obligación del 
Presidente dar , con quince días de anticipación , a visa 
á los accionistas del cupo que tengan que aprontar, tün- 
gun dividendo podrá exceder del 6 por ciento del \alof 
nominal de las acciones. 

Art. 19. No pe podrá exigir mas de la ietxiera parle 
del valor nominal de las acciones , hasta haberse re- 
partido á los accionistas un dividendo de ben^cio li- 
quido equivalente al 5 por ciento de la cantidad desem- 
bolsada. 

No se podrá podlr el último tercio del valor nomio«/ 
de las acciones hasta haber repartido un dividendo de 
7 por ciento. 

Art, 16. La Dirección y Administración de la Compa- 
ñía constará de un Presidente . tres Directores y de uaa 
Junta Administrativa-Consultiva compuesta de ocho in- 
dividuos, debiendo uno de ellos ser Tesorero y otro 
Contador. Habrá además un Secretario nombrado por el 
orden de los demás empleados. 

Art. 47. Para ser Presidente y Director , se necesitará 
poseer al menos 35 acciones , y SO para e>er Individuo de 
la Junta administrativa. 



por las cuales se hubiesen suscrito , en los plazos y 

La Junta Administrativa provisional ha resuelto que quede deBnitivaoienle constituida la Socie- 
dad luego que esté suscrita la tercer^i parte de las acciones que componen su capital. 

Inmediatamente después de emitido este número de acciones, se convocará Junta general de 
accionistas, para proceder á la elección de las personas que hayan de componer defínitivameiile 
la Junta Administrativa , Dirección y Presidencia de la Sociedad con arreglo á los Estatutos de fa 
misma. 

Queda abierta li suscripción en casa de don Magín Soler y Gelada, escribano, comisionado de 
la Sociedad , que vive en la calle de los Baños, núm. 8, piso S.^ donde estará de manifiesto la Es- 
critura Social , pudiendo los que lo deseen dirigirse al indicado comisionado para el número de ac- 
ciones porque traten de suscribirse, ya sea personalmente, ya por medio de una carta concebida 
como sigue : 

El infrascrito don.... que vive en.... calle de.... núm.... declara por la presente suscribirse á M 
Compañia Agrícola Catalana por.... acciones, cuyo importe se obliga á salibfacer en la caja de la 
misma, con arreglo á lo proscrito en el tit. 3.^ de la Escritura social. 

Fecha.... Firma del interesado. 
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DB TODA CLASE DE CONOCIMIESÍTOS ÚTILES. 



IHUVSTEIA. 



Este pcrii'xlico sale lodos los dominsos. Sus precios sod: 

Por un año. ... 160 Ks. 

Por ^teis rooses. . . 90 » 

Por tres meses. . . 50 » 

Por un nM»s. ... 20 » 
' Se suscribe en Barcelona en la librería de su editor 
D. Juan Olineres , calle de Eaoudellers, n.*» 5J, y en los 
lernas* puntos en las casas de sus corresp:}Usal8S. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
forman el fondo del Establecimiento tlpográlico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompaña los tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros , 
pairaran por su suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



ECONOMÍA RURAL 



(1) 



SEGUNDO ARTICULO, 

»B LA NATUftALEZA DE LAS TIE11BA8 ARABLKS Ó 

DB L.ABOft. 

La índole y la composición de las tierras 
de labor variao basta lo infinito, en razón de 
los elementos que entran en su formación ; 
asi como el clima, la exposición y la natura- 
leza de la capa situada debajo del suelo ara- 
ble, modifican esencialmente las propieda- 
des de las tierras, y por lo tanto, su acción 
sobre las plantas que se les confia. En cada 
pais , conoce perfectamente todo cultivador 
cual es la tieiTa que promete á sus fatigas 
una abundante cosecha de trigo , y cual la 
que puede solo producir una mata de cen- 
teno ó de sarracénico; y en este conoci- 
miento se fundan los precios de venta y. de 
arriendo de tierras; mas ignora, ó al menos 

(«} Véase el n.^ 3 , p¿g. :{3 de esta Bemta. 



descuida á menudo , el empleo de los me- 
dios mas convenientes para beneficiar cada 
una de estas diferentes especies de suelo ; 
y , elaborándolas por lo común todas de un 
mismo modo, y sin salir de la rutina del 
país, no sacado sus campos, como fócilmen- 
le se deduce, el mas ventajoso partido. 

Tratemos pues de enseñarle metódica y 
sencillamente los medios de proceder , en 
vista de las principales circunstancias en 
que se puede encontrar. 

La labranza es la principal operación á 
favor de la cu^l fecundizan los' hombres al 
suelo y lo disponen para que produzca. 

Los suelos ligeros^ arenosos ó aliceos; es 
decir, en que dominan la arena y la grava, 
tienen las propiedades de ser calientes , de 
acelerar la vegetación, de ser fáciles de tra- 
bajar y de prestarse á una infinidad de cul- 
tivos; pero tienen , en cambio^ el defecto de 
no conservar el agua, resultando de aquí 
que se agostan con facilidad las plantas de 
que se los cubre , que se escapan de ellos los 
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jugos fertilizantes, así como los gases necesa- 
rios á la vida de las plantas; y que, en su- 
ma, son poco productivos. 

De aquí se inGere que, en estos terrenos , 
es de rigor tener abonos, y abonos pingües, 
compactos y de lenta desccmposidoo ; que 
las labores deben ser siempre profundas , á 
menos que ia segunda capa de tierra pre- 
sente circunstancias contrarias á las de la su- 
perficie; que no hay necesidad de repetir 
muy á menudo estas labores, á no ser que en 
el campo crezca demasiada cantidad de yer- 
bas parásitas que importe destruir; y, en fin, 
que conviene sembrar mas junto y enterrar 
los granos mas que en los terrenos compac- 
tos. Dichos terrenos presentan de cuando en 
cuando un aspecto blanquizco, casi siempre 
de mal agüero , como sucede en ciertos are- 
nales situados á la orilla del mar; otras 
veces, se componen de grava y de guijo me- 
nudo, semejante al que ofrecen los álveos de 
los ríos; en este caso, dichos terrenos son muy 
inferiores á aquellos en que es mas grueso el 
guijarro. Estos terrenos cuando tienen una 
tinta de un gris algo mas oscuro, pueden 
muy bien , á favor de un buen cultivo , de 
abundantes abonos y de un sistema de plan- 
tíos que los abrigue del sol, adquirir un 
grado inmenso de fertilidad , sobre todo , si 
se logra conservar la humedad á poca dis- 
tancia de la superficie. De esta naturaleza 
son los ricos campos del país de Waes , si- 
tuados en Ids contornos de Gante y de Am- 
beres, y los terrenos destinados en muchas 
partes al cultivo de toda especie de horta- 
lizas. 

Los suelos arcillosos, gredosos ó com- 
pactos, tienen propiedades enteramente 
opuestas á la de los arenosos, y deben por 
lo tanto tratarse de distinta manera. Dichos 
«uelos cierran el paso á las aguas; presen- 
tan á las raíces demasiada resistencia , se 
endurecen , se rajan con el calor y llegan á 



hacerse impenetrables al arado. Para ate- 
nuar estos inconvenientes, conviene abonar 
dichos terrenos con ,1a paja, no cortada 
ni descompuesta , que haya servido ya de 
cama al ganado (1) , ó con plantas enter- 
radas en verde, y darles frecnenles y profun- 
das labores que los dividan y los oreen per- 
fectamente. Esta clase de tierras no se pres- 
ta tanto como la otra á una gran variedad 
de cultivos, y es mas difícil de trabajar; pe- 
ro en cambio es mas productiva y convieae 
sobre todo para trigo y prados artificiales. 

Todo suelo calcáreo tiene un color mas 
ó menos blanco que le hace reflejar los ra- 
yos del sol , impidiéndoles que penetren en 
la tierra , mas no que abrasen las plantas 
que crecen en su superficie. Asi es, que to- 
do terreno donde hay exceso de materia 
calcárea es casi completamente improducti- 
vo, y apenas puede servir para otra cosa que 
para plantíos de árboles resinosos. En algu- 
nos parajes donde se encuentran suelos cal- 
cáreos de tercera formación , las tierras por 
lo común son ligeras y porosas, lo cual las 
hace sumamente aptas para el cultivo , sobre 
todo si la segunda capa puede conservar el 
agua. Las plantas que mas particularmente 
convienen á esta clase de tierras son la vi- 
ña , la esparceta y el centeno. 

Los terrenos mas favorables para la ve- 
getación , son aquellos en cuya composición 
entran en justas proporciones las tres espe- 
cies de tierra de que acabamos de hablar. 
A la ventaja de no ser ni demasiado ligeros, 
ni demasiado compactos, reúnen estos ter- 
renos la de ser fáciles de trabajar y la de 
conservar la humedad en los términos con- 
venientes; reconócense las tierras que se 

(1} En Francia el ganado no come paja, ó al menos la 
come mezclada con heno ó foirajes en pequeña canU- 
dad. El sistema que para la trilla se sigue allí , deja en- 
tera la paja que sirve para hacer cama ¿ las bestias , 
oon cuyos excrementos so mezcla y Torma la mayor 
parte del estiércol de que disponen los cultivadores 
(N.delaR). 
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hallan en estelase "por su lersa y untuosa 
apariencia, y por la facilidad con que , sin 
reducirse á polvo, se desmigajan. 

Hay también otra gran cantidad de tiendas, 
pero que son especiales i un limitado terri- 
torio; como son las tierras limosas, las vol* 
canicas, las hornagueras, etc. 

Inútil es insistir para hacer comprender 
que todas estas especies de tierras se pre- 
sentan mezcladas hasta el infinito , constitu- 
yendo de esta «naiíera una multitud de sue* 
los intermedios. 

Además de esto, las propiedades de tier- 
ras semejantes entre si , varían en razón de 
las situaciones y de los climas : asi, un suelo 
arenoso que descansa sobre una capa imper- 
meable, ó bien un terreno arcilloso dis- 
puesto con cierto declive , que permita al 
agua seguir su curso, serán mejores que otros 
de igual composición , pero que se hallen 
en condiciones opuestas. Los suelos areno- 
sos tienen menos inconvenientes en los paí- 
ses frios y húmedos que en la seca y ardiente 
temperatura del Mediodía ; lo contrario su- 
cede con las tierras arcillosas. 

Para cultivar la tierra con fruto y con in- 
teligencia , es también de la mayor impor- 
tancia poseer un perfecto conocimiento de 
la segunda capa de tierra, es decir , de aque- 
lla sobre la cual descansa la que se labra. 
Cuando dicba segunda capa es de tal natu- 
raleza que pueda mejorar la tierra vegetal , 
ó aumentar su cantidad sin por eso dete- 
riorarla, lo que conviene es ararla hasta una 
gran profundidad. En Francia no se da ge- 
neralmente labores bastante hondas ; falta 
gravísima , sobre todo cuando recae en un 
suelo ligero que descansa sobre una capa 
compacta ó sobre una mama arcillosa, ó 
viceversa. Cuando , por el contrario , encier- 
ra la segunda capa propiedades que ya do- 
minan en las tierras que se cultivan , es me- 
nester limitarse á arar superficialmente te- 



niendo cuidado de no atacar la segunda 
capa , ó á lo menos de hacerlo con mucha 
circunspección. 

Dicha segunda capa obra, además^ de dos 
maneras que es importante examinar: — 
1.* comprimiendo las raices ó dejándolas 
pasar con mas ó menos facilidad ; en el pri- 
mer caso , no hay que esperar que en aquel 
suelo prosperen otras plantas que las de 
raíces someras , á no ser que tenga la capa 
arable una gran profundidad. Cuando la se- 
gunda capa es impenetrable , hay ventaja en 
cultivar plantas de raices largas y verticales, 
que se van á buscar allá á lo lejos alimento 
y. humedad; — S.*, dando á las aguas dema- 
siado fácil ó demasiado difícil paso ; es decir, 
encharcando ódejando absolutamente priva- 
da de agua á la capa superior. £1 primero de 
estos dos inconvenientes no es fácil de reme- 
diar , como no Sea humedeciendo , si es posi- 
ble , la capa superior por medio del riego ó 
abrigándola de la acción de los vientos y del 
sol , plantando árboles ó cultivando vegetales 
de muchas ó grandes hojas. Los inconve- 
nientes de la impermeabilidad de la segun- 
da capa , pueden atenuarse á favor de sur- 
cos mas ó menos anchos y de mayor ó me- 
nor número de acequias mas ó menos hondas. 
En Inglaterra, donde es mayor que en 
Francia el exceso de humedad, se sigue la 
costumbre de horadar en varios puntos por 
medio de una sonda los terrenos inferiores 
que obstruyen el paso á las aguas , cuando 
estos terrenos son demasiado compactos y 
poco profundos y descansan sobre una capa 
permeable. Este medio es fácil y poco coa- 
toso. Para obtener de él los mejores resul- 
tados posibles « conviene hacer esta especie 
de pozos artesianos en los parajes donde el 
terreno presenta una pendiente natural y en 
aquellos á donde suelen venir á acumularse 
las aguas. 

En nuestro próximo articulo nos ocupa- 



<^ 68 

remos de los trabajos preparatorios que exi- 
ge el cultivo de las tierras de labor. 

BE LA PREFECTURA DE POLICÍA DE PARÍS, 

POR M- VIVIEN. 
Ex-prefecto de policía , boy diputada 

(Continuación.) 

« Los Oficiales de paz, los Inspectores, 
á excepción de los que sirven á las mme- 
diatas órdenes de los Comisarios 4e cuartel, 
y los agentes de seguridad , dependen de 
una sección central de las oficinas del Pre- 
fecto , de que es jefe un Comisario , y se 
distingue con el título de Poikia municipal. 
Esta es, por decirlo asi, la fuente de vigi- 
lancia de la ciudad entera. Ella reparte en- 
tre los doce distritos las brigadas que están 
afectas á su especial servicio, y pone en mo- 
vimiento , según lo exigen tas circunstancias 
y necesidades del momento, las brigadas lla- 
madas centi*ales , que, no teniendo destino fi- 
jo, componen la reserva general, asi como las 
encargadas de vigilar, respectivamente , una 
á los rateros, otra á las prostitutas, esta los 
coches de alquiler, aquella las casas de hués- 
pedes estando todas ellas organizadas de 
modo que puedan reunirse en minutos en 
un punto dado , para intervenir de consuno 
en nombre de la ley en cuanto pueda per- 
turbar el raposo -de los ciudadanos. Los 

• 

agentes que dependen de la Policía munici- 
pal son mas de 600 , y constituyen , al pro- 
pio tiempo que una fuerza permanente , una 
reserva eventual. Su organización es tal que, 
sin exceso de gente ni de gasto, París tie- 
ne en las circunstancias ordinarias los agen- 
tes que ha menester para la ejecución de 
las leyes, y en los días de agitación , una 



fuerza activa , valerosa, fácilmente noovili- 
zable y siempre pronta á prender á los au- 
tores ó cómplices en los desórdenes.... 

• Además de los Comisarios de policía, 
y de los agentes de la municipalidad , que 
en conjunto abrazan todas las atribaciones 
del Prefecto , hay un personal , por separa- 
do, de Inspectores exclusivamente destina- 
dos á ciertos servicios particulares, cada 
uno de los cuales depende de la correspon- 
diente sección en las oficinas generales.» 

A lo que dejamos copiado sigue la ex- 
plicación detallada de la organización de 
las oficinas , y atribuciones de los Comisa- 
rios , Inspectores, agentes, etc. , etc.; des- 
pués de lo cual examina M. Vivien las prin- 
cipales atribuciones del Prefecto , es decir, 
las que concienien á la política y á la segu- 
ridad pública, en estos términos: 

« Los auxiliares del Prefecto en matenas 
políticas son de dos «species: públicos y se- 
cretos. £n la mayor parte de los casos se sir- 
ve de los primeros; pero, para penetrar en 
el seno de los partidos, le es indispensable 
valerse de los últimos. 

« La mayor parte de los agentes secretos 
de policía son liombres que, habiendo vivi- 
do consagrados aates a otras profesiones , 
llegan áial oficio forzados por la necesidad, 
por la vanidad ó por sus inclinaciones vicio- 
sas y desordenadas. También hay mujeres 
que se dedican al espionaje en circunstan- 
cias análogas para hacer frente á desatina- 
dos gastos, ó para representar en la socie- 
dad un papel incompatible con sus escasas 
rentas. En general dan muestras de astucia 
y de maña para la intriga , y de ingeniosa 
curiosidad: pero merecen poca confianza., 
pues se dejan dominar por mezquinas pa- 
siones con haiaa frecuencia. 

« Agentes hay que ceden á la imperiosa 
ley de la mas dura necesidad ; sirva de ejem- 
plo un estudiante que en 1831 hizo utilisi- 



69 



mas revelaciones á la Pi'efecuira , para man- 
tener , con el módico salario que asi ganaba , 
y muchas veces exponiendo su vida , á su 
madre y á su hermana, y poder seguir al 
ntismo tiempo su carrera. 

« Algunas personas dan noticias á la po- 
licía guiadas por muy nobles sentimientos; 
otras, y son las mas , por miedo. Un hombre 
que habiéndose, por timides, por debilidad, 
ó por irreflexión, dejado envolver en una tra- 
ma , iniciaren una sociedad secreta, siente á 
poco que el terror se apodera de su corazón y 
que se turba su espíritu. Romper los funes- 
tos lazos que le aprisionan fuera peligroso ; 
j no atreviéndose á hacerlo , procura al 
menos ponerse á cubierto del castigo, re- 
velando cuanto sabe. No faltan tampoco 
gentes que organizan una conjuración solo 
para delataj*la 

« En general los agentes secretos cuestan 
poco : la concurrencia es grande , y bajo el 
precio á que se venden las conciencias. Dia- 
riamente se presentan en persona muchos 
pretendientes , y otros muchos hay que ofre- 
cen sus servicios por escrito. 

« Por medio de los instrumentos de que, 
á precio de oro ó gratuitamente dispone, lle- 
gan á noticia del Prefecto los hechos mas 
graves, y ya que no todas, sabe al menos 
de antemano la mayor parte de las conspi- 
raciones que se traman contra la pública 
tranquilidad. » 

M. Yivien refuta la opinión de los que 
piensan que la Prefectura penetra en lo mas 
intimo de las familias ;^ protesta que la poli- 
cía se ocupa solo en la investigación de los 
crímenes políticos ú ordinarios , respetando 
el sagrado de la vida privada, en la cual so- 
lo se mezcla á petición de parte , y aun así 
pocas veces y siempre con exquisita pru- 
dencia. 

Hablando después , para volver á nues- 
tro propósito , de la policía de seguí ¡dad , 



es decir, de aquella que , por decirlo asi, lu- 
cha á brazo partido con la muchedumbi*e 
de gente perdida que se aglomera en la ca- 
pital de Francia , dice H. Vivien: 

« Hay en el fondo de todas las grandes- 
ciudades una multitud de hombres de mal 
vivir que están fuera déla ley, sin* mas nor- 
ma que sus brutales apetitos , ni mas re- 
cursos que el crimen , ni roas Dios que sus. 
pasiones. El robo es su principal ocupa- 
ción; sus placeres se reducen á infames ba- 
canales; la cárcel es su mansión ; el suplicio* 
su porvenir. Diariamente , en los tribunales, 
aterran al público, mas que con sus críme- 
nes , con la insolencia de su lenguaje y el 
cinismo de sus ademanes. Hay ciertos y de- 
terminados barrios y casas especiales, don- 
de se les da asilo ; asquerosos habitáculos 
que sirven de teatro á sus orgías ; posade- 
ros (logeurs) que les alquilan camarancho- 
nes mal sanos , donde duermen hacinados 
sin distinción de edad ni sexo ; y si hasta 
ese recurso les falta , vanse á buscar refu- 
gio en las resquebrajaduras de las canteras, 
que circundan á París ó á vagar por las ca- 
lles , huyendo de las patrullas que los per- 
siguen , y robando al que tiene la desdicha 
de encontrarlos á deshora. Habla esa gente, 
ya de muy antiguo , un dialecto diferente 
de la lengua del país y que se enseña en los 
presidios transmitiéndose de generación ea 
generación. 

« Así viven aquellos hombres, presida- 
rios casi todos , ó escapados del presidio , ó 
que han cumplido su condena. Todos ellos 
están en perpetua lucha con las leyes ; co- 
nócense unos á otros , se auxilian mutua- 
mente concertando y preparando de coik- 
suno los ataques nocturnos, los robos y los 
crímenes de que se mantienen. 

« Y tan detestable industria se divide y 
reparte según las respectivas capacidades : 
el crimen tiene hombres especiales y adopta 



el económico principio de la división del 
trabajo.... » 

Suspenderemos aqui la comenzada cita » 
porque los pormenores relativos á la pobla-* 
cioB criminal do la metrópoli francesa en 
que entra M. Vivien, para ser de algún 
provechoá nuestros lectores, exigirían un ar^ 
tículo especial, que acaso les consagraremos 
algún dia. 

La policía de seguridad , destinada , co- 
mo queda dicho , á frustrar los esfuerzos de 
los malhechores y combate incesantemente , 
y en general con buen éxito.... « Tiene tam- 
bién , dice nuestro Autor , agentes secretos 
y públicos: estos vigilan á los ladrones, sin 
mezclarse con ellos ; los primeros se les 
acercan mas, pero sin que nunca partici- 
pen dii*ecta ni indii*ectamente de sus deli- 
tos. Hablaa , sí , con los delincuentes , los co- 
nocen personalmente , y pueden dar segu- 
ras noticias de los caracteres y tramas de 
aquellos miserables salvajes extraviados en 
medio de la civiliíacion , que pudieran bur- 
larse délas leye9> si la sociedad no tuviera 
ojos para ver, oidos para oir , y lenguas que 
le revelasen los secretos de los que contra 
ella conspiran. Los agentes de la policía 
saben las señas personales de todos los de- 
lincuentes y los persiguen obstinadamente 
desde que los ven entimr en campaña ; méz- 
clanse, cuando es necesario , con el públi- 
co ; asen la mano del ratero así que hace 
presa en el bolsillo del descuidado pasean- 
te , y devuelven la alhaja robada á su dne- 
ik> , sorpi*cndido y encantado de ver que la 
autoridad cuida nias de sus intereses que él 
misma... Apodéranse los agentes de las ca- 
sas de los encubridores á donde suele suco* 
der que, en vez del precio que de sus críme- 
nes iban á buscar, hallan los malvados el 
brazo inexorable de la justicia que los con- 
duce á las cárceles. Las circunstancias de un 
robo indican á los empleados de que se tra- 
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ta quien puede ser su autor.... A falla de 
datos positivos, les sirve de guia un ínsiie- 
to especial ; el menor indicio los ilumiiia : 
el papel quo sirvió de taco al arma de fue- 
go, un instrumento olvidado, la huella de 
los pasos , los recuerdos de los vecinos , los 
productos del crimen cuando parecen , gas- 
tos excesivos sin recursos notónos del que 
los hace , una palabra que dejen escapar la 
cólera ó la embriaguez , las circunstancias 
probadas , los informes recibidos ; todo se 
aprovecha. 

« En ciertas épocas , las brigadas de se- 
guridad visitan inopinada y simultáneamen- 
te todas las posadas de mala fama, y las ta- 
bernas que no la tienen mejor ; numerosas 
patrullas cercan las canteras de toda la juris- 
dicción y exploran sus mas recónditos senos. 
El resultado de tales expediciones es por lo 
regular la captura de gran número de mal- 
hechores , presidarios , y hombres de mala 
vida sin recursos , documentos , ni medios 
de subsistencia.... 

« .... Por la noche los agentes do segu- 
ridad , divididos en rondas poco numerosas» 
pero bien armadas y resueltas á todo , re- 
corren las calles, los parajes desiertos, y 
detienen á cualquier persona cargada á 
deshora de fardos ó mercancías , ó que les 
parace sospechosa ; según responde el dete- 
nido á las preguntas que se le hacen , se le 
deja en libertad , ó se le acompaña hasta la 
casa en que ha dicho que vive , ó en fin se 
le conduce á lugar s^ura. Auxilia la guar- 
dia municipal este servicio nocturno, y pa- 
trullas, que, ni por la cadencia del paso, ni 
. por el brillo del uniforme llaman la aten- 
ción » prenden con frecuencia á los crimina- 
les en el acto de consumar sus delitos... 

[Se concluirá.] 
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M AUTORES DRAMÁTICOS ESPAÑOLES. 



PRIMER ARTICULO. 
D» Peciro Calderón de la Barea. 

Plació en Madrid, pero no en i."* de 
enero de 1601 y como dice su grande ami* 
go y Goronista D. Juan de Vera Tasis y Vi- 
llarroel y sino en nno de los primeros dias de 
i600,paes consta por la partida de bautis- 
mo que inserta en sus Hijos de Madrid D. 
José Alvarez y Baena , que fue bautizado el 
14 de febrero de dicho año de 1600 en la 
parroquia de San Martin. Fueron sus padres 
D. IMego Calderón de la Barca Barreda , de 
uoa antigua y noble familia del valle de Car- 
riedo , en las montañas de Burgos, y D.* Ana 
María de Henao y Riaño, descendiente del 
Sr. de Mons de Henao , y de los esclareci- 
dos Ríanos , infanzones de Asturias. A los 
nueve años de su edad entró D. Pedro á es- 
tudiar gramática latina en el colegio Impe- 
rial y donde en breve se adelantó á todos sus 
condiscipulos , y á los catorce años pasó á Sa- 
lamanca , en cuya insigne universidad estu- 
dió filosofía , leyes y cánones^ adquirió gran* 
des conoctmientos históricos, y se dio á co- 
Booer por uno de los poetas que hablan de 
Mostrar algún día el Parnaso español. A los 
diez y nueve años volvió á Madrid , donde 
por espacio de seis extendió y aumentó sus 
conocimientos, y á los veinte y cbco entró 
á servir en la milicia , primero en el estado 
de Milán , y luego en Fiandes , en cuya car- 
rera adelantara mucho, si el Rey, informado 
de su talento dramático , no le llamase cerca 
de 81 , honrándole el año de 56 con una mer* 
eed del hábito de Santiago , que se puso en 
el de 37. En el de 40, debian salir todos los 
caballeros de lasórdenes militares á la joma- 



da de Cataluña , donde la insurrección hacia 
rápidos progresos; y aunque el Rey exoneró 
á Caldei*on de esta obligación, mandándole 
escribir la célebre fiesta de Certamen de amor 
y zdoBy que se representó en los estanques 
del Buen-Retiro, el Poeta no quiso dejar por 
este encargo de cumplir con las obligaciones 
de ciudadano ; y, sentando plaza en la com- 
pañía del Conde Duque de Olivares , partió 
á dicha expedición, en que se mantuvo hasta 
que se ajustó la paz. En el año de 49, ha- 
llándose en Alba con el duque de este títu- 
lo > le mandó llamar el Rey para trazar y des- 
cribir los arcos triunfales , que se erigieron 
con motivo de la enti'ada de la Reina D/ 
María Ana de Austria; en el de 51 se orde- 
nó ; en el de 53 fue nombrado capellán de 
los Reyes nuevos de Toledo , y en el de 63 
capellán de honor de la Real capilla , se le 
mandaron pagar en Madrid los gajes y emo- 
luipentos de Toledo , se le dio una pensión 
en Sicilia, y se le dispensaron otras merce- 
des. Colmado de bienes, favorecido por los 
tres últimos soberanos de la dinastía austría- 
ca, solicitado y protegido por el condestable 
de Castilla y por los duques del Infantado , 
Alba y Medina de las Torres , por el conde 
duque de Olivares, marqués del Carpió, 
príncipe de Estíilano y otros magnates , y 
honrado con el aprecio y con la admiración 
de sus contemporáneos. Calderón murió en 
Madrid en 25 de mayo de 1681 , dejando 
una reputación que nunca perecerá. 

Según las épocas, las obras dramáticas de 
este ilustre Poeta han sido juzgadas ó como 
portentos de ingenio , ó como modelos de 
extravagancia; y esta diversidad de opinio- 
nes , que podría explicarse , diciendo que una 
era la del siglo XVH , y otra la del XVUI , 
continua, con harto asombro de los que me- 
ditan, en el siglo XIX , sin que haya podido 
fijarse todavía de un modo positivo el con- 
cepto sobre el mérito de Calderón* D. Nico«- 
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las Antonio , que, moderado siempre en ia 
alabanza y en el vituperio, parecia no par- 
ticipar del espíritu característico de ninguna 
época determinada ó exclusiva, dijo en el si- 
glo XVII , hablando de Calderón , ser opi- 
nión común , que él fue casi el único cuya 
reputación dramática igualó á la de Lojf)e de 
Vega , y que le aventajó en algunas prendas. 
« Todo cuanto el ingenio puede hacer para 
enredar y desenredar las fábulas , dice el ilus- 
tre biógrafo, para presentar en la escena to- 
dos los casos de la vida, y vencer todas las 
dificultades , otro tanto le debe á él la come- 
dia. Además, en el número de las composi- 
ciones y en su talento dramático fue, excep- 
tuando á Lope, el primero de todos los 
poetas de esta clase, ora compusiese piezas 
sagradas , ora profanas ; por cuya razón lo 
empleó frecuentísimamente Felipe I-V, juez 
bien perspicaz é inteligente en estas mate- 
rias. " El juicioso , el circunspecto , el amante 
de lo clásico D. Ignacio de Liizan , escriUa 
en el capítulo 15 del libro 3."* de la Poética, 
impresa en 1 737 , « En Calderón admiro la 
nobleza de su locución, que dnger jamás os- 
cura m afectada, es siempre elegante , y espe- 
cialmente me parece digna de muchos enco- 
mios la manera y traza ingeniosa , con que 
este Autor, teniendo dulcemente suspenso á 
su auditorio, ha sabido enredar los lances de 
sus comedias, y particularmente de las que 
llamamos de capa y espada, entre las cuales 
hay algunas donde hallarán los críticos muy 
poco ó nada que reprender , y mucho que 
admirar y elogiar. Tales son las comedias : 
Primero soy yo. Dar tiempo al tiempo. Dicha 
y desdichadel nombre, etc. '* Desde los años de 
1625 á 1630 que empezó Calderón á ser 
elogiado, nunca, hasta el de 1737, lo había 
sido menos que lo fue por D. Ignacio de 
Luzan. 

Sin embargo, poco después de esta época 
se empezó á perder totalmente el respeto á 



Calderón, y los Nasarres, Montianos , Mo- 
ratines , Clavijos y otros eruditos declama- 
ron amargamente contra nuestros poetas an- 
tiguos. Encarnizáronse mas particularmente 
contra nuestro autor , y contra el Padre de 
la comedia española Lope de Vega , siendo 
de todos aquellos críticos severos el que mas 
escribió ó difundió mas su doctrina D. José 
Clavijo y Fajardo, redactor del Pensador Ma- 
tritense, periódico bastante útil, que empezó 
á publicarse en Madrid en 1762. El mayor 
número de literatos de tertulias ó de cafés , 
que nunca tienen opinión propia , y que di- 
ciendo en una parte lo que oyen ea otra, sue^ 
len al cabo de cierto tiempo ser calificados 
de hombres de gusto, repitieron con mucho 
énfasis las ideas y aun las expresiones del 
Pensador , las exageraron , si en ello cabia 
exageración , y dejaron por cosa asentada 
que D. Pedro Calderón de la Barca fue un 
poeta extravagante. La escuela dramática 
alemana vino en breve á vengarle de estos 
insultos, le declaró el primer ingenio del im- 
perio de Talla , y renovó una cuestio.n que 
hace mucho tiempo debiera estar decidida. 
Clavijo, declamando violentamente contra la 
corrupción del gusto dramático en el siglo 
XVII , intentaba rectificar la opinión de su 
nación y hacer! a volver al gusto clásico , que 
es el que asegura la duración de las produc- 
ciones literarias , y que se veia ya renacer 
en dos composiciones de D. Agustín Mon- 
tiano V Luyaado. En ocasiones semejantes, 
y por tan respetables motivos, es permitido 
recargar alguna vez la crítica ; pero si esto 
era lícito á Clavijo por esta razón , no habia 
porque deferir ciegamente á su opinión, 
cuando se prescindiese del motivo , ó cuan- 
do no se estuviese en el caso que él. Así pues, 
era menester hacer justicia imparcialmente, 
examinar lo que se criticaba , y sentar el jui- 
cio sin exagerar el elogio ni la reconvención. 
No es de nuestro propósito inquirir aqui 



73 



por que caitiino se corrompió en tan poco 
tiempo el gusto clásico en la literatnra es- 
pañola; basta establecer que D. Pedro Cal- 
derón de la Barca le encontró corrompido, 
y lo que es mas , que el primero de sus pre- 
decesores en la carrera dramática, el ilustre 
Lope de Vega le habia encontrado viciado 
también ; pues aunque antes de ¿I hubiese 
uno ú otro poeta distinguido compuesto una 
¿ otra pieza dramática menos defectuosa, ó 
si se quiere, completamente arreglada á las 
leyes del arte, estas no hablan hecho fortu^ 
na en sus representaciones , y se posponían 
á las extravagancias antiguas. Cuando nació 
nuestro Autor, tenia 38 años Lope , y 60 á 
lo menos, cuando aquel ilustre ingenio em- 
pezó á darse á conocer. Lope por su parte 
habia dado á la contextura de las fábulas 
teatrales, una libertad, un ensanche extra- 
ordinario y monstruoso , y esto en tiempo 
que su coetáneo D. Luís de Góngora habia 
dado al estilo un giro igualmente exagerado 
y ridículo, que desgraciadamente tenia mu- 
chos admiradores. Doce ó quince poetas dra- 
máticos , que se habian hecho célebres al mis- 
mo tiempo que Lope , y antes que Calderón, 
y de quienes hablaremos cuando podamos 
reunir ciertas noticias que nos faltan , habian 
acreditado el nuevo género de comedias del 
Padre del teatro español , y quince ó veinte 
líricos el nuevo estilo de Góngora. D. Fran- 
cisco de Rojas y Zorrilla , muy conocido aun 
boy por su preciosa comedia de Entre bobos 
anda d juego , habia encarecido sobre los 
extravíos de Lope de Vega , Mira de Ames- 
cua, D. Guillen de Castro, D. Gerónimo 
Cáncer etc. y aplicando á la comedia el gon- 
gorismo en toda su oscuridad y sus despro- 
pósitos, habia hecho ya del diálogo dramá- 
tico nna jerga ininteligible. El mismo maes- 
tro Lope y los demás contemporáneos se 
avergonzaron de pasar por menos ingenio- 
sos que Rojas, y se empeñó una lucha sobre 



quien diría mas disparates , lucha en que no 
se desdeñaron de tomar parte el faciUsiftio 
Tellez, el elegante Moreto y algunos de los 
hombres mas ¡bistres de aquella época. 

Tal era el estado de nuestra literatura, 
cuando, al advenimiento de Felipe IV al tro- 
no,* empezó á oirse el nombre de Calderón. 
En tales circunstancias es difícil , por no de- 
cir imposible , resistir al torrente , y sobre 
todo cuando un monarca poderoso que cul- 
tiva las letras sigúela misma mala escuela, 
y con su ejemplo autoriza, sanciona ó con- 
solida la corrupción , que era lo que pun- 
tualmente sucedía en España. D. Pedro Cal- 
derón escribió, pnes, sus comedias en el vi- 
ciado y detestable estilo de su tiempo , lleno 
de figuras, ó atrevidas, ó incoherentes, ó 
absurdas, de locuciones extravagantes , y de 
ideas falsas ó ridiculas ; pero en medio de 
esto se ve en ellas un interés siempre sos- 
tenido. Sus versos, cuya contextura métrica 
es admirable, tienen tanta armonía > que el 
poeta mas severo no puede resistir á su pres- 
tigio, por mas que vea alguna vez que solo 
contienen disparates rimados. En suma. Cal- 
derón tiene golpes de teatro magníficos, ha- 
bla á veces al corazón , y le arrastra ; siem- 
pre á la imaginación , y la cautiva ; testigo 
el efecto constante y casi mágico , que por 
mas de dos siglos ha producido la represen- 
tación de sus piezas , y que produciría aun 
hoy , sí se supiesen recitar sus hermosísimos 
versos; testigo el gran Poeta cómico de nues- 
tros días, que hablando de ciertas comedias 
bárbaras , que hace 25 años se representa- 
ban con mucho aplauso , decía : « ¡ Cuánto 
mas valen Solis, Moreto, Calderón y Rojas 
cuando deliran , que estos otros cuando ha- 
blan en razón! » 

(Se concluirá). 
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DOS DESENLACES DE UN SOLO DBAMA. 



I. 

Solíamos reuniroos , y años hace poT*cíeito , varios 
amigos en casa de un caballero de Madrid , á tomar 
café por las lardes , siendo pocas las que do se dis- 
putaba con harto calor sobre multitud de asuntos di- 
ferentes , y, gracias al cielo , extraños todos á la po- 
lítica; porque nuestro huésped tenia prohibida la 
conversación sobre tan peligrosa materia. No recuer- 
do ahora el como , mas si que nos engolfamos en una 
dilata<la discusión sobre la preferencia que , en con- 
cepto de algunos de los circunstantes , merecían los 
pasados tiempos sobre los que entonces eran presen- 
tes ; y , de argumento en argumento , de paradoja en 
paradoja , vinimos á hallamos frente á frente con una 
cuestión capaz de arredrar & los mas profundos filé- 
sofos. 

— Seftores , — decía uno , — no hay que cansarse ; 

(l;Gon el titulo anterior nos proponemos publicar una 
Mrle de artículos que forman un trabajo emprendido ha- 
ce años y diferentes veces por lu Autor, á quien las vi- 
clsltndes de la vida no siempre le ban consentido dedi- 
carse h las letras coa tanta perseverancia como lo de- 
seara. Algún dia tendremos ocasión de indicar nuestro 
parecer en ccanto al «enero de literatura á que los £«- 
huUot tobr» Uu Cottumbrei e$pañoUu pertenecen : por hoy 
aera mentjster limitarnos A decir que en el ex¿meu de la 
orianlzackm intima de la familia , en la diseeclrn, di» 
gámoslo asi , de las pasiones del hombre , puede tal vez 
hallarse la solución de mas de nn problema social, de 
los que la alta ciencia política ba dai^ado por resolver. 
Como quiera que sea, el .Autor de eslos Estudios, se con- 
tentará con que sus escritos proporcionen al lector Ino- 
cente pasatiempo; si de ellos pudiera sacar alguna utili- 
dad el público , la ambición del escritor nada mas tiene 
que desear. 

La Novela qne sigue ha visto ya la luz pública en el 
Álbum wnivenal de Barcelona ; pero cono con ella es- 
tan enlazadas las demás que componen el conjunto de 
los Estudios , nuestros lectores habrán de permitirnos 
que la reproduzcamos. 



los hombres son siempre los mismos : si nos parecen 
los antiguos mejores que nosotros lo somos , es por 
que la historia nos conserva los nombres y becbo» de 
aquellos que, de una ú otra manera, descoDaroo so- 
bre sus contemporáneos , mientras que las flaqiiezns 
de la nraltitud se pierden en el pdvo del olvido. 
Pasiones tenían los Romanos y vicios como nosotros ; 
los soldados del Gran Capitán y de Hernán Cortés mo 
valian ni mas ni menos que los del regí míen lo del 
sefior.... 

— Perdóneme V. sefior D. Diego — replicó el ofi- 
cial & quien se encaminaban bs razones de este ; — 
perdóneme V. que le interrumpa, pero no estanao» 
en h cuestión. Que los hombres sean hoy en el fondo 
lo mismo que eran hace diez siglos , y que dentro de 
otros diez lo serán también , ni nadie lo niega , ni 
hay posibilidad de dudarlo.... 

— Estamos entonces de acuerdo , — intermnipió 
don Diego. 

— Otra vez ruego á V. que me perdone ; pero 
tampoco es eso. Dice V. que los hombres son siem- 
pre los mismos : en la esencia no tiene duda , porque 
no ha^ mano capaz de variar la índole de las obras del 
Creador... mas en los accidentes no, amigo mió, y 
mil veces no. Nuestras pasiones son siempre unas , 
pero la manera de expresarlas y satisfacerlas varia 
con los tiempos , circunstancias y posiciones de los 
pueblos y de los individuos. Las causas constantes 
son , yo lo confieso , los efectos no solo variables y 
variados, sino muchas veces diametralmente opues- 
tos entre si. Los soldados de Hernán Cortés y de 
Gonzalo de Córdoba combatían con pesadas armadu- 
ras de hierro. ¿Imagina V. que los de tai, regimiento 
pudieran hacer lo mismo? — Mal argumento, señor 
mío , si argumeuto puede llamarse , es una compara- 
ción de esa especie. De lo moral hablamos, que no 
de lo físico. Un hombre colérico , ahora como hace 
mil aflos, y mil aftos hace lo mismo qne ahora , atro- 
pella por humanos respetos , maltrata á lo que mas 
ama y olvida hasta kis leyes divinas. En ima palabra» 
las cadenas de la civilización , tienen mas ó menos 
pod»;r, pero nunca tanto que resistan al constante es- 
fuerzo de la naturaleza en ellas prisionera. 

— Ni aun eso concedo : la cólera misma se mani- 
fiesta de distintas maneras según los climas qne k» 
pueblos habitan y la civilización que alcanzan. 

— Algo hay de cierto en lo que dice Alfonso, — 
interpuso tomando entonces parte en la conversación 
el amo de la casa , persona á quien por sus aftos , 
instrucción y bondadoso carácter escuchábamos todos 
con deferencia, y que por su parte, ya fuese por no 
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abosar del privilegio que se le conoedia, ya por no 
perder el prestigio de que gozaba , solía rara vez Imh 
jar á la arena de las discusiones. — Algo ha^r de 
Gterto^ seAores, en lo qne dice Alfonso; 6 por lo 
menos asi roe lo parece. El origen y tal vez el obje- 
to de las pasiones son siempre unos : su marcha j re- 
sultados suelen variar á lo inlinilo. La vanidad, por 
ejemplo , se contentaba hace dos siglos con una vch 
nera de Santiago 6 deCalatrava.... 

— Pero seftor, — exclamó don Diego, — baUa- 
mos de pasiones. 

— ¿Y no lo es la vanidad? — preguntó nnestro 
huésped : — pero sea como V , quiera ; dejemos á 
pftTie lairanidad, y ponga V. mismo otro ejemplo. 

— Mil; un millón ; los que V. quiera. 

— Uno pido y me basta. 

— Lo diilcU está en la elección ; porque la vengan- 
za , el amor , los celos , así de la mujer como de la 
Jionra , son pasiones en que difícilmente me probará 
V. que influyan otras circunstancias que las del ca- 
rácter individual. 

Quedóse un tanto pensativo el amo de la casa , y 
nosotros mirándole , con atención todos , curiosos los 
mas, é inquietos algunos que en la discusión habian 
tomado parte. Alfonso^ que joven, y vehemente, era 
de aquellos que por cualquier niñería hacen eam- 
pmña la igkHa^ tenia mas que trabajo en contener- 
se , viendo la sonrisa triunfante de Don Diego, quien , 
ereyendo haber vencido al entre nosotros invicto 
campeón , solo por oortesfa no cantaba victoria en 
ahas voces : mas al segundo , al primero y á todos , 
DOS sacó de nuestra preocupación el anciano, vol- 
viendo á tomar la palabra , y diciendo de esta ma- 
nera: 

— Gomo creo que mientras discutamos en abstrae» 
to , no haremos mas qne cansar ioAtilmente los pnl- 
mones , ruego á Y. , seAor D. Diego , que si no lo ha 
por enojo , se siente, encienda su dgarro , tome una 
tasa de ese cafó que corre riesgo de enfriarse , y me 
oiga de paso dos historietas no muy largas. Cosas de 
viejos, señores.... cuentos: pero que vienen aqui 
eomo de molde. Además la tarde está Ihiviosa y por 
consiguiente el Prado desierto : son Yds. mios y voy 
á abusar de mi poder. 

Sentámonos todos al rededor de una muy buena 
chimenea francesa , sirviéronnos un excelente calé de 
Moca, circuló un cajón de habanos y en pos de él un 
braserillo de maciza plata ; y por fin , en medio de 
una densa nube de humo de tabaco , como Moisés ro- 
deado por las nieblas del monte Sinaí, empezó su 
relación nuestro oráculo v Néstor, 



— Allá en los tiempos de Carlos i, amigos míos, y 
en un pueblo de Andalucía cuyo nombre importa po- 
co, vivia retirado á un su castillo cierto noble de 
edad como de cincuenta años, recia condición, seve- 
it> aspecto , pocas palabras y excelentes puños. Mal 
cortesano por naturaleza , renunció á seguir al Em- 
perador asi que sus heridas combinadas con los acha- 
ques de la vejez , siempre para los soldados prema- 
tura , le inbabilitaron para el servicio de campaña , y 
entonces , como ya he dicho , se retiró , al castillo que 
su padre conquistó á los granadinos, moros. Don Ro- 
drigo, que asi se llamaba el castelUino, pasó algunos 
dias en aquel retiro entretenido en ver sos tierras y 
cortijos; luego cazó liebres y conversó por las noches 
000 el cura de la aldea inmediata ; y por último , des- 
pués de acabar á palos y puntapiés con sus galgos , y 
de escandalizar al cura con sus soldadescas interjec- 
ciones , quedóse completamente aislado y aburrido. 
Ni la ocasión consiente , ni yo tengo datos para decir 
á Yds. todas las varias, descabelladas é inútiles ten- 
tativas que ÜSzo el buen cabaDero para pasario bien 
donde, atendidos su carácter y antecedentes, no 
podía menos de pasario mal : pero fácil es de imagi- 
nar que de la elevada roca , sobre la cual , como nido 
de ave carnicera , estaba su solar y fortaleza , bajaria 
al vecino valle , cual de los altos montes desciende 
con estrépito , salvando precipicios y arrollando pe- 
fiascos , el torrente impetuoso á los tendidos llanos , 
quo también deja después para ir á perderse en la 
inmensidad de los mares. Quiero decir, bajando el 
tono, que buscaría la felicidad pasando del monte al 
llano , con tan poco fruto eomo de unas en otras si- 
tuaciones la buscamos todos en este picaro mundo 
Yeiasele , según la tradición refiere , ya á pie , me- 
lancólico y cejijunto, en las márgenes de los arroyos, 
descabezando adelfas y tronzando cañas como sí fn^ 
ran herejes alemanes, hasta que, con los últimos rayos 
del sol moribundo , se retiraba á su albergue ; ya á 
caballo galopando al borde de los escarpados preci- 
picios con roas visos de fantasma ecuestre que apa- 
riencias de humano ginete. En 6n , dnrante algunos 
meses fué su vida tal , que si en cabeza de un cris- 
tiano pudiera entonces entrar la idea del suicidio , 
es posible que Don Rodrigo pusiera término á su 
aburrimiento con apretarse la garganta hasta hacer 
imposible la respiración. . 

Es de advertir qne nuestro Don Rodrigo asi sabia 
de letras como nosotros de alancear nM>ros, y que 
por lo tanto, fuera de oir misa todos los domingos y 
iiestas de guardar, y de confesarse una vez cada dos 
ó tres meses , cuando no cazaba ó daba de palos á 
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lilgun gañán poco avisado, sus ocupaciones se redu- 
cían á estarse mano sobre mano á solas con su mal 
humor ; por que sociedad , ni él la buscaba , ni tenia 
maneras para encontrarla. 

Sin embargo ) acontecióle ver en misa á una don- 
cella de noble linaje , escasa fortuna , buen parecer, 
y modestos ademanes, que abrió brecha , sin que él 
mismo supiera como , en su empedernido corasen ; y 
ya desde entonces la vida empezó á parecerle posi- 
ble aun fuera de los campos de batalla. 

No se asusten Yds. , amigos mios , que no voy á 
referirles lance por lance los amores del adusto 
guerrero : ellos fueron pocos y yo los diré sucinta* 
mente. Parecióle bien la dama en el primer domin- 
go; espelróla al salir de misa el segundo, y supo 
donde vivia ; repitió el tercero la misma operación y 
averiguó , por medio del cura y valiéndose de las 
mismas astucias que acostumbraba á emplear inter- 
rogando á los desertores del enemigo , que su bella 
se llamaba Dofia Leonor, y que era hija de una viu- 
da , noble y pobre ; al cuarto domingo se personó 
con la madre de la ninfa ; el quinto se corrió la pri- 
mera amonestación ; y el séptimo recibió la bendición 
nupcial. 

Leonor era alegre como un jilguerillo en los pri- 
meros días de primavera , rísuefia como la aurora , 
impresionable como la sensitiva , apasionada como 
amlaluxa : Don Ilodrigo, ya les be dicho á Vds. lo que 
era. Unir al milano con la paloma fuera mejor que á 
la linda doncella con el áspero soldado: pero la mi- 
seria de la viuda , y el deseo de su hija de tener ma- 
rido allanaron todas las dificultades. Verificóse, pues, 
como ya he dicho el matrimonio á despecho de la dife- 
rencia de edades y de condiciones ; y no necesito de- 
cir á Yds. que dos afios después eran entrambos es- 
posos los seres mas desgraciados que es posible 
imaginar. — Veo la sonrisa en los labios de Alfonso , 
y paréceme adivinar su pensamiento. ¿No es cierto , 
amigo , que allá en sus adentros está V. diciendo que 
siendo joven , hermosa y discreta, no debian de faltar- 
le consuelos eficaces á la esposa de Don Rodrigo ?... 
Por desdicha ni entonces dejaban ni ahora dejan las mi>- 
Jeres de hallar á mano esos que imaginan consuelos, y 
que si por un momento satisfacen su ofendida vanidad 
es para cubrir de infamia á sus maridos , á sus hijos y 
aun á ellas mismas.... Vuelvo á mi cuento. — SI , Al- 
fonso; también habia mancebos barbilindos y galantea- 
dores en tiempo del grande Emperador, y también en- 
tonces imaginaban algunas mal casadas que la mejor 
manera de mitigar las penas que á veces emponzo- 
ftan el hogar doméstico , era el de hacerse la fábula 



y escarnio de las gentes.... En resumen , lln gablí 
fiívorecido por la naturaleza con cuantas dotes falta- 
ban á don Rodrigo; emprendedor como PIcarro, as- 
tuto como Ulises , perseverante como un avaro , y tan 
flexible en sus maneras, como obstinado en sus jkí^- 
pósitos , logró hacerse amigo , según costumbre , del 
marido y algo mas que amigo de la mujer. — De to- 
do el mundo tenia zelos don Rodrigo, menos de San- 
cho , que tal era el nombre del dichoso amante ; y 
precisamente desde que su honra naufragio ^ vieodo 
á Leonor dulcificar su lenguaje y modales, tener com- 
placencias hasta entonces inusitadas , en una palabra , 
mostrarse dócil, sumisa y aun cariñosa, llegó á íma^ 
ginar el buen señor que habia logrado conquistar el 
corazón de su consorte. Y aquí diré , aunque sea 
para abonar la opinión contraria á la que sigo , que 
esa súbita variación en la conducta y procederes de 
las esposas , ese pasar de la indiferencia ó tal Fes 
del aburrimiento á la dulzura, cuando no al cariño, 
es y ha solido ser constantemente , funesto síntoma 
de infidelidad. Por dicha el amor propio baoe que 
los maridos atribuyan á su mérito y autoridad lo que 
solo deben á su desgracia ; y asi ellos viven tranqui- 
los y satisfechos , y las damas sacan partido de un 
expediente que, por conocido y antiguo, debiera 
serles de poco provecho. 

Mas de un año duraron los adúlteros amores sin 
que ni la sombra de una sospecha emponzoñase la 
tranquilidad del esposo , ni el asomo de un recelo 
turbara las delicias de los culpables. Sancho , esta- 
blecido en el castillo como si de la &m¡lia de sus 
dueños fuese , era el arbitro de los placeres de don 
Rodrigo y el acompañante de oficio de doña Leonor. 
Los criados , con ese tino que su posición servil les 
da , con ese tino que mas de una vez es causa de 
que el esclavo sea en realidad soberano de su due- 
ño , se granjeaban la protección de su señora sir- . 
viendo con particular esmero al favorito ; y si en cam- 
bio en la cocina comparaban mas de una vez con 
burlona risa las despeinadas canas del castellano 
con la perfumada y negra cabellera de su insepara- 
ble amigo ^ cuidaban empero de que sus amargas 
chanzas no subieran nunca las escaleras que, del piso 
bajo conducian al principal. 

La ventura y prosperidad suelen á veces inspirar- 
nos peligrosa confianza , y aquellos que mientras se 
ven en riesgo notorio , desplegan un vigor , se con- 
ducen con un aplomo y destreza capares de hacer 
frente á todo género de calamidades y de salvar cuan- 
tos obstáculos se les oponen , suelen ser prccisameuu> 
los que, una vez persuadidos de que triunfiíron, 
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caén con mayor fiítílidad en los inflnitos lazos que 
la suerte nos tiende. Asi aconteció á nuestros aman- 
tes , que pensando con la posesión de su dicha ha- 
bérsela asegurado para siempre , comenzaron á de- 
jarse arrastrar por la inclinación natural que todos 
tienen á hacer gala del san Benito ; y tanto y tal hi- 
cieron , que ni bastó la venda que cubría los ojos de 
la victima , ni bastaran las tinieblas del Averno para 
que dejara de sospechar su desventura. 

Haber hecho de la vida un continuo sacrificio á 
la honra ; haber corrido mil veces á la muerte , su- 
frido el hambre, el frío, la miseria, solo por añadir 
un timbre á los heredados blasones ; verse cubierta 
la cabeza de canas, acribillado el cuerpo á balazos, 
viejo antes de tiempo , y todo porque en la losa se- 
pulcral se leyera un dia « aquí yace un caballero 
gve vivió y murió honradameníe » ; y cu«indo ya k 
tumba se preparaba á recibirle , perder el fruto de 
tantos sacrificios, mirar la infamia sobre sus canas y 
nombre, solo por la flaqueza de una mujer.... ¿Se 
estremece V. , Alfonso? ¿ La sangre colora ese rostro 
en donde todavía la vejez no ha impreso la primera ar- 
ruga ?.. . . Justa y noble indignación : pero no olvide V. 
que todos los dias , todos y en todas partes inmolan 
nuestras malhadadas costumbres , si costumbres son , 
la honra de una familia á la vanidad de un seductor, 
6 al capricho de una coqueta. 

Nosotros, observadores imparciales y desintere- 
sados, deplorando el extravio de Sandio y Leonor, 
quizá seriamos indulgentes con la pasión sincera y 
vehemente de entrambos ; quizá, y sin quizá , le dis- 
culparíamos á él en gracia de lo irresistible de la 
tentación ; y quizá también perdonaríamos á la cul- 
pable considerándola joven , hermosa y sensible , en - 
tregada á manos de un hombre brutal, grosero, inca- 
paz de comprenderla , mas incapaz aun de interesarla: 
pero Don Rodrigo , como todos los hombres , cerra- 
ba los ojos á sus propios defectos y los abria á las 
ajenas culpas. Bajo la grosera corteza y rudas apa- 
riencias del antiguo soldado , se ocultaban un cora- 
zón vehemente, una eneijía, una violencia de pasio- 
nes comparables solo al fuego subterráneo , q^ie oculto 
en las entrañas de áspero monte no da señales de su 
existencia , hasta que , rompiendo un dia todos los 
diques, arroja á distancias inmensas y convertidas en 
ardientes rayos las heladas piedras que por siglos re- 
posaron inertes sobre la cima de la montaña que les 
sirvió de cárcel. Sin embargo, los años , su natural 
reserva , la costumbre de luchar esperando siempre 
el momento propicio en que una flaqueza del enemi- 
go asegurase la victoria , y mas que todo la natural 



repugnancia que todos tienen á creer que la mujer 
en quien depositaron su honra es indigna de tal con- 
fianza, todos esos motivos juntos le decidieron á con- 
tenerse y disimular por algún tiempo. Poderosas son 
las causas que acabo de enumerar , y mas que suficien- 
tes sin duda para que no se precipitase Don Rodrigo ; 
pero otra de mas peso tuvo , y conviene no pasarla en 
silencio. No olvidemos la época. Todavía entonces , 
aunque próximo á desaparecer , reinaba en k socie- 
dad en general , y mas particularmente entre los no- 
bles y soldados, el espíritu de la antigua caballería , 
la cual, entre sus máximas fundamentales, que ahora 
no debo ni calificar ni discutir, contaba la de que ofen- 
sas que interesaban al honor con la sola sangre de 
los ofensores podian lavarse. ¡Extraña contradicción 
del espíritu humano I ¡los mismos hombres que'al pe- 
cho llevaban siempre y que por pendón tenian la cruz 
del que espiró pidiendo misericordia para los que 
bárbaramente le inmolaban , esos mismos , digo , se 
creian obligados á quitar la vida al mejor de sus 
amigos si una vez sola les faltaba á la mas peque- 
ña de las atenciones Jk que por su categoría te- 
nían derecho! — Gomo quiera que sea, Don Rodrigo 
creia , como en la existencia del Omnipotente , que 
al darse por entendido del agravio que con sobra- 
das razones sospechaba , iba á pronunciar dos sen- 
tencias de muerte; y si vengarse de un rival, si 
privar de la vida á un hombre que mortalmente le 
ofendía, no era razón para detener á quien du- 
rante treinta años hizo profesión de dar muerte á 
guerreros que .ningún mal le habían hecho y solo 
porque militaban bajo distinta bandera de la suya ; si 
castigar , en fin , á Sancho no podía ser difícil ni tra- 
bajoso para el airado castellano, herir al mismo tiem- 
po á Leonor costábale inmensa repugnancia y hasta 
espanto lo causaba. Así» amigos míos, arranca el la- 
brador con presteza los cardos que entre el trigo 
crecen ; pero antes de hacer lo mismo con las azules 
bellísimas florecillas que también roban á la dorada 
espiga los alimenticios jugos , contémphila como en- 
ternecido y tal vez vacila su encallecida mano al tron- 
zar el tierno vastago. 

Desde que Don Rodrigo concibió la primera sos- 
pecha hasta el deseiáace del drama que voy refirien- 
do, aparentemente continuaron las cosas en el castillo 
bajo el mismo pie que antes lo habían estado : pero 
en la esencia variaron las situaciones v trocáronse 
los papeles. Si , digo que primero era el marido res- 
pecto á los amantes, lo mismo que un gobierno con- 
tra quien sigilosamente se conspira , juguete de los 
conspiradores; y después los amantes, conjurado^^ 
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cuyo secreto posee la autoridad , tolerándolos por 
algún tiempo solo para acertar con mas seguridad el 
golpe mortal que les prepara , creo que explico cla- 
ramente las situaciones respectivas. Y tanto mas 
exacta es mi comparación , cuanto que en el ágio 
en que sucedió el caso que refiero , era el nurído con 
respecto á su mujer autondad soberana. Recuerden 
Vds. que no trato de improvisar una novela , sino de 
examinar la influencia de las épocas , circunstandas 
y estado de la civilización en las pasiones ; y llevarán 
en paciencia la prolijidad* con que analizo un suceso 
desdichadamente harto repetido. » 

Aquí llegaba nuestro buen Anfitrión con el dis- 
curso de su historia cuando la campana del reloj de 
sobremesa anunció estrepitosamente la hora del tea- 
tro. Dábase aquella noche en. el del Príncipe una 
ópera entonces ala moda, y todos habíamos conveni- 
do en asistir á su representación : interrumpióse pues 
el cuento, aplazándolo para la tarde siguiente, y yo 
también daré aquí treguas á la pluma y descanso á 
los lectores. 

(Se conlinvará, ) 
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Apertura de las Cámaras francesas, — S. M. 
Luís Felipe, seguido de uq numeroso y brillante 
estado mayor , salió eM7 del actual del palacio 
de las Tullerías para el de Borbon , donde se ba- 
ilaban reunidos los individuos de las Cámaras. 
Cubrían la carrera las tropas de la guarnición y 
la Guardia nacional , y en todo el tránsito fue 
acogido S. M. con culusiasmadas aclamaciones. 

A las diez , se abrieron las puertas del palacio 
de Borbon , y á las once se hallaban ya ocupados 
todos los asientos destinados al público. 

A las doce, empezaron á llegar diputados, y á 
la una los embajadores extranjeros con los em- 
pleados de las respectivas embajadas ocuparon 
la tribuna que les estaba reservada , inmediata á 
la de la Reina y familia real. Pocos minutos des- 
pués entraron los ministros. 

En aquel momento anunció el cafioo de los 
Inválidos la salida de la comitiva real de las Tc- 
Uerias, y un cuarto de hora después los tambo- 
res y trompetas dieron la señal de la llegada del 
Rey. Inmediatamente salieron á recibir á S. M. 
las diputaciones de honor con sus pres^identesel 



duque de Pasqaier , canciller de Francia , y 
pey , diputado de mas edad. 

El Rey subió con paso firme los escalones «M 
trano, saludado por los gritos de «Viva el Rey. • 
S. M. vestía, como de costumbre, el uníforiDe 
de coronel de la Guardia nacional , é iba acom- 
pañado de los duques de Aumale y de Blonipeo- 
sier, que tomaron asiento á cada lado del trono • 
desde donde dirigió á los Sres. Pares y diputa- 
dos el discurso que han reproducido estos días 
todos los periódicos políticos. 



Alentado del 29 de julio. — Se sigue con acti- 
vidad la causa formada á José Henri , autor del 
último alentado cometido contra la persona de 
S M. Luis Felipe. Nada de nuevo tenemos que 
añadir por ahora á los pormenores que sobre 
este particular dimos en nuestro número de 9 
de agosto, pág. 30 de esta Revista. 

Reseña estadistioa de Landres, — Londres es la 
ciudad mas grande y mas rica del mundo. La sa- 
perficie que ocupa es de 320 millas, ó sea unas 
20 leguas» castellanas cuadradas , con inmensas 
manzanas de casas de dos , tres y hasta de cua- 
tro pisos. Tiene siete barrios ó distritos, que soo ; 
la ciudad, City^ de Londres , propiamente diohn ; 
Westminster, Finsbury ,Mary lo Bone, Tower 
Hamlets , Southwart y Lambelh. Los dos últimos 
están situados á la parte Sur del Támesis. 

Posee 300 iglesias y capillas destinadas al culto 
protestante; 364 capillas de cultos disidentes, 
22 capillas extranjeras , 250 escuelas públicas , 
4500 escuelas particulares, 450 hospicios, 456 
casas de beoeñcencia , sin perjuicio de otras 250 
instituciones filantrópicas, 550 administracio- 
nes , 4 4 cárceles , 22 teatros y 24 mercados. 

Consume anualmente 4 4 0.000 bueyes , 776 000 
carneros , 250.000 corderos , 250.000 terneras y 
270.000 cerdos; 4 4.000 tinajas de manteca, 13.000 
de queso , 40 millones de pintas de leche , 4 mi- 
llón decuarta\esdetrigo , 65.000 pipas de vino , 
2 millones de pintas de licores espirituosos y 2 
millones de barriles de cerveza. 

Ocupa y mantiene 46.000 zapateros, 44.532 
sastres, 2391 herreros, 2013 cuchilleros, 5030 
pintores de puertas y ventanas , 4076 pescade- 
ros, 2662 sombrereros y gorreros , 4 3.208 carpin- 
teros constructores, 5446 id. de taller, 6822 al^ 
bañiles , 1 005 carreteros , 24 80 serradores de ma- 
dera , 2807 plateros y joyeros, 4 472 ropavejeros , 
casi todos judíos ; 3628 cajistas , 700 prensistas , 
4 393 libreros ó traficantes en libros y papel , 2633 
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relojeros , 42^ tenderos de géneros ultramari- 
nos , 4393 lecheros, 5625 panaderos, 4586 que- 
seros , 4 082 boticarios , 44 99 pañeros y lenceros , 
24 67 maestros de coches , 4 367 carboneros , 24 33 
toneleros, 4381 tintoreros, 2349 plomeros, 907 
pasteleros, 869 guarnicioneros, 4247 hojalate- 
ros , 803 almacenistas de tabaco (4), 4470 torne- 
ro6, 556 maestros de obras. Todas estas perso- 
nas pasan de 20 años de edad y tienen tienda 
abierta. 

Londres emplea además 40.000 familias parti- 
culares en los diferentes artículos de vestido y 
de tocador. Posee 77.000 establecimientos de co- 
mercio é industria , 4400 fondas , 330 posadas , 
470 cervecerías y 960 tabernas. Llaman en fin la 
atención del extranjero los seis magníficos puen- 
tes, y sobre todo el portentoso Tunnel, que atra- 
viesan el Támesis. 



Minas de oro de Rusia, — El producto dn estas 
se aumenta cada año. En 4841 ascendió á 4 56 mi 
1 Iones de reales ; en 4842 , á 212 millones 
800.000 reales; en 4843, á 294 millones 200.000 
reales; en 4844 , á 302 millones 400.000 reales, 
y en 4845, á 346 millones, total 4278 millo- 
nes 400.000 reales en cinco años. La explotación 
de las minas de oro en Rusia debe causar , tar- 
de ó temprano , una grande revolución en el CO' 
mercio y la industria, no solamente en Rusia , 
sino en todos los puntos del globo. 



Las 27 copelaciones de junio en las inspe¿c¡o- 
Des de Granada , Almería , Sierra Almagrera , y 
Murcia, bandado 49,644 marcos y 4 onzas de 
plata pura. 

Las 4 4 copelaciones de plata en las fábricas de 
las inspecciones de Sierra Almagrera y Murcia 
han dado en julio , 8,359 marcos y 7 onzas. 

Caminos de hterro. — La compañía formada 
en París para la construcción del ferro carril 
concedido por el gobierno español al señor 
D. José Arístides Ferrere , se ha presentado al 
banco de Francia , en donde, á presencia del 
Excmo Sr. D. Francisco Martmez de la Rosa , 
ba depositado, en inscripciones de renta sobre 
el gran libro, el valor de 4,875.000 francos. 

Esta compañía es la primera que ha hecho 
un depósito tan considerable con objeto de em- 

(1) El tabaco no es en Inglaterra uo género estancado 
como en Espafta y otros paisea. 



prender un ferro^carril en España con sus pro- 
pios recursos, sin acudir á la emisión de accio- 
nes. En ella figuran los señores conde deMorni , 
A. Aguado (marqués de las Marismas), Vatout, 
conde de Lagrange , conde de Segur , conde de 
Ventura, Dailly y ; como banqueros de la em- 
presa, los señores Baudon y compañía, directores 
de la poderosa «Caja general de los caminos de 
hierro.» 

Tambien.se habla mucho del camino de hier- 
ro de Madrid á Valencia , cuyas acciones se es- 
tan emitiendo y^. 

Caballos salvadores, — Con este título publica 
un periódico en Sevilla la siguiente relación : 

«A las inmediaciones de Andújar esperaban 
ocho hambres armados una de las diligencias 
que salió de esta capital i mediados de la sema- 
na última : el carruaje que era esperado de los 
bandidos, pasó sin novedad , sea porque anti- 
cipase la hora de pasar por aquel sitio ó porque 
se descuidasen los ladrones. Pero en logar del 
carruaje esperado , se presentó la silla correo 
que iba de Sevilla^; entonces aquellos la detie- 
nen , hacen bajar de sus sitios al mayoral y al 
zagal y principiaron á obligará los viajeros á que 
se apeasen, alo cual contestaban estos que no 
podían hacerlo hasta que no les abriera nías por- 
tezuelas. De estas contestaciones , se enredó una 
algazara terrible forzando los ladrones á gritos á 
que saliesen los pasajeros, porque ningunoque- 
ria acercarse al carruaje. En esto , sea que los 
caballos se asustasen , ó entendiesen con tantas 
voces que los arreaban , salen de improviso á 
escape sin llevar al mayoral ni al zagal, que como 
se ha dicbo estaban en poder de los ladrones: los 
caballos por la costumbre siguen su carrera, 
tuercen perfectamente los lomos ó vueltas que 
daba el camino , pasan un puentecillo que ha- 
bía sobre un riachuelo y se detienen en la casa 
de postas en que debían parar. 

Aquí tuvo lugar una de las escenss mas raras 
que pueden presentarse , y era ver á los pasa- 
jeros dejar presurosos sus asientos y dirijirse 
enternecidos á los caballos; acariciarlos y be- 
sarlos , porque á mas de deberles el bien de li- 
brarles de los ladrones, reconocían también el 
de haberles conducido sin novedad^ arrostran- 
do tantos peligros, á puerto de salvación. 

Dícennos, que el conductor del correo y el 
mayoral fueron muy maltratados por aquellos 
forajidos , los cuales acabaron , sin embargo , 
por ponerlos en libertad. 
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ARTES INDUSTRIALES. 



DE LA SEDA. 

£1 guMino de teda es una especie de oru- 
ga <iue da el sutil filamento empleado en 
la confección de todas las ricas telas ela- 
boradas con aquella preciosa materia. La 
épcM^a en que generalmente se bace ger- 
minar la semilla es á principios de prima- 
vera 9 por ser este el momento en que em- 
piezan ¿ brotar las bojas de la morera. La 
incubación no ofrece dificultades y puede 
producirse ya por medio del calor natu- 
ral , ya por medio de una temperatura 
artificial. Guando una ú otra son conve- 
nientes , vese al cabo de algunos dias , una 
infinidad de oruguillas casi negras , y co- 
mo de una linea de largas , que, apenas 
salidas de lahueva^ empiezan á buscar ali- 
mento y que pasan loda su vida , que es 
de cincuenta dias, comiendo con una vo- 
racidad que es mayor á medida que mas 
van creciendo. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DB SU 
SUSCRIPCIÓN en libn>s que p^xlrá escoger onlre los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompaña los tres pri- 
meros números. 

Las personas ¿ quienes no conviniere tomar libros , 
pagaran por su suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



Sin perjuicio de otras enfermedades á 
que están expuestos los gusanos, bay cua- 
tro que necesariamente tienen que pasar, 
y después de cada una de las cuales , mu- 
dan de piel, tomando otra que va cada vez 
tirando mas bácia el color blanco. Cada 
crisis*de estasdura 24 horas, y es fácil ver 
que, cuando se acercan, pierden los gusa- 
nos la viveza y el apetito que en ellos se 
nota en los momentos de salud, y se que- 
dan inmóviles y aletargados. Luego que 
pasa la crisis , véseles recobrar toda su 
actividad y cebarse de nuevo con avidez 
sobre las bojas de morera; mas las mudas 
producidas por la crisis suelen ser funes- 
tas á aquellos delicados animales. 

A estas causas de destrucción pueden 
agregarse otras mucbas; como son, la falta 
de aseo , el frío y la bumedad , y sobre 
todo las grandes tormentas; pues la expe- 
riencia ba acreditado que , después de la 
cuarta muda en particular, puede perderse 
la mas pingüe y mejor abrigada cosecba 
por la influencia de un buracan. 

Cuando el gusano sufre su cuarta en- 
fermedad , tiene ya dos pulgadas de largo 
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y toma un color blanco ligeramente ceni- 
ciento ; en esta época es cuando princi- 
palmente se forma en él el jugo destinado 
á producir la seda. Entonces llega á su 
:apogeo la avidez del gusano , ante cuyas 
diminutas quijadas , se ve desaparecer la 
hoja que le sirve de alimento. El ruido que 
forma este trabajo de masticación, cuando 
es considerable el número de gusanos, se 
parece al de una recia lluvia mezclada de 
granizo. 

En el momento en que ya se prepara el 
insecto á hacer su capullo, pénesele el 
cuerpo lustroso , casi transparente , y mi- 
tigase su apetito hasta que acaba por no 
comer. Entonces se disponen unas rami- 
tas de retama ó de aliaga , por las cuales 
sube, escogiendo el sitio que mas le con- 
viene , y en el cual empieza á tender en to- 
das direcciones unos hilos sumamente de- 
licados , formando con ellos una especie 
de red en que se envuelve. Una vez for- 
mada esta armadura, una vez echados es- 
tos cimientos , digámoslo asi , del sepulcro 
que se propone construirse á si mismo , se 
le ve dar á su trabajo mayor regularidad, 
y disponer la hebra sumamente fina y go- 
mosa que de su boca sale continuamente, 
de tal modo que se queda él encerrado en 
una especie de cascaron oblongo y ovala- 
do , que tiene una pulgada ó pulgada y 
media de largo , y que es lo que se llama 
capullo 6 capillo. Durante los dos primeros 
dias , se puede ver al laborioso insecto al 
trasluz de este tejido, formado por él mis» 
mo ; mas , pasado este tiempo , lo hace in- 
visible el incremento que de hora en hora 
va tomando la hebra con que sin descan- 
so entapiza su pequeña celda. Terminada 
esta operación , que dura 7 ú 8 dias , sufre 
el gusano una metamorfosis , y se convier- 
te en crisálida , que es un estado de tran<» 
sicion del de gusano al de mariposa. La 
crisálida permanece inmóvil dentro del 
capillo , y su aspecto es el de una haba de 
color de ceniza. Al cabo de algunos dias, 
se abre poco á poco un agujero en el ca- 
pillo, del cual sale una mariposa de alas 



blancas , cortas y de una figura bastante 
rara. Esta es la última metamorrosís que 
sufre el gusano de seda. La mariposa que 
sale del capillo no vuela , ni líene desde 
aquel momento mas utilidad que la de dar 
los huevos ó semilla que , para recoger 
otra cosecha de seda , se ha de emplear 
al año siguiente. 

En las fábricas , no se da tíempoTa Jas 
crisálidas para que, transformadas en~ ma- 
riposas , horaden el cascaron y^lnojiue se 
las ahoga exponiendo los capillos á una 
temperatura bastante elevada. Hecho esto, 
se quita la borra ó filoseda en que está 
envuelto el capillo, y se empieza á devanar 
la hebra que es sumamente sutil y delica- 
da , y que forma lo que propiamente se 
llama seda. Esta hebra puede tener basta 
i 500 varas de largo; mas, por término me- 
dio , tiene de 400 á 600. Llámase cadarzo 
la primera seda que sale del capillo — seda 
cocida aquella que se hace hervir con el 
objeto de poder hilarla y devanarla mas 
fácilmente— y seda cruda la torcida 6 re- 
torcida sin hervir. — En algunas partes se 
estila cocer la seda en agua de jabón á fin 
de quitarle la materia gomosa que pega 
entre sí los diferentes hilos del capullo. 

El arte de recoger la seda , debe ser á lo 
que parece, atribuido á los Chinos , de una 
de cuyas crónicas resulta que este descu- 
brimiento fué debido á la mujer de un em- 
perador dos mil años antes de J. C. Desde 
aquel tiempo hubo siempre en lo interior 
del palacio imperial, un terreno destinado 
al cultivo de moreras , al cual se dirígia 
de tiempo en tiempo y con mucha pompa 
la emperatriz, en compañía de las mas 
altas damas de la Corte, y allí, recogía ella 
misma, para distribuírselas luego á los gu- 
sanos, las hojas de algunas ramas, que al 
afecto bajaban los que con ella iban. Esta 
acertada medida dio tal estímulo á aquel 
nuevo ramo de industria , que , antes de 
mucho , se vistió de seda toda la nación 
que antes iba cubierta de pieles. En nues- 
tros dias es también enorme el consumo 
de sederías que se hace en toda la exten- 
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sion del inmenso imperio cbino ; y tanto, 
que la fabricación de aquel precioso tejido 
es casi tan considerable allí como la del 
algodón en Europa , puesto que todas las 
clases de la sociedad llevan vestidos de 
seda. 

Dentro de poco consagraremos algunos 
artículos á haMar de los pormenores re* 
lativos k la introduocion de esta industria 
«n Europa» y «n parficular en España* 



HE Lü PREFECTÜIA DB POLICÍA DE PAftlB , 

POR M- yiVIEN. 

Ex-prefecto de ponda , hoy diputado. 

fConclusum,) 

« .... Lo primero de que cuida todo mal-* 
bechor así que se ve preso , es de ocultar 
su nombre , y de hacer imposible que se 
acredite la identidad de su persona ; mas la 
policía de seguridad tiene agentes, cuya 
kaplacsdde memoria jamás olvida la fisono- 
mía del hombre á quien vieron sus ojos una 
sola vez , y que aplican , con nunca des- 
mentido tino» todas las filiaciones publica- 
das por la autoridad administrativa. A ma- 
yor abundamiento, hay en los archivos de la 
Prefectura de policía ciertos registros juéRáa" 
les ( sommkrsjuiiókttres ) ^ en los cuales cons- 
tan mas de ochocientos mil nombres de reos, 
condenados á diferentes penas por los tri- 
bunales del crimen y correccionales. Las se- 
ñas del interesado, el número de condenas 
que pesan sobre él, y hasta la historia de sus 
delitos, están en una palabra, integras en 
aquellos registros , cuya utilidad se coro- 
pr^de fácilmente.... Mucho tiempo ha que 
la Prefectura de policía no emplea en las bri- 
gadas de seguridad á ningún sentenciado : 



la opinión pública se indignaba de que la 
infamia impuesta por los tribunales sirviese 
de titulo para obtener un destino. No care- 
ce de fundamento esa opinión ; pero es im- 
posible renunciar completamente á valerse, 
para determinados servicios , de la clase de 
hombres á que se alude. Gentes que han de 
mezclarse y vivir con malhechores no pue- 
den ser modelos de buenas costumbres. » 

Prolijo fuera este articulo si hubiéramos 
de seguir á M. Vivien en la clara y lumino- 
sa explicación que hace de las atribuciones 
é intervención del Prefecto de policía en lo 
relativo á cárceles , prostitución , salubri- 
dad , mercados , etc. 

Para enterarse con fruto de semejantes 
pormenores , útilísimos á cuantos quieran 
saber que cosa sea ese ramo de la adminis- 
tración , ciencia que no se reduce, como al- 
gunos creen , á conocer los límites que las 
leyes señalan á las autoridades respectivas, 
sino que se extiende á utilizar en bien del 
país sus propios recursos , á facilitar las 
transacciones mercantiles, á mejorar la con- 
dición moral y material de los pueblos, y 
sobre todo á resolver el dificil problema de 
conciliar la seguridad pública , con la con- 
servación de la mayor suma posible de li- 
bertad en los individuos ; para enterarse con 
fruto , decimos , de esos pormenores relati- 
vos á la policía de París, que sin ser per- 
fecta , es una de las mejores de Europa , 
conviene leer detenidamente con la obra de 
M. Vivien, las Memorias de Gisquet; las 
de un ex^archivero de la Pi*efectura ; las 
leyes , decretos y bandos relativos al asun 
to , que en general pueden servir de mo- 
delos ; amen de otras obras doctrinales que 
no es del caso citar ahora. 

No siéndonos, pues, posible extender- 
nos ya mucho en la materia , terminaremos* 
este trabajo , copiando algunos fragmentos 
del libro que nos ocupa , en los cuales nos 
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da M. Vivien inleresantes pormenores sobre 
)a bien entendida y discreta marcha de la 
Prefectura de policía en un punto intere- 
santísimo para la capital de Francia , á sa^ 
ber: el del abasto de víveres. 

« Críanse , dice , en los ricos pastos del 
Norte , del Oeste y del Centro , numerosos 
ganados qne atrae á la capital la adminis- 
tración de París, no por medios coercitivos^ 
siempre ineficaces, siempre acompañados de 
dudas 6 inquietudes que rechazan al pro- 
ductor en vez de atraerlo , sino ofreciendo 
facilidades especiales que prometen pronta 
venta y seguro é inmediato pago. En tales 
materias la libertad es no solo un derecho po- 
Ikico , sino un principio de buena adminis- 
tración. Los víveres se van , por decirlo así, 
solos á un mercado donde se reúnen un mi- 
llón de compradores 4 lo único que , en tal 
caso, tiene que hacer la autoridad es no po- 
nerles obstáculos. 

« La de París se muestra fácil y compla- 
ciente, promueve los intereses de las clases 
productoras , que en la ciudad encuentran 
espaciosos mercados y en sus alrededores 
así como, por ejemplo en Poissy y Sceaux , 
inmensos , cómodos y bien repartidos esta- 
blos para encerrar bueyes, terneras y car- 
neros. Allá van á surtirse los carniceros que 
pagan al contado , merced á los adelantos 
que les hace la ya antigua caja de Poissy, 
cuya larga y prospera existencia, es prueba 
evidente de la ntilidad de las cajas ó bancos 
destinados á hacer anticipos, tan convenien- 
tes al que compra como al que vende. 

......Al rayar el dia ya está París comple- 
tamente surtido de legumbres , verduras y 
frutas. 

« La manteca y los huevos , comercio in- 
menso, tienen un mercado especial ; las ha- 
rinas otro ; el pescado de mar y las ostras , 
que vienen en posta de los puertos del Océa- 
no y del canal de la Mancha , el pescado de 



agua dulce , y el queso , se reparten efi es- 
pacios distintos , donde se los clasifica con 
tanto orden como prontitud. 

« En la mayor parte de los mercados 

hay factores de oficio, que, previo el libre con- 
sentimiento délas partes, sirven de media- 
dores entre el que compra y el que vende « 
evitando al primero gastos inútiles de viajes 
y almacenaje, facilitando al segundo la elec- 
ción, y ofreciendo á entrambos todas las ga- 
rantías posibles de honradez y lealtad. 

« Una vez atraída á la capital la masa 

total de víveres, su distribución entre los di- 
ferentes barrios se hace naturalmente y sin 
intervención de la autoridad La de la po- 
licía administrativa interviene entonces en 
los mercados , para conservar el orden en 
aquellas inmensas reuniones de hombres y 
mujeres , llenos de rivalidades , prontos siem- 
pre á disputarse la venta, y fácilmente infla- 
mables ; y también para evitar que se engañe 
al público en peso , medida ó calidad. 

« Hay en los mercados de París de 8 á 
9000 vendedores : el del Tetnple solo contie- 
ne hasta mil. En ellos interviene la Policía 
por medio de sus agentes de todas clases, y 
principalmente por el de Inspectores especia- 
les ( des halles et marches), que ejercen funcio- 
nes-de conciliadores y guardianes de la paz 
pública. Hay comisarios encargados de la 
verificación de pesos y medidas, y peritos ve- 
rificadores que examinan la calidad de los gé- 
neros y loar destruyen cuando no son de re- 
cibo. » 

Salvas las restricciones absolutamente in- 
dispensables, el comercio es completamente 
libre en los mercados : « pero los panaderos 
y carniceros , dice M. Vivien , están sujetos 
á una legislación excepcional. El número de 
los qne pueden dedicarse á una y otra pro- 
fesión es limitado , y para ejercerlas es nece- 
saria una autorización especial del Prefecto 
de policía. 
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« Obligase á los carniceros á que lleven 
las reses que compran , á uno de los cinco 
grandes mataderos, queal efecto tiene la ciu- 
dad , allí se da muerte á los animales , y se* 
examina escrupulosamente el estado de sa- 
lad de cada uno, y la calidad y la preparación 
de la carne , antes de permitir su venta ; pero 
eoDsentida esta , entra el dueño en el pleno 
goce de sus derechos, y vende como y al pre- 
cio que le acomoda. 

« En cuanto á los panaderos, les está man- 
dado que tengan constantemente , tanto en 
su casa como en el pósito general [grenier 
dabondance ], una cantidad de harina tal , que 
la de todo el gremio baste para abastecer á 
París durante 31 dias próximamente. El Pre- 
fecto de Policía determina, dé acuerdo con 
una comisión nombrada á este efecto, el pre- 
cio del pan para cada quincena, sirviendo de 
base el precio medio de la harina en la quin- 
cena anterior. » 



i)E AUTORES DRAlÁTn ESPAÍOLES. 

SEGUNDO ARTICULO. 
D« PeApo Calderón de la Burea. 



(Conclusión. ) 

Si se exigiesen de nosotros otras pruebas 
del juicio que acabamos de formar, no ten- 
dríamos mas que remitir á nuestros lectores 
á cualquiera de las piezas que componen el 
teatro de este hombre insigne , en todas las 
cuales se encuentra por donde quiera inte- 
rés constante , versificación magnífica , y es- 
tilo monstruoso. En algunas se hallan ade- 
más sentencias luminosas y oportunamente 
aplicadas , y á veces el lenguaje puro y fá- 



cil que conviene al diálogo dramático , co- 
mo por ejemplo en muchas escenas de La 
dama duende ^ de Para vencer amor querer 
vencerle, de No úempre lo peor es cierto^ de 
Fuego de Dio$ en d querer ¡nen^ y de El se^ 
creta á voces , por no hablar de otras en que 
también hay pasajes admirables , ya por la 
fuerza ó la novedad de los pensamientos, ya 
por la gracia ó la majestad del estilo , ó ya 
por el efecto teatral de la situación, y en 
que el dramático madrileño no quedó infe- 
rior á los primeros modelos de este género, 
y se mostró igualmente capaz de aterrar con 
los lúgubres acentos de Melpómene, quedo 
divertir con los festivos ecos de Talia. 

Pero en las comedias de argumentos ca- 
seros, llamadas de capa y espada, porque 
se representaban con este traje, que era el 
que entonces usaban todos, y el que usan 
aun hoy los alguaciles , fue en las que nues- 
tro Calderón sobresalió particularmente, 
rasgueando con un pincel vigoroso y magis- 
tral las costumbres de su tiempo. Los que 
en las piezas que de esta clase escribió nues- 
tro Poeta se quejan de no ver mas que desa- 
fíos, escondites de galanes, raptos de don- 
cellas y un pundonor exagerado y quisqui- 
lloso, no reparan sin duda en que el Poeta 
no creó estos usos ó estos sentimientos, si- 
no que efan los de la época y del país en 
que vivia ; no reflexionan que las comedias 
verdaderas, ó propiamente dichas deben 
siempre pintar las costumbres de la socie- 
dad en que se supone pasar la acción , y que 
es tan ridículo reprender á Calderón por 
haber retratado estos usos , que hoy ya no 
existen, como lo sería reprender ai cultísi- 
mo TerenciOy porque ensnAndria presenta 
á Gliceria dando chillidos que le arrancan 
los dolores del parto, y pidiendo protección 
á Juno ; á la partera mandando que laven á 
la parida , á unos y á otros poniendo al hijp 
de Panfilo á la puerta de la casa del vicjp 
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SimoB, y otras cosas que estaD mas lejos de 
nuestros hábitos y de nuestros usos, que los 
pendencieros amores del siglo XYII. Aun 
podríamos añadir que en las costumbres de 
dicho siglo hay , en medio de estas extrava- 
gancias mucbo, que nos convendría apren- 
der ó imitar. El cuidado con que los aman- 
tes se recataban de los padres ó hermanos 
de sus queridas, prueba que la autoridad 
doméstica estaba en toda su fuerza , á lo 
igenos cuando se trataba del honor. La ga- 
lantería caballeresca, de que eran conse- 
cuencias la exaltación del amor , lafidelidad 
en cumplir lo prometido , la disposición cons- 
tante para socorrer al que necesitaba favor, 
es una virtud social , que no estaría de mas 
que se conservase. Las academias de damas 
y caballeros , en que se proponían y venti- 
laban cuestiones muy ingeniosas , tenian la 
ventaja de hacer necesaria alguna' instruc- 
ción para figurar algo en el mundo , en el 
cual estaban seguro» de no poder represen- 
tar el menor papel ciertos hombres de po- 
cos alcances ó de ninguna instrucción , que 
desde que se desterró aquel uso, pudieron 
andar mas á sus anchas. En fin , el amor á 
la patria, el horror á cierta clase de vicios 
que estaban reputados por bajos , el hábito 
de emprender todo aquello que el valor po- 
dia superar , eran otras tantas ventajas de 
las costumbres en los tiempos de Calderón. 
Las comedias de este se imprimieron mu- 
chas veces separadamente durante su vida 
y después de su muerte; pero aun no ha- 
bía un año que descansaban en paz sus ce- 
nizas , cuando su amigo y discípulo don 
Juan de Vera- Tasis y Villarroell hizo en 
Madrid una edición en i.^ de todas las co- 
medias de su maestro , la cual fue recibida 
con mucho entusiasmo. En ella hay una no- 
ticia de la vida de Calderón , escrita por el 
editor en el estilo extravagante de su tiem- 
po, y una apología pedantesca de las come- 



dias , hecha por el padre maestro Guerra. 
Estos dos escritos se reímpríinieron también 
en la nueva edición de la» obras de Calde- 
deron-^que enr i 760 hizo en Madrid en diez 
tomos en 4.^ don Juan Fernandez de Apoir- 
te, la cual es seguramente mejor que la pri- 
mera. Las comedias que componen estaco- 
lección son 109', de tas cuales 46 se^ rapre^ 
sentaron delante de SS. MBf . en el coliseo 
del Buen-Retiro , y en el salón del Rea/ pa- 
lacio ; pero estas no son seguramente las 
mejores de nuestro Poeta , como se poede 
inferir fácilmente por la sola consideración 
de que las piezas que allí se representabaii 
eran por lacomon de aparato, j que ea 
ellas se buscaba sobre todo la riqíaeza en. los 
trajes y el brillo de las decoraciones. 

De las comedías de Calderón se han re- 
fundido muchas en estos últimos tiempo», 
y según loque creemos, masque de ningún 
otro autor dramático de su tiempo , mere- 
ciendo sin duda esta preferencia , ya por el 
interés y la variedad dé los argumentos, ya 
por la pompa extraordinaria de su versifi- 
cación. Fedriani, apuntador de uno de los 
teatros de la Corte , refbndió La vida es me^ 
ño (la mas sublime de todas las combinacio- 
nes dramáticas del siglo \YÍI)^ Afectos de 
odio y de amor ^ y Mujer llora y vencerás; Dio^ 
nisio Sóiís, apuntador jubilado de los mis- 
mos, refundió El Tararea de Jerusalen, J 
El Astrólogo fingido; don N. Castrillon El 
Alcalde de Zalamea, y no sabemos si estos 
mismos ó algún otro refundieron alguna 
mas. En el Tetrarca la acción de la pieza se 
ha quedado mas expedita , por haberse su- 
primido el ridículo papel de un gracioso, que 
á cada momento debilitaba con bufonadas 
insulsas el terror que inspira la represen- 
tación , y la misma ventaja poco mas é me^ 
nos han logrado las demás, aun cuando en 
muchas de estas y de todas las refundidas 
quede infinito que enmendar. Al oír los tí- 
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tulos de las que hemos ciíado de Calderón, 
los hombres que conozcan bien el teatro dé 
este grande ingenio no podrán menos de la- 
mentarse de qae los refundidores , excepto 
el del Astrólogo fingido y hayan empleado su 
trabajo en tragedias ó comedias heroicas, 
que son las menos á propósito para ser re- 
fundidas , cuando empleándolo en alguna de 
las de capa y espada , hubieran hecho un ser- 
vicio importante al teatro, y podido ganar 
mas gloria. Nosotros no extrañamos sin em- 
bargo esta especie de preferencia, que está 
fundada en la necesidad de ahorrar traba- 
jo , como debe hacerlo todo aquel á quien 
no se recompense el suyo. 

Los autos sacramentales de Calderón 
los sacó á luz por primera vez en Madrid, 
en 1717, en seis tomos en i.** don Pedro de 
Pando y Mier, á quien el ayuntamiento de 
la Villa , legataria del difunto Poeta , cedió 
el derecho que tenia sobre dichas obras. Vi- 
viendo Calderón , parece que solo se habia 
impreso un tomo en 1676, y eso porque 
el Autor, con cuyo nombre se bacian diaria- 
mente ediciones furtivas de obras malas y 
buenas, temió que le echasen á perder ó le 
desfigurasen los Autos, como lo habian hecho 
con sus comedias, ciertos especuladores co- 
diciosos. Este temor era muy natural , pues 
que ninguno de los Autos representados en 
el espacio de mas de 30 anos que tuvo Cal- 
derón esta comisión , se habia impreso ja- 
más ni en colección, ni separadamente, y 
por consiguiente no habia un oríjinai á que 
referirse. Cada uno de los seis tomos de la 
edición de Pando , hecha con arreglo á los 
orijinalcs que se le franquearon del archivo 
de la villa , consta de doce Autos; de mane- 
ra qae en todos componen setenta y dos; pe*- 
ro no se crea que estos fueron los únicos que 
compuso Calderón , sino los que se repre- 
sentaron al Rey y á los consejos en diferen- 
tes ocasiones, y particularmente en la fies- 



ta del Corpus. Muchas de las ciudades con- 
siderables de España encargaron también ú 
Calderón sus Autos para la misma solemni- 
dad; pero estas composiciones se conside- 
raban casi como propiedad de las ciudades 
para quienes se hacian, ó á lo menos se es- 
crupulizaba de darlas á luz sin acuerdo de 
ellas; y asi, sin duda por evitar trabajo , el 
editor de Madrid se contentó con los que 
sacó del archivo de la Corte, y dejó los re- 
presentados fuera , cuyo número era mucho 
mayor que el de los impresos. 

Los Autos sacramentales de Calderón son 
sin duda menos apreciables que sus come- 
dias, pues á los vicios de su estilo, casi 
siempre enfático, campanudo, falso y ama- 
nerado , si es permitido usar de esta voz, 
juntó en ellos nuestro poeta todcs los que 
lleva ordinariamente consigo la alegoría, y 
particularmente cuando esta se prolonga. 
Una ú otra vez se puede con mucho talen- 
to y gusto hacer una alegoría ingeniosa y 
delicada , en que todo lo alusivo correspon- 
da rigurosamente á lo real; pero es un dis- 
late imaginar que en composiciones, largas, 
como comedias en tres actos , y siendo mu- 
chos los personajes , la alegoría pueda ser 
seguida, constante é inteligible. Nosotros re- 
cordamos en este momento haber leido en 
un Auto sacramental de Montalvan , en boca 
de un Polifemo alegórico, y hablando con 
una pastora, que sin duda representaba á 
Eva, estos cuatro singulares versos. 

si fruta se le antoja & tu deseo , 
Guanta quisieres te pondré á la poerta , 
Excepto las manzanas, porque creo 
Que te supieron mal en una hoerta. 

Las alegorías de Calderón no son mejo- 
res, pero siempre se necesita una gran tra- 
vesura de imaginación, solo para concebir 
los planes, y hacer una ú otra alusión justa 
y oportuna , como lo son las suyas algunas 
veces. De la versificación no hay que hablar: 
nosotros creemos que principalmente para 
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decimas y redondillas, Caldercui es el pri- 
mer versificador de España , y así es que los 
amantes de los versos armoniosos hallan 
siempre interés y diversión en la lectura de 
sus Autos, por otro lado tan extravagantes, 
censurados con mucha razón por todos los 
literatos, y prohibida con mucha justicia su 
representación por real cédula de H de ju- 
nio de 176S, expedida á instancias del ar- 
zobispo de Toledo, conde de Teba. 

Javier de Burgos. 
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EL CAUTIVO. 

La lona en mitad del délo 
Vivo rayo destellaba. 
Que en las torres se quebraba 
Del casUUo de Aliatar. 
En él un noble crisliano 
Tres años ba prisionero , 
Con acento lastimero , 
Asi comienza á cantar : 

\ Salve , oh luna plateada . 
Hechizo del alma mía I 
I Cuan doloe melancolía 
Da tu vista al corazón 1 
¡ Oh cuánto ahora que el mundo 
£n suefio sumido yace , 
Tu bella luz me complace 
Cuando raya en mi prisión I 

Aqui en la flor de mi vida , 
Vivo- apartado del mundo: 
Tú, mi Inroriunio profundo , 
Logras sola mitigar. 
Oigo por loda armonía 
De los vientos el silbido, 
Y el monótono bramido 
De las ondas de la mar. 

I Oh silencio de la noche 1 
i Oh consuelo de mi alma ! 
I Gu&nto es mas dalce tu calma 
Que del sol el resplandor I 
I GuAntas veces , luna hermosa , 
Me viste en mi patria amada 
A los pies de mi adorada, 
Jurándole eterno amor I 

¡ Y cuántas con mis soldados. 
En el real campamento. 
Después que al Moro sangriento 
Rindió mí lanza en la lid ! 



I O volviendo de las jusiaa , 
Donde, sediento de gloria/ 
El laurel de la victoria 
Ge&i, dichoso adalid I 

I Oh mi Elvira 1 1 quién pudiera 
Respirar donde rospirasl 
I Venturoso el que tú miras 
r.on tu dulce sooreir I 
Tal vez ora te lamentas , 
Solliarla y shi consueto , 

Y tu« quejas oye el cielo , 

Y mi nombre repetir. 

Pienso aun ver aquellos dias 
Cuando ,en brillantes torneos , 
Estandartes y trofeos 
Ponia ufano ¿ tus pies : 

Y aun me flguro que el lauro 
Por ti en mi frente relumbra , 

Y herido del sol deslumhra 
El resplandor de mi arnés. 

I Ilusiones r Vanamente 
Con vosotras me recreo. 
Que en deriedor solo veo 
Cadenas, luto y horror. 
Volad de mi para siempre , 
Esperanzas de consuelo : 
No ya me quede en mi duelo 
Ni aun memoria de mi amor. 

I Mas no 1 Volved presurosas : 
Eternas sed en mi mente , 

Y de mi pena inclemente 
Los rigores miligad : 

Que solo el dulce recuerdo 
De la pasada ventura , 
Puede calmar la amargara 
De una larga soledad I 

EUGCRIO DE OCHOA. 



AMENA UTERATIM. 



iiiíJSioinBfií. 

Hay para el hombre que entvaen la carrera de la vi- 
da con una alma nueva y con nuevas sensaciones , lazos 
en que es un mérito caer, errores en que es lauda- 
ble incurrir, quimeras é ilusiones de que es no- 
ble participar. Hay excesos, hay locuras que provie- 
nen de una superabundancia de savia, que es preciso 
que tenga todo joven , só pena de pasar por un hom- 
bre sin vida y de mezquina oi^nizadon. 

Por lo regular, aquellas personas que, pasada la pri- 
mer mitad de su vida , llegan á la época en que se ba 
agotado ya el número de sensaciones permitidas al 
hombre , y ven que es menester seguir con el mismo 
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^nero de vida, que encaeDlnn ya iosipída , sea pON 
qae en efecto ha perdido esta su aliciente , ó porque 
él ha perdido su sensibilidad , estas personas , digo, 
trayendo constantemente con dolor á la memoria sus 
esperanzas , sus ilusiones , y por último , sus desenga- 
fios 9 creen tener derecho de mofarse de los que , mas 
jóvenes que ellos, esperan todavía ver realizados sus 
sueflos j persuadidos de que cada necesidad que Dios 
ha dado al hombre encierra b promesa de que será 
satisfecha. 

Un dediye ligero , y sin embargo irresistible , con- 
duce á todo hombre , al |»indpio de su idda, á unas 
frescas y deliciosas riberas, cubiertas de frondosos ár- 
boles que les dan sombra , y abrigan entre sus ramas 
mil aves que deleitan con su canto. Las flores esmal- 
tan allí la tierra y embalsaman el aire. Los que nos 
han precedido, y que ya hemos perdido de vista , en- 
cuentran solo en su camino una yerba seca y raquíti- 
ca á h orilla de una balsa llena de cieno y de inmun- 
dicia. 

A cada paso que dan , se aumenta la tristeza y la 
fetidez de los parajes por donde caminan , sin que 
les sea sin embargo permitido dar un paso atrás , ni 
aun detenerse. Pero ¿es esa una razón para qué, con 
lAgubre voz, nos griten: — No os entreguéis á ese pla- 
cer que embelesa vuestros sentidos ved que es una 
ilu»on , una fantasmagoría? Dentro de poco querréis 
respirar el perfume de una flor , ú oir acabar al ruise- 
fior un cántico que ha empezado ; el miseftor y la flor 
desaparecerán á vuestra vista. 

No ; ellos mismos no creen que el pájaro ha ce- 
sado de cantar, que la flor se ha marchitado, ni que 
la escena ha desapareado. Ellos son los que desa- 
parecen. Del perfume de hi flor , de los últimos acen- 
tos del misefior hay detrás de ellos y de nosotros 
otros hombres que gozarán, que gozarán un instan- 
te , y que , como ellos y como nosotros , pasarán, no 
conservando mas que un recuerdo de todo lo que han 
visto ú oído. 

I Quién hay que, creyendo que así madurarían an- 
tes sus frutos, veria con placer la flor del afanendro 
sacudida con violencia por precoz vendaval ? ¿ Son 
acaso buenos jamás los Ihitos anticipados ? 

No hace mucho tiempo que, en una reunión de 
amigos de la juventud actual , se lamentaba un hom- 
bre de 30 aftos, tachando de necios y ridiculos á los 
jóvenes del día. Iba á establecerse sobre este punto 
una hurga discusión, cuando con mucha gracia y opor- 
tunidad, dijo la duefia de la casa : — Voy á decir 
á V. á punto fljo desde que época le parecen tan ri- 
dículos los jóvenes de 20 años , desde que no los lio- 



nen los que han cumplido ya 30. 
I Así pues , no hay que encontrar tampoco ridiculos 
los proyectos que, en la puerta de una fresca sala ba* 
ja que daba á un hermoso jardin , se formaban en 
una calle de Ingouville un poco mas allá del Havre. 

— ¿Para- qué queremos las riquezas ? — deda 
Teodoro con viveza. — ¿Qué realce daría el oro á 
nuestra felicidad? ¿Qué parte de nuestra dicha nos 
quitaría h falta de ese despreciable metal? Nuestío 
amor suplirá á todo. En una choza viviremos Ana y 
yo mas felices que en un palacio ; el pan , fruto de 
mi trabajo , será para ella ambrosía bajada del cielo. 

Una mirada tierna y llena de espresion fue la res- 
puesta de Ana , para quien tenían extraordinaria elo- 
cuencia las palabras de Teodoro, que acababa de re- 
petir en alta voz, lo que en voz baja le había ella di- 
cho mas de una vez. 

El tercer personaje de esta escena , que era un 
hombre de unos sesenta aftos , y de dulce y agrada- 
ble flsonomía , reprimió, no sin dificultad, en este mo- 
mento una gran tentación de risa. — Hijos míos, 
— les dijo , — muchas cosas podría deciros que para 
nada os servirian mas que para repetirlas á vuestros 
hijos de aquí á veinte aftos , pues solo entonces po- 
dréis creerlas y comprenderlas. Uno y otro sabéis 
que mi mayor bien en la tierra es Ana. Teodoro tam- 
bién tiene algunos motivos para creer en mi amistad; 
¡ pues bien ! Ana no será de Teodoro sino cuando es- 
te haya vuelto del viaje que quiere su tío que em- 
prenda. 

Este viaje era en efecto el que babia dado á Teo- 
doro margen para explicarse acerca de su desprecio 
por las riquezas. 

lias como el padre de Ana se mantuviese inflexi- 
ble , creyeron los dos jóvenes deber ceder á la ma- 
nía del viejo , y Teodoro se embarcó. 

— Adiós, Teodoro mío , — dijo Ana , — Durante 
tu ausencia no dejaré de rogar por ti al Señor un so- 
lo momento ; no porque vuelvas rico, sino para que 
vuelvas constante. 

En su lai^ navegación , tuvo Teodoro tiempo pa- 
ra pensar en los sitios, tan nuevos para él, que dd)¡a 
en breve recorrer.... el Levante. Ya se imaginaba ver 
aquel asiático lujo de que tanto había oído habkr. Ya 
creia que , con solo entrar en Constanlínopla , se do- 
bla ser rico ; que la tierra debía trasformar las botas 
que la pisaban en babudias engastadas de pedrería ; 
que el aire debía convertir el paño de Elbeuf en tisú 
de oro ; que todo chai , al sol de Oriente , se debía 
volver cachemira ; que todo caballo que pisaba las 
arenas de Arabia, debía ser un corredor ardiente, 
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noble , impetuoso , ÍDraügable y amigo de los com- 
bates. Sus ojos no veian ya mas que soí&s , Upe- 
tes de seda , y nubes de suaves aromas.... Su ima- 
ginación sobre todo deliraba á la idea de aquellos 
misteriosos serrallos, donde viven encerradas, bajo la 
custodia de eunucos negros , tantas bellezas de Geor- 
gia y de Gircasia. 

Imaginábase ya que , al ir á la mezquita , repara- 
ría en él , alguna de aquellas odaliscas , y que dejan- 
do caer por casualidad su velo , le permitiría ver en- 
cantos desconocidos á los demás hombres. 

Y á la mañana siguiente vendría á buscarle una 
misteriosa vieja que , después de mil rodeos, le in- 
troduciría en el serrallo ; alli le representaba su ima- 
ginación las mas encantadoras criaturas, las bebidas 
mas exquisitas, los mas regalados perfumes, la mo- 
rada mas deliciosa , la música mas excitante , bailes 
de hechiceras, camas de hojas de rosa , paredes en- 
tapizadas con rícas pinturas , pavimentos de ágata, 
columnas de jaspe ; allf se figuraba ya verá las mujt^ 
res cargadas de collares de enormes perlas « de bra- 
zaletes de monstruosas esmeraldas , de diademas de 
ópalos hiperbólicos, de chales que podrían pasar por 
el ojo de una aguja , y veíase en fin á sí mismo, ador- 
nado, festejado, embriagado, coronada de rosas y 
de mirtos. 

Por lejos que se vaya , al fin se llega. Gata , pues , 
á Teodoro en Constantinopla. — i Pobre Teodoro ! 
Loprímero que encontró fue una ciudad sucia , estre- 
cha , mal construida , amenazando ruina. En Ingar 
de aquellos hermosos caballos , no topó por las 
calles mas que rocines guiados con cuerdas por hom- 
bres medio desnudos. En lugar de la profusión de 
hermosas monedas que se imaginaba ver , no encuen- 
tra mas que viejas y roftosas piezas de España , Ho- 
landa y Alemania ; por toda comida el plato favorito, 
el manjar por excelencia , es decir , arroz sazonado 
con pimienta y pegajoso á fuerza de manteca. 

En las mezquitas que creia encontrar suntuosa- 
mente decoradas, no ve el menor ornamento ; la ley 
prohibe introducir en ellas cuadros , estatuas y ob- 
jetos de plata ú oro. 

Pero lo que sobro todo le disgustó fue no hallar 
una mujer en las mezquitas, ni velos por consiguien- 
te que se cayesen , ni misteriosas viejas , ni nada de 
lo que soñó. 

En esta situación tomó el partido de no pensar 
mas que en Ana, en su vuelta, en sus promesas y 
en su felicidad. Por otra parle debía partir al dia si- 
gitiente ; y su lio , á quien habia acompañado , iba á 
su vuelta á inleresarie ventajosamente en el comer- 



cio, satisCidendo asi las exigencias del padre de Aiis* 
el cual no tendría entonces objeciones que presentar» 

Lleno de júbilo , estábase una tarde calculando la 
probabilidades de ^fortuna que parecían ase^^urarle 
las bondades de su tío , y apoyados los codos en iioa 
mesa y la cabeza en sus manos , ocupábase en arre- 
glar de antemano los gastos de su casa , en «üscoür 
la grave cuestión del número de los criados «jue to- 
maría , en elegir una habitación , en pensar en eí 
peinado que debería llevar An«i el dia de la t>oda ; j, 
embebido en estas contemplaciones , no habia repa- 
rado que era ya entrada la noche, ni pensado por lo 
tanto en encender una luz. 

En esto oye llamar con estrépito ásu puerta ; atire 
y hállase frente á fronte con un hombre qne, áespaes^ 
de tender á todas paites la vista y el wdo por cercio- 
rarse de que nadie le seguía , entra bruscamente, 
cierra la puerta, vuelve á escuchar, y dice : 

— Diez minutosnada mas tenemos, señor caballero, 
para concluir un trato de que dependen vuestra for- 
tuna y mi vida. Yo soy un esdavo , empleado en las 
minas ; he robado un diamante y só protesto de estar 
enfermo , me he hecho trasladar aqui. Solo un sobe- 
rado puede pagar este diamante , si4>erior en tanuAo 
y hermosura á cuantos hoy se conocen. Pero para mi 
es una riqueza perdida , no siéndcHne posible venderlo 
por falta de medios para asegurar mi fuga. Solo pido 
pues á V. , en cambio de este tesoro , la suma iieoe- 
saria para volvemie á mi país á vw á mi mujer y á 
mis hermanos. 

En tanto que, estupefacto , se hacia Teodoro cargo 
de semejante proposición , contemplaba el esclavo un 
enorme diamante, al cual daba cien vueltas y revuel- 
tas en la mano. — Giertamentc , decía , es un diaman- 
te sin pero ; muchos, por mi desgracia, he* tenido 
entro las manos , pero en mi vida he visto uno tan 
perfecto ni tan hermoso como este. 

Indudablemente , seria el mas magnifico adorno del 
sable de su Alteza. — Vamos, dijo, V. extranjero tieoc 
mil medios de huir. Por algimos ducados puede V. 
ser si quiero poderoso. 

Gonsinlió Teodoro; dio al esclavo lo que este le 
pedia y, ocupándose luego de los medios de evadirse, 
pidió á su tio, y este le dio todo el dinero que quiso, 
y mas del que para ello necesitaba. 

No entraré en los pormenores de su viaje. Solo di- 
ré que, temeroso de que le echaran mano, porque el 
esclavo no le habia ocultado que probablemente seria 
perseguido , tomó un guia , y se puso en camino, busr 
cando siempro los mas desiertos y mas difíciles , an- 
dando por los cuales, vino á tropezar un dia con una 
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*' partida de ladrones árabes. — ¿Tiene V. dinero? — 
^ le dijo el guia. — No leogo mas que el indispensable 
'^ para mi viaje — respondió Teodoro. 
^ — Entonoe» no opongamos resistencia ; pnes lo 
'^ probable será qne después de registramos , nos dejen 
' con que proseguir nuestro viaje, económicamente 
'i tal vez^ pero no importa. 

'< Mucho que importa, — dijo Teodoro , y de nn pisto- 
' letaxo derriba al primer árabe que se le acerca. Sacan 
* los sables. .... el guia queda muerto , y Teodoro poco 
I' menos que muerto, y prisionero además. 
'1 Registrante , y á pesar de su resistencia, le cogen 
el diamante ; el dolor de Teodoro hizo creer á los ára- 
^ bes que era algún amuleto ; lo cierto es que la mu- 
I jer , á cuyas manos vino á parar, hizo con él un chu- 
i .pador para un chiquillo suyo. 
t El gefe de la banda , que le habia tomado cariño le 
dijo por ím un día que, asi que estuviese restablecí- 
t do, podría marcharse y llevarse consigo todo lo que 
le habían quitado. La madre del nifto que creía po- 
seer un talismán en cl diamante , se echó á los pies 
de Teodoro suplicándole se lo dejase á su hijo; y fue 
mas lejo» aun, pues llegó á ofrecerle por él la mayor 
cantidad de dinero que le era posible dar. 

No accediendo Teodoro á los ruegos de la mujer , se 
negó formalmente esta á entregar la joya por la cual se 
litigaba. A este estado habían llegado bs cosas , cuan- 
do, habiendo encontrado Teodoro aquelb noche una 
coyuntura par» introducirse en el cuarto del nifto , le 
tapó la boca con un pafiuelo y se apoderó del diaman- 
te. Durante dos días y dos noches se mantuvo escon- 
dido en una cueva sin comer , hasta que vio pasar por 
allf una caravana con la cual continuó su viaje. In- 
quieto , siempre desconfiado , brusco y siempre de 
mal humor, bailábase dispuesto á dar de puñaladas á 
todo el que tuviera la desgracia de fijar la vista en el 
sitio donde guardaba él su diamante , y pedia al lle- 
gar á las posadas el peor cuarto á fin de no dejar 
concebir h menor sospecha sobre su fortuna. 

Por el mismo tiempo, escribió al padre de Ana una 
carta , que empezaba asi « Soy rico , sumamente rico.» 
Esta noticia , anunciada en tales términos antes de 
hablar de tantas otras cosas de mas importancia dis- 
gustó á Ana ; recapacitando sin embargo que el deseo 
de su bien era el único móvil de la ambición de Teo- 
doro, se calmó un poco y pensó en que este aconto- 
cimiento aceleraría la vuelta de aquel á quien ni ella 
ai su padre esperaban aun en algún tiempo. La idea 
de esta gran fortuna, disminuyó mucho sin embargo 
el gozo de la joven , su gracia y su sencillez. Por su 
parte , el padre , dominado por un sentimiento , noble 



en si mismo, pero exagerado, habia formado la re- 
solución de no manifestar por Teodoro á su llegada 
tanta solicitud oomo hasta entonces, no sea que este 
creyese que la noticia de su fortuna era la causa de 
aquella solicitud. 

Teodoro llegó; pero conociendo cuanto habia cam- 
biado su posición con respecto á los otros persona- 
jes de la escena, y persuadido de que el hombre 
que, poco ha, pedia una gracia , estaba en aquel mo- 
mento en posición de otorgarla ; para disimular esta 
idea que se habia apoderado de su alma , de donde en 
vano se esforzaba de desterrarb , afectaba un aire de 
confianza y de amistad. Pero esta afectación, como 
todas las afectaciones del mundo, surtió malísimo efec- 
to y aumentó la reserva del padre y de la hija , reser- 
va que binó el amor propio de Teodoro. En fin, aun- 
que en nada cambiasen las primeras intenciones de 
los tres personajes de esta escena , no puede decirse 
que se separasen después de esta entrevista mas 
satisfechos que antes unos de otros : dos ó tres días 
después hubo, sin embargo, entre los dos jóvenes un 
momento de expansión. — No sé , decía Ana, por- 
que me horroriza ese fortunen que nos has anuncia- 
do, y que destruirá nuestros hermosos proyectos. A 
Dios la casita de campo desde donde tan bien se veía 
el mar y que no está alquilada todavía. 

— Querida Ana, — ^replicaba Teodoro ; — loque te-- 
nemos que hacer es irnos á París , y allí tomar una 
gran casa en el barrio mas hermoso. 

— En ella me acordaré siempre de la casita de 
junto al mar , donde tienen los árboles un color verde 
tan hermoso , y donde es tan puro el aire que se res- 
pira. Ayer mismo salí á dar un paseo y me fiíí hasta 
allá, á pesar de la distancia. Cuando llegué me palpi- 
taba el corazón , mis ojos miraban con amor aquella 
modesta casita ; allí , decía yo , viviremos ; allí seremos 
felices, y ya distribuía mi imaginación á cada uno su : 
alojamiento. Delante de la casa hay una plazoleta , y 
en medio un cercadito cubierto de yerba, donde ya me 
parecía estar viendo triscar á tres ó cuatro chiqui- 
tines. 

Teodoro se puso en camino para París : lo primero- 
que hizo ¿su llegada fue ir á casa del joyero del Bey,, 
que era el único á quien le habían aconsejado q^ie- 
propusieseel diamante. El joyero estaba ausente por 
a^^uaos días, los cuales aprovechó Teodoro en busr 
car una casa y muebles , en probar una carretela y 
caballos, en tomar apuntaciones sobre todo lo bueno 
que veía, tapices, poi'celana , blondas, encajes. En- 
tretanto se veía rodeado de amigos, acariciado y fes- 
tejado por un enjambre de parientes , á quienes en su 
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vida había vislo. Cuando entraba en uoa casa decían 
unos : — Ese es Teodoro N.... — y otros afiadian: — 
Que viene de Oriente , donde ha hecho ana fortuna 
inmensa. Todas las atenciones, todas las miradas se 
fijaban en él ; las madres le bascaban para que diese 
el brazo ¿ sus bijas , las hijas le encontraban lleno de 
grada y de amabilidad. 

Al ver i Teodoro marchar por tan resbabdiao ca- 
mino, ¿quién habrá que no compadezca á la pobre 
Ana? ¿quién que no crea miraria sumida ya en el 
Ihinto del olvido? 

Yo mismo lo llegué á creer, y ¿ pesar de todo ,ha- 
oe dos aftos que vi en Yngouville á Teodoro N. , vi- 
viendo con su Ana... la casita de campo, desde donde 
se veia el mar, y un nilto que se rodaba por la yer» 
ba. Mucho me alegrara poder afirmar, que todo habia 
sido efecto de un generoso esfuerzo de Teodoro. Has 
no fue así : Teodoro desempeñaba allí un destino que 
le daba 1800 franooi al afio; y hé aquí el desenlace 
de toda la pieza. 

Cuando Teodoro se presentó al joyero de la coro- 
na, este, después de haber atentamente examinado el 
diamante, le dijo: — Es electivamente una pieza de 
mérito ; está tan admirablemente imitada , que nunca 
fiíltará quien le dé á V. por ella.... 10 francos. 

Esta cantidad bastó á Teodoro para volverse al 
Havre ; ocioso es decir que á pié. 



TiLRISD^DSS. 



Casamiento de S, M. — Mucho se ba agitado ea 
la prensa periódica la importantísima cuestión 
del matrimonio de la ¡lustre princesa que presi- 
de á los destinos de España. 

Afortunadamente no cabe ya boy dada de es- 
tar definitivamente resuelta esta grave cuestión. 

Según las noticias que han llegado hasta no« 
sotros, el ánimo de S. M. so hallaba perplejo 
entre dos candidatos, á saber : su augusto pri- 
mo el infante D. Francisco db Asís, y el prin- 
cipe Leopoldo db Sajonia Cobübgo. Se aguar- 
daban despachos de Inglaterra relativos á las 
disposiciones de su Corte respecto á este último 
candidato , pero el gabinete inglés parece que 
ha declinado presentar como suyo un preten- 
diente á U mano de S. M. , y ha declarado que 
el asunto era puramente español y solo tocaba 
á la Rbina y á la nación pronunciarse acerca 
de él. 



Perdida pues la probabilidad de que un prin- 
cipe de CoBUBGO se ofreciese como prelendieote á 
la mano de S. M. creyó la Rbina llegado el mo- 
mento de tomar una resolución , y lo hizo en d 
acto , llamando al Pbbsidbntb dbl corsbjo bb 
MiNiOTEOS y manifestándole que dispusiese lo 
conveniente para informar al gabinete y á las 
Cortes extranjeras, que la voluntad de S. M. era 
elegir por esposo á su primo el Sermo. Sr. in- 
fante D. Francisco ob Asís. 



Ultimo atentado contra Luis Felipe. — Despoes 
de varias y largas sesiones exclusivamente con- 
sagradas á los debates relativosá este fmportan- 
Id proceso , ha condenado la cámara de los Pares 
á JoséHenry á la pena de trabajos forzados á 
perpettádad. 



Comercio de huevos en Francia, — El comercio 
de huevos tiene en Francia una importancia 
que pocos sospechan. De ella darán una idea los 
siguientes guarismos. 

De los documentos publicados de oflcio acer- 
ca del movimiento del comercio exterior resulta 
que en 4845 el número de huevos exportados 
seelevó á 4 ,700.000. En 4 84 6 ascendía á 8«800.000 
en 48¿2 á 55 millones ; en 4824 á 99 millones y 
medio. En los años siguientes hubo un movi- 
miento retrógrado , y en 4 830 bajó la exportación 
á 55 , millones ; pero en 4834 volvió á subir á 
76,800.000 y en 4844 llegó á 82.200.000. EsU 
enorme cantidad de huevos , pesaba á razón de 
8 por libra, 40,426.000 libras, por las cuales 
ha cobrado la real hacienda 4 44.000 fr. de dere- 
chos de salida. 

Según los estados administrativos, el consu— 
mo de Paris es de 420 millones de huevos por 
añoj es decir de.438 por individuo. Bien se pue- 
de sin exageración , suponer que en el resto de 
Francia es doble el consumo por persona , pues 
es de advertir que en el campo y aun en los 
pueblos cortos los huevos y la leche son ali- 
mentos que figuran diariamente en casi todas las 
mesas. 

No es posible, pues , calcular el consumo de 
toda Francia á menos de 9.300 millones de 
huevos. Agregando á este total el de los ex- 
portados y uno por cíenlo mas por los necesa- 
rios para la reproducción , se verá que la Fran- 
cia ha producido en 4845 , nueve mil y quinien- 
tos millones áe huevos. Valuando, ^óomo lo hace 
el gobierno , cada huevo á 5 céntimos , importa 
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el total de ellos la cautidad de 465 miiiones de 
francos (unos 4.950 millones de reales). 



Toroí y caballos, — El cómpuio de los louerlos 

^ en la plaza de Madrid durante los últimos catorce 

o ños, es seguu el Eco del Comercio como sigue: 

A^OS* TOBOS. CABALLOS. 

% 

1832 474 260. "" 

4833 223 246.. 

4834 465 244.* 

4835 499 239. 

4836 450 466. 

4837 472 494. 

4838 478 204. 

4839 477 476. 

4840 404 443. 

4844 427 464. 

1842 435 478. 

4843 424 496. 

4844 459 252. 

4845 473 335. 

Total 2257 2934. 



Dirección jeneral de minas. — Escuela especial 
del ramo. 

Ea este otoño próximo se admiten nuevos 
alumnos en la escuela especial de ingenieros de 
minas , establecida en Madrid. 

Los jóvenes que aspiren á entrar en esta es- 
caela entregarán sus solicitudes documentadas 
en la secrelaria de la Dirección general , calle 
del Florín , núm. 2 , antes del dia 4 .<> de octubre 
próximo. 

Para ser admitido á %^imen de entrada son 
indispensables las circunstancias siguientes: 

Primera. Tener 45 años cumplidos y no lle- 
gar á 25 , lo cual acreditará por medio de su fe 
de bautismo. 

Segunda. Ser de complexión sana y robusta, 
y no tener defectos físicos que les impidan ocu- 
parse en los diferentes ejercicios de la minería. 

Tercera. Presentar certiGcados do haber estu- 
diado con aprovechamiento en establecimientos 
públicos ó en enseñanzas privadas autorizadas al 
efecto, las materias siguientes: aritmética, geome- 
tría, álgebra hasta la resolución de ecuaciones de 
segundo grado inclusive, aplicación del álgebra á 
la geometría , trigonometría rectilínea y esfériija, 
Seometria práctica y secciones cónicas , física es- 



perimenlal, química general, dibujo lineal y 
topográfico , y traducción perfecta del idioma 
francés al castellano . en cuyas materias serán 
examinados. 

Cuarta. Presentar también un certificado de 
buena conducU moral y política , espedido por 
el gobierno político de la provincia á que el in- 
teresado corresponda. 

Para gobierno de los interesados se advierte 
que la enseñanza en esta escuela especial dura- 
rá cuatro años , distribuida de manera que en 
los dos primOTOs se dirijan los estudios al co- 
nocimiento de los minerales , de los terrenos , 
del laboreo de minas y de la mecánica aplicada 
á ellos : en los dos años últimos la enseñanza 
tendrá por objeto principal la metelurgia con la 
química analítica y la doci masía práctica. 



Gran fábrica de mármoles de D. Manuel More^ 
no, establecida en Fines, provincia de Almería. — 
D. Manuel Moreno, escultor español, conocido ya 
por sus obras artísticas, acaba de abrí r en la Cor- 
te un grandepósitoy teller de mármolesdel rei- 
no, en la calledel Humilladero, núm. 4 4, esquina 
á ladel Luciente, los cuales pueden competir con 
los extranjeros : y tiene el honor de ofrecer á las 
personas que gusten favorecerle con todo lo per- 
teneciente á dicho arte , como son : portadas, 
repisas , escalones , baldosas , columnas de todas 
dimensiones, panteones ó ceuotafios, lápidas 
sencillas y orleadas y chimeneas , ete. , etc. 

Notoria es la reputación que ha adquirido y 
está gozando la espresada fábrica de mármoles 
establecida en Fines, como también los talleres 
depósitos que tienen establecidos en Barcelona, 
calle nueva de san Francisco , núm. 4 4 , en Cá- 
diz , calle de san Francisco , núm. 56 , y el otro 
en Valencia , pla^a de las Barcas, núm. 34 , y 
por lo tante , espera que el que acaba de abrir en 
la Corte, bajóla dirección de don Pedro Nico- 
li , (arquitecto y escultor) gozará de igual repu- 
tación. 

En fin , el Interesado confia ver colmados sus 
deseos sabiendo el buen gusto de los habitantes 
de esta capital , advirltendo que el material es 
muy bueno y los precios sumamente arregla- 
dos. 

Venta de Comisos, — La de uno en Cádiz , Ta- 
luado en 44000 duros, da ocasión al correspon- 
sal de aquella ciudad para reprobar altamente 
tamaño acto de inmoralidad y escándalo, exclu- 
sivo ya de nuestra administración. Bajo cual- 
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quier aspecto que se examine no puede menos 
de ser rechazado. Enriqueciéndose el poder con 
sus despojos . y haciendo lo mismo que prohi^ 
be, ofrece á los gobernantes el mas funesto 
ejemplo , y santificando el tráfico que ejerce , 
les incita á imitarle. Y á parte del extraordina* 
fio anacronismo que envuelve medida tan ab- 
surda y tan opuesta á los buenos principios , 
infringe el primero la ley, y la subvierte direc- 
tamente lastimando los intereses que protege 
aquella. ^ Qué diferencia contra la industria na- 
cional de que el país gaste géneros prohibidos , 
vendidos per el contrabandista , é por el go- 
bierno? ¿Perqué, ya que no se inutilizan para 
su use, ó se entregan para el servicio de los es- 
tablecimientos de beneficencia , no se enagenan 
á condición de reexportarlos? Cualquiera dees* 
tos medios que adoptase el gobierno volvería 
por su ilustración harto rcbajdda en este punto. 



En la provincia de Soria se reanima extraor- 
dinariamente el espíritu minero á vista del feliz 
éxito de algunas minas, con especialidad del de 
una en Carabantes , de la Confianza , con des 
filones muy cargados de plata , capaces de abas- 
tecer de riquísimo alcohol ¿ las alfarerías del 
reino , que están contratando con las provincias 
limitrofes que le demandan por su buena cali- 
dad. En breve se construirán hornos de fundi- 
ción que aprovedien el 74 á 80 por 406 que rin- 
den de plomo, y esta nueva industria dará gran 
riqueza al pais , y ocupará los brazos que iban 
á bascar empleo fuera en el invierno. 

LA PENINSULAR -MINERA. 

Capital social 200,000.000 de reales dividi- 
dos en 400.000 acciones de 2.000 rs. 
cada una. Primer desembolso 40 por 
400. 

Junta gubernativa. 

Exomo. Sr. Conde de Santa Olalla, Pretfú/ante. 

Excmo. Sr. D. Manuel Pérez Seoane. 

Excmo. Sr. D. Juan Donoso Cortés. 

Excmo. Sr. D. Juan de Fagoaga. 

Excmo. Sr. D. Antonio María del Valle. 

Sr. D. José de Salamanca. 

Sr. D. Jaime de Ceriola. 

Sr. D. José Morales Santisteban. 

Sr. D. José Muñoz. 

Sr. D. Manuel González Bravo. 

Sr. D. P. Perrero. 

Sr. D. Nicolás Mellado. 

Sr. D. José Arévalo. 



Sr. n. Lorenzo Gómez Pardo ^ ínspectcpr factt 
tativo. 

De los individuos que preceden fonnaD la 

DlRECaON. 

Bxcm6. Sr. D. Manuel Pérez Seoane. 
Sr. D. Jaime Ceriola. 
Sr. D. José Santisteban. 
Sr. D. P. Ferrere. 
Sr. D. Nicolás Mellado. 

Gerente de la Sociedad. 
Sr. D. Juan José de Arguindeguí. 

Banquero de la Sociedad, 
Los Bancos de San Fernando é Isabel II. 

La industria mmera es de todas las especula- 
ciones la que mas necesita de las ventajas que 
proporciona la asociación. Por mas inagotables 
que sean las riquezas que la Península encierr; 
en su seno , cuantos esfuerzos se empleen par. 
estraerlas serán inútiles si no están dirigidos coi 
inteligencia , y auxiliados con medios suficien- 
tes. De la falta de conocimiento ó de capitales se 
resienten la mayor parte de las empresas de esta 
dase. Las unas ni pueden buscar hombres espe- 
ciales que allanen dificultades insuperables para 
el espíritu de rutina, ni nombrar comisiones 
científicas que examinen terrenos aun no cono- 
cidos ; mientras que otras agotan sus escasos re- 
cursos en ensayos poco felices , y abandonan en 
el momento crítico sus trabajos por la imposi- 
bilidad de emplear máquinas costosas , ó de aco- 
meter obras de grande importancia. 

Los fundadores de esta Sociedad han calecía- 
do que la especulación minera , la mas lucrativa 
sin disputa de todas las especulaciones , lo será 
mas, aplicando á ella himibres de conocimientos 
y grandes capitales, y que los azares que la 
acompañan son nulos para una empresa de tanta 
importancia. Una compañía de doscientos millo- 
nes sujeta la suerte y no aventura á sus capri - 
chos sino cantidades insignificantes comparadas 
con el capital social. 

Movidos por estas consideraciones, no han 
titubeado los individuos de la actual junta de 
gobierno en asociarse para eslraer los tesoros 
metálicos que nuestra nación abriga en sus en- 
trañas , y han pensado también que sería con- 
veniente interesar no solo al público de Madrid, 
sino también al de las provincias , á fin de que 
cunda y dé resultados felices eseespirítu de aso- 
ciación que entre nosotros se va desenvolvien- 
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do , poderoso elemento de orden y prosperidad 
para las naciones. 

Los objetos que prínci pal mente se propone rf a- 
tizar la Peninsular-Minera son los siguientes: 

1 J* Contribuir con cuantos medios estén á sus 
alcances á la prosperidad de la industria minera 
en España. 

2.** Beaefíciar las minas cuya prosperidad ad- 
quiera. 

3.* Reconocer y estudiar los terrenos que no 
•estén examinados. 

4." Introducir del extranjero los descubri- 
mientos científicos y prácticos desconocidos en- 
tre nosotros. 

5.<> Construir fundiciones y fábricas para dar 
mas valor á los minerales que estraiga de sus 
minas ó compre á otras empresas. 

6.<> Ejecutar todas las obras que se consideren 
convenientes para facilitar sus trabajos ó para 
conducir al mercado sus productos. 

7.^ Auxiliar con sus fondos á todas las demás 
empresas mineras que acudan á la compañía. 

Al efecto se ha fijado el capital social en dos- 
cientos millones, representados por cien mil 
acciones nominativas de dos mil reales cada una; 
y, aprobados por el tribunal de comercio los Es- 
tatutos de esta compañía , se instaló el dia 4 1 del 
corriente. 

Las personas que se kayan dirigido á los so- 
cios pidiendo acciones de esta Sociedad , habrán 
de repetir sus pedidos por escrito á la Dirección, 
en el término de un mes que empezará á correr 
el dia 1 .**de setiembre. Las oficinas se hallan es- 
lablecidas en la calle de Atocha , niüm. 63 , cuar- 
to segundo. 



compañía agrícola CATALANA. 

ytmte AdtiUnittrativa, 

Sres. Marqués do Monlslrol. 
Conde de Fonollar. 
Marqués de SenimanaL 
D. José Serra. 
O. Joaquio de Gastafier. 
D. Joaquín de Oíspert. 
D. Augusto de Burgos. 
D. Brasmo de Janer y de Gónfma. 
Marqués de Llló. 
Barón de la Abella. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Ramón de Bacardf . 
D. Mariano Sanz. 
D. Ramón Mer. 
D. Magín Soler y Espalier. 
D.Antonio Tintó. 



D. Francisco Pascual. 
D. José Barba. 



D. Pedro Florencio Milá de la Roca. 
D. Francisco Rivas y Sola. 

Estracto de la Etcritura Sodai. 

Art. 3.<> Las operaciones de que mas principalmente 
se ocupará esta Sociedad , serán : 

4.0 Cria de ganados calMllar , mular , vacuno , lanar y 
de cerda , y cebamiento de ios de estas lies últimas es- 
pecies. 

8.* Creación de prados naturales y artificiales. 

3.<> Venta de leclie, y coDfeccion de quesos y man- 
teca. 

á.<> Plantación de moreras , cria de gusanos de seda 
y elaboración de este producto y de los demás que 
conviniese y fuesen recogidos en las propiedades de la 
Sociedad. 

e.<) Planuciones de árboles. 

6.0 Grandes corrales y gallineros para toda clase de 
aves domésticas. 

7.0 £nsayos en loa terrenos , y modelos de enseñanza 
práctica , para instrucción de los agricultores. 

Art. 4.0 El capital de esta Sociedad será de 9.000.000 
de reales ^divididos en 4.600 acciones de á 9.000 reales 
cada una. 

Art, 5.0 La duración de esta Sociedad será de cua- 
renta BhoB , pasados los cuales será prolongada , si asf 
lo estima conveniente Ja mayoría de los accionistas. La 
minoría que no se conforme tendrá derecho A reclamar 
lo que le corresponda según liquidación. 

Art. 14. Los accionistas quedan obligados á entregar 
al Tesorero de la Sociedad el Importo de las acciones 
por las cuales se hubiesen snscrito , en los plazos y 
en las proporciones ^ue determine la Junta Adminis- 
trativa con sqjecion á lo que marca iesta Escritura. El 
primer pago que habrá de hacerse será de S por ciento 6 
sea de 40 reales por acción. Desde este pago al segundo, 
desde el secundo al tercero y asf sucesivamente, de- 
berá mediar á lo menos un mes , siendo obligación del 
Presidente dar , con quince dios de anticipación , aviso 
á los accionistas del cupo que tengan que aprontar. Nin- 
gún divideodo podrá exceder del 5 por ciento del valor 
nominal de las acciones. 

Art. «S. No se podrá exigir mas de la tercera parte 
del valor nominal de las acciones , hasta halarse re- 
partido á los accionistas un dividendo de beneficio li- 
quido equivalente al 6 por ciento de la canUdad desem- 
bolsada. - 

No se podrá pedir el liltimo tercio del valor nominal 
de las acciones hasta haber repartido un dividendo 
de 7 por ciento. 

Art. 16. La Dirección y Administración de la Compa- 
ñía constará de un Presidente , tres Directores y de una 
Junta Administrativa-Gonsultiva compuesta de ocho in- 
dividuos , debiendo uno de ellos ser Tesorero y otro 
Contador. Habrá además un Secretarlo nombrado por el 
orden de los demás empleados. 

Art. 47. Para ser Presidente y Director , se necesitará 
poseer al menos S5 acciones , y Ü) para ser individuo de 
la JuDta administrativa. 

Las oficinas de la Sociedad se hallan provisionalmente 
establecidas en casa de D. Magín Soler y Gelada , comi- 
sionado de la misma , que vive en la calle de los Baños, 
D.o 8,<iuarto 3.0 de la derecha , donde está de manifies- 
to la Escritura Social. 
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POR SUSCRIPCIÓN. 



MARTIN EL EXPÓSITO 



CAiaeJuí 



MEMORIAS DE DN ATODA DE G&MABA ; 

POR 

euÁAy §ii/e. 

TBrsioQ castsUana 

por J9. 2luj0U9t0 ^e 0iirga9* 



Constará do 3 ó 4 tomos, en 8.<>mr. de mas de 300 pá- 
ginas, al precio de 12 reales para los señores suscripto- 
res, y de U para )qs no suscritos. 



ORLANDO FURIOSO 



DE 



LUDOVICO ARIOSTO. 



TBADUGIDO EN VERSO CASTELLANO 



POl 



Esta obra constará de 3 tomos en 8." mr. de mas do 
300 páginas, al precio de 12 reales para los señores süSr 
criptores , y do 20 para los que no lo sean. Los tomoe 
1.<* y tS* se hallan de venta , y el Zfi en prensa. 



HAZAÜAS T RECUERDOS 



DE 



LOS CATALANES, 



COLECCIÓN DE LEYENDAS 

relativas á lo» hechos mas famosos, á las tradiciones mas 
fundadas, y alas empresas mas conocidas qve se encuen^ 
tran en la histaria de Cataluña, desde la época de la do- 
minación árabe en Barcelona, hasta el enlace de Femando 
el Católico de Aragón con Isabel de Castilla, 

Obra escrita, t isútacioD do ciertas baUas 

que compnticroo en Alemao , bajo el misno carácter, 

GOETHE, KLOPSTOCH, SCBILLER. BDRGER T KORSER 



poa 



ID* :2lntonto ie 0ofarull ji Orora, 

Oficial del Real y General Archvvo de la Corona 

de Aragón, 



Constará de un tomo en 8.^^ ror. de 250 páginas, al mó- 
Ico precio de 10 reales para : 
Barcelona , y 12 fuera do ella. 



mSTORIA DE DIEZ AROS, 

Ó SEA DE LA 

REVOLUCIÓN DE 1830 , 

y de tus consecuencias en Francia y fuera de ella 

HASTA FINES DE 1840, 

CON im RESUMEN HISTÓMOO 
QUE ABR4ZA LOS CIEN DÍAS Y LA RESTAURACIÓN, 

escrita en francés 

POR Mr. luis BLANC , 

y traducida, anotada y continuada basta 1846 



Esta obra sirve de continuación á las Msioriae de la Revo- 
lución de Francia , del Consulado y del Imperio, d» 
la Restauración y d» la Revolución de Julio, po^ 
MM. Thiers, Mignet, Dulaure, Vaulabelle, Cabet, etc., etc. 



Constará de 7 tomos en 8.® mr. do mas de 300 páginas, 
á 12 reales para los señores suscriptores y 14 para los 



dico precio de 10 reales para los señores suscritores en I que no lo sean. Van publicados 5 El 6.o está en prensa 



para salir en todo el corriente mes de setiembre. 



BARCELONA:— ESTABLEaMiENTO tipográfico de D. JUAN OLIYERES, 

IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M. 



J¥i 



9. 



MH^müw^a É9 Oe MeUeu^re Oe É9Sm^ 



Torneo M. 



AMRHA 1.ITBKAT0RA. 



EBTISTA 



BGOKOHIA POMTirA. 



BARCELONESA 



AQftlCVLTUftA. 



ftúbWis |)ropagttír0r 



DE TODA CLASE DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 



IUDUSTEIA. 



Este periódico sale todos los domfiigos. Sus precios son: 

Por un año. . . . 160 Rs. 

Por fleis meses. . . 90 » . * 

Por tres meses. . . 50 » 

Por un mM. ...%)» 
Se suscribe en Barcelona en la libreria de su editor 
D. Juan Olivere*, calle de Escmdellers, n,^ 5^ , y en los 
demás puntos en las casas de sus corresponsales. 



Todo suscritor recibe GRATIS FX IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que pt^dr/i escoger entre los que 
forman el Tondo del Establecimiento Upográiílco de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompáñalos trespri^ 
moros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pajearan por su suscripción la mitad de los precios mar* 
cados. 



INDUSTRIA AGRÍCOLA. 



En medio del desarrollo que van toman- 
do eu España todas las clases de industria» 
aflige ver el estado de atraso y de igno- 
rancia en que se halla la industria agrí- 
eola » manantial inagotable de riqueza y 
fuente perenne de felicidad. 

El objeto que se ban propuesto los fun- 
dadores de la Gompafiía Agrícola Catalana 
es probar » no con pomposas frases , sino 
con ejemplos y con guarismos por abora, 
y mas tarde con hechos, las inmensas ven- 
tajas que necesariamente ha de dar la agri- 
cultura el día en que , dejando de ser una 
ignorante rutina » se eleve á la categoría 
de arte industrial. 

Así lo han hecho ya, y con éxito increí- 
ble , todas las naciones cultas de Europa. 
Todas ellas han renunciado al sistema, rui- 
noso cuando es exclusivo , de cereales y 
barbechos 9 que antes seguían, y todas 
ellas han doblado triplicado y hasta de- 
cuplicado los productos de sus tierras sus- 



tituyendo á aquel cultivo el de prados na- 
turales y artificiales^ y , como consecuen- 
cia de éste , la cria y cebamiento de toda 
especie de ganados, {así como la mejora de 
sus castas. 

No hay , sin embargo , en Europa , ni 
acaso en el orbe entero , país que mas se- 
guras ventajas presente, ni mas pingües 
beneficios prometa al cultivador que nues- 
tra privilegiada España, á lo menos en 
parajes á donde, gracias á la naturaleza ó 
á los esfuerzos del arte , se extienden los 
beneficios del riego. Pero en España , lo 
mismo que en todas partes , para obtener 
del suelo estas ventajas, es menester no 
esquilmarlo , pidiéndole siempre el mismo 
fruto , y sin darle abono jamás , inconve- 
nientes á que se obvia alternando las cose- 
chas y sembrando prados , con los cuales 
se crian ganados y se recogen estiércoles. 

Otra de las ventajas de este sistema de 
cultivo es una inmensa economía de ma- 
no de obra ; pues fácil es probar que una 
mojada de prado , cuyo producto bruto es 
con corta diferencia el mismo que el de 
una mojada de cereales ó plantas legu*^^ 
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liosas , cuesta de uiaiio de obra una cuar- 
ta parte y no está sujeta á la cuarta parte 
de las contingencias que amenazan á esta. 
No se crea sin embargo, por eso, que 
la Compañía Agrícola Catalana piensa re- 
nunciar completamente al cultivo de ce- 
reales. Lo que quiere es concretarlo á me- 
nor extensión de tierra , en la inteligencia 
de que , en una labor de 1 .000 mojadas, 
producirán mucho mas grano 300 moja- 
das , habiendo 800 de prados con su cor- 
respondiente número de ganados , que las 
i .000 sin prados , sin ganados , y por lo 
tanto sin estiércoles. Una mojada de tierra 
convenientemente abonada produce mas 
que veinte que no lo estén. Y hay mas; 
una mojada de tierra en que se echan 
veinte cargas de abono produce mas que 
veinte mojadas abonadas con una carga 
cada una. En una palabra , para recoger 
mucho grano , y recogerlo en poca tierra, 
y por consiguiente sin gran gasto , es me- 
nester sembrar prados ; pues el axioma 
fundamental de la agricultura es un cir- 
culo del cual no se puede salir: 

Sin prados no hay ganados, 
Sin ganados no hay abonos, 
Sin abonos no hay mas que miseria y ruina. 

Para recoger mucho no basta pues sem- 
brar mucho sino sembrar bien , lo cual con- 
siste principalmente en alternar las cose- 
chas y en abonar convenientemente la 
tierra 9 siendo indispensable para esto te- 
ner ganados y por consiguiente prados, 
que es el objeto principal que se propone 
la Compañía Agrícola Catalana. 

La cria de ganados y su cebamiento por 
medio de prados artificiales y de plantas 
leguminosas es un ramo de industria casi 
desconocido en España y uno de los mas 
productivos que sea posible plantear. En 
el presupuesto que daremos mas adelan- 
te , no se ha calculado mas que á iO por 
1 00 ; es decir , al mínimum de los demás 
países, el beneficio que dejan los ganados 
mantenidos por el método que acabamos 
de indicar. En España este beneficio debe 
ser ínfíuitaiiiente mayor. 



A todos estos elementos de éxito agrega- 
rá la Compañía Agrícola Catalana los de 
la economía que resulta: l.^de concentrar 
el cultivo de inmensos terrenos bajo uoi 
sola vigilante y entendida administración; 
2.° del empleo de máquinas y enseres de 
labor perfeccionados ; 5.<> de la diminución 
de mano de obra; i."" del ahorro de acar- 
reos de estiércoles y frutos ; reasumiendo 
además todas las ventajas que se obtieDen 
de la inteligente combinación de la*s dife- 
rentes industrias que , reunidas , formao 
lo que se llama industria ag^rícola. 

Ello es indudable que , en un estableci- 
miento del género de los que se propone 
fundar la Compañía Agrícola Catalana, 
pueden dar grandes ganancias una infini- 
dad de menudencias que en pequeño es im- 
posible aprovechar. ¿Quién hay, por ejem- 
plo, que no sepa que, con los residuos de 
la leche , la cascara de las frutas , las hojas 
exteriores ó dañadas délas hortalizas, las 
aguas del fregado , las sobras de la co- 
cina y otros mil desperdicios , pueden ce- 
barse muchos cerdos al año ? ¿Quién que 
ignore que con las patatas que se pudren, 
con los gusanillos de la tierra y de los es- 
tiércoles, con los desperdicios de los gra- 
nos y otros que nada cuestan , se puede 
mantener, en parte al menos ^ un número 
considerable de gallinas y de toda cíasele 
aves domésticas? 

Otro tanto puede decirse de la mano de 
obra. ¿Cuántos trabajos no pueden ejecu- 
tarse sin aumento de gasto en un estable- 
cimiento de este género , sabiendo sacar 
partido de los brazos , de las fuerzas ani- 
males, y de los momentos que suelen desa- 
provecharse cuando no se sigue en la dis- 
tribución del trabajo el orden y la regula- 
ridad que han de servir de norma á la 
Compañía Agrícola Catalana ? 

En vista de estas consideraciones , que 
son perentorias é irrecusables, hé aquí los 
puntos de que mas principalmente va n 
ocuparse dicha Compañía en el estableci- 
miento que se propone crear. 

1/ Cria de ganado mular, caballar, 
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vacuno , lanar y de cerda, y cebamiento 
de estas tres últimas especies. 

2."* Siembra de prados naturales » arlí- 
íiciales como son trébol , mielga, alfalfa, 
esparceta, arvejas, pipirigayo etc. 

3.** Venta de leche y confección de 
manteca y queso. 

4."* Cultivo de plantas leguminosas, 
raices y granos; como son patatas , remo- 
lachas, zanahorias, habas, maíz , cebada, 
avena, trigo y centeno, bien que estos 
dos últimos cereales en la menor cantidad 
posible* 

5.** Recolección de lino , cáñamo , se- 
da y lana , y elaboración de estos produc- 
tos para los usos domésticos. 

6.** Establecimiento de molinos, fe- 
culerías y otras máquinas para la utiliza- 
ción de los productos de la finca. 

7."* Plantación de árboles á orillas de 
todas las acequias , caminos y lindes. De 
estos árboles son los mas convenientes los 
chopos , albas , fresnos , plátanos y more- 
ras y por ser de pronto crecimiento , de 
ventajoso producto y de segura salida. 

8.** Cria de toda especie de aves do- 
mésticas, como son gallinas, pavos, pin- 
tadas, patos, gansos, pichones etc. que 
podrán casi mantenerse con los desper- 
dicios de la labor. 

9.** Plantíos y cultivo de árboles fru- 
tales y de hortalizas, escogiéndose de 
aquellos y de estas el mayor número y 
las mejores variedades conocidas en todos 
los países , y formando un jardín de acli- 
matación de frutos exóticos. 

i O. Ensayos graduales y progresivos 
de todas las plantas que mas probabilida- 
des de éxito ofrezcan, y en particular de 
aquellas que lo hayan obtenido en otros 
países. 

En uno de nuestros próximos números 
ampliaremos todavía mas estas ideas , con- 
cretándonos por hoy á repetir lo que so- 
bre este particular llevamos dicho , es á 
saber que el objeto que se propone la Com- 
pañía Agrícola Catalana es , en concepto 
nuestro , el mas eminentemente patriótico, 



y el mas seguramente lucrativo de cuan- 
tos ha imaginado en España el espíritu de 
asociación. 




ESTRACTO 

DE LA 

HISTORIA DE IK6LATBRRA (l), 

Cuando la Inglaterra era todavía bárbara 
y solo conocida con el nombre de Bretaña, no 
pudo evitar lasuerte comuna todas las nacio- 
nes de ser subyugada por los Romanos, en el 
siglo primero de la era cristiana , bajo cuyo 
yugo permaneció sumisa por espacio de cer- 
ca de cuatrocientos años. Mientras que los 
Bretones gozaron de aquella forzada pro- 
tección , fueron perdiendo poco ú poco sus 

(1j Creemos hacer un 6or vicie á loeqoe no bayan leído 
la blstorla de Inglaterra , y mayormente ¿ los que la ha- 
yan estudiado bien , poniéndoles á la vidta el cuadro de 
lo mas importante que hay que considerer y retener en 
i ella ; no sulo por qne en éi verán agrupados los princi- 
pales hechos acaecidos en el espacio de veinte siglos, 
sloo porque con estos materiales debidamente amplifl- 
cados, podrá cualquier escritor curioso formar un buen 
libro elemental para este ramo de la pública enseñanza. 
La historia de Inglaterra, tan mal y tan poco sabida ge- 
neralmente en España , ^ó por falta de alguna buena 
traducción ó por otras razones que ignoramos , es , á 
nuestro entender , una de las mas útiles que debe es- 
tudiar cualquier jóveu bien educado , y la mas necesa- 
ria para los que aspiran á segnir la carrera de la tribuna 
pública. Por que no aolo se encuentra naturalmente en- 
lazada con ella la historia de Francia, de España, de 
Holanda y de una gran parte de Alemania , sino qne «s 
al mismo tiempo la pintura mas flel del origen , progre- 
sos, inconvenientes y utilidades de los gobiernos repre- 
sentativos , adoptados ya en una gran porción de la 
Europa y que amenaziin estarlo muy en breve en las 
restantes. Ofrece también este estudio otras luuchas 
ventajas , que tal vez dos servirán da materia para otroa 
artículos de la Revitta, sobre todo en lo tócame á sus 
revoluciones especiales , harto mas sangrientas y fero- 
ces que la tan ponderada de Francia y de ningún otro 
pueblo. Mas por ahora limitémonos á hacer el dicho ex- 
iracto sin detenernos á entrar en otras consideraciones, 
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costumbres salvajes y guerreras, y cam- 
biándolas pQr otros goces mas pacíficos, 
abandonando el rodo ejercicio de las armas 
para entregarse á las artes propias del esta- 
do de paz , y adormeciéndose en el seno del 
reposo, que luego les fue muy funesto. Ape- 
nas se vieron los Romanos atacados en to- 
das partes por los Bárbaros del Norte , tu- 
vieron que abandonar sus conquistas lejanas 
para concentrar sus legiones , y los afemi- 
nados Bretones no pudieron resistir á sus 
vecinos los Fictos y los Escoceses , á quie- 
nes los'Romanos mismos no hablan podido 
domar. En tal conflicto, acudieron, según la 
costumbre de entonces , á los mismos Bár- 
baros , llamando á los Anglos y á los Sajo- 
nes , que vinieron de las costas de Holanda 
y del Holstein á despojar á los mismos que 
prometían defender. Asaltados los Bretones 
por aquellos pérfidos aliados , fueron des- 
ti'uidos y dispersos , huyendo los pocos que 
quedaron á las montañas de Gales , ó emi- 
grando á una provincia de la Galia , que des- 
de entonces es conocida con el nombre de 
Pequeña Bretaña. Todavía conservan estos 
<]os pueblos una grande analogía en su idio- 
ma ; y tal , que acontece á menudo encon- 
trarse marineros de G:iles ó de Bretaña pri- 
sioneros recíprocamente unos de otros , que 
principian á hablar el mismo idioma, y ben- 
dicen al cielo de una casualidad tan propi- 
cia! , sin sospechar siquiera la antigua des- 
gracia de que tuvo origen. 

Dueños los Anglo-Sajones de la Bretaña, 
fundaron siete reinos en su nueva conquista, 
y su historia, ques«; conoce con el titulo de 
Hcpinrquia, no merece la pena de ocopa'i'se , 
en ella, porque toda se reduce á combates, 
asesinatos y saqueos , que son las ordinarias 
consecuencias de estas peligrosas divisiones, 
así como de la ¡nevitable rivalidad de los que 
las gobiernan. 

Últimamente , á principios del siglo nono. 



se apoderó por herencia ó por conquista de 
todos estos reinos un tal Egberto , desde el 
cual principia á inspirar interés la historia 
de la monarquía inglesa. 

Siete son las familias que la han gober- 
'nado desde entonces, uúa después de otra; 
á saber : la Sajona, la Dlruanarquesa^ la Nor- 
manda^ lá Angev'ma, la de Tudor, la de Es- 
tuardo^ y la de BruMuÁch. Las tres primeras 
debieron el trono á la conquista , las iillimas 
á la sucesión por herencia. 

Dejemos aparte los dos primeras , por- 
que apenas ofrecen el mas ligero interés sos 
guerras y revoluciones, debiendo llamar 
nuestra atención la tercera, que es cd la 
que da principio la época notable de un tras- 
torno completo en las leyes , el idioipa ^ e) 
derecho de propiedad y las costumbres. To- 
do cambió de aspecto en aquel pais con la 
llegada de los Normandos , y este es el pun- 
to decisivo en que conviene principiar su 
historia, en la cual procuraremos no omi- 
tir los pormenores relativos á las cinco fa- 
milias y sus descendientes. 

FAMIUA B£ nOmiANDIA. 

Rollo, que qta caudillo de una de aque- 
llas bandas de aventureros del Norte qne 
arrasaron la mitad de la Europa en los siglos 
nono y décimo, recibió del rey de Francia 
Garlos el Simple un heredamiento conside- 
rable en la costa occidental de Francia, con- 
el títniode ducado. Allí se establecieron Ro- 
llo y los suyos, dando á su estado el nom- 
bre de Normandia^ y fue su sexto descen- 
diente y heredero el famoso GüillermOy 
llamado el Bastardo, porque lo era por su 
nacimiento, y el Conquistador por su fortu- 
na. Ilabia ya mucho tiempo que la isla in- 
mediata, llamada ya Inglaterra, se hallaba 
envuelta en revoluciones y alborotos , por 
haberse iicostumbrado sus pueblos á ver 
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Irastornarel orden desticesioo; y como los 
Sajones y los Dinamarqueses hubiesen ocu- 
pado el ti*ono por tumo y acabase de mo- 
rir recientemente Eduardo el Confesor, que 
era de la linea sajona, era tal la aversión 
que tenían los Ingleses al yugo dinamarqués, 
que precipitadamente ofrecieron la corona 
á un particular llamado Harold, en perjui- 
cio también del descendiente y heredero 
de la rama sajona. Era este un niño llamado 
Edgardo Atheling , el cual no hubiera po* 
dido defenderlos de aquellos terribles ex- 
tranjeros. En este trance fue cuando se pre* 
sentó alli el bastardo Guillermo, duque de 
Normandía, bajo el pretexto de que habien- 
do servido su corte de asilo á Eduardo el 
Confesor, durante sus desgracias, venia á 
hacerle una visita á Londres durante su 
prosperidad. Supuso Guillermo que aquel 
monarca reconocido babia hecho un testa- 
mento en su favor; y á pesar de que nunca 
pudo presentar semejante documento , fue 
este el único titulo de todas sus pretensiones; 
pero su verdadero derecho provino de la 
batalla de Hastings , en que perdió la vida 
sa rival. 

Dióse esta batalla el año de 4066, y con 
ella se terminó la conquista de toda Ingla- 
terra, donde reinó Guillermo el Bastardo 
basta 4087, en que murió. Estuvo casado 
con Matilde de Flandes, que falleció en 
4083; y esta conquista ocasionó una revo- 
lución completa en las leyes, las propieda- 
des y el idioma; pues mandó el Conquista- 
dor que las actas de legislación y de gobier- 
no se escribiesen y publicasen en francés. 
El fue quien introdujo el sistema feudal en 
Inglaterra, cuyo territorio dividió en sesen- 
U mil feudos, de que bizo repartimientos 
por la mayor parte á los Normandos. Sus 
descendientes, que fueron Guillermo II el 
Rojo y Enrique I, ocuparon el trono por 
espacio de sesenta y nueve años , hasta que ' sus sangrientos despojos. Catorce fueron ios 



Matilde, que fue la última princesa de esta 
familia, le trasladó á la casa de Anjou, en 
1154. 

FÁMULIA DE ANJOÜ Ó PLÁNTAGENBTO. 

Principió esta dinastía en Gofredo Plan- 
tageneto, conde de Anjou, que se casó con 
Matilde , siendo su madre heredera del du- 
cado de Maine, y habiendo su padre ídose 
á reinar en el Asia, por haberse casado en 
segundas nupcias con la heredera del tro- 
no de Jemsalem, donde continuó reinando 
su descendencia hasta la tercera generación 
en que se extinguió. Enrique , el hijo de 
Matilde , fue el primero de los Plantagene- 
tos que heredó el trono de Inglaterra y la 
Normandía por su madre , y las provincias 
de Maine, el Anjou y laTurena por su pa- 
dre, á cuyos dominios añadió inmensas po- 
sesiones, casándose con Leonor, heredera 
de Aquitania, que le trajo en dote todas 
las provincias occidentales de Francia, des- 
de el Loira hasta los Pirineos. Con todas 
estas ventajas patrimoniales, se estableció 
en Inglaterra la ilustre casa de Anjou , que 
reinó mas de trescientos años , y dio de si 
los mas brillantes soberanos de aquella mo- 
narquía y los materiales mas importantes 
para su historia. Principalmente Enrique 
II, Eduardo I, Eduardo III y Enrique V 
fueron de aquellos monarcas cuyos nom- 
bres se recuerdan con orgullo y complacen- 
cia, no solo por sus victorias y conquistas,, 
sino también por sus leyes. Pero al mismo 
tiempo los reveses, infortunios y el trágico 
fin de aqueili casa tan célebre , suministran 
abundantes reflexiones á los políticos y filó- 
sofos de todas las naciones y de todas las 
épocas; pues acabó en el campo de batalla» 
donde la familia de Tudor, que era su he- 
redera por la linea femenina, vino á recoger 



<« !0^ i» 



Soberanos de esta familia que ocuparon el 
trono por espacio de trescientos treinta y 
un años, á saber: Enrique II, tan feliz en sus 
enopresas exteriores como desgraciado en 
lo interior de su casa. Casó con Leonor de 
Guiena, que había sido repudiada por Luís 
Vil, rey de Francia , y murió en i203; y en 
segundas niypcias con la bella Rosamunda 
Cliffort. Además de los vastos dominios que 
ya hemos dicho que poseía, conquistó la Ir- 
landa en 1 1 72 , y se apoderó de la Bretaña. 
En su tiempo se hicieron las famosas cons- 
titucionesdeClarendon , publicadas en i 164 
y acaeció la muerte de Tomás Beckei en 
1170. Falleció este soberano el año 1189, 
y le sucedió en la corona Ricardo I, Cora- 
zón de León , el héroe de la tercera cruza* 
da, que casó con Berenguela de Navarra, y 
fue muerto el año 1199. Debió sucederle 
en la corona su verdadero heredero Artu- 
ro , quien en efecto fue declarado rey ape- 
ñas falleció su padre; pero le asesinó su tío 
Juan sin Tierra, así como también tuvo en- 
cerrada toda su vida á su hermana y here- 
dera inmediata Leonor, llamada la infanta 
de Bretaña, hasta que murió el año 1214. 
No disfrutó largo tiempo Juan sin Tierra 
el fruto de su criminal usurpación , pues 
murió miserablenienteelaño 1216^ después 
de un reinado vergonzoso en que se declaró 
vasallo del papa y firmó la famosa Carta 
magna. Sucedióle en el trono Enrique III de 
Winchester, que reinó cincuenta y seis 
años, y es uno de los mas largos reinados 
que ofrecen los anales de Inglaterra, así 
como también el mas fecundo en disensio- 
nes civiles. Estuvo casado con Leonor de 
Provenza , favoreció imprudentemente á 
muchos extranjeros, creó la cámara de los 
comunes, y pereció en Evesham el año 
1272. Tuvo por hijas á Juana, que fue rei- 
na de Escocia; á Isabel, que casó con el 
emperador Federico II, y á Leonor, que se 



casó en primeras nupcias cotí el conde de 
PembrokCf y después con el famoso cande 
de Ldcester; y de resultas, del fiu trágico 
de este último, fue desterrada coa sus hijos, 
á quienes asesinó su primo Enrique ea 
1272. 

Eduardo I, llamado el I^rgo, fue un 
principe capaz, firme y sobre todo justo; y 
así su reinado fue feliz y aventajado , pues 
conquistó el país de Gales, invadió cuatro 
veces la Escocia y estableció los jueces de 
paz. Estuvo en la Tierra Santa, y fue casa- 
do primero con doña Leonor de Castilla, 
y luego con Margarita de Francia. Murió el 
año 1307, y le sucedió su hijo Eduardo II, 
príncipe débil é inconsiderado, á quien 
fueron funestísimos sus dos favoritos Gaves- 
ton y el Despenser^ los cuales no solo pere- 
cieron violentamente, sino que ocasionaron 
la pérdida de su amo, verificada del modo 
mas bárbaro que presenta la historia de 
ningún pueblo, inclusos los antropófagos. 
Después de haber sido depuesto y aprisio- 
nado por las maquinaciones de su mujer 
Isabel de Francia, entraron una mañana 
cuatro asesinos en su cuarto, los cuales lle- 
vaban orden de matarle sin'que apareciesen 
señales exteriores de la violencia; y para 
ello, después de muchas consultas entre sí, 
convinieron en introducirle por el ano un 
asta de buey aserrada por la punta; y por 
aquel hueco le metieron en las entrañas un 
hierro candente , con el que le acabaron á 
fuerza de inauditos tormentos. Así pereció 
aquel infeliz monarca, el año 1527, y dejó 
vacante el trono para su hijo Eduardo IQ. 

Bien al contrario de su padre, fue este 
uno de los príncipes mas gloriosos de In* 
glaterra, como que ganó en persona las cé* 
lebres batallas de la Esclusa, de Grecy y de 
Poitiers, y tuvo prisioneros á un tiempo al 
conde soberano de Blois, y á los reyes de 
Francia y de Escocia. En su tiempo se in- 
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xenló la artillería , se fundó la orden de la 
Jarretera , y se abolió el idioma francés en 
la legislación y en los actos gubernativos. 
Estuvo casado con FeUpa de Hamatdt, de 
quien tuvo al célebre principe Negro, que 
fue uno de los principales héroes de Ingla- 
terra, y al famoso Leonelo, duque de Cla- 
rence.que murieron antes que su padre, el 
primero en 1376 , el segundo en 1368, y 
el monarca en 1377. 

Sucedióle* en la corona Ricardo II , que 
también fue depuesto y bárbaramente ase- 
sinado en su prisión el año 1400, después 
de haber estado casado con Ana de Bohemia, 
y luego con Isabel de Francia. Dos años an- 
tes de su muerte babia sido declarado Ro- 
gerio por el Parlamento , heredero presun- 
tivo de la corona ; pero habiendo sido muer- 
to en Irlanda, usurpó los derechos de la 
casa de Mortimer y Clarencc, el duque de 
Lancaster bajo el nombre de Enrique IV. 
Esta usurpación fue el primer origen de la 
famosa guerra de las dos Rosas que produjo 
al tín la extinción de las dos familias de Lan- 
caster y de York. Reinó Enrique IV duran- 
te catorce años, esto es, desde 1399, en 
que se apoderó violentamente de la corona, 
hasta 1413 en que murió , dejando tres hi- 
jos legítimos y algunos bastardos. Entre los 
primeros se cuenta Fdipa, que casó con el 
rey de Portugal , en cuya descendencia fun- 
daba en tiempos posteriores Felipe II , rey 
de España, sus derechos á la corona de In- 
glaterra ; y Catalina , que casó con el rey de 
Castilla. Subió Enrique V al trono el dia 
mismo de la muerte de su padre , con no 
poco pesar de los Ingleses , por causa de los 
escándalos y desórdenes de que habia da- 
do ejemplo su juventud; pero lejos de con- 
tinuar en ellos después que se ciñó la coro- 
na , fue su reinado uno de los mas brillantes 
de Inglaterra , realzándole con la famosa vic- 
toria de Azincourt v con el tratado de Tro- 



yes. Fueron hermanos suyos el duque de 
Clarence, á quien mataron en Beauge, en 
1421 , el de Bedfort , que fue el principe 
mas cumplido de su tiempo , protector de 
Inglaterra y regente de Francia ; y el duque 
de Glocester , que murió degollado ,en 1446. 
Estuvo casado con Caiaüna de Franáa , en 
quien solo tuvo un hijo , que fue su desgra- 
ciado sucesor Enrique VI , y su viuda se vol- 
vió á casar después con Owen Tudor , fun- 
dador de la dinastía de su nombre, que murió 
decapitado en 1461. Acaeció la muerte de 
Enrique V en 1422 , dejando á su hijo En- 
rique VI de edad de nueve meses , dueño 
de las coronas de Francia c Inglaterra, que 
ambas perdió sucesivamente , y murió sa- 
criiirado en 1472. Su vida no fue mas que 
una continuación de miserias é infortunios, 
originados en gran parte de la sangrienta 
lucha de las dos Rosas encarnada y blanca, 
que al fin le precipitó del trono. Estuvo cua- 
tro veces prisionero , ya de unos ya de otros, 
y su infeliz hijo Eduardo , príncipe de Ga- 
les , fue asesinado inhumanamente en Tew- 
kesbury, el año 1471 , por orden de su 
enemigo y sucesor Eduardo IV. Este prin- 
cipe fue el último descendiente varón de la 
línea de Enrique IV, extinguiéndose en él 
la rama de los Lancaster, para que al cabo 
de cuatro generaciones volviese á reinar la 
de la casa de York, ó, como sí dijéramos, 
la Rosa blanca. 

Eduardo IV fue un principe atrevido, 
activo y emprendedor, que habiendo usur- 
pado la corona diez años antes del legítimo 
sucesor de ella, esto es, en 1461 , se casó con 
Isabel WoodvUle , aunque ya pasaba por es- 
tar casado, no con Isabel Lucy , que no era 
mas que su querida , sino con Leonor Talboi, 
viuda del lord Butler, cuya circunstancia 
hizo que se tuviesen por ilegítimos los hijos 
de este monarca, y que perteneciese legíti- 
mamente la corona á Ricardo III. Cuando 
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decimos tegiilmamenie es solo siguiendo la 
lógica del que por entonces triunfó de los 
derechos de su sobrino Eduardo Y, á quien 
arrebató la corona y la vida en la prisión 
donde le tenia encerrado con otro lierma- 
niio sujo. Pero es tal el embrollo y confu* 
sioQ de los historiadores acerca del c^rác-* 
ter , virtudes , vicios y prendas del duc(ue 
de Glocester, ó sea Ricardo III , que es su- 
mamente difícil asentar un juicio cabal so-* 
bre si ha de tenérsele por un asesino ^ cn« 
venenador, usurpador y tirano, ó bien por 
un príncipe valiente, Justo y legiümamonte 
llamado al trotio y coronado por el voto 
de la nación. La mayor parte de los histo- 
riadores le pintan con colores odiosísimos, 
pero es menester hacerse cargo de que es- 
tos escribieron bajo el reinado de su suce- 
sor y rival Enrique Vil , y es natural que 
propendiesen á adular sus pasiones é inte- 
reses. Posteriormente Horacio Waipole em- 
prendió justificar su memoria en una diser- 
tación llena de documentos importantísi-- 
simos y que cuando no convenzan , inclinan 
:\ lo menos el ánimo á persuadirse de que 
pudo haber mucho de calumnioso en la 
pintura que generalmente se hace de Ri- 
cardo III, y el mismo Luís XVI que, du- 
rante su larga prisión en el Temple, se dis- 
traia traduciendo la disertación de Waipo- 
le, añade algunas reflexiones favorables á 
Ricardo. De todos modos , nosotros nos li- 
mitamos por ahora á seguir ul orden cro- 
nológico que nos hemos propuesto. 

Sucedió á Eduardo IV su hijo Eduar- 
do V, duque de York, que en aquel mismo 
año, 1485, fue asesinado en la Torre, don- 
de estaba encerrado con su hermano por 
orden de su tio Ricardo III, el cual fue 
también muerto en la batalla de Bosworth, 
el año 1485, y en él acabó por segunda vez 
la rama de York cediendo el puesto á la 
dinastía de los Tudor. ( Se conlintiará. ) 
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En cumplimiento de la palabra que en (*l 
n."" 2 (pág. ^5] de esta Revista, diiifos á 
nuestros lectores, insertamos á continua- 
ción un bellísimo fragmento del célebre pckv 
ma de Aríoslo , traducido por nuestro cola- 
borador el señor D. Augusto de Burgos (I I 



Al pió fie las mumlias Agromanle 

Y en las aldeas que á Paiiü cfrcundao , 
Laá sitd trupad de éi pie coloca cq eslo ; 
Que, en tín aloriue vigoroso y presto. 
Sus esperanzas úUímas se fundan. 

Quien rapaz fuera de contar la gente 
Que , con ira Carlos , m.ievo en este instante 
El árabe arrogumo , 
Contara fécllinent«* 

Las plantas todas que la umbrosa espalda 
DH Apenino encubran , y las olas 
Lanzadas de las costas españolas 
Que van de Atlante á salpirar lafjlda , 

Y las lumbreras que , en la noche . miran 
A los tiernos amantes que suspiran. 

Con fragor espantoso y repetido 
De París las camponas so agitaban , 

Y on los templos de Dios , á su sonido « 
ItliilHres de devotos 
L£iá manos y las t^úplicas alzaban. 
Fueron tantos los votos 
Al Señor ofrecidos aquel dio , 
Que , á letier en el cielo 
Tanto valor como eu la tierra el oro, 
Recibiera cada ánfpel un tesoro. 

Alzan la voz quejándoselos viejos 
De que los haya el hado 
Para ver tanta mina reservado, 

Y , ojn mente envidiosa , 
Del amigo se acuerdan y del deudo 
Que del sepulcro en la mansión rapoea ; 
Mas, do la edad adusta 
Consejos y temores despreciando , 
Llena de ardor, la juventud robusta, 
De l(J8 muros volando á la defensa 
Ni en el peligro que le amaga piensa. 

Juntos alli se ven condes , barones , 
Reyes y duques, principes, marqueses , 
Soldados extranjeros y franceses. 
Do honor , de celo y fe cada cual lleno« 
A Garlos ruega que bajar los puentes 

Y atacar le conceda al sarraceno ; 
Mas, bien que do este ardor se felicite , 
El sabio emperador no lo permite ; 



(I ) Esta obra constará de 3 tomos en 8 <> mayor de mas 
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Y , eíi ios sillos mas propios y oportudos 

Dam cerrar al bárbaro la via. 

Con lino diapoDiéndolos, ó algOBoa 

KMe puealo confia , 

llioiilras al oiro gruesa hueste envía. 

Al uno ordena que encendidas siempre 

Las hogueras mantenga; * 

Al otro que hacia el panto A dó convenfia 

Las mAqolnas transpoite y , de esto modo , 

Cirios eslA doquier, y atiende i lodo. 

Sobre un llano , en el centro de ta Francia , 
8enl8do está Paria. Stts moros besa 
El Senn . que los corta y atraviesa , 
Formando enmedio Una Ínsula, que abarca 
La mas bella porción de su comarca. 
Completan la ciudad otras dos partes 
Cuyo exterior protegen sos baluartes > 

Y cuyo interno lado 

PiT el curso del Sena ealA guardado. 

Por vsrloa puntos A la vex , se expugna 
Ciudad que leguas de circuito cuenta ; 
Mas el rey Agramante , 
Qlie * dlvMtif Btt ejército repugna , 
Pur solo un lado acometer Intenta. 

t)e la muralla en temo el sabio Cirios 
Armaa y municiones acopiando , 
Las orillas del Sena fortiflca 
Con fosos y con muros que fabrica , 

Y su curso defiende 

Con sólidas cadenas que en 61 tiende; 
Loegoá los puestos corre y los pertrecha 
En proporción al riesgo que aospecha ; 
Y , las miras del maro penetrando, 
El sitio v(i por dó su ataque apresta , 

Y sus designios frustra ó conlrarcsto. 
Mleatras que con sus tropas Agramante 

Ijar el asalto A la ciudad dobla , 
Bo el campo Marsllio aguardaría 
ConPerraKut, G.-andonio, Balugonte 
raisiron , Isolerto , Serpentino 

Y con la gente quede EapaAa vino. 
Det Rey Marsllio A la siniestra Boano , 

Sobre ol Sena apoyábase Sobrino, 
Con el hijo de Almonte , con Putlano 

Y oooet rey de Oran que alca Insolente, 
A seis brazos del pié , la erguida frenla 

¿ Porqué mi pluma A fatigarse empieza , 
Mientras oou tal presteza 
Las armas mueve toda aquella gente, 

Y Mientra el rey de Af|»l laipetuoao 
Grita . blasfema , y hiere sin reposo ? 

Cual del estío en las ardientes horas , 
Agitando laa alas zumbadoras , 
Un eujambre de moscas acometa , 
Ya de espumante leche el tosco vaso > 
Ya los restos de espléndido banquete; 
O cual se arroja , acaso , 
Banda de tordos sobra cepa opima 
De racimos maduros , 
Asi lleno del fUego que le anima 
Acude el a^areno hAcia los muros. 

De lo alto dellos , con ai*dor no visto 
Resiste ftiene el adalid de Cristo. 
Si uno perece ; su glorioso puesto 
Otro ocupa bien preslo ; 

Y sus golpes en tanto 



A mil moros y A mil dé vMa príviltl 

Y on el profundo foso los derriban ; 

Que no tan stilo espadas , plo^sy iiacbds 
A 8U defensa sirven de Instrumonloü . 
Sino qiio gruesas pcflas . y fragmentos 
Do almenas y baluartes 
Llueven sobre el inflel por todas partes ; 

Y agUa hirviendo que abrásale y le cle^a 

Y viva cal y arroyos de resina , 

De azufro , nitro , y pez y trementina , 

Y aros de hierro al fuego enrojecidos , 
Ominosa corona , 

De que aquel que la cifle no blasona. 

De Buraldo y de Orroida en oompaAia ^ 
Al pié de la muralla . en e^tte tiempo 
Rodomonte otra hueste conduela. 
Clarindo y Soridano 
Iban con él. De Ceuta el soberano 

Y el de Cosca y Marroeoos le segnlan 

Y en afán de brillar se consumían. 

Del rey do Argel üu la pur|)úrea ensefla 
Brilla un león , A quien 6 abrir obliga 
La boca una beldad que lo domeña. 
Kmbleroa es el leim de Rodomonte 

Y ia doncella es su adorada amiga > 
A quien volara á libertar gallardo 

SI supiera que es hoy de Mandricardo. 

En este tiempo, y en un mismo instanlo , 
De combatientes llenas 
Mil escalas invaden las almenas. 

Y a adelante , adelante • 
Gritando algunos con audaz dennedo , 
Animo dan A los que sienten miedo. 

Ni hay forma de cejar, i Ouay del que quiere 
Salvar su vida ó que on ardor afloja I 
Al que vacila , con su espada hiero 

Y al hondo foso arroja 

RiKlomonte, que ardiendo en safla loca . 
Al mundo entero y hasta A Dios provM*a , 

Y que, huyendo los sitios mas seguros , 
Bn busca va de riesgos y de apuros. 

Ceñido de la espada y la armadura 
Que fabricó Nembrot , su propio abuelo , 
Cuando impla guerra qulao hacer al cielo , 
Rodomonte que , altivo cual aqueste , 
La bóveda celeste 
Impávido asaltara , si existiera 
Camino que basta allá lecondqjera , 
En el foso se arroja , se adelanta , 
Y> veloz cual el rayo , lo atraviesa , 
Bien que el agua le llegue á la garganta. 
Y , de cieno y de sangre amancillado. 
De audacia dando pruebas manifiestas , 
A la muralla sube 
Por medio de una nube 
De fuego , dardos , piedras y ballestas. 
Encubierta la frente 
Con su broquel , at parapeto llega 
Y , atacando la puente 
Dó . atónito , el cristiano se repliega , 
Hiere y destroza y en purpúreo lago 
Convierte el suelo , y brazos y cabezas 
Del alto muro hace rodar al foso , 
Causando el mismo estrago 
Que hace en Yolana jabalí furioso. 
. Suolla el broquel ; on la ansia que le anima , 
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La espada ompuña ; y conlra el daque ArooKo , 

Venido h¿ poco del nubloso clima 

Dó el Rio se lanza en el salado golfo , 

Se dtrlge veloz. Cual se reslsie 

A la llama la pólvora, asé el irisie 

ArnoKo contra el golpe se defiende 

Qae en tierra , hendido hasta el araon , lo extiendo. 

Tal es la confusión , tal el conflicto 
En que del moro pone el hierro invicto 
A la cristiana gente , hé poco altiva , 
Que de un solo revés ft Flándes priva 
De Anselmo y de Oldarado. Con las de estos , 
Las cabezas derriba 
De Espinoloclo y Prando, 
Guerreros del ejército normando. 
Hasta el vientre , en segnlda , 
Al maguntino Orgueto atravesando , 
Con la sangre exhalar le hace la vida. 

Desde el muro después vienen al foso 
Bl sacerdote Andrópono y Mosquino 
Que , adorador del vino , 
Del agua, mas que de áspid ponzoñoso , 
Toda su vida huyó , y á quien funesta 
Doblemente es la muerte 
Que recibe en el agua que detesta. 
En dos A Luis el provenzal divide. 
Bl tolosano Arnaldo 
La tierra , al lado de Dionisio , mide ; 

Y la miden también Hugo y Ambaldo , 
Huberto, Satalon , Claudio, Gualtero 

Y otros mil , de los cuales 

Ni el nombre aquí, ni la nación refiero. 

Detrás de Redomón le . en la muralla 
Penetra en tanto la feroz canalla , 
Al cristiano poniendo en grande aprieto. 
Con orden al segundo parapeto , 
Este , entonces , replegases seguro 
De que , no sin esfuerzo y sin apuro , 
Podrá el infiel atravesar el trecho , 
Que del uno separa el otro muro. 

Desde el segundo , fuertes y gallardos, 
Algunos con ventaja se defienden , 
Mientras, con lanzas^ piedras y con dardos. 
Desde una alta cortina, otros ofenden 
A la copiosa chusma que , aterrada , 
Empezaba á ceder , y que cediera, 
Si el de Argel no acudiera. Con su espada 
Hiere ^ da muerte al que al terror so entrega ; 
Por ei cabello al uno, 
Por el cuello ase al otio ó por los brazos ,* 
De sangre al suelo riega , 

Y de miembros y cuerpos en pedazos 
El ancho foso , hasta los bordes , ciega. 

Mientras, en lo hondo de esto abismo horrendo , 
Los bárbaros cayendo , 
Buscan con nuevo afán nuevas escaUís 
Por trepar al segundo parapeto , 
El rey de Argel, cual si sutiles alas 
Llevara en vez del espaldar y el peto , 
Veloz del foso al otro lado salta ; 
Con sangre del francés el suelo esmalta , 
Ruina sembrando y destrucción. No hay cola 
Que el golpe al pecho dirigido tuerza. 
Antes , cual vidrio rota , 
Salla al sentir su incontrastable fuerza. 

Bajo el cieno del foso acumuladas 



Por Cirios , antes del asaltó , fueron 
Estopas y fajinas embreadas 
Odres de aceite , azufre , de salitre 

Y de otras mil materias inflamables . 
Que un horrendo castigo 
Reservaban de Dios al oDemigo. 

Kn tanto que este, por hallar salida 

Y por subir al muro se esforzaba , 
La llama , por mil partes encendida , 
En una sola al cielo se elevaba , 

Y, el sol oscureciendo. 

Sepultaba á París en caos horrendo. 

A su rugir continuo y espantoso 
Se mezclaba la horrísona armonía 
De la mísera gente que, en ei loso , 
Por culpa de su jefe , perecía. 
Gritos , clamores , llanto , 
Estrago , horror , desoiacion y roaerte 
Dó quier ei alma estremecida advierte; 

Mas tiempo es ya do respirar un tanto , 
Aquí poniendo término á este canto. 
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DOS DESENLACES DE UN SOLO DRAMA. 

n. 

A la hora acostumbrada estábamos reunidos la ma- 
yor parte de los concurrentes de la tarde anterior en 
casa de nuestro amigo, cuyo nombre, que era don 
Antonio, no he dicho todavía á mis lectores. Faltan- 
do, sin embargo, algunas personas, se convino en 
suspender la prosecución del cueoto interrumpido, 
hasta que estuviésemos todos; y entretanto recayóla 
conversación , como era natural , sobre el punto que 
estaba pendiente. 

Don Diego, qae no renunciaba fSicilmente á sos 
opiniones , y que además estaba un tanto mortificado 
viendo que le combatía don Antonio, fue quien pri- 
mero renovó la lucha diciendo : 

— Dos cosas pienso de la historieta de ayer, Sr. 
don Antonio : la primera que es asunto trillado, y por 
lo mismo sin interés, la segunda que va á ser argu- 
mento coriíra producerUem , como se decía en la uni- 
versidad cuando éramos muchachos los dos. 

— Contestaré, — repuso el interpelado, — que yo 
noprometí á Vds.una novela, y que los sucesos reales 
y verdaderos de esta prosaica vida que nos cupo en 
suerte ofrecen rara vez el carácter dramático y origi- 
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nal con que, á costa de Ja verosimilitud, nos intere* 
san los libros de pora invención. Esto en cuanto al 
primer ponto ; por lo que al segundo respecta déjeme 
V. condoir y juzgará luego, 

— Yo, — dijo Alfonso, — quisiera á dedr la verdad, 
que el seikor don Antonio pusiera un poco mas en evi- 
dencia á sus personajes, que los hiciera hablar á ellos, 
y dejase á cada uno de nosotros el cuidado de deducir 
las consecuencias de los hechos. 

— Lo que V. quisiera , amigo mió, — contentó e] 
huésped, — es que yo con mi3 sesenta aftos y mi peluca 
y todo, le pintase muy al vivo los transportes de San- 
cho y Leonor, poniendo en primer término del coadro 
á los dos amantes , y en el fondo , para dar sombra y 
por oonsigoienle realce á los culpables , al marido víc- 
tima , pintándole con tan negros colores , que todos 
4 una voK clamáramos anatema y maldición sobre el 
tirano ! No por cierto : no lo haré , porque á mis años 
ya no se ven las cosas al trasluz del prisma de las pa* 
siones; no lo haré, porque en mi entender pintar el 
▼ido con los mismos colores que el heroísmo es abu- 
sar criminalmente del talento ; no lo haré , en fin , por- 
que el objeto que me he propuesto es el de hacer un 
estudio analítico de dos épocas distintas , comparán- 
dolas entre sí , y no el de interesar con dos historie- 
tas que nada ofrecen de particular. Si Vds. creen que 
la cuestión pendiente vale la pena de que prosiga , lo 
haré, sino hablemos de la ópera de anoche; y de to- 
das maneras tomemos café. 

Rogámosle todos que continuase su cuento, y en 
efecto, lo verificó nuestro complaciente amigo de esta 
manera : 

— Vamos á dar un gran salto. Señores, trasladán- 
donos ánnos tres siglos, poco mas ó menos, después 
de la época en que ayer dejamos pendiente nuestra 
historia ; y para que la transición de sucesos á suce- 
sos no sea tan violenta , digamos algo del teatro de la 
nueva escena. 

Imagmen Vds. que estamos, como ayer, en An- 
dalüda , pero no ya sobre un alto cerro sin mas edüfi- 
do que un castillo feudal , sino en una villa de media- 
na pobkcion, edificada sobre la vertiente del monte 
y coronada por una especie de palacio, en cuya fachada 
dórica se revelan los arquitectos del tiempo de Gar- 
los III; pero|que con dos torres, ruinosa la una, si bien 
conservada la otra, da testimonio de su origen y uso 
primitivo. Al angosto sendero del siglo XVI ha reem- 
plazado anchuroso camino practicable para los carrua- 
jes ; orillas del arroyo antes solitario se levantan bUn- 
coB molinos de aceite ; y á la roja flor de la amarga 
adelfa , á la nieve de los salvajes lirios , unco su ver- 



dura y lozanía el naranjo, el limonero y el olivo. La ma- 
no de la dvilizacion ha cambiado el aspecto de la que 
íue frontera del Moro; y si bien la guerra de la inde- 
pendencia , rédente en la época á que ahora me re- 
fiero, dejó estampadas sus huellas allí , como en toda 
España , con numerosas y humeantes ruinas ; con todo 
eso , la acdon de tres siglos hizo prodigios , y si los 
contemporáneos de Garlos I resucitasen , difícilmente 
reconocieran aquella región. 

Era una tarde del invierno, iba el sol á ocultarse 
entre cenicientas nubes , y sus tibios rayos coloraban 
apenas las ennegrecidas piedras de la antigua torre, 
coando con asombro del cura, del médico y de algún 
otro personaje de la villa , que en el camino daban su 
acostumbrado paseo , comenzó á subir hacia el pala- 
cío , al trote de ocho rozagantes muías , un coche de 
colleras , mole inmensa , mas propia para dar ¡dea del 
reposo de los cuerpos que para instrumento de loco- 
modon. Entonces no había , Señores , otros medios 
para viajar ; hoy , merced al délo , tenemos ya en Es- 
paña diligencias aunque pocas. 

Feliz acontecimiento fue para los paseantes la 
llegada del coche , pero mas completa fuera su ven- 
tura si unas malhadadas persianas verdes no impidie- 
ran al mas curioso é intrépido de todos ellos ( el bar- 
bero seria) , que al efecto subió sobre uno de los 
guardacantones del camino , penetrar con la vista en 
lo interior de aquella máquina dorada y eMofada á 
manera de retablo de Ghurriguera , y ver por consi- 
guiente quien ó quienes eran el caminante ó caminan- 
tes que á la villa venían. Mas el zagal entre las dos 
muías delanteras , y el mayoral sobre su pescante, 
corriendo aquel con extraña ligereza de piernas; vo- 
ceando este con pulmones de bronce y descargando 
la tralla ya sobre la Morola^ ya sobre la Cor<mela, 
que formaban su valeroso par de lanza , se dejaron 
bien pronto atrás á los curiosos envueltos en una nu- 
be de polvo , ocultándose á su vista en una de las mu- 
chas vueltas y revueltas del camino , merced á las 
cuales era posible al tiro arrastrar el coche hasta la 
dma del monte. 

¡ Oh , si yo fuera uno de aquellos bienaventurados 
nan'adores cuyo talento descriptivo extiende, deslíe 
y , por decirlo así , disuelve los sucesos, en un mar de 
entretenidos y maravillosos pormenores! Entonce% 
me los llevaría á Vds. , mis caros oyentes, como por 
la mano á la casa del cura , haciéndoles asistir, ni mas 
ni menos que el ama de su merced , á la tertulia que 
bajo la campana de la chimenea , cuyo vuelo no se ex- 
tendía á menos de un buen tercio de la cocina , tenían 
todos Jos paseantes y algunas personas mas de la vi- 
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Ka. Pallábame entonces solo h pluma, festiva á par 
que docta y tan ligera en las formas como en la oIh 
scrvacion profunda , de ese escoces llamado WalteN 
Scott, cuyas obims han dado ¿ b noveh una impor- 
tancia que , desde Cervantes y Lesage acá , no tuvo 
ttimca ; faltübame , digo, esa pluma no mas, y yo en- 
tonces repetiría on coloquio en el cual se aporaron 
cnanto la ociosidad curiosa , la lógica desconcertada, 
y la mordticidaid mezquina de un pueblo corto pueden 
inspifíir & gentes, en el íbndo bnenas , pero excitadas 
por el impotente deseo de saber lo que ignoran. Y 
lodo esto , «migos mios , porque el consabido coche 
kftbíai entrado en el palacio , cerrándose tras de él la 
imcrta cochera , y sin que ni los criados del conde San 
Í«sto, que la babitan ordinaríamenlie, ni persona al- 
guna saliera á dar noticia de quien eran los recien He- 
g^Klos. 

No crean Vds. que voy^á dejaries con igual curio» 
sidad ; antes al contmrío , siganme al patio interior 
del palacio , cuadrilongo formado por cuatro pórticos 
ó soportales, en cuyas columnas, del mismo orden 
que la fachada , estribaba una galerta , ostentando so- 
bre el arco del centro de cada lieazo un escudo de ar- 
mas , esculpido cofi inl)¿ligenda en el blasón y gusto 
en el dibujo ; y si quieren Vds. llegar conmigo hasta 
el pié de una ancha escalera de piedra , donde la falta 
de uso dejó crecer la yerba entre sillar y sillar, ve- 
' rán abrir la portezuela del coche á un sumiso mayor- 
domo, y bajar de él á dos personas; un hombre y una 
mujer. 

Bajó aquel primero y tendió grave y cortés la ma- 
no i la segunda. Ella , abrgando la suya y apoyándola 
apenas en la de su acompaftante , salió del coche y con 
trémulos pasos comenzó á subir la escalera. 

Alto de cuerpo, nervudo de constitución, blanco 
el cabello , severo de aspecto , grave en el porte y 
envuelto en un gran carrik ó capote con mochas es- 
clavinas que entonces era de moda , con planta firme 
subía el hombre en pos de la dama , siendo de notar 
que iba de media de seda blanca , calzón corto del 
mismo color y zapato con hebilla , traje que ni en aquel 
tiempo ni en ninguno se ha usado para viajar. En cuan- 
to á la seftora , parecia tener la tercera parte de los 
afllos que el que iba en su compafiía, es decir, unos 
.19 ó 20 , y su rostro , singularmente pálido , era bello 
á pesar del sobresalto que en él se notaba. Por lo que 
respecta al traje no ofrecia menos contraste el de 
aquella señora con su situación que el de su acompa- 
ftante ; pues debajo de una especie de capoton ó so- 
bre todo de esquisito palto de Damas se dejaba ver, ya 
por una jNirte ya por otra, un magnifico vestido de 



raso blanco guarnecido de primorosas artificnles flo- 
res. Todo lo observaba el mayordomo con grao sor- 
presa, pero guardábase hiende habkr pabbra y liaala 
de manifestar alteración en el semblante; porque sa 
amo el conde de San Justo, que era quien ooo sa jo- 
ven esposa acababa de Uegar , gustaba poco de curio- 
sos é impertinentes , y mema de que sus criados ae 
metiesen en mas hondnras «pie en cumplir con sos 
obligaciones respectivas. 

Dos palabras sobre el Conde : militar desde sos 
mas tiernos afios, como de tiempo inmemorial lo ha- 
bían sido siempre todos sus abuelos, era ya ooronel 
de un regimiento provincial y brigadier de infantería, 
cuando estalló la guerra de la independencia. En ella 
combatió como buen espaftol y excelente soldado, ob- 
teniendo, mas aun que por su nombre y posición isodaJ, 
por sn valor intrépido y su inflexible firmea en el 
maado, el empleo de teniente general y la gran cruz 
de san Femando. Como militar era estimado, como 
jefe temido y como fiucionarío público gozaba de b 
mas alta reputación de integridad; mas como hombre 
pocos le amaban. ¿Porqué asi? Sn carácter tacttumo, 
un espirita de orden que irisaba en exagerado rigo- 
rismo , una severidad en hacer justicia que , no dando 
nunca oídos á la misericordia, parecia muchas veces 
crueldad , y es posible que algunas lo fuese, eran de- 
fectos que deslustraban dotes y buenas prendas, que 
por otra parte nadie le negaba. Tan cierto es que en 
este mundo, hasta la virtud misma ha menester ser 
amable para qne la amemos. Tal era , señores, d con- 
de de San Justo , esposo á k» sesenta afios de una lin- 
da muchacha , gala y ornato de las riberas del Betis. 

Bastó y aun sobró tanto tiempo como acabo de 
gastaren mi tosco retrato del conde para qne él y su 
mi^r llegaran al piso principal, y fueran por el ma- 
yordomo introducidos en una espaciosa antesala, os- 
cura mas que por falta de luz , por sobra de tapicesen 
las paredes y profusión de damascos en las ventanas. 

Antes de pasar adelante, bueno será decir á Vds. 
que conozco el lugar de la escena por faaberio habitado 
durante algunos meses, y que sé todos los pormenores 
del suceso de boca del mismo mayordomo , en quien 
hizo profonda impresión , y que gustaba de referirlo 
mas de lo que la discreción aconsejaba. 

Había, pues, en el fondo de U antesala una 
grande y tallada puerta de nogal que comunicaba con 
el estrado ó sala de recibo ; á la izquierda , otra que 
daba paso á las numerosas habitadones de la parte 
moderna del edificio ; y otra, á esta frontera , ligaba 
al palacio con el antiguo castillo por medio de una 
inmensa galería , cuyo extremo opuesto era ingreso 
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á b mejor conservada de las dos torres de que roe 
parece haber hecko ja mención. La hora , lo inespe^ 
rado del arribo de sus amos^ y mas qoe todo la sor- 
presa qne lo singular de su traje le causaba , bideron 
que , vacilando el mayordomo en cual de las puertas 
había de abrir, la del estrado ó la de las habitaciones, 
y deteniéndose en medio de la antesala , se volviese 
á sus araos con intención de tomar sos órdenes ; pero 
el conde , sin darle mas tiempo que el necesario pa- 
ra qne acabase do lijar en él la vista , le dijo sefialan- 
do al mismo tiempo la entrada de la galeria : — Por 
allí, don losé* — Es de advertir que en los veinte 
años que don losé llevaba de mayordomo apenas ha« 
lúa tenido ocasión de abrir la puerta que se le scfia- 
laba , mas que para ensefiar la galeria á alguno que 
otro curioso viajero ; poique la habitación de la toi^ 
re , si bien conservada como histórico monnmenio de 
la fiímilia, jamás fue oaipada por ninguno de sos in- 
dividuos. Asi no extrañarán Vds qoe, lleno de admi- 
ración , dejase , acaso por vez primera , de obedecer 
instantáneamente la orden recibida ; pero el conde 
repitió con acento breve y enérgico tono : — Por alli, 
don José; por alli he dicho; — y el criado, buscando 
solicito en el man<^o de sus llaves la de la antigua y 
maciza puerta , abrióla de par en par con cuanta presr 
teza pudo. Entonces , sombría ' como la incierta luz 
del crepúsculo de la tarde, silenciosa como un sepul- 
cro , y lóbrega como ana prisión , mostróse á la páli- 
da y aterrada dama aquella gaíefla donde, ni aun 
en mas alegres momentos osó nunca penetrar , sin 
qoe un presentimiento indefinible , un terror vago de 
aquellos que hielan la sangre en las venas sin que 
la razón acierte á damos cuenta de la causa que lo 
motiva, hiciera palpitar* su corazón. Habiaya el ma- 
yordomo entrado en Ja que fue parte del antiguo cas- 
tillo, sus pasos, aunqne mesurados , resonaban en la 
madza bóveda , y el conde indicaba con severo ade- 
man á su esposa el camino qoe debia seguir: mas 
ella , cual si sus plantas hubieran echado raices en 
el suelo , permanecía inmóvil. Conociendo que no le 
seguían , arriesgóse don José á volver atrás la cabeza, 
y vio á su sefiora, mas pálida que nunca, levantar sus 
ojos arrasados en lágrimas al rostro de su marido, 
cruzar las manos en actitud de súplica, mover los 
labios como si Ajera á hablar : pero la fria severidad, 
h inflexible expresión de dureza que vio en el ros- 
tro del conde y un ademan imperioso de este pusie- 
ron término al no empezado ruego, y la decidieron 
á obedecer. Decía el mayordomo, refiriéndome al caso, 
qne su ama parecía víctima que al suplicio caminaba, 
y su señor; no verdugo , pero si juez implacable que 



por si mismo quiere asegurarse de la ejecución de mi 
t(»TÍble sentencia. Los retratos de los ascendientes 
del conde, cronq^ógica mente ordenados en la gale- 
ria , como yo los he visto aun , fueron mudos testi- 
gos de aquella escena ; y en verdad que la reunión 
de tantos guerreros armados unos de puuta en blanco, 
otros con el traje flamenco ó chambergo ; de cortesa- 
nos ataviados con las ricas pomposas galas que de la 
corte de Luis XIV trajo á España so nieto Felipe Y. 
de obispos y otros eclesiásticos ; de caballeros de las 
órdenes militares ; de graves t(^dos ; de discretos 
palaciegos en traje , que aun en nuestros días hemos 
visto y se llamaba de corte ; aquella reunión , digo, 
de tan extraños personajes , era una especie de con- 
greso de los diferentes siglos , donde todas las pro- 
iesíones de la nobleza tenían su representante. Mas 
no bajo ese aspecto debia de considerarlos enton- 
ces el conde su nieto , sino como terribles jueces 
de su conducta qoe iban á pedirie cuenta severa 
del esplendor del nombre que le habían transmi- 
tido. Tales eran las ideas de los antiguos nobles 
dignos de serlo; y aquellos que solo se acorda- 
ban de sus blasones para ftmdar en ellos necia vani- 
dad , en el desprecio de sos iguales y en la mofa que 
de ellos hacian sus inferiores hallaban merecido cas- 
tigo. Nuestro conde era, como decirse suele, hom- 
bre chapado á la anligtia, y caballero además á to- 
das luces. Cuales serian los pensamientos de los es- 
posos mientras el mayordomo abría la puerta forrada 
con planchas de duro hierro que , en el fondo de un 
arco de los que los arquitectos llaman arábigos y tie- 
nen forma de herradura , cerraba el ingreso á la tor- 
re , no puedo decírselo á Vds. ; pero sf , que cuando 
aquel, concluida su operación, dio algunos pasos atrás 
para dejar que pasaran sus jimos, vio á la señora con 
los ojos clavados en tierra murmurando entre sollo- 
zos , como si al cielo dirigiera sus últimas plegarias, 
y al conde cruzados los brazos y fija la vista en un 
retrato que con el uniforme de mariscal de campo, 
el manto de la orden de Santiago encinta, y la mano 
apoyada en un libro que llevaba por titulo, u Comerá 
(arios del marqués Santa Cttis» parecía que taro- 
bien por su parte miraba con airada compasión al he- 
redero de su nombre y titulo, al hijo en quien fundó 
toda la alegria y esperanza de su v^ex, al último vas- 
tago del antiguo ilustre tronco, objeto de su postrer 
pensamiento en la tierra , acaso al primero de sus 
recuerdos en el mundo de la verdad. 

Hay solemnes ocasiones en la vida en que lo pre- 
sente es poco espacio para el pensamiento, y enton- 
ces extiende su vuelo á los )>asados liein[)os ; entonces 
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la imaginación exaltada evoca las sombras de los 
mnertos, se ve en su presencia, oye su voz grave y 
sonora como la del bronce , respopde á sos cargos; 
entonces también un destello del porvenir ilumina el 
alma , y los que todavía no son, los que han de for- 
mar el ente moral que llamamos posteridad , vienen 
á pronunciar ante nosotros su tan temido cuanto in- 
cierto folio. En esos momentos , por poca poesía que 
en suerte nos haya cabido , la vida se convierte en 
un anticipado para&so , 6 en un preludio del infierno, 
según el origen de la ilusión lo da de si. Tal era la 
situación del conde , en quien , mientras contempla- 
ba el retrato de su padre , luchaban las preocupa- 
ciones heredadas con las ideas adquiridas , la severi- 
dad del ánimo con los consejos de la razón, la violencia 
de los afectos con la templanza del juicio, la fogosi- 
dad del carácter con la madurez de las canas. ¿Qué diré 
de su esposa? El terror embargaba todas sus facul- 
tades mentales ; lágrimas y no mas que lágrimas eran 
su único amparo , y en casos semejantes la fuerza del 
dolor hace imposible todo raciocinio. ¡Oh! si el pin- 
cel de Velazquez ó la pluma de Cervantes pintaran 
aquel cuadro, inútil me fuera continuar esta relación; 
porque Vds. comprendieran desde luego las situacio- 
nes , y su talento deduciría fácilmente la consecuencia 
á que con mi prolijo cuento llegaremos mas tarde : pe- 
ro pues que yo soy y no otro el que lo sucedido refiere, 
forzoso será que á mi manera lo haga. 

Ya estamos dentro de la torre en un aposento 
<pie ocupaba la mayor y principal parte del ámbito de 
uno de sus pisos, iluminado durante el dia por altas 
ventanas , en todo semejantes á su puerta , y de no- 
che , por lo menos en los antiguos tiempos, por una 
lámpara de plata, prolija y curiosamente trabajada 
al gusto italiano del siglo XYI , lámpara que pendien- 
te del centro de la bóveda daba á aquella habitación 
un aspecto de lúgubre regularidad. Cubrian sus mu- 
ros tapices flamencos de exquisito trabajo, eviden- 
temente contemporáneos de la lámpara , en los cuales 
con brillantes, aunque algún tanto desentonados co- 
lores se veia tejida en realidad , si en la apariencia 
pintada, hi historia de Hércules y los personajes en 
ella representados, á excepción del protagonista, 
vestidos á usanza de cortesanos y damas del tiempo 
en que la obra fué ejecutada. Un lecho cuadrado 
y macizo de nogal , con dosel y paramentos de tapn 
cería , compañeros de la que adornaba las paredes, 
dos inmensos sillones de nogal cuyos altísimos respal- 
dos terminaban en un primoroso adorno de talla , y 
una mesa sobre la cual lucia en rico marco de Ve- 
necia , y por último nna alfombra moruna de dos de- 



dos de espesor que cubría los toscos sillares del piso, 
eran, y son hoy, los principales muebles de aquel caar- 
to. Añadan Vds. , para conocer la habitación cual si 
en ella hubieran estado, un crucifijo de plata so- 
bre la mesa , con un caodelero de metal á cada la- 
do, y en frente del espejo un retrato de un guerrero, 
hecho» sino por el Tidano, que no soy bastante in- 
teligente para afirmarlo , á lo menos , y en eso no ten- 
go duda , por algún pintor de sus discípulos ó imitado- 
res. Debo añadir que el citado retrato no era de cuerpo 
entero , sino de cintura arriba , y que el personaje en 
él pintado lo estaba con su coraza y brazaletes de ace- 
ro , la venera de Alcántara pendiente al cuello de una 
cadena de oro, la una mano apoyada en el pomo de 
la espada , la otra en la cimera del casco , colocado 
á su derecha sobre una mesa , alta la vista y despeja- 
da la calva frente, impasible el semblante , duro , en 
fin, el ademan y gesto. 

Decia que estábamos ya en la torre, y debo aña- 
dir que también en eUa babian entrado el conde y la 
condesa; pero es tarde y lo mejor que por hoy pue- 
do añadir, es la sabida redondilla de Sarmiento : 

Pues sabrás , Inés hermana , 
Que el Portugués cayóenférmo.... 
Las once dan, yo me duermo, 
Quédese para mañana. » 

[Se continuará.) 

Felicitación. — El 2 del corriente á las nueve 
de la noche tuvieron el honor de ser recibidas 
por S. M. y sus Madre y Hermana todas las per- 
sonas que componen la real servidumbre, que 
se presentaroo á felicitar á la Reina con motivo 
de 6U determinación de contraer matrimonio 
con su augusto primo el Sermo. Sr. Infante Don 
Francisco de Asís. Las personas que recibieron 
la honra de ser admitidas en la cámara de S. M. 
fueron las pertenecientes á las clases de damas 
de honor , mayordomos de semana , gentiles 
hombres de casa y boca , los caballerizos , y la 
oficialidad del cuerpo de Alabarderos. Estos mis- 
mos individuos pasaron ayer á las dos de la lar- 
de al palacio de san Juan á felicitar por el mis- 
mo motivo, á S. A. el Seruio. Sr. Infante Don 
Francisco de Asís. 



Ferrocarriles, — Un periódico inglés dice, que 
varios de los obreros que estuvieron empl^dos 
en la construcción de caminos de hierro de 
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Inglaterra , ban sido contralados para trabajar 
en los que se piensan hacer en la Península. 

Nuevo descubrimiento. — Hasta el dia no ba- 
bian servido de nada las hojas de pino silvestre; 
pero afortunadamente, y meroed á un alemán, 
se saca de ellas una especie de lana muy fína, 
que puede reemplazar con ventaja á la lana de 
los colchones y de los tapices ; tanto por ser mas 
barata, cuanto porque no se baila expuesta á la 
destrucción que causan en la otra la polilla y los 
gusanos. 

Aun no para aqui el descubrimiento. De las 
mismas materias se extrae una sustancia que sir- 
ve de gas para quemar , y puede ser saludable 
para muchos casos de enfermedad. Muchos mé- 
dicos alemanes se sirven ya de él para la prepa- 
ración de baños eo los hospitales. Por último, del 
residuo de la preparación química resulta una 
turba resinosa que puede reemplazará la leña y 

aun servir para las iluminaciones. 

- 

Empolladura artificial, — Se emplea actual- 
mente en Inglaterra un nuevo método de em- 
pollar huevos ; ejecutándolo en escala mayor, y 
como especulación de comercio. La máquina de 
que se valen , es ingeniosa y sumamente senci- 
lla. Tiene un gran depósito de agua , que des- 
pués de caliente se agita sobre un paño imper- 
meable ó á prueba de agua , con que se cubren 
y envuelven los huevos. El paño descansa sobre 
la superficie de estos, y corresponde ó sustituye 
á la pechuga de la gallina. Esta parte del apa- 
rato llamase «calor de contacto superior.» Cuan- 
do llega el tiempo oportuno los pollitos salen 
de los cascarones, sin que nadie los ayude, ni 
tan siquiera toque á los huevos. Tiene además 
infinitas casillas, que son ocupadas inmediata- 
mente por los polluelos, denominadas «madres 
artificiales ó parajes de refugio , » reducidas á 
unos tubos que se callen lan por medio del gas, 
y en los cuales encuentran el calor que se re- 
quiere. De aqui salen ya á correr por una es- 
tancia , desde donde se les pone en completa 
libertad. Parece que por este método son muy 
raros los huevos que se pierden ¿ y pueden em- 
pollar á la vez millares de huevos. 



Pormenores de un terremoto. — Por la via de 
Marsella se han recibido nuevos pormenores re- 
lativos al terremoto acaecido el U del mes ante- 
rior en la Toscana. La mayor parte de los edifi- 
cios de Liorna presenta larguísimas hendiduras, 
en términos que si por desgracia sobreviene otro 



sacudimiento quedará la ciudad arruinada. Du- 
rante las oscilaciones de la tierra , las baldosas 
de las calles que forman las aceras se entreabrie- 
ron , volviéndose á cerrar al momento, y la in- 
clinación de los edificios era tan sensible, que se 
salían y caían los muebles de sus sitios, y las 
personas podían apenas mantenerse en pié. Toda 
la población aterrorizada se salió al momento á 
las plazas y calles, y al mismo tiempo que los 
hombres se hallaban fuera de sus casas^ se pre- 
cipitaban dentro para salvar sus familias; las 
mugeres imploraban de rodillas á la Virgen de 
Montero» pa tro na déla ciudad. Durante la noche 
se sintieron por intervalos nuevas oscilaciones, 
y la tierra parecía en un estado Je continua con- 
vulsión. Pero donde ha sido el terremoto mas 
violento y desastroso es en las campiqas. sobre 
todo en las Maresmas , país volcanizado : pueblos 
enteros han quedado arrasados en los distritos 
deTaulía , Lorenzana , Orciano y Casciano , cen- 
tro del movimiento oscilatorio, y distante de 
Liorna de cinco á seis leguas. En Yolterra se vi- 
no abajo la cárcel de estado , sepultando en sus 
ruinas á muchos de los presos. El país entero 
está en continua alarma, acordándose de los ter • 
remotos de 1798 y de 4846 , cuyas oscilaciones 
duraron por espacio de nueve días: asi es que, 
como los temblores . aunque tenues , se repiten 
por intervalos de cuatro dias á esta parle, ha sa- 
lido mucha gente de Liorna , y gran parte de los 
que permanecen vivaquean en las plazas, ó se 
refugian en los buques del puerto. 



Aguas. — La sociedad Económica Matritense , 
ha dirigido á todos sus corresponsales y á las au- 
toridades y corporaciones de las provincias , una 
circular invitándoles á que reúnan y le remitan 
cuantos informes puedan adquirir y datos reco- 
ger sobre la existencia de manantiales, aguas 
corrientes, su caudal, la situación y naturaleza 
agronómica de las tierras que hayan de re(;orrer 
aquellos caudales; las obras que habrán de eje- 
cutarse para el aprovechamiento de las aguas, 
de quien sea la propiedad de estas, y los presu- 
puestos aproximados de los gastos necesarios. 

Propónese con esto aquella sociedad reunir 
los datos convenientes para poder solicitar del 
gobierno con conocimiento de causa las medi- 
das de fomento adecuadas á cada uno de los ca- 
sos y lugares , sin perjuicio de proponer las re 
formasque convenga introducir en la legislación 
que regula hoy en España el aprovechamiento 
de aguas. 
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BC LOS TRABAJOS PREPJlftlATORlOS QUE E\IGE EL 
CULTIVO BE LAS TIERRAS BK LABOR. 

Los rendimientos de las tierras arables 
dependen esencialmente de los trabajos pre~ 
paratorios que en ellas se han hecbo; pues, 
para poner una tierra en buen estado de 
cultivo, es menester empezar por descua- 
jarla, es decir por revolverla profunda- 
mente y en todos sentidos, á fin de que 
de este modo puedan penetrar en su seno 
el agua, el aire y las raíces de las plantas 
que en ella se trate de hacer crecer. Guan- 
do se opera en grande escala y no presenta 
el terreno obstáculos de consideración , se 
efectúa el descuajo á favor de un fuerte ara- 

(1) Véanse los números 3 y 3 , páginas 33 y 63 de esta 
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do con el cual se surca el suelo varias ve- 
ces consecutivas y en diferentes direcciones; 
y si la capa vegetal que en él se encuentra 
tiene bastante profundidad , conviene remo- 
verlo todavía mas, haciendo para ello pasar 
otro arado por los mismos surcos abiertos 
por el primero. 

En los terrenos que, por hallarse duran- 
te mucho tiempo incultos , se han cubierto 
de aliagas ó de retamas, así como en los 
prados en que crecen juncos ú otras plantas 
nocivas, débese desde luego hacer pasaren 
dos direcciones opuestas el extirpador^ que 
es una barra de madera, á la cual están su- 
jetas, en forma de triángulo, otras tres ar- 
madas de recios garfios que sirven para ar- 
rancar las raices. Después de haber pasado, 
como hemos dicho, eXextirpadoren dos opues- 
tas direcciones, á fin de dividir el terreno 
en cuadros de 4 ó 5 pulgadas , revuélvese 
toda la tierra primero con un arado , y lue- 
go con un rastrillo de púas de hierro, con lo 
cual se acaba áf, preparar el terreno para 
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la siembra de cereales, de prados natu- 
rales ; de pinos, ó para la transplantacion 
de árboles de pocos años. 

La operación para la cual se emplea el 
arado es la base de la agricultura. Esta ope- 
ración, según dice Cbaptal, mueve y divide 
la tierra, llama á la superficie los abonos 
de toda especie que las lluvias sustrajeron 
á la acción de las raíces, mezcla los estiér- 
coles con la tierra, y hace que sean mas uni- 
formes sus efectos; destruye las malas yer- 
bas y las dispone á servir de abonos, purga 
en fin la tierra de los insectos que en ella 
se multiplican para devorar sus cosechas. Y 
siendo el efecto de esta operación el dar á 
las tierras las propiedades físicas conve- 
nientes pai*a la vegetación , claro es que, 
con arreglo á las circunstancias , debe va- 
riar por lo que respecta á la profundidad, 
al número de veces , á las épocas y á la 
forma en que han de practicarse. 

La profundidad de las labores puede va- 
riar desde 5 pulgadas hasta 2 pies, en ra- 
zón del grueso y de la naturaleza de la capa 
vegetal , asi como de la potencia del arado. 
Las tierras ligeras y arenosas, que son natu- 
ralmente mas penetrables á las raices, no 
necesitan que se las divida muy profunda- 
mente con labores, que na tendrían otro ob* 
jeto que el de disminuir todavía mas su coih 
sistencia. Las tierras compactas » por el 
contrario, exigen que se las vuelva y revuelva 
frecuente y profundamente, puesá no venir 
el arado á abrirlas y á dividirlas, opondrían 
un obstáculo invencible al paso de las raíces 
y dejarían sin ningún efecto para la vege- 
tación los abonos que , en su parte inferior, 
contiene la tierra. 

Para el número y la época de las labores 
deben servir de guia principios análogos. Las 
tierras ligeras, arenosas ó calcáreas exigen 
menos lal)or que las de calidades opuestas; 
por regla general es menester abstenerse de 
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ararlas durante las grandes calores, así conuí 
durante losgrandes fríos, pues la acción del sol 
en aquel caso,y de las llu vías,las nieves, las hie- 
los y los deshielos en el segundo, contríbairia 
á hacerlas mas ligeras aun , y á aumentar la 
pérdida de sus jugos fertilizantes. En la pri- 
mavera, pues, y en el otoño, poco tiempo antes 
de la época de la sementera, es cuando deben 
ararse las tierras de dicha especie, á no ser 
que esta operación tenga por principal ol>jeto 
el purgarlas de malas yerbas ; pues , en tal 
caso, no es posible prescindir de ararlas fre- 
cuentemente y en estaciones distintas. Por 
h) que respecta á los terrenos arcillosos, 
conviene darles muchas labores y dárselas 
antes de entrado el invierno á fin de de- 
jarlos expuestos al frío ; estos terrenos son 
difíciles de trabajar é inaccesibles á los ins- 
trumentos á no ser en ciertas épocas que 
debe todo cultivador saber aprovechar ; las 
lluvias los ablandan hasta el punto de con- 
vertirlos en lodo, y una sequía de algunos 
dias los endurece de forma que no puede 
el arado penetrar en ellos; así pues, es de 
rigor escoger un término medio entre estos 
dos extremos. 

Según el modo de ejecución que en los 
trabajos se siga, podrá darse al terreno di- 
versas disposiciones que hagan mas favora- 
bles sus efectos. Practicando las labores en 
¡ que se emplea el arado, se abren surcos que 
por lo regular hace el labrador desaparecer 
casi completamente, sea al instante mismo, 
haciendo al lado del primer surco , otro que 
lo llena en su mayor parte, y así sucesiva- 
mente , sea por medio de la operación del 
rastrillo que en general sigue y pone fin á 
los trabajos preparatorios , que exigen las 
tierras, destinadas al cultivo. Cuando, sea 
para conservar la humedad del suelo , sea 
por el conti*ario para dar curso á las aguas, 
traza el labrador surcos permanentes, de- 
be dar á estos surcos una profundidad de A 
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á i6 palgadas, y ud ancho que puede va- 
riar desde 6 pulgadas hasta una vara» 
debiendo además tenerse cuidado de abrir 
estos surcos de dos en dos y de consolidar 
la tierra del uno con la del otro. — Con el 
mismo objeto se ara también en tablares ó 
cahaUona^ método que se sigue particular- 
mente en los terrenos húmedos y llanos, y 
en los climas fríos, y que no presenta mas 
¡Dconvenienle que el de hacer incompleta y 
difícil la operación del rastro ó rastrillo. Con 
los caballones se divide el campo en zonas 
compuestas de un número de rayas ó surcos 
cuyo número puede variar desde 4 hasta 30 
y cuyo ancho debe ser de 4 á:24 pies, de- 
hiendo la parte del medio elevarse desde 7 
á 50 pulgadas sobre el nivel de la parte hon- 
da de los surcos. En las tierras recías, tena- 
ces y viscosas que descansan encima de un 
lecho de arcilla sumamente compacta , pue- 
de también seguirse el sistema de caballones 
dobles^ que consiste en formar grandes caba- 
llones, cortados á lo ancho por caballones 
mas pequeños. 

Tales son las principales consideraciones 
que, para la práctica de las labores, deben 
servir de guia; y todo cultivador que reco- 
noatca que los usos de su país no están con- 
formes con ellas debe inmediatamente y sin 
vacilar alejarse de la rutina. Quédanos aho- 
ra que hablar de las diferentes especies de 
arados que se conocen; pero este asunto es 
demasiado extenso, para que lo tratemos 
aquí. Baste decir que todos los arados pro- 
ducen los mismos efectos; bien que, con mas 
ó menos perfección y con mas ó menos pér- 
dida de fuerzas útiles, tanto de parte de los 
hombres como de parte de los animales. 

El rastro ó rastrillo completa y hasta á ve- 
ces reemplaza con ventaja al arado , como 
por ejemplo cuando se trata de enterrar las 
simientes, operación que, hecha con aquel 
instrumento, economiza mucho tiempo y mu- 
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cho trabajo de animales. Esta operación tte 
ne además por objeto romper los terrones 
que deja el arado, desmigajar, pulverizar, 
remover el suelo , y quitar de él las malas 
yerbas. Para todos estos trabajos, empléan- 
se rastrillos con dientes de hierro en los sue- 
los compactos y arcilloso»;*^ de madera en 
las tierras de menor consistencia , cuidándo- 
se si el rastrillo es demasiado ligero de car- 
garlo con piedras ó poniéndose sobre él el 
que lo maneja, á fin.de hacerlo que entre á 
mayor profundidad. 

Hay países en que se sigue con éxito el 
sistema de rastrillar los trigos en primavera 
y las avenas cuando tienen algunas hojas ya; 
en América se sigue el de hacer pasar por 
encima del trigo un cilindro ó rodillo ligero, 
al cual van sujetos con cadenas dos rastri- 
llos de la misma anchura y ligeros también. 
El rodillo rompe y pulveriza los terrones, 
en tanto que los rastrillos remueven el suelo 
y cohombran las plantas. 

Cuando las labores y los descuajos se han 
hecho á tiempo y en la estación oportuna, 
las alternativas de calor y de frío, de sequía 
y de humedad desmigajan suficientemente la 
tierra; pero no siempre sucede así, habien- 
do veces en que á la superficie de los cam- 
pos se encuentran gruesos terrones que, se- 
cándose, se ponen sumamente duros, y en 
términos de ser un obstáculo para el culti- 
vo.' Para romper estos terrones se emplean 
el rastrillo ó los rodillos; pero, de cualquier 
modo que sea, conviene que esta operación 
se haga en tiempo de lluvia. — Hay suelos 
en que es útil , cuando está la tierra dispuesta 
á reducirse á polvo, apisonarla un poco por 
encima de las simientes, lo cual se consigue á 
favor de rodillos de madera, de piedra ó de 
hierro colado, según el grado de presión que 
se necesita. En las tierras compactas que á 
veces se apisonan mas de lo que fuera me- 
nester por efecto de las lluvias , se suple 
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la acción del rodillo con iin rastrillo vuelto 
al revés, es decir, con las puntas en alto. 

Para purgar la tierra de las raices de una 
iniinidad de plantas parásitas , que en ella 
suelen nacer, no basta generalmente el ras- 
trillo. En este ca3o es menester agitar la su- 
perficie de la tierra con horquillas y otros 
instrumentos análogos ó trabajarla con los 
extirpadores de que hemos hablado ya, te- 
niendo luego cuidado de reunir dichas raíces 
en un montón, de ponerles fuego y de disper- 
sar en seguida las cenizas. De otro modo , es 
casi siempre operación sumamente difícil el 
purgar un campo de las malas yerbas que lo 
infestan. 

No es una ventaja tener un terreno llano 
como una mesa , sobretodo si este terreno 
se halla expuesto á la humedad; mas la ope- 
ración del arado es mejor, mas fácil, y mas 
uniforme., cuando no existen desigualdades 
en el. suelo que se trata de labrar. El mejor 
terreno , en fin , es aquel que tiene un li- 
gero y constante desnivel , sin asperezas ni 
resquebrajaduras. 

En nuestro próximo artículo empezare- 
mos á exponer el sistema de cultivo fundado 
en la rotación ó alternación de cosechas. 




ESTRACTO 

DI LA 

HISTORIA DE IKGUTERRA , 

( Continuación, ) 

FAMILIA DE TÜDOR. 

Pretenden algunos autores que esta di- 
nastía descendía de los antiguos príncipes 



de Gales, al paso que otros apenas les can- 
ceden el título de simples hijosdalgo; pe- 
ro sea lo que se quiera acerca de sn origen, 
es lo cierto que debieron su primer favor 
y lustre al matrimonio, que, como ya he- 
mos dicho, contrajo Owen Tudor con la rei- 
na Catalina de Francia, viuda de Enrique Y. 
Este hrillapte matrimonio valió al hijo de 
Owen, Edmundo, otra alianza poco menos 
ilustre, pero mas ventajosa , pues se casó con 
Margarita deSommerset, cuyo hijo, de re- 
sultas de las matanzas ocasionadas por las 
dos Rosas, vino á ser el representante de 
los Lancáster y heredero del trono de In- 
glaterra. Reinó esta familia i 18 años; y , 
entro los cinco soberanos que salieron de 
ella, hay dos cuya celebridad ocupa un gran 
lugar en la historia, y fueron Enrique VIH, 
tan famoso por la tiranía de sn gobierno 
como por lo caprichoso de su carácter ; y 
la reina Isabel, tan admirable por la fuerza 
de su conducta como por la extensión de 
sus ideas y grandeza de su ingenio. Esta 
fue la última de su dinastía; y, por su muer- 
te , pasó el trono á la casa de los Estnardos, 
que eran los parientes mas inmediatos y sos 
verdaderos herederos. 

Enrique YII heredó por su madre los de- 
rechos de la casa de Lancáster ó de la Ro- 
sa encarnada ; y por su mujer Isabel los de 
la de York ó de la Rosa blanca. Destronó á 
Ricardo HI, en la batalla de Bosv^orth, en 
1485, y murió en 1503. Tuvo por hijos á 
Margarita de Tudor, que casó con el rey de 
Escocia Jacobo IV; á Arturo, principe de 
Gales, que murió en 1502, y á Enrique VIII, 
que le sucedió en la corona. Este últi- 
mo fue el verdadero heredero de las dos 
Rosas, y su reinado es uno de los mas nota- 
bles déla historia de Inglaterra, así con 
respecto á la política, como á la religión y 
al gobierno: á la polrtíca porque Enrique VIII 
tuvo en sus manos la balanza de la En- 
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ropa; á la reUgion, porque ¿I fue quien 
efectuó la separación de la de Roma; al 
gobierno , porque fue un monstruo abomi- 
nable ^ que ejercióla mas espantosa tiranía. 
Tuvo seis mujeres, á saber: Catalina de 
Aragón , repudiada ; Ana Bolena, decapita- 
, da; Juana Seymour, que murió departo; 
Ana de Cleves, repudiada; Catalina Howard, 
decapitada, y Catalina Paw, que solo debió 
la vida á la muerte del Rey, acaecida en 1 547, 
y luego se volvió á casar con el lord Sey- 
mour, que era gran almirante. El testamen- 
to del Rey fue tan extravagante y caprichoso 
como muchos de los actos de su vida públi- 
ca y privada; pero al fin le heredó inmedia- 
tamente Eduardo Yl que vivió pocos años, 
y no pudp efectuar su matrimonio con María 
Estuardo de Escocia , con lo cual se hubie- 
ran reunido aquellas dos coronas, como 
sucedió después en la persona de Jacobo I. 
Pero la salud de Eduardo era tan endeble y 
su conducta tan viciosa, que no pudo resistir 
ájnna enfermedad de languidez, y falleció el 
año 1555. Por un testamento que se le ar- 
rancó á fuerza de amaños del duque de 
Northnmberland, fue proclamada reina de 
Inglaterra la célebre é interesante Juana 
Grey , á quien la feroz María mandó cortar 
la cabeza el año siguiente de 1554, junta- 
mente con su idolatrado esposo el lord Guil- 
ford Dudley. 

El reinado de María Tudor fué severo y 
cruel, como su carácter y el temple de su 
devoción. Casó con Felipe II, rey de Espa- 
ña, restableció el Catolicismo y persiguió á 
los protestantes con estraordinario furor; 
pero habiendo fallecido en 1558, la suce- 
dió en el trono su hermana Isabel , cuyo 
reinado fué floreciente y glorioso, y lo hu- 
biera sido mucho mas , sino hubiese man- 
chado para siempre su memoria con el in- 
justo y arbitrario suplicio de la infeliz María 
Estuardo. Ella restableció el protestantismo 
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y gobernó despóticamente el reino. Derrotó 
la grande armada española llamada Inven- 
cible; tuvo por favoritos principales á los 
coudes de Leicester y de Essex, aunque al 
último de estos le mandó al fin cortar la 
cabeza, cuya muerte se dice que causó la de 
Isabel acaecida en 1603, dejando por he- 
redero á Jacobo YI de Escocia, hijo de la 
desventurada María Estuardo, que reinó 
con el título de Jacobo I de Inglaterra. 

FAMILIA DE LOS ESTUARDOS. 

Si algún dia celebraron alianza la des- 
gracia y la fortuna, no puede menos de que 
fuese sobre los destinos de la familia de los 
Estuardos. 

Un tal Walter, senescal ó Stuart de Es- 
cocia, cuyo empleo dio después nombre á 
sus descendientes, se habla casado con la 
hermana y heredera del último soberano, y 
de este matrimonio tuvo origen el derecho 
de los Estuardos al trono, que casi todos 
ellos tiñeron con su sangre. Ninguna otra 
familia ofreció jamás una serie tan completa 
de infortunios hereditarios , que, por ser tan 
notables, merecen que hagamos mención de 
ellos. Los que tienen fe en los influjos felices 
ó desgraciados del nacimiento pueden re- 
flexionar á su sabor acerca de este capricho 
de la fortuna; porque, en verdad sea di- 
cho, no se encuentra en parte alguna otro 
ejemplo de semejante fatalidad. 

Roberto III, que fue el segundo rey de 
la dinastía de los Estuardos, murió de pe- 
sadumbre de la prisión de su hijo, á quien 
Enrique IV, rey de Inglaterra, tenia injus- 
tamente preso. 

Jacobo I subió al trono después de 18 
años de cautiverio en Inglaterra, y pereció 
en su cama de veintiséis estocadas que le 
dieron sus propios subditos. 

Jacobo II, que fue rey ú la edad de 7 años^ 



pereció de un cañonazo en el sitio de Ros- 
burgh. 

Jacobo 111, que también llegó á los 7 
añosa la Corte, pereció en una batalla con- 
tra sus vasallos. 

Jacobo IV fué muerto en la batalla de 
Flouwdon contra los Ingleses. 

Jacobo V, que fue rey á la edad de año y 
medio, murió en una guerra contra los In- 
gleses, de la pena que le causaron sus de- 
sastres, y de haber recibido una semana an- 
tes de espirar la noticia de la muerte de sus 
dos hijos en un mismo dia. 

María, que fue reina á los ocho dias, pe- 
reció en un cadalso después de 18 años de 
cautiverio. 

Entonces heredó esta familia el trono de 
Inglaterra; pero sin que por eso la aban- 
donase la desgracia, porque bien sabidos son 
los infortunios de Carlos 1, decapitado por 
sus subditos, y los de Jacobo II, que perdió 
el trono para siempre; y últimamente, co- 
mo si debieran sobrevivirle las desgracias, 
hubo regocijos públicos cuando murió el 
último descendiente de ella, como si fuese 
tm aconfecimíento feliz, porque en efecto 
aseguraba el reposo y prevenia muchas tur- 
bulencias. 

El reinado de los Estuardos es una de 
las épocas mas tempestuosas é importantes 
de la monarquía inglesa, y no menos inte- 
resante para el político que para el filósofo, 
para el hombre de estado, que para el sim- 
ple particular. Reinó esta familia en Inglater- 
ra 111 años , y dio á su trono seis sobera- 
nos , que fueron: 

Jacobo I, en quien se unieron las dos mo- 
narquías: casó con Ana de Dinamarca, en 
quien tuvo dos hijos, á saber, Enrique, 
príncipe de Gales, que murió de 18 años 
de edad en el de 1612, y Carlos su sucesor. 
Fueron favoritos suyos el conde de Som- 
merset y el duque de Buckingham , y en 



8 ^ 

su tiempo ocurrió la conspiración de la» 
Pólvoras, el suplicio de Raleigh , y tuvieron 
origen los dos famosos partidos de los 
Wigbs y delosTorys. Fué canciller suyo d 
célebre Bacon de Yernlamio. Falleció este 
monarca el año 1623, y le sucedió Carlos I, 
principe, sin disputa, el mas digno de. 
cuantos honraron el trono de Inglaterra. 
Tomó las armas contra los Escoceses en 
1639 ; fueron sus principales ministros 
Straflbixl y Land; principió la guerra civil 
en 1642; perdió la batalla de Nazebi en 
1645; cayó en manos del Parlamento en 
1646, y fué decapitado en 1649. Estuvo ca- 
sado con Enriqueta de Francia, hija de Enri- 
que IV, que murió en el destierro y en la 
miseria, veinte años después que su marido- 

A la muerte de Carlos I se abolió la mo- 
narquía, y se proclamó la república inglesa; 
y poco después la anarquía, que reprioiió 
Oliverio Cromwetl , apoderándose de la au- 
toridad bajo el título de protector. El fue 
quien publicó la acta famosa de navegacÍQn, 
y estuvo reinando sin otra autorización que 
la del ejército desde el año de 1633, hasta 
el 16S8 en que murió, no solo sin oposi- 
ción alguna, sino también con mucha glo- 
ria. Sucedióle su hijo Ricardo Cromwell, 
pero no pudo mantenerse por mudio tiem- 
po en el poder supremo, sino que tuvo que 
renunciarle, y Monk restauró la monarquía 
en 1660. 

Instalado Carlos II en el trono, manifestó 
mucho talento, pero poquísima cordura en 
su conducta, lo cual dio margen á que se 
dijese que jamás habia dicho una tontería 
ni ejecutado cosa alguna prudente. El fue 
quien proclamó la famosa ley de Habeos cor- 
pus. Dejó una porción de hijos naturales y 
ninguno legítimo, siendo de los primeros el 
duque de Monmouth, habido en Lucta Wal- 
ier, que fué decapitado el año 1685 después 
de la batalla de Sedgemore , y de él descien- 



«3 119 



dea los actuales duques de Buaieugh, y los 
lores Monlague y Ddérraine; Fitzroy, du(|ue 
de Graftoo, habido ea Bárbara V'ülier , á 
quien nombró condesa de Soulhampton y 
duquesa de Clavelam, de quien descienden 
los actuales duques de Grafton; Beauclerc, 
duque de Saint Albans, habido en I^onor 
Gwm^ de quien descienden los actuales du- 
ques de Sainl Albans; Lenox , duque de 
Kichmont , habido en Luisa de KerouaUle, 
nombrada duque^sa de Porlsmoulh , de quien 
descienden los actuales duques de Richmont. 
Dejó otros ocho hijos ó hijas naturales, pe- 
ro de quienes no queda descendencia. 

Sucedióle en el trono su hermano Jaco- 
bo II, á despecho de una. oposición muy aca- 
lorada del Parlamento; y no parece sino que 
faabia formado empeño en perder la coro. 
na , porque no hizo mas que contrariar la 
opinión pública , violar abiertamente las le~ 
yes mas populares, dispensar el juramento, 
restablecer el Catolicismo, y tornar en todo 
medidasarbitrarias. Se sublevaron contra él, 
y tuvo que huir á Francia en 1668,- de cu- 
yas resultas declaró el Parlamento que ha- 
bía renunciado á la corona y proclamado á 
SQ hija María, juntamente con su esposo 
Guillermo de Orange. Murió Jacobo en San 
Germán del Laya el año 1701, y estuvo ca- 
sado primero con Ana de Hyde y lue^^o con 
Maria de Este. 

Reinaron juntos Guillermo III y María, 
habiendo fallecido esta* en 169S y aquel en 
1702; á quienes heredó Ana^ esposa de 
Jorge, principe de Dinamarca , de quien tu- 
vo diez y nueve hijos, que todos murieron 
antes que ella, esto es, antes del año 1714. 
En estos tres reinados se acabó de completar 
y fijar el maravilloso meganismo de la cons- 
titución inglesa, el influjo de los comunes, 
el concurso de los pares y la independencia 
de la corona, cuyas circunstancias, auTLiliadas 
por la feliz situación peí país, parecen ase- 



gurar en cuanto es posible, la libertad de los 
ciudadanos y la inviolabilidad de la propie- 
dad. Hubo en este tiempo diferentes preten- 
dientes á la corona , además del antiguo po- 
seedor de ella, como por ejemplo el caba- 
llero de Saint Georges, que tomó el título 
de rey en 1701 y murió en 1765; Garlos 
Eduardo, que invadió la Escocia en 1745 y 
murió en 1788, y el cardenal do York , que 
fue el último descendiente varón de esta 
casa, y murió el año de 1808. 

FA,aiIUA DE BRUNSWICK Ó DE HANOVER. 

Esta familia , tan ilustre por su antigüe- 
dad como por su poder, pretenden los ge- 
nealogistas que desciende de cónsules roma- 
nos trescientos años después de Jesu-Gristo, 
pero los historiadores la toman desde Azon 
de Este, que vivia en el año de 1.000. Era 
este príncipe Margrave de Liguria y Tosca- 
na , y se casó en Alemania con la heredera 
de los Guelfos , que era una familia bávara 
ya famosa. Tuvo en ella dos hijos, el mayor 
de los cuales heredó el apellido y los bienes 
de su madre, y fue á fundar en Alemania la 
casa de Weifs; el segundo se quedó en Ita- 
lia con los estados de su padre y continuó 
la casa de Este. 

Fué tan feliz en matrimonios y en todo 
género de empresas la familia de los WeIfs, 
que en poquísimo tiempo llegó á hacerse 
célebre y poderosa , pues apenas habían cor- 
rido cien años desde su establecimiento en 
Alemania cuando ya poseía los ducados de 
Sajonia y Baviera, mucho mas extensos en- 
tonces que lo que son hoy día , á pesar de 
ser dos reinos, como que comprendían en- 
tre los dos mas de la mitad de la Alemania. 
Si á estas posesiones germánicas se añade 
la famosa herencia que tuvieron del otro la- 
do de los Alpes, de la condesa Matilde, bien 
se podrá decir que los Güelfos en el siglo do- 
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ce podían viajar desde las orillas del Báltico 
hasta las riberas del Tiber sin salir de sus 
posesiones. Pero habia llegado el momento 
en que debía desvanecerse con la mayor ra- 
pidez tan veloz fortuna; porque era tal el 
temor y los zelos que inspiraba su inmenso 
poder á todos los soberanos del imperio, que 
habiéndose suscitado una disputa entre el 
jefe de la casa Enrique el León y el empe- 
rador, y los estados germánicos, fue pros- 
cripto y desterrado del imperio , privado de 
su soberanía y reducido á sus bienes libres, 
que consistían en las tierras de Brunswick, 
Luncburgo y Hanover. Este suceso ocurrió 
el año i 182, y es fumoso en Alemania por- 
que sus ricos despojos hicieron una verda- 
dera revolución en las pasiones de cada uno 
de sus príncipes. Muchas fueron las sobera- 
nías, ya seglares, ya eclesiástícas, que se for- 
maron de los despojos de los Güelfos, y no 
pocas las que se acrecentaron á su costa. 
De esta catástrofe tuvieron origen también 
varias ciudades imperiales y entre ellas Lu- 
beck y Uatisbona. De resultas de esta gran 
desgracia , los descendientes de Azon de Es- 
te en Alemania cambiaron el nombre de 
Güelfos en el de Brunswick , tomado de unas 
posesiones suyas que fueron erijidas poste- 
riormente en ducados del imperio. Fue pa- 
dre del primer duque de este título Guiller- 
mo, el de la larga espada, hijo tercero del 
desgraciado Enrique el León y es el tronco 
de las diferentes ramas que reinaron sobre 
fracciones de su patrimonio ducal; pero hoy 
en día solo quedan dos líneas descendientes 
de tan ilustre casa, á saber la mayor, que 
perdió momentáneamente sus estados de 
Alemania, y la segunda, que es la que ocu- 
pa el trono de Inglaterra. 

El tránsito desde los Estuardos á los Bruns- 
wicks procedió de que habiéndose casado 
la princesa Isabel, hija de Jacobo 1 con 
Federico V, elector palatino y jefe de la 
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Union evangélica, tuvo este la impradeocí^i 
de admitir la corona que le ofrecieron los 
Bohemios insurreccionados, lo cual le cosió 
la pérdida de sus estados y morir proscríu» 
en 1632. En este apuro, no encontraron otro 
apoyo los palatinos mas que el de Carlos I, 
hasta que ocurrida la muerte trágica de este 
soberano, tornaron sus miradas hacia la 
Francia, cuyas alianzas les obligaroo ú mu* 
dar de religión , lo cual les costó eu lo su- 
cesivo á ellos y á sus descendientes la coro- 
na de Inglaterra. 

Principió á reinar la familia alemana de 
los Brunswicks en Jorge I , que casó con 
su prima Isabel de Brunswík y en su tiempo 
gozaron de gran crédito los whigs y estu- 
vieron muy abatidos los torys, habiendo si- 
do condenados á muerte los lores Oxford y 
Bolingh. Pero la humanidad hizo entonces 
una desús mayores conquistas con el invento 
de la inoculación. Murió este monarca el 
año 1 727 , y le sucedió en la corona su hi- 
jo Jorge II , casado con GuiUemúna de Anw- 
pach , de quien tuvo dos hijos y cinco hijas. 
Tuvo por ministros á Walpole, Sandys, 
Carteret y últimamente á Pitt (lord Ghat- 
tam ). Florecieron en su tiempo Swift, Po- 
pe , Adisson , Steel y Newton , y puede de- 
cirse que nació en esta época una de las 
ciencias mas útiles al hombre, que es la 
economía política. Murió este prhicipe ei 
año 1760 de un aneurisma en el corazón, 
dejando el trono ásü hijo Jorge III, que le 
ocupó durante el lai*go espacio de 59 años, 
y fue fecnndisirao en acontecimientos exte* 
rieres ocasionados en gran parte por las re- 
voluciones de América y de Francia. Tuvo 
una multitud de ministerios conocidos por 
los nombres de sus presidentes , como el 
del lord Bute , que firmó la paz de i 763 
con los Americanos del Norte; el de Jorge 
Greville , el mar(|ués de Rockingbam , el del 
duque de Grafton, el del lord North, otini 
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Vez el del itiarqaés de Rockmgbaní , el del 
lord Slielburne, el de Fox dos veces, el de 
AddlDgion, el de Pili oirás dos veces, el del 
marqués de Wellesley, el de Perceval y el 
del lord Liverpool. Ocho años aotes de su 
muerte dio en padecer enagenaciones de 
cabeza que precisaron á confiar la regencia 
del reino al príncipe de Gales, conocido 
después con el nombre de Jorge IV, desde 
el ano 4811 hasla el de 1819 en que falle- 
ció su anciano padre. 

{Se canlinuará.) 



9®38I&< 



A LOS PROGRESOS DE LA INDUSTRIA. 

ODA. 

Bindi6 en iocülias bárbaras naciones 
El mortal proslernado 
Con razón cultos h Minerva y Ceres, 
Que una inventó el telar , y otra el arado. 
Roto por él , sus dones 

Y de dulce abundancia los placeres, 
Prodii(ó el antes yermo y trislo suelo 
Al humanal anbelo. 

El silvestre madrofio 
Huyó y la Jan del ribazo umbrío 
Oue ó cubrió de racimoe el otoño 
Ó coronó de mleses el ostio. 

Minerva on tanto, por divino juicio , 
Las pieles de leones 
Por la lana trocó que teifló grata. 
En telas trocó el arte los vellones, 
Que el múrice fenicio 
Tiñó después de fúlgida escarlata. 
Cundieron luego por el mundo bii^o 
Los bienes del trabajo : 
Mas cómoda guarida 
Se alzó el salvaje , se pobló la tierra , 
Encantos nuevos encontró la vida , 

Y sus furores mitigó la guerra. 

No pues boy temas, que ¿ civil pelea , 
A sacrilegas lides , 
De nuevo incite la Discordia brava. 
La activa Industria , si , mejor AleMes , 
Que el que la hidra Lemea 
Postró al blandir de la potente clava ; 
Mejor BelerofoDte que el qu<d hiriera 
A la cruel Quimera , 
El aliento en las fauces 
Sofocará del presumir liviano , 

Y raudales de bien por anchos cauces 
liará que corran por el suelo hispano. 

Si , ciirrerán ; que la común , ventura 



Al üoso ó nulvado 

Desarma , que á la patria herir amaga , 

MlentraH se floge su leal soldado. 

De la anarquía impura 

Jamás se alista en la cohorte. aciaga 

El que en trabados útiles se engrio. 

Mientras de la paz rie 
La aurora refulgente , 

Entre los campos que la esteva anima , 

El viejo Pan su venerable frente , 

Orlada encumbre déla mies opina. 
En mil canales , por su ardiente tierra , 

Ruede sus hondas puras 

El ancho Betis; riegue el turbio Duero 

De Castilla las áridas llanuras. 

De la emplnsda sierra , 

Del Segre bullidor corra el venero 

Del Urgel á la« fértiles regiones. 

De recios aquilones , 

Libre y rudos ataques , 

Vuele entre vegas la segura proa 

Del Cantábrico mar á los Alfaques, 

De la imperial Toledo hasta Lisboa. 
Dar cima á tan magniflcos portentos 

Lss ciencias pueden solo 

Las ciencias, pue«i. comofansles brillen, 

Sin que calumnia , error , envidia ó doto 

Los altos pensamientos 

Del sabio turben , ni su honor mancillen. 

De la felicidad guia á la cumbre 

De las ciencias la lumbre ; 

Bajo el humilde techo 

Las costumbres groseras suavizan. 

Aliento dan al generoso pecho , 

De los pueblos la gloria Inmortalizan. 
A par las artes , de su luz guiadas. 

Decoren á porfía 

Déla sagrada Témis los palacios. 

Las mansiones augustas de Sofla. 

Las alas desplegadas , 

Cual águila caudal que á los espacios 

Se alza rauda del éler radiante , 

El genio se levante. 

Los pinceles hispanos 

Al lado brillen del pincel de Apeles ; 

Emulen sus cinceles soberanos 
Al divino cincel de Praxiteles. 
En el felice porvenir gózaos , 
Que á nuestra industria mira 
Correr tras la del Támesis ,' y el Sena , 
Del Chino activo y hábil Cachemira. 
Las españolas naos , 

Ondeando el gallardete en la alta entena , 
Veo ya , hendiendo la cerúlea onda ; 
De la rica Golconda , 
Del rival con enojo , 
Los dianuiBtes cargar , y enantes cria 
Perlas Ormuz, aromas el marRqjo, 
Y Geilan perfumada especería. 

Mas cuanto Industria y Paz brinden ahora 
De vida y de riqueza , 
Tanto amenazan dehorfandad y males 
Discordia atroz y mísera Pereza. 
De Galpe é dó la aurora , 
De la noche eclipsando los fanales. 
En nácar y arrebol inunda al cielo ; 
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Dt'l alcázar dehíelü, 

l)ó su manida tiene 

Ei rudo Bóreas , al opuesto polo , 

De l^azé Industria la alabanza suene. 

E\ cántico entonad , hijos de Apolo. 

Javikr db Burgos. 



A UNA MARIPOSA. 

SOKETO. 

Pintada DJiarí posa, tú que bella 
Gu8las del dulce cáliz de las flores , 
Uientra ou sereno estanque tus primores 
Y espléndido matiz tu imagen sella : 

I Oh, cuál vagas I.... El ave se querella , 
Brilla natura , el aura vierte olores, 
K indírorente tú, de los amores 
Del pensil f vas gozando en rauda huella. 

Oye mi voz, marlposilia suave ; 
Si dulce néctar recoger procuras , 
Ven , te diré la flor que mejor sabe. 

Manantial de purísimas dulzuras 
Sou i ay I los labios de mi amada : toca 
Por mi besando la hechicera boca. 

José María Laso db la Vjso \ y Gaetoabll. 



ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

pot/ Cu . y/oluct^ De lau OócoáLix^. 
TERCER CUADRO. 

DOS DESENLACES DE UN SOLO DRAMA. 

( Conclusión. ) 
III. 

— Apostaría cualquier cosa, — dccia'doa Diego 
mientras lomábamos café la tarde que sucedió á las dos 
de que ya hemos hablado, — apostaría cualquier cosa, 
amigo don Antonio, á que sin piedad nos ha descrílo 
V. mueble por mueble , piedra por piedra y paso á 
|)aso el palacio , el castillo y la marcha de sus nuevos 
personajes, solo para contarnos lo que todos sospe- 
chamos , ó mejor dicho, vemos ya coa evidencia , á 
saber : que la linda Condesa hizo ni mas ni menos con 
su grave marido , lo que la apasionada Andaluza de 
anics de ayer con el áspero don Rodrigo. 

— ¡ Válgate Dios , — contestó , sin mostrarse pica- 
do, el huésped — y que impaciente y poco tolerante es 
el señor don Diego ! Verdad es que me he extendido, 
algo mas acaso de lo que la ocasión requcria , en des- 
cribir el lugar de la escena: pero, en primer lugar, 



he cedido al deseo de enterar á Vds. lan al poniieiier 
como yo mismo lo estoy de todo lo que á la peodientif 
historia respecta ; y luego, confleso sin rodeos que ate 
deleito en recordar el lujo sólido de nuestros abuelos, 
en mi opinión á todas luces preferible á las invencio- 
nes modernas tan caras como poco duraderas , y qoe 
por otra parte suelen no tener mas valor inlrinseoii 
que el que por un instante deben al capricho de la 
moda. 

— Yo, — interpuso clofícial, — sin aprobar ni com- 
batir esa opinión de don Antonio, he oído con gusto 
su descripción, y aun quisiera ver estampadas mucha» 
de sus especies para que, á lo menos, quedase rccuer - 
do de una porción de antiguallas, que nuestra negli- 
gencia y descuido dejan pudrirse en los desvanes. 

— Aun eso fuera lo menos, — replicó don Antonio, 
— pues de casas de grandes señores sé yo de donde hau 
desaparecido, para fundirse en las herrerías ó pasar 
al extranjero en mengua de nuestro patriotismo , ricas 
colecciones de armas y de libros que en otros países 
fueran objeto de estudio y hasta de adoración. 

— Hasta ahí estoy con Vds., — volvió á decir don 
Diego ; — y les aseguro que por mi parle he visto tam- 
bién , con indignación , que algunos hau entregado á 
las llamas colecciones enteras de retratos históricos^ 
só pretexto de que eran en la casa un nidal de chiu- 
ches. 

— ¡ Inaudita barbarie ! — clamó Alfonso. 

— Severa es la calificación , amigo mió: causas y 
circunstancias hay, sin ir tan lejos, para explicar tal 
proceder, queá la verdad indica desde luego falta de 
ilustración, y aun algún tanto de ese faiieáto indivi- 
dualismo , base de las doctrinas de nuestro siglo , que 
solo atiende á las necesidades del momento, sin cui- 
darse ni del respeto á los antepasados , ni del juicio 
de los venideros. Pero sea como quiera , V. tiene en 
el fondo razón : nuestro país pasa en concepto de la 
Europa por bárbaro , mas aun que á causa del atraso 
en que realmente se halla , porque los Españoles ha- 
cemos con los artísticos tesoros de nuestra patria lo 
mismo, ni mas ni menos , que los indios bravos con las 
ricas minas de su privilegiado suelo: pisarlas desco- 
nociéndolas ó despreciándolas. 

— Todo eso está bien , — interrumpió don Diego : 
— pero V. DO responde á mi pregunta. ¿Adiviné lo 
cierto ó no, suponiendo que la Condesa?.... 

— Sí , adivinó V. ; y no he tratado yo nunca de 
ocultarlo : acuérdese del objeto con que he empezado 
mi narración , y verá que si algo hemos de deducir de 
ella en cuanto á la influencia de los distintos grados 
de la civilización social en las luimanas pasiones , for- 
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Z090 es que oomparemos siluaciones análogas en épo- 
cas diferentes. 

— Yo lo con6eso, y ahora prosiga V. y acabe boy, 
si es posible. 

— Asi lo haré, porque en verdad, mas me he ex- 
tendido de lo que quisiera. 

Y, en efecto, sentámonos los oyentes y el narra- 
dor ; encendimos nosotros los cigarros, y don Antonio 
comenzó el Gn de su cuento de esta manera : 

— La primera cosa que el Conde hizo, así que en 
la habitación déla orre hubo entrado, fue sacar del 
bolsillo una carta cerrada y entregársela á su mayor- 
domo, mandándole que la enviase inmediatamente 
con un criado á la persona que el sobre indicaba, y 
que trajera luces , pues la oscuridad del lugar las ha- 
cia ya necesarias. Después dejóse caer, en uno de los 
dos sillones que estaba en frente al otro ocupado ya 
por la abatida Condesa, y situado predsamente debajo 
del retrato de que ya he hablado á Vds. Asi quedaron 
los dos esposos cuando el mayordomo salió á cumplir 
lo que se le mandaba, y de la misma manera estaban 
coando con las luces pedidas volvió á la torre. 

— Quisiera , — dijo Alfonso interrumpiendo aqui á 
don Antonio, — quisiera que antes de pasar mas ade- 
lante nos explicara Y. como supo el Conde su desgra- 
cia , si es que no se reserva el hacerlo para mas ade- 
lante. 

— En verdad , — contestó nuestro anciano amigo, 
— que no había pensado en ello ; pero puesto que Y. lo 
desea se lo diró en breves palabras. Era el amante de 
la Condesa un joven oficial de caballeria menos cauto 
que buen mozo ; y sus imprudencias llamaron no solo 
la atención del marido , sino además la del Capitán 
General de la provincia, quien después de haber inú- 
tilmente apercibido diferentes veces al fogoso seduc- 
tor, acabó por enviarle á pasar unos dias en el casti- 
llo de Sanctí-Petrí. Precisamente el dia mismo en que 
por la maftana salió el amante para su destino , acom- 
paftado de un ayudante de plaza que ni por un mo- 
mento quiso apartarse de él , daba el Capitán General 
un baile , al cual estaban invitados y asistieron el Con- 
de y la Condesa, y en él cierto amigo del amante 
entregó á la dama un billete concebido poco mas ó 
menos en estos términos : « Laura mia : la fuerza me 
obliga á separarme de tf , mas contigo queda mi co- 
razón, y poco tardaré , dejando la casaca , en romper 
los lazos que ahora me aprisionan. Consérvame hasta 
entonces tu corazón , y olvidaré en tus brazos las pe- 
nas qne ahora destrozan el mió. Laura , adiós por poco 
tiempo, etc. , etc. » Ya he dicho que el Conde sospe- 
chaba su injuria , y la desdicha quiso que al recibir su 



esposa el billete entrara él precisamente en el gabi- 
nete á donde con el contidente de los culpables amo- 
res estaba aquella. Sin proferir palabra, hizo una 
cortesía al mal avisado mensajero quien por su parte 
se apresuró á salir del paso retirándose inmediata- 
mente : en seguida, y también silenciosamente, arran- 
có de manos de la Condesa la fatal misiva , y leido qne 
la hubo, salió dejando á Laura entregada á la mas pe- 
nosa incertidumbre. Y sin embargo , hubo la desdi- 
chada de pasar tres horas aun en el baile, oyendo 
fríos cumplimientos , con la sonrisa en los labios y la 
muerte en el corazón Son necesarios mas esfuer- 
zos, mas valor, mas sacrificios en la carrera del mal 
qne en la del bien ; y con todo suele elegirse la pn- 
mera teniéndola por mas fócil. Entretanto el Conde 
habia mandado disponer un coche de colleras , donde 

concluido el baile entró con su esposa 

— Estamos al cabo, — interrumpió don Diego. 

— Si : ¿ pero donde estábamos antes ? — preguntó 
desorientado don Antonio. 

— Fue á llevar una carta y á traer luces el ma- 
yordomo, respondió Alfonso. 

— En efecto, prosiguió el narrador, volvió don 
José con dos bngfas y mandóle su amo , apenas sobre 
la mesa las hubo colocado , que se retirase y no vol- 
viera hasta ser llamado : pero el buen don José, que 
era curioso como siete fregonas juntas, obedeciendo 
en la apariencia , quedóse agazapado y escondido en 
cierto retrete del castillo , contiguo al cuarto donde á 
sus amos dejaba ; por manera que pudo oir toda la 
conversación ; y, merced á su indiscreto proceder, me 
es también á mí posible referírsela á Yds. 

Pocos instantes después de haber salido el ma- 
yordomo, levantóse el Conde de su asiento y durante 
un cuarto de hora midió la estancia en todos sentidos 
con agitados pasos , y sin duda buscando manera de 
entablar el diálogo, cosa difícil en verdad cuando en- 
tre marido y mujer se trata de lo que ya es inútil que 
yo repiu. Entretanto la Condesa suspiró primero tí- 
midamente , luego con mas fuerza , y un sollozo la- 
mentable preludió á un llanto tan amargo como senti- 
do. Aquella explosión del terror ó del arrepentimiento, 
si no de ambos afectos unidos, que es lo mas proba- 
ble , fue la gou que, llenando el vaso, hace que el licor 
se derrame, la ráfaga que convierte al viento en hu- 
racán , la oleada que rompe el dique, la chispa eléc- 
trica, en fin, que determina la explosión del rayo. 
Oir el llanto de su mujer y encendérsele la sangre al 
ofendido esposo , fu^ lodo una misma cosa ; la cólera 
halló salida, las palabras, antes remisas, se agolparon 
á la lengua, los brazos cruzados hasta aquel momento. 
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sobre el pecho, moviéronse convulsivanicnle , todo el 
sistema nervioso se puso en conmoción ; y en una pa- 
labra , el estado del Conde era tal , que prolongado 
I)or sola una hora hubiera hecho de él un asesino ó 
un suicida. Por fortuna tan agudas crisis son ^ así en 
lo moral como en lo físico, de cortísima duración : la 
naiurale-za sucumbe y se aniquila á su influjo, ó ellas 
ceden y se modifícau : no hay medio enti-e esos dos 
extremos. 

Como quiera que sea , el Conde , con voz de aque- 
llas que parecen sonar en las liondas cavidades de un 
subterráneo mas bien que salir de humanos pulmo- 
nes, interrumpiéndose á cada palabra, como si le 
abrasaran todas los labios al pronunciarlas, y tan 
pronto parándose como caminando con pasos acele- 
rados, cuyo sonido repetía tristemente el eco de la 
bóveda , rompió al cabo el silencio y dijo : 

— ¿A qué viene ese llanto hipócrita. Señora? y ¿á 
qué vienen esos pérfldos suspiros?.. ; Llorara yo, pe- 
sia á mi vida, llorara yo por mis canas mancilladas, llo- 
rara yo por el nombre de mis abuelos infamado, por 
mi reputación, á costa de cincuenta afios de trabajos y 
sacrifícios adquirida y en un instante perdida, por la 
mas pérflda de las traiciones, por la mas negra de las 
ingratitudes....! 

— i Por compasión, Rodrigo , por compasión !.... 
—exclamó la Condesa; y su marido sin dejarla acabar 
prosiguió: 

— ; Compasión ! Por cuanto el cielo tiene de mas 
sagrado juro que esta infame mujer ha perdido el jui- 
cio al mismo tiempo que la honra....! Compasión me 
pide! Ella, compasión, ella á mi, en cuyo corazón 
acaba de clavar el puAal; ella que me condena á pa- 
sar envilecido los últimos aftos de mi vida , para bajar 
al sepulcro hecho fábula de las gentes y roído por la 

desesperación ¡Compasión, miserable! ¿Porqué 

no la tuviste de mi al sacriflcarme...? ¡Compasión, ya 
que no gratitud , merecía el hombre que, huérfana y 
desvalida, te arrancó de la miseria , para colocarte en 
la mas alta esfera de la sociedad ; que renunció por ti 
al retiro que sus años y estado le aconsejaban ; que 
se hizo complaciente instrumento de tus placeres ; que 
varió su manera de vivir cuando ya se acababa su vi- 
da , solo porque tú fueras dichosa ! 

— ¡ Rodrigo, Rodrigo....! — volvió á exclamar con 
moribunda voz la culpable esposa , y de nuevo tam- 
bién á inierrumpiria el Conde con ira cada vez mayor: 

— i Llámame, llámame si con ese nombre que me 
pusieron en la pila en memoria del fundador de mi 
casa, y sin duda para que el primero y el último de 



los Condes de San Justo tuvieran en todo íginl 
tino..!!!» 

Aquí , según la relación del mayordomo , cftll6 el 
Conde, reprimió la Condesa sus sollozos, y tixTO lu- 
gar una de aquellas traidoras calmas durante las 
les recobra fuerzas la tempestad para estallar de 
vo y con mas fíma que nunca. Sooede sin embaigo, 
que esas interrupciones en la expresión de U cólera, 
si en realidad no disminuyen su violencia, por lo me- 
nos hacen que de dirección cambie , como acontece 
al torrente que, salvando poderosos obstáculos, ¿ ve- 
ces muda de curso ante el mas flaco de cuantos se le 
oponen ; y tal fíie el caso con el Conde. Rooordóle el 
nombre de Rodrigo una historia que la tradicioa con- 
servaba en la familia de padres á hijos, aunque bajo 
el sello del secreto , y sin perder precisamente de tís- 
ta su propia desgracia , ocuníósele naturalmenle po- 
nerla en paralelo con la de su noble ascendiente. 

Y esto no es suposición mía, sino hecho demos- 
trado por sus propias palabras, cuando al cabo de al- 
gún rato, cesando en su paseo, se dejó caer en el 
sillón, y con acento que él imaginaba tranquilo, pero 
que en realidad revelaba su pasión ; volvió á decir: 

— Sí señora , sí : bien hace V. en llamarme Rodri- 
go , mejor aun de lo que V. piensa En efecto , el 

nombre y la suerte son los mismos £l el prime- 
ro, yo el último Infamada empezó y también inti- 
mada concluye la familia : nada mas justo... — ¡ Per- 
don , perdón. . • . ! — interrumpió la Condesa. 

— Tres siglos hace , — prosiguió el Conde con un 
tono de voz (me decía el mayordomo) que helara la 
sangre en las venas al hombre mas esforzado : — tres 
siglos hace que aquí, en esta misma estancia, tal vez 
á la misma hora de la noche , una mujer hermosa co- 
mo tú, Laura , como tú ingrata y traidora, clamaba 
también; •; Perdón^ Rodrigo^ perdón!^ » á los 
pies de ese guerrero , cuyo retrato está sobre tu ca- 
beza.... Pero entonces no habia un Capitán General 
que sustrajese á los seductores á la justa venganza de 
los esposos ofendidos, enviándolos á un castiUo bajo 
cualquier pretexto». .. Entonces el noble que venga- 
ba sus afrentas no era reputado asesino ni cruel si- 
quiera ; ni le pedia cuentas la ley de la sangre que 
para vengarse derramaba.... ¡Oh! la moderna civili- 
zación ba dulcificado las costumbres. ¿No es cierto, 
Laura? Ahora el escarnio para los maridos engañados 
si toleran su agravio , la execración pública y el su- 
plicio les esperan sí lo vengan.... En los bárbaros 
tiempos de ese guerrero, todo era distinto.... ¿ Sabes 
tú, Laura, la suerte del amante....? Veo, ven eou- 
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migó á esa vcnUna — y la arrastró á la que caia sobre 
el jardín — ... Mira , bajo de aquel inmenso nogal está 
sepultado : tres veces se bundió en su seno el pufial 
de Don Rodrigo.... I Ni mi coraxon ni mi brazo son 
mas flacos que los de aquel , y sin embargo vive el quo 
me ha ofendido , mi espada no está teñida en su san- 
gre traidora... • ¡Perdón ! Si » ya te lo he dicho, per- 
dón pedia Leonor.... ¿Sabes tú la misericordia de 
Don Rodrigo?.... ¡Mira otra vez el frondoso nogal : a| 
lado yace la culpable de su amante !.... ¡Laura, yo 
soy nieto de Don Rodrigo : tú tan culpable como su 
esposa*. •• !!! 

— ¡ Misericordia, Dios mío, misericordia ! — clamó 
desesperadamente la mfeliz Condesa, y el eco sordo 
de la torre repitió el golpe de su cuerpo que inerte 
cayó á las plantas del irritado esposo. 

La impresión que en el mayordomo produjo ló 
que acabo de referir fue tal ,. que olvidando á impul- 
sos de la humanidad cuantas consideraciones de pro- 
pio interés le aconsejaban permanecer oculto, salió 
del retrete que le escondía y llegó á abrir la puerta 
de la estancia en que sus amos estaban. Si el Conde 
le viera , es posible que le costara la vida el ser sen- 
sible; pero, dichosamente para el buen Don José, ba- 
ñábase su sefior de espaldas á la entrada del cuarto, 
y tan absorto en la contemplación del bello é inmóvil 
cuerpo que á sus pies tenia , que no oyera en aquel 
momento ni la trompeta del juicio final. También por 
fortuna suya recapacitó el mayordomo que no solo se 
exponía probablemente á habérselas cuerpo á cuerpo 
con su amo, y con evidencia á perder su acomodo, 
sino que además , la presencia de un extrafto en tales 
casos , es siempre mas perjudicial que útil á la per- 
sona misma á quien se propone defender ; y tan pnt- 
dente reflexión le detuvo en el umbral de la puerta 
primero , y le decidió luego á cerrarla de nuevo , si 
bien no tan por entero que no dejase un resquicio 
para ver lo que en la habitación pasaba. 

Volvamos al Conde. El desmayo de una mujer á 
quien amaba con toda la ternura del último amor, 
despertó en su corazón sentimientos que hasta enton- 
ces acallara la ira , y que la menor contradicción , el 
mas pequefto viso de resistencia , tal vez las súplicas 
mianias hubieran bastado á desterrar completamente 
de su alma. Contemplando, pues, á la exánime Laura, 
exdamó : 

Ayer tal vez , cuando, en aquel funesto baile, ad- 
quirí la certeza de mi deshonra.... si, ayer, hubiera 
podido castigarla.... Pero ahora.... ¿Y qué se diría 
de mí? Las gentes me llamarían monstnio.... y yo 
mismo.... yo mismo tendría remordimientos de mi 



crueldad..,.; Ah Don Rodrigo, Don Rodrigo , si lioy 
vivieras vacilarías como yo vacilo ! 

Acabando de hablar asi, levantó á su esposa, y 
con mas blandura que era de esperar, colocóla en uno 
de los sillones. 

Conoció el mayordomo que, comenzando la ira del 
Conde á calmarse, su posición se hacia peligrosa , y 
con previsión acertada se retiró tan á tiempo , que 
un minuto después salió aquel de la torre y en voz 
alta le llamó , volviendo en seguida á cuidar de la 
desmayada dama. D* José entonces se presentó como 
si nada supiera de lo ocurrído, y recibió la orden de 
traer él mismo un vaso de agua. Hízolo asi, y al mismo 
tiempo puso en manos de su amo la respuesta que á 
su carta bahía ya traído el críado encargado de lle- 
varla á su destino. Leyó aquel papel el Conde , man- 
dó que á la media noche se le tuviera preparado el 
coche de camino , y haciendo venir á la mujer del 
mayordomo para que ayudase á la Condesa ya vuelta 
en sí , á mudar de traje, salió de la torre y pasó á 
ocupar su acostumbrada habitación. 

Fue aquella tríste noche un siglo de angustia y 
amargura para Laura , mas ni una queja , ni una fra- 
se que indicara la causa de sus lágrímas pronuncia- 
ron sus labios, ordinaríamente de coral, y entonces 
del color pálido de una marchita azucena. 

Del Conde nada diré á VV. porque , solitario y 
encerrado , estuvo en su estancia hasta que dando la 
última campanada de las once, entró en la torre, y 
en tono severo, mas templado, dijo á su esposa : 

— Laura , vamos. 

Obedeció resignada y silenciosa la infeliz, y su 
marído se encaminó á una puerta secreta de la tor- 
re , que se abría sobre cierta escalera de caracol sin 
uso desde que por ella bajaron los cadáveres de San- 
cho y de Leonor para ser enterrados en el jardín. 
Por ella también bajaron los Condes precedidos del 
mayordoDM) , en cuya mano temblaba la bugia que á 
todos daba luz , dirígiéndose después á la puerta que 
servia para pasar del jardín á un monte que hasta sus 
muros llegaba. Imaginen VV.; cual seria el terror de 
Laura , cuando al pasar debajo del fúnebre nogal , se 
detuvo inesperadamente el Conde ; cual su angustia, 
cuando á la incierta luz de un páUdo rayo de la luna 
que penosamente atravesó la espesa copa del árbol 
robusto; vio que brillaban los cjos del arbitro de su 
destino con siniestra espresíon de ferocidad ! Creyó 
entonces llegada su última hora , y con todas veras 
se encomendó mentalmente á aquel ante quien no 
hay culpa irremisible como el arrepentimiento sea 
sincero.... También en el corar/m del Cond^ 
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(rabada cruelísima India d honor implacable y la hv* 
manidad indulgente.... Triunfó la última, y hacien- 
do un penoso esfuerzo , continuó su marcha el des- 
cendiente de Don Rodrigo, siguiéndole la Condesa 
en la misma situación de espíritu que aquel á quien, 
cuando ya el dogal ccftia su cuello , le auuncbn él 
inesperado perdón. 

— Espere V. aquí, — dijo el Conde á su mayordo- 
mo en la puerta del jardín, y asiendo el brazo de la 
Condesa , entró con ella en la espesura del bosque. 

Don José , fiel á su insaciable curiosidad , en vez * 
de permanecer en su puesto, echó á andar detrás de 
sus amos , siguiéndoles á íavor de los árboles sin que 
ellos lo advirtieran, y vio que sin proferir palabra, 
llegaron á las puertas de un monasterio de religiosas 
Capuchinas, fundado por uno de los ascendientes del 
Conde, y de que este era patrono nato. Un solo gol- 
pe dio en la puerta del convento el grueso aldabón de 
hierro , un solo golpe que resonó á un tiempo en las 
cavernas del monte y en el corazón de la Condesa: 
pero bastó para que la Abadesa , ya prevenida por la 
carta del Conde , hiciese abrir á Laura inmediatamen- 
te. Rechinaron los goznes de la pesada puerta; des- 
pués se oyeron los tímidos pasos de la Condesa en el 
vestíbulo del religioso asilo ; volvieron los goznes á 
rechinar, la ponderosa puerta al encajar de nuevo en 
sus quicios sonó ániestnimente , y Laura no volvió á 
salir del monasterio hasta que dos años después fue 
á unirse su cadáver con el de su esposo , que á los 
seis meses contados bajó al sepulcro á ocultar en el 
polvo de la nada su vergüenza y su dolor. 

— ¿ Qué dice V. seflor Don Diego? preguntó D. An- 
tonio conctuid<i su narración. 

— Digo y diré siempre que el último Don Rodii- 
go anduvo mas cuerdo que el primero, menos en eso 
de morirse á los seis meses por quien tan mal habia 
pagado su cariño. 

— ¿Y V. , Alfonso, qué opina? 

— Yo, que el Conde se condujo con menos vi- 
gor, con menos fortaleza que su ascendiente, y que 
estoy de parte del primer Don Rodrigo. 

— Pues yo , amigos mios , creo que entrambos se 
equivocan Vds. El D. Rodrigo de quien primero hemos 
hablado, hizo lo que, atendidos su cáracter é índole 
violenta , no podía menos de hacer en tiempos como 
los que alcanzó. ¿ Porqué el Conde no menas irasci- 
ble, no menos apasionado, mas que él inclinado aca- 
so á la crueldad, no hizo otro tanto? — Porque lo 
mismo que se llamaba venganza honrada aunque tei^ 
rible , en el tiempo antiguo, se llamaría bárbaro ase- 
sinato en el nuestro ; porque la opinión absolvía en- 



tonces ¿qué digo absolvía? canonizaba lo que ahora 
condena. Esa y no otra es la verdadera cansa ^ «Ir 
que dos hombres parecidos como acaso nanea lo» 
hubo tanto, y oc^ocados en idénticas sitoacioties;, 
obraran de tan distintas maneras. 

En resumen : el drama ñié uno, dos y contrarios 
uno á otro los desenlaces ; porque la civílizacioa in- 
fluye poderosamente en los hombres, porque las 
preocupaciones, las circunstancias , los tiempos 
diíican , como dije al empezar nuestra controví 
si no la esencia de bs pasiones , por lo menos so» 
efectos. 

(Se conltituará. ) 
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CORTES. 

SENADO. 

Sesión del dia fi de setiembre de 484€. 

El señor vice-presi denle duque de Gor ocupó 
la silla de la presidencia. 

Desde mucho tiempo antes de abrirse la sesión 
se encontraban ocupadas todas las tribunas. 

Se abrió la sesión á las dos menos cuarto. 

Se dio cuenta al Senado de los reales decretos 
por los que S. M. se ha-bia dignado admitir la di- 
misión á los ministrosque la han presentado des- 
de 48 de marzo en que se suspendieron las se- 
siones y los nombramientos para dichos cargos 
que se habia servido hacer. 

El Senado quedó enterado. 

Durante la lectura del acta, entraron en el salón 
los seis señores ministros vestidos de uniforme. 

Se aprobó el acta de la última sesión. 

Se dio cuenta del decreto de S. M. nombrando 
presidente del Senado al señor marqués de Mi- 
ra flores. 

Concluida su lectura, pasó S. S. á ocupar la si- 
lla de la presideiKÍa. 

Juraron y tomaron asiento los señores conde 
de Guiendulain y D. Laureano Sans. 

El señor presidente del Consejo de Ministros 
ocupó la tribuna y leyó una comunicación con- 
cebida en los términos siguientes. 

Á LAS CORTES. 
(( S. M. la Reina nos ha ordenado poner en 
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conocimiento de las Cortes , en cumplimiento 
de lo dispuesto en el articulo 47 de la Constitu- 
ción , que después de una larga y detenida me- 
ditación sobre lo mas conveniente al Iiienestar 
lie la monarquía y á su propia felicidad, ha de- 
terminado contraer matrimonio con su augusto 
primo el inTante don Francisco de Asis María 
de Borbon. 

a Igualmente nos ha ordenado participar á las 
Corles del mismo me do y con él mismo objeto 
queS. A. R. la infanta doña María Luisa Fer- 
nanda de Borhon su augusta hermana y actual 
inmediata sucesorade la corona , previo el con- 
sentimiento y beneplácito de S. M. la Reina, 
tiene concertado contraer matrimonio con S. 
A. R. el principe Antonio María Felipe Luis de 
Orleans , duque de Montpensier. 

«S. M. espera que estos enlaces han de con- 
tribuir muy eficazmente al mayor bien y pros- 
peridad de la monarquía y á su felicidad y á la 
de su augusta hermana, y se lisonjea de que las 
Cortes del reino , que tantas y tan repetidas 
pruebas tienen dadas de su amor y adhesión al 
Trono , y de su interés por el lustre y prospe^ 
ridad de la uacíon y por el afianzamiento de sus 
instituciones, se asociarán á tan consoladoras 
esperanzas y rogarán al Todopoderoso á fin de 
que se vean pronto realizadas, abriendo para la 
España una nueva era de paz , de concordia y 
de ventura. — Madrid U de setiembre de 4846. 
— El presidente del consejo de ministros, mi- 
nistro de Estado, Francisco Javier Isturiz. — 
Joaquín Diaz Caneja.-- Alejandro Mon, —Lau- 
reano Sauz. — Pedro José Pidal. — Francisco 
Armero. 

Se acordó , después de una ligera discusión 
entre los señores Presidente, Miguel Polo y mar- 
qués de Pañaflorida , que pasase esta comunica- 
ción á la comisión nomínadora para que nom- 
brara la especial que había de presentar el dic- 
tamen de contestación al mensaje de S M. 
Salieron del salón los señores ministros. 
El señor marqués de Viluma ocupó la tribuna 
y leyó los dictámenes de la comisión de examen 
de cualidades que proponía la admisión de los se- 
ñores 

Obispo de Astorsa. 

Obispo de Salamanca. 

Obispo de Barcelona. 

Don Francisco Javier Ulloa. 

Conde de San Román. 

Marqués de Casa-Irujo. 

Don Miguel Laso de la Vega. 



Don Francisco Bernaldo de Quirós. 
Don José de la Cruz. 

Estos dictámenes fueron aprobados sin discu- 
sión. 

Juraron y tomaron asiento los señores obispo 
de Barcelona , Ulloa , conde de San Román , mar- 
qués de Casa- Ir Uj o y Laso de la Vega. 

Se dio cuenta de una comunicación del señor 
ministro de la Gobernación , con la que remitía 
ejemplares de las órdenes y circulares espedidas 
por su ministerio en el presente año , y un ejem- 
plar de las sesiones de las Cámaras francesas. 

Se acuerda que se depositase en el archivo. 

No habiendo mas asuntos pendientes de que 
pudiera ocuparse el Senado, el señor presidente 
levanta la sesión á las dos y media, manifestan- 
do que para la primera se citaría á domicilio á 
los señores senadores. 



Preparativos de boda. ^ÍACondesa de Bresson, 
esposa del embajador francés residente en Ma- 
drid , está encargada de comprar en París los 
regalos de boda para S. M. y su augusta her- 
mana. 

L^- Reina délos franceses piensa por su parto 
agregar algunos regalos á los que deben \:om- 
poner el magnifico ajuar de ambas excelsas no- 
vías. 

También se dico que la ceremonia del casa- 
miento no tendrá lugar tan pronto como en un 
principio se dijo, por deberse dar tiempo para 
los preparativos que se están haciendo tanto en 
España como en Francia. El rey Luis Felipe dis- 
pone preciosos regalos para las augustas novias, 
y todo hace creer que el regio enlace habrá de 
prolongarse por lo menos hasta el día 40 de oc- 
tubre , día de cumpleaños de S. M. 

Han sido nombrados para ir á la frontera á 
recibir á SS. AA. RR. los Sres. duques de 
Nemours y de Montpensier los grandes de Espa- 
ña marqués de Sla. Cruz y marqués de Povary 
el señor Arana, introductor de embajadores. 

Un periódico de Madrid dice habérsele asegu- 
rado queS. M. la Reina á quien se ha presenta- 
do el programa para las funciones reales ha su- 
primido el baile y el regalo que pensaba hacerle 
el Exmo. Ayuntamiento de esta Corte por creer- 
los demasiado costosos. 



Compañía comercial. — En Londres acaba de- 
formarse una , con un millón de duros de capi- 
tal para confeccionar pan , y darlo al precio de 
coste con solo un 5 por 400 de ganancia. 
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ARTES INDUSTRIALES. 



DB LA SEDA. 

SEGUNDO ARTÍCULO. 

Introducción de la seda en diferentes 
puntos de Europa. 

Según hemos dicho en uno de nuestros 
artículos anteriores (1) la China es el pri- 
mer punto del globo donde se supo criar 
los gusanos de seda y tejer los hilos pro- 
ducidos por tan preciosos insectos ; y si 
bien los Chinos se vanaglorian de haber 
sabido fabricar telas de seda dos mil años 
antes de Jesucristo y lo cierto es que este 
género de fabricación fue durante mucho 
tiempo un arcano para los pueblos de las 
otras partes del mundo. Solo hacia el siglo 
de Augusto empezaron estas telas á ser 
conocidas en Roma ; pero eran tan suma- 
mente caras entonces, que ni aun los em- 

(I) Véase ol número 6, página 81 de esta Rerüia. 



peradores , á pesar de su decantado lujo, 
las gastaban. Ueliogábalo fue el primero 
que, en 220, se vistió enteramente de 
seda. 

Todavía en el siglo VI , y en tiempos del 
emperador Juslinianoera excesivo el pre- 
cio de la seda que de la China conduelan 
las caravanas de los comerciantes persas; 
y abusando estos del monopolio que se 
dejaba entre sus manos , realizaban enor- 
mes ganancias. Dos monges que en dicha 
época pasaron en China una larga tempo- 
rada , instruyéndose allí en el arte de criar 
los gusanos de seda y en el de fabricar sus 
productos, fueron á Constantinopla , se 
presentaron al emperador Justiniano, y le 
declararon su secreto. Obligólos Justiniano 
por medio de brillantes promesas , á que 
regresasen á China con el objeto de traer 
de allí semilla de gusanos de seda ; y es- 
citados los monges con la esperanza de 
una espléndida recompensa emprendie- 
ron su viaje por segunda vez; volvieron 
en 555; entregaron al emperador dicha 
semilla que traían escondida en el bu 
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de un baslon; híciéronla germinar colocán- 
dola entre estiércol, é indicaron el modo 
do criar y propagar los gusanos. Poco 
después de esto se criaban gusanos de seda 
en las diferentes partes del imperio grie- 
go y particularmente en el Peloponeso. 

Habiendo el conde Roger , primer rey 
de Sicilia, destruido en 4147 las ciudades 
de Cefalonla, Atenas, Tebas y Corinto, 
famosas ala sazón por sus sederías, se llevó 
á Palermo un gran número de habitantes 
de dicbasciudades. Extendióse poco á poco, 
de Sicilia á Italia , el arte de fabricar las se- 
das , y Venecia , Bolonia , Florencia , Luca, 
y otras ciudades adquirieron muy en bre- 
ve una grande reputación en el arte de 
criar los gusanos , de preparar las mate- 
rias y de fabricar los géneros. A flnes del 
siglo XIII introdujeron los papas en el 
condado de Aviñon las moreras, los gusa- 
nos de seda y algunas fábricas de este 
producto; pero solo en ii80, en tiempos 
de Luís XI, estimuladas con grandes privi- 
legios, se establecieron en Tours manufac- 
turas de este género dirigidas por griegos , 
venecianos y genoveses. De 1520, bajo el 
reinado de Francisco I , fecha solo la tan 
célebre industria de Lyon , donde la intro- 
dujeron los trabajadores milaneses , flo- 
rentinos y luqueses, á quienes lanzaron de 
Italia las guerras de los Güelfos con los 
Gibelinos. 

Fue también España uno de los prime- 
ros países en que se conoció la fabricación 
de la seda ; pues en 1478 y 1494 , reinando 
los Reyes Católicos, existían en este país re- 
glamentos relativos á la fabricación y á la 
venta de brocados de seda. Lo probable 
es que este manantial de riqueza fue 
introducido en España por los Moros, 
los cuales, por su parte, lo habían tomado 
del Oriente. En un próximo artículo nos 
extenderemos algo mas sobre este punto. 

Hasta el reinado de Enrique IV no se 
empezó á plantar moreras ni á criar gu- 
sanos de seda en las provincias meridio- 
nales de Francia , y Colbert , sobre todo, 
fue quien en 1666 desarrolló considera- 



blemente esta industria enaqael país. Co- 
nociendo este ministro que para conseguir 
tal objeto convenia dar á la fabricación 
todo el estimulo posible , puso á la dispo- 
sición de los fabricantes una gran canti- 
dad de materia primera y fomentó la cria 
de gusanos de seda concediendo á los 
agricultores una prima de 4 reales por 
cada morera que plantasen en sus pose- 
siones. Desde esta época floreció la culti- 
vo de la seda en las provincias meridio- 
nales de Francia , cuyo templado clima es 
conveniente para la reproducción de las 
moreras. 

La revocación del edicto de Nantes , que 
se efectuó en 1G85, paralizó por algunos 
añoel impulso que en Francia se babia da- 
do á las fábricas de seda con la proscrip- 
ción de miles de trabajadores protestantes, 
instruidos en esta industria. — Enriquecié- 
ronse las naciones vecinas de Francia con 
las pérdidas que á esta ocasionaban las 
emigraciones; y hé aquí el origen de las fá- 
bricas que en Inglaterra y Alemania se es- 
tablecieron entonces, y cuya concurrencia 
es todavía terrible para aquel pueblo. La 
Francia, empero, ha conservado incon- 
testable superioridad particularmente en 
los bordados que se denominan fa^onnés , 
ó sean labrados, en los cuales se ven ador- 
nos de varias clases tejidos al mismo tiem- 
po que el fondo de la tela. Debe la Fran- 
cia esta ventaja á los telares á la Jacquart. 
Las máquinas que antes de la reciente 
muerte de este ilustre mecánico servían 
para la fabricación de los géneros labra- 
dos eran complicadas, difíciles de mane- 
jar, y costosas por el número de operarios 
que eran precisos para ponerlas en juego; 
y sobre todo para dar á los hilos las diversas 
posiciones que exigía el bordado ó labra- 
do de la tela ; trabajo de que generalmente 
se encargaban muchachas que, para diri- 
gir el telar, estaban obligadas á permane- 
cer durante dias enteros en violentas pos- 
turas que acortaban su vida y desGgura- 
ban sus miembros. Por los años 1800, pu- 
so término Jacquart á estos ímprobos y 
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funestos trabajos inventando su telar, con 
el cual puede fabricar un solo trabajador 
los tejidos de seda labrada , cualquiera 
que sea su complicación , con la misma 
facilidad que si fabricase el mas simple te- 
jido. Lejos se estuvo en un principio de 
dar á esta invención toda la importancia 
que boy se le reconoce : Jacquart obtuvo 
del jurado de la exposición de productos 
de 1801 una medalla de bronce, «como 
inventor,» — dice el informe, — «de un 
mecanismo que suprime un operario en la 
fabricación de los tejidos bordados. 

Evalúase hoy á cien mil el número de 
telares que emplea la Francia para te- 
jer telas de seda, dobles y sencillas. Los 
principales centros de fabricación son 
Lyon , Paris , Aviñon y algunos pueblos de 
Picardía. El producto de la de Lyon solo 
se evalúa en ciento veinte millones de 
francos y en 156 la de los demás puntos , 
de manera que llega á 255 millones de 
francos ( 1 .020 millones de reales ) el pro- 
ducto de la seda que cada año se fabrica 
en Francia. De este total deben contarse 
solo unos 100 millones para el consumo 
interior y 1 55 para el total de los tejidos 
mandados al extranjero. 

El peso de todas las sedas empleadas 
anualmente en las fábricas francesas es de 
2.500,000 kilogramos ó sean 200.000 ar- 
robas. 
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ESTRACTO 



DE LA 



mSTORU DE INGUTERRA , 

(Conclusión. ) 

El reinado de este último y el de sos dos 
inmediatos succsoros f'slan tan recientes, 



qne no consideramos necesario hacer men- 
ción de ellos. Pasemos ahora á dar otras 
noticias útiles para el conocimiento y fácil 
recuerdo de la historia de Inglaterra. 

TDRBDLENCIAS RELIGIOSAS. 

1. La de Tomas Becket en tiempo de Enríqae D. 

2. Las del reinado de Juan sin Tierra. 

5. Las de los V^icleGstas ó Lollardos en el de Eduar- 
do UI. 

4. La reforma bajo Enrique Vm. 

5. La del Protestantismo en tiempo de Eduardo VI. 

6. La del Catolicismo restablecido por María. 

7. La del Protestantismo restaurado por Isabel. 

8. Las de los presbiterianos , bajo Jacobo } Garlos I ^ 

9. La del Catolicismo , bajo Jacobo U. 

GUERRAS Y ALBOROTOS CIVILES. 

1 . Entre Enrique I y Roberto su hermano mayor. 

2. Entre Esteban y Matilde. 

5. Entre Enrique U y sus hijos. 

4. Entre Juan sin Tierra y los barones. 

5. Entre Enrique HI y los barones. 

6. Entre Eduardo H y su mujer Isabel. 

7. Insurrección de Wat Tyler bajo Ricardo 11. 

8. Entre Ricardo II y su primo Enrique IV. 

9. La famosa guerra civil de las dos Rosas. 

10. Insurrecdon del curtidor Ret bajo Eduardo VI. 

11. Catástrofe de Juana Grey. 

12. Guerras de Carlos I contra el Parlamento. 

13. Invasión de Carlos II en tiempo de Cromwell. 

14. Expulsión de Jacobo 11. 

15. Tentativa primera del Pretendiente en 1715. 

16. Tentativa segunda del Pretendiente en 1745. 

TÍTULOS Y HONORES. 

1. Los duques, creados por Eduardo IR. 

2. Los marqueses, creados por Ricardo R. 

5. Los condes ( earls) , que existian antes de la con- 
quista. 

4. Los vizcondes, creados por Enrique VI. 

5. Los barones, que se introdujeron con la con- 
quista. 

Nota. Estas cinco clases solas forman toda la no- 
bleza de Inglaterra y componen la Cámara de los pares 
á quienes se da d tratamiento de müores, y son ma- 
gistrados y legisladores natos. Pero su nMezat y pre- 
rogativas no pasan á todos sus bijos , sino solo á los 
primogénitos. 



132 



Cableros baronets , creados por Jaoobo I en i 61 1 . 
GabaUeros de la Jarretera , por Eduardo III en 1550. 
Caballeros del Bafio, renovados por Jorge I en 1725. 
Caballeros del Cardo, renovados por Ana en 1703. 
Caballeros de San Patricio , creados por Jorge III en 
4783. 

rOSESlORES IIIGLESAS FUERA DE LAS ISLAS BRITÁNICAS. 

En Europa. 

Gibraltar, usurpado en 1704. 

Malta, Heligoland y Corf& , adquiridas en 1815. 

En América. 

Hudson , colonizado en 1670. 

Canadá, conquistado en 1763. 

Nueva Escocia , colonizada en tiempo de Jacobo I. 

Terra Nova , adquirida en 1713. 

Jamaica, usurpada en 1656. 

Barbada, colonizada en 1615. 

La Trinidad , adquirirída en 1802. 

Tábago, Santa Lucia, Demerary y Surinam, en 1815. 

En África, 

Ciambia y Sierra Leona, en el continente. 
Santa Elena , colonizada en 1 601 . 
El Cabo, la isla de Francia y la isla del Principe, 
en 1815. 

En Asia. 

Bombay , adquirido por el matrimonio de Carlos II. 
Bengala, Madras, etc. , por la Compañía. 
Posesiones de Tipoo, por la misma. 
Ccylan , adquirido en 1802. 
Botany-Bay, colonizado en 1787. 
La casi totalidad del Indostan. 



MINORIDADES. 

í. La de Enrique III, á los 8 años. 

tor el conde de Pcmbroke. 
2. La de Eduardo 111 , á los 14 años. 

dirigido por Isabel. 
5. La de Ricardo II, á los 11 años. 

dirigido por sus tios. 
4. La de Enrique YI, á los 9 meses. • 

tio Bedford. 
X I^ de Eduardo V , á los 12 años. • 

tio Gloccsler. 



-Foe prolec- 
- Un consejo 
-Un consejo 
-Protector su 
•Regente su 



6. La de Eduardo VI , á los 10 años. — Proleciar su 
tío Sommerset. 

TRimiNALES DE JUSTiaA. 

La Cámara de Pares, tribunal supremo. 

El tribunal de Chancillería , en que el canciller juzga 

solo. 
El banco del Rey , con 4 jueces. 
Los tribunales ordinarios , 4 jueces. 
El Escheqner (tesoro) , 4 jueces. 

Estos doce jueces de Inglaterra son nombrados 

por el Rey é inamovibles. 
{Dodort commons) es un tribunal edesiástioo. 

Nota. Todos estos tribunales residen en landres. 
Mas para las provincias , van recorriéndolas de dos 
en dos , una ó d )s veces al año , de suerte que todas 
las cárceles de Inglaterra quedan vacias á lo menos 

una vez cada año. 

• 

Cionclairénoos este largo artículo con ana 
lista de los principales historiadores de Ingla- 
terra desde la conquista hasta nuestros días ; 
mas como la profesión , el empleo ú el par- 
tido de cualquier escritor no dejan de te- 
ner influjo en sus opiniones , cuidaremos de 
indicar en seguida de su nombre cuales ha- 
yan sido , siempre que el caso lo exija. Des- 
de el tiempo de la conquista basta Enri- 
que VIII estuvo la Inglaterra sepultada, co- 
mo el resto de la Europa , en una ignoran- 
cia mas ó menos bárbara , sin que hubiese 
quedado otro asilo al saber sino el de los 
claustros ; y así los únicos escritores eran 
los monges. ¿ Pero qué era tampoco lo que 
podian saber aquellos hombres en unos tiem- 
pos de general ignorancia y de una credu- 
lida y superstición poco menos que estiípi- 
dad? ¿Qué informes podian tomar de los 
hechos cuando ni habia correo que llevase 
las noticias , ni periódicos que las divulgasen, 
ni imprenta cx)n que rectificar ó desmentir 
lo que ellos publicaban ? Así, toda esa mul- 
titud de crónicas y manuscritos que llenan el 
largo período de que hablamos, escritos por 
la mayor parte en malísimo latín y en rit- 
mos bárbaros , sin otro fundamento que los 
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rumores populares ó las consejas de los pe- 
regrinos, mas bien merecian la calificación 
de cuentos que la de historias , á no haber- 
se ocupado los ingenios de los críticos en es- 
tractar las pocas verdades que en ellos se 
encuentran, á la manera que los químicos 
se Talen del crisol para extraer el metal pu- 
ro del mineral grosero. 

Por los tiempos de Enrique VIII princi- 
pió una era nueva en que Tomas Moro hizo 
brillar la aurora del renacimiento de las le- 
tras. Pero si se fue adelantando cada dia 
mas y se pudo razonar mejor , también por 
otra parte los derechos equívocos de los Tu- 
dos , su tiranía , y las disputas de religión que 
suscitaron, fueron otros tantos obstáculos 
para la verdad histórica, de que se siguió 
que unos escritores la sacrificaron al temor y 
otros la abandonaron á la pasión. 

Todo el reinado de los Estuardos se re- 
dujo á un grande y terrible conflicto entre 
laprerogativa real y los privilegios del pue- 
blo, i Ni como permanecer neutral entre los 
wighs y los torys ? y asi se ve que era im- 
posible huir de las preocupaciones del espí- 
ritu de partido en medio de las revolucio- 
nes violentas que señalaron aquella época de 
sangre. 

Últimamente , después de tantas y tan di- 
versas trabas, llegó una época favorable que 
fue aquella en que , lejos ya de las facciones 
extinguidas y en medio de las luces de la 
crítica, del buen gusto y de la sana filosofía , 
estuvieron los pueblos acordes en los prin- 
<:ipios políticos y en la recíproca tolerancia 
de las opiniones religiosas, para que el es- 
critor pudiese echar una mirada imparcial 
sobre las relaciones exageradas de sus pre- 
decesores. Entonces y solo entonces pudo, 
con ánimo desapasionado, y despojada ra- 
zón , escribirse la verdad, como lo han hecho 
la mayor parte de los historiadores célebres 
ingleses que honran al siglo actual , y le han 



adquirido una gloría muy bien merecida. 

NOTICU DE LOS HISTORUDORES HAS CÉLEBRES. 

Ingulfo^ secretario de Guillermo el Concpiistador- 
y el primer historiador, después de la conquista. 

GvÜUrmo de PoUiers, capellán del Conquistador^ 
dejó un escrito bastante estimado sobre la conquista. 

Gutílermo de Mátmeslnar\^, que murió en 1145 ^ 
escribió una historia bastante apreciada desde los Sa<p 
jones hasta Esteban , de quien era gran enemigo» 

Mateo de Parit^ fallecido en 1259 , fue monge de 
San Albans y uno de los mejores historiadores de In- 
glaterra hasta el reinado de Emíque DI. 

Mateo de Wetíminster , recojió lo mejor que ha-- 
bian escrito sus predecesores y concluye su nanacioa 
en 1307. 

FroUsard, historiador francés , educado en la ont- 
te de Eduardo III, murió en 1402. 

Caxton^ falleció en 1491 , y fue el que introdujd^ 
U imprenta en Inglaterra , con una historia general 
que alcanza hasta 1483. 

Sir Toma» Moro^ que fue candHer en tiempo de 
Enrique VIII , y le cortaron la cabeza en 1 535 , escri- 
bió con mucha elegancia el reinado de Eduardo V, y 
parte del de Ricardo III. 

Polidoro Virffüio , permaneció 40 aftos en Ingla- 
terra; fue el mas elegante historiador de su tiempo, 
pero noel mas flel: falleció en 1555. 

Holingshed, murió en 1580 y escribió una de las- 
crónicas mas apreciadas en Inglaterra. 

Buehanan, fue preceptor de Jacobo VI y el mejor 
escritor escocés ; elocuente y juicioso , pero demasia- 
do enemigo de la corte : murió en 1 582. 

Stow, dedicó 40 aftos á recoger con mucho juido^ 
materiales históricos , y falleció en 1605. 

Speedf'óep h mejor crónica de Inglaterra, que 
llega hasta Jacobo I, y murió el afio 1619. 

Campden, fiímoso por su BrüantUa ú Opinión de 
los habitantes, leyes, usos , etc. , de la Gran Breta- 
fia, dejó una excelente historia de Isabel; murió en 
1623. 

El lord Baeon, que falleció en 1626, dejó escrita 
nna excelente historia de Isabel , y murió en 1623. 

Sir Roberto Coííon , cuya memoria merece ser 
honrada por las ciendas , consagró 40 aftos de su vi- 
da á reunir, sin perdonar gastos, su famosa colecdoi» 
de manuscritos que es hoy uno de los monumento» 
mas predosos de Inglaterra : murió en 1631 • 

Sir M» Spelmauj famoso por su Glosario, que es 
un verdadero tesoro de las antiguas prácticas y cons-^ 
titucion de Inglaterra , murió en 164K 
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Sir Roberto Baker, que falleció en i 644 , escribió 
su Crónica con tan buen lenguaje, que es la que tie- 
ne mas fama , aunque dista mucho de ser la mas esti- 
mable. 

El lord Herbert, escribió también de mano maes- 
tra la historia del remado de Enrique VIU, ; fiílleció 
en 1648. 

Sir S. Ewee, que dejó de existir el alio 1650, es- 
cnbió el diario del Parlamento en tiempo de Isabel. 

Selden , cuyo saber fue prodigioso , es muy celebra- 
do por su obra de los títulos de honor, y vivió basta 
elañol6M. 

Buck, vivió en tiempo de Garlos I , y ííie el prime- 
ro que se atrevió á vengar la memoria de Ricardo III , 
á quien imitaron después Horacio Walpde y otros 
muchos, que ya no dejan duda de la injusticia con que 
fue calumniado aquel príncipe. 

Eikon BasÜike, publicó la mejor y mas completa 
justificación de Carlos I , escrita por él mismo, y tuvo 
una aceptación extraordinaria al tiempo de su publi- 
cación. 

Bushworth^ secretario de Fairfaix , es el que mas 
merece ser consultado sobre los negocios de su tiempo. 

El lord Clarendon , canciller de Carlos II y suegro 
de Jacobo II , dejó escrila una historia muy aprecia- 
ble de la rebelión, y falleció en 1674. 

WhÜlocke, personaje muy distinguido en el Paria- 
mentó , dejó monumentos muy auténticos sobre los 
negocios de su tiempo, y murió en 1676. 

El padre Orleans , escribió la historia de las Re- 
voluciones de Inglaterra, continuada por Turpin; fa- 
lleció en 1698. 

Rymer, que dejó de existir en 1715, fue coronista 
de Guillermo IQ, y dejó el famoso Fcedera ó Colec- 
ción de las actas públicas. 

Bumet, obispo de Salisbury , que vivió hasta el 
año de 1715, es célebre por su historia de la Refor- 
ma desde Enrique VIII hasta 1559 , aunque es sobra- 
damente severa contra el papismo. 

Rapin de Thoirasj refugiado francés, y escritor 
muy juicioso; murió en 1725. 

Carte, muy partidario de los Estuardos, dejó es- 
crita una historia general muy estimada y falleció en 
1754. 

GMtmUh, que murió en 1774 ; es suyo el texto 
del Compendio histórico que sirve en las escuelas pú- 
blicas. 

Hume, vivió hasta el año 1776, y es reputado por 
uno de loi historiadores mas célebres asi por la coor- 
dinación de su estilo , como por la moderación de sus 
principios , y la profundidad de sus reflexiones. 



El doctor Roberto Enrique, escribió una historia 
de la Gran Rretafta sobre un nuevo plan , y es tan es- 
timada como estimable; vivió hasta el afio i 791. 

Últimamente Robertson^ tan conocido por su his- 
toria de Carlos V, escribió taml)ien la de Escocia, y 
murió en 1797. 



» 




DE AUTORES DRAMÁTICOS ESPAÑOLES. 



TERCER ARTICULO. 
D« Iiope de Teipa Carpió. 

Nació este grande hombre en Madrid el 
25 de noviembre de í 562, de Félix de Ve- 
ga y Francisca Fernandez , hidalgos ambos , 
y vecinos de la misma villa; y, dictando ver- 
sos cuando apenas sabia leer, dio desde muy 
temprano indicios del agigantado talento con 
que habia de ilustrar después á su nación. 
Estudió gramática y retórica en el colegio 
Imperial ; y antes de cumplir 12 años poseía 
ya las habilidades en que consistía enton- 
ces lo mas importante de la educación de 
un caballero , á saber, el baile , el canto y la 
esgrima. Perdió á poco tiempo á su padre ; 
y no siendo muchos sus bienes , entró á ser- 
vir á D. Gerónimo Manrique , obispo de Avi- 
la é inquisidor general , cuyo afecto cautivó 
con unas églogas que escribió en su nombre , 
y con la comedia la pastoral de Jacinto. Agra- 
daron al público estas composiciones y otras 
que hizo por aquel entonces; y, con tal es- 
timulo , continuó nuestro ilustre Poeta escri- 
biendo muchas del mismo género , que le 
dieron gran reputación y medios de subve- 
nir á sus necesidades. Pasado algún tiempo, 
creyó Lope que debía completar su educa- 
ción , y á este fin pasó á la universidad de 
Alcalá, donde estudió filosoCa por espacio 
de cuatro años, siendo en las aulas el mas 
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aveniajado de los discípulos; y, concluidos 
sus estudios, volvió á Madrid, donde el du- 
que de Alba le hizo su secretario , y le honró 
con su amistad, favor que recompensó Lo- 
pe, escribiendo, de su orden, la ingeniosa 
Arcadia. 

En este estado se mantuvo nuestro Poe- 
ta hasta que casó con Doña Isabel de Ur- 
bina, bija de un rey de armas; con la cual 
vivió tranquilamente por algún tiempo, has- 
ta que un desafio que tuvo le obligó ú au- 
sentarse de Madrid , y pasar á Valencia, don- 
de fué muy agasajado. Compuestas las cosas, 
volvió á su patria , y habiendo á poco tiem- 
po perdido á su mujer , y hallándose escaso 
de medios , sentó plaza de soldado , y se 
embarcó en la flota, llamada InvencUde, que 
Felipe II envió contra Inglaterra. Deshizo 
el furor de los vientos esta formidable escua- 
dra, y regresado Lope á Madrid, y no me- 
jorando en fortuna, entró de secretario 
eo casa del marqués de Malpica, y después 
en la del conde de Lemos, cuyo servicio 
no dejara á no pasar á nuevas bodas con Do- 
ña Juana de Guardio, en quien tuvo dos hi- 
jos , llamados Carlos y Feliciana , de los cua- 
les el primero murió á ios seis años , y á po- 
co su madre. Afligieron mucho á Lope estos 
contratiempos sucesivos; y de resultas pen- 
só en retirarse del mundo, como lo efectuó 
haciéndose por de pronto hermano de la 
Orden tercera, entrando luego en la Con- 
gregación del Caballero de Gracia, orde- 
nándose después en Toledo , y alistándose 
por último en la Congregación de sacerdo- 
tes naturales de Madrid , de la cual llegó á 
ser capellán mayor. Así vivió muchos años , 
rico ya con el producto de sus numerosas y 
apreciadas obras, gozando de la estimación 
de los grandes, y del respeto de todos los 
demás, hasta que murió el 27 de agosto de 
1635, de 73 años de edad, en brazos del 
duque de Sesa, su amigo y tcslamenlario , 



del maestro José de Valdivieso , del doc- 
tor Francisco de Quintana , del licenciado 
José de Villena, y de otros varios señores y 
literatos. 

Moutalvan pone su muerte tres dias des- 
pués de San Bartolomé; y aunque él dice 
ser esta fiesta á 18, no siendo sino á 24, 
era mas regular suponer que en la imprenta 
se hubiese puesto 18 por 24, que figurarse 
que un eclesiástico como Moni al van come- 
tiese un, error de esta clase; por , cuya con- 
sideración sin duda dijo D. Nicolás Antonio 
que Lope habla muerto el,27, á pesar de la 
duda que ofrecía el pasaje de Mental van; 
pero el analista de Madrid León Pinelo dejó 
establecida sin tergiversación la misma fe- 
cha del 27 , y mas aun el curioso Alvarez 
Baena , que al efecto consultó los libros de 
la Congregación de sacerdotes naturales de 
Madrid, de tos cuales resulta que está tam- 
bién equivocada la fecha de una inscripción 
que hizo el maestro Gil González Avila para 
el monumento que el duque de Sesa man- 
dó erigir á su amigo , y en lo cual leemos , re- 
C€8sit á vita et carmine XXV angustí. Enterró- 
se en la iglesia parroquial de San Sebastian 
de Madrid , asistiendo á su pompa fúnebre 
todo el pueblo de la Corte , que no cabia 
ni en las calles ni en la iglesia. En los nueve 
dias de sus honras , y en las que le hicieron 
después la Congregación de los Sacerdotes 
naturales de Madrid y la cofradía de los repre- 
sentantes , predicaron los oradores mas ilus- 
tres de la Capital , celebraron las misas obis- 
pos, y hubo un luto tan general como si 
hubiese muerto el soberano mns idolatrado. 

« No hubo , dice el doctor Juan Pérez de 
Montalvan , legado de su Santidad, prínci- 
pe de Italia , cardenal do Roma , grande de 
España, nuncio, embajador, título, gober- 
nador, obispo, ministro, ni hombre de le- 
tras que no le buscase , y diese su lado y 
mesa, en reconocimiento preciso de tan al- 
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las prendas. Las Reales Majestades Calólicas* 
siempre que le encontraban , como á hom- 
bre superior á los otros , le miraban con mas 
atención ; y nuestro Santísimo P. Urbano Ylll, 
ya que no pudo verle por la distancia , qui- 
so comunicarle por la pluma, escribiéndole 
de su mano una carta muy amorosa , y dán- 
dole el hábito de San Juan, con el titulo de 
doctor en teología. No hay villa, ciudad, 
provincia, señorío ó reino, que no haya so- 
licitado su correspondencia: no hay casa de 
hombre curioso que no tenga su retrato. 
Enseñábanle en Madrid á los forasteros, co- 
mo en otras partes un templo ó un palacio : 
íbanse los hombres tras él, cuando le topa- 
ban en la calle , y le echaban bendiciones 
las mujeres , cuando le veian desde la ven- 
tana. « En fin Lope era el término de com- 
paración de todo lo bueno; y para encare- 
cer una cosa , aunque fuese un manjar , un 
vestido ó un diamante, se dccia proverbial- 
mente: «es de Lope:» demostraciones que 
jamás se hicieron con Poeta alguno, y que 
mereció sobre todo por su asombrosa y sin- 
gular fecundidad. 

Su facilidad era tal , que en dos días ha- 
cia una comedia , y aun en uno, según él lo 
asegura por estas palabras: 

Y mas do ciento en horas veinte y cuatro 
Pasaron do las Musas al teatro. 

Montalvan cuenta que hallándose, cerra- 
do el coliseo de la Cruz en Carnestolendas, 
porque el autor do la compañía, Roque de 
Figueroa , no tenia comedia que hacer , com- 
pusieron entre él y Lope una intitulada. La 
tercera orden de San Francisco , cuya prime- 
ra jornada hizo nuestro Poeta en dos dias, y 
la segunda Montalvan en otros dos. La ter- 
cera la repartieron entre ambos, á ocho ho^ 
jas cada uno ; y habiéndose Montalvan le- 
vantado á las dos de la mañana , y acabado 
su parte á las once, se salió á buscar á su 
colaborador, á quien encontró entretenido 



con un naranjo de su jardín, y que pregan^ 
tado como iba de tersos, respondió; «á 
las cinco empecé á escribir ; pero ya hará 
una hora que acabé la jornada, almorcé od 
torrezno, escribí una carta de cincuenta ter- 
cetos , y regué todo este jardín , que no me 
ha cansado poco.» 

Lope de Vega ganó sumas inmensas de 
dinero con sus obras , y con los regalos y 
pensiones de sus generosos protectores. 
Montalvan asegura, que solo sns comedias 
contadas á 50() rs. ,le valieron 80,000 du- 
cados, lo que supondría que hizo represen- 
tar 440 piezas profanas; 6.000 ducados sus 
autos sacramentales; 1.600 (ó acaso 16.000, 
pues parece muy difícil que tantas y tan 
apreciables obras produjesen solo 1 .600 du- 
cados , y es por consiguiente muy verosímil 
que falte un cero en los guarismos) el pro- 
ducto de sus impresiones , y 7.000 las dotes 
de sus dos mujeres ; sin contar una pensión 
de 250 ducados anuales que le dio el Rey , 
una capellanía de Avila de iSO; 40 de una 
casa que poseía en Madrid, 300 de una 
prestamera que le dio su amigo el duque de 
Sesa; 400 que le dio de pensión el mismo 
duquepor muchosaños, y otrasliberalidades 
que debió á este mismo magnífico Mecenas, 
que según confesión de Lope, ascendía en el 
discurso de su vida á 24.000 ducados en 
dinero; suma, que aunque enorme para 
aquellos tiempos, la gastó el ilustre Poeta, 
con todo lo demás que ganó , en limosnas , 
en obras pías y en regalar á sus amigos, en 
términos que apenas dejó 6.000 ducados. 

La opinión general de cuantos han escri- 
to sobre Lope de Vega, es, que compuso 
1.800 comedias y 400 autos sacramentales; 
lo que , si bien parecerá siempre muy ex- 
traordinario, se juzgará sin embargo posi- 
ble, sabiendo que en el año de i 599, es de- 
cir, cuando el Poeta contaba apenas 57 de 
edad , aseguraba Francisco Pacheco, pnbli- 
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cando la Jeru$a¡en conquistada de este hom- 
bre ÍD$igne,que llevaba ya compuestas 500; 
y el mismo Lope« en el prólogo del to- 
mo XXII de su Cokcckm de comediad ^ dado 
á luz en el año de 1624, afirmaba llegar 
ya entonees á 1.070. A todas estas composi- 
ciones dramáticas dio Lope de Vega una 
forma gallarda, interesante y nueva, pues 
como dice D. Nicolás Antonio , « la come- 
dia española en manos de Lope de Rueda, 
de Maharro y otros de esta calaña , andaba 
por el suelo, y no hacia mas que tartamu- 
dear, sin la menor esperanza de mejorarse 
un poco siquiera, cuando nuestro Lope, 
que aun no tenia barbas, la dio ser, faccio- 
nes, fuerzas, la fomentó , la condujo , la sos- 
tuvo, y la elevó, en fin, á la altura á que 
en su tiempo llegó. En tanto número de 
piezas, añade el mismo escritor, además de 
muchos argumentos de pura invención, no 
dejó uno de la historia griega, romana, bár- 
bara, y mucho menos de la de España, que 
no sacase al teatro, mostrando así que en ól 
se puede tratar toda clase de asuntos , por 
lo que no c2e6e cenmrársde de que infringiese 
los preceptos de los antiguos, mezclando la 
historia con la fábula, lo cómko con lo trá- 
gico , lo serio con lo festivo , pues asi agradaba 
al pvbUco^ iaúco juez de estas composiáo- 
nes. n Nosotros no aprobaremos absoluta- 
mente esta doctrina del ilustre biógrafo; 
pero sí diremos que en la época en que un 
Juan Bautista Marino, en Italia, y un 
Fr. Hortensio Félix Paravicino en España , 
sustituian conceptos alambicados en vei^o y 
prosa á la sencillez clásica del Petrarca , y á 
la majestuosa clocueucia de Fr. Luís de 
Granada , no habia de extrañar la corrup- 
ción del gusto, ni era posible exigir que lo 
mejorase un hombre que tanto tenia que 
hacer para reformar ó, por mejor decir, 
para crear el teatro español , antes desali- 
ñado y grosero. 



Este mismo hombre conocía tan bien co- 
mo el primero lo incoherente de sus planes, 
lo inverosímil de sus situaciones , y lo hin- 
chado y monstruoso de su estilo, y antes de 
cumplir diez años sabia ya , por su misma 
confesión, los preceptos del arte; pero si , 
teniendo necesidad de vivir con el produc- 
to de sus composiciones , se permitió licen- 
cias que el buen gusto reprobaba, en cam- 
bio enriqueció el teatro naciente con una 
prodigiosa multitud de composiciones , en 
muchas de las cuales se notaba un plan in- 
genioso y arreglado , un arte singular , un 
estilo corriente, y una versificación armo- 
niosa, sin dejar de ser fluida ; pues es me- 
nester saber , que Lope de Vega , creando 
el teatro , dio en general al diálogo dramá- 
tico una cierta soltura, y á veces un desali- 
ño, que hace muy buen efecto en la come- 
dia propiamente dicha. Esta especie de de- 
saliño , ó sea de negligencia fácil , que acaso 
no fué consecuencia de un sistema , sino de 
la prisa con que escribia , forma el carácter 
del estilo de Lope , y es el distintivo de stt 
escuela , bien que sea muy probable que el 
maestro Tirso de Molina , Morete , y algún 
otro de los que le siguieron , hiciesen des- 
pués , á fuerza de esmero y atención , lo que 
habia hecho Lope por la costumbre de es- 
cribir en cinco horas medio acto de una 
comedia , y una carta de cincuenta tercetos. 
Para acabar este punto añadiremos que las 
producciones dramáticas de Lope de Vega, 
que solas formarían el repertorio de mu- 
chos teatros de Europa, presentan una mi- 
na inagotable de riquezas cómicas , y esto 
es , y será siempre , un grandísimo mérito. 

Nosotros sabemos que ha habido entre 
otros un escritor español , tan mal hallado 
con la gloria de su patria ó tan envidioso 
del mérito ajeno , ó tan amigo de decir no- 
vedades, ó tan vehemente y cáustico, que 
que no solo ha disputado á Lope de Vega 
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las calidades y prendas de que hablamos; si- 
no que ha pretendido que en vez de crear ó 
adelantar el teatro, « volvió él á las mantillas 
las comedias ya adultas y perfectas. » Sea 
quien fuere el autor del prólogo , puesto á 
la edición de las comedias de Cervantes, que 
se hizo en Madrid en 1 749 , en cuyo prólogo 
se leen las expresiones que dejamos nota- 
das, sentó, escribiéndolas, una falsedad ri- 
dicula, desmentida no solo por los hechos 
y los testimonios unánimes de los contempo- 
ráneos mas respetables, sino hasta por la 
posibilidad misma. El propio Cervantes, cu- 
ya autoridad en esta materia no habrá quien 
recuse, dice, que conoció, siendo niño, y 
oyó representar al famoso Lope de Rueda ^ va- 
ron insigne en la representación y en el en- 
tendimiento , admirable en la poesía pasto- 
ril , en la cual ni entonces ni después ningu- 
no le habia llevado ventaja. «En el tiempo de 
este célebre español , » añade , « todos los apa- 
ratos de un autor de comedias se encerraban 
en un costal y y se cifraban en cuatro pellicos 
blancos.» Agustin de Rojas en su Viaje entre- 
tenido, no solo confirma esta relación, sino 
que añade que estas comedias y este modo 
de representarlas , duró algún tiempo mas 
de lo que dice Cervantes. Pero sin insistir 
sobre esta consideración , Cervantes nació 
en el año de 1547, y por consiguiente cuan- 
do vio representar á Lope de Rueda fue en 
el de 1557 cuando mas; pues debia tener 
diez años á lo menos para acordarse , ya vie- 
jo, de los versos que le oyó. Lope de Vega 
empezó á escribir comedias en el año de 
1580, con corta diferencia, y en el de 1590 
era ya célebre. Era menester , pues, para 
que este autor hubiese encontrado las come- 
dias adultas y perfectas, que de repente, y 
en el espacio de 22 á 23 años , se hubiesen 
elevado desde el desaliño de Rueda , á que 
siguieron las 



farsas de pastores * 

De seis jornadas compaesias , 
Sin mas halo que un pelliocx • 
Un laúd , una vlbnela. 



como dice Agustin de Rojas , á la cuitara y 
perfección que se les supone. Esto no suce- 
dió, ni era posible, y los representantes qoe 
preferían sus mamarrachadas de rufianes y 
de bobos á la Semiramis de Virues , y á una 
ú otra pieza medianamente arreglada , pero 
fastidiosa y de poco interés, continuaran 
siempre con sus pasillos , sus églogas y sus 
entremeses , si Lope no naciera para dar á 
la comedia un aire nuevo y originaL Los es- 
fuerzos que antes habia hecho Cervantes pa- 
ra merecer esta gloria fueron inútiles , pues 
las veinte ó treinta comedias que él dice ha- 
ber compuesto , no produjeron efecto algu- 
no en el público , y así es que no se repre- 
sentaron mas desde que Lope de Vega em- 
pezó á escribir , y que todo el bien que el 
mismo Cervantes cuenta de* ellas, es que no 
se les hizo ofrenda de pepinos, ni otra cosa arro- 
jadiza. Todavía Rojas que nació en i 577 , 
alcanzó las compañías de cinco actores, de 
los cuales dos llevaban acuestas algunos ra- 
tos á la mujer del autor, otros dos el bato 
de la comedia, y el muchacho el tamboril y 
otras zarandajas. Todavía habia bulnlus, ña- 
ques, gangarillas, cambaleos, gainachas, 
bogigangas y farándulas, es decir, compañías 
desde una hasta seis ó siete personas, cuya 
descripción , que el curioso puede ver en el 
Viaje entretenido, prueba lo aduUas y perfectas 
que estaban las comedias. 

De la simple relación de estos hechos re- 
sulta que hubo un cortísimo intervalo entre 
las representaciones de Rueda y los Tratos de 
Argel, la Destrucción de Numancia, y la Bata- 
lla naval de Cervantes. Este fue muy corlo 
en efecto ; pues que un investigador tan di- 
ligente como el doctor Montalvan creyó y 
dejó estampado que la pastoral de Jac'mto , de 
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Lope , fue la primera comedia que se re- 
presentó en tresjornadas:y si bien en esto 
se equivocó , pues el mismo Lope atribuye 
esta invención á Vírues , diciendo: 

Bl capiUn Virues , Inslgoe ingenio , 
PiMO en tree acioe la comedia , que antefr 
Andaba en cuatro , como pies de nlflo 
Que eran entonces niñas las comedias ; 

y Cervantes aspiró también á esta gloria, 
asegurando que su Batalla naval fue la prime- 
ra en tres actos ; esta variedad ó divergen- 
cia de opiniones prueba que la innovación se 
hizo simultáneamente por los tresijigenios, 
en cuyo caso importaria muy poco que lo 
hubiesen hecho uno ú dos años primero Vi- 
rues ó Cervantes, pues la influencia de aquel 
había sido muy corta, y su ejemplo casi ig- 
norado , y Cervantes, no estaba destinado á 
hacer grandes progresos en la carrera dra- 
mática. Por las ocho comedias que de este 
ingenio nos quedan, que ningún autor de 
compañía quiso representar , y aun por los 
títulos mismos de lastres que hemos citado, 
podemos inferir lo que eran estas ; y si Inar- 
co Celenio decia que eran el diajitre los que 
del sitio de una ciudad hacian una comedia , 
juzguemos lo que seria una comedia de un in- 
cendio de otra ciudad, y de una batalla na- 
val. Estas eran composiciones , que teniendo 
todos los disparates que introdujo Lope de 
Yega en las suyas , no tenían ninguna de las 
cualidades que recomendaban las de este ; 
y por consigiente , cuando el fecundísimo 
Lope se presentó , huyeron delante de él las 
pocas ó muchas reputaciones dramáticas que 
existían , como lo confesó el mismo Cervan- 
tes , diciendo : « Entró luego el monstruo 
de la naturaleza ; el gran Lope de Vega , y 
alzóse con la monarquía cómica ; avasalló , 
y puso debajo de su jurisdicion á todos los 
farsantes , llenó el mundo de comedías pro- 
pias , felices y bien razonadas , y tantas que 
pasan de diez mil pliegos los que tiene es- 
critos , y todas las he visto re[)i'esontar , ú 



oído decir por lo menos , que se han repre- 
sentado , y todos juntos no llegan en lo 

que han escrito á la mitad de lo que él so- 
lo.» Este hombre de quien así habla Cer- 
vantes, fue sin embargo el que en dictamen 
del autor del prólogo de sus comedias , 
« Volvió á mantillas las comedias ya adul- 
tas y perfectas.» 

[Se cofUinuará») 
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PASEO A LA ALIIAMBRA. 

I Sal ve , morada espléndida 
De tanto soberano I 
Alcázar anUquisimo 
De quien , con erada mano, 
Bl tiempo quiso en vano 
La tumba socavar I 

Con esfuerzos estériles 
También el bombre un dia 
Pensó en su orgullo estólido 
Que aniquilar podría, 
Lo que su audaz porHa 
Ni aun pudo quebrantar. 

En tus almenas sólidas 
Cuando tal vez conspira 
Bl buracan indómito; 
Cuando , rugiendo de Ira , 
Sobre tus torres gira 
Dispuesto ya á romper; 

Tú, sacudiendo impávida 
La coronada frente , 
Recházaslo con Ímpetu ; 
A la vega rlente 
Mandándole á ser fuente 
De dicba y de placer. 

De tus bennoeos cármenes 
Que el zéflro embalsama , 
Con armónico estrépito , 
El agua se derrama , 
Dejando en cada rama 
El germen de una flor. 

Sobre tu inmóvil zócalo , 
Sentada , contemplaste 
La ruina de tu artíflce , 
Y atónita observaste 
Que es terrible contraste , 
Vencido ó yenoedor. 

De Fernando el Católico 
El hierro en sangre tinto 
Tu viste y ater réstete ; 
Mas luego en tu recinto 
Viste á Carlos el Quinto 
Su silla establecer. 
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A sa mandato alzáraae , 
Guando lú eras ya antigua , 
La inacabada ttbrlca , 
Que, á la tuya coniig;na 
Hundiéndose , ate«tigna 
Que eteroa baa tú de aer. 

Tu viate al buen Colon ; tu fuiste acaso 
Quien le inspiraste su grandiosa idea ; 

Y si ól á un nuevo mundo se abrió paso 
Tuya , luya tal vez la gloria sea. 

Objeto del orgullo de cien reyes, 
Tú gobernar los viste ¿ las naciones , 
Extendiendo el imperio de sus leyes 
Desde el Austro á las árticas regiones. 

Feliz entonces era y opulenta 
Esa ñifla que posa en tu regazo , 

Y sobre quien , cual una madre atenta , 
Tendiendo estás el vigilante brazo. 

Emporio de elegancia y de belleza 
Fue después esa virgen adorada , 

Y en la industria buscando su riqueza 
La noble frente levantó Granada. 

El genio, empero , de la guerra vino 
De su trabajo á devorar el frute 

Y consiguió su próspero destino 

Trocar un tiempo, en malandanza y luto. 

I Ah I cuantas veces, consternada y triste 
Tino en su cuita á demandar tu amparo ; 
Tú con tu manto al punto la cubriste , 
Cual cubre la boja á su pimpollo caro. 

Del genio destructor el brazo crudo 
La pudo despojar de sus teooros ; 
Pero borrar la huella Jamás pudo 
De que ella y tú , debela el sor á Moros. 

Quitar tampoco pudo á sus mujeres 
Esa gracia , que adorna á la hermosura ; 
Ni al hombre su afición á los placeres, 
Su anhelo por saber , ni su bravura. 

Ni pudo su despecho arrebatarle 
El amor maternal que le profesas. 
Sí ; que Granada es tu hija, y tú de darle 
Insignes pruebas de tu amor no cesas. 

Guando el bullicio incómodo 
fluyendo de Granada . 
Ir mas límpida atmósfera 
A respirar me agrada , 
Bajo tu sombra amada 
He marcho á meditar. 

Entre tus hayas trémulas 
Sin inquietud vagando , 
Del ruiseñor los cánticos 
Voy ávido escuchando 

Y aromas aspirando 
De rosa y de azahar. 

Y , con recuerdos mágicos 
Solo embebida el alosa , 
Siento mi pecho férvido 
Latir con dulce calma; 
Fresca siento la palma 

Y ardiente la ilusión. 

Y súbito , olvidándose 
Del suelo en que naciera , 
Remóntase el espirita , 
Y , en rápida carrera , 



Lánzase allá á la esfera 
Déla Imaginación. 

HasU el alcázar fúlgido 
Que do la dicha es centro , 
Levánteme en dulce éxtasliB 
Y , en mi volviendo , encoeoCit» 
Oh bella Albambra , que eiiiro 
En tu mansión sin par. 

r Salve moreda eapléndltfa 
De tanto Soberano : 
Alcázar antiquísimo 
De quien , con erada mano , 
El tiempo quiso en vano 
La tumba socavar i 

Granada 10 de setiembre de 1816. 
Augiuto dt Bwg98. 
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BEiiiiiin. 

¿Quién DO experimentó, algunos aftos ha, un sin- 
cero dolor al saber la muerte del ¡lustre Autor de ht 
Purüanos, de Norma, áe la Sonámbula, del Pir- 
rata, y de tantas otras obras maestras? ¿Qaién podo 
reprimir una lágrima de compasión y de tristeza coan- 
do la muerte arrebató al pobre Bellini en la flor de su 
edad, agasajado, querido de todos, y en el momeoto 
en que , rico ya con un nombre célebre , cefiia su fren- 
te de brillante aureola de gloria? 

Esta pérdida tan sentida está demasiado reciente 
para que se haya olvidado , para que se haya eutíbía- 
do todavía su doloroso recuerdo. Ninguaa simpatía 
puede haberse desvanecido , y no creemos presumir 
demasiado , confiando en que lo que vamos á referir 
excitará vivísimo interés, en que el lector seguirá 
nuestro triste di.scnrso con sostenida atención. No , no 
creemos presumir demasiado, por que lo que vamos 
é contar, es la historia secreta de los últimos aftos de 
Bellini; es, en nuestro concepto (y aunque existen 
sobre este punto otras muchas versiones) , la verda- 
dera causa de su muerte, causa que ninguno de sos 
amigos ha sabido , y que toda Europa ha ignorado has- 
ta ahora. 

En efecto, si se hubiera penetrado el secreto que 
el doliente y lánguido Maestro abrigaba en su llagado 
cora7X>n, y que quiso llevar consigo á la sepultara sin 
confesárselo á un amigo; si se hubiera podido descu- 
brir de donde provenia aquella habitual melancolía , 
que anublaba todos los instantes de su vida , no se 
habrían hedió tantos comentarios , no se habrian 
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apuntado tantas insiiiuaciones , casi todas malévolas 
é injuriosas , para los que le asistieron en su último 
tmnoe (1). 

Nosotros vamos á descubrir ese impenetrable ar- 
cano. La persona que nos le ba confiado , y que , baee 
tres aftos, abrazó en Italia h vida monástica, solo hoy 
nos ha permitido darle publicidad, á condición de que 
ocultemos todos los nombres , salvo no obstante el de 
BeUini. Lo hemos prometido y lo cumpliremos. 

En cuanto á los hechos siguientes , creemos ofre- 
cer una garantía de su autenticidad , hasta en sus mas 
menudos pormenores , diciendo que la persona que 
nos los ha confiado ha sido una de las que mas prin- 
cipal papel han representado en el triste drama que va- 
mos á referir. 

Hace unos veinte y seis anos, vivía en la ciudad de 
P.*,. , en Italia , el último vastago de una rica y po- 
derosa familia , á quien designaremos bajo el nombre 
de marqués Paregiani. Era este, hijo úoico de un di- 
plomáüoo, célebre en toda Europa. Llegado que hubo 
á la edad de cuarenta años, fastidiado va de vivir sol- 
tero, casóse con una señorita francesa, muy linda, 
hija única también , que acrecentó su inmenso caudal 
llevándole en dote mas de cuatro millones ^c reales. 

Emilia (que asi se llamaba la marquesita] era una 
joven muy graciosa , bastante coqueta , y que no se 
habia casado con Paregiani , mas que para adquirir el 
titulo de marquesa , y ser dueña de sus acciones , des- 
pués de haber vivido diez y ocho años bajo la autori- 
dad de un padre rígido , y que mas de una vez habia 
contrariado á su hija en las inclinaciones que empezó 
á manifestar desde muy niña. 

El marqués , sabiendo lo mucho que gustaba su mu- 
jer de bailes y saraos , daba grandes funciones , de mo- 
do que su casa , situada en el barrio mas céntrico y 
elegante de la ciudad , era el punto de reunión de la 
mejor sociedad de P Sin embargo, aquellos fre- 
cuentes convites , para los que desplegaba la marque- 
sa una magnificencia regia , acabaron por ocasionar 
un gasto tal , que no habian podido cubrirle las rentas 
del año que acababa de trascurrir , por lo cual consi- 
deró el marqués que ya eia tiempo de reprimir aquel 
lujo ruinoso ; pero no bien apuntó sobre este particu- 
lar algunas especies á su joven esposa , coando esta, 
que habia adquirido sobrado ascendiente sobre él, 
logró aturdirle de tal modo con sus ataques de ner- 

(I) Alude aquí el autor á las voces que corrieron en- 
tonces de que el joven y célebre autor de Norma había 
muerto envenenado por sus émulos , acusación absurda, 
que nunca se pudo probar. — Bellini murió en Puleaux, 
pueblecito Inmediato ¿ París , y en muy tompraoa edad. 



vios , sus ruegos y sos quejas , que al cabo resolvió sa- 
crificar , si era preciso , una parte de su hacienda y 
dejar á su Emilia en plena libertad de manejar su ca- 
sa como mejor le pareciese. 

Poco tiempo después, una comisión diplomática 
que confió al marqués Paregiani su gobierno , exigió 
su partida inmediata para un pais lejano. Precisado á 
separarse de su querida Emilia , escribió á una tía su- 
ya , madama Sicci, que residía en una quinta á pocas 

leguas de P , que tuviese la bondad, durante su 

ausencia , de reunirse con la marquesita para acom- 
pañarla y servirie de madre. — Antes de ponerse en 
camino suplicó mil veces á su mujer que renunciase ^á 
un tren de vida , que de cierto no podía ser bien visto 
mientras durase su separación ; prometióselo la mar- 
quesa , y con efecto , cesaron los grandes bailes y con- 
ciertos en el palacio Paregiani. Sin embargo , fipecuen- 
tábanle todavía algunos amigos íntimos, y una vez por 
semana , habia siempre una pequeña reunión •, sin mu- 
cho aparato : madama Sicci la habia autorizado , y ver- 
daderamente que en vano se hubiera opuesto á la vo- 
luntad de la marquesa que , joven y alegre , ninguna 
disposición sentía en si á observar, durante un año 
poco mas ó menos que debía durar la ausencia de su 
marido , la vida retirada y tranquila que le habia pro- 
metido, y que le imponían el decoro y su obligación. 

Entre los mas asiduos tertulianos de la marquesa 
distinguíase el conde de Sassolini , mozo distinguido, 
descendiente de una ilustre familia, y muy antiguo é 
intimo amigo de! marqués Paregiani. Hábil observa- 
dor y sutil cortesano , Sassolini sabia lisonjear todas 
las flaquezas de Emilia , y como no tardó esta en ha- 
cer de él mas caso "de lo que debiera , alentado por 
aquel primer favor, pronto resolvió el desleal amigo 
poner todo su conato en llevar á cabo el criminal pro- 
yecto de perder á la marquesa , y deshonrar su nom- 
bre. 

Atolondrada é inconsecuente al principio , Emilia 
acabó por ser culpable , dando oidos á los galanteos 
del conde. En vez de repelerle con entereza alas pri- 
meras palabras de amor , y de probarle que no era 
mas que coqueta, pero sin olvidar nunca sus mas sa- 
grados deberes, apenas pudo recaudar de si algunas 
flacas quejas de su atrevimiento, tan tibias, tan poco 
sinceras, que Sassolini pudo sin vanidad creerla ven- 
cida. Resistió Emilia algún tiempo á los rendimientos 
y finezas, cada vez mayores , del conde , pero al cabo, 
de desliz en desliz dejóse conducir á la pendiente del 
abismo, y lanzada en fin en aquella peligrosa senda, 
atropello por todo sentimiento de honor para abando- 
narse á so criminal pasión. 
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Cinco ó seis meses después de la ¿poca de que ha- 
blamos, Emilia, no pudiendo ya disimularlas conse- 
euencias de su culpa ¿ las personas que la rodeaban , 
se puso en camino , para una hacienda que tenia su 

marido á pocas leguas de P , dando por pretexto 

á su tia que necesitaba respirar el aire del campo , pa- 
ra restablecejr su quebrantada salud. 

Dos meses hacia que se hallaba en aquella soledad , 
cuando recibió una carta de su marido en que le anun- 
ciaba su próximo regreso. — La sensación que le cau- 
só esta nueva aceleró el término de su embarazo: dio 
á luz una niña que dejó confiada i la doncella que la 
habia acompañado , y ocho dias después yol vio á P.. •• . 

A excepción de aquella mujer , la única que la ha- 
bia asistido en su parto , y del conde de Sassolini , na- 
die tuvo la menor noticia de aquel suceso. 

Por lo que hace al conde , habíase ya ausentado 
poco antes , temiendo la venganza del marqués , en el 
caso posible de que llegase á descubrir su propia des- 
honra y la alevosía de su amigo. 

(Seconíinuará.) 



TATLISDADSS. 



Feliciiacion á S. ü.— Según lo acordado en 
su primera sesiou por el Senado , toda la Cá- 
mara alta se presentó el día 45 en palacio con 
objeto de felicitar á S. M. y á su augusta her- 
mana por su próximo enlace. El Sr. marqués de 
Miraflores fué el intérprete de los sentimientos 
del Senado , y á Bus protestas de adhesión y re- 
gocijo por el suceso próximo á realizarse , con- 
testó S. M. con la amabilidad que tiene de cos- 
tumbre. Conducían á los señores senadores 
ochenta y tantos carruajes con trenes de gala , 
y esta pomposa comitiva se cruzó en el camino 
con los cuarenta y cuatro coches que acompa- 
ñaban el carro mortuorio de la señora de Rí- 
vas. Aquellas dos lujosas comitivas, con tan 
opuesto objeto congregadas ^ no pudieron me- 
nos de despertar reflexiones poco placenteras, 
y aun de dar margen á tristes augurios á las 
personas que presenciaron tan extraño encuen- 
tro. 



mismo á París. Se espera dentro tres días el 
contrato matrimonial del duque de IfoDtpen- 
sier y de la infanta doña Luisa , y taa luego co- 
mo sea ratificado por el rey , se remitirá á los 
plenipotenciarios de ambas cortes » encargados 
de U negociación de este enlace. 

Según un periódico francés, el duque de 
Montpensier saldrá de París el 28 , entrará eo 
España el 2 de octubre , llegará á Madrid el 6 y 
se casará el 40. S. A. R. se llevará en seguida 
á la infanta á París. 



Las dispensas para el enlace de la infanta do- 
ña Luisa con el duque de Montpensier, firmadas 
por el Papa el 8 del corriente, llegaron el 47 del 



El Journal de Cher (Bourges) del 48 del cor- 
riente confirma la noticia de la fuga , del conde 

de Montemolin , que residía en aquella capital. 
Los medios empleados para asegurar el éxito de 
su fuga , ofrecen la mayor analogía con las cir- 
cunstancias que acompañaron y siguieron la 
evasión del príncipe Luis Bonaparte. 



Corrían rumores el 48 por la tarde en la bolsa 
de París , que el príncipe fugitivo (Montemolin) 
habia sido arrestado en el momento en que iba 
á pasar la frontera. 



— Lasociedcui Agrícola Catalana ha dado cima 
á sus trabajos de organización conla firma de su 
Escritura , y la aprobación de sus Reglamentos. 
La madurez con que han sido meditados estos, 
los nombres de las personas que figuran al fren- 
te de dicha empresa , y las excelentes combina- 
ciones del plan que para su marcha ba sido adop- 
tado, son mas que suficientes garantías del acier- 
to , el celo y la economía que presidirá en todos 
los actos relativos á la administración de este ne- 
gocio destinado á poner en planta un pensamien- 
to, cuyos resultados son incalculables. 

El Semanario Industrial de Madrid, anuncia 
que lasaccionesde esta Sociedad se negocian allí 
á prima, resultado que confirman los boletines 
de la Bolsa de aquella ciudad. También sabemos 
que , con el objelode dar principio á los trabajos 
materiales de la Sociedad, ha resuelto ya la Jun- 
ta directiva pedir inmediatamente el primer di- 
videndo ó sea el 2 p V^ del importe de las accio- 
nes. 



Azúcares y tabacos de la Habana, — En el Dia- 
rio de la Marina ^ periódico oficial de la Habana 
se lee : 
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« Con lii mayor salisfaccion vemos que conti- 
núa con «nctividnd la exportación de nuestros 
azúcares. En los catorce dias que llevamos de 
mes, han sido registrados en la aduana 25.417 
cajas y Vi» queagregadasá las 319.660 y y* ins- 
critas durante los seis meses anteriores forman 
un total de 345.378 para la exportación del puer- 
to de la Habana , en lo que va de año. Por «'1 
puerto de Matanzas , se han exportado 466.985 
cajas desde eH.° de enero al 23 de junio; de suer- 
te,* que sin contar loque, de este último puerto 
se ha extraído desde el 23 de junio hasta el dia, 
el movimiento de exportación de los dos puertos 
de la Habana y Matanzas está representado por 
512.263 cajas. 

Bs de advertir que , durante los seis primeros 
meses de 4844, que fue un año extraordinario 
por la producción , no registró la aduana de la 
Habana arriba de 390.440 cajas, y 326. 675 en 
4845. No podemos pues menos de estar satisfe- 
chos de la exportación de este año , sobretodo 
comparándola con la producción de los otros 
países , tanto de azúcar de caña , como de azú- 
car de remolacha. 

Ni es menos satisfactoria la exportación del ta- 
baco de hoja ; pues á los 2,003.450 libras inscri- 
tas desde el \ .° de enero al 30 de junio , hay que 
añadir 442.598 inscritas durante los 4 4 primeros 
dias de este mes; de manera, que es probable 
que no se exporte este año menos de 3,000.000 
de libras. 



— Liceo de Madrid. — Verificadas las eleccio- 
nes de las secciones con arreglo á los acuerdos 
vigentes, han quedado constituidas del modo si- 
guiente : 

Primera sección. 

Presidente , don Patricio de la Escosura. Vi- 
ce- presidente , don Juan Eugenio Ha rtzen bu sch. 
Consiliario, don Nicomedes Pastor Diaz. Sacre* 
tario primero, don Luis Olona. id. segundo, 
don Antonio Ferrer del Rio. Delegados facultati- 
vos, don Cándido Nocedal y don Agustín Azco- 
na. Id. adictos, don Hilario Gurnerio y don 
Francisco Ángel Ollauri. 

Segunda sección. 

Presidente, don Vicente Camarón. Vice-pre- 
sidente , don Francisco Elias. Consilar , don 
Narciso Pascual Cotomer. Secretarlo primero, 
don Antonio Mala. Id. segundo, don Patricio 



43 »> 

Rodríguez. Delegados facultativos^ don Federico 
Madrazo , don Francisco Pérez', don Francisco 
Mendoza , don Francisco Sales Mayo , don Ma- 
nuel Fernandez Camarón. ídem adictos , don Ma- 
nuel Anduaga Martínez, don Manuel Diaz Mo- 
reno , don Manuel Cátala y don Basilio S. Cas- 
tellanos. 

Tercera sección. 

Presidente , don Mariano Martin. Vice-presi 
dente, don Juan Diez. Consiliario , don Alfon- 
so de la Sotilla. Secretario primero , D. Manuel 
Campuzano. Id. segundo don José Oreiro y Le- 
ma. Delegados facultativos, don Eduardo Velaz 
Medrado , don José Colon y Cortés. Delegados 
adictos, don Nemesio Martínez y don Rafael 
Riaño. 

Cuarta sección. 

Presidente , don Ventura de la Vega. Vice- 
presidente , don Joaquín Marraci y Soto. Con- 
siliario, don Antonio de Guzman. Secretario 
primero, don Luís María Rey. Id. segundo , 
don Celestino Tejada. Delegados facultativos 
señor marqués de los Llanos y don Ignacio F. 
Escobar. Id. adictos, don Jorge Lacorte y don 
José de Rojas y Serna . 

En el próximo mes de setiembre comenzará 
el liceo en sus sesiones semanales , á cuyo efec- 
to la junta superior se ocupa sin levantar mano 
en remover todo género de dificultades para 
que aquellas se celebren con la mayor brillan- 
tez posible. 



Liberalidad de un lord inglés. — El lord Shrews- 
bury acaba de dotar á la ciudad de Cheadte de 
una iglesia católica, cuya construcción ha cos- 
tado cerca de 40.000 libras esterlinas (4,000.000 
de reales). El noble lurd díó carta blanca á su 
arquitecto Mr. Pugias, y encargándole que hi- 
ciese una iglesia que , en cuanto fuera posible , 
correspondiera á su destino , le abrió para este 
efecto un crédito ilimitado. El resultado de esta 
munificencia ha sido la erección de uno de los 
mas magníficos edificios del pais. Esta iglesia , 
que tiene por patrono á San Gil , ha sido con- 
sagrada con la solemne ceremonia, á la cua 
lian asistido gran número de obispos. Con el 
mismo motivo , ha dado también lord Shrews- 
bury brillantes funciones en su morada de AUon- 
towers. 
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CRESTOMATÍA 

ó SEA 

SELECTAS DK LOS ESCRITORES MAS EIIINTES 

D£ LA GRAN BRETAÑA , 

ASI BM PE08A COMO BR TEB80, 

etngwzafufo por lo mas fácil, y pasando de este progresiva- 
mente á lo mas difícil ; 

CON ANÁLISIS GRAMATICAL Y FILOLOJICO, 

AL PBIKCIPIO PALABRA POR PALABRA , T MAS ADELAIfTE EN 
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ECONOMÍA RURAL 



CUARTO ARTICULO (i}. 

Db las amelgas y de la rotación de cul- 
tivos. 

Andrés Thoniñ deflne las amelgas « arte 
« de hacer alternar las cosechas en un mis- 
« mo terreno, á fin de sacar constantemente 
«de él la mayor cantidad posible de pro^ 
«dttcto con el menor gasto posible.» La teo- 
ría y la práctica de este arte constituyen 
verdaderamente las bases de una buena ex- 
plotación agrícola, y de la adopción de un 
buen sistema encaminado á.este fin resul- 
tan, la riqueza del pais, la producción se- 
gura de las materias precisas para la subsis- 
tencia y considerables ventajas en la fortu- 
na del cultivador y del propietario. 

(1) Véanse ios núms. 3 , 5 y 8 de esta Revitía. 



Empecemos por decir algunas palabras 
acerca del antiguo método de cultivo per- 
petuado de generación en generación , et 
cual consistía en dejar de barbecho la mi- 
tad de las tierras ; consideremos luego el 
método que consiste en alternar las cose- 
chas, y comparemos sus ventajas y sus in- 
convenientes. 

§ L Antiguo sistema. 

Consagrar una parte del terreno, bajo 
el nombre de prados, para la manutención 
del ganado; dividir en dos ó tres partes la 
otra porción de tierras arables, cultivan- 
do en ellas esclusivamente cereales y prepa- 
i*an(lo siempre este cultivo por medio de 
barbechos/ tal era el método que general- 
mente se practicaba antes en Francia. Este 
método, combinado en su conjunto con un 
invariable sistema de barbechos y de malos 
pastos, exigia una serie de trabajos, que por 
lo sencillos y lo fáciles que eran, se adecúa- 
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ban mejor á los tiempos ea que el cultiva- 
dor, ignorante y pobre, era incapaz de 
elevarse hasta la concepción ó la planteacion 
de métodos mas perfectos, y en que eran de 
poca consideración las necesidades de los 
pueblos y de la industria. 

Palpables son , sin embargo , los inconve- 
nientes inherentes á esta rotación de cultivo. 
Dividiendo las tierras en tres partes , una 
para trigo , otra para cebada y dejando ta 
tercera de barbecho ; como así se hace to- 
davía en hartos puntos de Francia donde el 
terreno es bueno, ó bien haciéndolo alternar 
anualmente entre el cultivo y el barbecho , 
según se efectúa en muchos puntos del inte- 
rior , del Mediodía y del Oeste de aquel 
país , es evidente que la tercera parte de la 
tierra en el primer caso y la mitad en el se- 
gundo 9 es enteramente improductiva, des- 
pués de haber sido inconsideradamente es- 
quilmada durante uno ó dos años. Nada 
de económico tiene , empero , este siste- 
ma ; pues si después de la recolección de 
los cereales se abandona el terreno durante 
algunos anos á las yerbas y á los juncos, 
claro es que cada vez que se quiera vol- 
verlo á meter en cultivo será necesario ha- 
cer un dilicil y laborioso desmonte. No 
puede , por otra parte , seguirse este siste- 
ma mas que en países cuyos teri'enos sean 
de poquísimo valor; y en este caso seria sin 
duda preferible cultivar siempre una misma 
porción de terreno, dejando crecer los bos- 
ques y las yerbas en todo el resto que, por 
falta de capitales ú otras causas, no fuese 
posible aprovechar de otro modo : la tierra 
cultivada, que se sometiese á un buen sis- 
tema de amelgas, iría mejorando poco á po- 
co y produciendo cada vez mas. 

El sistema roas generalmente adoptado , 
y que consiste en hacer alternar los barbe- 
chos cada dos ó tres años , exige , antes de 
llegar á tener un terreno bien preparado, 
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una infinidad de trabajos que nada producen. 
Los barbechos , lejos de ahorrar estiércoles, 
aumentan el gasto de ellos , y muy á menu- 
do sucede que , después de todos estos ira- 
bajos, obtiene el labrador una cosecha qne 
apenas le da el 3 ó el 4 por 1. 

La uniformidad de cultivo es en este sis- 
tema tanto mas viciosa cuanto que produce 
poquísima yerba para la manutención del 
ganado , y que esta yerba es áspera y fM>co 
sustanciosa , lo cual obliga á reducir consi- 
derablemente el número de animales ; de 
donde resulta que no hay estiércoles ni, por 
consiguiente, cosechas. 

Todavía son mayores los inconvenientes 
que presenta esta uniformidad de cultivo sí 
consideramos la cuestión bajo otro punto 
de vista , cual es que ni asegura la subsis- 
tencia de' los pueblos, ni recompensa debi- 
damente los trabajos del labrador. En efec- 
to, si la naturaleza, que no está sujeta á uni- 
formidad en la distribución de las estaciones, 
nos envía un año de malísima cosecha , ó 
varios consecutivos de mediana^ ¿ cómo . 
reemplazar- los granos , ni aun las carnes , 
puesto que este sistema de cultivo no man- 
tiene mas que el ganado necesario para tra- 
bajar las tierras? ¿Cómo evitar la falta abso- 
luta ó la excesiva carestía de los artículos 
de primera necesidad? Si , por el contrarío , 
se obtienen sucesivamente varias cosechas 
abundantes , los precios bajan y el labrador, 
que no tiene otro medio de resarcirse de 
sus pérdidas, vende sus productos a un pre- 
cio que ni siquiera paga el valor de sus tra- 
bajos. 

Tales son los mas notables inconvenientes 
del antiguo sistema de cultivo: veamos aho- 
ra los argumentos empleados para defender 
el improductivo y ruinoso método de barbe- 
chos, £1 primero y ^ mas absurdo es in- 
dudablemente .el déla necesidad de dar des- 
canso á las tierras. « La tierra, se dice, no 
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«« pnede trabajar eternamente, es preciso que 
«descanse. » ¡Notable ejeinplodelinflujoque 
cieñen en las cosas las palabras! ¿Quién, sin 
esta confusión , habría concebido la idea de 
comparar la tierra con nn animal? ¿Quién 
habría habido qne se negase á la evidencia? 
¿No ven que los jardines prodacen conti- 
nnamente sin alterarse nunca, sin cansarse 
jamás? ¿No producen con abundancia esos 
mismos barbechos yerbas adventicias, que 
prueban hasta la evidencia que la tierra no 
duerme ni yace nunca en la inacción ? Pero 
hay todavía mas: los terrenos abandonados 
desde tiempo jnmemorial, los montes, los 
prados, los bosques viejos, son , y con mucha 
razón , considerados como terrenos eminen- 
temente y por mucho tiempo fertilizados, ¿y 
han dejado sin embargo de producir un so- 
lo instante? ¿Cómo, sino trabajando de es^ 
ta manera, se han ido mejorando gradual- 
mente? ¿No vemos que los mas fértiles son 
aquellos cuya vegetación tiene mas fecha? 
¿No vemos cual adquieren inmediatamente 
las arenas un alto grado de fertilidad si se 
las deja de barbecho , siendo asi qne , pa- 
ra convertirlas en terrenos cultivables, sue- 
len ser vanos los esfuerzos de una vegetación 
lenta y sucesiva? 

« Pero, — dicen á eso los mas sabios de 
«entre los rutineros, — si las tierras de 
« barbecho no se fecundizan á favor del des- 
« canso , no pueden hacerlo de otro modo que 
« absorbiendo los principios nutritivos que 
« contiene el aire. » Escuchemos la respues- 
ta de Davy Que , en materia de efectos quí- 
micos , merece sin duda mas confianza que 
todos los partidarios de barbechos. « Yo creo 
« que es cosa que admite duda , que un cam- 
« po contenga la misma cantidad de tierra 
« vegetal cuando concluye el tiempo en que 
« ha de estar de barbecho, que antes de ha- 
« cerse en él el primer surco. » 

Siendo las partes verdes de las plantas 



las qne absorben el ácido carbónico y el azoc 
contenidos en la atmósfera ; ellas son las que , 
enterradas con el arado, pueden, á falta de 
otro abono, restituir á la tierra el ácido car- 
bónico y el ázoe de que acabamos de hablar: 
las plantas adventicias ó, de otro modo, las 
} erbas son las que , en el sistema de barbe- 
chos, llenan esta condición, si bien de una 
manera reducida ; pero en muchos casos , y 
particularmente en los terrenos ligeros y se- 
cos, es indudable que revolviendo las tierras 
durante los calores, se favorece considera- 
blemente la disolución de los estiércoles , y 
se facilita la evaporación de los principios 
volátiles y de los jugos nutritivos que hu- 
bieran servido para la vegetación , á estar 
sembrado el terreno. 

«Pero, por otra parte, ¿cómo sin bar- 
« hechos podríamos mantener nuestros ga- 
« nados? » A esta pregunta contestaremos 
con otra: ¿Puede un campo estéril, mas pro- 
pio para servir de paseo, que para dar de 
comer al ganado, producir ma» alimento que 
nn prado artificial que se siega, ó se hace 
comer en verde á los animales? Para salir 
de esta duda , compárense los que, en ambos 
sistemas, pueden mantenerse en un terreno 
de igual tamaño. 

« De cualquier manera que sea, siempre 
« tendremos demasiado trabajo en ciertas 
« épocas, mientras que en otras no sabremos 
« que hacer de nuestras yuntas, ni tendré- 
« mos los brazos suficientes para las escar- 
« das y laboreo de viñas que exige vuestro 
« nuevo sistema. » — En primer lugar, con- 
testo que los campos qne ocupan los prados 
artificiales no aumentarán vuestras labores 
y os producirán , á lo menos durante un año , 
sin acarrearos gasto alguno, si sabéis esco- 
ger y distribuir los cultivos ; la intemperie 
de las estaciones será la única causa que pue- 
da acumular ó suspender vuestras faenas^ 
siendo así que evitaréis varias labores que , 
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para preparar el trigo ó la cebada, os obli- 
gaba á dar el sistema de barbechos. Por lo 
que respecta á la falta de brazos, es eviden- 
te, que solo podría llegar este caso si se qui- 
siese proceder en las labores escardando cual 
en un jardín ; es decir , trabajando con la ma- 
no; ¿pero tan difícil es plantar á surcos? ¿No 
hay instrumentos que, conducidos por caba- 
llerías, permiten escardar, binar y remover 
una grande extensión de terreno con toda 
la prontitud y toda la economía posibles? 
Estos instrumentos ni son caros, ni difíciles 
de manejar, y los trabajos que con ellos se 
ejecutan en el tiempo que, siguiendo el otro 
sistema, se emplea en labrar los barbechos, 
conseguirán mejor su objeto, quees ablandar 
y limpiar la tierra. 

— «Según eso , reconoceréis en el siste- 
« ma de barbechos , la vo4itaja de limpiar 
« nuestras tierras, infestadas por toda espe- 
« cié de yerbas malas. » — Esta es, en efec- 
to , la única compensación que ofrecen los 
barbechos á la pérdida de un año entero y 
Á los gastos que han ocasionado una inGni- 
dad de trabajos. Mas si yo puedo conseguir 
este resultado á fínes de la temporada que 
sigue á la recolección , ó saco un producto 
superior , por lo común , al del trigo , ¿qué 
argumento podría aun emitirse en favor del 
sistema de barbechos? Ahora bien; labran- 
do y rastrillando la tierra en cuanto se ha 
sacado de olla la cosecha , y repitiendo va- 
rias veces esta operación , hasta la entrada 
de invierno , tendrán las yerbas adventicias 
el tiempo necesario para germinar; y des- 
truidas estas por medio de otras labores , 
dejarán el terreno tan limpio como habrían 
podido dejarlo los improductivos barbechos. 
En caso de no haber estiércoles, se sembra- 
rá el terreno de una semilla barata , parti- 
cularmente de alforfón , de altramuz, de na- 
bina , de avena , de centeno , etc. la cual 
semilla se enterrará con el arado , cuando 



la planta está todavía verde. Por medio de 
esta operación, que se repetirá si es posible, 
quedará el terreno mejor preparado y mas 
ón estado de producir, que con el descanso 
y con todos los trabajos de un año entero. 
¿ Pero qué ventajas no se obtienen sembran- 
do de patatas, de remolachas, de babas, etc. 
las tierras que durante un año debieran que- 
dar de barbecho? ¿Podrá dudarse de que 
las labores y escardas que exige el nuevo 
sistema , preparan y limpian la tierra mejor 
que los trabajos que exige el sistema de bar- 
bechos y que los gastos de aquella > labores 
quedan compensados con las ventajas que 
ofrece la cosecha de dichas plantas? Im- 
posible es pues presentar ningún argu- 
mento , favorable el método de barbechos ; 
y siendo, como es, indudable que en to- 
do caso y en todas las circunstancias hay 
poderosas razones , que aconsejan que se 
abandone preciso es reconocer , que so- 
lo eventualidades particulares, coaio son 
la falta de capitales , de ganado ó de es- 
tiércoles , pueden hacer que se tolere du- 
raute algún tiempo ese sistema. Y aun en 
este caso, valdría mas dejar siempre inculta 
la misma porción de terreno, que reducir 
paulatina y succesivamente el todo á la es- 
terilidad. 

« En vano se cansan los teóricos , — dicen 
« por último los defensores del sistema de 
« barbechos ; — nuestros dos años de cereales 
« con nuestros barbechos nos dan mayores 
« ventajas que sus cosechas escardadas, pues- 
« to que nuestros trigos son mejores. » — A 
esta objeción de guarismos contestarán me- 
jor que nosotros los cálculos de los señores 
Pictel , de Gasparin , de Dombasle , y de 
Ivart y últimamente el cotejo de la riqueza 
de los cultivadores ingleses , belgas , flamen- 
cos , bá varos, etc. con la miseria de los cul- 
tivadores que siguen aun el sistema de bar- 
bechos. 
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^ mas evidente de cnanto lleva- 
I ardor con que á este sistema 
lo hoy en toda Francia el 
ticiales y plantas leguminosas; 
. , empero , los obstáculos que se 
jd á estas mejoras; y de ellos es el pri- 
«iiero y el mas poderoso la falta de instmc- 
<ñon de los labradores , que no permitién- 
doles aprovecharse de las ventajas que les 
proporaonaria el nuevo sistema, les induce 
á seguir el ejemplo que les dan sus vecinos; 
de forma , que para propagar rápidamente 
los buenos métodos de cultivo, seria menes- 
ter plantear una quinta ó establecimiento 
modelo en cada distrito (i). Otros délos obs- 
táculos que mas se oponen á la adopción de 
este sistema son , la falta de capitales , pues 
semejante en esto á una manufactura cual- 
quiera , el suelo no produce si no se le ha- 
cen adelantos; la fuerza de la costumbre, 
que arrastra á los hijos por la senda ó rutina 
qne seguían sus padres , y enfin el tenor de 
las escrituras de arrendamiento, que por lo 
general se oponen á queel arrendatario haga 
en las tierras mejoras de cierta especie , y que 
por consiguiente, amenazan con la perspec- 
tiva de dificultades y de pleitos al entendi- 
do labrador, qne invirtiendo el orden de cul- 
tivo seguido por la ciega rutina desde tiempo 
inmemorial, supo sacar mejor partido de las 
tierras que tomó á su cargo. 



(4) Con este objeto y para poner eo planta este méio- 
do de caltlvo adoptado y aegaido ya con pot tentosoa re- 
soltados en todos loa paisea cultoe de Baropa , ao acaba 
de formar en Barcelona una sociedad , cuyo objeto y 
constitución pueden ver nuestros lectores en la última 
pAjioa de este número , de la cual hemos bablado ya en 
algunos de los anteriores. Este establecimiento será el 
primero de snjénero que se baya planteado en España 
y un titulo mas de gloria para la industriosa Barcelona 
que , con tatito zelo y con tanto fruto para sus babiían- 
tes , sabe tomar la iniciativa siempre que se trata de 
tranaplantar en su suelo los adelautoa bechoa en los 
otros países , al par de los cuales camina eu las vias de 
la civillaacioo. 

N.dslaR. 



U AUTORES DRAMÁTICOS ESPAÑOLES. 

CUARTO ARTICULO. 
D* Iioi^ de Tes» Carpió. 

( Conclusión. I 






Sería sumamente prolijo copiar aquí lo* 
títulos de todas las comedias de este Poeta; 
baste saber que estas se imprimieron sepa^ 
ramente muchas veces , y en distintas par- 
tes, y ademasen una colección de 25 to- 
mos, cada uno de los cuales contenia i2 
comedias, y cuya suma componía 500 por 
consiguiente. Estos tomos se imprimieron ,. 
unos en Valladolid, oti'os en Valencia, Bar- 
celona y Zaragoza , y la mayor parte en Ma- 
drid , y aquellos y estos desde el año de 
4609 basta el de 1647. En el de 37 se ha- 
bía impreso en Madrid también la Vega del 
Parnaso, colección de algunos versos inédi- 
tos del mismo Lope , en la cual se hallan 8- 
comedias no comprendidas en los 25 lomos, 
y en el 24. •* de la colección gi'ande, impreso 
en Zaragoza en 1632, se hallan igualmente 
otras 12 distintas de las contenidas en el 
mismo tomo 24.*» déla edición de Madrid; 
de manera que las comedias de Lope , reu- 
nidas en colecciones, ascienden á 320, to- 
das ellas de 2900 á 3000 versos; pues, al 
oir hablar de este número de composiciones, 
y délas demás que se imprimieron separa- 
damente, podria alguno creer que se trata- 
ba de piezas de poca extensión. ' 

Hace algunos años que el beneficiado die- 
Carmona , después bibliotecario de los Rea- 
les estudios, D. Cándido María Trigueros, 
conociendo la utilidad de refundir algunas, 
piezas de nuesti'os mejores di*amát¡co5 , y 
estimulado probablemente por el ojempla 
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de D. Tomás de Sebastian y Latre , que en 
1773 había refandido una comedía de don 
Francisco de Rojas , y otra de D. Agustín 
Moreto , de las cuales hablareoio» en sus 
artículos respectivos, se propuso mejorar 
algunas piezas antiguas, y empezó por la 
Estrella de Sevilla, de Lope de Vega que, 
con el nuevo título de Sancho Orú% de las 
Roelas, se imprimió en Madrid en 1800, y 
se ha representado muchas veces con acepta- 
tacion. Trigueros, creyendo quedebia supri' 
mir todo lo que precedía á la verdadera acción 
del drama, dejó fuera toda una jornada, y 
gran parte de otra, que quizá podrían' dar 
materia para una nueva composición; pero 
como estas supresiones acortaban demasía- 
do la pieza, hubo de interpolar gran número 
de versos nuevos ^ añadir escenas, y desen- 
volver algunas situaciones, en aiyas añadi- 
duras no fué siempre igualmente feliz, pues 
en los versos que sustituyó se vea menudo 
la mano del refundídor. A pesar de esto, si 
la pieza perdió un poco de movimiento , de 
calor, y aun de brillantez, ganó mucho por 
el lado de la regularidad ; y hoy se ve cons- 
tantemente cod interés , y aun con emoción. 
Este mismo literato refundió también la 
Mo3M de Cántaro del mismo autor, y no sa- 
bemos si alguna otra. Don V. R. de A. hi- 
zo lo mismo con Lo Cierto por lo Dudoso , 
que se representó é imprimió en Madrid en 
1803 , y que adquirió gran celebridad por 
la ejexucion singular de la célebre Rita Lu- 
na. Después hizo lo mismo D. Félix Castri- 
Ilon con la comedia de Por la puente, Juana; 
Dionisio Solís con la de El mqor alcalde d 
Rey , y otros quizá con otras que ignoramos; 
pero en estas últimas, así como en las que 
se han refundido del Maestro Tirso de Mo- 
lina , de D. Pedro Calderón de la Barca, y 
demás , de que hablaremos en el lugar opor- 
tuno , se ha tocado á los originales menos 
que en la de Trigueros, no sabemos si por 



respeto á los autores, ó por la dificultad 
que presentaba la empresa. Loque st pode- 
mos asegurar es que las piezas no han ga- 
nado, ni podían ganar en una operacioii de 
esta especie, sino un poco mas de regulari- 
dad. Para que estas refundiciones se hicie- 
sen con todo el fruto que se podía esperar 
de ellas, sería menester que los encargados 
del trabajo pudiesen contar con ua benefi- 
cio proporcionado á él. 

Algunos de los autos Sacramentales de 
Lope se recogieron á diligencia del licencia- 
do José Ortiz de Villena , que los hizo im- 
primiren Zaragoza en 1644, en 4.® con el 
título de fiestas dd Santismo Sacramenio^ 
cuya obra comprende 42 autos, con sus 
loas y entremeses. Estas composiciones son 
sin duda de las mas endebles de Lope , ora 
porque estuviese menos ejercitado en las su- 
tilezas escolásticas que su ilustre contempo- 
ráneo D. Pedro Calderón de la Barca , ora 
porque este género de composición pedía un 
dialecto particular, una cierta jei^a enig- 
mática , que se necesitaba tiempo para me- 
ditar , y á que el talento de Lope debía aco- 
modarse difícilmente. Asi es que de los 400 
autos que se supone haber escrito este in- 
signe Poeta, solo hay impresos estos 12 , y 
otros 4 que se hallan en El peregrino en su 
patria, mientras de Calderón, que verosímil- 
mente no escribió tantos, hay una colección 
de 72, como en su artículo hemos dicho. 

Además de todas estas piezas dramáticas, 
hizo Lope una infinidad de composiciones 
épicas, líricas y didácticas, cuyos títulos se 
pueden ver en D. Nicolás Antonio, ó en AU 
varez Baena, .y que nosotros no podemos 
trasladar, porque, escribiendo por ahora pa- 
ra los que asisten al teatro , correríamos el 
riesgo de fastidiarlos , si insertásemos aquí 
una lista, esencialmente árida , de títulos de 
libros y lugares de impresión; y como dice 
D. Nicolás Antonio , omnium namque menú" 
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nee po8$umu9\ nec n capia nobu eueí , 
mimifiofv quoque prosequi deberemut; pero si 
advertiremos que son muchfsinias las obras 
que compaso, tanto en prosa como en ver- 
so , y qae ¿1 mismo aseguraba haber salido 
ú. cinco pliegos de composición en cada uno 
de los días de su laiiga vida. También aña- 
diremos que la poesía latina no le fue des- 
conocida; pues compuso una égloga en la 
lengua de Virgilio en alabanza de Juan Bau- 
tista Marino, *á quien dice que llegando al 
Tajo los ecos de sus versos y 

Oferre aoriferas giodel de Uiiore arenas: 

cosa que á la verdad no era un gran presen» 
te, como ni tampoco que 

Snpltn eburno 

Sxurgll plectro ilandesqoe ad sidera tollit ; 

pues de la misma manera habia ensalzado ú 
debia ensalzar en el kutrd de Apolo ^ á una 
infinidad de sugetos desconocidos, y dignos 
de serlo, que solo debían á la generosidad 
de Lope una celebridad, que boy es bien 
equívoca, y que acaso lo fue mas en su 
tiempo. 

En 1776 y 77 hizo D. Antonio Sancha 
una edición en Madrid de todas las obras 
dichas, en 21 tomos en 4.^, con el titulo de 
Colección de las obras sueltas , asi en prosa 
como en verso, de D. Frey Lope Félix de 
Vega Carpió. En ella hay alguna que otra 
pieza mas que en las ediciones antiguas , y 
algunos prólogos, bien escritos por lo co- 
mún , y á veces llenos de noticias curiosas , 
ó de críticas razonadas; si bien falta en ella 
alguna otra composición de poca importan- 
cia. En estos tomos se hallan divididas las 
8 comedias que se insertaron en la Vega del 
Parnaso; y son El guante de Doña Blanca^ 
La mayor virtud de un Rey, Las bizarrias de 
Belisa , Porfiando vence Amor , El desprecio 
agradecido, El amor enamorado. La mayor 
mcunia de Alemania, y Si no vieran las mu- 



jeres. También hace parte de los referidos 
21 tomos una colección de versos, intitula- 
da Fama postuma de la vida y muerte dd áoc' 
tor Frey Lope F&ix de Vega Carpió, y Elogios 
panegíricos á la inmortalidad de su nonüfre , es- 
cntos por los mas esclarecidos ingenios , so- 
licitados por el doctor Juan Pérez de Mon- 
talvan. Entre estos esclarecidos ingenios se 
ven los nombres del duque de Sesa, prínci- 
pe de Esquilache , marqueses de Alcanices. 
y de Almazan , vizconde de Povar y otros 
Señores , y los del maestro José de Valdi- 
vieso, Francisco López de Zarate , Luis Ve- 
loz de Guevara, D. Jusepe González de Sa- 
las , D. Gabriel Bocangel , el licenciado 
Francisco Cáscales, D. Francisco de Rojas , 
el maestro Gabriel de Roa, D. Antonio de 
Solis, Luis de Belmente, D. Juan Bautista 
Villarroel, y el mismo editor Moltalvan, 
sugetos todos conocidos como literatos, y la 
mayor parte como poetas, que , á juzgar del 
tiempo pasado por el presente, parecería 
que no hubieran debido ser muy amigos. 
En esta misma colección se ven versos la- 
tinos, franceses, italianos y portugueses en 
elogio de Lope, su oración fúnebre pronun- 
ciada por el padre Godinez , una carta de 
Miguel Juan Bodino , secretario del carde- 
nal Spinola, arzobispo de Santiago , al céle- 
bre León Alacio , que parecía extrañar se llo- 
rase tan amargamente la muerte del poeta 
madrileño; y por último una elegante é in- 
geniosa comedia alegórica de autor desco- 
nocido , presentada al duque de Sesa por 
D. Luis de Solís Mejia, intitulada: Honras 
de Lope de Vega en el Parnaso. 

En el mismo año en que Montalvau sacó 
á luz esta obra por primera vez, que fué 
en 1636, Fabio Franchi publicó en Vene- 
cia otro libro intitulado: Essequie poetiche, 
ó vero lamento deUe Muse itaüane nella mor- 
te dd signor Lope de Vega, poeta spagnuo- 
lo , dedicado á D. Juan de Vera y Zúñiga , 
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conde de la Roca, y embajador del Rey ca- 
tólico cerca de la república. 

De las obras de Lope hay varias qne ere 
oyen siempre con un placer nuevo. De sus 
comedias se representan hoy muchas con 
gran aceptación , y entre otras El perro M 
hortelano , La moza de cántaro , La esdava de 
su galán , Lo cierto por lo dudoso , La meGn- 
drosa , etc. Su Gatomaqnia se lee hoy con mas 
gusto acaso que en su tiempo; y su Laurel de 
Apolo se mira como un testimonio de su pro- 
pensión á elogiar todo lo que valia algo; pro> 
pensión que jamás existe en talentos peque- 
ños ni medianos. 

Javier de Bnrgos. 



»®lt8IA 



DESPOSORIOS. 

CONCORDIIi. 

iíAíbgo patriótico. 

Qooa cgo... ad motos pnutat componere flucius. 

Vírgil. 

Si voy.... calmaos, encrespadas olas. 

Fnnestos bandos , cuya ciega safta, 
Desgarra y yerma la Infeliz España , «, 
Uuidal punto de mi Diestra alzada, 
Que al invocar la celesUal Concordia, 
Ya con certera y rápida lanzada , 
Logra de parte 6 parle traspasaros , 
Y en ala» de so triunfo arrebatada , 
Con vuestra diosa la infernal Discordia, 
En el piélago hondísimo empozaros. 

¿No os horroriza la tremenda plaga 
De lloro y hambre que a la patria amaga ? 
¿No os estremecen tantas anicciones 
De Huesca , Astoiii;a y otnis mil rejiones? 
¿No mirasteis del sol el poderlo, 
£n africano y dilatado estio , 

Abrasador? 

Volcan implo , 

Enjcodrador 

Del soplo ardiente 

Del cruel solano; 

lüortal ambiente, 



Oue, coa! l|terv 
De Parca ñera , 
O adasta mano 
De atroc Ur«io, 
La roles destroza , 

Y toda holganza , 

Y aun la esperanza , 
En el abismo de la nada empoza. 

Abra la Ciencia anchísimos canales , 
Yon plaieados benéficos rtndales , 
Por e^ suelo audaJuz , por el manckeeo ^ 
Por el tostado y árido regazo 
De Espada teda , coa certero plazo ^ 
Derrame , á rics , el fecnndo riego. 

Gozoso el labrador r á sa. albedrte , 
La safra burle del feroz Estio ; 

Y el himno* entone, 
Donde pregone 

So gran ventora , 

Y al cielo encumbcv 
La clara laiubre 

Y gloria pura , 
Con que se ufana 
La soberana.... 
Ya el flel pregoo 
De la nacloo 

Mas y roas estimula y enardece 

El vivo afán que en sus entrañas crece, 

€on llamarada 

Tan redoblada , 
Que en sus angustas sienes resplandece , 

Y nueairas almas todas enloquece. 

Por vegas mll« con protaston regadas , 
Entre verdes y densas enramadas. 
El activo Vapor , en mole inmensa , 
Trasporte un mundo , y sa pojanza loleoaa , 
Al raudo roce del carril de hierro , 
Rechine sin cesar, de cerro én cerro , 
De rejion en rejion , y en un moroenlo 
Lleve f de norte á sur, de oriente á ocaso , 
Sin zozobra mortal de cruel fkacaso, 
Demora ansiosa ni vaivén violento , 
Riquisimo artefacto, en opulento 

Y mutuo logro; con el fausto aaneoto, 
De activa industria y iioregrinos bienes. 
Creciendo mas y mas el Bel contento , 
Viva algazara y eántloos perenes. 

Dó quler, al par del nacional deaeo 
Medre el caudal inmenso en digno empleo. 

La sabia y vividora Economía , 
De la afectuosa Humanidad hermana , 
Del orbe incontrastable soberana. 
Imán de toda culta intelijencia 

Y manantial de fausta subsistencia , 
Con espedito y atinado mando, 
Marcial despejo y candida alegría ; 
Con ronca trompa y voz atronadora, 
En ecos mil de gloria triunfadora, 

' Escuadra escuddra , de continuo sue*ne. 

Desde la escelsa cumbre de Pirene 
Has^ta el ínclito emporio Gaditano, 
De bosque en bosque, al r&pido derrumbo. 
Do playa en playa , al redoblado tumbo , 
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Del tallo erguido 

De albar broAldo , 

O enorme tronco 

De roble bronco , 

Bn alarido , 
Con jovial enloalaemo repetido , 
BacuiMlra eacuadra • entre el afao , resuene ; 
T de Ensenada el númeo sobrehumano, 

Al nuevo mando 

Resucitando , 
Plantee armada de alto poderío , 
Cuyo invicto y pompoM> señorío , 
De polo ¿ polo , en trAflco opulento , 
Ostente mas y mas naves sin cuento. 

La rica Habana y la feraz Manila , 
Ansiando están prosperidad tranquila , 
Inquietas pldeo , 

Agll naval « 

Antemural , 

Y al par sus medros y su amparo miden. 

Baeuadra escuadra , en redoblado acento , 
Retumbe, desde el 8ena turbulento 
HaaU el claro y plateado Manianaras 

La Providencia 

Tierras y mares, 

Logros y azares , 

Plécidoa bienee, 

Recios vaivenes, 

Yerta indijencia 

7 alta opulencia, 
Repartió por igual á los bumaoos. 

Noble afán al lújenlo inmortalice , 

Y nadie , nadie el golfo tiranice ; 

Nadie aherroje ¿ Isabel sos rejias manos , 
Ni con aliando frenético y soñado, 
Trueque el piélago inmenso en un vedado. 

Malhaya el vil , queá su feroz imperio , 
En uno y otro atónito hemisferio « 
A su altanero y bárbaro albedrio , 
La red tendiendo, cual en propio rio, 
La humana prole avasallar intenta.... 
Alto alU , usurpador...., detente y cuenta , 
Que á nadie cupo tanto señorío 
Gomo en tu solio vincular pretendes... 
¿Y todavía con risneilo amago 
De ejecutivo aterrador estrago , 
Entre dobleces tus finezas vendes 7 

Del fiel eulace á la indita influencia , 
Con gozosa y gallarda competencia , 
Ya la pujanza intrépida Española , 
Do mar en mar su pabellón treo^ola , 

Y todo rie , y fausta lozanía 
Encumbra la triuníki soberanía. 

Muera entretanto, bajo firme planta, 
Eo yerto pasmo , tras desdicha tanta , 
Con su ponzoña de ímpetus netendoe. 
Esa ralea de rabiosos bandos , 
De su ciega pasión rendidos siervos . 
Que cual bandada atroz de infaustos cuervos , 
Redoblando sus alas desplegadas. 
Graznando van con ripida violencia ; 
Que yo Español , por mi nativa esencia , 
A impulsos de gallarda vehemencia , 



Cuanto al digno patricio reverencio , 
Tanto maa con intrépida afluencia, 
Al malvado impondré mortal silencio. 



Vivan entrambas ínclitas Hermanas, 

Y el tesoro de prendas sobrehumanas 
Que en sus rasgos anjéllcos campea , 
Sagrario fiel de nuestra dicha sea ; 

Y resuene por siempre el entrañable 

Parabién , 

De ventura 

Alta y pura, 

Sin vaivén; 
▼Iva mi tema plácido y graciable , 
Con halagüeña y linda Poesía 
Que exhalando dulcísima armonía , 
De la nación el entusiasmo abone 

Y su cabal felicidad corone. 

Ba , Cantores omínenles . ea , 
Cuantos alzáis la triunfadora frente , 
Con sonoro loor tdda endiosada, 

Y entre aplauso ftsllz allá enramada 
De verde lauro y palma floreciente, 
Ya ráCagas sin Ande gloria exhala, 

Con Tica gala , 
Rejio aparato, 
Nupcial boato , 

Y en el prodljlo 
De los festines , 
Por mil jardines , 
Cuadro cumplido , 
De abril florido, 
Oigo el sonoro 
Celeste coro 

De Querubines ; 
Viva el prodljlo, 
Arda hi tea , 
Ria la holganza , 
Rrinque la danza , 
Y todo, anuncio de ventura sea. 

Ea , Talentos peregrinos , ea ; 
Asid la lira , 
Subid al Pindó, 

Y en metro lindo. 
Con rauda vena 

Y fausto brio , 

Que tierna y pura gratitud respira , 
En culta y bulliciosa concurrencia , 
Modulad y entouad , á competencia , 
La galana y gozosa cantilena 
Que sueña , y no deslinda , el numen mío. 

loeá Mor »r rusnrn. 
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MaA victihka. 

En la sala común de una pequeña posada situada 
en el camino de Northampton , estábame yo fuman^ 
do tranquilamente y sin hacer gran caso de la con- 
versación de mis cinco compañeros de viaje , un ri- 
co cigarro habano , cuando uno de aquellos que era 
hombre de mediana edad y de bastante buena figura , 
se levanta de repente , y después de varios ¡ hems ! 
con que parecia querer reclamar la atención del au- 
ditorio tomó la palabra y dijo con tono grave y docto- 
ral: — Señores: 

— Atención , atención , — exclamaron los que á su 
lado se hallaban. 

Señores , — continuó ^ — todos Vds. han narrado 
historias mas ó menos extraordinarias que he oido 
con gran placer, porque las creo verdaderas á pesar 
de algunas situaciones que me han parecido terrible- 
mente estupendas. 

Un ¡oh! ¡oh! negativo salió de todas las bocas é 
interrumpió de nuevo al narrador. 

— La aventura que voy á contar á Vds. es de aque- 
llas que no se ven todos los dias, por la razón de que 
á mí me sucedió de noche. 

Una risa general dio á entender al orador el efec- 
to que habia producido en el auditorio su desgraciado 
juguete de palabras. 

Concluida la primera jornada de un viaje que hice 
desde el condado de Devon á Londres en el mes de 
octubre de 1794 , llegué á un ventorrillo, única ha- 
bitación que podia liallarse en £ez millas á la redon- 
dez. La noche estaba oscura y fría y como empeza- 
ban ya á caer algunas gruesas gotas de lluvia^ me dí 
por contento de haber encontrado aquel abrigo , por 
malo que me pareciese. Después de hacer que me- 
tiesen mi caballo en la cuadra , y mi cabriolé en la 
cochera, entré en la sala de los viajeros que era una 
especie de tabenia en que el humo de las pipas no 
permitía distinguir los objetos. Brillaba en la chime- 
nea un gran fuego que contrastaba con la oscuridad 
de la pieza y sobre todo con la sombría expresión de 
las fisonomías de tres hombres que estaban sentados 
en un rincón. 

Aunque no puedo decir que soy extraordinaríamen- 
lt3 valiente no por eso carezco de un cierto espíritu ; 
confieso sin embargo que la catadura de aquellos 



hombres me dló un poco de inquietud, y que empecé á 
arrepentírme de no haber tirado, á pesar de la Uavia, 
hasta la siguiente población. 

Tiro déla campanHla : — Mozo una pipa y una copa 
de grog* — Al instante, — ^me responde im rústico hor- 
rible y asqueroso , el mismo que había desengancha- 
do mi cabdlo y lo habia metido en la cuadra , y cuyo 
oficio era servir á los hombres ó bestias que llega- 
ban al ventorrillo , y que lo propio piensaba mi ca- 
ballo que servia á una mesa de diez personas. 

Infeliz, — dice uno de los tres hombres en toz 
baja , pero no tan baja que no le pudiera yo oir , — no 
hay mas remedio que por la ventana. — Y diciendo 
esto , se ponen los tres á mirarme. 

Un sudor frió empieza á correr por mi frente , y 
por todo mi cuerpo que temblaba como el de un azo* 
gado ; mis rodillas daban con violencia una contra 
otra, y probablemente me causara esto un desmayo 
á no darme yo en aquel momento la prisa que me d' 
en echarme al cuerpo la copa de grog. 

— ¡Qué remedio!.... ¡no hay que hacerle! Es 
preciso , — dijo el mismo hombre levantándose junta- 
mente con sus dos compañeros para salir de la pieza. 

— Buenas noches , caballero , — me dicen brusca- 
mente los tres pasando á mi lado. 

— Felices , señores ; mucho me temo que se van 
hoy á mojar , — les respondí yo. 

Oh ! no tenemos mucho que andar , — dijo cer- 
rando la puerta el uno de ellos. — ¿Y mi perro? ¿Ha 
visto V. mi perro? — preguntó á uno de la casa que 
se hallaba junto á la puerta en el momento en que él 
salia. Todo volvió en seguida á sumirse en silencio. 

Cuando me hube quedado solo ataqué una pipa , 
hice llenar de nuevo mi copa y me coloqué en frente de 
la chimenea. Las palabras : — felices noches señores , 
>por esa ventana, — resonaban continuamente en mis 
oidos. — Vamos , estoy perdido , dije , me van á ase- 
sinar , en esto no cabe duda. ¿ Qué hacer ? no tengo 
armas; ¿huir?...: ¿Y como? Mi caballo y mi cabrio- 
lé de fijo no están ya en la cuadra. ¡ Ah ! ¡infeliz de mi! 
— y diciendo esto acabé de envasar k copa de grog, 
de la que habia desaparecido un sorbo i cada una de 
mis reflexiones. 

Levánteme entonces para ver si encuentro toda- 
vía mi caballo ; y no habia aun dado un paso, cuando 
oigo una voz suave y penetrante que me habla. Al 
oiría, me vuelvo para preguntar que qneria, pues al 
principio no comprendí bien lo que decia, y veo, se- 
ñores , ante mis ojos una flor de las qoe deseara uno 
ver siempre. Una joven hermosa como un sol ; un 
cuerpo esbelto ; una cara de rosas y azuzcnas ; y un 
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pelo negro como el azabache que caía en treDsas por 
sos espaldas de uieve, en una palabra una arro- 
ganiemoza. 

— ¿Desea V. que sele caliente la cama? — me 
dice. — ^No hermosa... — Betsy para servir á V. — dice 
ella TÍniendo á mi socorro y poniéndose un tanto en 
carnada , lo cual aumentó considerablemente su her- 
tnosura. — Pues bien, hermosa Betsy, muchas gradas; 
no tengo costumbre de hacer calentar mi cama ; y 
solo lo permitiría en el caso de que fueras tú el ca- 
lentador. — Sin duda no han olvidado Vds. que yó 
tenia entre pecho y espalda descepas de grog. ~- ¿ Se 
le ofrece á Y. otra cosa? — me dijo, haciendo que no 
habia oido mis últimas palabras. 

— Si querída Betsy, que me dejes dar un beso en 
esos labios de coral. 

— \ Qué se entiende ! — grita de dentro ana voz, 
de esteotor; y abriéndose luego la puerta, da paso 
á un corpulento y vigoroso quídam , á quien hasta en- 
tonces no.babia tenido yo el gasto de ver. 

— ¿Que hace V. aquí, Betsy? — dice enfadado; — ¿por 
que no viene Lukin cuando llaman déla campanilla.? 
Vamos , salga V. y vayase á acostar. En cuanto á V. , 
caballero, — afiadió mirándome con ojos de tigre; 
— si no sabe Y. conducirse como debe en una casa 
honrada , no faltará quien se lo enseñe , y antes de 
mucho quizá. 

Al oír estas palabras de mal agüero , figúreseme 
estar viendo relucir sobre mi pecho la hoja de un pu- 
fial , y las caras arrevesadas de los tres hombres , sus 
gestos y su lenguaje , el aislamiento de la casa , todo 
venia por otra parte á confirmar mis sospechas. ; Y 
hasta la pobre joven!.... Era probablemente alguna 
doncella robada en Londres á sus padres. Todos los 
cuentos que habia leído en mi juventud , todas las 
viejas historias de princesas robadas por ladrones y 
obligadas á servirles á la mesa y á veces á algo mas, 
se agolparon en aquel momento á mi consternada 
imaginadoQ. ¡Esta delidosa criatura,* — me decia yo 
pensando en Betsy, — es sin duda la concubina de 
algún miserable como el que me acaba de amenazar ! 
Esta idea me hizo temblar yarrepentirme vivamente 
de mi conducta para con la joven; pues, á haber sabido 
lo que pasaba , me habria yo manejado d^otro modo , 
y habria podido acaso llegar á saber su historia, ar- 
rancarla de aquella vida de miseria y de oprobio y 
escaparme con ella. 

Las once de la noche me sorprendieron en estas 
reflexiones. — Aqui tiene Y. su luz, — me dice Lu- 
kin entrando y presentándome un liacbon encendido ^ 
— ¿á qué hora quiere Y. que le despierte? En esta 



casa reina la mayor tranquilidad y los vbJ4»^ qtie en 
ella se apean duermen por lo regular muchas horas y 
de un sueño profundo. Una leve sonrisa que creí no- 
tar en su semblante al pronunciar estas últimas pala* 
bras aumentó mi terror. — A las seis — le dije. 

— Ah ! se me olvidaba , — añadió , — dispense Y. 
El hijo del amo de la casa , que está arriba en su 
cuarto un poco enfermo, me ha encargado 

¿Con que la persona que ha hablado conmigo hace 
tm rato es el hijo del amo de la casa ? 

— Cabal... Maese Gregorio, pues, me ha encarga-' 
do diga á Y. que sentía vivamente haberle hablado en 
los términos en que lo ha hecho ; pero ha de saber 
Y. que ha tenido hoy á comer á dos ó tres amigos 
suyos , han bebido un poco mas de lo regular y Y. me 
entiende 

— Bien , bien , — respondí. — Y tomé el hachón , 
salí del cuarto, pasé al lado de Betsy, y de buena gana 
le habria dicho algunas palabritas para escusarme; 
pero , apesar de la satisfacción que acababa de red-* 
bir , no quise exdtar de nuevo la cólera de Gregorio 
y me contenté con hacer un ligero saludo , al pasar 
por delante de ella. 

— Feliees noches , caballero , — me dijo con una 
voz , una mirada y una expresión de semblante que 
jamas olvidaré. 

— Por aqui caballero , si Y. gusta , — grita en es^* 
to otra voz. Era la de Gregorio el cual , adelantando- 

' se hacia mí , — me condujo al cuartito que me tenian 
preparado. 

— Esto es hecho, — me dije, dejándome caer en una 
silla , — tanto mas contristado cuanto que ningún uten- 
silio , ni aun el atizador de la chimenea pude encon- 
trar para defenderme. De repente se me representan 
á la memoria las palabras por la verUana que habia 
oido pronundar. Acercóme á ella , trato de cerrarla 
sólidamente , y veo por colmo de desgrada que al- 
gunos pliegos de papel sustituían á una porción de 
vidrios que faltaban. En frente de esta ventana habia 
una puerta que conduce Dios sabe adonde ; por abrir* 
la forcejeo ; mas son mis esfuerzos vanos. 

Entonces me quito el frac, póngolo endmadeuna 
silla , me arrodillo, y voy á alzar la manta para mirar 
debajo de la cama cuando de repente oigo como un 
suspiro semesjante al de una persona que trata de li- 
bertarse de un peso que la oprime. El suspiro evidente- 
mente habia salido de debajo de la cama, miro y, ¡gran 
Dios '. las sábanas se mueven. — No hay remedio para 
mi, — dije petrificado y viendo el momento en que 
iba el suelo á abrirse y á tragarse la cama lo mismo 
que en las historias de ladrones. Óyese en esto otro 
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gemido ; menéaiise de nneyo las sábanas y las man- 
tas ; un temblor frío se apodera de mi ; túrbanseme 
la vista y la razón y ya me disponía yo á gritar ladro- 
nei, asesinoi cuando de debajo de la cama sale un.... 

— ^Un bombre grita el auditorio. ... 

No, señores, un perro, — responde el nanrador 
un perraao de Terranova. 

Todos se echaron á reír ; cada cual bizo llenar otra 
Tez su copa , y restablecido el silencio , acabó nues- 
tro compañero de viaje su historia en estos térmi- 
nos. 

Abro la puerta y marchase el amigo ; este perro , 
el mismo que reclamaba uno de los tres hombres que 
á mi llegada á la posada encontré instalados en la sa- 
la general, tenia, según supe después, un afecto parti- 
cular al cuarto y á la cama que debía ocupar yo. 

El desenlace cómico de esta desventura disipó casi 
completamente mis temores ; asi es que, después de 
haber sin embargo mirado y remirado muy bien por 
todos los rincones del cuarto , me acosté entregándo- 
me ciegamente en brazos de la Providencia. 

Aun no hacia dos horas que me había quedado 
dormido, cuando me disperté sobresaltado á un ruido 
que venia de la puerta que estaba cerca de la ventana. 
Las nubes que recoman rápidamente la bóveda del eie- 
lo, dejaban ver de tiempo en tiempo el disco argentado 
de la luna, cuyo pálido resplandor ilnminaba entonces 
una parte de mi cuarto y me permitia distinguir una 
multitud de personajes pintados en el papel que cu- 
bria las paredes. No , continuando el ruido y per- 
suadido yo de que era una ilusión el que oi, cerré de 
nuevo los ojos y procuré volverme á dormir , cuando 
vino á redoblar mis temores otro reído que lo que es 
aquella vez salió de la ventana. ¿Que angustia, señores, 
fue la mía cuando delante de esta ventana á la luz de 
la luna que daba de lleno sobre él , vi un hombre , 
uno de los tres de que he hablado , q*je hacia señas á 
los otros de que subiesen? En este momento se abre 
la ventana , y un minuto después aparecen los otros 
dos cargados con un bulto qne yo tomé por el cadá- 
ver de un hombre. Entonces sí que me abandonaron 
las fuerzas; y cubierto de un sudor frío que me debili- 
taba, sentí que me quedaba apenas aliento para res- 
pirar. 

Entráronse los tres hombres en mi cuarto y se di- 
rígieron hacia h puerta que yo había tratado de abrir, 
y que, según yo supuse, debía conducir á algún sub- 
terráneo donde iban aquellos hombres á depositar 
los cuerpos de sus victimas : y donde acaso , antes 
de mudio depositarian el mío. 

— Despacito .... por aqui, — dijo en voz baja el 



que iba delante qne Uevaba en la mano ona lintema^ 
Ahora podemos estar seguros de que está domueodo. 

— Este es el momento ; ánimo , — me dije pre- 
parándome á saltar de la cama y á correr hacia la 
puerta para enoernurios. Pero no había poesto ami el 
primer pié en el suelo , cuando vuelvo á ver la luz ; y 
pocos segundos después á los tres hombres que vol- 
vían de depositar en el subterráneo el bulto oom qse 
habían pasado. 

— ¡Eterno Dios, tened piedad demif — dije en tdi 
baja y juntando mis dos manos. Entonces los tí di- 
rigirse hada mi cama , cerré involuntariamente los 
ojos y no oi una palabra mas. El temor habia pro- 
ducido en mi tal efecto, que me desmayé. Igooro 
cuanto tiempo permanecí en este estado pero lo <|Qe 
sé es, que cuando, volviendo en mi, abrí de nuevo lo6 
Gjos había cambiado completamente toda la escena. 
El áe^o estaba despejado y el sol vibraba sobre la 
tierra sus mas resplandecientes rayos. 

Vísteme en un Jesús y bajo á la sala general doo • 
de me sirvió Lubin el almuerzo. 

— ^Gaballero, — me dice el mozo con su acostumbra- 
da sonrisa en tanto que yo ahnorzaba, — el sefior 
Gregorio me encarga diga á V. sí querrá tener la bon- 
dad de oírle algunos instantes. 

— Con mucho gusto, — le respondí; y algunos 
minutos después vi en efecto acercarse á mí al hijo 
del posadero. 

— Dispénseme V. sí le incomodo , — me dijo ha- 
ciéndome una descompasada cortesía. Y en seguida 
después que se hubo oerdorado de que estábamos so- 
los en el cuarto ,— «spero, añadió, que no ha pasado 
V. muy mala nodie. 

— No ; no ha sido muy mala , — le respondí , dan- . 
dome por muy contento de haber salido de ella vivo 
y sano. — Paréoeme sin embargo que ha sucedido 
alguna cosa.... 

— Es verdad, — interrumpió Gregorio. — Pero ha de 
saber Y. que nuestro mayor gusto es dar perfectamen- 
te de comer y sobretodo de beber á los viageros que 
vienen á parar á nuestra posada ; y apuesto qne ya lo 
ha conoddo vuestra merced en el grog que bebió 
moche. 

— En efecto, — ^respoodi— era excelente. — ^Es que 
ha de saber vuestra merced, — prosiguió Gregorio, 
— que para tenerlo tan bueno es menester hacer por 
aqui y por allí un poco de contrabando ; de este mo- 
do no se defirauda á nadie mas que al rey. — Hicele 
entonces ver su poco discernimiento en no haberme 
prevenido de su intención ; pues bien dertoes qne, á 
haber tenido yo en aquel momento armas de luego , 
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no habría dejado de tirar á sus amigos, y de herir 
ó matar á algono de eUos. 

— Tiene vuestra merced rason , — me respondió; 
— pero es el caso que Blakson y sus dos compañeros 
habiaii desembarcado ayer unos barriles de aguardieu- 
te de primera calidad ; ya estábamos ajustados acerca 
del precio , y en tales casos es indispensable para la 
seguridad del vendedor, que la mercanda salga cuan- 
to antes de su poder. Si hubiera tardado yo un momen- 
to mas en temario , lo habrían vendido á otro, y en- 
tonces IMos sabe cuando habría podido yo hacerme 
con una sola botella de otro tan ríco. Un zaguancito 
cuya puerta da al cuarto donde ha dormido esta no- 
che vuestra merced , es el único sitio en que puedo 
guardar esta clase de objetos. Lukin^mismo no sabe 
una palabra de nuestro comercio; pues, como dice el 
reirán,' es peligroso que hagan el caldo muchos coci- 
neros. Espero pues que vuestra merced olvidará todo 
esto , y dispensará las incomodidades que le ha mo- 
tivado este accidente : — y diciendo esto , y saludán- 
dome profundisimamente, desapareció. 

Mucho hubiera podido decirse todavía sobre este 
particular ; pero yo estaba tan contento de verme 
sano y salvo después de lo ocurrido, que hubiera en 
aquel momento perdonado gustoso al mayor criminal 
del mundo; por otra parte la franqueza de maese 
Gregorio me había dispuesto en su favor. La única 
cosa que me atormentaba era no saber que se habia 
hecho Betsy , á quien por prudencia no me atreví á 
mentar. 

— El cabriolé de vuestra merced , está engancha- 
do , — grita en esto Lukin , entrando en la sala y ha- 
ciendo un miilon de cortesías. — Todo entá en orden , 
las ruedas que metian miedo de puercas , están mas 
relucientes que un espejo ; las guarniciones están que 
da gusto verlas. 

Comprendiendo muy bien lo que todo esto signi- 
ficaba, di un scbelling al factótum que saltó de con- 
tento al verlo. 

— Ahí liene vuestra merced un frasco de exquisito 
aguardiente, que los hombres de anoche me encar- 
gan dé á vuestra merced, con un millón de espresio- 
nes de su parte , — me dice al oido Gregorio en el mo- 
mento en que me colaba yo en el cabriolé. — Vues- 
tra merced puede colocario ahí entre'sus pies , y si 
alguna vez necesita de uno ó dos barriles de Wükey^ 
no olvide]vuestra merced nuestras señas. 

Dile las gracias , añadiéndoles que esle regalo era 
enteramente inútil ,''y que podia contar con mi dis- 
creción. Con esto partí. 

— Mi cuento, señores, acaba aquí; algunos años, 



bien felices por cierto , han transcurrido desde en- 
tonces. 

El viejo posadero murió poco tiempo después di- 
vidiendo su fortuna entre Gregorio y Betsy, sobrina 
suya. — Gregorio tuvo bastante prudencia para renun- 
ciar á su oficio , en cuanto tuvo lo sufidente para vivir 
como hombre de bien , abandonó su posada y se reti- 
ró al Condado de Kent. — En cuanto á Betsy 

— ¿ Que fue de ella ? — exclamaron todos. 

— Se casó, — les respondí. 

— ¿Con quién, con quién? — preguntó de nuevo 
el auditorio. 

El narrador miró al derredor de sí , tomó su pipa , 
y con un aire modesto , — conmigo , señores, — dijo. 

— Bravo, bravo ; á la salud de Betsy, — gritaron 
todos los presentes, haciendo resonar la sala de la 
posada con estrepitosos vivas y adamaciones. 
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Copia del testamento de Pedro el Grande , empe^ 
rador de Rusia, remitida á Luis XIV por su 
embajador en San Peter^burgo, 

En el nombre Je la Santísima é indivisible 
Trinidad , nos, Pedro I , á todos nuestros des- 
cendientes y sucesores en el. trono y gobierno 
de la nación rusa : 

El Dios omnipotente á quien debemos la vida 
y corona, y que con sus luces nos ha ilustrado y 
con su apoyónos ha sostenido, nos permite espe- 
rar que, andando el tiempo, el pueblo ruso do- 
minará toda la Europa. Fundo esta idea en que, 
habiendo llegado la mayor parte de las nacio- 
nes europeas aun estado de vejez muy próximo 
á la decrepitud , ó por lo menos acercándose to- 
das á ese estado , se sigue que deben ser fácil é 
indefectiblemente conquistadas por un pueblo 
joven y nuevo, cuando este baya desarrollado 
toda su magnitud y fuerza. Para mí la invasión 
de países de O&ndente y de Oriente por los 
pueblos del Norte, es un movimiento periódico 
que entra en los designios de la Providencia , y 
de que esta se valió para regenerar el imperio 
romano por medio de los bárbaros. 

Las emigraciones de los hombres polares son 
como el flujo del Nilo que en ciertas épocas abo- 
na con so lét'aino las abrasadas tierras de Egip- 
to. A mi advenimiento al trono , la Rusia era un 
arroyo; la dejo rio; mis sucesores podrán con- 
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Vertirla en mar poderoso y rcrtilizar con ella á 
la enervada Europa , como \o hará cxtendien* 
do sus ondas por todo el continente á pesar de 
los diques que quieran oponerte flacas manos, 
con tal que mis herederos sepan dirigir su cur- 
so. Al efecto les dejo los documentos siguientes 
que recomiendo á su atención y estudio cons- 
tan te. 

4 .^ Tener á la nación rusa continuamente en 
estado de guerra, para que el soldado esté 
aguerrido ; nu dejar á este descansar mas que 
el tiempo necesario para reponer el tesoro pú- 
blico, reorganizar los ejércitos y escoger el mo- 
mento oportuno para atacar al enemigo ; y ha- 
cer de esa manera que la guerra sirva para 
prepararla guerra, todo en pro del engrande- 
cimiento y prosperidad de la Uusia . 

2." Atraerse por lodos los medios posibles y 
de los pueblos instruidos de Europa , durante la 
guerra capitanes, durante la paz sabios; para 
que la Rusia disfrute de las ventajas de las de- 
más naciones , sin perder las que le son pecu- 
liares. 

3.® Tomar parte en todas ocasiones en cuan- 
tos negocios y disturbios baya en la Europa , y 
particularmente en los de Alemania, que como 
mas próxima interesa mas directamente. 

4.0 Dividir la Polonia fomentando en ella 
continuos desórdenes y envidias ; ganar á los 
poderosos i precio de oro ; influir en las dietas 
y corromperlas pan poder intervenir en las 
elecciones de rey ; hacer que en estas se nom- 
bren hombres de partido , protegerlos , y hacer 
entrar en su auxilio tropas moscovitas perma- 
neciendo con ellas en el pais cuanto se pueda 
hasta lograr la ocasión de quedarse con él. 

5.^ Si las potencias vecinas se opusieran , 
aplacarlas momentáneamente dividiendo el pais, 
sin perjuicio de recobrar á su tiempo lo que en- 
tonces se ceda. 

6.*> Tomar todo lo que se pueda de la Suecia 
y saber hacerse atacar por ella para tener pre- 
texto de subyugarla, á cuyo efecto conviene 
separarla de la Dinamarca y á esta de la Sue- 
cia, fomentando cuidadosamente su reciproca 
rivalidad. 

1,^ Casar siempre á los principes rusos con 
princesas alemanas para multiplicar las alianzas 
de familia , enlazar los intereses y lograr que 
por si misma se nos una la Alemania y fortifi- 
que nuestra influencia. 

8.^ Procurar con preferencia la alianza mer- 
cantil de la Inglaterra por ser la potencia que 



mas nos necesita para su marina , y que paedc 
ser mas útil al desarrollo de la nuestra. Trocar 
las maderas y demás producciones de oueslro 
suelo por su oro y establecer entre sus merca- 
deres , sus marineros y los nuestros , rdacioaes 
continuas que adiestrarán á los últimos en la 
navegación y en el comercio. 

9 " Extenderse sin descanso bácla el Norte 
por la orilla del Báltico , asi como bácia el Sur 
á lo largo del mar Negro. 

1 0. Acercarse lo mas q ue sea posible á Coas - 
tantinopla y á las Indias. El que en esos puntos 
reine, será el verdadero soberano del mundo. 
En consecuencia suscitar guerras continuas, ya 
á la Turquía , ya á la Persía ; establecer arsena- 
les en el mar Negro , apoderarse poco á poco de 
este mar, asi como del Báltico, extremos am- 
bos indispensables para el buen éxito del pro- 
yecto ; precipitar la decadencia de la Persia ; pe- 
netrar hasta el golfo Pérsico ; establecer por la 
Siria , si es posible , el antiguo comercio de Le- 
vante y adelantarse hasta las Indias quo son la 
factoría del mundo. Una vez alli , ya no se ne- 
cesita el oro de la Inglaterra. 

44. Procurar y conservar cuidadosamente la 
alianza con el Austria ; apoyar en la apariencia 
sus planes de futura dominación sobre toda la 
Alemania y bajo mano suscitar contra ella la 
envidia y el odio de los principes. Procurar quo 
algunas de las partes pida auxilio á la Rusia y 
ejercer en aquel pais una especie de protección 
que prepare el dominio para lo futuro. 

4?. Interesar á la casa de Austria eu arrojará 
los Turcos de Europa • y neutralizar sus zelos 
cuando se verifique la conquista de Coustanti- 
nopla , sea suscitándole una guerra con los an- 
tiguos estados de Occidente, sea cediéndole de 
lo conquistado una parte que se le quitará mas 
tarde. 

43. Dedicarse á reunir en torno de si todos 
los griegos disidentes ó cismáticos que están es- 
parcidos en la Hungría y en la Polonia ; hacerse 
su centro, su apoyo, y establecer de antemano 
una predominación universal á manera de au- 
tocracia ó supremacía sacerdotal sobre aquellas 
gentes , que serán otros tantos amigos con que 
podrá contarse eu el campo enemigo. 

44. Desmembrada la Suecia, vencida la Per- 
sia , subyugada la Polonia , conquistada la Tur- 
quía , reunidos nuestros ejércitos , dominados el 
mar Negro y el Báltico por nuestros bajeles , es 
preciso proponer , separada y muy secretamen- 
te , primero á la corte de Yersalles y después á 
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la de Viena , partir coo cada una de elfos el im- 
perio del universo. Si una de las dos acepta , lo 
que no puede ntenos de suceder lisongeando su 
ambición y su amor propio, servirse de ella pa- 
ra aniquilar á las otras, y después aniquilarla 
\á ella misma declarándola una guerra , cuyo re- 
sultado no puede ser dudoso , cuando la Rusia 
sea dueña de todo el Oriente y gran parle de la 
Europa. 

45. Si , loque no es probable, rehusaran am- 
bas la oferta de la Rusia , seria necesario susci- 
tarles una guerra en que se aniquilaran la una 
Á la otra* Entonces , aprovechando un momen- 
to decisivo , caeria la Rusia con sus tropas , reu- 
«idas de antemang, sobre la Alemania, y al 
mismo tiempo partirían dos flotas considera- 
bles , la una del mar de Azof , y la otra del puer - 
to de Arcángel , cargadas con las bordas asiáti- 
cas y escoltadas por las escuadras militares del 
mar Negro y del mar Báltico. Estas flotas, ade- 
lantándose por el Mediterráneo y el Océano , 
invadirian la Francia por una parte , mientras 
por la otra las tropas de tierra á la Alemania, y 
una vez vencidos esos dos países , el resto de la 
Europa se someterá fácilmente al yugo. 

Asi puede y debe ser subyugada la Europa. 

Casamiento de S. M. y A, — A las 6 de la ma- 
ñana del 26 del pasado salieron de París con 
dirección á Madrid SS. AA. RR. los duques de 
Aumale y de Montpensier. Esta noticia ba sido 
comunicada por telégrafo. 



Hemos oído decir que según lo acordado, el 
día primero por la tarde llegarán á esta Corte 
los príncipes franceses. También se asegura que 
el día 4 se verificarán los desposorios y al día 
siguiente marcharán los augustos consortes á 
Aranjuez , donde permanecerán basta el día 9, 
velándose el dia 40 , aniversario de S. M., en 
capilla pública. 

— Se ba rematado en pública subasta la de- 
COI ación que ba de ejecutarse en la fachada del 
Buen Suceso , con motivo de las fiestas reales. 
Esperamos que el trabajo será digno de la céle- 
bre Puerta del Sol. 



Bayona. — El dia 25 de setiembre llegó á esta 
ciudad el coronel Thierry, ayudante de cimpo 
del señor duque de Montpensier , el cual debía 
seguirle muy en breve y apearse y detenerse tk 
horas eñ el palacio del señor obispo , donde se 
están ya preparando las habitaciones. 



Acompañarán i los duques de Montpensier y 
de Aumale el teniente general barón Atbnlin , 
ayudante decampo de S. M. el rey de los Fran- 
ceses , el coronel Thi erry , Mr. de Latourt, se- 
cretario particular del duque de Montpensier , 
los comandantes Beaufort y Fíereck , oficiales 
de ordenanza , y el doctor Pasquier. 



También deben pasará Madrid dos damas do 
honor de S. M. la Reina de los franceses. 



Barcelona : Parece que las fiestas que van á 
celebrarse en esta capital con motivo del casa- 
miento de S. M. y de su augusta Hermana dura- 
rán tres días, y que si, con motivo de las circuns- 
tancias, no serán tan grandiosas como las que en 
diferentes épocas y en iguales ocasiones se han 
celebrado en la antigua capital de Cataluña , al 
paso que serán un sencillo y afectuoso testimo- 
nio de los sentimientos de adhesión hacia las 
Reales personas , tenderán á aliviar la lastimosa 
suerte de numerosas familias. Por ahora se di- 
ce que en el primer dia , habrá por la mañana 
solemne Te-Deum , en la Catedral , con asisten- 
cia de todas las autoridades , corporaciones y 
cuerpo diplomático ; por la tarde se verificará el 
sorteo de un número de jó venes sujetos al actual 
reemplazo del ejército , los que serán asegura- 
dos por cuenta del Excmo. Ayuntamiento , y 
por la noche habrá brillantes funciones en am- 
bos teatros. En el segundo dia se trata de que 
haya gran parada por la mañana , y por la tarde 
una buena función en la plaza de toros , y en el 
tercero un nuevo sorteo de jóvenes que serán 
asegurados con el importe que hayan produci- 
do las suscripciones voluntarias que se habrán 
recogido á solicitud de la corporación muni- 
cipal. 

Durante los tres dias de festejos se procurará 
que las calles estén adornadas é iluminadas, y 
que se decoren con el mayor lujo posible los 
edificios públicos. Por la noche habrá bailes en 
algunas plazas , y se distribuirán socorros ex- 
traordinarios á las tropas que componen la guar- 
nición de esta plaza y á personas necesitadas. 
Los gigantes , enanos , el león y las demás figu- 
ras de animales que salen en la octava del Cor- 
pus , recorrerán las calles y plazas. 

Procuraremos estar al corriente de las varia- 
ciones que se hagan en el antecedente progra- 
ma sujeto^ según creemos , á la aprobación del 
ilustre Sr. Gefe superior Político. 
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i j::a agrícola catalana. 



CAPITAL SOGIAIi 

141K.MI rs. divididos en 4,500 acciones de á 2,000 

PrttidánU. 

Señor Marqués de Llió. 

Vke~pmident$. 

Seftor Marqués de SeDtmaoat. 

Directoru. 

Srea Raron de la Abella. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Augusto de Burgos. 

FmuIm de la Junta adminitiraUva coimUiiva. 

Sres. 1>. Joaquín de GIsperi. 
D. Ramón de Bacardl. 
D. Erasmo de Janer y de Góoima. 
D. Antonio Tintó , tesorero. 
D. Magín Soler y Espalter , contador. 
D. Francisco Rivas y Solé. 
D. Mariano de >anz. 
D. Francisco Barba. 

SetsreUuio» 

D. Francisco Caries. 



Las operaciones Ae que mas príDcipalmeote 
se ocupará osta Societlaü , son : 

4.^ Cria de gallados caballar, mular, vacuno, 
lanar y cíe cerda , y cebaiiiienlo de los de estas 
tres últimas especies. 

2.* Creación de prados naturales y artificiales. 

3.** Venta de leche , y confección de quesos y 
manteca. 

I.** Plantaciüii de mcrerns, cria de gusanos 
de seda y elaboración de este producto y de los 
demás que conviniese y fuesen recogidos en las 
propiedades de la Sociedad. 

5.' Plantíos de árboles. 

6.^ Grandes corrales y gallineros para toda 
clase de aves domésticas 

7.* Ensayos en los terrenos y modelos de en- 
•eñanxa practica pura instrucción de los agri- 
cultores. 

La duración de esta Sociedad será de cuaren- 
ta años , pasados los cuales será prolongada , si 
ahí lo estima conveniente la mayoría de los ac- 
cionistas. La minoría que no be conforme ten- 
drá derecho á reclamar lo que le corresponda 
según liquidación. 

Los accionistas quedan obligados ala obser- 
vancia de las disposiciones de la escritura y re- 
glamento de la Sociedad. 

Los accionistas quedan obligados á entregar 
al Tesorero de la Sociedad, el importe de las ac- 






cienes por las cuales se hubiesen suscrito , en 
los plazos y en las proporciones que determine 
la Junta administrativa con sujeción á lo que 
marca e^ta Escritura. El primer pago que ha- 
brá de hacerse será de 2 p*/, ó sea de 40 reales 
por acción. Desde este pago al segundo, desde 
el segundo al tercero , y asi sucesivamente , de- 
berá mediar á lo menos un mes , siendo obliga- 
ción del Presidente dar , con quince dias de an- 
ticipación , aviso á los accionistas del cupo que 
tengan que aprontar. Ningún dividendo podrá 
esceder del 5 p */, del valor nominal de las ac- 
ciones. 

No se podrá e&igir mas de la tercera parte del 
valor nominal de las acciones, basta haberse 
repartido á los accionistas un dividendo de be- 
neficio liquido equivalente al 5 p*/, de la can- 
tidad desembolsada. 

No se podrá pedir el último tercio nominal de 
las acciones basta haber repartido un dividendo 
de7pV, 

El accionista que, en el término de treinta 
dias del fijado para el plazo, no haya pagado el 
importe de lo que le sea reclamado , perderá 
la acción ó acciories que posea , y toda facultad 
para exigir la devolución de lo satisfecho. 

Los accionistas solo responderán del importe 
de sus acciones con arreglo á lo que previene el 
artículo 278 del Coligo de Comercio. 



La junta adminlslraiiva de esta sociedad ha fijado el dia 8 del próximo octubre para el pago del 
dividendo de dos por ciento que corresponde & cada acción. 

Este pago se hará en las oficinas del señor don Antonio Tintó , tesorero de dicha sociedad , el cual 
vive en la calle de E^^cudellers , número 75 , don.le desde el dia 8 de octubre se entregarán á los 
señores accionistas los títulos definitivos de las acciones porque han suscrito. 

Barcelona 23 de setiembre de 4846. — El presidente, marqués de Llió» 
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EsU) periódico sale todos los domingos. Sus precios son: 

Por un a Ao. . . . 160 Rs. 

Por neis meses. . . 90 » 

Por tres meses. . . 50 » 

Por un mes. ... SO » 
Se suscribe en Barcelona en la librería de su editor 
D. Juan Olitert», calle de Escudellers, xi.^ 83 , y en los 
demás puntos en las casas de sus corresponsales. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
forman el femdo del Establoclmienl4) tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompaña los tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pagaran por su suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



ECONOMÍA POÜTICA. 



PRIMER ARTICULO. 

La economía política tiene una importan- 
cia que va creciendo á par que la de los 
intereses materiales; su papel es hoy uno de 
de los principales que en el gran teatro del 
mundo se representan; su misión la de tra- 
tar y resolver un problema inmenso , bajo 
los auspicios de aquellos eternos y supremos 
principios, fuera de los cuales no encuentra 
amparo la sociedad , y siguiendo la norma 
de ideas modernas» pero para siempre con- 
quistadas, que si bien de i*eciente origen , son 
y serán siempre patrimonio de la civiliza- 
ción. 

El mas bello florón de la diadema de la 
economía política es la industria, que, á pe- 
sar de sus imperfecciones, cuya extensión no 
roe propongo disimular; á pesar de los pa- 
decimientos que boy la acompañan , y sobre 



los cuales no quiero tampoco correr un velo, 
ha llegado á serunagran potencia. Yaseequi- 
libra con los intereses belicosos que basta 
aquí rijieron al mundo: las palabras del 
profeta Isaias, hace dos mil años, predi- 
ciendo que un dia se verían trocarse en 
rejas de arado las mortíferas lanzas, están» 
al parecer , á punto de cumplirse , al menos 
en cuanto es de presumir que en adelante 
no haya quien ose blandir la lanza , sin pre- 
vio consentimiento délos que manejan la re- 
ja del arado. 

Y elijo aquí de intento la reja por emble- 
ma de la industria, para manifestar que ño 
separo de ella la agricultura. La industria no 
esotra cosa masque el trabajo bajo todas las 
formas posibles , y , por tanto , lo mismo agrí- 
cola que fabril y que comercial. Considerada 
relativamente al número de hombres que 
ocupa, al valor desús productos, y ásu be- 
néfica influencia, tanto en la salud del alma 
como en la del cuerpo , la agricultura es la 
primera de las artes; y asi suele llamúi'sela 



<« 162 &> 



áe oficio, si bíená las palabras no correspon- 
den siempre los hechos. 

La agricullura, cuando el honor nacional 
ofendido obliga á los pueblos á llegar al hor- 
rible extremo de hacer la guerra, propor- 
ciona al estado sus mas robustos defensores, 
modestos Gincinatos, ansiosos de volver á sus 
labores luego que salvan á su pais.Si,pues, 
la economía política se olvidase de la agri- 
cultura , cometería el mismo error que un as- 
trónomo que, al describirnos el cielo , omi- 
tiese hablar del sol. 

Medio siglo y no mas tiempo ha que 
es verdad generalmente reconocida la de ln 
imoortancia de laindastria; pues, en efec- 
to , apenas han pasado cincuenta años desde 
que Sieyes publicó su folleto sobre el estado 
llano (tiers-etat) , lamentándose de que este 
no era nada en la sociedad. Hoy, no solo 
-es algo, sino que quiere serlo todo; y en 
realidad lo es, al menos va siéndolo de dia 
en dia. Tal metamorfosis social, es obra de 
la lenta pero irresistible acción de los siglos: 
ideas y costumbres, todo conspiraba á pro- 
ducirla; el término á que la humanidad ha 
llegado , era su destino forzoso, fatal, ó me- 
jor dicho , providencial. Trabajaron para con- 
seguir el fin á que aludimos , y ti*abajaron 
de consuno la Relijion y la política: aquella 
predicando á los hombres la caridad, la fra- 
ternidad, la paz; esta, rebajando con inflexi- 
ble perseverancia la aristocracia militar, que 
rodeaba los tronos. En nuestros días parece 
próximo el momento de la completa consu- 
mación de tan grande obra en casi todos los 
puntos del mundo civilizado. Donde quiera 
que las antiguas gerarquias sociales se obs- 
tinaron en desconocer la nueva tendencia de 
los pueblos, los hombres que las componían 
desaparecieron de entre los vivos: asila aris- 
tocracia francesa, brillante hace cincuenta 
años, cayó como las mies«s al Glo de la gua- 
daña que las siega. Por el contrario, don- 



de, mejor inspiradas aquellas privílegia^a^^ 
clases, se penetraron de los nuevos inslínUK 
del género humano, de los derechos, tam- 
bién nuevos, del pueblo, y de los deberes 
que estos les inaponian, víraoslas, por decid- 
lo así^ transformarse , dedicándose á dirigir 
los intereses materiales; y, hoy, para que la 
fusión sea mas completa, los soberanos ha- 
cen nobles á los plebeyos que se ilustran en 
el palenque del trabajo. 

Sobran hechos palpables para demostrar 
euan importante es el infliyo que la indus- 
tria ejerce hoy en el gobierno de las cosas 
humanas; perqué, á excepción de algunos 
estados ya caducos y próximos á derruirse^ 
en todos les demás de Europa son los nego- 
cios industriales el objete principal de su 
actividad administrativa. La circulación de 
los capitales UamA tanto en el dia la atención 
como los mas graves sucesos políticos; y 
aunque la moneda no ha llegado aun á te- 
ner, como signo moral, toda la expresión 
que fuera de desear , todavía por la posición 
de los capitales con respecto á los gobier- 
nos, puede inferirse, hasta cierto punto y en 
los mas de los casos, el grado de confianza 
que inspiran estos y el porvenir probable que 
les espera. Asi, todos los gobiernos, popa- 
lares ó monárquicos, dependen en algún mo- 
do de los dispensadores del crédito mercan- 
til , arbitros hoy del crédito público. Hasta 
en las relaciones internacionales, cuyo mo- 
nopolio procuraban reservarse con particu- 
lar ahinco los intereses militares y feudales, 
ejerce ya la industria un principio de supre- 
macía; y finalmente 9 en nuestro siglo, tes- 
tigo de muy trascendentales acontecimien- 
tos , ella es la que realiza las cosas mas im- 
portantes. 

Citemos algunos ejemplos. 

Nada conozco en la política europea mas 
notable que la reconstitución de la unidad 
alemana. ¡Magnífico espectáculo es , en efec- 
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lo , el de an pueblo , cayos dispersos frac- 
•menios se reúnen, y recobran su naciona- 
lidad , es decir , la vida ! Tan grande es la 



que el de Alejandro el Grande, pertenece y 
es obra de una sociedad deconjerciantesja 
compañía de las Indias es resultado de una 



iiiaportancia de este acontecimiento que , á ^^ especulación mercantil; ese Estado , once ve- 



-scr completo , produjera inmediatamente un 
ti*astomo general en el equilibrio europeo. 
Hallábase disuelta la unidad alemana, al pa- 
rcK^er para siempre : ni el genio ni poder de 
-Cár!os V alcanzaron á restaurarla; los di- 
plomáticos del Congreso de Viena la discu- 
tieron , creyéndola imposible y deseándola 
sin esperar conseguirla. ¿ Y porqué ? Porque 
calcularon sin contar con la industria; y lo 
<jue ni las amenazas, ni la astucia, ni la vio- 
Í€»icia pudiei*an conseguir , lo hace actual- 
mente aquella. Merced á la industria , cesó 
la dispersión y fraccionamiento de los Esta- 
dos alemanes. 

Veintiséis millones de hombres reparti- 
dos en unos veinte principados, destruyendo 
las barreras Oséales que los separaban , se 
han agrupado bajo los auspicios de la Pru- 
sia. La industria va estrechando de dia en 
dia los lazos que los unen: ayer los decidió 
i adoptar un mismo sistema monetario, y 
la unidad de medidas ; mañana los inducirá á 
uniformar sus contribucionesy á regirse to- 
dos por la misma ley en cuanto á instrucción 
pública. Nuestra generación verá un dia ala 
Alemania definitivamente constituida, á ima- 
gen y semejanza del antiguo blasón de sus 
Césares : un águila con dos cabezas , pero 
con un solo cuerpo. 

Todavía puedo citar en abono de la in- 
dustria una de las mas colosales creaciones 
de los tiempos modernos, quiero decir, las 
colonias inglesas en la India. Sabido es que 
la Gran Bretaña tiene bajo su dominio en 
aquella región de la tierra una extensión su- 
perficial de 648.061 leguas cuadradas de 
20 mil pies, próximamente, habitada por 
255 millones de almas. Pues bien : ese impe- 
rio, mas vasto y mas sólidamente asentado 



ees y media mayor en superficie , y cinco 
veces mas populoso que el Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda , la Compañía lo 
ha conquistado con sus propios recursos, 
especulando al mismo tiempo, y ella lo ad- 
ministra sin dificultad : prueba irrefraga- 
ble del poder de que es capaz h industria, y 
de su aptitud para gobernar el mundo. 

He citado esos dos ejemplos para demos* 
trar la grandeza de la industria, aunque á 
la verdad pudiera dispensarme de hacerlo , 
pues en el dia no está ya la industria en 
el caso de solicitar que se la cuente entre 
los poderes de la tierra. Gomo de la repú- 
blica francesa lo decía el osado general y 
negociador de Campo-Formio, su existen- 
cia es evidente como la del sol ; no ha me- 
nester que la reconozcan ; y ¡ ay del que no 
la ve ! Y asi es , en efecto : todos confiesan 
hoy el poder de la industria , todos ; si bien 
interpretandocada cual el hechoá su manera. 
Unos se afligen ó alarman , sea poi*que echen 
menos los poderes que caducaron y que la 
industria reemplaza ; sea que tengan por in- 
curables los males que á esta acompañan de 
presente; otros, por el contrario, se regoci- 
jan , saludando su advenimiento con medita- 
do entusiasmo. Entre esas dos opiniones 
opuestas , anhelo decirlo , mi elección está 
irrevocablemente hecha : debe contárseme , 
ahora y siempre, en el número de los que dan 
el parabién al mundo por la alta fortuna que 
á la industria le cupo en suerte. Sin aluci- 
narme con respecto á las miserias materia- 
les, intelectuales y morales que consigo lle- 
va en la actualidad , creo que la industria 
está destinada á prestar los mas señalados 
servicios á la santa causa de la dignidad 
y moralidad humanas, y que irá siendo pro- 



164 



gresívamcnte y cada vez mas fecunda en re- 
sultados provechosos al bienestar de todos 
los hombres sin excepción , asi pequeños co* 
mo grandes, asi fuertes como débiles. 

Mas por grande que sea su influencia ac-*- 
tual , por mas lisonjero que aparezca su 
porvenir , la industria sufre la suerte común 
á todas las instituciones nuevas. Lof fau* 
tores de lo pasado, y los hay en todas par- 
tes, hasta entre aquellos que , en concien- 
cia, imaginan ser enemigos de lo que fue, 
le han pedido, digámoslo así, la ejecuto- 
ría , y, hallándola plebeya de origen, pre- 
tenden que la humanidad se degrada con- 
trayendo alianza con ella. Esos , pues , 
presagian el culto del becerro de oro, anun- 
cian la preponderancia soberana del mas 
brutal materialismo; y gritan que, esta- 
mos tocando al fin del mundo. Puede ser 
que nuestra época tenga cierto carácter ma- 
terialista ; confesemos que algo hay de cier- 
to en las lamentaciones de ios modernos Je- 
remías, cuando exclaman que las creencias 
están minadas , si no destruidas, y las ideas 
mas puras mancilladas ó, por lo menos, 
empañadas. Pero, ¿ porqué ha de ser la in- 
dustria responsable de que tal suceda ? La 
razón se niega á suponer que , empedrando 
é iluminando las calles , mejorando la cali- 
dad de las ropas y alimentos, saneando y ex- 
ornando el hogar doméstico, santuario de 
la familia, córranlos hombres riesgo de de- 
pravarse. ¿Cómo concebir que, saliendo, por 
medio del trabajo, de la inmundicia y la mi- 
seria , camina forzosamente el género hu- 
mano á su envilecimiento ? No : tales apren- 
siones no son fundadas. Los hombres de la 
¿poca actual pueden, sin vanidad, creerse 
iguales á los del tiempo de las cruzadas, y 
aunque valieran menos , i fuera cuerdo atri- 
buírselo á la industria ? ¿ No dependerá mas 
bien el fenómeno que nos ocupa de las tor* 



Guando, en medio de cmetísimos embates , 
perecieron unas cosas , fueron otras muti- 
ladas , y la sociedad entera se conmovió des— 
' de los cimientos hasta la cúspide de su edl-* 
ficio, necesariamente debieron los principios 
sociales resentirse profundamente de tal sa- 
cudimiento* Admitamos, pues, que todavía 
no se hayan recobrado de tan grave trastor- 
no, y que la moral pública se halle mal se- 
gura : mas, otra vez lo preguntamos: ¿ con 
qué derecho puede acusarse de e!lo á la in- 
dustria ? ¿ Qué parte tuvo esta en el cata- 
clismo de las revoluciones ? ¿ Fue , por ven- 
tura ella la que, desencadenando el huracán 
de las pasiones , dio alas al incendio ? ¿ Yió- 
SQla entre los verdugos , ó en el número de 
las víctimas ? 

Engañarfanse los espiritualistas , aun los 
mas absolutos, temiendo el advenimiento de 
la industria , porque este no seró el triun- 
fo de la materia sobre el espíritu, antes por 
el contrario , si la industria se eleva es por 
que la inteligencia subyuga á la materia. En 
resumen, la industria es la domina<;ion de la 
inteligencia sobre el mundo material y su re- 
sultado será convertir el planeta sublunar 
en un trono magnífico para el entendimien- 
to humano. 

En la infancia de la industria , y por mas 
legitimo que sea el orgullo de nuestro siglo 
al contemplar sus obras, todavía no hemos 
llegado siquiera al término de ese primer 
período en la infancia de la industria ; el 
género humano está enlazado al suelo, for- 
zosamente unido al arado. Ente débil y mise- 
rable entonces, es el hombre juguete de las 
estaciones y de los elementos; trátale la 
suerte como á infeliz esclavo ; centenares de 
plagas , millares de enfermedades le ase- 
dian , le acosan y le disputan el alimento y la 
vida ; gana penosamente el pan cotidiano con 
amargo sudor de su frente; y, en una pala- 



mentas revolucionarias que hemos corrido ? | bra , se encuentra materialmente oprimido 
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por el peso de una ley qiielo parece de tre- 
menda expiacioD. 

(Se cofáimmrá.) 
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APUNTES PABA LA DE LA SUPRESIÓN DE LA ÓRDEIf 
DEL TEMPLE Elf LOS REINOS DE ARAGÓN Y YA- 
LERGIA, Y EN EL PRINCXPADO DE CATALUÍitA. 

$•• 

Consideraciones ReneraleB.— Felipe el Hermoso y Cíe- 
meóte Y, ligados contra los Templarios.— Eoiado de 
la civilización europea eu el siglo XIY. —Cartas del rey 
de Efaocia y del dominico Zabruguera á don Jaime 
de Aragón. — Delitos de que se acusa á los Templa- 
rios.— Orden del Temple en la coronado Aragón.— 
Niégase don Jaime á perseguir & sus Individuos. — 
Correspondencia sobreesté asunto. — Yaría el monarca 
de resolución.— Examen de las causas que pudieron 
lofloir en su ánimo. — Real orden del I.» de diciem- 
bre de 4307. 

i Fueron inocentes ó culpables los Tem- 
plarios franceses que Felipe el Hermoso y 
Clemente V , de común acuerdo , condena- 
ron á perecer corporalmente en las llamas , 
y en lo moral deshonrados por crímenes hor- 
rendos ? La historia de aquella aterradora 
catástrofe no se ha escrito aun con la dili- 
gencia é imparcialidad conYenientes para 
que la Yerdad , desnuda de todo ycIo , ilu- 
mine la tenebrosa oscuridad de aquel san- 
griento proceso. 

¿Qué importan las confesiones de las yíc- 
timas , si las arrancaron las cuerdas del po- 
tro? «De lo que dije en el tormento respon- 
derá el Yerdugo, » exclama un personaje en 
cierto drama del Sr. Martínez de la Rosa; y 
en Yerdad que es difícil expresar con mas 
laconismo y energía cuan absurdamente bár- 
baro era conYcrtir la antorcha de la verdad 
en instrumento de suplicio. « De lo que los 
Templarios dijeron en el tormento respon- 
da el Yerdugo , » repelimos nosotros. 



I ¿Es , por otra parte, probable que una 
reunión numerosa de hombres , hijos todos 
de familias nobles , educados en los princi- 
pios de la Religión católica , amamantados 
con las máximas del honor caballeresco , y 
que voluntariamente consagraban sus per- 
sonas al servicio de su orden , se entregase 
en masa y por constitución á sacrilegios ne- 
fandos , á vicios que subvierten el orden de 
la naturaleza ? 

Que la sociedad del Temple , como todas 
las instituciones humanas , aun las mas san- 
tas en su origen , degenerase de su primiti- 
vo instituto ; que al celo ardiente y á la fe 
pura sucedieran- el espíritu de corporación 
y las ambiciosas miras; que las riquezas acu- 
muladas en demasía , y el poder temporal, 
imprudentemente confiado á sus manos, re- 
lajasen la regla ; y que , acaso , la molicie y 
ios voluptuosos placeres del Oriente entra- 
ran en los conventos del Temple con los ca- 
balleros que de Palestina se retiraron los 
últimos , y que , ciertamente , no debían de 
ser muy ascéticos : todo eso es por desgra- 
cia posible , y á mas de posible nos pa- 
rece probable ; por manera que , separán- 
donos de los que , considerando el asunto en 
el mundo de las ilusiones , justamente in- 
dignados con lo horrible de la persecución y 
martirio de los Templarios, quieren que e^ 
tos fuesen víctimas inmaculadas; y mas lejos 
todavía de la opinión contraria que los pre- 
senta cual monstruos de impiedad y corrup- 
ción , opinamos que , al comenzai*se el siglo 
XIV , era llegado el caso de una reforma 
severa en la orden del Temple y tal vez 
de su disolución, pues ya no tenia obje- 
to ; mas parécenos , asimismo , la manera 
con que fue suprimida indigna de pueblos 
civilizados, abominable olvido de las máxi- 
mas evangélicas, justísima la pública voz, 
cuando clama, anatema, contra los implaca- 
bles perseguidores de los malaventurados.. 
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caballeros, y áella unimos nuestros débiles 
acentos. 

Los verdaderos crímenes de los Templa- 
rios á los ojos de Felipe de Francia y de los 
demás monarcas que le imitaron fueron su 
poder, su riqueza, cada dia mayores, y ta- 
les entonces que el cetro á veces se encon- 
traba ligero puesto en balanza con el abaco 
del gran Maestre. La lucha entre la aristo- 
cracia y el trono , que en España habia de 
terminar Fernando el Católico , y en Fran- 
cia Ricbelieu , comenzaba ya á encarnizar- 
se , acaso sin que los reyes tuvieran aun de- 
signio, cfara y distintamente concebido, de 
acabar con el poderío de los proceres , é in- 
dudablemente sin que estos imaginaran po- 
sible lo que tardó mas de dos siglos en acon- 
tecer : su anulación completa en el sistema 
político. 

Por instinto, sin embargo, y obedeciendo 
á las secretas miras de la Providencia , el 
poder de los monarcas iba extendiendo len- 
ta y constantemente sus limites, como el mar 
ensancha los suyos á expensas de las playas 
que lo aprisionan; y los altos nobles , fueron 
perdiendo hoy una porción , al parecer in- 
signifícame , de sus privilegios, mañana otra 
de mas importancia , á la manera también 
con que las arenas de la orilla son sucesi- 
vamente arrebatadas por las olas del Océa- 
no. Entre tanto , un poder inmenso , el del 
Pontifíce Romano , no solo tenia la balanza 
entre aquellos rivales , sino que los domina- 
ba y en realidad los dirigía á su arbitrio. En 
la Iglesia estaba vinculado , en la época á 
que nos referimos , el saber humano. ¡ Qué 
mucho que , casi sin excepción , triunfara de 
la fuerza material ! 

Acreditadas entonces en Europa las creen- 
cias que hoy graduamos de supersticiosas, 
brujos y hechiceras eran calamidades que se 
juzgaban reales y etcclivas. La muchedum • 
bre de herejías , en que el espíritu de con- 






troversia y el furor de la argumentación tu- 
vieron , con frecuencia , mas parte que el 
error del entendimiento ó la perversidad del 
alma , engendró á su vez en los ánimos I» 
desconfianza; y en cuanto salía de la trillada 
senda imaginaban los pueblos ver abomina- 
ciones de los heresiarcas. Perseguidos y vi- 
lipendiados los Judies con singular encar- 
nizamiento, cometieron en despique se- 
cretas y sacrilegas profanaciones y horrendos 
crímenes ó , por lo menos , de entrambos 
extremos fueron acusados , y en la vulgar 
opinión convictos ; por manera que conti- 
nuamente temblaban los Cristianos por las 
prendas que mas amaban en la tierra , por 
los objetos que mas venera su culto. En re- 
sumen : intolerancia sin límites por parte de 
los ortodoxos , lujo de heréticos principios 
en los disidentes , tendencias de centraliza- 
ción , aun mal definidas , en los monarcas, 
insubordinación y turbulencia en los mag- 
nates , excesiva preponderancia del elemen- 
to teocrático, y supersticiosa ignorancia en 
las masas: tal era el estado de la sociedad 
en el siglo XIV de la era cristiana , estado 
que conviene tener presente , al juzgar el 
acontecimiento que nos ocupa , pues, á ha- 
cerlo^^on nuestras modernas ideas , y sin to- 
mar en cuenta las circunstancias de aquella 
época , incurriríamos en notable absurdo. 

No es de nuestro propósito referir la rui- 
na de la orden del Temple en Francia, sino 
tratar, aunque ligeramente, de sus conse- 
cuencias en la corona de Aragón, que como 
todos saben , con>prendia además del reino 
de ese nombre, los de Valencia y Murcia, y 
el principado de Catalana. 

LasmirasdeFelipe el Hermoso no se limi- 
taban á concluir en sus estados con los Tem- 
plarios: quería la ruina completa de la or- 
den; y, políticamente hablando, hacia bien, 
pues, con enemigo poderoso no hay medio; 
ó respetarle ó acabar con él de un solo gol- 
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pe. Así C9 que , ínmediatamcnlc después de 
la prisión de todos los caballeros que resi- 
dían en sos dominios (1507), escribe al 
rey de Aragón y Jaime II entonces, una car- 
ta en latin , como era costumbre en aquella 
época, en la cual le exhorta á que , imitan- 
do su ejemplo , baga encarcelar á todos los 
Templarios de la corona de Aragón ; y en 
apoyo de su proposición, así como para jus^ 
iificar sus providencias , no omite el Fran- 
cés la importantísima circunstancia de ha- 
ber en todo obrado de acuerdo con el Santo 
Padre !... Felipe conocía su siglo. ¿ Porqué 
tanta violencia? Según el rey de Francia, 
motivos habla mas que suficientes para pro» 
ceder contra los supuestos culpables. « Hase 
« descubierto (dice) que son reos de varios 
« delitos y á saber : que en la profesión de 
« cada uno de los hermanos de la orden , ó 
« en su recepción, que hacen secretamente , 
« el hermano recibido , teniendo ante si la 
« cruz de nuestro Señor Jesucristo, le nie- 
« ga á la faz de su divina imagen, vke quor 
« übet congpuendo. Recij^em ituuper , exuto 
« taüier recepto vestís , o$culatur recepium , pri-- 
• mota fine spmos dorú subtus balleum , se- 
« cundo in umbtlko , tertíó vero m ore ; nec 
« non recepto proeaptí quod si quis ex suu fra- 
« tr^us ubi voluerit camaUter comisceri , hoc 
« sustinere debeat , ex eo quod ad hoec ex es* 
« t<Uutis ordmis teneatur. • 

Nuestros lectores apreciarán las razones 
que nos mueven á dejar en lengua latina las 
últimas frases citadas de la carta de Felipe, 
á la cual siguió en breve otra de Fr. Romeo 
Zabrnguera, dominico, que entonces era uno 
de los catedráticos de filosoña de la Univer- 
sidad de París , y que escribió al rey de 
Aragón , no solo confirmando cuanto el de 
Francia alegaba contra los Templarios, sino 
añadiendo además por su parte , que aque- 
llos caballeros en sus capítulos generales , 
adoraban como creador y redentor de todas 



las cosas á un ídolo que consistía en una ca*- 
beza ó busto barbudo, ya de plata maciza, 
ya de otra materia chapada del mismo metal. 

Es de notar que ya en este escrito fecho 
á 27 de octubre , víspera de la festividad de 
san Simón y Judas, se menciona como prue- 
ba' de los crímenes imputados á los Templa- 
rios , la confesión que de ellos hicieron el 
gran IKaestre Jacobo de Molai , y algunos 
otros caballeros en los dos dias anteriores , 
2o y 26 del mismo citado mes. Fué la pri- 
sión de todos los individuos de la orden el 
15 > doce dias después, el tormento for- 
zaba á sus victimas á mancillarse á sí pro- 
pias , y , sin mas intervalo que el de veinti- 
cuatro horas, se noticiaba al rey de Aragón 
aquel suceso que , en la mente de los perse- 
cutores, no podia menos de decidirle á en- 
trar en sus miras. ¡ Doce dias fueron bas- 
tantes para que la justicia se decidiera á 
emplear todo su rigor contra una comuni- 
dad respetable , rica , poderosa , llena de 
gloria ; contra una comunidad á un tiempo 
aristocrática y religiosa! ¿Puede estar mas 
patente la resolución , de antemano for- 
mada , de condenar en todo evento á los 
procesados ? ¿ Y la prisa con que el domi- 
nico Zabrnguera acude con las fatales nue- 
vas á don Jaime, no es prueba clarísima del 
plan irrevocablemente acordado para aca- 
bar de una vez con la orden del Temple en 
todo el orbe cristiano ? 

Y obsérvese que es un religioso , y un re- 
ligioso dominico, el que, con respecto á Es- 
paña , toma la iniciativa en el asunto. Los 
regulares detestaban á los Templarios por 
lo que estos tenían de tales, y por la supre- 
macía que les daba su carácter militar ; la 
nobleza porque con los privilegios aristocrá- 
ticos acumulaban las inmunidades eclesiás- 
ticas; los monarcas porque la orden era uh 
estado independiente en medio de sus esta- 
dos, lié aquí la explicación de este odio uní- 
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^ersal ; lie aquí porque la sociedad vio indi- 
ferente consumarse en la persona de aquellos 
caballeros uno de los mayores crímenes que 
la historia consigna en sus páginas. Hemos 
hecho notar que el padre Zabruguera per- 
tenecia al orden de Predicadores, porque en 
la circunstancia, al parecer poco importan- 
te, de ser un miembro de aquella congre- 
gación el que primero unió sus esruei*zos á 
los de Felipe el Hermoso para que allende 
del Pirineo se extendieran los efectos de la 
persecución , hay una muestra bien clara de 
la tendencia de la orden de santo Domingo 
á constituirse en tribunal religioso , tenden- 
cia que comenzó á desarrollarse en Francia 
y en España contra los Albigenses , y que 
produjo al cabo en la Península el estable- 
cimiento de la Inquisición. 

Volviendo á nuestro asunto , la sorpresa 
de don Jaime fue extremada al recibir las 
mencionadas cartas. La orden del Temple 
estaba hacia muchos años extendida en sus 
dominios ; rica , poderosa y respetada siem- 
pre, tuvo una época inmensamente brillante, 
cual lo fue aquella en que Alfonso el Batalla- 
dor, muerto sin hijos (1134), creyó que no 
era absurdo nombrarla en su testamento he- 
redera de aquellos reinos. Verdades que es- 
tos, negándose con justicia y razón á tan 
extraño capricho , eligieron para sucesor del 
difunto monarca á Ramiro el Monge; pero, 
como quiera que sea , el hecho del testa- 
mento es una prueba irrecusable de la alta 
importancia de los caballeros del Temple en 
la corona de Aragón , y por eso lo hemos 
citado. Ea los dos siglos que entre Alfonso 
el Batallador y Jaime H transcurrieron , le- 
jos de perder, fue la orden ganando en cré- 
dito; y , ora se condujeran sus individuos en 
Aragón con mas prudencia y recato que en 
otros países .óralas guerras en que constan- 
temente se hallaban entonces empeñadas las 
monarquías españolas , dieran por una parte 
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valimiento con los reyes á tan audaces sol- 
dados como los Templarios lo eran , y por 
otra preservasen á estos de la maelle y 
perniciosa indolencia que en Francia facilitó 
su ruina ; lo cierto es que las sugestiones de 
Felipe y de, Zabruguera fueron en cuanto á 
la forma mas que tibiamente acogidas, y en 
Idealidad rechazadas. 

« Asómbrame , decía el rey de Aragón 
contestando al de Francia , que se acose á 
los Templarios de tan horrendos delitos. » 

¿Y cómo no habia de asombrarse, en 
efecto, de acusación tan absurda? Y cuenta 
que los Aragoneses , gente por demás seve- 
ra , naturalmente poco sufrida , y no Eücil de 
engañar por cierto , si los Templarios hu- 
bieran flaqueado entre ellos ^ no aguardaran 
ágenos consejos para hacer pronta y cabal 
justicia de los delincuentes. 

Pero los caballeros no habían delinqui- 
do , en aquellas tierras por lo menos. Don 
Jaime lo dice en su carta; don Jaime elogia 
la cristiandad , valor y lealtad de los solda- 
dos del Temple ; don Jaime añade termi- 
nantemente: « De ningún modo procederé á 
ff su aprehensión hasta que me consten con 
« certeza sus crímenes.... » Y tan laudable 
resolución hubiera salvado á los Templa- 
rios aragoneses; pues sus pretendidos de- 
litos no podían jamás probarse ante un tri- 
bunal compuesto de jueces imparciales. Mas 
el rey de Aragón concluía : « Hasta que me 
« consten con certeza de sus crimenes ó que 
« me lo mande el Papa: » y esa última fra- 
se encierra una sentencia contra á los acu- 
sados , porque Clemente V era el principal 
agente de la persecución. 
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Bl resto de aquel día , 
Ctfal es usanza en casos seoDejantes, 
Pasan en -dar oonsejoa sn& amigos 
A los dos valerosos contrincanies. 
Por ver esta iMtalla , 

Acude , en tanto , el pueblo hacia la valla , 
Y es tan grave el ardor con que lo anhelan 
Que muchos dellos , hasta el alba , velan. 

La Insana turba , que placer no siente 
Sino cuando la vista en sangre ceba , 
Muestra su ansia impaclenie 
De que vengan los héroes A la prueba. 
Mas Sobrino y Marsllio , que no Ignoran 
Bl bien y el mal que resultar ha della , * 
Reprneban la querella 
T de Agramante la bondad deplorsn. 

Uno y otro recuérdanle el peijuiclo 
Que debe resultar de este combate, 
Ora se muestre al Tártaro propicio , 
Ora Roger ¿ Mandricardo mate. 
Del uno ú otro vale roas Is espada 
Que diez mil de la turba alli apiñada , 
Entre toda la cual^ apena un hombre 
Hay que merezca de valiente el nombre. 

Al monarca hacen fuerza estas razones ; 
Mas retractar no puede su proiuesa , 

Y ¿ los dos campeones 

Suplica que renuncien A su empresa ; 

Que uha causa tan leve 

Mover armas tan Inditas no debe. 

SI renunciar no quieren al combáis , 
Ruégales que difiéranlo A lo menoa 
Durante algunos meses, hasta tanto 
Que , de su reino huyendo con espanto, 
Garlos deje A los Jefes Sarracenos 
Su corona imperial , su r^lo maulo. 

Bien que A su rey no obedecer les duele. 
Cada cual de ellos Inflexible queda , 
Que al uno y otro impele 
Honor A ser el último que acceda. 

Mas que el rey , que Sobrino , que Marsllio , 

Y que cuantos, en vano. 

De apaciguarlos tratan , A su auxilio 
Llamando el llanto , el ruego . esfuerzos hace 
La hija bella del rey Bstordllano, 



Y , corriendo hAcla el hijo de Agflcano , 
Ruégale no rechace 
De tan altos monarcas la plegarla , 
V le reprocha que cruel se place 
£n prolongar su situación precsrla. 

« i Triste de mil | ningún remedio veo, » 
Dice , c contra el dolor que me avasalla I 
Que t acabada esta lid , otro deseo 
Te harA de nuevo revestir la malla. 
MI alma tuvo un instante de recreo 
Al ver el fln de la primer batalla , 
Man, terminada, loh Dios I apenas esta, 
Emprendes otra , acaso mas funesta. 
« En vano yo me holgaba con la idea 
Deque un gran rey , un paladín tan fuerte 
Por mí quisiese, en singular pelea, 
Buscar el triunfo , y arrostrar la muerte. 
Hoy . al ver que , por mínima que sea , 
La causa A riesgo igual basta A exponerte, 
Advierto que es ferocidad aleve , 
No amor por mi , lo que tus armas mueve. 
« SI de este amor tan grande es el exceso , 
Cual tanta y tanta vez me lo dijiste , 
Por el que, en pago de él , yo te profeso , 
Con tierno llanto y con acento triste , 
Te ruego des A la piedad acceso , 
¿ Por qué esa ensefta 3n oonquislar insiste 
Tu afán ? ¿ Te causa algún placer ó daAo 
Verla en tu escudo 6 en broquel extrafto ? 
c Grave peligro sin ventaja alguna 
Vas A correr en tan feroz combate , 

Y un héroe perderA la media luna 
Ora muera Roger . ora te mate. 
Si sorda A mis clamores la fortuna , 
Deja A Roger que el triunfo te arrebate , 
¿ GuAl mi suerte serA? Piénselo apenas, 

Y ya la ssogre estáncase en mis venas. 
« Si de pintado pAJaro prefieres 
La vana ImAgen A tu propia vida , 
Piensa que mi dolor pondrá , si mueres , 
A mi existencia término en seguida. 
A gozar de tu afecto los placeres 
O A morir A tu lado decidida, 
Deaquesa lid maldeciré el motivo 

« SI A tu muerte un instante sobrevivo. » 
Asi en la que^a , el llanto y el reproche , 
Pasa con su amador toda la noche. 
Por Inmenso pesar, que en vano esconde , 
Agitado él también , de la princesa 
Los bellos ojos , las mejillas besa 
Y , en lAgrimaa bañado, le responde. 

« No asi , mi caro bien , no asi te afanes 
« Por cosa de tan mínima importancia. 
« Todos los paladines musulmanes , 
c Unidos al rey CArlos y de Francia 
« A los mas aguerridos capitanes, 
« Hacer ceder no pueden mi constancia ; 
« Y tu temor de que Roger me venza , 
« Me duele , me confunde y me avergüenza. 

«r Bien te debieras recordar con gozo 
« Que solo, sin broquel ni cimitarra, 
« Asiendo un día de una lanza un trozo 
« De cristianos rompí hueste bizarra. 
« Bien que lleno de envidia y de rebozo , 
« El Sericano A quien le escucha narra 
« Que en Siria le venci , y A fe que el paso 
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* Koger cede en esfuerzo «I rey Graddso. 
« Tampoco i^l negará , ni Sticripanie, 

« Ni Grifón , ni Aqulianle , ni Isolerto , 
a Ni o(ro9 mil, que debiéronme de Atlante 
« Rl encantado aletear ver abierto, 

• Que ¿ un mismo tiempo ¿ Garlos y i Agramante 
« Di mas de uo Jefe , reputado niuerto. 

« Todos ellos recuerdan toda v fe 

« Las pruebas do valor q*ie bice bquel día. 

a Todos ellos recuerdan esta hazafta 
a Mas digna de renombre y maravilla 
« Que si solo venciera á toda Espafta 
« Y á las gentes que Térlos acaudilla. 
« ¿ Qué podrá contra fuerza tan ezirafla 
« Un mozuelo sin bozo en la mejilla? 
a Guando mis armas y mi espada mire, 
c No dudaré que do pavor espire. 

« I Ab 1 ¿ porqué no me fue dado hasta agora 
« Emprender con las armas tu conquista ? 
« Al verme combatir, fuera boy , Señora , 
« Por ti la suerte de Roger prevista, 
c Gese por Dios el llanto que te azora 
c Y el agüero fatal que me contrista ; 
« Piensa que solo por mi bouor combato , 
« No por ganar de un águila el retrato. » 

Así dice él : la dama « Inquieta y triste , 
De nuevo á su pi opósito resiste 
Con palabras que , puestas en su boca , 
Movieran , no á un mortal , mas ó una roca. 
A ellas cediendo el Tártaro , resuelve 
A su dama escuchar y contentalla 
SI á hablar de treguas Agramante vuelvel 

Sumiso asi á la voz de su señora , 
Tal vez cesar hiciera la batalla, 
SI de la bella aurora 
Al asomar el esplendente carro 
No llegara á la valla , 
Tocando el cuerno , su rival bizarro. 
Este sonido , que á la lid le Jlama , 
Del Tártaro resuena hasta en el pecho 

Y le hace que , del lecho 
Saltando, se arme sin tardar. La dama 
Lo ve, se duele y gime ; mai» el gesto 
Feroz del moro replicar le veda 

Y triste va , sin que estorbarla pueda , 
A presenciar combate tan funesto. 

Apenas aguardando 
Que su cota le abroche un escudero , 
En el corcel que fue del conde Orlando , 
Monta , y parte ligero 
El Tártaro hacia el sitio donde aguarda 
La turba . siempre ansiosa de combates , 

Y á dó , en medio de reyee y magnates , 
En llegar el rey de África no tarda. 

Súbilu son de bélica trompeta 
Llena á mil de pavor. Cada guerrero 
Su lanza enristra , el yelmo se sujeta , 
Empuja su corcel , y con tal furia 
Sobre el contrario cierra , 
Que hace temblar los cielos y la tierra. 

Del águila de iove en cada escudo 
El dibujo se ve reproducido , 
Gual en Tesalia alguna vez se vido , 
Bien que con pluma siempre diferente. 

Cuanto del uno y otro combatiente 
Es el poder , lo muestran las entonas 



Gon que se hieren , sin moverse apenas. 
Rotas , empero, viéronse muy luego 

Y el buen Turpin veraz no» garantiza 
Que mas de un trozo á la r^ion del fuego 
Subió , y al suelo vino hecho ceniza. 

Rotas las lanzas, el acero sacan 
Ambos y , eu la cimera . 
A uo mismo tiempo, con furor , se atacan. 
Itférense sobre el yelmo ; y , de la guerra 
A la ley siempre fletes, 
Golpe alguno no dan que pueda en tierra 
Heridos derribar á sus corceles. 
Quien piense que esto entre ellos era un pacto 
La antigua usanza Ignora , y yo le digo 
Que oprobio y mengua siguió siempre el acto 
De dar muerte al corcel de su enemiga 

Pararse el duro choque á entrambos hizo ; 
Maa sin romper su sólida celada. 
Acércanso los héroes ; cada espada , 
Golpes descarga espesos cual granizo 
Que, arrancando los cáñamos y espigas , 
Del mísero labriego 
Las esperanzas frustra y las fatigas. 

Bien que de Durandarte y Ballsarda - 
Es inmenso el poder , la lid un juego 
Parece ; tal es la actitud gallarda 
Gon que cada cual de ellos se resguarda : 
Mas el Tártaro , luego , 
Sobre Roger descarga 
Un golpe que , rompiéndole la adarga , 
Penetra en la Juntura de su cota 

Y va hasta el pecho. Estremecido , nota 
El fiero golpe cada circunstante, 

Y por Roger se duele ; pues es cierto 
Que {focos hay que ver en este instante , 
A Mandrlcardo no quisieran muertoT 

Yo creo que algún ángel se interpuso 
Psra salvar al paladín gallardo; 
Furioso aqueste , un golpe á Mandrlcardo 
Tan presto da y tan recio , que le escuso 
Si no lo dio de lleno , 
En cuyo caso vano 

Fuera el broquel y el yelmo del Troyano. 
Tan espantoso , empero , fue , que el freno 
Al Tártaro arrancando de la mano. 
En libertad á Bridadoro puso , 
Al cual ya conocéis , y el cual , confuso 
De haber perdido á su señor , el llano 
Tres veces recorriendo , á punto estuvo 
De arrojar otras tantas , 
A su odiado raptor bajo sus plantas. 

No muestra mas furor ni mas coraje 
Sierpe pisada , ni león herido 
Gomo muestra el altivo Abenoerraje 
Luego que ha recobrado su sentido. 
Gon su soberbia su valor se aumenta ; 
Y , á Bridadoro haciendo dar un sallo , 
Furioso avanza , con la espada en alto ; 
Derecho en los estribos se presenta 
Delante de Roger , en cuyo almete , 
Creyendo hendirlo , con su espada apunta. 
Mas diligente que él , Roger no agnaida 
A que el golpe descargue ; le acometo 
Y , de su espada con la aguda punta 
Ábrele una ancha brecha 
Debajo á la clavicula derecha. 
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Cbo Bbnsarda , saíede la herida 
Hoja y caliento sangre, qae grao parle 
Atenuando el furor de Dura nda ríe 
Al valiente Rogor salvó la vida. 
I>e su corcel sobre la grupa , empero , 
l«e dobldá so pesar , y terminad» 
Puera la lucha por revés tan floro . 
A 110 ser de tal temple sn celada. 

En si vuelve Rogor ; y siu tardanza 
Petrel diestro costado , 
Sobre el rey Mandrlcardo se abalanza. 
Contra el hierro ,¿ proposito encantado 
Con este solo objeto , nada valen 
L.8 cota ni el broquel mejor templado. 
DeBalisarda á la virtud suprema 
Cede el broquel del tártaro arrogante 
Que « en sn furor blasfema , 

Y ruge con estruendo 

A\ de agitadas olas semejante. 

Por Roger, en el flanco , 
De nuevo herido , ¿u broquel arroja , 
Dódel pájaro blanco 
Brilla la ensefta ; y , Heoo de congoja 
y de rabia , ambas manos ¿ su acero 
Lleva , haciendo un esfuerzo postrimero. 

« Basta, » dice Roger, « basta, > bien noto 
€ Que DO merece tan gloriosa enseña , 
« Quien asi la desdeña , 
« Porque en su brazo su broquel vió roto. » 
Asi diciendo , en su broquel recibe 
Un nuevo golpe , á cuya furia extraña 
No sé por qué milagro sobrevive. 
Hendiendo sn visera , 
Sobre el arnés resbala Durandarte; 
Del arzón , como cera. 
La doble chapa con estruendo parte , 

Y sobre el muslo de Roger descarga 
Un tajo de que fue la cuín larga. 

Del uno y otro paladín la malla 
Doble raudal de sangre ya amancilla , 
Y , lleno de terror y maravilla , 
Duda el pueblo del fln de la batalla. 
Mas las dudas Roger quita bien presto. 
Con su acero , que á tantos fue funesto , 
De pcnta 6 su rival da golpe crudo 
£n el brazo privado del escudo. 

Por el izquierdo lado , atravesando 
La loriga al rey , entra 
La espada de Roger , basta que paso , 
Para llegar al corazón , no encuentra. 

En vista , pues , de tan fatal fracaso 
Fuerza es que Mandrlcardo , no tan solo 
Por siempre su derecho 
A la espada y al águila abandone , 
Sino al vivir , que en medio á su despecho , 
Sin duda á estos objetos antepone. 

Bien que el golpe primero 
De su vigor gran parte le susirajo , 
Sin venganza uo quiso 
Dejar la vida al tártaro guerrero. 
En el momento en que Roger el tajo 
Le da mortal , su espada aquel agita 
Con furia tan atroz que , bien que grueso , 
El férreo cerco hendió de la celada , 
El almete cortó , la piel . el hueso 

Y del guerrero fuerte 



Profundizó en el cráneo una pulgadas 
Al suelo , con las ansias de la muerto , 
Viene Roger y un mar de sangre vierte. 

Viendo á Roger en tierra. 
Viendo en pié á Mandricardo , 
Qliecon la muerte largo rato lucha , 
Gente encontróse , y mucha , 
Qoe , en su favor , la guerra 
Terminada creyó. Del pueblo lineo 
Dividiendo el engaño Doralice, 
Al cielo gracias da , y á Dios bendice 
Que fln tan grato á)a batalla puso. 

Mas luego que, por signo» maulflestos , 
Conocen la verdad los circunstantes , 
Los que lloraban antes 
Palpitan llenos de placer agora , 
Mtontra, en otros semblantes , 
Se pinta una aflicción aterradora. 

El rey , toda su corle , sin demora 
Corren hacia Roger , que , no sin pena , 
Se puso en pie ; le abrazan , le agasajan 
Le dan la mas cordial enhorabuena. 
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La escena que vamos ahora á describir pasaba y ha- 
rá cosa de unos doce años , en una quinta ó cortijo de 
[ipca apariencia , situada en medio de una gran finca 
llamada Moníiy propia del conde de Sassoiini, y po- 
co distante de la ciudad de P En una estancia po- 
bremente amueblada , un anciano pálido y desfigurado 
por lai^s padecimientos, yacia tendido en su lecho 
luchando con las ansias de la muerte y violentándose 
por reunir toda su energía para hacer un postrer es- 
iuerzo. Junto á la cabecera de su cama, una niña, 
oon las manos cruzadas, estaba en ademan de implo- 
rar al cielo : á pocos pasos de ella se hallaba un hom- 
bre en toda la Aier-za de la edad, y cuyo elegante ata- 
vio formaba particular contraste con la humildad y 
pobreza que respiraba aquella estancia. £1 anciano 
era Paolo, colono del conde de Sassolini ; la niña era 
María, su hija única; la tercera persona era el conde 
de Sassolini. 

Pasaba esto en el mes de julio ; habia hecho un ca- 
lor insoportable todo el día ; y aunque ya iba decli- 
nando el sol cercano al horizonte , h naturaleza entera 



172 



estaba sumergida todavía en un pesado letargo , muy 
conocido en Italia durante la época de la canícula* 

Cogió el andano la mano de su hija como para ad- 
quirir con aquel dulce contacto nueva fortaleza ; lue- 
go j con voz trémula de temor y de esperanza , se ex- 
presó en estos términos : — Sellor conde , siento que 
se acerca mi última hora ; pronto esta nifia no tendrá 
padre : quedará sola en la tierra sin arrimo, sin pro- 
tección, sin medios de subsistencia. Yo no puedo de- 
jarle mas que un nombre honrado... •» Galló el ancia- 
no al llegar á este punto y llevó la mano á su pecho 
como para calmar un agudo dolor y atajar la decla- 
ración de un pensamiento y de un recuerdo doloroso. 
Luego , al cabo de algunos instantes de silencio, pro- 
siguió: — Doce años ha que sirvo á V. E. como fiel 
criado ; doce a&os ha que me desvivo por acrecentar 
los réditos de estas haciendas ; y sin embargo , tantos 
afanes, tantos trabajos, apenas me han sacado de la 
miseria : voy á morir sin ningún consuelo , sin saber 
siquiera si la hija única que dejo en pos de mí halla- 
rá un protector , un amparo en este mundo. Señor 
conde, si mis hirgos servicios , son de algún valor á 
los ojos de V. E. ; si cree que se le debe algún pre- 
mio á mi lealtad , á mi celo; si le conmueve la situa- 
ción de mi pobre Haría ; si se interesa por ella, como 
tantas veces me lo ha asegurado.... ¡oh! yo se lo rue- 
go á V. E. , premíeme en mi hija ; sírvale de padre ; 
vele sobre ella ; prométame que nunca la abandonará, 
y moriré contento. .. ¡ contento y bendiciendo el nom- 
bre de y. E. ! » 

El conde de Sassolini tenia los ojos arrasados de lá- 
grimas, mientras pronunciaba lentamente el buen vie- 
jo estas razones ; su corazón , por naturaleza bonda- 
doso , se dejó enternecer á la vista de aquel cuadro 
verdaderamente patético. Púsose en pié , acercóse á 
María, y cogiéndole la mano que le quedaba libre, 
dijo al anciano con solemnidad: — Paolo, tu hija será 
mi hija , te lo juro. Puedes morir en paz ; no seré su 
tutor, sino su padre , y en esto no haré mas que lle- 
nar una obligación, y pagar una deuda ; no haré mas 
que escachar la voz de la humanidad , y cumplir una 
promesa que ya te he hecho. La suerte de tu hija corre 
por mi cuenta ; podrá llorar la pérdida del padre que 
le dio el ser, pero nunca echará de menos el amor 
paternal. — Al oir esto , cogió el anciano la mano del 
conde y k llevó á sus labios sin poder articular una 
sola palabra : luego siguió un momento de profundo 
y religioso silencio , que parecia como la consagración 
de las nobles palabras del conde. 

Aquella gran sensación de júbilo agotó las pocas 
fuerzas del anciano. Guando la pobre liaría, levantó 



sobre su padre sus hermosos ojos anegados en Danto, 
hizo aquel un movimiento convulsivo para atraerla á 
su pecho. Dos segundos después , ya no existia. 

A los catorce aftos se llora mucho la pérdida de un 
padre , pero como á esa edad no se comprende bien 
todo lo que se ha perdido, esas lágrimas pasan pron- 
to. Mucho tiempo lloró María al suyo ; luego , poco i 
poco, su nuevo género de vida, las (üstraccioiies y 
los placeres que le proporcionó el conde de Sassolini , 
fueron disipando su aflicción. Tuvo buenos maestros; 
inteligente y aplicada , en poco tiempo aprendió mu- 
cho, y pasmó con sus adelantos, á cuantos la habían 
visto llegar á casa del conde, rústica é ignorante. Ma- 
ría, á catorce aftos y medio , era ya alta y estaba bas- 
tante formada ; sin ser extraordinariamente hermosa, 
era muy agraciada ; pero lo que sobre todo daba á su 
fisonomía en extremo dulce y simpática una expresión 
indecible , era un bellísimo par de ojos negros y ras- 
gados, coronados por unas cejas negras también, y 
una dentadura preciosa , cuaEdades que bastan para 
hacer muy interesante á una mujer por poco que sus 
demás facciones sean reguhires. 

Pero antes de pasar adelante , preciso es que ex- 
pliquemos como se hallaba á la sazón en P.... el con- 
de de Sassolini. 

La marquesa Paregiani , poco tiempo después de la 
vuelta de su marido , no habia podido seguir habi- 
tando un país, que le recordaba un delito de que se 
arrepintió amargamente apenas le hubo cometido. 
Pretextó con su marido que los viajes serian favora- 
bles para su salud realmente quebrantada por los re- 
mordimientos , y el marqués , siempre condescendien- 
te con sus caprichos , se decidió á pasar á Francia, 
donde acabó por establecerse. Quince meses después, 
el conde de Sassolini , no teniendo ya que temer la 
presencia de un hombre á quien habia vendido , y de 
una mujer á quien había engañado por pasatiempo, 
regresó á P.... , donde se hallaba , hacia doce años, 
cuando murió Paolo. 

Hallábase por entonces en P. ... un joven cuyo nom- 
bre iba adquiriendo por dias gran celebridad, un ex- 
celente compositor en la flor de la edad , lleno de ta- 
lento y de porvenir; modesto , dulce en su trato, de 
una figura agraciada sin ser sorprendente , y sobre 
todo bondadoso y franco en extremo. Veíase querido 
de todos , y agasajado con entusiasmo en los mas bri- 
llantes salones. Aquel joven compositor se llamaba 
Bellini. El conde de Sassolini, que solía dar magní- 
ficas funciones , procuró en breve atraer á su casa 
al joven y aplaudido maestro. — Había dado á María 
excelentes profesores en todo género de estudios, y 
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le destinaba un maestro de música mejor que el que 
teniai cuando conoció personalmente á Bellini. 

Dio el conde un gran sarao á que asistió un inmen- 
so i^ntío. — Cantáronse varías piezas compuestas por 
Bellini , que tuvieron la mayor aceptación : aplaudido 
Tepeüdas veces , y cumplimentado por varias personas 
ilustres , el joven maestro recibió todas aquellas ala> 
banzas, con su acostumbrada modestia; pero, cuan- 
do empezó el baile , sintióse abrumado por una tris- 
Veaok involuntaria, y experimentó cierta desazón inte- 
rior que le hizo insensible á los laureles que acababa 
de recoger. Pocos momentos después se retiró entre- 
gado ¿ un sentimiento de tedio y amargura que nun- 
ca liabia probado. 

¿Porqué el joven compositor , á quien antes causa- 
ban tanta alegría su gloria y sus trionros , sintió de 
pronto en su pecho aquella especie de enojo contra 
todo lo que le rodeaba? ¿Porqué, de pocos instantes 
á aquella parte, aquel vacio en su corazón, aquel de- 
saliento , aqueDa postración moral ?. . . ¿ Porqué ?. . . 

Al principiar el sarao , cuando Bellini fue á sentarse 
al piano para acompañar la primera pieza de canto, 
Maria se levantó de su asiento para ir á ponerse junto 
¿ él. — La presencia de aquella hermosa niña, que 
aun no tenia quince años, lo explica todo. — Allí, 
atenta y palpitándole el corazón cuando la concurren- 
cia prorumpia en aplausos al compositor , sentia una 
agitación interior que podia leerse en su semblante. 
Bellini había vuelto varias veces la cabeza durante el 
canto, y siempre habia visto á Maria con los ojos da- 
▼ados en él : cuando acabó la pieza, la sorprendió de 
nuevo , encendida, animada por el mas vivo contento 
y mirándole también. Entonces María, sonrojada y 
confusa , volvió los ojos á un lado , y luego , sintiendo 
que por momentos aumentaba su confusión , se levan- 
tó , atravesó el salón y ñie á encerrarse en su cuarto. 
Volvió poco después , y se sentó casi en frente de 
Bellini , temiendo , pero con aquella especie de temor 
que es un deseo mas bien que* otra cosa , hallar la 
dulce y expresiva mirada del joven maestro. Bellini, 
por su parte , no se atrevía tampoco á fijar mucho los 
ojos en ella ; de modo que se echaban mutuamente 
algunas miradas á hurtadillas, y como recatándose 
uno de otro ; al fin sus ojos acabaron por encontrarse, 
y pareció que una viva conmoción eléctrica heria á 
aquellos dos seres al mismo tiempo. En aquella mi- 
rada se encerraba la expresión de su porvenir y de su 
destino. 

Hada las doce , cuando se empezó á bailar , María 
se retiró á su cuarto: era poco aficionada al baile, y 
además la muerte de su padre estaba demasiado re- 



ciente para que pudiese decorosamente tomar parto 
en semejante diversión. 

Cuando se ausentó María , ningún interés ofreció ya 
á BeUmi el salón del conde. Parecióle que se habia 
quedado solo , y por eso se retiró tan temprano. 

Sin saberlo él mismo y sin osar confesárselo , la 
imagen de María llenaba ya su corazón : por eso dejó 
el baile, pensativo y tríste. ¡Singular destino del co- 
razón humano ! un instante , una mirada , bastan para 
decidir de su suerte. 

¿Cómo podríamos expresar lo que pasó los dos días 
siguientes en el alma de Bellini? Hallábase en aque- 
lla edad , en que el primer amor prende y se arraiga 
para ser eterno en el corazón dotado de la sensibili- 
dad infinita que poseía el de Bellini ; y el amor resi- 
día ya en su corazón desde que vio á Maria. El día 
siguiente y los inmediatos , fueron muy tristes y muy 
desocupados para el jó^'en maestro. 

Al fin recibió una esquela del conde de Sassolini , 
en que este le suplicaba , que pasase á su casa para 
dar lecciones de canto á María , su hija adoptiva. 

Al día siguiente, un poco antes de la hora señala- 
da , Bellini recibía mil y mil nuevos elogios del conde, 
y un momento después estaba sentado al piano junto 
á María , que , sin ser gran música , poseía bastantes 
nociones del arte. 

Escuchó el conde algunas explicaciones del joven 
maestro , y luego se retiró á un ríncon de la sala , 
donde se puso á leer. Una indefinible turbación se 
apoderó entonces de aquellos dos corazones juveniles. 
María estuvo largo rato con los ojos bajos; pero cuan- 
do al fin tuvo que levantarlos y encontró la expresi- 
va mirada de Bellini , sus mejillas se coloraron , y su 
corazón latió con violencia. Estaba como fuera de sí. 

Cantó , pero con voz llena de conmoción , y que 
bien revelaba lo que pasaba en su pecho. ¡Oh ! para el 
que ha probado la delicia de aquel momento , en que 
parece que un mundo nuevo se abre para el corazón, 
esa simpatía naciente de dos pechos, esa primera fu- 
sión de dos almas amantes es la mas dulce sensación , 
el mas delídoso recuerdo de la vida. 

Así es que ya hacia rato que se había pasado la ho- 
ra, y todavía hubiera continuado la leodon, si no se 
hubiera levantado el conde, y acercándose al piano, 
no hubiera sacado á Bellini de sus pensamientos ex- 
táticos. Viendo entonces el joven maestro que ya no 
era regular detenerse mas, estimuló mucho á estudiar 
á su discipula, con aquella voz suave y penetrante, 
que era el eco de su hermosa alma ; luego echó una 
última mirada á María, hizo un saludo y se retiró. 

Algunos días después, Bellini , apretando la mano 
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mIc la licrmosa ñifla j 1c dijo : — ^ María , yo te amo ! » 
— María no respondió , pero una larga mirada , una 
>de aquellas miradas inocentes que solo una virgen 
|>osce cuando ama y quiere expresarlo , una de aque- 
llas miradas mucho mas elocuentes que la palabra, y 
en la que siempre se trasluce un destello de aquella 
llama que abrasa el corazón ; una de aquellas mira- 
das , decimos , probó á Bellini que era correspondido. 

Cuando se ha hecho esta declaración , cuando em- 
piezan las confianzas, todo toma nuevo aspecto en 
rededor nncstro: nos parece que una vida nueva vie- 
ne á regeneramos ; nuestros pensamientos se enno- 
blecen , nuestras facultades se desarrollan , sueslra 
•alma se dilata , todo nuestro ser se transforma ; solo 
•entonces toma el pensamiento todo su vuelo ; y el 
pensamiento noble y grande es la sublimidad del ser, 
<ís la aflnidad con el Criador, es la esencia de la cría- 
tura purificada en el crisol de un alma inmortal que 
«n ser superior ha colocado en nosotros. Tal es el 
pensamiento , cuando un amor puro viene ¿ viv¡6car- 
Je y á sacarle de su inercia. 

Bellini , con su imaginación ardiente y su corazón 
sediento de amor, fue prendándose cada vez mas 
de María y no trató ya de disimular al conde de Sas- 
solini la pasión que le inspiraba su hija adoptiva. 

María amaba al joven compositor con todas las 
fuerzas de su alma. Por lo que hace al conde, la es- 
peranza de un enlace muy ihonroso para María y muy 
superior á lo que podia prometerse para ella , le hi- 
cieron mirar con buenos ojos y fomentar aquella in- 
clinación naciente. 

Todo parecía ofrecer venturas á Bellini y María ; 
ningún obstáculo se oponía á su felicidad. — Algunos 
meses después , ^ autor de BecUrice di Tenda pidió 
al conde de Sassolini la mano de la enamorada don- 
cella, con quien deseaba casarse inmediatamente des- 
pués de la primera representación de una ópera en 
€uyo éxito fundaba grandes esperanzas. 

(Se cofdinuarcL) 
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Prosperidad material de los Estados Unidos, — 
No es rácíl formarse idea de la rápida progre- 
sión en que crece en los Estados Unidos la ri- 
queza territorial , ni de los inmensos beneficios 
que da el suelo á su posesor á medida que se 



van desarrollando la población , el comercio y 
la industria. De esta progresión verdaderamen- 
te estupenda dará idea un hecho, sacado de en- 
tre mil que podríamos citar. 

Hace cincuenta años , cuando aun no existia 
la ciudad de Cincinnaii , compró un particular 
en 800 duros uaa pieca de tierra de 400 acres « ó 
sea % duros por acre. E>ta tierra fue dividida y 
subdividida en pequeñas porciones, quefueroa 
sucesivamente cubriéndose de chozas , de ha- 
bitaciones elegantes, y en finde edificios públicos 
y de monumentos , que en el día forman una 
grande y hermosa ciudad, comparable al Havre 
de Gracia; con la diferencia, sin embargo, de 
que en su recinto, que es mucho mayor que ei 
de esta última ciudad , liabítan 50 ó 60.000 ha- 
büaotes , número que probablemente doblará 
antes de muchos anos. 

En el día, aquel mismo suelo, vendido 50 
años ha por dos duros el acre , encuentra día— 
riamente compradores á razón de 50 y 60 duros 
el pié cuadrado de fachada en ciertas calles, en 
las cuales se venden también al precio de 100 á 
420 duros el pié cuadrado de ciertas rinconadíis 
sumamentre estrechas , pero bien situadas para 
el comercio, que es la vida de los Americanos. 
Ahora bien; el acre americano contiene 14.520 
pies cuadrados; multiplicando este guarismo 
por el precio medio á que en la ciudad se vende 
el pié, es decir, á 25 ó 30 duros, y por 400 la 
cantidad que de esta multiplicación resulte, se 
obtendrá la medida de lo que ha producido un 
terreno que era no ha mucho un baldío. Esto es 
el grano de arena convertido en diamante. 



Suscripción nacional. — La comisión encarga- 
da de recaudar el importe de la suscripción 
abierta en favor de Mr. Cobdeu , autor del pro- 
yecto de ley relativo á la libre introducción de 
cereales, ha tenido en Manchester una reunión 
en la cual ha anunciado Mr. Prantíce que dicha 
suscripción se elevaba ya á 72.000 libras ester- 
linas (7,200.000 rs ), y que no dudaba llegarla 
en breve á 40.000 libras ó sea 40,000.000 de 
reales, lo cual constituiría la suscripción nacio- 
nal mas grande que en favor de un hombre se 
hizo jamás. 

En Francia la suscripción hecha en favor del 
general Poy ascendió á un millón de francos, y 
la hecha en favor de Mr. Lafiltc á la mitad de es- 
ta suma. 
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Traslación. — La de carabineros de] interior A 
las costas y fronteras, su natural destino , de- 
'4>iera acompñnr la supresión del cuerpo de 1» 
risita , inútil hoy en que están arrendados los 
consumos délas afueras. La libertad de Comer- 
-cio interior reclama ambas mdidas, y la eeono- 
mía en los gastos ; pues que solo el cuerpo cíla> 
do cuesta 400,000 rs. anuales. Situados debida- 
mente los carabineros en las costas y fronteras, 
serán útiles á todos los legítimos intereses, cu- 
yo beneficio seria infinitamente mayor si se al- 
zasen esas barreras que las aduanas interiores 
-oponen al movimiento mercantil , y el desarro- 
llo de la riqueza pública , que nuiKa clamará 
l>astante la adopción en esta pane de los buenos 
principios de administración , tan contrarios á 
4as trabas , vejámenes y dilaciones sin cuento , 
con que la acción fiscal persigue y abruma la 
producción^ tan necesitada de fomento. 



Tarragona.— E\ consejo provincial de esta 
piovincia se ocupa en redactar las ordenanzas 
municipales de cada pueblo. S4 este trabajo cor- 
responde al buen fin que le preside, será can- 
uta de mejorarse y uniformarse el gobierno lo- 
cal , interesante cual ningún otro. 

Se trabaja por la ejecución del proyecto 
de uo ferro-carril entre dicha ciudad , y la de 
Aeus. Continúan las obras de la carretera desde 
este punto á Mora de Ebr o , y en suspenso la de 
la de Tarragona á Lérida, que no puede costear 
mas tiempo la provincia. • 



Llegada de los principes franceses á Madrid,— 
De esta capjtal dicen con fecha del 5 , que al dia 
siguiente, debian los principes franceses bacer 
^ las dos su entrada pública á caballo y rodea- 
dos de sus ayudantes y de los distinguidos per- 
sonajes españoles que han salido á recibirles. 
Se apearán en {>alacio y después de un esplén- 
dido almuerzo , en que serán acompañados SS. 
MM. y AA. saldrán en carruajes de las reales 
caballerizas para dirigirse á la embajada france- 
sa , donde tienen dispuesto su alojamiento. 



Exír(»ordinaria fecundidad. — Leemos en el 
Diario de Avisos de Barcelona : 

Habiéndose divulgado estos últimos días la 
voz de que una mujer del barrio de Gracia ex- 
tramuros de esta capital, habla abortado nueve 
hijos , hemos tratado de averiguar lo que pu- 
diese tener de fundada semejante noticia, y de 



nuestras investigaciones resulta, según oficio 
del señor alcalde pedáneo de aquel barrica este 
caballero alcalde corregidor, que en la calle de 
la Lealtad , núm. 9, piso primero , de dicho bar- 
rio, habita José Soler ; peondealbañil.cuya es- 
posa Antonia Sala , de edad 24 anos , declara que 
viniendo de Tarragona , de cuyo punto llegó al 
citado barrio el dia 29 de setiembre último, á 
-cuatro horas de distancia de dicha ciudad tuvo 
un aborto , y habiendo observado lo que habla 
«speltdo , vio con gran sorpresa nueve niños 
perfectamente formados, los que trajo , aunque 
muertos , hasta p\ pueblo de Sans , en donde los 
dejó por no poder sufrir el mal olor que despe- 
dían, metiéndose en la cama al llegar á Gracia 
y asistiéndola el profesor Don Pablo Valí y Lla- 
vayol. En el dia sigue enferma en dicho pueblo 
la citada Antonia Sala , y se halla soporosa y de- 
lirante , por cuyo motivo no lia sido posible al 
facultativo hacer las observaciones convenien- 
tes, si bien se está ocupando del particular para 
manifestar á su tiempo lo que haya de positivo. 



SOCIEDAD AGRÍCOLA CATALANA. 

PBBSIDENTB. 

Señor Marqués de Llió. 

VICE-PRESIDENTE. 

Señor Marqués de Seutmanat. 

DIRECTORES. 

Sres. Barón de la Abella. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Augusto de Burgos. 

VOCALES DE LA JUN^A ADMINISTRATIVA CONSUL- 
TIVA. 

Sres. D. Joaquín de Gispert. 

D. Rpnion de Bacardi. 

D. Erasmo de Janer y de Gónima. 

D. Antonio Tinlú , tesorero. 

D. Magín Soler y Bspalter, contador, 

D. Francisco Rívas y Sola. 

D. Mariano de Sanz. 

D. Francisco Barba. 
Losseñores accionistas de esta Sociedad se ser- 
virán pasar á satisfacer el primer dividendo del 
2 por 400 del valor nominal de las acciones por 
que estén suscritos , á casa del Sr. D. Antonio 
Tintó , tesorero de la Sociedad , el cual vive en 
la calle de Escudellers núm. 75 , donde se les en- 
tregará el documento , en virtud del cual se les 
extenderán las láminas de las acciones que les 
correspondan. Barcelona 8 de octubre de 48iG. 
— El presidente de la Sociedad, marqués de Llió. 
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ECONOMÍA RURAL 



CUARTO ARTICULO. 

S. IL 

Cíúiwoi altemanteg. 

Hasla á mediados del siglo pasado no se 
empezó á considerar como una verdadera 
doctrina el sistema de cultivos alternantes 
y sin barbechos , sistema que se cree fue 
reconocido y practicado por los antiguos, y 
establecido desde tiempo inmemorial en al- 
gunos puntos privilegiados , sobre todo en 
Flandes, donde, sin embargo, no se ha se- 
guido basta aquí masque como una excelen- 
te rutina. Débese á los agricultores ingleses 
el descubrimiento de este sistema, en virtud 
del cual han podido aplicar á circunsun- 
cias muy diversas y á una infinidad de 
combinaciones, varios métodos fundados en 



una larga serie de experimentos locales , sin 
lo cual no habria podido el sistema de que 
hablamos traspasar los limites del teiTi- 
torio en que tuvo origen. 

En el siguiente pasaje reasume perfecta-* 
mente M. de Dombasle las bases de dicho 
método: «El cultivo no se limita ya á tres 
« ó cuatro especies de plantas. Las cose- 
« chas ó productos que de él se obtienen 
« varian bástalo infinito, si bien pueden di- 
« vidirse en tres clases : los granos , las co- 
« seckas de forraje, ó sean prados arüfitíales , 
« y las cosechas cMurdadas, cuyo cultivo reem- 
« plaza en muchos casos el trabajo de los 
« baibechos. Un gran númeio de dichas co- 
« sectias escardadas, como son las siguientes . 
« el maíz, las zanahorias, las coles y sobre 
« todo las patatas, pueden aplicarse, según 
« lo exija la necesidad, tanto á la mannten- 
« cion del hombre, como á la de los anima- 
« les. Siguiendo este sistema , según el cual 
« se aumentan los ganados con el producto 
« de las tierras ürables, son los prados na- 
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sle 1a licrmosa niña , 1c dijo : — ^ María , yo te amo ! » 
— María no respondió, pero una larga mirada, una 
«de aquellas miradas inocentes que solo una virgen 
|>osce cuando ama y quiere expresarlo, una de aque- 
llas miradas mucho mas elocuentes que la palabra, y 
en la que siempre se trasluce un destello de aqueRa 
llama que abrasa el corazón ; una de aquellas mira- 
das , decimos , probó á Bellini que era correspondido. 

Guando se ha hecho esta declaración , cuando em- 
piezan las confianzas, todo toma nuevo aspecto en 
rededor nuestro: nos parece que una vida nueva vie- 
ne h regeneramos ; nuestros pensamientos se enno- 
blecen , nuestras Facultades se desarrollan , nBeslra 
•alma se dilata , todo nuestro ser se transforma ; solo 
•entonces toma el pensamiento todo su vuelo ; y el 
pensamiento noble y grande es la sublimidad del ser, 
<"$ la afinidad con el Criador, es la esencia de la cria- 
tura purificada en el crisol de un alma inmortal que 
«in ser superior ha colocado en nosotros. Tal es el 
pensamiento , cuando un amor puro viene ¿ vivificar- 
Je y á sacarle de su inerda. 

Bellini , con su imaginación ardiente y su corazón 
sediento de amor, fue prendándose cada vez mas 
de María y no trató ya de disimular al conde de Sas- 
solini la pasión que le inspiraba su hija adoptiva. 

María amaba al joven compositor con todas las 
fuerzas de su alma. Por lo que hace al conde , la es- 
peranza de un enlace muy honroso para María y muy 
superior á lo que podia prometerse para ella , le hi- 
cieron mirar coa buenos ojos y fomentar aquella in- 
clinación naciente. 

Todo parecía ofrecer venturas á Bellini y María ; 
ningún obstáculo se oponía á su felicidad. — Algunos 
meses después , ^ autor de Beatrice di Tenda pidió 
al conde de Sassolini la mano de la enamorada don- 
cella, con quien deseaba casarse inmediatamente des- 
pués de la primera representación de una ópera en 
cuyo éxito fundaba grandes esperanzas. 

(Se ctmíimutrá.) 



TÁSLISDiLDmZ. 



Prosperidad material de los Estados Unidos, — 
No es fácil formarso idea de la rápida progre- 
sión en que crece en los Estados Unidos la ri- 
queza territorial , ni de los inmensos beneficios 
que da el suelo á su posesor á medida que se 



van desarrollando la población , el comercio y 
la industria. De esta progresión verdaderamen— 
te estupenda dará idea uo hecho, sacado de en- 
tre mil que podríamos citar. 

Hace cincuenta años , cuando aun no existia 
la ciudad de Cincinnali , compró un particular 
en 800 duros uaa pleca de (ierra de 400 acres , 6 
sea 2 duros por acre. Esta tierra fue dividida y 
subdividida en pequeñas porciones, quefuerott 
sucesivamenie cubriéndose de chozas , de ha- 
bitaciones elegantes, y en fin de edificios públicos 
y de monumentos , que en el dia forman una 
grande y hermosa ciudad, comparable al Havre 
de Gracia; con la diferencia, sin embargo, de 
que en su recinto, que es mucho mayor que ei 
fie esta última ciudad , liabítan 50 ó 60.000 ha- 
bitantes , número que probablemente doblará 
antes de muchos años. 

En el dia, aquel mismo suelo, vendido 50 
años ha por dos duros el acre , encuentra dia- 
riamente compradores á razón de 50 y 60 duros 
el pié cuadrado de fachada eo ciertas calles, en 
las cuales se venden también al precio de 400 á 
420 duros el pié cuadrado de ciertas rinconadas 
sureamentre estrechas , pero bien situadas para 
el comercio , que es la vida de los Americanos. 
Ahora bien; el acre americano contiene 4i.52(^ 
pies cuadrados; multiplicando este guarismo 
por el precio medio á que en la ciudad se vende 
el pié, es decir, á 25 ó 30 duros, y por 400 la 
cantidad que de e^a multiplicación resulte, se 
obtendrá la medida de lo que ha producido un 
terreno que era no ha mucho un baldío. Esto es 
el grano de arena convertido en diamante. 



Suscripción nacional. — La comisión encarga- 
da de recaudar el importe de la suscripción 
abierta en favor de Mr. Cobdeu , autor del pro- 
yecto de ley relativo á la libre introducción de 
cereales, ha tenido en Manchester una reunión 
en la cual ha anunciado Mr. Prantice que dicha 
suscripción se elevaba ya á 72.000 libras ester- 
linas (7,200.000 rs ), y que no dudaba llegaría 
en breve á 40.000 libras ó sea 40,000.000 de 
reales, lo cual constituiría la suscripción nacio- 
nal mas grande que en favor de un hombre se 
hizo jamás. 

En Francia la suscripción hecha en favor del 
general Foy ascendió á un millón de francos, y 
la hecha en favor de Mr. Lañlte á la mitad de es* 
la suma. 
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Traslación. — La de carabineros del iDlerior Á 
las costas y fronteras, su natura) destino, de- 
'biera acompañar la supresión del cuerpo de la 
risita , inútil hoy en que están arrendados los 
consumos délas afueras. La libertad de Comer- 
•cio interior reclama ambas mdidas, y la eoono- 
mía en los gastos ; pues que solo el cuerpo cita- 
do cuesta 400,000 rs. anuales. Sittiados debida- 
mente los carabineros en las costas y fronteras, 
serán útiles á todos los legítimos intereses, cu- 
yo beneficio seria infinitamente mayor si se al- 
zasen esas barreras que las aduanas interiores 
aponen al movimiento mercantil , y el desarro- 
llo de la riqueza pública , que nunca clamará 
•bastante la adopción en esta parte de los buenos 
principios de administración , tao contrarios A 
4as trabas , vejámenes y dilaciones sin cuento , 
con que la acción fiscal persigue y abruma la 
producción ) tan necesitada de fomento. 



Tarragona.'-'E\ conseje proviacial de e^a 
piovincia se ocupa en redactar las ordenanzas 
municipales de cada pueblo. Si este trabado cor- 
responde al buen fin que le preside, será cau- 
t»a de mejorarse y uniformarse el gobierno lo- 
•cal , interesante cual ningún otro. 

Se trabaja por la ejecución del proyecto 
de un ferro-carril entre dicba ciudad , y la de 
Reus. Continúan las obras de la carretera desde 
este punto á Mora de Ebro , y en suspenso la de 
ia de Tarragona á Lérida, que no puede costear 
«ñas tiempo la provincia. 



Llegada de los principes franceses á Madrid.^ 
De esta capital dicen con fecha del 5 , que al dia 
siguiente, debían los príncipes franceses hacer 
•á las dos su entrada pública á caballo y rodea- 
dos de sus ayudantes y de los distinguidos per- 
sonajes españoles que bao salido á recibirles. 
Se apearán en palacio y después de uo esplén- 
dido almuerzo, en que serán acompañados SS. 
MM. y AA. saldrán en carruajes de las reales 
caballerizas para dirigirse á la embajada france- 
sa , donde tienen dispuesto su alojamiento. 



Extraordinaria fecundidad, — Leemos en el 
Diario de Avisos de Barcelona : 

Habiéndose divulgado estos últimos dias la 
voz de que una mujer del barrio de Gracia ex- 
tramuros de esta capital, habia abortado nueve 
hijos , hemos tratado de averiguar lo que pu- 
diese tener de fundada semejante noticia, y de 



nuestras investigaciones resulta , según t>ficío 
del señor alcalde pedáneo de aquel barrio á este 
caballero alcalde corregidor, que en la calle do 
la Lealtad , núm. 9, piso primero , de dicho bar- 
rio , habita José Soler ; peón de albañi I . cuya es- 
posa Antonia Sala , de edad 24 años , declara que 
viniendo de Tarragona , de cuyo punto llegó :i1 
citado barrio el dia 29 de setiembre último, á 
t^uatro horas de distancia de dicha ciudad tuvo 
un aborto, y habiendo observado lo que había 
«spelido , vio con gran sorpresa nueve niños 
perfectamente formados, los que trajo , aunque 
muertos , hasta el pueblo de Sans , en donde los 
dejé por no poder sufrir el mal olor que despe- 
dían, metiéndose en la cama al llegar á Gracia 
y asistiéndola el profesor Don Pablo Valí y Lla- 
vayol. En el dia sigue enferma en dicho pueblo 
la citada Antonia Sala , y se halla soporosa y de- 
lirante, por cuyo motivo no ha sido posible al 
facultativo hacer las observaciones convenien- 
tes, si bien se está ocupando del particular para 
manifestar á su tiempo lo que haya de positivo. 



SOCIEDAD AGRÍCOLA CATALANA. 

PEBSIBBNTC. 

Señor Marqués de Llió. 

VICE-PRESIDENTE. 

Señor Marqués de Seutmanat. 

DIfiECTORSS. 

Sres. Barón de la Abolla. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Augusto de Burgos. 

VOCALES nB LA JUNTA ADMINISTRATIVA CONSUL- 
TIVA. 

Sres. D. Joaquin de Gispert. 

D. Rpnion de Bacardi. 

D. Erasmo de Janer y de Gónima. 

D. Antonio Tintó , tesorero. 

D. Magín Soler y Bspalter , con(a(for. 

D. Francisco Rivas y Sola. 

D. Mariano de Sanz. 

D. Francisco Barba. 
Losseñores accionistas de esta Sociedad se ser- 
virán pasar á satisfacer el primer dividendo del 
2 por 400 del valor nominal de las acciones por 
que estén suscritos, á casa del Sr. D. Antonio 
Tintó , tesorero de la Sociedad , el cual vive en 
la calle de Bscudellers núm. 75 , donde se les en- 
tregará el documento , en virtud del cual se les 
extenderán las láminas de las acciones que les 
correspondan. Barcelona 8 de octubre de 48iC. 
— El presidente de la Sociedad, marqués de Llió. 
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hIo 1a licrmosn niña , le dijo : — ^ María , yo te amo ! » 
— María no respondió , pero una larga mirada, una 
<]e aquellas miradas inocentes que solo una virgen 
j)osee cuando ama y quiere expresarlo , una de aque- 
llas miradas mucho mas elocuentes que la palabra, y 
en la que siempre se trasluce un destello de aquella 
llama que abrasa el corazón ; una de aquellas mira- 
das f decimos , probó á Bellini que era correspondido. 

Guando se ha hecho esta declaración , cuando em- 
piezan las confianzas, todo toma nuevo aspecto en 
rededor nuestro: nos parece que una vida nueva vie- 
ne á regenerarnos; nuestros pensamientos se enno- 
blecen , nuestras Facultades se desarrollan , uvestra 
•alma se dilata , todo nuestro ser se transforma ; solo 
•entonces toma el pensamiento todo su vuelo ; y el 
pensamiento noble y grande es la sublimidad del ser, 
^'s la afinidad con el Criador, es la esencia de la cria- 
tura purificada en el crisol de un alma inmortal que 
«n ser superior ha colocado en nosotros. Tal es el 
pensamiento , cuando un amor puro viene i vivificar- 
Je y á sacarle de su inercia. 

Bellini , con su imaginación ardiente y su corazón 
sediento de amor, fue prendándose cada vez mas 
de María y no trató ya de disimular al conde de Sas- 
■solini la pasión que le inspiraba su hija adoptiva. 

María amaba al joven compositor con todas las 
fuerzas de su alma. Por lo que hace al conde , la es- 
peranza de un enlace muy honroso para María y muy 
superior á lo que podía prometerse para ella , le hi- 
cieron mirar coa buenos ojos y fomentar aquella in- 
clinación naciente. 

Todo parecía ofrecer venturas á Bellini y María ; 
ningún obstáculo se oponía á su felicidad. — Algunos 
meses después , el autor de BetUrice di Tenda pidió 
al conde de Sassolini la mano de la enamorada don- 
cella, con quien deseaba casarse inmediatamente des- 
pués de la primera representación de una ópera en 
xniyo éxito fundaba grandes esperanzas. 

(Se conftetMird. j 
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Prosperidad material de los Estados Unidos, — 
No es fácil formarse íd«a de la rápida progne- 
sion en que crece en los Estados Unidos la ri- 
queza territorial , ni de los inmensos beneficios 
que da el suelo á su posesor á medida que se 



van desarrollando la población , el comercio y 
la industria. De esta progresión verdaderamen* 
te estupenda dará idea un hecho, sacado de en- 
tre mil que podríamos citar. 

Hace cincuenta años » cuando aun no existía 
la ciudad de Cincinnali , compró un particular 
en 800 duros uaa pieca de tierra de 400 acres , á 
sea 2 duros por acre. B»ta tierra fue dividida y 
subdividida en pequeñas porciones, quefuerou 
sucesjvamenie cubriéndose de chozas , de lia- 
biiacíones elegantesi y en fin de edificios públicos 
y de monumentos , que en el día forman una 
grande y hermosa ciudad, comparable al Havre 
de Gracia; con la diferencia, sin embargo, de 
que en su recinto, que es mucho mayor que el 
de esta última ciudad , ^habitan 50 ó 60.000 ha- 
bitantes , número que probablemente doblará 
antes de muchos años. 

Eneldia, aquel mismo suelo, vendido 50 
años ha por dos duros el acre , encuentra dia— 
riamente compradores á razón de 50 y 60 duros 
el pié cuadrado de fachada en ciertas calles, en 
las cuales se venden también al precio de 400 á 
420 duros el pié cuadrado de ciertas rinconadas 
sumamente estrechas , pero bien situadas para 
el comercio , que es la vida de los Americano!^. 
Ahora bien; el acre americano contiene 4Í.520 
pies cuadrados; multiplicando este guarismo 
por el precio medio á que en la ciudad se vende 
el pié, es decir, á 25 ó 30 duros, y por 400 la 
cantidad que de esla multiplicación resulte, se 
obtendrá la medida de lo que ha producido un 
terreno que era no ha mucho un baldío. Estoes 
«I grano de arena convertido en diamante. 



Sascripoion nadonaL — La comisión encarga- 
da de recaudar el importe de la suscripción 
abierta en favor de Mr. Cobden , autor del pro- 
yecto de ley relativo á la libre introducción de 
cereales, ha tenido en Manchester una reunión 
en la cual ha anunciado Mr. Prantice que dicha 
suscripción se elevaba ya á 72.000 libras ester- 
linas (7,200.000 rs ), y que no dudaba llegaría 
en breve á 40.000 libras ó sea 40,000.000 de 
reales , lo cual constituiría la suscripción nacio- 
nal mas grande que en favor de un hombre se 
hizo jamás. 

En Francia la suscripción hecha en favor del 
general Foy ascendió á un millón de francos, y 
la hecha en favor de Mr. Lañtte á la mitad de es- 
la suma. 
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Trasilacion, — La de carabineros del interior A 
las costas y fronteras, su natural destino, de- 
'4)lera acompañar la supresión del cuerpo de la 
visita , inútil hoy en que están arrendados los 
consumos délas afueras. La libertad de Comer- 
-cio interior reclama ambas mdidas, y la eeono- 
mía en los gastos ; pues que solo el cuerpo cita- 
do cuesta 400,000 rs. anuales. Sittiados debida- 
mente los carabineros en las costas y fronteras, 
serán útiles á todos los legítimos intereses, cu- 
yo beneficio seria infinitamente mayor si se al- 
zasen esas barreras que las aduanas interiores 
aponen ai movimiento mercantil , y el desarro- 
llo de la riqueza pública , que nunca clamará 
-bastante la adopción en esta parle de los buenos 
principios de adnrinisiracion , tao contrarios á 
4as trabas , vejámenes y dilaciones sin cuento , 
con que la acción fiscal persigue y abruma la 
producción^, tan necesitada de fomento. 



Tarragona.— E\ consejo provincial de e^a 
piovincia se ocupa en redactar las ordenanzas 
municipales de cada pueblo. Si este trabajo cor- 
responde al buen fin que le preside , será cau- 
sa de mejorarse y uniformarse el gobierno lo- 
ca\y interesante cual ningún otro. 

Se trabaja por la ejecución del proyecto 
de un ferro-carril entre dicha ciudad , y la de 
iteus. Continúan las obras de la carretera desde 
este punto á Mora de Ebro , y en suspenso la de 
ia de Tarragona á Lérida, que no puede costear 
oías tiempo la provincia. • 



Llegada de los principes franceses á Madrid^ -^ 
De esta capjtal dicen con fecha del 5 , que al día 
«iguiente, debían los principes franceses hacer 
•é las dos su entrada pública á caballo y rodea - 
tíos de sus ayudantes y de los distinguidos per- 
sonajes españoles que hafi salido á recibirles. 
Se apearán en palacio y después de un esplén- 
dido almuerzo , en que serán acompañados SS. 
MM. y AA. saldrán en carruajes de las reales 
caballerizas para dirigirse á la embajada france- 
sa , donde tienen dispuesto su alojamiento. 



Extraordinaria fecundidad, — Leemos en el 
Diario de Avisos de Barcelona : 

Habiéndose divulgado estos últimos dias la 
voz de que una mujer del barrio de Gracia ex- 
tramuros de esta capital, había abortado nueve 
hijos , hemos tratado de averiguar lo que pu- 
diese tener de fundada semejante noticia , y de 



nuestras investigaciones resulta , según t)T]cío 
del señor alcalde pedáneo de aquel barrio á este 
caballero alcalde corregidor, que en la calle de 
la Lealtad , núm. 9, piso primero , de dicho bar- 
rio , habita José Soler ; peón de albañi I . cu > a es- 
posa Antonia Sala, de edad 24 años, declara que 
viniendo de Tarragona , de cuyo punto llegó al 
citado barrio el dia 29 de setiembre último, á 
t^uatro horas de distancia de dicha ciudad tuvo 
un aborto , y habiendo observado lo que había 
«spelido , vio con gran sorpresa nueve niños 
perfectamente formados, los que trajo , aunque 
muertos , hasta d pueblo de Sans , en donde los 
dejó por no poder sufrir el mal olor que despe- 
dían, metiéndose en la cama al llegar á Gracia 
y asistiéndola el profesor Don Pablo Valí y Lla- 
vayol. En el día sigue enferma en dicho pueblo 
la citada Antonia Sala , y se halla soporosa y de- 
lirante, por cuyo motivo no ha sido posible al 
facultativo hacer las observaciones convenien- 
tes, si bien se está ocupando del particular para 
manifestar á su tiempo lo que haya de positivo. 



SOCIEDAD agrícola CATALANA. 

PHBSIBBNTB. 

Señor Marqués de Llió. 

VKE-PaSSIDeNTB. 

Señor Marqués de Seutmanat. 

UBECTORES. 

Sres. Barón de la Abella. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Augusto de Burgos. 

VOCALES DB LA JUNTA ADMINISTRATIVA CONSUL- 
TIVA. 

Sres. D. Joaquín de Gispert. 

D. Rpnjon de Bacardi. 

D. Erasmo de Janer y de Gónima. 

D. Antonio Tinté , tesorero. 

D. Magín Soler y Espa I ter, contocfor. 

D. Francisco Rivas y Sola. 

D. Mariano de Sanz. 

D. Francisco Barba. 
Los señores accionistas de esta Sociedad se ser- 
virán pasar á satisfacer el primer dividendo del 
2 por 400 del valor nominal de las acciones por 
que estén suscritos, á casa del Sr. D. Antonio 
Tinté , tesorero de la Sociedad , el cual vive en 
la calle de Escudellers núm. 75 , donde se les en- 
tregará el documento , en virtud del cual se les 
extenderán las láminas de las acciones que les 
correspondan. Barcelona 8 de octubre de 18i6. 
— El presidente de la Sociedad, marqués de Llié. 
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dirse, dos ó tres cuadros de historia, y el fa- 
moso retrato de la mujer del último, pasó á 
Venecia, ciudad que pudiera llamarse cod ra- 
zón la metrópoli de los pintores flamencos, 
tan naturalmente aficionados al colorido, que 
hasta en la Italia misma solo á su estudio se 
dedican. Nuestro pintor estudió tan profun* 
damente en la ciudad de san Marcos el co- 
lorido del Ticiano que, según la uoitersal 
opinión, se acerca mas aun que Rúbens á la 
carnación de aquel gran pintor modelo de 
entrambos.. Yan-Dyck tiene , ciertamente , 
mas blandura y delicadeza que su maestro, 
pero ni el uno ni e) otro llegaron nunca á 
la gracia .y dignidad que caracterizan las 
obras de la dásica antigüedad. Las imáge- 
nes de nuestra Señora, pintadas por el pri- 
mero, son generalmente feas, y en sus ret- 
tratos de mujer se mostró tan poco lisoit- 
jero.que asombra verdaderamente Ql.qv^ 
fueran tantas las damas que á . su pincel 
acudian : pero , en cambio « pintaba lais m%- 
nos, que en general son lo mejor de su^ 
cuadros, como ningún retratista las pintp 
nunca , á exepcion de sir Geodfrey Kncr 
ller* » 

Pasó Van-Dyck desde Yenecia á Roma, 
donde vivió espléndidamente, huyendo del 
trato mas que humilde de sus paisanos, y 
granjeándose el renombre de Pktore cavaM- 
resco. Entonces hizo aquel famoso retrato 
del cardenal Bentivoglio, quien, habiendo 
sido Nuncio Apostólico en Flandes , tenia 
particular predilección por los artistas fla- 
mencos , y en recompensa de celebrarlos 
con la pluma fue, á su vez, inmortalizado 
por uno de los mejores pinceles de los Pai- 
ses-Bajos. 

En Palermo, á donde desde Roma pa- 
só , cediendo á reiteradas invitaciones , hi- 
zo los retratos del principe Filiberto de 
Suboya, Yirey de Sicilia, y de una pintora 
de alguna celebridad, llamada Sofonisba 



Anguiscíola (1), que entonces cónCaba no- 
venta y un anos de edad; mas obligándole 
la peste á dejar la Sicilia, fue por segunda 
vez á Genova, ciudad enquebe hizo famoso 
y dejó muchas obras de importancia. 

De regreso á Amberes , dedicóse tanto á 
la pintura que llaman de historia, como á 
la de retratos : en el primj^r genero mere- 
deron grande aplauso muehos de sus cua- 
dros religiosos desuñados á los alures; y 
en el secundo las cabezas de los artistas sus 
contemporáneos, que pintó al doro Qseuro 
en pequeñas tablas, treinta y cinco de las 
cuales están (2), en la coleocion.de la conde- 
sa de Gardignan residente en Whitehall. 
Admirable es, verdaderamente, la varie- 
dad de actitudes y aspectos de aquellas ca- 
bezas : pero debe tenerse presente que al 
pintarlas, no solo se propuso el artista re- 
cordar , sino sobrepujar á sus personajes. 
Tres veces , hasta hoy, se ha publicado gra- 
bada la colección á que aludin^os ; la pri- 
mera, por Yander Euder,: contiene 80 lá- 
minas; la segunda, de Giles Herdrix, cien- 
to; y la tercera, por Yerdussen que borró 
los nombres y letras délas primitivas plan- 
chas. Algunos de los retratos fueron graba- 
dos al agua fuerte por el mismo Yan-Dyck , 
de cuyas demás obras ignoro cuantas edi- 
ciones se hayan hecho. 

La &ma de la gran protección qoe Gar- 
los I ( de Inglaterra ) dispensaba á los artis- 
tas, decidió á Yan-Dyck á trasladarse á 

(4) Asi la llama el autor Inglés , pero sa verdadero 
apellido era Aogoaolvola , y geDeralmenle es conocida 
con el nombre de Sofonitba (U Crnnona , por baber naci- 
do en aquella ciudad á principios del siglo XVI. Su pa- 
dre se llamaba AmUear , como el de la antigua y celebra 
Sofmiaba , esposa de Sifax , rey de Numidia. Hízose fa- 
mosa la crtmofMM por sus excelentes pinturas; Felipe H 
la C0I006 e^lré las damas de la reina su esposa , neván- 
dosela , por consiguiente , ¿ Madrid , donde es de presu- 
mir que estuviese hssta la muerte del sucesor de Gar- 
los Y. Lo ciertoea qte regresó 6 llalla , y se estabiecid 
en Palermo , en cuya ciudad bizo Van-Dick su retrato. 

N. OB tA R. 

(5) Estaban cuando eato se escribía. 
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láairéBy donde pasó algnn tiempo ea coin«^ 
pañia de su amigo el pintor Geldorp , entie- 
tenido con iá esperanza, qne es admirable 
no se reaBzarav de ser presentado al Rey. 
Como qniera qne sea « el kecho es que , 
flisgastada por demás, dejó por entonces la 
capital de Inglaterra : pero á poco tiempo, 
informado el Monarca del tesoro qne , sin 
«aberio, babia tenido á su disposición, or- 
ilenó á sir Kenelm Digby , uno de ios ma* 
yores* amigod de Yan-Byck, que le instase 
á regresar á Londres. Hízolo , en efecto , el 
discípulo de Rúbens, y fue alojado con los 
demás artistas de cámara en el palacio de 
Blak-Friars, adonde, por agua, solía ir 
may á menudo Garlos I , entreteniéndose 
con gran deleite en contemplar sus cuadros, 
encargándole continuamente retratos de la 
Reina , de los príncipes sus hijos , y de sos 
-eortesanos, y honrándole, en fin, con ar- 
marle caballero (i), en su palacio de San Já- 
mes , el.diá S de.julio de i 632. Poco tiempo 
después (1633) , se le concedió una. pensión 
vitalicia de unos- mil pesos anuales, y en la 
patente é despacho de concesión se le llama 
pintor de S. M. 

Entre loe yarios retratos que de Garlos I 
hizo Van*I>yck, los principales son los si- 
guientes : uno^ de^caerpo entero con el tra- 
je qne en ^u coronación vistió el Monarca, 
se halla én Hampton-Court^ y Fentie grabó 
la cabeza en su colección de los reyes de 
Inglaterra; otro, en que se le representa 
armfeído, y caballero en un corcel castaño 
oscuro , 'OStáién Benheim ; otro ,'armado; pe- 
ro á pié , en Hougton; otro , gran cnadro , 
en que el Rey vestido de raso blanco (gra-< 
ciosisima figura), y.oon el sombrero en la 
mano acaba de apearse del caballo (en lon- 
tananza se ve la isla de Wight) : este per- 



(I) KnigH, Ululo ñoliUiario de 1» Grao Brelafia y ei 
último en orden JerArqnlco de todos ellos. 

N. dblaB. 



tenece al duque de GnAon ; otro, el Rey, ca- 
ballero en un caballo blanco , á su lado un 
escudero que le lleva el yelmo; otro, que 
V8 un cuadro de composición ,. én el cual 
están representados el Rey, la Reina-, el 
principe don Garlos ( hiegO' sucesor de su 
padre) , muy joven, sobre las^rodiHaB de su 
augusto padre , y el duque de York, niño, 
en brazos de la Reina. Los dosúltimos cua- 
dros pertenecen á la gáTeria de Kensington, 
etc. etc. 

De las demás obras de Yan-Dyck citaré^ 
mos las siguientes por principales* 

En la galería áhimamente nombrada, 
una de las mejores obras , ' los retratos de 
Jorge Villiers, segundo duque de Ruokin- 
gham, y de lord Francisco Villiers, berma^ 
no del anterior, ambos niños. No hay en- 
carecimiento que baste á ponderar la deli- 
cadeza de eáa suavísima pintura. 

En la colección de lord Okford , la sacra 
familia, y varios ángeles bailando, que es 
obra capital; y el retrato de la mujer de Rú- 
bens vestida de raA) blanco. 

En Gornbury, residencia de los condes 
(Earls) de Clarendon, en el condado de 
Oxford , había una magnifica colección de 
retratos de los principales personajes del 
reinado de Garlos I , muchos de ellos he- 
chos por Yan-Dyck , entre los cuales , de 
cuerpo entero , los del primer duque de Bed- 
ford y del fpmoso lord Digby, después con» 
de de Bristol. En la misma colección figu- 
raba un buen cuadro de nuestro autor , 
representando á Dédalo y su hijo Icaro. 

En Ghisvirick estaba el bien conocido 
Belisario, que costó en París á lord Bur- 
lington chico mil pesos , sin embargo de que 
se duda de que sea en efecto de la mano de 
Yan-Dyck. 

£1 duque de Devonshire poseía el a¡bum 
de viaje, como ahora diríamos, de nuestro 
pintor , en el cual se veian varios bosquejos, 



184 



€D parUcolar dct Tidano y de la piotora So* 
fonisba^ antes mencionada. 

Eo Holkman hay im retrato ecuestre del 
conde del Areoiberg; caballo y ginete son de 
la mejor manei*a de Yan-Dyck. 

Tomás Walker poseía en su colección un 
caadro de corta magnitud , mas de. priflio- 
rosa ejecución , que Yan-^Dyck pintó para 
modelo del grande que está en Windsor, y 
representa á lady Venetia Dighy , mujer de 
sir Kenelm. Huella la planta de la hermosa 
dama á la Envidia y á la Malicia , y tiene 
impunemente enroscada al brazo una ser- 
piente : ingeniosa y galante alegoría á la ex- 
tremada belleza y buena fama que, ún em- 
bargo y tenia lady Yenetia ; pues á la cuenta 
en la corte de Inglaterra no debían de estar 
las hermosas en olor de saptidad. 

Para la colección de Carlos I pintó Yan- 
Dyck un duodécimo emperador romano, por 
haberse perdido uno de los de la galería de 
los duques de Mantua. Comprólos todos, 
muerto el Rey , el embajador de España. 

Pero donde puede decirse que Yan-Dyck 
reina soberanamente es en el palacio del 
conde de Pembroke ( en Wilton ) , cuyo 
gran salón está enteramente pintado de su 
mano , y , aunque ya degradado , todavía pue- 
de servir para dar cabal idea del estilo de 
su autor (1). 

Yan-Dyck llevaba 200 pesos por un re- 
trato de medio cuerpo y 300 por uno de 
cuerpo entero. 

Era incansable , y , como tenia muy bue- 
na mesa , acostumbrabaá convidar á las per- 
sonas á quienes estaba retratando, tanto para 
aprovechar aquella ocasión de estudiar sus 
actitudes, cuanto para volver á su trabajo 

(1) Ponemos aquí término á la enumeración de los 
cuadros de Van-Dyckqiie la Inglaterra poseía caando se 
escribió este orücalo, por la misma razón que hemos 
omitido mencionar otros muchos que cita nuestro origi- 
nal , & saber : que aquí no se traía de dar un catálogo de 
las obras, sino una noticia biográflca do Van-Dyck. 

N. DK LA R. 
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por la tarde. Sábese que Yan-Dyck , paré 
hacer el retrato de M. Laniere, trsdiajó siete 
dias por mañana y tarde, con el original de- 
lante, pero sin dejarle mirar el lienio bastti 
que del estuvo satisfecho. Este retrato fue 
el que decidió á Carlos 1 á llamar á Lon- 
dres por segunda vez á nuestro pintor. 

Durante el verano vivift este en Eitbam « 
condado de Kent , y en una casa que se di- 
ce haber sido suya , vio Vertue varios bo- 
cetos de asuntos tomados de Ovidio , pinta- 
dos con dos colores , y que se atribuyen 
á Yan-Dyck. Tres son los retratos de este 
que se han dado á la estampa ; el original de 
uno , pintado por él mismo , y que le repre* 
senta demedio cuerpo, con el brazo levanta-* 
do , y la mano caida , pertenedó á los duques 
de Grafton. 

Era el gran discípulo de Rúbens genero- 
so y amante de sus comodidades ; tenia gran- 
de afición á la música y gastaba mucho con 
los que la ejercían; su vida, en fin, volup- 
tuosa , espléndida , y sedentaria , le hizo si- 
multáneamente gotoso y pobre. Entonces 
quiso , como era natural , reparar su fortu- 
na ; pero en vez de intentarlo por el camino 
recto , es decir , trabajando y con los pin- 
celes , creyó tomar el atajo entregándose á 
la absurda investigación de la jñedra filoso^ 
fal, en cuyo desatino tuvo mucha parte el 
mal ejemplo de su amigo sir Kenelm Digby. 

Ya hacia el fin de sus dias díóle el Rey 
por esposa á María Rnthven, hija del des- 
graciado lord Gowry , no se sabe si por hon- 
rar al artista con tan ilustre alianza, ó por 
humillar á la aristocrática perseguida fami- 
lia, enlazándola con un simple pintor. 

De todas maneras , aquel matrimonio 
no estrechó los vínculos que con Carlos I 
unian á Yan-Dyck ; pues , ya por disgas- 
tos que de su mujer procediesen , ya por 
ambicioso deseo , como dejo apuntado , de 
eclipsar la gloria que su maestro alcanzaba 
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entonces en el palacio del Luxemburgo, el 
hecho es que, á poco de haberse casado , 
marchó á París con esperanzas de que allí se 
le empléase en alguna obra pública. Pero 
engañóse en su esperanza , y lo mas que pu- 
do fue hacer algunos retratos y cuadros de 
iglesia en la capital de Francia , entonces 
enteramente subyugada, en punto á pintu- 
ra , por el Puwio , grande artista , y natural 
de aquel reino ,á mayor abundamiento. Yió- 
se por consiguiente, precisado ,á regresar á 
Inglaterra: mas, poseido de la idea y deseo 
de hacer alguna obra colosal , propuso al 
Rey> por medio de sirKenelm Digby, pin- 
tar en las paredes de Banquelüng-Housse (ca- 
sa de los banquetes ) , cuya techumbre ha- 
bía poco tiempo antes decorado Rúbens, la 
historia y procesión de la orden de la Jar- 
retera. Cuadraba tal proposición con el 
gusto del Monarca , y por un boceto de 
la procesión , en el cual y aunque no muy 
claramente, se distinguen algunos retra- 
tos, pudiera inferirse que fue aceptada, 
por mas que algunos digan lo contrarío , 
7 den por causa de la negativa la enor- 
midad , verdaderamente increíble, de la su- 
ma que Yan-Dyck pidió por aquel trabajo. 
Abstendriame de repetirla sino la hubiese 
^isto estampada en las notas de Fanton so- 
bre Waller , donde se dice que ascendía á 
cuatrocientos rml pesos ! De todas maneras la 
guerra civil terminó tales proyectos, como 
la muerte de Yan-Dyck hubiera dejado in- 
completa la obra , en caso de principiarse , 
pues falleció, en Black-Friars á 3 de di- 
ciembre, 1641. Dos dias después fue enter- 
rado en San Pablo cerca de la tumba de 
Juan Gaunr. 

De María Ruthben, su mujer, dejó una 
hija casada con M. Stepney , hidalgo de naci- 
miento , que posteriormente ingresó en el 
cuerpo de guardias á caballo (Horse-Gnards) 
cuando por vez primera se formó en tiem- 



po de Garlos II. Un nieto de esta seSora facr 
diplomático y poeta «demás , aunque de se- 
gundo orden; la viuda de Yan-Díck casó en 
segundas nupcias con Ricardo Pryse , crea- 
do Baronet en 3 de agosto de 1641 , de 
quien no tuvo sucesión. 

Además de su hija l^itima tuvo el céle- 
bre artista otra natural á la cual mandó en 
su testamento veinte mil pesos , nombrando 
por tutora y curadora de Teresa, asi se lla- 
maba la niña , á su hermana Susana Yan- 
Dyck, religiosa en un convento de Ambe- 
res. En el mismo citado testamento hace 
una pequeña manda á otra de sus hermanas 
Isabel ; y dispone que, si su hija Teresa mu- 
ríese sin casarse, sea heredera délos 20.000 
pesos, su tercera hermana, casada con M. 
Derick , ó sus hijo$ faltando ella. El resto 
de sus bienes, dinero y créditos, así contra 
el Rey , como contra la nobleza y particula- 
res » se lo manda á su mujer é bija legitima 
nombrando albaceas y testamentarios á la- 
dy María « á M. Aurelio de Megham , y á 
Catalina Cowley, á quien encomienda la 
educación de su hija, y señala un salario de 
50 pesos al año, hasta que aquella cumpla 
diez y ocho. 

La revolución de Inglaterra se opuso al 
exacto cumplimiento de la última voluntad 
de Yan-Dyck hasta el año de 1663; pero 
aun entonces no pudo llevarse á cabo en to- 
das sus partes , ni después han podido sus 
herederos recobrar la mayor parte de lo que 
les era debido. 

Lady Lempster escribió en Roma una 
vida de Yan-Dyck; sir Kenelm Digby, en 
sus discursos , le pone en paralelo con líos* 
kin , y dice que el último gustaba mas, pero 
pintando en pequeño; Waller le dedicó un 
poema; Lord Halifax otro sobre el retrato 
de lady Sunderland ; y Cowley compuso una 
elegía á su muerte. 

Hasta aquí el biógrafo inglés: ^por núes- 
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Irá parte diremos únioaménte qae,.s¡ en: 
otros géaeros tiene Yan-DyGk rí vates y 8^* 
periores « en el de retratista , solo Yelazqnez 
le es comparable. 



9®X8I&< 



D ALVARO DE LUNA 



« Lw que iervU á lo* reyes 
c Notad bien la hittoHa mia , 
« Catad que mucho ee engaña > 
« El hombre que en hombree fia. » 

ROMAHCKBO. 



Levantado eat^ el cadalso 
En vMdio de la ciudad ; 
AI condestable Don Alvaro 
Hoy lo van ¿ ajusticiar. 
IniDQDKo gentio espera , 
En la plaza principal 
De Valladolld , al reo 
Que ¿ las doce ha de llegar. 
Unos murmuran diciendo 
Que es sobrada crueldad 
Dar tan miserable pago 
A vasallo tan leal. 
Encarecen au Justicia , 
Su mansedumbre en la paz , 
Sus proezas en la guerra , 
Sa destreza en el Jastar , 
Su devoción , su llaneza 
Y su prodigalidad , 
T las nraieres afiadeh 
Que era también muy galán. 

Otros callan , y los ojos 
Bajos , nublada la ílsz , 

En amargas reflexiones 

Sin duda absortos están. 
Otfos roaestran sin rebozo 
Su alegría ; — Pesia & tal , 

Diciendo , si lo degüellan, 

Bien merecido le está , 

Que á muchos pobres villanos 

na hecho el muy perro colgar, 

Y aun se susurra que llene 

Puntas de brujo además. » 

— I Toma I responden dos viejas, 

Trasuatos de Satanis , 

¿No ha de ser brujo , muchachos? 

I Pues si tiene familiar I 

Bien dicen que no hay poner 

Nunca en acuerdo cabal 

LOs ánimoa de la plebe 

Ni las olas de la mar 1 

El toque de mediodía 
Da en tanto en la catedral , 
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Y entre sos guardias el reo' 
Hacia la plaza echa ¿ andar. 
Camina el gran condestable 
Con serena gravedad » 

Sin cobarde abatimiento , 
Sin Jaetancloso ademan. 
En profundos pensamientos 
Se ve que engolfado va ; 
Por eso marcha despacio 
Pálida y seria la faz. 
se ve que no le sorprende 
Lo qoe pasándole está : 
¡ Profetizado le estaba 
Con toda puntualidad ! 

En un balcón del alcázar 
Está en tanto el rey Don Joao 
Gon sus grandes, aguardando 
Al reo que va á llegar. 
Pasa en íln la comitiva 
Por frente al balcón real , 

Y estas palabras dirige 

Don Alvaro al rey Don Juan : 

-^ I Oh rey don Juan segundo de Castilla 1 
Hoy por últlmi vez mi acento escucha , 

Y no receles, no , que de mi labio 
Brote la hiél de la mentira impura. 

La muerte aguardo y entreabierta miro , 

Pronta á tragarme; , ante mis pies la tnmba , 

.Y ya en este momento en que mi alma 

Va á romper las mortales ligaduras , 

Ni ambición , ni temores , ni esperanzas , 

Ni la grandeza que al mortal deslumhra , 

NI intereses efimeros mundanos, 

Ifl lengua enfrenan , ni mi mente ofuscan. 

Grande me hicistes , i abi !..., i Mas me valiera 

Que en mi primera condición uacora 

He dejases, i ^ñor I- que los dinteles 

Pisado hubiera de tu alcázar nunca I 

Grande me Hiciste, j oh re)f 1 .ciego instnimeiito 

De los caprichos fui de la fortuna , 

Qoe cuanto un dia me halagó en su seno 

Tanto hoy debpllega contra mi su fMria. 

I Y con todo , oh Don Juan , el cielo sabe 

Que la suerte coiimtgo ha sido injusta , 

Y que mas merecían mis servicios 
Quo un tajo Infame y una sepultura I 
Cual fiel cristiano , cual leal vasallo , 
Mi religión, mi patria, siempre Juntas 
En mi idea, he servido : del gobierno 
Mío el cuidado fue, la didba tuya. 

Mi envidiada privanza, mis riquezas, 
{ Si supieras , Señor , de cuanta angustia , 

Y de coanloB afanes y desvelos 
Han sido slen^pre para mi fecundas I 
Nanea , nunca abusé de mi grandeza , 
Aunque ahora lo mienta la calumnia , 
Ni jamás fui tirano , aunque lo digan 
Los que cobardes mi infortunio Insultan. 
Rey que á afrentosa muerte me condenas, 
Pronto la Historia que á los hombres juzga 
Dirá si fui la llama que devora 

O bien la antorcha que sin daáo alambra ; 
Si fui torrente que los campos tala , 
O sereno raudal que los fecunda. 
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i Y si 08 digno de gloria ó vltnperio 
Bl nombro de Don Alvaro de Luoa I 

Peosaiivo quedó el rey , 
T aun Ileoo de coafasioo , 
Cuando de su gran privado 
Kl noble acenio escuchó. 
Descontento de si mianio, 
MiisUo y turbada la voz, 
« Salgamos , dice , señores , » 
Y al punto deja el balcón. 

En tanto la comitiva 
Llega á la plaza Mayor : 
Snbe el naestre al cadalso 
Con firme resolución. 
Su confesor va é so lado 
Diciendo : | Resignación I... 
Pero parece que el reo 
Es alli el consolador. 
También lo sigue su paje 
Llorando que es compasión, 
De ver en tan duro trance 
A su qoerldo SeAor. 
^ i Adiós , buen paje Morales , 
. Dijo el reo , .Padre , adiós t » 
T besó al Padre la roano , 
T al paje aa anillo dio. 
Las cosas que luego dijo 
Partjau el corazón ; 
Lloraban coaútos estaban 
Del cadalso en derredor. 
HlQcase ea fln de rodAllas 
La víctima , — j y el sayón , 
Del condestable Don Alvaro 
^ Lá noble cerviz cortó ! 
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EUGBIIIO DR OGBOA. 
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AMENA UTERATURA. 



(Continuación.) > 

ffl. 

Accedió gustoso el amde á la solicitud de Bellini, 
y bien le manifestó el delirio de los dos amantes que 
acababa de colmar su felicidad j de grangeanie sa 
eterno agradecimiento» Un mes hacia por entonces 

que habia salido de P para ir á establecerse en 

la villa Carvo, deliciosa quinta situada á dos leguas 
cortas de aquella dudad. 

Recibia e\ conde coa mucha frecuencia en Carvo á 
sus amigos, desplegando en aquellas reuniones la 
misma suntuosidad que cuando habitaba en P....; 



siempre habia sido muy exaudido y gastador ^ y ya 
bacía algún tiejp^K) que á su natural eiopefio de o&? 
tentar un lujo ruinoso se unia en él una grande afi- 
ción ai juego, que empezaba á transformafs&en una 
verdadera pasión. Poco k pqco , aquellas reuniones 
fueron lleg¡ajido á ser un mero pretexto, paca ;$atisfa- 
cer el frenesí que se había apoderado de él, y su vi- 
lla se convirtió en una casa de juego, adonde cada cual 
iba á arriesgar au oro contra el de loa demás* . 

Bellini, que iba regularmente á pasar en Garro doa 
ó tres dias de la semana veia con sentimiento al con- 
de entregarse desenfrenadamente á su funesta pasión 
y hacerse esclavo de ella ; pero, por penosa que le fue- 
se esta impresión, prontp la olvidaba al lado de 
Maria. 

Por la noche, cuando se abrían las «esas de jue- 
go, cuapdo los jugadores devoraban con ávidos ojos 
los niontones de oro confiados al axar de una carta so^ 
bjre ^1 tapejle verde , los dos amantes se reunían al 
piano 6 iban tal vez á pasearse por las embalsamadas 
alamedas del parque* 

No , no acometeremos la imposible empresa de púcH 
tar la ine&ble ventura de los dos amantes durante 
aquellos paseos solitarios ; no repetiremos todos los 
juramentos de constancia y fidelidad que se hicieron 
puando solos, asidas las manos, vagaban sus almas en 
duke arrobamiento y se confundían sus pensamien- 
tos como en un solo ser. No, no lo intentaremos, por 
que las palabras son siempre frias é impotentes para 
expresar aquella sublimidad de sentimiento y dar una 
idea verdadera y sentida de un amor tan fino. 

Bellini estaba dotado de una sensibilidad de cora- 
zón extraordinaria; todo lo que ha escrito lo prueba. 
No vengan á decirnos que para crear irnos cantos tan 
suaves y melancólicos como los que abundan en sus 
óperas ; que para arrancar lágrimas con melodías 
empapadas en dolores y amarguras , basta el arte so- 
jo sin el auxilio de un alma amante y profundamente 
sensible. No, porque la música es la voz del alma , es 
ja expresión de lo que ella es, es la comunicación á 
todo lo que la rodea de lo que ella experimenta, de 
lo que ella siente. Cuando la música no es un vano y 
cansado ruido, cuando se presenta á nosotros ó la ve- 
mos bajo el aspecto solamente de pensamiento me- 
lodioso, desprendido de las formas y de las condicio- 
nes que prescribe á veces la ciencia , analicemos ese 
pensamiento solo, analicemos las sensaciones que nos 
hace experimentar , y él nos servirá de dato y norma 
para definir al ser que le ha producido. Ese pensa- 
miento no^ dirá su carácter, sus gustos , sus pasio- 
nes i será, lo repetimos, la expresión exacta y ver- 
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dadera del ahna qae revela inyolontatíamente , des- 
cubriendo sus sentimientos tristes ó alegres , severos 
6 tiernos. 

Inútil es pues dedr á quien conozca la música de 
Bellini, si era sincero en sus afectos, si su corazón 
era bueno y sensible , si debió amar á María con pa- 
áon : de algún tiempo á aquella parte , sobre todo , 
sus relaciones intimas con su querida hablan acrecen- 
tado su amor. Ya el conde había fijado la época de la 
boda ; dentro de mes y medio , los dos amantes iban 
á ser felices. ' 

Pocos días después de aquel en que seftaló el mis- 
mo conde el momento de suspirada unión , acababa 
apenas Bellini de entrar en su cuarto y se disponía á 
acostarse , cuando oyó llamar á su puerta. 

Era el que llamaba un criado del conde de Sasso- 
lini , quien le escribía que se sirviese pasar inmedia- 
tamente á la vüla Corvo. Reflexionó el joven algunos 
instantes para adivinar que motivo podía hacerle lla- 
mar á una hora tan intempestiva, y en fin, después 
de haber discurrido en vano, se deddió á acudir á la 
dta. 

El conde estaba de pié ; con los brazos cruzados, 
delante de la chimenea de su cuarto. Bellini , al en- 
trar , se sintió dolorosamente sobrecogido al ver su 
continente adusto y severo ; su semblante , trabajado 
por las punzantes agitaciones del juego y por las vigi- 
lias, tenia una expresión de dureza que le heló la 
sangre en las venas. 

— Bellini, — dijo con frialdad el conde, — ^tengo que 
hablar á V. á solas de un asunto muy serio y que 
le interesa. — Confio que me hará T. el favor de no 
oponer ninguna objeción relativamente á lo que voy 
á dedrle , y que no insistirá para obtener una retrac- 
tación de lo que voy á exigir : toda resistencia seria 
inútil , mi resolución es inmutable, y cuanto Y. hi- 
ciera no servirla mas que para comprometer la dicha , 
el sosiego y la libertad de una persona que está en 
mi poder y á quien ha manifestado Y. algún afecto. 

Bellini, inmutado y aturdido por aquel tono áspe- 
ro y firio, respondió que se someterla á lo que exi- 
giese el conde. 

— ¿Se acordará Y. de esa promesa? — ^le dijo Sas- 
solini. 

— Sí sefior , — respondió el joven. 

— Pues bien, — ^afiadió entonces el conde sin reba- 
jar un punto de su ademan serio y reservado , — sabrá 
Y. que consideraciones particulares, el interés de 
una nifia que me ha sido eonfiada, y otros varios mo- 
tivos qae sería prolijo enumerar ahora , me imponen 
la obligación de revocar la promesa que le hice á Y. 



ha pocos dias. El principe de Garaman me pide ad 
mano de María; es hombre rico y poderoso, y qiiB 
hará á mi hija mas feliz de lo que pudiera serlo con 
Y.; repito que otros muchos motivos detcrminaa 
más mi resolución sobreesté punto. & realmente 
sea Y. la felicidad de María , se sacrificará para ha- 
cerla feliz; cuento con la honradez de Y. y coa sos 
hidalgos sentimientos , que me son muy conocidos y 
para estar seguro de que no abusará de su ascen- 
diente sobre mi hija adoptiva : confio también qne 
no insistirá Y. para hacerme renunciar á una resolu- 
ción que he creído deber tomar ; y por último , no 
dudo que tendrá Y. bastante discreción para com- 
prender que su presencia en esta easa es imposible 
en lo succesivo. » 

Estas últimas palabras fiíeron un rayo para el pobre' 
Bellini ; apenas tuvo aliento para decir entre dientes 
algunas palabras recordando al conde su reciente 
promesa. Todas sus representaciones fueron vanas. 
Y como el infeliz amante insistía , con los ojos llenos 
de lágrimas , el conde le dejó solo bruscamente y cer- 
ró la puerta con violencia. 

Ala mañana siguiente muy temprano, Bellini sa- 
lió de la vüla Corvo* Alejábase desesperado y acaso 
se hubiera dado la muerte si María , á quien no habia 
podido ver mas que un solo instante , no le hubiese 
dicho apretándole la mano: a — ^Yincenzo, todo lo sé ; 
pero no temas.... te seré fiel ; lo juro de nuevo por 
lo mas sagrado. Tuya ó la muerte !... » 

Un casto beso selló aquel juramento pronunciado 
con firme y solemne voz. 

lY. 

Yamos ahora á explicar el estrafio proceder del 
conde con Bellini. 

— Frecuentes pérdidas al juego ^ y un completo 
desorden en el manejo de su casa y su hacienda , ha- 
bian puesto al conde de Sassolini á dos dedos de su 
ruina. Cada vez mas subyugado por su dega pasión, 
habia recurrido por necesidad á pedir prestado , y co- 
mo no le era favorable la suerte ni él ponia límites 
á su despilfiairro, pronto resultó que las cantidades 
que llegó á deber al príncipe de Caraman , su único 
acreedor , íheron bastante crecidas para exigir la ven- 
ta de una gran parte de sus fincas , si habia de pa- 
garie enteramente , ó si reclamaba el príncipe el re- 
embolso inmediato de sus adelantos. 

En este estado se hallaban las cosas , cuando reci- 
bió el conde una carta del príncipe en la que , recor- 
dándole delicadamente las sumas de qae le era dieii- 



189 



dor, y que le hadan eo cierto modo iiliitro de sa 
saeite , afiadia , que prendado hacia mncho tiempo 
de su hija adoptiva liarla , tenia á gran fortuna poder 
hallar en aquella alianza vu medio de conciliar sus 
intereses. En resumen , el principe pedia con toda 
foroMlidad la mano de la doncella. 

No se le ocultaba al conde que Marta seria mucho 
mas dichosa con Bellini, á quien amaba y cuya suerte 
se anunciaba bajo tan brillantes y gloriosos auspicios , 
que con un hombre que probablemente no le inspira* 
ba ninguna afición , aun prescindiendo de la despro- 
porción de edades ; sin embargo , sin consultarla 
siquiera , aceptó gustosísimo la propoidcion del prín- 
cipe. Veía un abismo abierto bajo sus pies , y era 
preciso evitarle á toda costa ; su fatal pasión le sub- 
yugaba enteramente, y no babia sacrificio que no fuese 
capaz de hacer por satisfacerla. Aunque realmente 
quería de corazón á su hija adoptiva , aunque api'e- 
daba las excelentes prendas de Bellini, y se le hacia 
muy duro faltar al honor, retractando una palabra so- 
lemnemente empeñada , logró acallar la ?oz de sus 
remordimientos , y dio el paso , poco decoroso en 
verdad , que dejamos referido. 

Guando anundó el conde á María la pretensión del 
principe de Caraman , respondió ella con un no al>- 
«duto y formal , á que ya se esperaba el conde ; pero 
también creia firmemente que la separadon del ob- 
jeto amado la curaria de aquella pasión novelesca , y 
asi respondió al pretendiente que su hija adoptiva te« 
nía alguna aversiott á casarse ; pero que, con el tiempo 
y á foerza de obsequios , seria i&dl vencer su resifr- 
tenda. 

Poco tiempo después, no se hablaba en P«.«. y en 
toda Italia mas que de los triunfos del joven compo- 
sitor Belltoí , que pronto llegaron á ddos de Mari a , i 
despecho de todos los conatos del conde para ocul- 
társelos. — Ya está cerrada la herida , deda , y es 
preciso cuidar de que no se reavive. — Y sin em- 
bargo , ningún recuerdo estaba siquiera entibiado en 
el corazón de la hermosa enamorada. Amaba á su 
Bellini con toda su alma , y coando un día le pregun- 
tó el prlndpe si á fuerza de perseveraoda y de ren • 
dimientos lograria hacerse amar : — ¡ Nunca , le res- 
pondió María , nunca ! 

Esta resoludon , por mas enérgica é inmutable que 
paredese al conde de Sassolini , no alteró en nada 
el plan que se habia propuesto ; prohibió que se pro- 
nunciase nunca en su casa , delante de María , el nom- 
bre de Bellini , y cuando alguna vez hablaban los 
muchos amigos que iban á visitarle de los triunfos 
del joven compodtor, mudaba hábilmente la conver- 



sadon , contando con que al cabo la ausencia y las día* 
traodones que continuamente le proporcionaha , aca- 
barían por curar á María de. un amor que, en eDa 
había llegado á ser una segunda naturaleza. 

i Vana esperanza ! Solo en pobres cabezas ó en co- 
razones vulgares entibia la aosenda los sentimientos 
y borra la imagen del objeto amado. En las imagina- 
ciones ardientes , en los seres capaces de entusiasmo 
y en quienes la padon toma las formas de la constan- 
cia , la ausenda es como aquellos suplidos que robus- 
tedan h fe de los primeros cristianos y les hadan vi- 
sible á Dios. Y en efecto, ¿no existen, en un corazón 
lleno de amor, deseos incesantes que dan nuevo real- 
ce á bis formas queridas, hadéndoselas entrever co- 
loreadas por el ardiente pincel de las ilusiones? ¿No 
experimenta el alma suavísimos arrobamientos que 
comunican una espede de belleza ideal á las facdones 
adoradas? Lo pasado se hermosea con la vivacidad de 
los recuerdos ; el porvenir se llena de esperanzas. En- 
tre dos corazones de este temple , cargados, por de- 
drlo así, de esa espede de fuego eléctrico, una pri- 
mera entrevista es entonces como una benéfica bor- 
rasca de verano, que reblandece la tierra y la fecun- 
diza. 

Esa entrevista entre María y Bellini se verificó dos 
meses deqmes que el joven maestro salió de Garvo, 
desgarrado el corazón por mortales angustias. Estaba 
la doncella sob, en el interior del parque que se ex- 
tendía detrás de la quinta del conde , sentada, en un 
banco de césped , triste y meditabunda , pensando en 
su amante, en sus perdidas esperanzas, en sus pre- 
sentes amarguras ; y , sin embargo , en medio de los 
acerbos dolores que desgarraban su pecho , la calma 
augusta de la naturaleza , indiferente á aquellas lu- 
chas internas , aquel sol de otofto que parecía una 
postrera sonrisa del cielo, aquella aura perfumada 
que refrescaba su frente, todos aquellos suaves en- 
cantos del campo y de la soledad ejercían sobre su ' 
alma un blando consuelo. 

Embebida estaba en sus vagos pensamientos, 
cuando resonó á sus espaldas un leve rumor ; leván- 
tase de pronto sorprendida y asustada, — lanza un 
grito y cae sin sentido en los brazos de Bellini. 

Para pintar la hora que pasaron en el delirio de la 
alegría , no en sus indescriptibles pormenores , ^no 
en su conjunto ; para expresar la melodía de aquellas 
dos almas enamoradas y los mil sucesos de aquella 
completa fusión de dos corazones por largo tiempo 
separados, seria predso recordarla melodía que re- 
sulta de los sonidos graves perfectamente unidos á los 
sones agudos, ó los vistosos colores del arco Iris he- 
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ti3o9 por los rayos dd soí después áe iináTecia tem^ 
pesiad, destacándose sobre él fondo oscuro de un ho- 
rizonte nebuloso. 

Aquella hora se deslkó harto rápida y fue preciso 
separarse, pero antes concertaron lina próxima cita, 
y otra y otras sucedieron á esta. 

Durante un thes que duraron aquellas frecuentes 
entrevistas , nunca olvidó el conde de Sassolini em- 
plear todos los medios posibles de arrancar á María un 
consentimiento que su corazón rechazaba con todas 
sus fuerzas. Empleó primero una blandura fingida ; 
luego llegaron lás reprensiones áspeiras, las amena- 
zas... Todo fue inútil ; María habia jurado y no quería 
ser perjura : en las almas fuertes y grandes , las re- 
soluciones son inmutables , el amor es etemó. 

Veíanse generalmente los dos jóvenes amantes por 
la noche, para evitar ser sorprendidos : María pretex- 
taba un dolor de cabeza, fingía necesitar pasearse un 
rato, y á cosa de las nueve aCudia al dtio donde la 
aguardaba Bellini, acompañada siempre por su don- 
cella Ana , á quien habia confiado su secreto. Ana era 
tina excelente muchacha , que la quería como á una 
hermana, que habia visto nacer aquel amor , la habia 
consolado en sus tristezas, y habia presenciado siem- 
pre aquellas furtivas entrevistas. Segura de su discre- 
ción y de su carílio , María tenia depositada en ella 
toda su confianza. 

Una tarde, á principios de notíembre, acababa 
María de llegar al punto donde la aguardaba su ama- 
do, impaciente porverta y estrediaria en sus brazos 
como siempre, pero triste , lloroso y agitado ; su voz, 
sus ademanes, su semblante abatido, todo revelaba 
en él una aflicción que en vano procuraba reprimir. 
^-¿Qué tienes? — le preguntó María; — ¿no me amas, 
no estás seguro de que te amo , y de que seré tuya 
apenas tenga edad para disponer de mi? ¿Qué tienes, 
Vincenzo, qué tienes? Dímelo, por Dios, dimelo. 

— María ! — exclamó el joven con voz trémula y em- 
papada en llanto, — María... vida mia, he tomado una 
resolución que acaso te hará dudar de mi amor , mna 

resolución que va á separamos por algún tiempo 

voy á dejarte — María s«i estremeció de pies á 

cabeza y una mortal palidez cubrió su hermoso ros^ 

tro. — Sí, añadió Bellini, voyá dejarte porque 

tú lo sabes , ángel mió ; lo que tu padre necesita para 
creerme digno de tí es que yo sea rico muy ri- 
co pues bien, María, hay un pafs , donde con 

talento y firme voluntad , se consigue acumular ri- 
quezas. Voy á París ; mi nombre debe tener ya allí 
alguna celebridad ; en poco tiempo podré adquirir una 
posición brillante entonces volveré á pedirte á tu 



padfé hasta entonces, Marta , jdraine que toé 

serás fiel , júrame que ningún otro apretará esta mano 
como yo la estoy apretando ahora..... --- Y desoon 
lado la cubria de besos Bellini y de lágrimas. 

Gomo un ángel en las puertas del santuario 9 la 
hermosa virgen estaba serena y firme en m dolor : 
Conocíase que su alma pura se prosternaba con re- 
signación bajo el peso de aquel nuevo dolor. — V4ii^ 
cenzo , — dijo con voz dulce y grave , — ^^si esta sepa- 
ración es necesaria para nuestro enlace , para nuestm 
felicidad , parte ; pero júrame también que volverás 
pronto , que me serás constante , y que no dir¿s é 
otra las palabras de amor que tantas veces me bas 
diéhé á mí. 

• — : Lo juro ! — exclamaron entonces dos voces jan- 
tas , como si el mismo pensamiento hubiera inspirado 
ias mismas palabras ; — lo juro ! — repitió BeHini. — 
Ana '^ — añadió — Ana , si algún dia María dudase de 
>ú4 , si algún dia la arrastrasen al ahar y olvidase s«s 
juramentos , recuérdaselos ^ dile que son sagrados y 
que nada , nada puede absolverla decumplirtos. koú ^ 
yo te lo ruego , sostenía cuando yo no esté á su lado ; 
habíale de mi y hazla perseverar en los mismos pen- 
samientos , en las mismas resoluciones. Si algún dia 

fílese perjura — María no le dejó acabar. — ¡Lo 

juro t — repitió íuera de si ; — lo juro' por lo mas san- 
grado. ¡ Tuya ó la muerte ! 

Oyóse en aquel momento el toque de oraciones eé 
el campanario de la iglesia vedna;- la brisa de la t»^ 
de roecSa en sus blandas alas aquellos tañidos qae 
anunciaban que á aquella hora la cristiandad entera 
repetía las palabras dichas por el ángel á la Majer 
que redimió las culpas de su sexo. Aquel aeaído re- 
ligioso , los vagos nHuraiullos.de la tarde , el aura ine- 
lodiosa en las óuramadas, los últimos goi^^eoa de los 
p^iyos, todo reababa la solemnidad delmoteeoto; 
parecía que la naturaleza entera prestaba su miste* 
ríoaa voz para consagrar Jos jarameatos de María y 
de Bellini. AqaeUa poesía religiosa , unida á todas 
aqilBllas poesías nalurales , expresaba admirablemeb* 
te el lastimero^ melancólico canto de la partida. 

(Se eoníiñuará.) 
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Desposorios r^'to^.— Aagusta y grandiosa fue 
la ceremonia que se celebró en el Real palacio , 
en la noche del 40 del presente mee de octubre. 
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Ba el fiaton de Embajadores , quees uno de los 
mas magníficos de Europa y que estaba adorna- 
do con la mayor suntuosidad, se bailaba reuni- 
da á poco mas de las nueve de la noche , la bri- 
Hantisimaconcurrenciarqneibaá tener la honra 
de presenciar tan grandioso acto. 

Xas dieft y media serian cuando eotffaroa en 
el salón la Reina, so angosta Madre y S. Á. R. 
la infanta D;^ Luisa* Fernanda \ S. A. R.^el in- 
fante don Francisco de Paula , y sus augustas 
hijas. La Reina y la Infanta vestían traje de 
crespón blanco con tres ordenes de blondas de 
plata y manto de lo mismo. 

S. M. llevaba en la cabeza una magnifica dia- 
dema de brillantes ; al cuello un magnifico co- 
llar de lo mismo , y cents el vestido un también 
magnifico cioturoa de brillanles con lazos de 
las mismas piedras que tocaban al suelo ; cru- 
zábale el pecho la bandado María Luisa , y com- 
pletaban su adorno guantes y abanico. El ador- 
no de S. A. era muy parecido , aunque menos 
rico. 

Luego queS. M. ocupó el trono , y que los in- 
dividuos de la real comitiva se colocaron en sus 
puestos, saltó del salon^la comisión que debía 
acompañar á los principes y de la cual forma- 
ban parte los grandes de España duque de Bai- 
len , duque de Valencia , duque de Osuna y con- 
de de Puñonrostro. Pocos momentos después , 
el señor de Cáceres secretario ide cámara , anun- 
ció con voz sonora la entrada del infante don 
Francisco de Asís. 

Del propio modo fue anunciado seguidamen- 
te S. A. R^ el duque de Montpensier , á quien 
acompañaban, además de la comisión, su au- 
gusto hermano y todos los individuos de la em- 
bajada de Francia , entre los que se vela al cele- 
bre Alejandro Dumas. Es de notar que ningún 
individuo de la legación inglesa estaba presente. 

El duque de Montpensier » lo mismo que su 
augusto hermano, llevaban él uniforme de ge- 
nerales del ejército francés , luciendo en sus 
pechos el gran cordón de la Legión de honor y 
el toison.de oro , que el duque de Aumale re- 
cibió en Pamplona , y que el duque de Mont- 
pensier había recibido pocas horaa antes de esta 
ceremonia con toda la solemnidad que requie- 
re semejante acto. 

Los padrinos y testigos de los augustos con- 
trayentes habían salido también é recibir' á los 
principes. Era la madrina para ambos enlaces 
S. M. la augusta Reina madre; para el del in- 
fante don Francisco de Asis , servia de padrino 



S. A. R. el infante don Francisco de Paula , y 
para el de la Infanta S. A. R. el duque de Au- 
male. Eran testigos por parte de España los 
duques de Bailen , de Castroterreño y de Rian- 
zares, y por la de FrafQcia ».el duque de Auma- 
le , el embajador conde do Bresson y el barón 
Athalin, par de Franeid.- 

Luego que estuvieron todos reunidos en el 
salón dio principio la ceremonia. El señor pa- 
triarca dé las Indias, revestido de pontifical hl^ 
zo los requerimientos y pregutitas de costum«- 
bre, contestando los augustos -desposados con 
voz clara y entera. La infanta doña Luisa, al- 
gún tanto conmovida; no así su esposo, que 
pronunció con grande entferéza y claridad.- 

Esla escena erh inaponoble y ^aiidiesá «obre 
toda ponderación, nadie podo •presemciarla sin 
el roas profundo enternecinriesto. S. M. recibió 
la bendición nupcial cuando el reloj de palacio 
señalaba las once menos veinte y tres minutos; 
su augusta hermana cuando apuntaba las once 
menos diez y ocho minutos. 

No hablan dado las once cuando los augustos 
desposados se retiraban á sos habitaciones; deeK 
pidiéndose de S. M. la. Reina madre sus augus- 
tas hijas con un tierno ósculo, y el esposo de la 
Reina, de su padre y hermanas con grande emo- 
ción de todos. 

Alcoy. — Una sociddid.de fabricantes está es- 
plotando el carbón mineral descubierto entre 
dicha ciudad y Concéntalna. La salvación de la 
industria de la populosa Alcoy , cada dia en pe- 
ligro por la creciente escasez de combustible, y 
de saltos de agua; el desarrollo de sus fábrica?, 
y el establecimiento de otras en bien de tantos 
inleresps será en breve el fellzresttliado de esta 
empresa minera. 

Caminos de hierro. — La circulación del cami- 
no de hierro llamado del norte {Francia} au- 
menta de día en dia en una proporción consi- 
derable. Acaban de concluirse las dos vías y 
desde el dia f ,^ de octubre faá quedado instalado 
un servicjode noche. Los resultados de los dos 
primeros meses del servicio de viajeros dan 
idea del desarrollo á que está destinada á llegar 
esta explotación. He aquí la reseña exacta de la 
circulación y el cotejo de los ingresos de los dos 
primeros meses. 

Julio. . . . 479.611 742.524 fs. 

Agosto. . . . 233.315 873.026 id. 

Total de los dos meses 412.926 4,645.550 id. 
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ECONOMÍA POUTIGA. 



SEGUNDO ARTÍCULO (1). 

Otra será su suerte bajo los auspicios de 
la industria floreciente , tal como sus recien- 
tes progresos nos autorizan á imaginarla, 
tal, sin embargo, como no la verán ni nues- 
tra generación ni la siguiente , aunque nos 
sea lícito divisarla en lontananza, lo mismo 
que á Moisés la tierra de promisión , cuyo 
suelo mostró al pueblo de Israel desde la 
cumbre de una montaña, si bien no le fue 
dado pisarlo. En el porvenir , pues, cuando 
el hombre haya sometido la naturaleza , mas 
por completo que hoy lo está , todos los di- 
versos elementos, el aire en movimiento (2) , 
los arroyos y los rios en su precipitado cur- 

(4) Véase el d.« 41 , pég. 164 de esta Hsmtia. 
(11 Bl movimfeato del aire se millxa en los molinos 
de vieato. 



SO (3) , el mar cu su flujo y reflujo (4j , todos 
los tesoros , todas las fuerzas naturales , y 
¿ quién sabe si acaso el rayo mismo de que 
ya en parte ha sabido apoderarse (5) , se 
encargaran de ejecutar en provecho de la 
humanidad trabajos, hace algunos siglos co- 
metidos exclusivamente á los brazos de las 
clases trabajadoras. 

Ya en virtud de las máquinas üc vapor, 
los restos de una vegetación antediluviana, 
sepultados en las entrañas de la tierra (G) , 
se han convertido en una fuerza motriz , que 
se emplea en inGnitos trabajos antes impues- 
tos al hombre. Nadie puede decir hasta don- 
de se extenderán con el tiempo las aplica- 
ciones de esa invención aun moderna, pe- 
ro que ya pi'oduce á la^ Inglatcna fuerzas 

(3} Todas las máquinas llamadas bidr&ullcas tienen al 
agua corriente por principal motor. 

(4J En varios puntos del globo, y pjrticularroenie 
en Boston , se utiliza el flujo y reflujo del mar. 

(5j Alusión al uso de la electricidad en algunas m¿- 
qumas. 

(6) EIc8rl)on Ce piedra ó mineral. 
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infinilamenle supciiores á las de todos sus 
habitantes reunidos. Y si nos lanzamos á lo 
desconocido , á lo probable solo, ¿quién se* 
ñalará límites al poder de la electricidad 
como agente de potencia material ? No hay , 
pues, exageración en anunciar que, por me- 
dio de la industria, llegará el hombre á ser 
en realidad rey de la creación y dueho del 
universo. Con la industria , en vez de ser 
oprimido por la materia , la someterá el 
hombre á su voluntad; los fenómenos na- 
turales que en otros tiempos, merced al ter- 
ror que le inspiraban , tuvo por dioses, se- 
rán sus vasallos, y trabajarán para él dócil- 
mente; y esa conquista, debida al entendi- 
miento humano, en provecho redundará 
del mismo, que es lo que me proponía de- 
mostrar. ¿Por qué así? Porqué la inteligencia 
de la mayor parte de los hombres, hoy ab- 
sorbida por la consideración de las necesida- 
des materiales, oprimida además y embruteci- 
da por trabajos penosos, en la hipótesis á 
que aludo llegará, á emanciparse y á recobrar, 
por consiguiente, su natural actividad. Así, 
llegada al apogeo de su desarrollo , la in- 
dustria , en vez de entronizar el materialis- 
mo, consumará nada menos que una reden- 
ción intelectual. Asociada á los principios 
morales , de que ninguna institución humana 
puede prescindir, y que á todas son tanto 
mas necesarios cuanto mas vigorosas sean 
ellas mismas , la preponderancia de la in- 
dustria en el globo terráqueo , tendrá por 
resultados el embellecimiento y fecundación 
de este, en provecho y beneficio de la inte- 
ligencia humana. 

Y no es menos propicia la industria, por 
su naturaleza intrínseca, á la libertad que 
al entendimiento. Con ansia procuran los 
pueblos hace siglos conquistar la libertad. 
La industria es quien ha de proporcionárse- 
la : la mejor definición que yo conozco de la 
libertad es la que estampó un escritor mo- 



derno en cierto libro de alguna , aunque too 
tanta , celebridad como merecía (1) ; deíini- 
don tfígan ia cual el hombre para ser libre 
ha menester , en primer lugar , el completo 
desarrollo de sus facultades y fuerzas, y, 
ademáSf saber y poder ejercer las unas y 
emplear las otras con utilidad para sí y para 
sus semejantes. Comprendida de este modo, 
no hay libertad sin industria , no hay medio 
de que aquella florezca fuera de un régimen 
industrial , sí este es , como yo lo supongo , 
un sistema bajo el cual la sociedad se en- 
tregue al ejercicio del trabajo material en 
todas sus fases y aplicaciones, simultánea- 
mente al estudio de las ciencias y bellas ar- 
tes , que ilustran y moralizan al trabajo mis- 
mo. Fuera de la industria no resta para em- 
plear las facultades del hombre mas senda 
que la de la guerra , no tiene su actividad 
otro fin que proponerse que el de las con- 
quistas. Entre la indu tria y la guerra es 
forzoso elegir: no hay término medio; el 
hombre ha de emplear forzosamente sus bra- 
zos y su espíritu en producir ó en destruir, 
en sembrar la vida ó la muerte. De ambos 
destinos , ¿ cual es el mas digno del hom- 
bre libre , cual el mas favorable al desarro- 
llo de sus facultades físicas é intelectuales « 
de sus prendas morales, ó , lo que es lo mis- 
mo , de su libertad ? 

Insisto en este punto porque la justa pre- 
tensión de nuestro siglo , su constante an- 
helo , al fia que se ha propuesto, que con- 
seguirá, y que ha de ser su mas claro timbre, 
es el de fundar la libertad. Fuera de la ia- 
düstria no hay sociedad posible sin una inch 
y orí a miserable que sirva de pedestal, de 
materia túüable y de pasto para el canon i 
una minoría dominadora. Donde el trab^o 
creador, en ve» de tener derecho á conii- 
deraciones , halla trabas y se mira envileci- 

(1) De la Industria 7 la moral} conaideradaa en wu re- 
laciones con la liberud, por M. Garlos Donoyer. — Parto. 
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do , pi^ciso esquc haya ciases qac gobiernen 
viviendo á expensas de las prodiicloras , y 
esas clases gobernantes se perpetúan por 
medio de privilegios hereditarios, por que 
YK> qnieren dejar i\ sos descendientes sujetos 
á ocupaciones reprobadas, y pretenden con- 
servarse siempre pnras y sin mésela alguna 
con los plebeyos , sometidos á trabajos que 
desprecian. Donde, por el contrario, se 
honra á la industria; donde la administra- 
ción tiende principalmente á perfeccionada; 
donde , ett §n > es asunto de Estado , allí 
desaparece toda desigualdad aristocrática. 
Transportándose la acción pública A las co- 
sas , cesa el hombre de ser oprimido ; la na- 
turaleza , es entonces la dominada , la tra- 
bajada , en vea& del género humano , cesa el 
pueblo de estar, como antes , necesariamen- 
te dividido en castas separadas unas de otras 
por muros de bronce ; la sociedad tiende á 
ser un todo homogéneo , y lo consigue , á 
peíar de la resistencia de los privilegiados ; 
y el principio de la igualdad proporcionada á 
la moralidad y talento , al mérito y servicios 
respectivos , viene á ser la ley fundaolental 
de las naciones. Pero , á mayor abunda- 
miento , basta echar una ojeada sobre la 
historia , para conocer que «ntre la indus- 
tria y la libertad hay íntima alianza. Dicen 
algunos libros tecnológicos que se puede , 
hasta cierto punto, medií- la civilización de 
un pueblo por la cantidad de hierro que 
consume; mas exacto seria decir que se pue- 
de calcular rigurosamente la dosis de liber- 
tad de que disfruta un pueblo por el grado 
de consideración y de honra que, seguM sus 
leyes y costumbres, se concede al trabajo, 
qniero decir, y no me cansaré de repetirlo, 
á la industria bajo su triple aspecto de agri- 
cultura, de manufactara^y de comercio, y 
no solo á la industria, sino también á las 
ciencias, á las letras y á las bellas artes, que 



mas inmediatamente forman parte del do- 
minio del entendimiento. 

Resulta, pues que la industria es un po- 
der colosal de admirable fecundidad, bajo 
los pliegues de cuyo manto se encierran el 
bienestar del género humano, la dignidad 
personal y la libertad del hombre. Ella fa- 
vorecerá, sin duda, las mas nobles como 
las mas dulces inclinaciones de la naturale- 
za humana: mas, con todo , si las mas legí- 
timas previsiones, y los mas simples , racio- 
cinios pudierao inspirar á imaginaciones 
mas poéticas que la raia , un himno en su 
alabanza, preciso es confesar que habria de 
referirse mas á lo futuro que á lo presente. 
Si : la industria tiene un poder sin igual; y 
tan inagotable fecundidad ; que con razón la 
pintan los poetas uniendo los mas apartados 
continentes y deiTamando del cuerno de la 
abundancia mil bienes sobre el universo ; y 
sin embargo, á pesar de todos los recursos 
de que virtualmen te dispone, hoy no alcan- 
za á asegurar á todos sus servidores una 
módica ración » ni trata mejor las almas 
que los cuerpos. Tal como hoy la ve- 
mos, no es siempre la industria una madre 
solicita y tierna; antes, por el contrario, 
muchas veces cruel madrastra. Gran núme- 
ro de sus hijos, y particularmente los que 
pueblan los talleres de las grandes ciudades, 
están en la mas lastimosa situación; no so- 
portan resignados sus males ; el mal estar 
los hace turbulentos , y de su padecer resul- 
ta grave peligro , por consiguiente , al Es- 
tado. 

Consiste ese fenómeno en que comenza- 
mos ahora á entraren el régimen industrial, 
y en que su principio, como todo en lo hu- 
mano , es de suyo penoso. 

En nuestros días , cosa estrada sino se 
supiera que acabamos de salir de un largo 
periodo revolucionario y que una conse- 
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cuoncia de todas las revoluciones , aun de 
las que parecen mas legitimas y mas glorio- 
sas , es la de romper todos los vínculos so- 
ciales y políticos; en nuestros dias , hay 
menos lazos morales entre el fabricante y el 
operario , que antes de la revolución^ y tam- 
poco entre si hay cosa que á los trabajado- 
res ligue , como no sea un sentimiento de 
odio común á las reglas á que todos están 
sujetos. En los talleres los cuerpos se tocan; 
las almas no : hay ijuxtaposicion de hombres , 
pero no fusión de ideas ni de sentimientos. 
La ilimitada libertad de competencia , que 
es la única ley actual de la industria y que 
hace á los fabricantes enemigos unos de otros 
los obliga , só pena de hacer bancarrota, ó , 
lo que es lo mismo , de morir iudustrialmen- 
te, á aumentar incesantemente el trabajo de 
los operarios: disminuyéndoles al mismo 
tiempo el salario. La misma ley obliga al 
trabajador á no ver en todos sus compañe- 
ros mas que enemigos que le disputan el pan; 
y , en resumen , no parece sino que el genio 
de la guerra , rechazado por la sana razón 
de las naciones y de los gobiernos, ha ido á 
buscar asilo , y en efecto lo ha encontrado, 
al menos provisionalmente , en el seno mis- 
mo de la industria. 

Lo que las máquinas tienen de mas ad- 
ipirable, y lo que hace mas interesantes la 
es:tension y los progresos de la mecánica álos 
ojos de toda persona amante de la humani- 
dad, es que aquellos instrumentos están des- 
tinados á reemplazar al hombreyá producir 
en lugar suyo , á fin de que haya mas pro- 
ductos con menos esfuerzos , mas goces con 
menos trabajo, y que, cesando la materia 
de abrumar á gran número de hombres, pue- 
dan todos participar en algo de los placeres 
intelectuales y cultivarse á si mismos , mien- 
tras para ellos trabajan los elementos. Pues 
bien , según su constitución actual , la indus- 



tria ( barjo la ley de la competencia ilimita- 
da], obtiene precisamente un resultado 
contrario al que se busca. Los operarios de 
Brighton han dicho con fundamento: « Las 
« máquinas que debieran ser nuestros escla- 
« vos , se han convertido en nuestros mas for- 
« midables rivales. » Con razón las han com- 
parado á cierto monstruo de una leyenda ale- 
mana , el cual solo usaba de la vida para 
perseguir al que se la habia dado. En el es- 
tado actual de las cosas la mecánica sirve al- 
guna vez , con frecuencia acaso , para hacer 
mas llevadero á la larga el trabajo del hom- 
bre: pero con mas frecuencia todavía priva 
á la generación presente del necesario ali- 
mento; y en lugar de aumentar la dignidad 
del hombre, ie rebaja hastael punto deque 
en él parezca el entendimiento una superfe- 
tacion. 

Tan poca cosa es el hombre puesto en par 
ralelo con los maravillosos mecanismos que 
dirige, ó mas bien que le dirigen á él, que 
no se piensa en atribuirle parte alguna del 
mérito ni de la gloria de los productos in- 
dustriales; y nótese que , no por desprecio á 
la clase trabajadora , sino tanto por efecto 
de la idea que acabamos de enunciar , co- 
mo por no estar su organización fundada 
en un pensamiento moral , se considera al 
hombre en las grandes manufacturas como 
un simple instrumento de producción , como 
un pequeño ingenio insignificante en compa- 
ración de las gigantescas máquinas de que 
se válela industria, usándose tan solo del 
tal pequeño y animado ingenio basta encon- 
trar otro material que pueda suplirle y cues- 
te mas barato. 

Véase la confesión terminante , que sin 
malicia alguna hicieron algunos fabricantes 
de Inglaterra reputados liberales , á un via- 
jero francés que , de vuelta de su visita á 
la Gran Bretaña , ha escrito un excelente ü- 
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bro (1) : «La mecánica, le decian, ha ü- 

« bertado á la capital de las exigencias del 

« trabajo. Las máquinas lo reemplazan todo 

« incluso al fogatero de nuestras calderas de 

« vapor. Hasta hace muy poco tiempo , ne- 

« cesitábamos fogateros bastantemente há- 

« biles para calcularla cantidad de combus- 

« tibie correspondiente á la de oxígeno que 

« entra en el homo; y operarios de esta es- 

« pecieeramenesterpagarlosmucho. Boyuna 

« tolva y una máquina para hacer pddazos el 

« carbón, desempeñan esas funciones mucho 

« mejor que pudiera hacerlo el mas diestro 

« fogatero , y con un simple peón nos basta. 

« Siempre que todavía empleamos un hom- 

« bre, es provisionalmente, hasta que se in- 

« vente un medio para hacer lo que ahora se 

« le tiene encargado, sin necesidad de con- 

« curso humano. » 

Por manera que , como lo ha dicho M. 
Sismondi, respondiendo á los economistas de 
la Gran Bretaña parece que la perfección 
social en aquellas islas no se habrá conse- 
guido hasta que su Rey, quedándose solo en 
ellas y dando continuamente vueltas á un 
manubrio (2) , haga desempeñar por autó- 
matas todo el trabajo de la Inglaterra , y 
exportar por medio de otros autómatas flo- 
tantes, movidos por el vapor, todos los pro- 
ductos, cuyo beneficio podría después ate- 
sorar. 

A tales absurdos se llega , cuando se em- 
prende un camino sin seguir el norte de un 
principio moral.. 

Pero , si en la desorganización actual de 
la industria y particularmente de las manu- 
facturas, es penosa la suerte de los operarios, 
nada tiene tampoco de lisonjera la del fa- 

(4) De la miseria de las Clases trabajadoras en In- 
glaterra y OD Francia , por M. Eugenio Buret*. 

(9) Si el manobrio diera las vueltas sin necesidad de 
las reales manos de S. U. B. , ni de olra alguna nos pa- 
rece que todavía fuera mas cómodo y mas perrcclo f N. 
delaR. ) 



brícante ó dueño. La fortuna del último es tan 
instable como la del primero, los riesgosque 
entrambos corren análogos, ya que no igua- 
les. Si no es el hambre ¡con su séquito de 
horrores , la qae[vela^á la puerta del fabri- 
cante eslo la bancarrota, vampiro que, evo- 
cado por la furibunda elocuencia de Mira- 
beau, hizo un dia horripilarse á la Francia 
entei*a. Para convencernos de esa verdad 
no tenemos mas que volver la vista en der- 
redor, fijarla en los grandes pei*sonajes ma- 
nufactureros ó mercantiles, contarlos, y ver 
después cuantos quedan de pié al cabo de 
treinta años; cuantos , por ejemplo, de aque- 
llos cuyo esplendor deslumhra á la genera- 
ción qae precedió á la nuestra. 

[Se concluirá). 



m AÜTOBES DRAMÁTICOS ESPAÑOLES. 



CUARTO ARTICULO. 
El Dr. J^uan Pérez de IVIontAlwan 

hijo de Alonso Pérez de Montalvan, librero 
del rey , nació en Madrid en 1602; estudió 
con grande ^aprovechamiento en j Alcalá, 
donde se graduó en teología ; fue presbíte- 
ro á los 23 ailos ,'y á poco entró en la con- 
gregación de San Pedro , de sacerdotes na- 
turales de Madrid. El estudio le lastimó la 
cabeza en términos , que á la edad de 35 
años y medio perdió el juicio, y á los 36 
murió, el2S de junio de 1638 > con gran 
sentimiento de todos los hombres de letras. 
De las composiciones fúnebres que estos 
hicieron en tan triste circunstancia , formó 
el licenciado don Pedro Grande de Tena , 
íntimo amigo del difunto, un libro que se 
imprimió en Madrid en 1650 , con el lítulcK 
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estaba sumergida todavf a ea un pesado letargo , muy 
conocido en Italia dmtinte la época de la canicula. 

Cogió el anciano la mano de su hija como para ad- 
quirir con aquel dulce contacto nueva fortaleza ; lue- 
go , con Yoz trémula de temor y de esperanza , se ex- 
presó en estos términos: — ^Sefior conde, siento que 
se acerca mi última hora; pronto esta nifia no tendrá 
padre : quedará sola en la tierra sin arrimo, sin pro- 
tección , sin medios de subsistencia. Yo no puedo de- 
jarle mas que un nombre honrado....» Galló el ancia- 
no al llegar á este punto y llevó la mano á su pecho 
como para calmar un agudo dolor y atajar la decla- 
ración de un pensamiento y de un recuerdo doloroso. 
Luego , al cabo de algunos instantes de silencio , pro- 
siguió: — Doce afios ha que sirvo á Y. E. como fiel 
criado ; doce aftos ha que me desvivo por acrecentar 
los réditos de estas haciendas ; y sin embargo , tantos 
afanes, tantos trabajos, apenas me han sacado de la 
miseria : voy á morir sin ningún consuelo , sin saber 
siquiera si la hija única que dejo en pos de mi halU- 
rá un protector , un amparo en este mundo. Señor 
conde , si mis largos servicios , son de algún valor á 
los ojos de Y. E. ; si cree que se le debe algún pre- 
mio á mi lealtad , á mi celo; si le conmueve la situa- 
ción de mi pobre Maria ; si se interesa por ella, como 
tantas veces me lo ha asegurado.... ¡oh! yo se lo rue- 
go á Y. E., prémieme en mi hija; sírvale de padre; 
vele sobre ella ; prométame que nunca la abandonará, 
y moriré contento*.. ¡ contento y bendiciendo el uodh 
bre de Y. E. ! » 

El conde de Sassolini tenia los ojos arrasados de lá- 
grimas , mientras pronunciaba lentamente el buen vie- 
jo estas razones ; su corazón , por naturaleza bonda- 
doso , se dejó enternecer á la vista de aquel cuadro 
verdaderamente patético. Púsose en pié , acercóse á 
María, y cogiéndole la mano que le quedaba libre, 
dijo al anciano con solemnidad: — Paolo, tu hija será 
mi hija , te lo juro. Puedes morir en paz ; no seré su 
tutor, sino su padre, y en esto no haré mas que lle- 
nar una obligación, y pagar una deuda ; no haré mas 
que escuchar la voz de la humanidad , y cumplir una 
promesa que ya te he hecho. La suerte de tu hija corre 
por mi cuenta ; podrá llorar k pérdida del padre que 
le dio el ser, pero nunca echará de menos el amor 
paternal. — Al oir esto , cogió el anciano la mano del 
conde y la llevó á sus labios sin poder articular una 
sola palabra : luego siguió un momento de profundo 
y religioso silencio , que parecía como la consagración 
de las nobles palabras del conde* 

Aquella gran sensación de júbilo agotó las pocas 
fuenas del anciano* Guando la pobre Maria , levantó 



sobre su padre sus hermosos ojos anegados en llanto, 
hizo aquel un movimiento convulsivo para atraerla á 
su pecho. Dos segundos después, ya no existia. 

A los catorce aftos se llora mucho la pérdida de un 
padre , pero como á esa edad no se comprende bien 
todo lo que se ha perdido, esas lágrimas pasan pron- 
to. Mucho tiempo lloró Maria al suyo ; luego , poco á 
poco , su nuevo género de vida , las distracciones y 
los placeres que le proporcionó el conde de Sassolini, 
fueron disipando su aflicción. Tuvo buenos maestros; 
inteligente y aplicada , en poco tiempo aprendió mu- 
cho, y pasmó con sus adelantos, á cuantos la habian 
visto llegar á casa del conde, rústica é ignorante. Ma- 
ria , á catorce afios y medio , era ya alta y estaba bas- 
tante formada ; sin ser extraordinariamente hermosa, 
era muy agraciada ; pero lo que sobre todo daba á su 
fisonomía en extremo dulce y simpática una expresión 
indecible , era un bellísimo par de ojos negros y ras- 
gados, coronados por unas cejas negras también, y 
una dentadura preciosa , cualidades que bastan pan 
hacer muy interesante 4 una mujer por poco que sus 
demás facciones sean regulares. 

Pero antes de pasar adelante , preciso es que ex- 
pliquemos con» se hallaba á la sazón en P..*. el con- 
de de Sassolini. 

La marquesa Paregíani , poco tiempo después de la 
vuelta de su marido , no habia podido seguir habi- 
tando un país, que le recordaba un delito de que se 
arrepintió amargamente apenas le hubo cometído. 
Pretextó con su marido que los viajes serian favora- 
bles para su salud realmente quebrantada por ios re- 
mordimientos , y el marqués , siempre condescendien- 
te con sus caprichos , se decidió á pasar á Francia , 
donde acabó por establecerse. Quince meses después, 
el conde de Sassolini , no teniendo ya que temer la 
presencia de un hombre á quien habia vendido, y de 
una mujer á quien habia engañado por pasatiempo, 
regresó á P.... , donde se hallaba , hada doce afios , 
cuando murió Paolo. 

Hallábase por entonces en P. ... un joven cuyo nom- 
bre iba adquiriendo por días gran celebridad, un ex- 
celente compositor en la flor de la edad , lleno de ta- 
lento y de porvenir; modesto , dulce en su trato, de 
una figura agraciada sin ser sorprendente , y sobre 
todo bondadoso y franco en extremo. Yeíase querido 
de todos , y agasajado con entusiasmo en los mas bri- 
llantes salones. Aquel joven compositor se llamaba 
Bellini. El conde de Sassolini, que solia dar magni- 
ficas funciones , procuró en breve atraer á su casa 
al joven y aplaudido maestro. — Habia dado á María 
excelentes profesores en todo género de estudios, y 
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le destinaba un maestro de música mejor que el que 
tenia cuando conoció personalmente á Bellioi. 

Dtó el conde un gran sarao ¿ que asistió un inmen- 
so gentío. — Cantáronse varías piezas compuestas por 
Bellini , que tuvieron la mayor aceptación : aplaudido 
repetidas veces , y cumplimentado por varías personas 
ilustres , el joven maestro recibió todas aquellas ala- 
banzas , con su acostumbrada modestia ; pero , cuan- 
do empezó el baile , sintióse abrumado por una trís- 
teza involuntaría, y experímentó cierta desazón inte- 
rior que le bizo insensible á los laureles que acababa 
de recoger. Pocos momentos después se retiró entre- 
gado & un sentimiento de tedio y amargura que nun- 
ca babia probado. 

¿Porqué el joven compositor , á quien antes causa- 
ban tanta alegría su gloría y sus tríunfos , sintió de 
pronto en su pecbo aquella especie de enojo contra 
todo lo que le rodeaba ? ¿ Porqué , de pocos instantes 
á aquella parte, aquel vacio en su corazón, aquel de- 
saliento , aquella postración moral ?. . . ¿ Porqué ?. . . 

Al principiar el sarao , cuando Bellini fue á sentarse 
al piano para acompañar la primera pieza de canto, 
ICaria se lei'antó de su asiento para ir á ponerse junto 
¿él. — La presencia de aquella hermosa niña, que 
aun no tenia quince años, lo explica todo. — Alli, 
atenta y palpitándole el corazón cuando la concurren- 
cia prorumpia en aplausos al compositor , sentia una 
agitación interior que podia leerse en su semblante. 
Bellini babia vuelto varías veces la cabeza durante el 
canto, y siempre babia visto á María con los ojos cla- 
vados en él : cuando acabó la pieza, la sorprendió de 
nuevo , encendida , animada por el mas vivo contento 
y mirándole también. Entonces María , sonrojada y 
confusa , volvió los ojos á un lado, y luego, entiendo 
que por momentos aumentaba su confusión , se levan- 
tó , atravesó el salón y fue á encerrarse en su cuarto. 
Volvió poco después , y se sentó casi en frente de 
Bellini , temiendo , pero con aquella especie de temor 
que es un deseo mas bien que' otra cosa , bailar la 
dulce y expresiva mirada del joven maestro. Bellini, 
por su parte , no se atrevia tampoco á fijar mucho los 
ojos en ella ; de modo que se echaban mutuamente 
algunas miradas á hurtadillas, y como recatándose 
uno de otro ; al fin sus ojos acabaron por encontrarse, 
y pareció que una viva conmoción eléctríca hería á 
aquellos dos seres al mismo tiempo. En aquella mi- 
rada se encerraba la expresión de su porvenir y de su 
destino. 

Hada las doce , cuando se empezó á bailar , María 
se retiró á su cuarto: era poco aficionada al baile, y 
además la muerte de su padre estaba demasiado re- 



ciente para que pudiese decorosamente tomar parle 
en semejante diversión. 

Guando se ausentó María , ningún interés ofreció ya 
á Bellini el salón del conde. Parecióle que se babia 
quedado solo , y por eso se retiró tan temprano. 

Sin saberlo él mismo y sin osar confesárselo, la 
imagen de María llenaba ya su corazón : por eso dejó 
el baile, pensativo y triste. ¡Singular destino del co- 
razón humano ! un instante , una mirada , bastan para 
decidir de su suerte* 

¿Cómo podríamos expresar lo que pasó los dos dias 
siguientes en el alma de Bellini? Hallábase en aque- 
lla edad , en que el prímer amor prende y se arraiga 
para ser eterno en el corazón dotado de la sensibili- 
dad infinita que poseia el de Bellini ; y el amor resi- 
día ya en su corazón desde que vio á María. El dia 
siguiente y los inmediatos , fueron muy tristes y muy 
desocupados para el joven maestro. 

Al fin recibió una esquela del conde de Sassolini, 
en que este le suplicaba , que pasase á su casa para 
dar lecciones de canto á María, su hija adoptiva. 

Al dia siguiente, un poco antes de la hora señala- 
da , Bellini recibía mil y mil nuevos elogios del conde, 
y un momento después estaba sentado al piano junto 
á María , que , sin ser gran música , poseia bastantes 
nociones del arte. 

Escuchó el conde algunas explicaciones del joven 
maestro , y luego se retiró á un rincón de la sala , 
donde se puso á leer. Una indefinible turbación se 
apoderó entonces de aquellos dos corazones juveniles. 
María estuvo largo rato con los ojos bajos; pero cuan- 
do al fin tuvo que levantarlos y encontró la expresi- 
va mirada de Bellini , sus mejillas se coloraron , y su 
corazón latió con violencia. Estaba como fuera de sí. 

Cantó, pero con voz llena de conmoción, y que 
bien revelaba lo que pasaba en su pecho. ¡Oh ! para el 
que ha probado la delicia de aquel momento , en que 
parece que un mundo nuevo se abre para el corazón, 
esa simpatía naciente de dos pechos, esa prímera fu- 
sión de dos almas amantes es la mas dulce sensación , 
el mas delicioso recuerdo de la vida. 

Así es que ya hacia ralo que se babia pasado la ho- 
ra, y todavía hubiera continuado la lección, si no se 
hubiera levantado el conde, y acercándose al piano, 
no hubiera sacado á Bellini de sus pensamientos ex- 
táticos. Viendo entonces el joven maestro que ya no 
era regular detenerse mas, estimuló mucho á estudiar 
á su discípula, con aquella voz suave y penetrante, 
que era el eco de su hermosa alma ; luego echó una 
última mirada á María, hizo un saludo y se retiró. 

Algunos dias después, Bellini , apretando la mano 
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estaba samcrgkla todavía en un pesado letargo , muy 
oonocido en Italia durante la época de la canícula. 

Cogió el anciano la mano de su hija como para ad- 
quirir con aquel dulce contacto nueva fortaleza ; lue- 
go 9 con voz trémula de temor y de esperanza , se ex- 
presó en estos términos: — Seftor conde, siento que 
se acerca mi última hora; pronto esta nifia no tendrá 
padre : quedará sola en la tierra sin arrimo, sin pro- 
tección , sin medios de subsistencia. Yo no puedo de- 
jarie mas que un nombre honrado....» Galló el ancia- 
no al llegar á este punto y llevó la mano á su pecho 
como para calmar un agudo dolor y atajar la decla- 
ración de un pensamiento y de un recuerdo doloroso. 
Luego , al cabo de algunos instantes de silencio , pro- 
siguió: — Doce afios ha que sirvo á Y. E. como fiel 
criado ; doce años ha que me desvivo por acrecentar 
los réditos de estas haciendas ; y sin embargo, tantos 
alanés, tantos trabajos, apenas me han sacado de la 
miseria: voy á morir sin ningún consuelo, sin saber 
siquiera si la hija única que dejo en pos de mí halla- 
rá un protector, un amparo en este mundo. Seftor 
conde, si mis largos servicios , son de algún valor á 
los ojos de Y. E. ; si cree que se le debe algún pre- 
mio á mi lealtad , á mi celo ; si le conmueve la situa- 
ción de mi pobre María ; si se interesa por ella, como 
tantas veces me lo ha asegurado.... ¡oh! yo se lo rue- 
go á Y. E., prémieme en mi hija; sírvale de padre; 
vele sobre ella ; prométame que nunca la abandonará, 
y moriré contento. .. ¡ contento y bendiciendo el nonn 
bre de Y. E. ! d 

El conde de Sassolini tenia los ojos arrasados de lá- 
grimas , mientras pronunciaba lentamente el buen vie- 
jo estas razones ; su corazón , por naturaleza bonda- 
doso , se dejó enternecer á la vista de aquel cuadro 
verdaderamente patético. Púsose en pié , acercóse á 
María, y cogiéndole la mano que le quedaba libre, 
dijo al anciano con solemnidad: — Paolo, tu hija será 
mi hija , te lo juro. Puedes morir en paz ; no seré su 
tutor, sino su padre, y en esto no haré mas que lle- 
nar una obligación, y pagar una deuda ; no haré mas 
que escuchar la voz de la humanidad , y cumplir una 
promesa que ya te he hecho. La suerte de tu hija corre 
por mi cuenta ; podrá llorar la pérdida del padre que 
le dio el ser, pero nunca echará de menos el amor 
paternal. — Al oir esto , cogió el anciano la mano del 
conde y la llevó á sus labios sin poder articular una 
fida palabra : luego siguió un momento de profundo 
y religioso silencio, que pareda como la consagración 
de las nobles palabras del conde. 

Aquella gran sensación de júbilo agotó las pocas 
faenas del anciano. Guando la pobre María , levantó 



sobre su padre sus hermosos ojos anegados en llanto, 
hizo aquel un movimiento convulsivo para atraerla á 
su pecho. Dos segundos después, ya no existia. 

A los catorce afios se llora mucho la pérdida de un 
padre , pero como á esa edad no se comprende bien 
todo lo que se ha perdido, esas lágrimas pasan pron- 
to. Mucho tiempo lloró María al suyo ; luego , poco á 
poco , su nuevo género de vida , las distracciones y 
los placeres que le proporcionó el conde de Sassolini, 
fueron disipando su aflicción. Tuvo buenos maestros ; 
inteligente y aplicada , en poco tiempo aprendió mu- 
cho, y pasmó con sus adelantos, á cuantos la habían 
visto llegar á casa del conde, rústica é ignorante. Ma- 
ría, á catorce afios y medio , era ya alta y estaba bas- 
tante formada ; sin ser extraordinariamente hermosa, 
era muy agraciada ; pero lo que sobre todo daba á su 
fisonomía en extremo dulce y ámpática una expresión 
indecible , era un bellísimo par de ojos negros y ras- 
gados, coronados por unas cejas negras también, y 
una dentadura preciosa , cualidades que bastan para 
hacer muy interesante á una mujer por poco que sus 
demás facciones sean regulares. 

Pero antes de pasar adelante , preciso es que ex- 
pliquemos como se hallaba á la sazón en P.... el con- 
de de Sassolini. 

La marquesa Paregiani , poco tiempo después de la 
vuelta de su marido , no habia podido seguir habi- 
tando un país, que le recordaba un delito de que se 
arrepintió amargamente apenas le hubo cometido. 
Pretextó con su marido que los viajes serian favora- 
bles para su salud realmente quebrantada por los re- 
mordimientos , y el marqués , siempre condescendien- 
te con sus caprichos, se decidió á pasar á Francia, 
donde acabó por establecerse. Quince meses después, 
el conde de Sassolini , no teniendo ya que temer la 
presencia de un hombre á quien habia vendido , y de 
una mujer á quien habia engafiado por pasatiempo, 
regresó á P.... , donde se hallaba , hacia doce afios , 
cuando murió Paolo. 

Hallábase por entonces en P. ... un joven cuyo nom- 
bre iba adquiriendo por dias gran celebridad, un ex- 
celente compositor en la flor de la edad , lleno de ta- 
lento y de porvenir; modesto , dulce en su trato, de 
una figura agraciada sin ser sorprendente , y sobre 
todo bondadoso y firanco en extremo. Yeíase querido 
de todos , y agasajado con entusiasmo en los mas bri- 
llantes salones. Aquel joven compositor se llamaba 
Bellini. £1 conde de Sassolini, que solia dar magni- 
ficas funciones , procuró en breve atraer á su casa 
al joven y aplaudido maestro. — Había dado á María 
excelentes profesores en todo género de estudios, y 
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le destinaba un maestro de música mejor que el que 
tenia cuando conoció personalmente á Bellini. 

Dio el conde un gran sarao ¿ que asistió un inmen- 
so gentío. — Cantáronse varias piezas compuestas por 
Bellini , qne tuvieron la mayor aceptación : aplaudido 
repetidas veces , y cumplimentado por varias personas 
ilustres ^ el joven maestro recibió todas aquellas ala- 
banzas , con su acostumbrada modestia ; pero , cuan- 
do empezó el baile , sintióse abrumado por una tris- 
teza involuntaria, y experimentó cierta desazón inte- 
rior que le bizo insensible ¿ los laureles que acababa 
de recoger. Pocos momentos después se retiró entre- 
gado k un sentimiento de tedio y amargura que nun- 
ca habia probado. 

¿Porqué el joven compositor , á quien antes causa- 
ban tanta alegría su gloria y sus triunfos , sintió de 
pronto en su pecho aquella especie de enojo contra 
todo lo que le rodeaba ? ¿ Porqué , de pocos instantes 
á aquella parte, aquel vacio en su corazón, aquel de- 
saliento , aquella postración moral ?. . . ¿ Porqué ?• . . 

Al principiar el sarao , cuando Bellini fue á sentarse 
al piano para acompañar la primera pieza de canto, 
María se levantó de su asiento para ir á ponerse junto 
¿él. — La presencia de aquella hermosa niña, que 
aun no tenia quince años, lo explica todo. — Allí, 
atenta y palpitándole el corazón cuando la concurren- 
cia prorumpia en aplausos al compositor , sentia una 
agitación interior que podia leerse en su semblante. 
Bellini había vuelto varías veces la cabeza durante el 
canto, y siempre habia visto á María con ios ojos da- 
vados en él : cuando acabó la pieza , la sorprendió de 
nuevo , encendida , animada por el mas vivo contento 
y mirándole también. Entonces María , sonrojada y 
eonfusa , volvió los ojos á un lado, y luego, sintiendo 
qne por momentos aumentaba su confusión , se levan- 
tó , atravesó el salón y fue á encerrarse en su cuarto. 
Volvió poco después , y se sentó casi en frente de 
Bellini , temiendo , pero con aquella especie de temor 
que es un deseo mas bien que* otra cosa , hallar la 
dulce y expresiva mirada del joven maestro. Bellini, 
por su parte , no se atrevía tampoco á fijar mucho los 
ojos en ella ; de modo que se echaban mutuamente 
algunas miradas á hurtadillas, y como recatándose 
uno de otro ; al fin sus ojos acabaron por encontrarse, 
y pareció qne una viva conmoción eléctrica hería á 
aquellos dos seres al mismo tiempo. En aquella mi- 
rada se encerraba la expresión de su porvenir y de su 
destino. 

Hada las doce , cuando se empezó á bailar , María 
se retiró á su cuarto: era poco aficionada al baile, y 
además la muerte de su padre estaba demasiado re- 



ciente para que pudiese decorosamente tomar parle 
en semejante diversión. 

Guando se ausentó María , ningún interés ofreció ya 
á Bellini d salón del conde. Parecióle que se habia 
quedado solo , y por eso se retiró tan temprano. 

Sin saberlo él mismo y sin osar confesársdo , la 
imagen de María llenaba ya su corazón : por eso dejó 
el baile, pensativo y tríste. ¡Singular destino del co- 
razón humano ! un instante , una mirada , bastan para 
decidir de su suerte. 

¿Cómo podríamos expresar lo que pasó los dos dias 
siguientes en el alma de Bellini? Hallábase en aque- 
lla edad , en que el primer amor prende y se arraiga 
para ser eterno en el corazón dotado de \st sensibili- 
dad infinita que poseía el de Bellini ; y el amor resi- 
día ya en su corazón desde que vio á María. El día 
siguiente y los inmediatos , fueron muy tristes y muy 
desocupados para el joven maestro. 

Al fin redbió una esquela del conde de Sassolini, 
en que este le suplicaba , que pasase á su casa para 
dar lecciones de canto á María , su bija adoptiva. 

Al día siguiente, un poco antes de la hora señala- 
da , Bellini redbia mil y mil nuevos elogios del conde , 
y un momento después estaba sentado al piano junto 
á María , que , sin ser gran música , posda bastantes 
nociones dd arte. 

Escuchó d conde algunas explicaciones del joven 
maestro , y luego se retiró á un rincón de la sala , 
donde se puso á leer. Una indefinible turbación se 
apoderó entonces de aquellos dos corazones juveniles. 
María estuvo largo rato con los ojos bajos; pero cuan- 
do al fin tuvo qne levantarlos y encontró la expresi- 
va mirada de Beliiñi , sus mejillas se coloraron , y su 
corazón latió con violencia. Estaba como fuera de sí. 

Cantó, pero con voz llena de conmoción, y que 
bien revelaba lo que pasaba en su pecho. ;0h ! para el 
que ha probado la delicia de aquel momento , en que 
parece que un mundo nuevo se abre para el corazón, 
esa simpatía naciente de dos pechos, esa primera fu- 
sión de dos almas amantes es la mas dulce sensación , 
d mas ddidoso recuerdo de la vida. 

Así es que ya hada ralo que se habia pasado la ho- 
ra, y todavía hubiera continuado la lección, si no se 
hubiera levantado el conde, y acercándose al piano, 
no hubiera sacado á Bellini de sus pensamientos ex- 
táticos. Viendo entonces el joven maestro que ya no 
era regular detenerse mas, estimdó mucho á estudiar 
á su discipula, con aquella voz suave y penetrante, 
que era el eco de su hermosa alma ; luego echó una 
última mirada á María , hizo un saludo y se retiró. 
Algunos dias después, BcUini , apretando la mano 



172 



estaba sumergida todavía en uq pesado letargo , muy 
conocido en Italia durante la época de la canicula. 

Cogió el anciano la mano de su hija como para ad- 
quirir con aquel dulce contacto nueva fortaleza ; lue- 
go 9 con voz trémula de temor y de esperanza , se ex- 
presó en estos términos : — Sefior conde , siento que 
se acerca mi última hora; pronto esta nifta no tendrá 
padre : quedará sola en la tierra sin arrimo, sin pro- 
tección , sin medios de subsistencia. Yo no puedo de- 
jarte mas que un nombre honrado....» Galló el ancia- 
no al llegar á este punto y llevó la mano á su pecho 
como para calmar un agudo dolor y atajar la decla- 
ración de un pensamiento y de un recuerdo doloroso. 
Luego , al cabo de algunos instantes de silencio, pro- 
siguió: — Doce afios ha que sirvo á V. E. como fiel 
criado ; doce afios ha que me desvivo por acrecentar 
los réditos de estas haciendas ; y sin embargo, tantos 
afanes , tantos trabajos, apenas me han sacado de la 
miseria : voy á morir sin ningún consuelo , sin saber 
siquiera si la hija única que dejo en pos de mí halla- 
rá un protector , un amparo en este mundo. Seftor 
conde , si mis largos servicios , son de algún valor á 
los ojos de V. E. ; si cree que se le debe algún pre- 
mio á mi lealtad , á mi celo; si le conmueve la situa- 
ción de mi pobre María ; si se interesa por ella, como 
tantas veces me lo ha asegurado.... ¡oh! yo se lo rue- 
go á V. E., premíeme en mi hija; sírvale de padre; 
vele sobre ella ; prométame que nunca la abandonará , 
y moriré contento. •• ¡ contento y bendiciendo el nom- 
bre de y. E. ! n 

El conde de Sassolini tenia los ojos arrasados de lá- 
grimas , mientras pronunciaba lentamente el buen vie- 
jo estas razones ; su corazón , por naturaleza bonda- 
doso , se dejó enternecer á la vista de aquel cuadro 
verdaderamente patético. Púsose en pié , acercóse á 
María, y cogiéndole la mano que le quedaba libre, 
dijo al anciano con solemnidad: — Pado, tu hija será 
mi hija , te lo juro. Puedes morir en paz ; no seré su 
tutor, sino su padre, y en esto no haré mas que lle- 
nar una obligación, y pagar una deuda ; no haré mas 
que escuchar la voz de la humanidad , y cumplir una 
promesa que ya te he hecho. La suerte de tu hija corre 
por mi cuenta ; podrá llorar la pérdida del padre que 
le dio el ser, pero nunca echará de menos el amor 
paternal. — Al oir esto , cogió el anciano la mano del 
conde y la llevó á sus labios sin poder articular una 
sola palabra : luego siguió un momento de profundo 
y religioso silencio , que parecía como la consagración 
de las nobles palabras del conde. 

Aquella gran sensación de júbilo agoló las pocas 
fuenas del anciano. Guando la pobre María , levantó 



sobre su padre sus hermosos ojos anegados en llanto, 
hizo aquel un movimiento convulsivo para atraerla á 
su pecho. Dos segundos después , ya no existía. 

A los catorce afios se llora mucho la pérdida de un 
padre , pero como á esa edad no se comprende bien 
todo lo que se ha perdido, esas lágrimas pasan pron- 
to. Mucho tiempo lloró María al suyo ; luego , poco á 
poco , su nuevo género de vida , las distracciones y 
los placeres que le proporcionó el conde de Sassolini, 
fueron disipando su aflicción. Tuvo buenos maestros; 
inteligente y aplicada , en poco tiempo aprendió mu- 
cho, y pasmó con sus adelantos, á cuantos la habían 
visto llegar á casa del conde , rústica é ignorante. Ma- 
ría, á catorce afios y medio , era ya alta y estaba bas- 
tante formada ; sin ser extraordinariamente hermosa, 
era muy agraciada ; pero lo que sobre todo daba á su 
fisonomía en extremo dulce y simpática una expresión 
indecible , era un bellísimo par de ojos negros y ras- 
gados, coronados por unas cejas negras también, y 
una dentadura preciosa , cualidades que bastan para 
hacer muy interesante á una mujer por poco que sus 
demás facciones sean regulares. 

Pero antes de pasar adelante, preciso es que ex- 
pliquemos como se hallaba á la sazón en P.... el con- 
de de Sassolini. 

La marquesa Paregiani , poco tiempo después de la 
vuelta de su marido , no habia podido seguir habi- 
tando un país, que le recordaba un delito de que se 
arrepintió amargamente apenas le hubo cometido. 
Pretextó con su marido que los viajes serian favora- 
bles para su salud realmente quebrantada por los re- 
mordinúentos , y el marqués , siempre condescendien- 
te con sus caprichos , se decidió á pasar á Francia , 
donde acabó por establecerse. Quince meses después, 
el conde de Sassolini , no teniendo ya que temer la 
presencia de un hombre á quien habia vendido , y de 
una mujer á quien había engafiado por pasatiempo, 
regresó á P.... , donde se hallaba , hacia doce afios, 
cuando murió Paolo. 

Hallábase por entonces en P.. • . un joven cuyo nom- 
bre iba adquiriendo por días gran celebridad, un ex- 
celente compositor en la flor de la edad , lleno de ta- 
lento y de porvenir; modesto , dulce en su trato, de 
una figura agraciada sin ser sorprendente , y sobre 
todo bondadoso y firanco en extremo. Veíase querido 
de todos , y agasajado con entusiasmo en los mas bri- 
llantes salones. Aquel joven compositor se llamaba 
Bellini. El conde de Sassolini, que solía dar magní- 
ficas funciones , procuró en breve atraer á su casa 
al joven y aplaudido maestro. — Había dado á María 
excelentes profesores en todo género de estudios, y 
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le destioaba un maestro de música mejor que el que 
tenia cuando conoció personalmente á Bellini. 

IKó el conde un gran sarao á que asistió un inmen- 
so gentío. — Cantáronse Tanas piezas compuestas por 
BeUini , qne tuvieron la mayor aceptación : aplaudido 
repetidas veces , y cumplimentado por varias personas 
ilustres ^ el joven maestro recibió todas aquellas ala- 
banzas ^ con su acostumbrada modestia ; pero , cuan- 
do empezó el baile , sintióse abrumado por una tris- 
teza involuntaria , y experimentó cierta desazón inte- 
rior que le bizo insensible á los laureles que acababa 
de recoger. Pocos momentos después se reüró entre- 
gado ¿ un sentimiento de tedio y amargura que nun- 
ca había probado. 

¿Porqué el joven compositor , á quien antes causa- 
ban tanta alegría su gloria y sus triunfos , sintió de 
pronto en su pecho aquella especie de enojo contra 
todo lo que le rodeaba? ¿Porqué, de pocos instantes 
& aqnella parte, aquel vacio en su corazón, aquel de- 
saliento , aqueQa postración moral ?. . . ¿ Porqué ?. . . 

Al principiar el sarao , cuando Bellini fue á sentarse 
al piano para acompañar la primera pieza de canto, 
liaría se letantó de su asiento para ir á ponerse junto 
é él. — La presencia de aquella hermosa niña, que 
aun no tenia quince años, lo explica todo. — Allí, 
atenta y palpitándole el corazón cuando la concurren- 
cia prorumpia en aplausos al compositor , sentia una 
agitación interior que podía leerse en su semblante. 
Bellini habia vuelto varias veces la cabeza durante el 
canto, y siempre habia visto á María con los ojos cla- 
vados en él : cuando acabó la pieza , la sorprendió de 
nuevo , encendida, animada por el mas vivo contento 
y mirándole también. Entonces María , sonrojada y 
confusa , volvió los ojos á un lado , y luego , sintiendo 
que por momentos aumentaba su confusión , se levan- 
tó , atravesó el salón y fue á encerrarse en su cuarto. 
Volvió poco después , y se sentó casi en frente de 
Bellini , temiendo , pero con aquella especie de temor 
que es un deseo mas bien que* otra cosa , hallar la 
dulce y expresiva mirada del joven maestro. Bellini, 
por su parte , no se atrevia lampoco á Gjar mucho los 
ojos en ella ; de modo que se echaban mutuamente 
algunas miradas á hurtadillas, y como recatándose 
uno de otro ; al fin sus ojos acabaron por encontrarse , 
y pareció que una viva conmoción eléctrica heria á 
aquellos dos seres al mismo tiempo. En aquella mi- 
rada se encerraba la expresión de su porvenir y de su 
destino. 

Hada las doce , cuando se empezó á bailar , María 
se retiró á su cuarto: era poco aGcionada al baile, y 
además la muerte de su padre estaba demasbdo re- 



ciente para que pudiese decorosamente tomar parle 
en semejante diversión. 

Guando se ausentó María, ningún interés ofreció ya 
á Bellini el salón del conde. Parecióle que se habia 
quedado solo , y por eso se retiró tan temprano. 

Sin saberlo él mismo y sin osar confesárselo, la 
imagen de María llenaba ya su corazón : por eso dejó 
el baile, pensativo y triste. ¡Singular destino del co- 
razón humano ! un instante , una mirada , bastan para 
decidir de su suerte* 

¿Cómo podríamos expresar lo que pasó los dos dias 
siguientes en el alma de Bellini? Hallábase en aque- 
lla edad , en que el primer amor prende y se arraiga 
para ser eterno en el corazón dotado de la sensibUi- 
dad iniínita que poseía el de Bellini ; y el amor resi- 
día ya en su corazón desde que vio á María. El día 
siguiente y los inmediatos , fueron muy tristes y muy 
desocupados para el joven maestro. 

Al fin recibió una esquela del conde de Sassolini, 
en que este le suplicaba , que pasase á su casa para 
dar lecciones de canto á María , su hija adoptiva. 

Al día siguiente , un poco antes de la hora señala- 
da , Bellini recibía mil y mil nuevos elogios del conde, 
y un momento después estaba sentado al piano junto 
á María , que , sin ser gran música , poseía bastantes 
nociones del arte. 

Escuchó el conde algunas explicaciones del joven 
maestro , y luego se retiró á un rincón de la sala , 
donde se puso á leer. Una indefinible turbación se 
apoderó entonces de aquellos dos corazones juveniles. 
María estuvo largo rato con los ojos bajos; pero cuan- 
do al fin tuvo que levantarlos y encontró la expresi- 
va mirada de Bellini , sus mejillas se coloraron , y su 
corazón latió con violencia. Estaba como fuera de si. 

Cantó, pero con voz llena de conmoción, y que 
bien revelaba lo que pasaba en su pecho. ¡Oh ! para el 
que ha probado la delicia de aquel momento , en que 
parece que un mundo nuevo se abre para el corazón , 
esa simpatía naciente de dos pechos, esa primera fu~ 
sion de dos almas amantes es la mas dulce sensación , 
el mas delicioso recuerdo de la vida. 

Así es que ya hacia rato qne se habia pasado la ho- 
ra, y todavía hulúera continuado la lección, si no se 
hubiera levantado el conde, y acercándose al piano, 
no hubiera sacado á BeUini de sus pensamientos ex- 
táticos. Viendo entonces el joven maestro qne ya no 
era regubr detenerse mas, estimuló mucho á estudiar 
á su discipula, con aquella voz suave y penetrante, 
que era el eco de su hermosa alma ; luego echó una 
última mirada á María, hizo un saludo y se retiró. 

Algunos dias después, Bellini , apretando la mano 
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Vio 1a licrmosa niña , 1c dijo : — ; María , yo te amo ! » 
— María no respondió , pero una larga mirada , una 
•íic aquellas miradas inocentes que solo una virgen 
posee cuando ama y quiere expresarlo , una de aque- 
llas miradas mucho mas elocuentes que la palabra, y 
en la que siempre se trasluce un destello de aquella 
llama que abrasa el corazón ; una de aquellas mira- 
das , decimos , probó á Bellini que era correspondido. 

Cuando se ha hecho esta declaración , cuando em- 
piezan las confianzas, todo toma nuevo aspecto en 
rededor nuestro: nos parece que una vida nueva vie- 
ne h regenerarnos; nuestros pensamientos se enno- 
blecen , nuestras facultades se desarrollan , uaeslra 
•alma se dilata , todo nuestro ser se transforma ; solo 
•entonces toma el pensamiento todo su vuelo ; y el 
pensamiento noble y grande es la sublimidad del ser, 
«s la afinidad con el Criador, es la esencia de la cria- 
tura purificada en el crisol de un alma inmortal que 
«n ser superior ha colocado en nosotros. Tal es el 
pensamiento , cuando un amor puro viene i vivificar- 
le y á sacarle de su inercia. 

Bellini , con su imaginación ardiente y su corazón 
sediento de amor, fue prendándose cada vez mas 
de María y no trató ya de disimular al conde de Sas- 
solini la pasión que le inspiraba su hija adoptiva. 

María amaba al joven compositor con todas las 
fuerzas de su alma. Por lo que hace al conde , la es- 
peranza de un enlace muy iionroso para María y muy 
superior á lo que podia prometerse para ella , le hi- 
cieron mirar coa buenos ojos y fomentar aquella in- 
clinación naciente. 

Todo parecía ofrecer venturas á Bellini y María ; 
ningún obstáculo se oponía á su felicidad. — Algunos 
meses después , el autor de Beatriee di Tenda pidió 
al conde de Sassolini la mano de la enamorada don- 
cella, con quien deseaba casarse inmediatamente des- 
pués de la primera representación de una ópera en 
cuyo éxito fundaba grandes esperanzas. 

(Se cíndinumrcL ) 
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Prosperidad material de los Estados Unidos, — 
No es fácil formarse idea de la rápida progre- 
sión en que crece en los Estados Unidos la ri- 
queza territorial , ni de los inmensos beneficios 
que da el suelo á su posesor á medida que se 



van desarrollando la población , el comercio y 
la industria. De esta progresión verdadera men* 
te estupenda dará idea un hecho, sacado de en- 
tre mil que podríamos citar. 

Hace cincuenta años , cuando aun no existia 
la ciudad de Cincinnali , compró un particular 
en 800 duros usa pieea de tierra de 400 acres , ó 
sea 2 duros por acre. E»ta tierra fue dividida y 
subdividida en pequeñas porciones^ quefuerou 
sucesivamente cubriéndose de chozas , de lia- 
büaciones elegantes, y en fiudeedilicíos públicos 
y de monumentos , que en el dia forman una 
grande y hermosa ciudad, comparable al Havre 
de Gracia; con la diferencia, sin embargo, de 
que en su recinto, que es mucho mayor que el 
de esta última ciudad , liabitan 50 ó 60.000 ha- 
bitantes , número que probablemente doblará 
antes de muchos años. 

En el día, aquel mismo suelo, vendido 50 
años ha por dos duros el acre , encuentra dia- 
riamente compradores á razón de 50 y 60 duros 
el pié cuadrado de fachada en ciertas calles, en 
las cuales se venden también al precio de 400 á 
420 duros el pié cuadrado de ciertas rinconadas 
sumamenlie estrechas , pero bien situadas par«i 
el comercio, que es la vida de los Americano<<. 
Ahora bien; el acre americano contiene 44.520 
pies cuadrados; multiplicando este guarismo 
por el precio medio á que en la ciudad se vende 
el pié, es decir, á 25 ó 30 duros, y por 400 la 
cantidad que de esta multiplicación resalte, se 
obtendrá la medida de lo que ha producido un 
terreno que era no ha mucho un baldio. Esto es 
el grano de arena convertido en diamante. 



Suscripción nadonal. — La comisión encarga- 
da de recaudar el importe de la suscripción 
abierta en favor de Mr. Cobden , autor del pro- 
yecto de ley relativo á la libre introducción de 
cereales, ha tenido en Manchester una reunión 
en la cual ha anunciado Mr. Prantice que dicha 
suscripción se elevaba ya á 72.000 libras ester- 
linas (7,200.000 rs ), y que no dudaba llegaría 
en breve á 40.000 libras ó sea 40,000.000 de 
reales, lo cual constituiría la suscripción nacio- 
nal mas grande que en favor de un hombre se 
hizo jamás. 

En Francia la suscripción hecha en favor del 
general Foy ascendió á un millón de francos, y 
la hecha en favor de Mr. Lañlto á la mitad de es- 
ta suma. 
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Traslación. — La de carabineros del inlerior á 
las cosías y fronteras, su natura) destino, de- 
'^)\era acompañar la supresión del cuerpo de la 
risita , inútil huy en que eslan arrendados los 
consumos délas afueras. La libertad de Comer- 
•cío inlerior reclama ambas mdidas, y la eoono- 
mía en los gastos ; pues que solo el cuerpo cita- 
do cuesta 400,000 rs. anuales. Situados debrda- 
TOcnle los carabineros en las costas y fronteras, 
serán útiles á todos los legítimos intereses, cu- 
yo beneficio seria inánitamente mayor si se al- 
zasen esas barreras qne las aduanas interiores 
-oponen al movimiento mercantil , y el desarro- 
llo de la riqueza pública , que nur)ca daxnarÁ 
■bastante la adopción en esta parle de los buenos 
principios de adnnnislracion , tao contrarios á 
•las trabas , vejámenes y dilaciones sin cuento , 
con que la acción fiscal persigue y abruma la 
producción > tan necesitada de fomento. 



Tarragona,— E\ conseje provincial de esAa 
pioviocia se ocupa en redactar las ordenanzas 
municipales de cada pueblo. Si este trabajo cor- 
responde al buen fin que le preside , será can- 
ija de mejorarse y uniformarse el gobierno lo- 
<;al , interesante cual ningún otro. 

Se trabaja por la ejecución del proyecto 
de UQ ferro-carril entre dicha ciudad , y la de 
Reus. Continúan las obras de la carretera desde 
esle punto á Mora de Ebro , y en suspenso la de 
ia de Tarragona á Lérida, que no puede costear 
«ñas tiempo la provincia. > 



Llegada de los principes franceses á Madrid^— 
De esta capjtal dicen con fecha del 5 , que al dia 
«¡guíenle, debían los principes franceses hacer 
-Á las dos su entrada pública á caballo y rodea- 
dlos de sus ayudantes y de los distinguidos per- 
sonajes españoles que han salido á recibirles. 
Se apearán en palacio y después de un esplén- 
dido almuerzo, en que serán acompañados SS. 
MM. y AA. saldrán en carruajes de las reales 
caballerizas para dirigirse ala embajada france- 
sa , donde tienen dispnesto su alojamiento. 

Extraordinaria fecundidad. — Leemos en el 
Diario de Avisos de Barcelona : 

Habiéndose divulgado estos últimos días la 
voz de que una mujer del barrio de Gracia ex- 
tramuros de esta capital, habla abortado nueve 
hijos , hemos tratado de averiguar lo que pu- 
diese tener de fundada semejante noticia, y de 



nuestras investigaciones resulta, según xíñc'to 
del señor alcalde pedáneo de aquel barrio á este 
caballero alcalde corregidor, que en la calle de 
la Lealtad , núm. 9, piso primero , de dicho bar- 
rio, habita José Soler; peón de a Iban i I. cu > a es- 
posa Antonia Sala , de edad 24 años , declara que 
viniendo de Tarragona , de cuyo punto llegó al 
citado barrio el dia 29 de setiembre último, á 
-cuatro horas de distancia de dicha ciudad tuvo 
un aborto , y habiendo observado lo que había 
«spelido , vio con gran sorpresa nueve niños 
perfectamente formados, los que trajo , aunque 
muertos , hasta el pueblo de Sans « en donde los 
dejó por no poder sufrir el mal olor que despe- 
dían, metiéndose en la cama al llegar á Gracia 
y asistiéndola el profesor Don Pablo Valí y Lla- 
vayol. En el dia sigue enferma en dicho pueblo 
la citada Antonia Sala , y se halla soporosa y de- 
lirante, por cuyo motivo no ha sido posible al 
facultativo hacer las observaciones convenien- 
Íes, si bien se está ocupando del particular para 
manifestar á su tiempo lo que haya de positivo. 



SOCIEDAD agrícola CATALANA. 

PRBSIDBNTB. 

Señor Marqués de Llió. 

VICE-PRESIDENTE. 

Señor Marqués de Sentmanal. 

DIRECTORES. 

Sres. Barón de la Abella. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Augusto de Burgos. 

VOCALES DE LA JUNtA ADMINISTRATIVA CONSUL- 
TIVA. 

Sres. D. Joaquín de Gispert. 

D. Rpnion de Bacardi. 

D. Erasmo de Janer y de Gónima. 

D. Antonio Tinté , tesorero. 

D. Magín Soler y Espa I ter, con¿a(for. 

D. Francisco Rivas y Sola. 

D. Mariano de Sanz. 

D. Francisco Barba. 
Los señores accionistas de esta Sociedad se ser- 
virán pasar á satisfacer el primer dividendo del 
2 por 400 del valor nominal de las acciones por 
que estén suscritos, á casa del Sr. D. Antonio 
Tintó , tesorero de la Sociedad , el cual vive en 
la calle de Escudellers núm. 75 , donde se les en- 
tregará el documento , en virtud del cual se les 
extenderán las láminas de las acciones que les 
correspondan. Barcelona 8 de octubre de 4 846. 
— El presidente de la Sociedad, marqués de Llíé. 



« 206 m 



EISr. Abenilz locó algunas pie¡t«i<^ al piano, 
y el Sr Serrano dirigió la orquesta. En seguida 
comenzó el baile. 

S. M. tenia por pareja al Sr. duque de Auma- 
le, y el rey con la infanta doña Luisa Fernanda, 
el duque de Montpensier con la infanta doña 
Luisa , el duque de Rianzares con la infanta do- 
ña Josefa ; el Sr. Prado , mayordomo de semana, 
con la condesa de Caslilleja, y otro caballero 
con la hija de los marqueses de Palacios. 

Bailaron luego un waiz la reina con el conde 
de Casasola , y el rey con la princesa de Carini, 
y se hizo general el movimiento. S. M. bailó 
una contradanza con el duque de Montpensier , 
y el rey con la esposa de este principe, el duque 
de Osuna bailó también con S. M. y los duques 
de Montpensier y Aumale con las bellas hijas 
del infante don Francisco. 

A launa y media se abrió el bufete, y después 
los principes franceses, abandonando la etiqueta 
discurrían hablando con todos por el salón con 
cstremada amabilidad. 

Los altos dignatarios del cuerpo diplomático , 
entre ellos el embajador inglés y lo mas brillante 
de nuestra corte , concurrió á tan espléndida 

ñesta. 

Anoche tuvo lugar otro en la embajada fran- 
cesa al que asistió S. M. y su familia. 



FIESTAS REALES. 



CORRIDA DB LA VILLA. 



No tan brillantes en su aparato , si bien lujo- 
sas y concurridas , han sido las dos últimas cor- 
ridas, y sobre todo la del sábado. 

Hubo en este dia prueba por la mañnnn , en 
que se lidiaron 9 toros , pueset señor presiden- 
te concedió uno mas á los atlcionados. Todos 
fueron mejores de lo que el tiempo pcrmitia y 
muchos de ellos trabajados en, otro redondel y 
en estación mas adecuada, hubieran sido bichos 
dignos del renombre de sus divisas. El octavo 
fué el que hizo punta entre los bravos, y los 
matadores no estuvieron muy felices. 

Faltaban en la corrida de la tarde muchos de 
los alicientes que dieron espléndida vista á la 
anterior ; pero la fama de lo pasado había exci- 
tado á todos, y los cobradores entraron en co* 
dicia , y se abarataron los billetes y entró el 
que quiso por menos do lo que un asiento me- 
diano cuesta en las funciones ordinarias. Así es 



que nó se cabfa en los tendidos y se repelían 
los desórdenes á cada paso en las puertas. 

Como las tres serian cuando se presentaron 
SS. MM. y A A. en los balconea de la Panadería , 
y al momento salieron por la puerta de la calle 
de Toledo dos porteros y diez y seis alguaciles 
presididos por el alguacil mayor, todos en bue— 
ñus caballos enjaezados con lujo. Después de 
la guardia flamenca una berlina elegante tirada 
por seis caballos castaños con penachos amari- 
llos y encarnados, que conducía al caballero re- 
joneador don Fernando Acebos , que vestía de 
color carmes! y á su padrino el señor regidor 
Toledo : al rededor los espadas y la cuadrilla 
correspondiente. Detrás otro coche de cuatro 
caballos castaños claros , en que iba con su pa~ 
dríno el señor Palacios el caballero don Mariano 
Goozalez. Pedida la venia á S. M. y dada vuelta 
á la plaza con las mismas comparsas que ha- 
bían servido en la función de Corte , y con seis 
caballos destinados á la lidia , montaron los ca- 
balleros en los que se les dieron y ocuparon 
cada cual el punto que les designaron sus de- 
fensores. 

Al primer toro, de la condesa do Salvatierra 
le clavaron cuatro rejones , dos el señor Alva- 
rez.'que iba vestido de terciopelo color de cieréza 
con bordados de plata y dos el señor Conzalés , 
cayendo de mala madera al segundo y tan pe- 
ligrosamente • que se dice habrá muerto á estas 
horas. 

Salió vestidodeazul y argentería el señor Ol- 
medo, nombrado sobresaliente, y clavó cuatro 
rejjoncillos perdiendo el caballo en el último. Me- 
jor ginete , mas afortunado y mas brioso aunque 
de mayor edad , el caballero Acebes sacó herida 
su cabali^dura en el primer encuentro , pero 
puso tres rejones después con singular aplomo. 
S. M mandó entonces que se retiraran los caba« 
lleros, conmovida sin duda con la anterior ca- 
tástrofe, que sucedió casi á los pies de su balcón, 
y siguió la corrida con picadores y cuadrillas. 

Los bichos fueron buenos y el octavo ,'bra- 
vo, seco y pegajoso y de libras hubiera sido el 
h^roo de la función á tener mas edad y mas ca- 
lor. Dicen sin embargo que su cabeza se ha com- 
prado como buen modelo por un afrcionado. 
Montes se vio apurado con semejante fiera y tu- 
vo que darle tres estocadas no muy maestras. 
Este diestro capeó á la navarra, el Chlclancro 
saltó al trascuerno por detrás y con limpieza. 
Arjona le hizo dar vueltas á otro bruto muy 
cobarde y claro, y hubo banderillas con pá- 
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jaros, ciulas y cdrooas, perrros, Tehíletes de 
rue^o , terminado todo por uoa magnifíca ilu- 
minacioQ caando ya se retiraba ki réjia fainHift • 
Xambieii ayer, á pesar del mal tiempo, hubo 
ffjrueba por la mañana ycorrída por la tarde. 
Ambas fueron poco concurridas. 

A la segunda asistió la reina llegando al cuar- 
o toro y retirándose al sexto, donde tuvo fin la 
t unción. Los toreros quedaron descalzos por el 
l>arro yse formaron lagos de sangre en los char- 
cos. La concurrencia fue escasa. ^e dice que to- 
davía se celebrará alguna otra corrida extraer-- 
diñaría» 



Varios franceses residentes en esta corte ad- 
miradores del genio de Mr. Alejandro Dumas, 
é quien coki justicia se eovaDeóeiijdd tener por 
compatriota , deseosos de manifestar así al cé- 
lebre novelista cómo á los literatos y artistas , 
sus compañeros de viaje , la satisfacción que ex- 
perimentan al verlos en Gspaña ^ su patria aaop 
tí va , los han obsequiado uno de estos últimos 
días con un opíparo banquete en la nueva fonda 
de la calle del Principe. 

El número de los convidados ascendía á 26, 
ocupando el lugar preferente. de la mesa Mr.nu- 
mas , sa hijo , poeta improvisador y de privile- 
giada imaginación , y sus compañeros de viaje 
los escritores Mr. Maguer y Mr^ Achard , y los 
pintores MM. Bonlanger , Blanehard , y Girar- 
der. Al lado del eminente y popular novelista 
estaba, como mas anciano de los concurrentes, 
el apreciable Mr. Monirr , tan unido á. España , 
su país adoptivo , por sus intereses y por la ge- 
neral simpatía que goza éntrelos españoles ilus- 
trados. También figuraban en el banquete Mr. 
Leger, canciller de la embajada de Francia. 

Terminó la comida con entusiastas brindis á 
Mr. Dumas, á la dicha de verle en España en- 
tre sus compatriotas , y á los literatos y artistas 
españoles y franceses, hermanos lodos, porque 
el genio no tiene mas patria que el mundo. 

Los armoniosos ecos de Ona orquesta , dirigida 
por Mr. Straus, dieron la señal dehaber llegado 
la hora de disolverse esta lucida y amistosa reu- 
nión. 



da poco ha en dicha población , y que no pue 
de soportar el coste de portes á lomo de la pri- 
mera materia y su producto. 



Fábrica de porcelana, — Ayer tuvimos el gus- 
to de ver sacar la primera hornada de porcelana 
en la fábrica que ha establecido en el término 
de Sans inmediato á esta capital el señor Drapet • 
ron. Ligereza , esbeltee y buen gusto eu las for 
mas, brillantez y gran pulimento en el esmalte, 
y trasparencia en el material , hé aquí lo que 
notamos y hubimos de admiraren los productos 
de este primer ensayo. Si el Sr, Drapeirvn sigue 
con constancia su comenzada empresa , no du- 
damos que le proporcionará grande reputación 
y sobre lodo buenas ganancias. 

Por otra parte , el país conseguirá asi mismo 
importantes ventajas , si se logra aclimatar en- 
tre nosotros la fabricación de la porcelana , con 
lo cual se evitará la estraccion de las enormes 
sumas que anualmente se nos llevan losextran- 
jeros en cambio de aquel articulo , y serán aun 
mayores esas ventajas para España , si el señor 
Drapeírou consigue fobíioer.La.p^celana con 
tierra y esmalte del país , según nos indicó lo 
haría , habiéndonos enseñado muestras de pri- 
meras materias que nos parecieron muy á pro- 
pósito para aquel objeto. 

Entretanto felicitamos al señor Drapeiron por 
su feliz al par que lucrativa idea. 

Fomento, 



Habiéndose acordado erigir un monumento , 
que perpetúe la menioria de las glorías de Es- 
paña en los campos de Bailen y en el mismo 
sitio que el general Dupont con mas de 20.000 
francesíes entregó las armas al general Castaños , 
y nombrado el Sr. D. José de Salamanca , teso- 
rero, pera recaudar las sumas que ó. tan noble 
objetóse destinen, ha delegado este encargo en 
esta provincia á D*. José Gordon , quien desde 
este día recibirá las cantidades con que cada 
uno quiera contribuir en su casa habitación sita 
en la calle de Cristina núm. 7. 

La comisión encargada ha fijado el máximum 
de la suscripción en 400 rs. y el mínimum en 
8 mrs. 



Camprodon.— Por falta de buen camino , se ha 
parado la fóbríca de fécula de patata , establecí- I 
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AGWCULTURA. 



Discurso inaugural que en la apertura de la 
cátedra de Agricultura^ práctica y Botánica 
déla M. L Junta de Comeráo de Cataluña, 
leyó D. Jíúme Llansó , doctor en Medídmi 
y Cirugéa, individuo de la Soáedad econó^ 
mica de Amigos dd pais de Flgueras , y cate- 
drático de dicha angnatura, etc. 

SEÑORES: 

En las obras de la natoralcEa, en la formación 
de los seres qo^ tienen vida , se ve como todo te 
altera , basta destruir sus propias obras para repro* 
dncirlas de nuevo. Las del hombre , por magníficas 
que parescan , son nada para el que »e acerca á ob- 
servarlas : son obras del tiempo que el tiempo mis- 
mo destruye; y la época en que vivimos es cierta- 
mente la mas fecunda que se ha visto en ejemplos 
de ^ndeía y de miseria humana. 

La edad presente, está basada sobre las minas 
de las edades pasadas : los vivientes actuales pisan 



sobre esqueletos de generaciones que ya fueron , y 
los vegetales que hoy admiramos con tanto placer , 
se alimentan de los despojos que les ha proporcio- 
nado la muerte. 

£1 hombre, pues, al contemplar las obras de la 
naturaleza, eleva sn vista al Criador, y admira en 
respetuoso silencio las leyes inmutables que man- 
tienen la armonía, el equilibrio y la duración del 
universo. Contemplándola m sus immensas orea- 
ciones, observándola en so marcha majestuosa , la 
ve inalterable en su misma inconstancia, contem- 
poránea de todos los siglos, madre carinoia de 
cuanto existe y fuente inagotable de vida y de abun- 
dancia. 

No hablaré^ ni por indicadoD, de la materia inor* 
gánica, que obedece á las leyes mecánicas y quími- 
cas del movimiento y de la atracción ; porque si 
examinásemos el globo, en cuyas entrañas las tier- 
ras se agragan y los metales se combinan ; si aten- 
diésemos eomo la natnraleía levanta la frente su- 
blime de las grandes cordilleras de montanas , y 
forma con ellas el espacioso depósito de los mares; 
como desprande las antiguas rocas de la cima de 
los montes para allanar los valles; como riega las 
llanuras con lluvias fecundantes; como hace tronar 
las tempestadas, derramar en el mundo esos fluidoe 
invisibles que mantienen tal ve« el movimiento 
continuo , nos iríamos mas allá de lo qne permite 
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mi intento , limitado aquí i dar una idea general 
de la naturaleza. 

Sin remontarnos á las causas primeras, siempre 
obscuras fuera de la esfera déla DivinídinJ^ la vida 
de las innumerables criaturas que pueblan el globo 
emana de su generación. No hay reproducciones 
espontáneas, dice un sabio; la yída es ekamor: 
producto misterioso de todos los seres TÍvientes que 
desciende desde la primera generación al organi- 
zarse el mundo hasta las generaciones presentes, y 
que continuará á las que las han de suceder. 

En las cimas de las montanas , en los fértiles va- 
lles , en los abismos del mar , en los espacios de la 
atmósfera, en todas partes, en fin, la materia se 
organiza con una profusión inmensa de gérmenes j 
de semillas. Al anunciarse la primavera, cuando el 
calor del sol comienza 6 fecundar la tierra, braman 
y mugen los cnadiúpedos ; las aves entonan dulces 
canciones ; los reptiles despiertan de su letargo ; los 
peces brincan en las nguas ; las plantas desarrollan 
sus brotes ;lds flores abren sus tiernos capullos, y 
todos los seres á porfía se preparan para esta gran 
fiesta de la naturaleza ; y el infinito número de ge* 
neraciones que salen de la nada , renuevau el mun- 
do con esta boda universal. 

Al examinar la admirable roncordancia de loa 
órganos en los seres vivientes , vemos que todos es- 
tán tan exactamente adaptados á las necesidades de 
cada especie , que no podrían convenir á niognu 
otro sin alterar so constitución. Después de la ar- 
monía maravillosa con que se ejercen tantas y tan 
variadas funciones en los individuos organizados, 
hemos de convenir que si los animales y las plan* 
tas hubiesen, sido formados por la casualidad , el 
sexo masculino de las especies no seria exactamen- 
te adaptable al femenino para la reproducción. 

Al ver las astucias del mas pequeño insecto, que 
nadie le ha enseñado; al contemplar la láctica , los 
trabajos y los combates de ennn multitudes arma* 
das , nos presentan el poder de Dios en las mara- 
villas de la creación, y nos admira que el cuadro no 
haya cambiadu desde el pnfici()io del mundo. Pe- 
ro aun esto es nada comparado con los misterios de 
la vida: en el mas ínfimo de los seres organizados, 
M ejecutan diariamente en nuestra presencia las mas 
bellas operaciones de la creación» Mirad sino una 
humilde yerba en medio del prado ; no ha de du* 
rar aino unosdias, y sin embargo para ella se agi- 
tan en el mar los vientos, para ella traen bajo sus 
alas rocíos refrescantes, y para ella este riachuelo 
mana eternamente del alto de la montaña; para ella 
sopla el zéfiro, y el sol brilla: tiene una porción de 
lot en CNia creación inmensa : lleva una flor , y esta 



flor contiene srnutlas, qoe se convertirán después en 
prados para alimento de ganados que han de nacer 
todavía. En su débil tallo se forman gotas de leche 
y se ocultan eo su flor gotas de miel. Es verdad : 
el hombre no acierta á dicernirlas; pero un caa- 
drúpedo y una mosca nos los ofrecen , el uno en 
fus tetas mas numerosas que sos hijos, y la otra en 
una copa de cera embalsamada con los perfumes de 
las flores. Loque hemos descrito no es mas que una 
frágil yerba , y sin embargo , el hombre lo ve , go- 
za de los grandes fenómenos del universo ; de ma- 
nera que su historia es la de la naturaleza entera. 

Por admirables que sean estos fenómenos , la na- 
turaleza nos ofrece todavía otros muchos espectá- 
culos igualmente dignos de nuestra atención. Las 
edades de la criatura , marcean una en pos de otra 
dándose mutuamente la mano. De nada nos sirve 
volver la vista hácia'la dulce estación de la infancia, 
huyendo de fijarla en la triste perspectiva de nues- 
tra existencia , que nos presenta al fin de la catrera 
el sepulcro que nos aguarda. De manera que la na- 
turaleza animada es una rueda inmensa, «en que 
la materia organizada circula sin cesar, subiendo 
á la cúspide de la vida pira descender desde allí al 
abismo de la muerte. En este descanso de la natura- 
leza fatigada, en el sueño aparente de los cuerpos 
que tienen vida , la materia se despertará por me- 
(iio de otra nueva generación ; porque en la nato- 
raleza no hay muerte completa , sino un tránsito 
continuo de subida y de descenso, de exaltación y 
de abatimiento en las fuerzas vitales. 

La vida dimana de la generación : ella se conser- 
va y se fortifica apropiándose todas las materias 
orgánicas ó partículas separadas de la vida , que 
sirviéndoles de levadura es capaz de resucitarlas. 
Los animales que comemos se convieiten en nues- 
tra propia carne, y cuando morímos, nuestros 
cuerpos sirven á su vez de alimento á otros seres. 
La yerba puede transformarse en carne , y la car- 
ne puede convertirse en yerba; y estas modificacio- 
nes de una misma substancia, que circulan lin cesar 
de transformación en transformación, nos presen- 
tan la materia viviente indestructible en toda su 
esencia. Pero la vuelta de la destrucción á la vida , 
se efectúa por pasos insensibles. Cada ser pasa por 
grados de las tinieblas de la nada á la luz de la 
existencia; y todos los cuerpos organizados vemos 
que observan una gradación sucesiva de conforma- 
ción y de vida , notándose una armonía maravillosa 
en todos los seres de este mundo materíal. 

Lejos estamos, sin embargo, de conocer todas 
las facultades de \ok cuerpos vivos con que el Cria- 
por adornó y pobló la tierra : liecios dado algunas 
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pinceladas en el caadro gftn«ral que noa hemos 
propuesto trazar , no con el intento de perfeccionar 
la obra , sino para indicar en todas partes el plan 
original de la naturaleza , admirablemente desarro- 
llado en la serie de sns producciones vivientes. 

Los progresos en la historia natural, se deben 
al estudio de la naturaleza , que reúne uuestro pro- 
pio interés á la curiosidad y al placer de examinar 
los objetos que nos rodean , y los de la botánica y 
de la agricultura fueron siempre en razón de los 
que hacian los conocimientos auxiliares de ella. 

Cuando el hombre supo comprender las dichas 
que le prometía el espectáculo inmeuso de la vege- 
tación, reconoció, en medio de esta confusión apa- 
rente, que las pUntas no hablan sido colocadas al 
acaso en la superficie del globo ; que cada una 
está en sa iugar correspondiente, sin que le sea da- 
ble liallarse háen colocada en otro punto ; que la 
faermosara de k» sitios, la irariedad de los paisa- 
jes desaparecerían , si no eslaviesen revestidos de 
los ornamentos que les son propios ; y finalmente, 
echando una mirada sobre ese rico panorama, su- 
po comprender que las gracias naturales de las 
plantas, así como la dulzura de sus perfumes y la 
▼ivacidad de sus colores , no serian los mismos si 
invirtiésemos el orden que les ha señalado la natu- 
raleza. Es tan cierto que se presentan de esta ma- 
nera á la vista del hombre observador, como que 
debemos á esta verdad los esfuerzos del cultivo. 
Las flores , por brillantes que parezcan en nuestro 
jardines, no nos inspiran el mismo interés que 
coando las observamos en sn logar natal ; porque 
el orden simétrico que les damos con nuestros cui- 
dados, no puede igualar al agradable desorden 
que reina en su natural distribución en medio de 
las campiñas. 

La Tegetacion no brilla igualmente por todas 
partes : toma el carácter de conveniencia que mejor 
se le aviene á la vista de las localidades : alegre y 
risueña en las orillas del riachuelo , elegante y 
graciosa en los valles, rica y majestuosa en las 
grandes llanuras ; no es la misma cuando se deja 
Ter sobre la roca abrasadora , como cuando lucha 
en los Alpes con la nieve y con los hielos. De esta 
manera, en la admirable repartición de vegetales en 
la superficie del globo, la naturaleza no ha olvida- 
do lugar alguno : de Mediodía á Noite, de Oriente 
á Poniente, en todas las localidades se nos ofrecen 
las plantas mas variadas; y si pasamos de un con- 
tinente á otro ; si recorremos la abrasadora Afrita , 
las dilatadas regiones del Asia y las islas numerosas 
de la América, en todas partes encontraremos la ve- 
getación tata abundante, tan variada en sus formas. 



tan distinta de lu que conocemos , que nos costaría 
mucho trabajo creer á los viajeros , si la posesión 
de los objetos no nos confirmase las relaciones casi 
fabulosas que nos hacen de ella. 

Para conocer la obra de la naturaleza , hemos 
tenido que observarla en los sitic)s cuya tierra no 
ha sido removida todavía por la mano del hombre. 
Por do quiera que este haya establecido su poder , 
ha sometido bajo su imperio cnsnto puede contri- 
buir á su vida y al embellecimiento de su morada. 
Los animales se han- hecho sus esclavos : las do- 
radas miases y las vastas praderías han reemplaza- 
do los vegetales agrestes y salvajes : han caido al 
filo de su hacha los bosques tan antiguos como el 
mundo; y la tierra, desde sus primeras produccio- 
nes, ofrece á los ojos del observador un dilatado 
jardín, creado por la industria humana. El árbol de 
las montañas ha venido á aclimatarse en las llanu- 
ras ; y la planta exótica , mas útil ó mas agradable, 
ha relevado de su suelo natal á la planta dañosa 
6 inútil para el hombre. 

De esta manera es como se desarrolla á sn vis- 
ta el espectáeolo variado y renaciente de la vegeta- 
ción, espectáculo rico en su composición, ad- 
mirable en sus contrastes, sublime en su armonía , 
y que oo ha costado á la naturaleza mas que so- 
meter las formas á la influencia de las diversas tem- 
peraturas. Por estos medios tan simples es como ha 
hecho desaparecer de la superficie del globo esa 
monótona uniformidad que producirían las plantas 
si fuesen las mismas en todos los lugares, ofrecien- 
do á nuestia admiración mil forman variadas con 
la sola influencia de la atmósfera. 

Una temperatura constantemente húmeda y ca- 
liente, como la de las regiones equinoxiales, entre- 
tenida por los rayos de un sol abrasador , por las 
emanaciones de un suelo regado por las avenidas 
de los grandes ríos y de los lagos , imprime á la 
vegetación un cierto vigor , que nos admira en los 
soberbios vegetales de aquellos remotos climas. 
Otra forma deplantss se manifiesta en los países ex- 
puestos á las alternativas de estaciones frías y ca- 
lientes. Mas igual en las costas marítimas donde la 
temperatura es menos variable, las plantas toman 
un aspecto diferente en las altas montañas donde 
soplan comunmente los vientos secos y fríos: varían 
poco en las aguas dulces y en las del mar, por ha- 
llarse colocadas en un centro menos sujeto á la in- 
temperie de la atmósfera. La intensidad y la dura- 
ción de la luz, las noches largas y húmedas, oca- 
sionan otras muchas modificaciones diferentes en 
las formas de los vegetales. 

De estas consideraciones , cuya importancia no 
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debemos perder de visla , ha uacido la idea de una 
geografía botánica, que nos da la roano para entrar 
con acíefto al estudio de la agricultura « ciencia 
sumamente vasta por la extensión y variedad délos 
objetos que abraza, y que la ponen en contacto con 
todas las ciencias no tu rales. 

Elevada hoy dia á la clase de una ciencia de pri< 
mer orden » une la instrucción á la experiencia que 
es necesaria para sacar de una extensión de terreno 
determinado los prodnclot suficientea á satisfacer 
las necesidades de la vida. 

Si en la infancia de las sociedades la agricultura 
no era roas que el arte de remover la tierra, en 
nuestros dias es la historia natural entera. Trate- 
mos pues de estudiar las partes que forman este 
todo, y las relaciones que las unen: busquemos los 
medios de adquirir los conocimientos teóricos y 
prácticos que necesita tener el labrador para pro- 
ceder con acierto en la aplicación particular de 
ellos ; y de esta manera aumentaremos, perfeccio 
narémosy aprovecharémoa las producciones de la 
tierra que sirven para el alimento, salubridad , co« 
modidad y recreo de aus habitantes. 

Pero es una ciencia que no basta eatudiarla en 
loa libros: hay muchos conocimientos que solamen- 
te se adquieren con la práctica , y que no se conci- 
ben ni se a prenden^ sino viéndolos ó manejándolos. 
El sistema teórico pudo solamente fundarse á la 
vista de las observaciones piácticas ; por coya ra- 
zón el agricultor, encerrado eo los estrechos limites 
de su rutina , sin medios de comparar sus trabajos, 
adelanta poco y á expensas de gran<1e fatiga ; por- 
queaon cuando sos ideas estén fundadas en lae;ípe- 
riencia , no puede admitir presupuestos que no co- 
noce, ni omitir pasos intermedios que los conoci- 
mientos le hubieran ahorrado. Si se pretende ha- 
cer progresos en esia ciencia , es preciso convenir 
en la necesidad de practicar las teorías^ y de saber 
la teoría de las practicas : de otra manera andaría- 
mos por el camino délas casualidades, que ocurren 
solamente á las personas que, teniendo loa antece- 
dentes indispensables para observarlas , han sabido 
oprovecharse de ellas. 

No es mi ánimo detallar el plan que creemos 
conveniente seguir en el ano escolar que hoy em- 
pezamos. En el decurso de nuestras lecciones, pro- 
curarémoa no olvidar nada de cuanto pueda con- 
tribuir á la perfección de la enseñanza de la agri* 
cultura y de su auxiliar la botánica : y á £u de no 
malgastar el tiempo en estudios y trabajos inútiles 
ó supérfluos , abrazarémoa en el cuadro general de 
las explicaciones todo lo que tiene de importante la 
ciencia que no* ocupa , desde el mecanismo admi • 



rabie de la vegetación , hasta escudrinar los maa 
pequeños objetos pertenecientes á la agrícaltura 
práctica. En nuestra útil tarea no nos desdeñaré^ 
ojos de descender á menudencias propias de los 
agentes mas secundaiios del cultivo ; porque las 
ocupaciones mas minuciosas y domésticas se mere- 
cen una página escogida si influyen en alguna ma- 
nera en nuestra salud , utilidad y bienestar. 

Aquí podría terminar mi discurso, y tal vez de* 
beria terminarlo, sino creyese de utilidad tocar, 
aunque brevemente , el estado actual de nuestra 
agricultura , las ventajas qne nos ofrece comparada 
ccn la antigua , y los inconvenientes que encuen- 
tra para llegar al estado de perfección de que es 
capaz y digna en un suelo fértil como el nuestro. 

La agricultura, considerada únicamente como el 
arte mecánica de remover la tierra, se pierde ea 
la obscuridad de los siglos mas remotos , y desde 
su origen hasta la destrucción del Imperio Romano 
apenas puede presentarnos algunas ideas útiles pa- 
ra perfeccionar la nuestra. Mientras los hombres 
vivieron aislados y en pequeñas familias, los fru- 
tos groseros que la tierra producía bastaron á sus 
necesidades ; pero á medida que se multiplicaron , 
nacieron las sociedades y las necesidades de estas 
siguieron el aumento progresivo de los individuos. 
Casi todas las naciones han honrado á sus dioses 
con la invención de la agricultura , cubriendo sns 
altares con las primicias de sus trabajos. Los Egip- 
cios que adoraioa á Osiris, los Griegos que rindie- 
ron este homenaje á Ceres y á su hijo Tríptolemo^ 
los Latinos que honraron á Jauo , y los Romanos , 
en fin , que hirieron el apoteosis de Numa , todos 
estos recuerdos de la antigüedad no nos permiten, 
sin embargo, saber como ha llegado la agricultura 
Eucesivamente al punto en que ahora la vemos, ni 
aun á que nación y á que eiglose debe el descubri- 
miento del arado. Si nos remontamos hasta los 
Egipcios, se ve por la constitución de su imperio, 
que la agricultura debia degenerar necesariamente, 
suponiéndola en. un cierto punto de perfeccioa. Si 
se da una mirada al gusto que los Griegos tuviesen 
por las ciencias y las artes , se creerá que la agri- 
cultura hizo muchos progresos entre ellos; asilo 
prueba, al parecer, la Economia escrita por Jeaofoo- 
te; pero cuando la agricultura no está íntimamente 
unida al sistema político del gobierno , se la debe 
suponer muy abatida , y nada manifiesta que exis- 
tiese esta unión entre los Griegos. Por otra parte Is 
inconstancia de este pueblo, tan amable como frívo» 
lo y su excesiva pasión por las artes agradables, 
demuestran su poca aptitud para una ciencia que 
pide reflexión , seriedad , perseverancia , y macha 
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«tención. Al pueblo Romtno et á qoieo debemos 
eonsiderar como el primer agricultor : loi Romanóe 
son noestrot maestros , no por haber ioTentado los 
m^odos y perfeccionado los instrumentos de agri- 
cnltnra, sino por haber llegado á su patria los de los 
pneblosqae iban sujetando á su imperio, y por la 
(union feliz de las diferentes prácticas que, natu- 
ilísadas entre ellos , llegaron á componer nn cuer- 
po de doctrina. 

Dividida en dos épocas la agricultura romana , en 
la primera , que comprende desde la fundación de 
Roma hasta la eaclayitud de la república bajo el 
cetro de los Césares , el sistema de agricultura esta 
l>a tan ligado con el político del gobierno, que pro- 
dujo los felices resoltados que eran de esperar de 
tan sabia combinación ; pero en la segunda época , 
qne comprende hasta la declinación del Imperio, 
las leyes agrarias experimentaron épocas de favor 
y de quebranto, que hacen el contraste entre la an- 
tigua y la moderna Roma , ofreciéndonos su histo- 
ria tiempos de abcndancia, qne aseguró el consumo 
de una población inmensa ; mientras que en otras 
fue preciso recurrir á las oaeiones extranjeras para 
aliviar la indigencia del país. 

Si la agricultura entre los Romanos Tino á parar 
i un estado de ruina lamentable por haber aban* 
donado su administración á los cscUtos , prefirien- 
do las brillantes ilusiones de la gloria á los placeres 
apacibles del campo , á lo menos fomentaron la 
instrucción de las artes útiles á todos lo« pueblos 
que babian conquistado , familiarízéndolos con el 
cnltivo que habían establectdu en lu propio terri- 
torio. En todos los países de Europa hallaremos el 
tipo de la ogricultura romana , é pesar de las revo* 
lociones qne experimentaron durante y después de 
la caida del imperio. 

Haate el siglo XV, ó XVI, después de nucTs de 
ignorancia y de barbarie, no comensó á renacería 
agricultura , reparándose de los males que le babia 
causado el Tandalismo ; y hubiera necesariamente 
concluido , la tradición de las buenas prácticas se 
hubiera perdido insensiblemente, si los virtuosos 
Cenobitas, que se hablan hecho respetables á losmis< 
mcM Bárbaros , no habiesen conservado por segun- 
da vez este depósito precioso con los restos de 
laa ciencias y délas artes qne en la primera habian 
creado* 

Desde que la agncultnra dejó de ser la única 
base fundamental de la prosperidad de cada nación 
de por sí , ha rariadoen Europa su estado esencial; 
porque cada una ha ampliado sus medios de sob* 
sútencia aprovechándose de todas laa circunttan- 
dac favorables que le ofrecen su snelo, su ciimj , 



su localidad, sus progreso* y sos conocimíenlo» , 
para dedicarse á las ocupaciones que ofrecen maa 
ventaja á sus individuos, dallará cada nación en 
las vecinas lo que le falta , en cambio Tentajoso de 
lo que tiene sobrante, ó de los otroa medios de per* 
mnta que le ofrece por su interés. Si la agricultura 
ya no es , como en los primeros tiempos, la única 
fuente de la riqueza y de la prosperidad pública , 
no podemos negar, sin embargo, que ella es la base 
que alimenta todos loa ramos de la industria so- 
cial , sin participar de la inconstancia qne se nota 
en el mundo frivolo. 

Supongamos, y convenimos de buena fe, que la 
agriculfura no debe tener cierta importancia entre 
los O' ros medios de prosperidad de un estado , sino 
en tanto que las circuostancias locales hagan prefe» 
rible la profesión del cultivador ; pero sostendre- 
mos al mismo tiempo, qne si se ba querido hacerla 
perder la importancia primitiva y absoluta por el 
efecto natural de la población y de las luces , con • 
serra todavía una importancia relativa muy consi* 
derable para ser nn objeto particular de la atención 
en los gobiernos. La agricultura es el gran arsenal 
de las subsistencias de los habitantes , y estas que- 
dan solamente aseguradas cuando el labrador reci- 
be un justo precio por su trabajo y por sn industria. 

Si se quiere que una nación marche con un eqni« 
librio envidiable , debe procurarse que las subsis « 
tencias tengan un precio medio relativamente á las 
manufacturas y á los objetos necesarios al cultivo ; 
de otra manera, esta desproporción trae luego una 
perjudicial influencia sobre las demás fuentes de la 
prosperidad pública , qne acaba por disminuir la 
utilidad del comercio , de las manufacturas y de laa 
artes. 

£1 objeto primero de las leyes agrarias es pro- 
teger la propiedad y sus productos » procurando 
que las facultades del labrador eUen lo menos in- 
tervenidas , arregladas y dirigidas que sea posible 
por la autoridad pública. Si el agricultor ba subor- 
dinado sos facultades á las leyes civiles y crimina- 
les , sufriendo que ellas intervengan en sus opera- 
ciones; si estas intervenciones no tienen otro ob* 
jeto que el bien general, en perjuicio yá expensas 
déla independencia individual, debe mirarse co- 
mo un aboso de la autoridad el que las leyes se 
mezclen en dirigir las acciones ó en administrar 
los bienes de los individuos , ni aun con el pretexto 
de mirar por sus intereses. 

La agricultura para prosperar felizmente nece- 
sita de libertad ; y no cumplen bien los legislado- 
res sino remueven todos los obstáculos que se opon- 
gan al ejercicio de los derechos de- cada uno , para. 
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dar á Ui diversas ocupaciones del labrador el mti- 
yor producto indíyidual posible. Las leyes deben 
bacer en beneficio coman todos aquellos gastos y 
anticipos útiles , superiores á los fondos de cada la» 
brador , proporcionándoles por medio de estable- 
cimientos prácticos, de aclimatación y de cultivo , 
la instrucción, que cada uno de por sí no podría ad- 
quirir ni costear. 

La inercia de nuestros gobernantes, que han al- 
canzado el honor de serlo desde que ha empezado 
nuestra regeneración política , tiene encerrados to- 
davía en el círculo de una acción meramente pasi- 
va todos los elementos creadores de la riqueza. Las 
ventajas de un clima sano y templado , de un suelo 
fértil y agradecido , de una población robusta y la- 
boriosa cual es la nuestra , debería obligar á nues- 
tros hombres políticos á prestarles una ilustrada y 
celosa dirección. La abundancia de tierras vírgenes 
que poseemos , el aprovechamiento de las aguas, la 
subdivisión y el desestanco de la propiedad, y en 
fin la facultad de emplear libremente el trabajo, el 
talento y el dinero , deberían llamar su atención , 
aspirando á que nuestros campos prosigan sirvien- 
do de asunto á los poetas. 

Ya que un grave obstáculo se interpone , sin em- 
bargo , entre la realización cercana de este ventu- 
roso porvenir, que la presente generación hace casi 
necesario , tenemos el consuelo de que apenas exis- 
te en Espsña pueblo alguno , notable por el núme- 
ro de sus habitantes , por la feracidad de las cam- 
piñas que le cercan, ó por la ventajosa posición mer- 
cantil en que está situado , que no baya formsdo 
en estos últimos anos algún proyecto de mejoras 
materiales para sus habitautes , 6 evocado del fondo 
de sus archivos alguno que en pasados tiempos con- 
cibieron sus antecesores. Acequias de fecundante 
riego , cajas agrícolas , construcciones de caminos 
que abrevien y economicen el transporte de las 
producciones , sociedades ya para precaver las des- 
graciadas consecuencias de las calamidades natura- 
les, ya con el objeto de producir con perfección y 
economía , canales , carreteras , etc. todo cuanto 
puede contribuir eu fin á dar extensión é impulso 
á los elementos creadores de la riqueza pública , 
todo es objeto de sus afanosos proyectos, todo pro, 
voca sus esfuerzos y sacrificios. 

Este obstáculo, que circunstancias especiales ha- 
cen poco menos que indestructible , inspira serios 
recelos de que sea poderoso á entibiar, sino á estin* 
guir, este saludable movimiento, que tao asombro- 
sos resultados podría producir si , eu vez de encon- 
trar trabas y escollos, contara con una ilustrada y 
paternal dirección. 



Sin embargo , nuestra fe es demasiado vita en 
los resultados que al cabo habrá de producir la mar- 
cha progresiva de las luces , señalando k los que 
rigen el timón del Estado el camino que debeo se- 
guir para dirígir á los gobernados en la carrera 
que hacia el bienestar meterial ban emprendido con 
tanta fe y entusiasmo. Pero entre tanto los pueblo* 
desmayan á la vista de la horfandad á que se ven 
sumidos, cuando se ven precisados á impetrar aa- 
xilio para alguna obra de público interés; y este de- 
saliento puede ser harto funesto á la prosperidad 
nacional , porque cundiendo con mas ó menos ra- 
pidez, puede traer el desistimiento de proyectos 
importantes, y lo que es peor aun la inacción nni* 
versal. 

La M. I. Juiita de Comercio de Cataluña cono^ 
ció hace muchos años la importancia social de la 
agricultura, fundando esta cátedra, donde boy me 
siento por primera vez ; y aun cuando ha sido has- 
ta el dia su principal objeto el estudio de la botáni- 
ca, por no tener esta populosa ciudad otra escuela 
donde esta ciencia se enseñase, quiere dicha Cor- 
poración , y así lo declara por mi órgano en este 
acto solemne , que la agricultura sea de hoy en ade- 
lante el objeto preferente de nuestras investigacio- 
nes. La Junta de Comercio de Cataluña , es acree- 
dora á la estimación y al aprecio general, no sola- 
mente de esta Ciudad y antiguo Principado , sino 
también de todo el reino ; porque , animados sas 
individuos de un celo verdadera man te patriótico , 
ha procurado con el mayor esmero y eficacia me- 
jorar la instrucción pública de esta ciudad , eleván- 
dola á una altura que se ha merecido un aplauso 
universal. El establecimiento de escuelas públicas y 
gratuitas, que sostiene y dirige con paternal solici- 
tud, ha merecido las bendiciones de nuestros pa- 
dres que encontraron en él una rica fuente de pros- 
peridad, y continuará mereciendo los loores de 
nuestra agradecida juventud. 

Tributamos pues, nuestro sincero reconocimieo- 
to á estos varones ilustres , que con tanto empeño 
promueven todos los ramos de la instrucción pú- 
blica , y que procuran con el mayor celo que lai 
artes útiles al hombre lleguen al alto grado de per- 
fección de que son susceptibles en un país tan favo- 
recido por la naturaleza, que nos ofrece las esperan- 
zas mas lisonjeras de riqueza y de prosperidad. 

Y vosotros, jóvenes distinguidos , que venis á 
probar los sabores de la agricultura y de la bot¿* 
uioa , no os entibien las dificultades que acaso ha- 
llareis al principio. Animados de una viva fe y de 
un celo perseverante para seguir en el camino de 
una ciencia llamada á hacer la pública felicidad, 
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ptronto vtfkéís allanadot los obstáculos con ana 
aplicación oonstante» disfrutaado.de las satisfaccio- 
nes puras é inoceotet que á todos ofrece el estadio 
y Isk práctica de la agricultura. La Ilustre Corpo- 
ración que DOS protege, os franqueará gustosamente 
todo» loa medios de instrucción que sea posible reu- 
mr pAra adelantar Tuestros conocimientos, coro- 
placiéndose eu coatribuir á vuestros progresos y á 
'▼uestra gloria. Por lo que á mi toca , empeñado 
decididamente á contribuir á las miras benéficas 
de vina Junta que todo lo sacrifica para la felicidad 
de saas conciudadanos , me hallaréis constantemen- 
te A Tuestro lado, mas que como maestro» como 
compañero y como amigo. 
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APUNTES PARA LA DE LA SUPRESIÓN DE LA ORDEN 
DEL TEMPLE EN LOS REINOS DE ARAGÓN Y VA- 
LENCIA^ Y EN EL PRINCIPADO DE CATALUÑA (\). 

(Continuación,) 

Dos días después de haber escrito al rey 
de Financia, esto es en 13 de noviembre de 
4307 , lo hizo el aragonés al Pontífice, pi- 
diéndole instrncciones en la materia ; pero 
Clemente, en 22 de noviembre y, por con- 
siguiente , antes de recibir el despacho de 
don Jaime , se habia anticipado á los deseos 
de este, comunicándole lo acaecido en Fran- 
cia y su resolución de examinar seriamen- 
te el negocio. Si así , desapasionadamente , 
lo hubiera hecho , ni la humanidad tuviera 
que llorar un crimen mas , ni en la historia 
pesara sobre su nombre una mancha indele- 
ble; pero.de otra manera lo tenia resuelto 
la Providencia, impenetrable en sus altos de- 
signios. 

Decia, pues, GlementeY al rey de Aragón, 
que convenía procediese con todo sigilo y 
en un mismo dia á la captura de todos los 
Templarios sus vasallos; que inventariase 

(1) Véasela pág. 166 de esia RwUia. 



SUS bienes y cultivase sus tierras á expensas 
de la Orden, teniéndolo todo en buena cus- 
todia hasta el fin del proceso, para entonces 
devolvérselos si se les hallaba inocentes , ó 
aplicarlo á la Tierra Santa en caso contrario. 
Luego veremos la sinceridad con que sedé- 
ela lo de devolverles las haciendas si fuesen 
absueltos. 

Mientras asi se cruzaban las misivas del 
rey al papa y del papa al rey , no estaban 
ociosos en la corona de Aragón , ni los Tem- 
plarios, ni sus enemigos, á cuyo frente se 
pusieron como era razón, los Dominicos, se- 
gún parece probable , aunque no consta , ins- 
tigados por Zabrnguera , si es que este no fué 
simple agente de una trama fraguada de an- 
temano y conducida hasta su fatal desenlace 
con tanta perseverancia como sigilo. Loque 
sí resulta de los documentos que tenemos á 
la vista, y de una manera indudable , es que 
Fr. Juan Llotger^ Inquisidor de los domi- 
nios de don Jaime, y Fr. Guillermo de Ara- 
gón , entrambos de la orden de Predicado- 
res, se dieron tan buena maña y con tal ac- 
tividad trabajaron el ánimo del rey , que el 
mismo que en 17 de noviembre reconocía al- 
tamente la inocencia délos acusados, y en 19 
del mismo mes anunciaba al Pontífice que an- 
tes de proceder en el asunto esperaría sus ór- 
denes, variando sóbitamente de resolución, 
nombró el l.'^de diciembre á don Raimundo 
Despont , obispo de Valencia , á don Ximen, 

m 

que lo era de Zaragoza, y al Inquisidor hace 
poco mencionado, para que los dos prime- 
ros en sus diócesis respectivas , y el último 
en todo el reino, procediesen á inquirir en la 
causa de los Templarios. 

Por demás casi es decir que aceptaron su 
cometido los nombrados; mas, á fuer de hom- 
bres previsores y que no querían que la 
presa se les huyese de entre las manos , cui- 
daron de hacerlo con protesta de que el bra- 
zo seglar había de auxiliarles en los proce- 
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dimieotos. Los Templarios no erao perso* 
ñas con quienes sirviesen palabroi Uotuiíu, 
como dice Cervantes; y asi losObispos como 
el Inquisidor se conoce que no qiierian limi- 
tarse á censuras puramente espiritualesoon- 
tra ellos. 

Antes de proceder mas adelante con el 
discurso de nuestra relación , detengámonos 
á considerar la súbita mudanza ocurrida en 
la voluntad de don Jaime ; porque la lectu- 
ra de la historia no sería en realidad mas que 
pasatiempo agradable, si, limitándose á es- 
tampar simplemente los hechos, no desentra- 
ñara las causas que los produjeron. 

Ya dijimos, al empezar este articulo, que 
el elemento teocrático tenia, en la época á 
que nos referimos, sobrada influencia en 
Europa ; y ahora que lo recordamos, no esta- 
rá de mas explanar un tanto nuestro pensa- 
miento. Nosotros creemos, no solo que la 
Religión es el mas poderoso de todos los la- 
zos sociales, sino además que es el único 
eficaz, el indispensable para dar consisten- 
cia, duración y vidaá la sociedad. Creemos 
que, así como no hay femilia posible, tam- 
poco hay gobierno sin Religión : la fe , en 
una palabra , es á nuestro entender tan ne- 
cesaria á la vida social , como el aire á la vi- 
da física. Mas al propio tiempo que tal cre- 
emos , firme y fundamentalmente conven- 
cidos de ello por el estudio de la historia 
de todos los pueblos y de todos los tiem- 
pos, estamos también persuadidos de que , 
cuando los ministros de la Religión , en quie- 
nes, para el vulgo á lo menos, se perso- 
nifica la Religión misma , desatienden su 
primitivo instituto, comd no pueden me- 
nos de hacerlo para influir en los ne- 
gocios políticos de una manera directa y 
poderosa , aunque de pronto ganen riqueza 
y prestigio, en último resultado subvierten 
los estados « se pierden á si mismos lastimo- 
samente^ y, lo que es mas doloroso, perju- 



dican, con su conducta, los intereses mora- 
les puestos á su cargo y especial caidado 

No es ahora ocasión de enumerar los g^- 
visimos inconvenientes que consigo llevao 
los gobiernos puramente teocráticos, punto 
de los mas arduos entre los sometidos al 
examen de la filosofía de la historia: bfiste- 
nos haber explicado que , cuando nos lasU- 
mamos del excesivo influjo del clero en el 
gobierno, estamos al propio tiempo niny 
lejos , infinitamente lejos , de unirnos á los 
que quieren hacer palabras sinónimas de sa- 
cerdocio y oscurantismo , de los que qai— 
sieran reducir á los ministros del culto á la 
condición de ilotas. 

Pero lo que nos importa es examinar la 
conducta del rey de Aragón , que á prime- 
ra vista aparece de una versatilidad , de una 
inconsecuencia verdaderamente inconcebi- 
bles. Juzguémosle , sin embargo , en las cir- 
cunstancias en que se hallaba; y si no le 
absolvemos, podremos, por lo menos, dis- 
culparle algún tanto. 

Equitativo y generoso, sigoiendo los im- 
pulsos de su corazón, don Jaime^ al ver 
acusados á los Templarios, se niega á dar 
crédito á crímenes tales , qne en su enten- 
dimiento no caben; se niega aun mas á 
creer que hayan podido cometerlos los sol- 
dados del Temple ; recoerda los antiguos y 
los recieotes servicios de estos, sus tríimfos, 
sus glorias, su lealtad; y en tal conflicto 
acude , ¿ á quién t al padre común de los 
fieles, al sucesor de san Pedro, al vicario de 
Jesucristo en la tierra, juez competente en 
la materia, á la persona, en fin, á quien 
debe suponer mas imparciaL 

Sin motivo aparente, vémosle á poco es-- 
grímir al azote de la persecución contra ios 
proscritos caballeros. ¿Porqué tal varia- 
ción ? Su confesor era un fraile dominico ; 
un fraile dominico también el Inquisidt^ 
de sus reinos. Cuando la altivez de su or- 
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hullosa condición , el prestigio de su dicta- 
do de Conquistador , y su voluntad de hier- 
ro no eximieron á don Jaime el I de hacer 
l>úbUca, solemne, y humillante penitencia 
ante un legado del Potífice romano : ¿ ha- 
brá quién se atreva á condenar sin- piedad á 
su nieto , porque cediese á los esfuerzos re- 
tiñidos del director de su conciencia, del juez 
de la Fe en sus estados, del alto clero, del 
teólogo Zabroguei*a, y del rey de Francia, 
en fin , que le escribía continuamente sobre 
el asunto ? 

Nosotros, deplorando la situación difícil 
del rey de Aragón , y lastimándonos mas de 
la desdicha de los Templarios, no nos atre- 
vemos , sin embaí^ , á condenar á Don Jai- 
me , cuya conducta, en todo el negocio de 
que tratamos, manifiesta la repugnancia in- 
vencible que en su corazón tenia, al tristí- 
simo papel que se le hizo entonces represen- 
tar. 

La orden misma de 1® de diciembre , mas 
que acto espontáneo, parece concesión ar- 
rancada por importunas y reiteradas instan- 
cias; pues, en vez de ser un simple decre- 
to con las formas ordinarias de cancillería , 
se expidió en presencia de los dos herma- 
nos del Rey , Don Jaime Pérez y Don Juan , 
del confesor Fr. Guillermo, de Gonzalo Gar- 
cía y Artal Azior, consejeros , y del vice 
canciller Bernardo de Albacia, quienes la 
firmaron como testigos. Tanta solemnidad es 
una señal inequívoca de que Don Jaime, po- 
co tranquilo en su conciencia, quiso asociar 
la responsabilidad moral que pudiera caber- 
le por aquel acto , á las personas de mascuan- 
tia é importancia que le rodeaban. £1 ins- 
tinto del bien luchaba en vano contra la fa- 
talidad de las circunstancias. 

(Se cofUinuari.) 
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ALFONSO Y CELINA. 



Rooi&Qcs ledicido i ú amigo 
don ITiefor ]liilii0tt«r« 

Ed la ciudad de Graoada , 
Cuando el Alarbe gaemro 
Celebraba en sus mezquitas 
La religión de so poeMo; 
Cuando el Árabe inctomeot» 
El toi'vo alfonge agareno 
Blandía audaz eo las lldea, 
Siempre valiente r aobertiio, 
Eaiaba una musuloiaiia, 
En una nocbe de invienio , 
Reclinada en aianliadoiies 
De encaniado terciopelo , 
Aspirando loa perfomea 
De variados pebeierea. 
En los pliegues del trntante' 
Se cobraba el cabeUo, 
Que mil beraiosas huríes 
Miraban con sentimiento; 
Pues otra trenza tan bella 
No se vido en aquel tlampo. 
La estancia estaba sombría , 
Ni una bugía pn el tedio, 
Ni un candelabro en las mesas , 
Que alumbrara el aposento. 
No se escuchaba una voz , 
Que pertuTtéra el slleocio 
Que reinaba en aquel sitio ; % 

I Todo ere por demás téirk» ( 
Alguna vez dirigía 
Sus lindos o]08 al cielo 
La Joven , pidiendo á Alá 
Por la salud del guerrero 
A quien amante ag u a rd a ba 
Hecho el corazón un fuego. 

Asi pasaron dos horas 
De zelos y rabia á un tiempo 
Hasta que Alfonso , a rr og a nte 
Con su penacho guerrero 
Puestea los ptesde Celina 
La dijo : -- 1 Soy yo, ángH beifo r 

¿Qué es lo que te aflige aqoi ? 
¿ Qué tienes , Celina hermosa , 
Que asi te encuentro llorosa ? 
¿ Quieras afligirme ? di ; 

¿ Quieres que al verle esta ves 
Bañada de tierno Itoro , 
Maldiga de ese tesoro 
Que desfigura tu tez? 

¿ O, acaso esquo al|pnn rival 
Te brinda con amoríos , 
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Y tú, olvidando los mios, 
Los aceptas por tii mal? 

i Ah 8l eso fuera I mas no ; 
Perdona si te ofendí « 
Creyéndote ingrata á tí 

Y arrebatándome yo. 

No se me esconde que un noble 
Que ostenta la media luna 
Te ha ofrecido su fortuna , 
Mas no creo que te doble ; 

Que aunque profese, cual tú, 
La fe de vuestros mayores , 
Tienes también tus amores , 
Tor vida de Belcebú. » 

—«Quiso contestar Celina , 
Cuando unos pasos se oyeron 
Que sorprendieron á Alfonso 
Dejándole asaz suspenso. 
A poco rato entró Zora 
Comprimiéndose el aliento, 
Con una luz en la mano , 

Y dirigiéndose luego 
A su señora, la dijo: 

— Daos prisa. » ¿Qué bay de naeyo ? 

— Nada , seftora.. .. Almanzor.... 
Acaba. — Va á venir presto , 

Y I ay de vos si en esta esiancla 
Encuentra ¿ ese caballero I 

— I Y bien 1 ] qué ! ~ Es muy altivo. 

— Deja que llegue el soberbio , 
Que si maltratarte intenta 
Verá como esgrimo el bierro. 

— Pensad que no vendrá solo. 

— Ni que venga con un ciento 
Nida me importa , Celina ; 

Ni á toda la Arabia temo. 
Jamás mi altiva cerviz 
Se doblegó al Agareno , 

Y hombre no hay en todo el mundo 
Que á tu Alfonso inspire miedo.... 

I Por Cristo que en mi furor I... 

— Advierte.... — Si , si , ya advierto 
Que será ^ amante tuyo 

Y que cruel te exaspero. 

— t Ahí noesamaote. — ¿Puesquéies? 

— Un hermano. — ¿ Hermano vuestro ? 

— Si , Alfonso , si. — Pues entonces 
Siendo eso , Celina , cierto , 
¿Porqué temes á tu hermano 
Hallándote en tu aposento? 

— Ignoras que eres cristiano ? 

— T por demás caballero.... 
Mas si pretende Almanzor 
Lidiar con Alfonso.... — Cielo3 II 

— ¿Qué es oso ? — I Ven ! — ¿ Pero á donde? 
^ MI hermano viene , y te puedo 
Ocultar. — Eso no, — i Alfonso 1 

— Aqui á ese Almanzor espero , 

Que venga I — i Por Alá I... — ¿Temes ?... 

— Si , si , por tu vida temo. 
» La mía segura está.... 

La suya.... {sábelo el cielo I 

— I Por compasión I — Bien , Celina , 
Cederé á tu amante ruego. 

Ya se marcharon , — Celina , 
Con el susto al corazón , 



Huyó con él como el lampa 
Que el viento hiende veloz. 
Porque ella con razón teme 
Que si la encuentra Almanzor 
Ocultando á su Cristiano, 
La mata en su indignación ; 
Pues nunca tuvo un morisco 
Cuando el furor le acosó , 
Amor á ningún hermano 
Ni de nadie compasión. 
—Un pequeño gabinete 
En un largo corredor 
Vido propicio la hermosa , 
Para ocultar á su amor; 

Y presurosa le dijo 

Con tierna y sonora voz. 
« Estáte aquí , Alfonso mió , 
No te separes por Dios. 
Ya vendrá Zora á decirte 
Lo que allá pase.... me voy. 
Y , sin aguardar respuesta , 
Cerró la puerta ; y marchó. 

Fuese á encontrar á su esclava , 
Que estaba en la habitación 
Do pocos momentos antes 
Le hablaba Alfonso de amor , 
Y , trémula y azorada , 

— ¿ Vino — pregúntalo. — Aun no. 
— - ¿ Cómo sabes que venia ? 

— Porque le vi al resplandor 
De una luz amortiguada , 

Y le he oído con furor 
Proferir en vituperios.... 

— ¿ De veras ? — Nunca mintió 
Mi labio , bien lo sabéis. 

— Si , lo sé, es verdad ; mas yo 
Ignoro que causa.... — | Toma I 
Teníais á un amador 

En vuestra estancia , cristiano.... 
¿No es bastante esU razón ? 
—Mas ¿cómo lo supo?— Ese , 
Es secreto en que no estoy. 
Aqui está ya ... me retiro , 

Y os encargo discreción 

Porque de no.... — i Basta I ¡ basta I 

— Entonces quedad con Dios. 

— Contigo vaya él , mi amiga. 

Y Zora despareció. 

A poco rato en la sala 

Se vido entrará Almanzor, 

Lleno de rabia el semblante 

Y de angustia el corazón. 
Era su talla gigante , 
Gentil su ademan.... su voz 
Alentaba á los cobardes 
Antes de entrar en acción. 
Valiente siempre en las lides , 
Nunca su rostro negó 

AI enemigo veucido , 
Ni lo volvió al vencedor. 
Tierno amigo de su hermana , 
Nunca de ella imaginó 
Que amar pudiera á un Cristiano , 
Ni hablarle ^n su habitación; 
Que era por demás celoso 
De no tener en su honor 
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Uoa maocha por CeUoa , 
Ni uo borroo en su blasoo. 

Y lanzando por el cuarto 
Pe su persona en redor 
Una terrible mirada 

De rabia y de indignación , 
Se acerca ájso hermana y dice: 

— I Celina ! ~~ ] Mandad , sefior I 

— Bo el palacio hay un hombre. 

— Os engañaron. — i Por Dios, 
Que mis ojos no mintieron , 
Yo mismo le he visto , yo I 

^¿ Dudáis de mi? ~ I Qué si dudo 1 
De quien no dudo es del sol; 
I Mas de una mujer I... ] infame I 
Decid . donde está. — Seflor III 

— I Pronto 1 — I No puedo I — ¿No puedes ? 
Yd sabré encontrarle yo. 

Vente conmigo, que Joro 

No ha de quedar uo tablón 

NI uoa losa en el palacio 

Donde se oculte el traidor. 

I Sigue 1 — ¡ Por piedad I — ¿ Me sigues ? 

Y aferrando , sin temor 
De hacerla dafio, sus brazos. 
Marchaba ciego el hombron. 
Una elegante figura 
En el cuarto apareció 
Que deteniendo sus pajos. 

— « Teneos , dice , aqnf estoy. 
¿ Queréis matarmo ? ¿Queréis , 
Para que os llamen traidor, 
Asesinarme cobarde 
Porque una bella me amó? 

— No puedo mas.... | defendeos I 
Mas no, que no só quien sris , 

Y no se mide mi espada 

Con otra que.... — i Oh furor 1 

— I Un Gristlannelo I... — i Malvado I 
¿ No conocisteis quién soy ? 

¿ No veis en mi al noble Alfonso 
Que no hace mucho os venció ? 

— {Trence terrible ! es verdad.... 
Sí, reconozco esa voz.... 

I Alabado sea Alá I 

I Ya halló á mi libertador I 

— Oé eogaflais , Sarraceno ; 
Ful siempre enemigo atroz 

Del Musulmán.— Si, es cierto, 
Mas concedéis el perdón 
Guando vencéis, al vencido, 

Y en la lid sois un león. 
Vuestra es mi vida , Cristiano , 
Lo que me disteis os doy. 

Y enternecido el mancebo 
Su furia en olvido echó 
Al ver ¿ un moro vencido 
Por recordar uo favor. 
I Cuanto puede la virtud I 
Abrazados ya los dos , 
DIéronse un ósculo tierno, 
Que desterrara el rencor. 
Mudo testigo la hermosa, 
Al un lado del salón 
Enternecida lloraba 
Orando á Alá con fervor. 



CONCLUSIÓN. 

No transcurrieron dos meses 
Que abrazó la religión 
De su querido , la mora , 
Y él la dio nombre y amor. 

EusBBio Frbixa. 



AMENA UTERATÜRA. 



BEI^UUiri (I) 



(Conclusión. ) 



Al On fue preciso separarse. {Amargo fue aquel io»- 
tante !••.. ftie uno de aquellos en que parece que se 
rompen á la vez los mil lazos que nos unen á la vida. 
i Qué de lágrimas ! ¡ qué de juramentos ! ; qué de cac- 
tos y largos abrazos!.... Luego una indecible opre- 
sión de pecho , una desesperación que mata Ape- 
nas se oyó en medio de los sollozos : — \ Adiós , Ma- 
ría!.... — ¡Adiós, Bellini !.... — luego siguieron 

algunos segundos demudo, de terrible dolor y 

se separaron los dos amantes 

¿ Sabe por ven tura el lector cuan borrascosos sod 
los goces que dan las pasiones? ¿ Conoce las mortales 
zozobras que acarrean y que destrozan la energía del 
alma? ¿Se ha hallado alguna vez en la playa del mar 
donde se agitan las tempestades ? ¿ las ha visto de 
cerca ? ¡ Ah ! si no siempre la marejada se ha desva- 
necido á sus pies , si alguna vez se ha sentido acosado 
por su iuevitable embestida, solo entonces podrá 
comprender todo el dolor de María después de la par- 
tida de Bellini. 

Por espacio de tres meses , todas las semanas re- 
cibió regularmente una carta, que el enamorado joven 
dirigía á Ana ; aquellas cartas, que siempre contenían 
los mismos juramentos , las mismas protestas de amor 
eterno, le daban nueva fortaleza para resistir al con- 
de de Sassolíni, que de dia en dia la instaba y h ame- 
nazaba mas, y la hacia roas infeliz. Por su parte el 
príncipe de Caramano estaba cada vez mas rendido 
con ella, y no perdonaba medio para cansar á la her- 
mosa nifia y vencer su entereza y su resistencia. La 
pobre María te.iia que sostener una lucha cotidiana , 

(1) Véanse los núms. 9 , 11 y 12, págs. 140, 171 y 187 
de esta Revüta. 
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y sin embargo no se doblegaba , antes bien parecía 
que bailaba nae?as fuerzas, nuevos elementos de 
energía en aquella misma obstinada lucha. 

Pasaron empero yeinte días sin que recibiese carta 
alguna de Bellini. ¿Estaba enfermo ó la olvidaba 
acaso por olra? La pobre María se sentía des- 
fallecer La incertidumbre , el temor, la mata- 
ban... ; Infeliz ! ¡ Trascurrió un mes mas , y tampoco 
recibió carta ! 

Una mafiana entró en su cuarto el conde de Sasso- 
lini : — Vengo, — le dijo, — vengo á curarte entera- 
mente de tu loca pasión. — Estas palabras helaron 
el corazón de la infeliz amante. -— Toma , lee, — 
aftadió, — presentándole una carta, que llevaba en la 
mano. La pobre María estaba como insensata ; su 
vista se turi)aba y apenas podia tenerse en pié. 

Al cabo de algunos instantes , como si hubiera de- 
seado un dolor y una pena mayores que los que ex- 
perimentaba , ooal ai hubiera querido sondear el abis- 
mo del infortunio, y cebarse en su propia angustia, 
empezó á leer con una serenidad y una resignación 
que parecían naturales. 

Anunciaba al conde un amigo en aqueOacarta, que, 
en ocnformidad con sus instrucciones, habia tomado 
informes acerca de Bellini, y decía entre otras cosas 
que el joven compositor obsequiaba públicamente , 
hacia algún tiempo , á una señorita muy nca , cuya 
mano habia pedido y le habia sido otorgada, estando 
ya todo arreglado y decidido , á ponto de que solo se 
aguardaba la llegada de un pariente , necesaria para 
efectuarse la boda. 

Cuando el conde se adelantó para tomar la carta 
de manos de María , halló á la infeliz eximine y fría, 
la cabeza reclinada en el respaldo del sillón en que 
habia caido.... sus labios estaban descoloridos , y to- 
do su hermoso rostro presentaba un aspecto cada- 
vérico. 

En una especie de fria locura , el ángel habia acep- 
tado una ludia demasiado violenta para él., 
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VI. 



Quince días después de la escena que acabamos de 
referir, la parroquia del C... en P.... estaba 
magníficamente decorada; el dero, los pertigueros 
estaban vestidos de gran gala, y una mudiedumbre 
de curiosos Uenaba la espaciosa nave y las capillas 
laterales: todo anunciaba una gran ceremonia. 

Con efecto, iha á celebrarse el casamiento del prín- 
dpe de Caramano con la hija adoptiva del conde de 
Sassolini. 



Pronto llegaron los coches: los parientes , los no- 
vios , los testigos y los amigos se apearon de ellos j 
entraron en la iglesia , pasando por entre dos hileras 
de gente. 

El prfndpe iba muy grave y ufano : María se enca- 
minaba al altar desolada, con los ojos bajos, y casi 
tan blanca como las virginales galas con que iba ri- 
camente ataviada : parecía una criminal arrepentida 
yendo al suplido. 

Empezó la ceremonia. Rompieron, los órganos en 
sus mil celestiales armonías , y todos los asistentes 
se prosternaron con profunda devodon ; luego , un 
momento después, cesó todo rumor , y solo se oye- 
ron las palabras sacramentales del sacerdote. 

María no habia levantado ni una sola vez los ojos , 
que tenia da vados en el suelo. Por lo que hace al 
príncipe , su ademan distraído probaba cuan poco le 
llegaba al alma la grandeza del acto que iba á consu- 
marse. 

Terminadas las primeras ceremonias, volvióse el 
celebrante y pronundó aquellas palabras , que aun 
en los indiferentes, producen siempre suma sensa- 
ción. — Príndpe de Caramano, ¿consentís en recibir 
por vuestra esposa legítima á María de Sassolini? 
— Sí , — respondió el príncipe con firme acento. — Y 
vos, María, — prosiguió el sagrado ministro del al- 
tar, — ¿consentís en tomar por vuestro legítimo es- 
poso á Juan José, príncipe de Caranuino? — Al oir 
estas palabras, levantó en fin María los ojos, co- 
mo si saliera de un doloroso ensuefio , sus labios per- 
manederon inmóviles; la infeliz no tenia aliento pa> 
ra responder. 

Entonces el sacerdote repitió su pregunta con 
bondadosa gravedad , pero María ya no le miraba ; 
sus ojos estaban desencajados, su corazón latía cual 
si quisiera salírsele del pecho á pedazos : su mirada 
insensata estaba fija en una persona cuyo semblante 
tenia una expresión indedble de fria severidad y que, 
con el dedo levantado acababa de hacerte una seña : 
aquella persona era Ana , que , semejante á un fan- 
tasma, iba á pedir cuenta á María de sus juramentos. 
Al veria , sintió la infdíz amante renacer en su alma 
la santidad de su amor y de sus empeños ; una sa- 
hume exaltación se apoderó de todo su ser. Seme- 
jante á la frágil caña que se endereza después de la 
tempestad que la ha doblegado , pero que no ha po- 
dido troncharla, María, firme y resuelta, volvió los 
ojos hacia el celebrante que apenas habia acabado su 
pregunta , y le dijo con entereza. — ¡ No ! no ! jamás ! 
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Vil. 

Veinte días después que abrió d santo templo sus 
puertas para una ceremonia que no se había llevado 
á cabo , una gran muchedumbre llenaba también la 
calle Dar.... en P.... Alegre entonces, estaba á la 
sazón mustia y consternada. 

Todo aquel gentío había seguido el sagrado Viático, 
que IloTaban á Marta Sassolini, la desventurada aman- 
te: todos, hombres y mujeres, estaban arrodilbdos 
é imploraban al Seftor por la inocente víctima , llenos 
de dolor y compasión. 

Ya el sacerdote había subido al palacio del conde 
de Sassolini: | todo estaba tétrico y triste en aquellos 
sitios antes tan animados '. Todos lloraban , todo re- 
velaba la aflicción mas sincera. Entró el ministro de 
IMos en la estancia de Marta : ya no tenia la hermosa 
niña aquella serena majestad que le comunicaba la 
constante victoria alcanzada sobre sus dolores; á pe- 
sar de los cárdenos matices de su rostro descamado 
y enjuto, exhalábanse de él vivos fuegos internos, se- 
mejantes á la radiante auréola con que la pintura re- 
presenta las ¡mágenco de los santos : veíase que la vi- 
da y la muerte se daban cruda batalla en aquel bello 
y malogrado ser, condenado á tan temprana des- 
truc«;ion. 

Pronunció el sacerdote las santas oraciones del ri- 
tual , y acercándose en seguida á la joven moribunda, 
le administró el viático. En aquel momento, el cuer- 
po , por decirlo así , se aniquiló ; el alma sola reinó 
en aquel rostro que los pensamientos de Dios acaba- 
ban de dejar sereno como un puro délo después de 
la tempestad. A los verdosos matices del dolor cor- 
poral sucedieron la perfecta blancura , la tersa y 
fría palidez de la muerte cercana. 

Después de algunas piadosas exhortaciones , pro- 
siguió el sacerdote sus preces , y cuando la campani- 
lla que precede al Viático anunció que ya estaba ad- 
ministrado el sacramento, el pueblo se puso en pié , 
echó á andar la procesión , y pronto no se oyó ya 
mas que el pausado y moribundo murmullo de los 
sagrados cánticos. 

Entonces pidió María que la dejasen sola algunos 
momentos con su querida Ana. Cuando todos se hu- 
bieron retirado , cogió la moribunda una mano á su 
fiel amiga y la estuvo mirando de hito en hito algunos 
momentos sin poder articular una palabra. Luego en 
fin : — Voy á morir , — le dijo , — voy á morir enga- 
ñada y sin haber conocido la felicidad. He amado como 
nadie , nadie , ni aun el objeto de mi amor, ha podido 
saberlo ; todo en la verde primavera de mi vida , to- 
do ha sido para mi mentira é imposturas que he cono- 



cido hace pocos días. Ana , mi querida Ana , ¿es po- 
sible que muera yo?... ¡ yo, que no he vivido ! ;Por 
qué me ha dado Dios un alma que no puede vivir mas 
que de amor? ¿y qué delito tenia yo que expiar , di- 
me, para verme privada de él ? 

— Tú le verás, Ana , tú irás á verte á Parts, yo le 
lo ruego. Dirás á Vicenzo que hasta el momento de 
la muerte mi último pensamiento fue para él.... para 
él, que me engañó. ••• que abusó de mi creduli- 
dad, de mis pocos años, de mis ilusiones, de mi 
amor**.. 

El llanto , los sollozos no la dejaban proseguir. 
I Infeliz* sus dolientes acentos pintaban , ai pronun- 
ciar estas palabras , sus combates interiores y las an- 
gustias del amor burlado* 

—•i Morir! — eidamó, — morir sinoonooer el amor, 
el amor feliz , el amor cuyos éxtasis elevan nuestras 
almas al délo..** porqué el délo no desdende á no- 
sotros , no ; nuestros sentidos son los que nos levan- 
tan al délo* i Y quieren consolarme hablándome de 
la otra vida I... ¡ Ah! i yo no conozco esa vida !*•* \ pe- 
ro conozco esta , y la amo , y no quiero morir!... 

Ana procuraba sosegarla , pero las lágrimas de 
esta buena amiga parecía que daban nuevas fuerzas á 
la moribunda ; que prosiguió diciendo : — Ana , le 
dirás que le amaba nuis aun de lo que yo czeia ; que 
no be podido resistir á la nueva de sit enlace con 
otra , nueva que me ha causado la herida de que 
muero. ¡ Ah ! ¡ nunca , nunca sabrá él lo que he su- 
bido en estos treinta y cinco días que han pasado 
desde que lei aqnelhi carta ! La oradon , que has- 
ta entonces había sido siempro para mi como un bál- 
samo , ha perdido su eficacia sobro mi alma : los le- 
los han abierto en mí la ancha brocha por donde se 
ha entrado la muerte. Ana , escucha en este mo- 
mento la voz que sale de mi tumba : verás á Be- 
lltni , le dirás que siempro le ful fiel ; que siempro 
constante guardé mis juramentos ; que jamás penetró 
en mi oorazon la idea de otro amor ; le dirás , en fin, 
que su María muero amándole mas que nunca y per- 
donándole*. •• 

Dicho esto , dejó la pobro moribunda caer la cabe- 
za sobro la almohada ; siguió un brove desmayo, pa- 
sado el cual , hizo seña á Ana de que ya podían entrar 
el dero, el conde de Sassolini y algunas personas 
que estaban en la pieza inmediata. 

Antes de redbir el sacramento de la extremaun*' 
don , pidió la desventurada Marta perdón á los asis- 
tentes de todos los disgustos, de todos los daños que 
había podido causarles , y en seguida imploró sus 
oradones. 
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Luego qiKt cesó de hablar , empezaron las letanías 
de los agonizantes. Pocos momentos después , su res- 
piración fue ya siendo cada vez mas breve y anhelo- 
sa, se anublaron sus ojos; luego los volvió á abrir , 
tendió una postrera mirada suplicante á Ana , y ex- 
piró á los ojos de los circimstantes en medio de un 
•concierto de sollozos. 

vm. 

Pocos dias después de la muerte de María , las au- 
toridades de P.... pasaron á la villa Garvo á hacer 
sumaria información de un suicidio. Hallóse sobre la 
mesa , junto á la cual yacía un cadáver, cuya cabeza 
estaba desfigurada por la explosión de un pistoletazo, 
dos cartas abiertas. Una era del príncipe de Gara- 
mano , que exigia el .reembolso de los adelantos que 
había hedió al conde de Sassolim; la otra era del 
marqués Paregiani. 

' Noticiaba este último al conde que su esposa , en 
su hora postrera , le habia confesado la culpa que ha- 
bía cometido , probaba al conde que Haría , h nifia 
á quien habia adoptado por muerte de Paolo , habia 
sido confiada á este último por la marquesa Paregia- 
ni , y como el pobre labrador no podía dar porme- 
nores circunstanciados acerca de los padres de la ñi- 
fla a quien habia criado, no se atrevió á declarar lo 
poco que sabia del secreto de su nacimiento por 
miedo de perjudicarla , pues la quería como si real- 
mente fuera su padre. En suma, el marqués Pare- 
giani noticiaba al conde que María , á quien habia in- 
melado á su bárbaro egoismo , era su propia hija. , 

Terminaba aquella carta con estas palabras : « Mi 
venganza es hoy completa. Has dado muerte á tu hi- 
ja y estás arruinado. » 

El cadáver que yaeb tendido en el suelo era el 
del conde de Sassoliní. La sumaría patentizó que se 
habia saltado la tapa de los sesos de un pistoletazo. 

IX. 

Tres meses después contó á Bellini todos estos su- 
cesos Ana, que pasó á París, como habia prometido 
á María. Fácil le fue al joven probar que nunca habia 
pensado en casarse , que todo lo que contenia la car- 
ta que María habia leído era una íkbuh forjada por e^ 
conde de Sassoliní. 

Ya hada algún .tiempo que el desgradado Bellin¡ 
sentía en sí el germen de una dolencia producida por 
su excesiva sensibilidad. 

La reladon de estos sucesos , la noticia de la 
muerte de María , k quien amaba con todo su cora- 
zón , todas estas penas , que cayeron sobre él á un 
mismo tiempo , desarrollaron terriblemente la enfer- 



medad que en breve debía condudrle á la sepultura. 

Desde aquel dia , el desventurado joven empezó á 
ser presa de un dolor que no se exhaló mas que eo 
sus composiciones, porque nunca le depositó en el 
pecho de un amigo : su único consuelo era hablar al- 
gunas veces con Ana , que se habia esubleddo en 
París: en aquellas dolorosas conversadones, bebia 
el sublime compositor aquella exaltación de seosibi- 
Hdad .que le mató. Una constante irritación se mani- 
festó en su estómago ; sus digestiones se fueron al- 
terando por dias ; pronto empezó á padecer crueles 
dolores , que poco á poco fueron agravándose y sien- 
do mas frecuentes ; luego en fin llegó al extremo la 
desorganizadon , como si abrigase en sus enlrafias 
algún sutil veneno ; su tez se volvió amarilla , sus ojos 
parecían de vidrio, y todo su cuerpo enfiaquedó ex- 
tremadamente. 

A pesar de aquel mal que le mataba , el mori- 
bundo maestro exhaló todavía un terrible grito de 
dolor. Lloró los PurÜanos, como habia llorado la 
Norma ; hizo decir por boca de Arluro lo que des- 
garraba el corazón de Bellini ; todavía oyó algunas 
veces al admirable Rubini añadir nueva amargura á 
la irresistible expresión de su elegía final : credea si 
mísera , en los Puritanos ; pero este fue su último 
quejido. Sucumbió á poco de haber compuesto aquel 
canto celestial que revelaba en el alma del que le 
habia creado sus primeras afinidades con el cielo , que 
ya entreveía , y su último lamento en la tierra , de la 
que le desprendía la muerte del cuerpo. 

L. GAStALM. 
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Congreso cientifico de Genova — El congreso 
cientifíco de Italia ha puesto fín el dia 28 de se- 
tiembre á su solemne sesión empezada el U. 

Para ser admitido como individuo del Congre- 
so, era de rigor pertenecer , sea á una universi- 
dad , sea á una academia Real de Italia ; y doctor 
extranjero ha habido que por no poder presen- 
tar un diploma de delegado de alguna sociedad 
académica ha tenido mil trabajos para entraren 
el Congreso. El número de miembros titulares se 
elevaba á unos mil, y á otros tantos el de lossím* 
pies auditores , sin perjuicio de mas de 4000 per- 
. sonas de ambos sexos y de cierta notabilidad, qae 
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han acudido á Géoova desde todos los puDtos de 
la alta y de la baja Italia. 

El tesoro de esta ciudad ha gastado 42.000 pe- 
sos fuertes, de cuya cantidad se ha empleado la 
tercera parte eo acuñar una medalla conmemo- 
I aliva del Congreso , con la e6gie de Cristóval 
Colon,. y á imprimir un2í estadüHca agrícola y 
comercial , con el plano geográfico de la pro- 
'vincía de Genova. Cada miembro ha recibido 
un ejemplar de esta bella obra en tres tomos en 
8.® y una medalla. 

El magnifico palaciode la Universidad ha ser- 
vido de punto de reunión á las ocho secciones 
que componían el Congreso , y que eran: teología 
y agricultura , matemáticas y física, botánica y fi- 
siología vegetal, química, geología y paleon- 
tología , geografía y arqueología, medicina, y 
anatomía y cirugía. Sobre estas ciencias se han 
presentado un gran número de memorias y de 
informes , en los coales se han examinado á fon- 
do grandes cuestiones, que aplazó para este con- 
greso el que se celebró enNápolesen 1845. Asi- 
mismo se han expuesto cual convenia los pro- 
gresos que en Italia han hecho las ciencias mé- 
dicas, y los adelantos agronómicos hechos 
en Lcmbardia. Ni han sido menos animadas las 
discusiones áque indirectamente han dado mo- 
tivo la literatura y hasta las bellas artes , y sobre 
todo la economía política , privada de secóiones 
especiales. Hase también hablado de agricultura , 
de tecnología y de geografía , y con este moti- 
vo, y con un criterio queda alta ¡dea del espíritu 
progresivo de la Italia sabia , se ha tratado de la 
enseñanza elemental , profesional é industrial , 
áe la futura influencia de los caminos de hier- 
ro , de los modos , de mejorar la suerte de las 
clases pobres, etc. etc. 

Solo dos jesuítas han admitido al congreso ; 
clérigos, había unos 4 00, de los cuales mas de la 
mitad eran jóvenes , cuyas opiniones filosóficas 
ó liberales serian un objeto de asombro en la 
mayor parte de las Diócesis católicas. En vista 
del patriótico acento con que tantos sabios y ora- 
dores espresaban sus votos y sus esperanzas acer- 
ca del porvenir de Italia , puede decirse que el 
principal carácter del Congreso, era la manifes- 
tación de la tendencia á la armonía, para llegar á 
la unidad de la nación ; generosos sentimientos 
que acudían sobre todo en los banquetes del pa- 
lacio de la Speciere , en que se reunían cada día 
ochocientas personas de ambos sexos, y en las 
tertulias de todas las noches. El Sr. Conde de 



Brignole, embajador de Cerdeña en Parfs y pre- 
sidente del Congreso , ha dado en su magnífico 
palacio varias reuniones, cuyo réjio boato real- 
zaban todavía sus finos y delicados modales. 

En el Congreso de Genova , no ha tenido la 
Francia mas que unos 30 representantes, de 
cuyo número son los Sres. de Caumont, de Cus- 
sy y Roux , que acaban de presidir el Congreso 
científico de Marsella ; los Sres. Janvier y Gui- 
llory, de Angers ; Bixis y Julien, de París ; Char- 
pentier mineralogista ; Feuillet , de Lyon , y Bai- 
lly, presidente, que fué, de la Academia de 
Medicina , etc. etc. La sección de agricultura , 
después de haber leido una memoria de Mr. de 
Cormont, que se ocupa en Francia de la ejecu- 
ción de los mapas agronómicos , ha dado al pro- 
fesor Moretti de Milán , encargo de que le pre- 
sente, sobre este punto tan importante, y sin 
embargo tan poco apreciado aun , un informe 
en que se pronuncia porque se apliquen á las 
diversas zonas del territorio de Italia , los pro- 
yectos y los trabajos del sabio agrónomo francés. 

Solo una reunión general han celebrado las 
ocho secciones, y la discusión, que duró cerca 
de seis horas, probó de un modo m^is convincen- 
te aun, tanto la satisfacción que experimentaban 
todos los asistentes , como el generoso espíritu 
que ,'á pesar de todas sus trabas , anima á la Ita- 
lia entera. Tratándose de la ciudad que debía 
elegirse para la sesión de 4847, se propuso á 
Roma ; mas el principe de Canino manifestó la 
intención de Pío IX de que no se reuniese allí 
dicho Congreso antes de 4849. Palermo tuvo dos 
votos; mas la ciudad que por todos conceptos 
debía llevarse esta palma era Venecia, aun coan- 
do no hubiera gastado ,como ya lo había hecho, 
60.000 pesos fuertes para los gastos de esta reu- 
nión , que dependía, sin embargo, del beneplá- 
cito del gobierno superior que es el Austria. 
Para la reunión del Congreso de 4848 quedó 
en fin designada la ciudad de Bolonia. 



La Compmia /igricola catalana ha adquirido 
ya los terrenos necesarios para dar principio á 
sus importantes y lucrativos trabajos. 

No podemos menos de aplaudir el acierto y la 
celeridad con que sabemos que se han hecho es- 
tas adquisiciones de fincas , y el celo con que se 
ocupan los directores y la junta administrativa 
de esta empresa en plantear y llevar adelante 
este grandioso proyecto. 
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ECONOMÍA POLÍTICA. 



TERCER ARTICULO. 

Tal como la industria se halla hoy cons- 
tituida, nadie en ella puede responder del 
día de mañana, ni el operario, ni el que le 
emplea ; con la sola diferenda de que , para 
este , mañana significa dentro de seis meses 
ó de un año ; mientras que para aquel , pue- 
de ser la semana próxima , tal vez , en efec- 
to , el dia inmediato. Y precisamente la mas 
inestimable de las riquezas es la de tener se- 
guro, en cuanto es posible, el porvenir: el 
hombre que carece de ella , está acampado, 
no establecido en la sociedad ; sin tenerla , no 
hay hogar doméstíco , no hay familia , no hay 
buenas costumbres : para el que de ese te- 
soro se ve privado la inteligencia es un don 
funesto , un tormento intolerable. 

Hoy , pues , y especialmente en las ma- 
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nufacturas, la suerte de la falange indus- 
trial, sin excepción, desde los caudillos has- 
ta los últimos soldados , es mas digna de pie- 
dad que de envidia; y seria engañarse ima- 
ginar que sus padecimientos aprovechan al 
resto de la sociedad , aunque la competen- 
cia ilimitada produce algunas veces una ba- 
ja excesiva en los precios que , al parecer , 
favorece á los consumidores. Lo que resul- 
ta de tales accidentes y excesivas baraturas, 
no es así como quiera una simple permuta- 
ción de las riquezas , de modo que lo que 
uno pierde otro lo gane , sino las mas veces 
una pérdida definitiva ; porque el teorema 
de las/iicr^flw vtxm que los matemáticos sien- 
tan respecto á las fuerzas brutas, es cierto 
igualmente aplicándolo á los intereses ma- 
teriales^ y , tal vez, también en el orden mo- 
ral. En economia política, lo mismo que en 
mecánica racional , es igualmente cierto que 
las variaciones súbitas y los choques vio- 
lentos producen enorme desperdicio de fuer- 
zas. 
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Tal situación es con ey ideada violenta, 
contraria á las condiciones de toda sociedad , 
á las leyes inmutables del orden universal , 
al fin de la civilización , á la misión del hom- 
bre en la tierra^ y^ nótese bien, á la natu- 
raleza íntima de la industria, que no puede 
prosperar sin seguridad. 

Si se prolonga, la conservactoo de la so* 
ciedad misma es imposible; porque cierta- 
mente no tiene probabilidades ningunas de 
larga vida un régimen bajo el cual la exis- 
tencia material de crecido número de hom- 
bres es eminentemente precaria, ni puede 
contarse con el porvenir donde una gran masa 
de ciudadanos carece de garantías que asegu- 
ren su suerte, siquiera durante un breve pla- 
zo. 

Y siendo lo que decimos, i porqué admi- 
rarnos de que la tierra se estremezca bajo 
nuestras plantas, y de que la sima de las re- 
voluciones no pueda cegarse? 

Para salir de ese funesto laberinto, no hay 
mas que dos caminos : el uno nos conduci- 
ria á establecer una especie de feudalidad 
industrial, régimen bajo el que las masas 
trabajadoras, tratadas como rebeldes, se ve- 
rían de nuevo reducidas á la esclavitud*; y 
la otra senda, poco explorada hasta el día , y 
en la cual no puede caminarse mas que á 
tientas, nos lleva á la asociación intima de 
intereses que hoy se consideran rivales, es 
decir, el de los capitalistas con el de las 
clases industriales, y el de los trabajadores 
con el de la clase media independiente (6otir- 
geaitie). Restableceríase la concordia en la 
industria y en la sociedad por medio de la 
organización bien entendida de fuerzas que 
hoy se hostilizan; el orden renacería bajo los 
auspicios de la igualdad orgánica , único po- 
der que puede acabar con el de la igualdad 
anárquica. Tal es la senda en que conviene 
entrar; pues, en cuantoá la primera indica- 
da , solo un insensato puede elegirla. 



Obra es la propuesta que Varé la gloria de 
la civilización : pero , apresuróme á decirlo, 
no le es dado á la economía politíca conga- 
marla por si sola; pues si bien esa ciencia 
está llamada á contribuir en gran parte 9I 
apetecido resultado, esle no <e logrará ja- 
más sino en virtud de la fe en los [grandes 
principios morales y de su aplicación efec^ 
tiva á la vida social. 

Y el tiempo, además, nos urge. La Reli-> 
gion , que envuelve al hombre en la perpe- 
tuidad de su existencia infinita , pudo sin pe- 
ligro pronunciar la palabra igualdad ante las 
mas absurdas desigualdades , tales , porejem« 
pío , como las de la sociedad feudal ; por- 
que la religión , siendo , como lo es , eterna , 
no se preocupa de las miserias del momen- 
to presente, que á «US ojos es un punto im- 
perceptible en el espacio infinito de los tiem- 
pos. Pero, desde la revolución francesa, la 
t^uoMocidescendió del cielo á la tierra, pasan- 
do de la Religión á la política , que no tiene , 
como aquella, el gran recurso déla eterni- 
dad para armonizar los hechos con los 
principios. El reino de la política es de es- 
te mundo ; en lo presente vive , y por lo mis- 
mo en este mundo y en los límites de lo pre- 
sente , es preciso que , en lo posible , resuel- 
va el problema. 

De todo lo que precede , puede lógica- 
mente inferirse , que los dominios de la eco-> 
nomia política son de vasta extensión ; <|pie 
tiene parte esencial en las grandes cues- 
tiones interiores que actualmente se agitan 
en el seno de todos los imperios ; ^que ha 
de oírsela para resolver los problemas de 
política europea y universal , cuya solucioo 
es ya en la actualidad inminente : proble- 
mas los mas brillantes que jamás se presen- 
taron al entendimiento humano, los mas 
propios para entusiasmar á los amantes de 
la causa de la humanidad. 

Expliquemos esto : el trabajo creador , 
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se instala hoy en todos los pontos del glo- 
bo , y la industria enarbola su pendón al 
IskIo ó sobre los de b guerra y la barbarie ; 
la Europa va progresWamente sometiéndo- 
lo todo á su dominio , sus hijos pueblan ó 
gobiernan easi todo el resto de la tierra. Ya 
en la actualidad y para dirigir esa invasión 
airilisadora , deben desear los gobiernos 
oir los consejos de la sana economia políti- 
ca ; y nn dia , completa ya la obra , llegará 
& establecerse un nuevo equilibrio entre los 
Estados de Europa , merced á los modernos 
medios de comunicación que , por decirlo 
así , acaban con las distancias. A lo que hoy 
se llama la balanza europea , sucederá la 
balanza del universo. ¿ Y no es cierto que 
ese orden de cosas , hacia el cual camina • 
mos , no puede ser duradero sin la precisa 
condición de ser conforme á los mas ele- 
Tados principios de la economía política? 
Las mas animadas discusiones entre las 
diversas potencias , tienen hoy un carácter 
mercantil, y por consiguiente pertenecen , 
basta cierto punto , á la jurisdicción de la 
ciencia económica. ¿Qué ha sido, en efecto, 
esa guerra de incalculables consecuencias 
entre la Inglaterra y la China , mas que un 
asunto de comercio? ¿Porqué tiene la cues- 
tión de Oriente el privil^io de conmover á 
todos los gobiernos y á todos los pueblos de 
Europa, sino porque en ella se implica la de 
saber cual será la suerte de las tres grandes 
vías comerciales , que enlazan directamente 
nnestra región con la del confin oriental , á 
saber: lanna por Clonstantinopla, la otra por 
el istmo de Suez, y la tercera por la Siria 
y el Eufrates ? 

Pero hay todavía otra cuestión de politi- 
ea general, que nos toca de mas cerca, y es 
mas miente , sobre la cual tiene la econo- 
mia política importantísimas reclamaciones 
y advertencias que hacer. Esa cuestión es 
la de la paz ó la guerra entre las naciones 



de Europa. En los tiempos á qse hemos 
libado, todos los pueblos de nuestro con^ 
nente se respetan , se aprecian y se aman 
reciprocamente ; todos tienen las mismas 
costumbres, trabajos y pensamientos; la 
industria ha creado una especie de univer- 
sal mancomunidad de intereses ; las rela- 
ciones , ya comejrciales , ya ^científicas , ya 
de placeres , han unido de tal manera á 
los diversos estados , que hoy la Europa 
forma , puede decirse, una sola familia. Sin 
embaído , en las relaciones iaternacionales 
de gobierno á gobierno domina siempre la 
idea de la posibilidad , y aun de la inminen- 
cia incesante , de una guerra : las potencias 
están, unas con respecto á otras, en posi- 
ción análoga á la de atletas prontos á lan- 
zarse á la arena del combate : belicoso sis- 
tema , que es contrario al sentir de la uni- 
versalidad de las personas ilustradas de to- 
dos los países , tanto como á los progresos 
de la civilización. Porque sabido es que á la 
Europa le cuesta cada año el estar conti- 
nuamente sobre las armas la enorme suma 
de euatrodentos mUanes de pesos fuertes , sin 
contar lo que pudiera producir , empleado 
en las artes útiles, el trabajo de tres millo- 
nes de hombres, escogidos entre los mas ro- 
bustos de cada pueblo. ¡ Á qué punto no 
llegarla en pocos años la prosperidad de Eu- 
ropa , si del exorbitante capital que absor- 
ben tan estériles gastos, se consagrara siquie- 
ra la mitad á mejoras productivas ! ¿ Quién 
podrá decir el vuelo que en tal caso toma- 
ría en todas partes la libertad , compañera 
inseparable de la paz ? A la economía polí- 
tica , mas que á ciencia ó institución algu- 
na , toca clamar porque se ponga término á 
tan ruinoso estado de cosas , y provocar con 
sus ruegos y esfuerzos un concierto europeo , 
honroso para todos ; pues sin esa condición, 
seria tan inútil como efimero. A menos de 
negarse á creer en la sana razón de los pue- 
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blos civilizados , y ea la inteligencia de sos 
gobiernos , es forzoso convencerse de qne 
llegaremos al deseado fin; y sin lisonjear- 
se con esperanzas de una paz perpetua , ni 
dar crédito á las peligrosas ilusiones del 
abate de Saha-Pierre , puede afirmarse que 
la actitud militar de las potencias euro- 
peas fue y es un efecto sin causa , desde 
que los reyes subyugaron definitivamente á 
la aristocracia, que vivia de la guerra, y que 
sola la habia menester para algo en este 

mundo (1). 

Las generalidades que de exponer aca- 
bo tienen por objeto hacer patentes los sen- 
timientos que me servirán de norte en la 
enseñanza de la economía política ; senti- 
mientos á un mismo tiempo de orden y de 
emancipación , inspirados por el deseo de 
ver al género humano , no de hinojos ante 
la materia , sino , al contrario , libre del yu- 
go material bajo cuyo peso se ha encorva- 
do en su secular miseria ; y por el ardiente 
anhelo de que, con el auxilio de la industria 
é invocando aquellas supremas ideas , fue- 
ra de las cuales no hay grandeza para los 
estados ni felicidad para los individuos , la 
sociedad se ponga de hecho y gradualmen- 
te , si bien lo mas pronto posible , en ar- 
monía con los principios reconocidos por 
buenos en teoría. 

(4) Atrevida , por lo menos , y no enteramente confor- 
me con lo que en nueétro entender arroja de sí la histo- 
ria , nos parece la opinión del seftor Gbeyalieren cuani:i 
A la relación necesaria que establece entre la aristocra- 
cia 7 la guerra ; y sobre todo en lo de pretender qne 
aqaella institución sea cansa forzosa y Ul ves única del 
espirita belicoso en la sociedad. Tal vez fuera mas exac- 
to decir lo contrario; ft saber , que la guerra engendra 
aleaipre 4 las roas veces á la aristocracia , y aun así la 
paradoja no dejarla de serlo. Causas de la guerra son y 
serán siempre los Intereses , segundeada pueblo, y cada 
.sUlo j los entiende é interpre(a ; y , si e« cierto que el 
deMirrolIo de la industria disminuye las contingencias 
4e hostilidad entre las naciones, pudiera suceder tam- 
bién que algún día llegase A provocarlas. De todas ma- 
neras tememos que el señor Chevalior sea mas poeta 
.qUe economisU en. el párrafo que moUva esta nota , que 
Ao por ser única debe hacer presumir que en todo lo de- 
más vamos conformes con las teorías del autor que tra- 
slucimos. ( N. de la R. ) 



Vamos , pues » á examinar en el discarso 
de nuestras lecciones, hasta que punto pue- 
den las instituciones positivas qne son del 
dominio de la economía pública, indaír en 
la industria , para que esta se conforme j 
acomode á los principios de la moral ; y 
hasta donde le es dado á la industria misma 
contribuir á cimentar la paz del mundo. En 
una palabra , investigaremos que luces pue- 
de suministrarnos la ciencia económica pa- 
ra ilustrar las grandes cuestiones que en 
nuestro siglo debate » y que está en la ne- 
cesidad de resolver só pena de espantosos 
males. 

El problema, empero, de que mas hemos 
de preocuparnos es tan complexo , tan vas- 
to, que reasume en si todos los restan- 
tes, y de su resolución depende que la 
civilización pueda cumplir su promesa de 
hacer participes á todos los individuos de 
la familia humana de los beneBcios del bie- 
nestar , de la dignidad y de la libertad. 
Ese problema se formula en pocas , pero so- 
lemnes palabras : La organizaáon dd traba-- 
jo. 

Al examinarlo pasado, no seamos severos 
en demasía , que si nuestra época es inno- 
vadora , también, entre sus caracteres dis- 
tintivos , cuenta la templanza y la justicia : 
los progresos actuales de la economía poli- 
tica no fueran posibles sin los aciertos , y 
aun sin los desaciertos de los que antes que 
nosotros la trataron. 

Pondremos grande esmero en interrogar 
tanto la experiencia de los antiguos, como la 
práctica de los modernos ; ninguna ciencia 
ha menester en tanto grado como la econo- 
mía poHtica , tomar por norte las observa- 
ciones de la experiencia. Sin embargo, en 
vez de mostrar repugnancia á las solncio- 
nes nuevas , procuraremos inquirirlas ó ba- 
ilarlas , eiv cuanto sea posible ; porque , en 
el estado actual de la sociedad, innovares 
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una de las primeras necesidades de los pue- 
blos , que ni pueden permanecer como es- 
tan , ni retroceder en su marcha. La inno- 
vación es hoy para las naciones, en mate- 
rias económicas , una necesidad absoluta ; 
sino innovasen , acabarían por dudar de los 
principios mismos en que estriba la socie- 
dad ; y, procurando reformarlos , harían es- 
tremecerse, si no arruinarse el edificio so-* 
cial. Por eso la moderna economía política 
debe adoptar por divisa esta máxima de 
Bacon : 

« Los que rehusan remedios nuevos, pre- 
párense á nuevas calamidades. » 

Miguel Ghevaluer. 



SS^^^^JiS^. 



MADAMA HAUBRAN. 

María García de Malibran, una de tas 
mas célebres cantarínas de nuestra ¿poca , 
nació en París el año de 1809. Su padre, 
tan ventajosamente conocido como compo- 
sitor^ y sobre todo como profesor de canto, 
necesitó , si se ha de dar crédito al rumor 
público , una gran perseverancia , y una in- 
flexible severídad para inspirarle la afición 
á este arte, en que á la postre llegó á ser la 
mas aventajada de sus discípulas. 

Hallábase María en Londres con su fa- 
milia, compuesta de su padre, su ma- 
dre, su hermana y su hermano, Manuel 
García, todos ellos dotados de las mayores 
disposiciones músicas, cuando vino un in- 
cidente imprevisto á obligar á María, que 
acababa de cumplir quince años , á suplir á 
la prima donna en el papel de Resina del 
Barbero de SemUa. Bien que la partición de 



esta ópera le fuese conocida, no dejó de pa- 
recer á los inteligentes un prodigio la supe- 
rioridad con que desempeñó su papel. Su 
salida al teatro fue un triunfo ; é iniciada de 
este modo en los secretos de la escena, no 
tardó en encargarse del papel de Felicia en 
el Croaaio en Egipto. Su canto hizo furor , 
sobre todo en el lindo terceto del Giovinetto 
cavaliere» 

A poco partió María con su padre para 
Nueva-York, donde representó, con no me- 
nos éxito, el papel de Tancredi en la ópera 
de este nombre, el de Malcolm en la Donna 
dd Lago, y el de Desdémona en Ótelo. 

Cuéntase que su padre, que representa- 
ba el personaje del Moro de Yenecia , ha- 
llándola fría y poco expresiva en el ensayo, 
le juró que le daría verdaderamente de pu- 
ñaladas si no mostraba mas animación en la 
escena del desenlace. Esta amenaza , en bo- 
ca de un maestro tan rígido, produjo el efec- 
to deseado en su hija , la cual , después de 
la representación y en que estuvo patética y 
sublime , vino á recibir los elogios y las ca- 
ricias que, transportado de gozo , le prodigó 
García. Tiene este compositor , como todos 
saben , la gloria de haber sido para el nuevo 
mundo un Colon musical. Después de haber 
dejado admirados á los graves habitantes de 
la república de la Union, se fue García á 
Méjico á encantar con los acentos de su jó-* 
ven discípula los oidos de los muelles des- 
cendientes de los subditos de Motezuma. 

En América fue donde, habiéndose rela- 
cionado con la joven cantarína un comer- 
ciante que pasaba por muy rico , la ofreció 
su mano y su nombre. Era este comerciante 
Mr. Malibran; hombre que podía ser su pa- 
dre, pero su caudal hizo parecer menos des- 
proporcionado este enlace. Yerificado que 
fue, se retiró María del teatro; pero á poco 
vino á arrebatarles todo su caudal una quie- 
bra , de que fue victima su marido. No faltó 
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quien dijera que Mr. Malibran preveía esta 
catástrofe, y que, en esta previsión, se habia 
casado sin otro objeto que el de reparar , 
especulando con el mérito de María, los des- 
calabros de su fortuna. Sin afirmar lo que 
acabamos de decir, lo damos como un rumor 
que cundió demasiado para que podamos 
nosotros abstenernos de citarlow 

Entonces volvió Madama Malibran al tea^ 
tro ; y la oposición que para el pago de sus 
sueldos presentaron los acreedores de su 
marido, dio margen entre este y María á re- 
yertas muy acaloradas que se terminaron 
por una separación , de cuyas resultas re-* 
tornó María, en 1827, á París, donde babia 
pasado los primeros años de su vida. Su lle- 
gada interesó vivamente á todos los aficio- 
nados , y particularmente á la condesa de 
Meroni y á sus tertulianos , los cuales, pro- 
pagando con complacencia la naciente cele- 
bridad de la joven actriz, le fodlitaron el ac- 
ceso del teatro italiano. María , cuyo genio 
no se babia revelado basta entonces , tanto 
en Londres como en América , mas que en 
reuniones , por decirlo asi , de familia , en 
que representaba con su padre, su madre y 
sus hermanos, se emancipó por primera vez 
en las tablas de la grande ópera el 14 de 
enero de 1828, en una solemne representa- 
ción en que, á beneficio de Galli, represen- 
tó el papel de Semiramis en la ópera del 
mismo nombre. Dilicil es describir el efec- 
to que en ella produjo , y hé aquí las pala- 
bras que, en el Otario de ios Debata escribió 
sobre su canto un critico, cuyo juicio pue- 
de servir de autoridad : « Su voz, que va has- 
ta el contralto , dijo Mr. Gastil-Blaze , es un 
mexzú soprano de grande extensión , mane- 
jada con tal arte que, puede decirse que po- 
see los tres diapasones : su metal es sonoro 
y halagüeño ; su método el de la buena es- 
cuela ; su trino, bien articulado, puede pro- 
longarse sin alterar su movimiento ni su 



exactitud; Madama Malibran cuenta openaA 
19 años; su cuerpo es airoso, su fisioo 
agradable. » 

Después de haber obtenido dos meses 
mas tarde un triunfo no menos brillante , 
en un concierto dado en el Conservatorio , 
vio en fin llegar el dia de su salida en el tea- 
tro Italiano, donde se había contratado me- 
diante üO.OOO francos y nn beneficio anaari. 
Bien pronto se apropió todos los primeros 
papeles de su voz , y si bien es verdad qae « 
como cantarína, tuvo que luchar con la maes- 
tría de Madama Sontag y con los recuerdos 
de Madama Fodor , también es cierto que 
desde luego se colocó en primera linea , ya 
como agraciada cómica, ya como trágica 
consumada. Cada representación nueva, ca- 
da nuevo papel que se le encargaba, era pa- 
ra ella ocasión de un nuevo triunfo. El 13 
de abril desplegó en el papel de Desdémona 
todos los recursos de su genio , y pocos días 
después admiró en el Barbero de Sevilla al 
público de la ópera con la novedad y la ver- 
dad nacional del trage de Rosína. 

Con efecto , puede decirse que Madama 
Malibran introdujo una verdadera reforma 
en los trages del teatro italiano, donde la 
observancia de este punto del arte teatral 
estuvo siempre muy descuidada. Pero mas 
aun que por su trage, sorprendió María por 
su canto en el papel deRosina,dequehizo» 
en vez de una amante apasionada, una seño- 
rita picaresca , llena de gracia y de inge- 
niosa candidez. Esta forma inesperada que 
hizo del papel de Rosína una verdadera 
creación , sorprendió tanto mas cuanto , qne 
ya se babia visto todo el amor, todo el ter- 
ror y toda la melancolía que habia sabido 
dar esta eminente actriz al personaje de Des- 
démona. Pero uno de los caracteres distin- 
tivos de su talento era su prodigiosa flexi- 
bilidad ; diferente siempre , según el espíri- 
tu de' su papel , mostrábase , sin embargo. 
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uempre la misma por su naturalidad en el 
desempeño. En la escena de la lección de 
música con D. Basilio , produjo an efecto 
admirable sn brillante ejecacion en el pia- 
no , y sobre todo la feliz idea que tuvo de 
introducir en aquel sublime juguete la can- 
<uon tan conocida en España » Yo que soy 
eofifrotoufisfa, que ya se le babia ocurrido á 
García bacer figurar en una de sus óperas, 
como en una de las suyas lo babia becbo un 
compositor francés con el aria de Malbo- 
rougb. En este papel de Resina fue sobre 
todo donde, utilizando la extraordinaria fle- 
xibilidad de garganta que recibió de la na- 
turaleza, bizo la parte de soprano eontrako^ 
inirodudendo en su paqpel mucbos pasos 
nne^ros , que el gusto severo admiró en su 
boca , y que otra menos ejercitada no bu- 
biera podido aventurarse á bacer , sin expo* 
nerse á tropiezos desagradables. 

También creó y dio un carácter paiticu- 
lar al papd de la Ceneréniola que represen- 
tó con suma gracia y excesiva delicadeza ; y 
fue tal el entusiasmo que, en la última repre- 
aentacion de Qfelo, que dio en París el S4 do 
junio, excitó en el papel de Desdémona» que 
corrido el telón, volvió el público á llamarla 
con grandes voces ; y á estas voces y i los 
aplausos del público vinieron á unirse los de 
los principales actores que acababan de re- 
presentar con ella. Esta escena, en que llo- 
vieron sobre María aplausos y coronas, se 
reprodujo ocho días después , el 2 de ju-- 
lio, en una representación dada á beneficio 
suyo. 

A su vuelta á París, salió de nuevo al tea- 
tro, el 2 de octubre, sin que la emoción que 
debió causarle la estrepitosa acogida que 
recibió del público , la impidiese dar al aria 
sublime que sirve de final al segundo acto 
de Otdoy aquel-grado de perfección que tan- 
to se babia admirado en sus anteriores re- 
presentaciones. Bajo el capacete del héroe , 



desplegó en Taneredo la misma firmeza en el 
canto y la misma pasión en el gesto que 
babia desplegado en Desdémona. Y si en la 
Gazxa ladra , que representó en el invierno 
de 1828, no mostró siempre su hermosa 
voz ^1 brío y la sonoridad que reclaman las 
elevadas melodías que en esta ópera abun- 
dan , y que atacaron victoriosamente la 
Mombdli y la Fodor , es indudable que, en 
los labios de la joven aficionada recibió nue- 
va forma al papel de Niñeta , en que des- 
plegó todo su genio dramático y aquella 
gracia irresistible que tanto deleite causa- 
ba á losdifettattft. La famosa cavatina de esta 
ópera , que cantaba María con una brillan- 
tez y una expresión indecibles , mezclando 
á cada momento adornos de exquisito gus- 
to, y en que parecía dirigir , mas bien que 
seguir , á la orquesta , arrebataba á los es-* 
pectadores ; arrebatábalos asimismo la ve- 
hemencia y la energía de su ejecución , que 
excitaban á la décima representación el mis-< 
mo entusiasmo que á la primera. En el mes 
de diciembre del año siguiente , obtuvo un 
éxito completo en Clari , papel á que dio to- 
da la magia de expresión que le era peen-* 
liar. En esta ocasión notaron los inteligen- 
tes que la joven cantarína transponía á me^ 
nudo sus arías de un tono y de un semi-tono, 
bien que estuviesen por eso muy lejos de 
criticarla. « Madama Malibran , dice el crí- 
tico que hemos citado ya, no se cuida de si 
está escrita una cavatina para Mlle. Gol- 
bran ó para Mma. Malanotti; ella indica al 
director de orquesta el tono de su aria, co- 
mo quien presenta su cuerpo al mostró sar- 
torio (maestro sastre); uno y otro se con- 
forman á las instrucciones que se les dan, y 
el vestido y la cavatina salen igualmente jus- 
tos y sientan igualmente bien. » 

En el mismo invierno salió por primera 
vez al teatro su hermano Manuel Garda. La 
acogida poco favorable que obtuvo del pú- 
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blico este joven cantor hizo decir á un pe- 
riodista que « el femenino era en esta fanii- 
lia mas noble que el masculino. » Lo que, si 
puede decirse es que , en su carrera dramá- 
tica , no hizo la Malibran mas que volar de 
triunfo en triunfo , y esto era menester para 
consolar al público de París de la pérdida 
inminente de Mlle. Sontag, que una corte del 
Norte tenia el proyecto de arrebatarle; mien- 
tras que por una feliz compensación i revin- 
dicaba el antiguo Mundo al Nuevo la pose- 
sión de la Malibran y de su padre. 

Dos triunfos á cual mas brillantes aguar- 
daban á María el 2 de abril de 1829 : el uno 
por la mañana en un concierto dado en la 
calle de Taitbout á beneficio de los niños 
huérfanos adoptados por la compañía de la 
Moral Cristiana , y el otro por la noche en 
el teatro ordinario de su gloria , donde se 
dio á beneficio suyo una representación^ en 
la cual volvió á su papel de Desdémona, y 
recogió nuevos y numerosos aplausos. Este 
benefieio le valió 14.000 francos. 

En el mismo año, y en un viaje que hizo á 
Londres , donde permaneció durante los 
meses de setiembre y octubre , dejó á los 
inteligentes encantados de una maestría, de 
que no podían haberse formado una idea 
cabal ni aun los mismos que la habían oído 
algunos años antes. A su vuelta á París sa- 
lió de nuevo , el 4 de noviembre , á recoger 
laureles en la ópera de la Gazza ladra. ¥J IS 
de diciembre , en que se representó esta 
misma ópera , tuvo , cediendo á las aclama- 
ciones unánimes del público , que volver á 
salir al teatro después déla representación. 
Ni fue menos brillante el triunfo que el 22 
del mismo mes obtuvo en una representa- 
ción dada á beneficio de su padre García , 
que , de vuelta de Méjico , venia á fijarse en 
París. 

No se hizo de rogar María para concur- 
rir con Mlle. Sontag al brillo de otra re- 



presentación , dada el 3 de enero de 1830 , 
en la Academia real de Música á beneCcio 
de Mma. Damoreau Qnti. 

£1 famoso trío del segundo acto del Ma- 
trimonio secreto , que cantaron juntas estas 
tres actrices, les ofreció una ocasión de des* 
plegar todos los recursos de su arte , y la 
reunión de estas tres voces tan puras y tan 
bríllantes produjo un efecto extraordinario 
en la asamblea , que , enagenada durante el 
trio, prorumpió, al verlo acabado, en estre- 
pitosos aplausos , pidiendo á grandes voces 
que se repitiese. Repitiéronlo pues, y, des- 
pués de concluida la iuncion , salieron la» 
tres célebres actrices á recoger una opima 
cosecha de ramos y de coronas. Pocos días 
después , cantó María el papel de Tancredo 
con Mlle. Sontag , que desempeñaba el de 
Amenaide. Al acabar esta actriz el aria fa- 
mosa del segundo acto vinieron á caer á sus 
pies varias coronas que, recogiéndolas al 6n 
de la pieza, ofreció ella misma á su rival con 
una gracia encantadora. Llamadas de nuevo 
á la escena, después de caído el telón, vi- 
nieron ambas actrices á recoger nuevas 
aplausos. 

Mas no debia durar mucho tiempo es- 
ta noble [rivalidad ; pues, abandonando el 
teatro el \% de enero de 1830 , dejó Mlle. 
Sontag á María reinar exclusivamente sobre 
la escena italiana. En la fundón que di6 
Mlle. Sontag para despedirse del público , 
contribuyó poderosamente María al triunfo 
que obtuvo aquella en Tancredo, y recogie»- 
do ella esta vez las coronas que á ambas ha- 
bía prodigado la asamblea , las ofreció con 
la mayor amabilidad á su digna competido- 
ra. A pocos días , volvieron á salir juntas en 
una representación extraordinaria que á 
beneficio de los indigentes se dio; y el 24 
de marzo , en otra función del mismo géne- 
ro , á beneficio de la orquesta , brilló suce- 
sivamente María en los papeles de la tierna 
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Desdémoiía , de la picaresca Susana y del 
apasionado Romeo. 

£ii los tres años que hacia que reinaba en 
las tablas , habían notado los inteligentes en 
Mma. Malibran progresos sensibles , al paso 
que cierta desigualdad en su ejecucioik En- 
tregada con pasión al estudio de su arte, 
resentíase alguna vez de sus fatigas en me- 
dio de la representación; y sus inmensas 
facultades músicas pudieron también alguna 
que otra vez engañar á sus deseos de hacer- 
se admirar; mas desde la época á que nos 
referimos, adquirió su canto tal robustez, 
que, á pesar de sus pocos años, pudo decirse 
que* en la admirable aficionada brillaban to- 
das las prendas de una trágica consumada y 
de una mujer encantadora. Cuando, volvien- 
do á salir al teatro, apareció de nuevo en no- 
viembre de 1830 en el papel de Desdémo- 
na , su voz había tomado mas intensidad y 
vigor en las notas graves, y las agudas res- 
pondían casi siempre á su voluntad con la 
misma exactitud. Mucho tiempo conservaron 
los aficionados el recuerdo déla escena del 
Barbero de SevtUa entre esta actriz y Labia- 
che. 

Jamás , puede decirse , jamás llegó actriz 
alguna á adquirir tan alto grado de popula- 
ridad, ni á excitar un entusiasmo mas fre- 
nético , que el que en aquella época excitó 
María. Jamás brillaron sobre las tablas de 
la escena italiana tanta naturalidad en el 
canto, ni tanta vehemencia en la acción. Los 
críticos , á la verdad , y no sin fundamen- 
to , la han reprendido de exagerar alguna 
vez su papel; la han acusado de romanti- 
cismo; pero en la escena su acción seducía, 
y su gesto fascinaba y arrastraba á los mis- 
mos que fuera del teatro le hadan un cargo 
de su exageración. 

El mismo aire de gracia , de alegría y de 
naturalidad , con que tanto seducía en el 
teatro , acompañaba á María en la sociedad. 



La música era su pasión y su recreo fdvorí' 
to, y no solo la conocia para poder arreba- 
tar con su canto á los que la oían, ya en pú- 
blico^ en medio de una numerosa orquesta, 
ya en particular sin pretensión y acompa- 
ñándose ella misma con el piano ; sino que, 
versada en todos los secretos de su arte , 
compuso varías barcarolas, que obtuvieron 
del público un señalado favor. 

La conducta de Mma. Malibran estuvo 
siempre al abrigo de la maledicencia , y la 
tierna Desdémona , que fijaba con razón un 
precio tan elevado á su saber, habría des- 
deñado las riquezas compradas con un sa- 
crificio de otra especie. Sabido es con efec- 
to que María devolvió en una ocasión á un 
banquero muy conocido 100.000 francos 
que este le había enviado en billetes de ban- 
co^ como un argumento irresistible para en- 
tablar un íntimo conocimiento. En octubre 
de 1831 Mma. Malibran , acompañada de 
Mr. Beriot, recorriólos departamentos del 
Norte de Francia, encantando con su voz los 
oídos de los pacíficos flamencos. 

De vuelta de este viaje , emprendió otro 
á Inglaterra, donde, después de haber reco- 
gido nuevas palmas y muchos miles de du- 
ros , murió desgraciada y casi repentina- 
mente en Manchester, dejando , á lo que se 
dijo , una fortuna considerable. 
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LA TOMA DE SEVILLA 



POR SAN FERNANDO. 



¿Qqó espesos escuadrones 
Cabreo del Sé lis la frondosa orilla? 
¿ De quién es el que brilla 
Regio estandarte sobre mil pendones 7 
¿Cómo el grito de guerra 
Al Agareno lüerte , 
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Tan avesadoA oombatifi atonía? 

Y en Sevilla el es|>antt) 

Al nomlire cunde de Foraandovl Sanio? 

Por cien latiroe el Moro 
La patria mancilláranos profano 
Del piadoso Trajano, 

Y de Sillo enterrara el arpa de oro. 
Triunfante en mil combates 

Y mil , la media luna , 

Al Garona corrió desde el Euflrates. 

De Dios al querer sumo 

Plugo tanto poder tonar en bmno. 

De Alfonso y Berengnela 
Súbito el bijo de valor se inflama , 

Y desde Gnadarrana 

Hasta las cumbres Marianas vuela. 

Antigua fortalexa 

Sobre el Détia aliada 

A la paz rinden , y Ubeda y Baeza ; 

Y Córdova que un bora 

Fue rival de Bagdad y de Baton. 

Nobleza castellana , 
Ya su pendón sobre Jaén ondea ; 
Ya Lora y Alcolea 
Humillan la cerviz y Cantillana. 
Nada en tan crudas lides , 
A la beróica pujanza 
Resiste de Españoles adalides , 

Y el sol de cada día 

Brotar ve los prodigios á porfía. 

Tanta gloriosa bazaña , 
Patrtótksa lira inmortalice, 

Y el nombre preconice 

De tantos béroes por blasón de Espafia. 

Que allA de Ilustre gente , 

Al pecbo la Cruz roja 

Guia el maestre el escuadren valiente. 

Mientras el orbe sea 

No morirás , Pelayo de Correa. 

Por allá Arias Santiago , 
De claro bonor que dentro el pecbo late 
Impelido al combate , 
Siembra por donde quler ruina y estrago. 
Dorante un día entero 
Garol - Peres pelea , 
Él solo sobrevive ; mas su acero 
Consuma la proeza 
Segando á cada golpe una cabeza. 

AllA de Calatrava 

Y Alcántara , di vitase la buesle ; 
Suaret es aqueste « 

Ponce es aquel de la mirada brava ; 

El otro es Diego de Haro; 

Cabe él , su bUo valiente 

Sostiene de sa nombre el timbre claro ; 

El infante Padrique 

Mas allá acampa » y el Infante Enrique. 

Allá el penacbo rojo 
El yelmo adorna del valiente Lara , 
Que su existencia , cara 
Vender Intenta con sin par arrojo. 
Cubierto de lanrelea, 
Impertérrito boella 
Montones de cadáveres inflelea. 

Y en sangre árabe tifie 

La noble espada que por Grialo cifte. 



De tantos oampeonet 
¿Quién , quién bastar» á referir la gloria? 
¿ Quién de un Sancbo de Gorte 

Y de un Gozosan , contara lu acciones? 
Sobre todos descuella , 

Onal en serena noobe 
La luna pora entre menor estrella , 
El Monarca en quien brilla 
Kl cetro de León y de Gattilla. 
Tú, á quien virtud sagrsda 
Del empíreo lumbroso abrió la puerta , 
De peligroa liberta 

La monarquía que agrandó tu espada. 
De tu mansión de gloria 
Tela porque á tu patria 
En la guerra corone la victoria , 

Y en la paz , su ala pon 

Tienda sobra nosotros la ventara. 

AUOüBfO ni BORMS. 



EUSA. 



ROMANCE SEGUNDO. 

Niña linda , viva y ágil , 
Haripoailla galana 
Que en oro y peflas ostenta 
El esmalte de sus alas , 

Y de flor en flor volando , 
Sin fin por los aires vaga , 
Elisa . de Juego en Juego , 
Gorria , y de cbanza en cbanaa , 
Y. ya sus hermosos ojos 
Blando bálago atesoraban. 

Dles veces el sol su giro 
Revolvió con sesga marcba , 

Y entre tanto tú créelas 
Con placentera pitanza , 
En un mundo de primores , 
En todo un cielo de gradas. 

Mas tus ojos inocentes , 
Jamás en clavar sofiaban 
Los flechazos traspasantes 
Que abbra sin fln disparan. 

Junto ai astro de mi gloría , 

Y de tantas finas ansias. 
Con dulciaimo atractivo 
Resplandecen dignas damas , 
Normas todas de recato , 
De gallardia y de gracia. 

Bien-baya tan puro albergue, 
La prole feliz bien-baya , 

Y disfrute los primores 
Que atesora en abundancia ;] 
Mas alce su noble frente 

Mi Beldad , como la palma 
Que el rico verjel sombrea 
Con la pompa de sus remas. 

SI á mi desvío aparente, 
A mi reserva estremada , 
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Tal v«i el aAuMocóft»' 

Nubló mi feliz boaanza, 
Traa lobreguez pavoroea , 
T amago de atroz borraaca , 
Ceaielleaiklo no mar de gloria , 
Ed angélicaa miradas , 
Ríe el iris , mil matices 
Despliega en pomposa gala , 
Vea ya lodo pava lumbre , 
Todo paz y todo caima. 

Ven al templo de mi Diosa , 
Vuela , mágica Esperanza , 
T oon ¡Miago rlaoefio , 
▲ole 808 iodllas aras , 
Canta los Elíseos Campos 
T las delicias colmadas 
Qne Ideanm los poetas 
T la aaerte le prepan. 
Píntale el ardor Intenao , 
Dile el afán de mis ansias , 

Y al yalTen arrebatado, 
Gao que ae agiun y abrasan , 
En mil rápidos redoblea 
Palpitantes mis eotrafias , 
Inclina , ven , sos Intentoe 

A la priranaa anhelada , 
Qneea la gloria, ea el empíreo, 
Donde se endiosa mi alma. 
Todo entonces será gozo. 
Todo bulla y algazara : 
Ua caudillo va ealremando 
Con ahinco sus hazañas , 

Y tras grandiosa carrera 
De victorias consumadas , 
Entre un tomóte de viyaa , 
6tt aien A enramar alcanza ; 
T asi mi numen triunfante 
Vuela en pos de escelsa fama , 
Cantando los atributos 

De la Imagen consagrada 
Que el pecho amó ya de niña , 

Y hoy de beldad Idolatra 

I Ay á mi atónita vista 

Se oculta en au noble ealancla , 

Y nubla al punió el hechizo 
Que mi espíritu halagaba I.... 
Pero siempre esclarecida , 

T con prornslon galana, 
La pum y celeale Inmbr» 
De au perfección colmada 
£n mi fantasía brilla 

Y todo mi ser Inflama. 

Mat ¡ayl qneá mi aaerte incumbe 
Guardar penosa distancia , 

Y entretanto para alivio 
De mi privación amarga , 
En medio de lea tareas 

Con que mi numen se aCana , 
Oye el aon de mis quejidos , 
ídolo de mis entrafias , 

Y al rendir Talven ardiente 
De silencio y de lonadaa , 
Sabe que mi voz tributa 
Piel obsequio á tu morada , 

Y es el Cándido sonido 
DelOBSiiaplios que exhalan , 



Del incendio que deafogan , 
Mis potencias abrasadas. 

En medio de tantas penas , 
I Ay de mi I Sin Un bien baya 
El incq^nte desvelo 
En que mi espíritu ensalza , 
Con tan magnánimo alarde , 
n blasón de mi constancia ; 
Pues ya que es Elisa el fénix 
De las beldades humanas , 
El Poeta que sus glorias , 
Ea rapto impetuoso canta , 
El fénix de los am artbs 
Ha de ser con arrogancia. 

LETRILLA. 



Diego de Marcllla 
Campeador doncel , 

Vuelve de Castilla 
En pos de Isabel , 

Y son sin mancilla. 
En su trance cruel . 

De amor maravilla , 
Timbrea de Teruel. 

Si entrambos fenecen 
I O suerte fatal I 

Y al par ennoblecen 

Su duelo inmortal , 
Hoy con gloria tanta 

Y aplauso cabal 
Se admira y se canta , 

Que es ya teatral. 
MI noble entusiasmo 

I O mundo servil ! 
Por sangre tan bella 

De estampa Jentll , 
Que brilla y descuella 

Con sus prendas mil , 
Extremado pasmo 

Causa al vulgo vil. 
Pero yo me rio 

De su ceguedad y 
Con alto deavlo 

Miro á la maldad , 

Y ufeno confio 

Dar á mi pasión 
De fieles diez años , 

Sin torpe ficción , 
Con mis desengaños 

Digna aceptación , 
Pnea puro , y stai sombra 

De Btroz fealdad , 
Me mira y me nombra 

Grata la amistad. 



EL IRJKNOO. 
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ESTUDIOS 

SOBRE Las COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

SEGUNDO CUADRO. 
( CorUintMcüm. ) 

De todo coanto dejo referido ^ y de todo cuanto 
afiadieroQ marido y mujer en el día que , vdU noUs^ 
me obligaron á pasar con ellos , nada me hizo tanta 
impresión, nada me predispuso tanto contra Soto- 
pardo y como el haberme insinuado que gustaba de 
aparecer como pedagogo rodeado de niños. ¡ Niño, 
á un capitán de diez y ocho afios ! No sé si el epíteto 
de cobarde me hubiera irritado mas. Lo notable es, 
que la persona de quien Toy hablando tal vez igno- 
raba entonces hasta mi existencia ; y por lo mismo 
no habia podido darme el menor motivo de queja. 
Sin embargo, cuando, llegada la noche, fui con el ma- 
trimonio á la tertulia del regente de la audiencia , 
donde me dijeron que don Carlos concurría , entré 
en ella con tantas ganas de reñir con él , como si , en 
efecto, me hubiera llamado niño diez millones de 
veces. 

Pasaré en blanco la descripción de la tertulia 

Don Antonio , usando entonces de sus facultades 
de presidente , dijo : — No pase V. tal ; pues ya sa- 
be que hemos convenido en que nuestras conversa- 
ciones han de ser , además de un rato pasado agra- 
dablemente , un estudio ó análisis de las costumbres 



Don Diego, Apoyo : una tertulia de provincia , y 
en'casa de un golilla , y pintada por un militar , no 
es cosa para pasada en silencio : no señor. 

Alfonso, Cuando no sea mas que para aprove- 
char k ocasión de compkcer al señor Don Diego , 
voy á pintar como Dios me dé á entender aquella 
reunión. Digo , pues , y duérmase el que de oirme se 
canse , que el regente habitaba en el mismo edificio 
en que tenia el tribunal aus salas y dependencias , 
y hasta la cárcel , por añadidura ; por lo mismo, ya 
comprenderán Yds. que se trata de una maciza fó- 
brica hecha de planta para el objeto , en aquellos fe- 



lices tiempos en que las tesorerías españolas estaban 
apuntaladas ; pero con el escaso gusto é indecisas 
formas de la pervertida arquitectura que eo tiempo 
de Femando VI reinaba en España. Lai^ habilaciones 
eran vastas , espaciosas , altas de tedio , y Teaüla- 
das por numerosos balcones ; y en cambio tenia su 
conjunto ese aire que llamamos áuUxrialadOj y no 
sé como explicar mejor. En una antesala , que las 
modernas casas de Madrid quisieran tener por solar, 
encontramos abismado en un sillón de baqueta á un 
estudiante en sotana , paje del señor regente , que 
tenia abierto delante de si un libro en folio , al pa- 
recer de su facultad; pero entre cuyas hojas acerté á 
divisar un tomito en rástica que por la desigualdad 
de sus renglones me olió de una legua á versos. Go- 
mo quiera que sea , el gentil alumno de Astrea 
ó de las Musas , se levantó oorCesmente á nuestra 
llegada, recogió el nujmion de la mujer de Mendosa, 
no sin mirar al soslayo su bello rostro , y nos abrió á 
todos una mampara que hacia nosotros tenia pintado 
un formidable granadero con la birretina austríaca de 
que aun habla la ordenanza ; y á la parte de la sala 
estaba cubierta de damasco amarillo con guaraidon 
de dnta de seda de igual color, y claveteada con do- 
radas tachuelas. Atravesando una sala de paso , que 
por lo laina bien pudiera llamarse galería , y en la 
cual una colección ahumada de antiguos cuadros re- 
presentaba la vida de no sé que santo mártir , en- 
tramos por fin en el estrado , salón espacioso y bien 
adornado á la usanza del tiempo de Carlos lU , con 
muebles macizos, de buenas formas, aunque un tanto 
afectadas , y entonces mas que medianamente con- 
currido. Pero antes de Uegar á las personas, acabaré 
con el campo en que han de maniobrar, diciendo que 
á cada uno de los extremos de la sala de recibo ha- 
bia un gabinete, cuyas puertas, abiertas de paren 
par, dejaban ver en el de la derecha dos mesas de 
tresillo ; y en el de la izquierda otras dos, con table- 
ro y juego de ajedrez la una, con una caja de lotería 
la otra. El alumbrado consistía en una grande araña 
de cristal con sus retorcidos brazos y lenticulares 
caireles; media docena de cornucopias en la sala, 
dos en cada gabinete , y bujías en candeleros de pla- 
ta sobre todas las mesas ; es decir , en las que ya he 
dicho haber en los gabinetes, y en otra mas grande 
que se me olvidó contar entre los muebles de la sala. 
En esa última habia un gran lienzo, en el cual , pin- 
tadas con tanta briUantez de colores como igno- 
rancia del arte, se veían las caprichosas figuras del 
Bisbis. 
Serian las ocho de la noche cuando nosotros en- 
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itamos ^ y ya la mayor parte de los ooncurrentes se 
hallaba remiida. En un rinooo de la sala , y mas bien 
detrás que al lado de una copa de azófar llena de 
encendidos huesos de aceituna, apiñados artística- 
mente de manera que parecían un gajo de granada , 
estaba el ama de casa ^ señora anciana , de alegre 
semblante y tan estremada limpieza^ que adm¡rat>a 
contemplarla. Sobre las no encubiertas canas tenia 
ana escofieta de flamenco encaje ; cubría su pecbo 
no paftuelo de finísima batista , prendido con un al- 
filer de oro por bajo de la barba ; el pañolón grande 
que llevaba sobre los hombros era de blanco merino , 
y de piel de martas el rico manguito en que abrigaba 
las manos. De asiento la servia un confidente, ó pe- 
qnefio sofá cubierto de damasco , y sus pies se apo- 
yaban en una banqueta forrada en tapicería. He des- 
crito aquella figura con tantos pormenores , porque, 
recordándome la de mi yenerable abuela , se me fijó 
hondamente en la memoria. Habría en tomo de ella 
hasta una docena de señoras, todas de edad madura , 
sencilb y honestamente vestidas de negro las mas , y 
machas con el hábito del Carmen. Fácilmente com- 
prendí que aquel era el grupo de las mamas , viendo 
en el ángulo opuesto otro, en el cual se clavaron in- 
voluntariamente mis ojos. Diez y ocho ó veinte mu- 
chachas, en cuyos rostros vivarachos retozaba la risa, 
á pesar de los respetos que contenían la expresión de 
su alegría , formaban la interesante reunión á que 
aludo. ¡ Qué bien me parecieron entonces aquellos 
talles colocados por la modista , y, en despecho de la 
naturaleza , media vara mas arriba de la cintura ! ¡ Y 
como acusé de tiranos á los pañuelos, que severamen- 
te encubrían los palpitantes senos. ...! 

— Señoríto, Señorito, interrumpió el presidente ; 
no se nos deslice la lengua. 

Don Diego, Déjele V. decir , que aquí todos co- 
mulgamos. 

— Que diga , que diga, — exclamó en coro toda la 
sociedad ; y Alfonso prosiguió : 

— Aunque quisiera , juro á Vds. que, á no hablar 
de memoria, no pudiera mi lengua deslizarse , pues 
jamas vi tan honesto prendido como el de aquellas 
señoritas, hijas todas, ó la mayor parte de los alcal- 
des y oidores de la Chancillería 

Don Diego, Chancillería tenemos : pues en Gra- 
nada ó en Valladolid estamos. 

Alfonso, Sea donde quiera, ello es que tampoco 
por entonces tuve tiempo para otra cosa mas que pa- 
ra echar una rápida ojeada sobre el grupo encantador, 
porque Mendoza me trabó del brazo para presentar- 
me al señor Regente, que á la puerta del gabinete 



del tresillo conversaba con algunos de los ministros 
del tribunal. Confieso que el buen señor hizo un ges- 
to al ver mis charreteras y mi cara imberbe, para él 
desconocida, que me desconcertó, ó poco menos. Los 
que no han vivido en las prorincias ignoran que, has- 
ta hace muy pocos años, se ha mirado, y aun hoy, en- 
tre los togados, se mira á los militares como gente 
non sancta^ hasta que personalmente se les conoce. 
Iba yo advertido de la tal prevención, y viéndola tan 
en breve confirmada por la experiencia^, bolgárame 
entonces de haber perdido las piernas antes de subir 
la escalera de aquella casa. Entretanto que así dis- 
currid en mis adentros , fijó el Regente la vista en la ^ 
Cruz de Alcántara que yo llevaba al pecho y desar- 
rugó un tanto el semblante ; pero como á mi nombre 
y apellido añadiese Mendoza la caliQcacion de Capi- 
tan-Paje , volvieron á aparecer en el sembknte del 
magistrado las señales de su anterior disgusto. Ya 
Vds. saben que los pajes pasan por un si es no es ca- 
laveras. Por fortuna mi introductor continuó dicien- 
do : — El señor don Alfonso Tellez , trae para V. , se- 
ñor Regente , una carta de recomendación del señor 

A Camarista de Castilla ( aquí disminuyó el ceño 

en la mitad de sus arrugas) , que fue muy amigo del 
abuelo de este caballero. — ¿Cómo se llamaba su se- 
ñor abuelo? — El doctor don Alfonso Tellez, res- 
pondí yo con bastante sequedad. — Tellez... Tellez... 
aguarde Y. ¿ No era alcalde de Corte su abuelo de V. 
* en el año de 85 ? — Sí señor ; y en el de noventa 
consejero de Castilla. — Cabal : entonces fui yo á 
jurar mi primera vara, y conocí mucho al doctor. — Y 
al decir esto, respiró el regente como si le hubieran 
quitado de encima del pecho una montaña , y me lle- 
nó de agasajos , y me presentó á su señora ; y , en 
una palabra , hallé en él , merced á la golilla de mi 
abuelo, una cordialidad que todas las charreteras 
del mundo no hubieran bastado á granjearme. 

Don Diego, \ Cosa rara ! ¿ Porqué esa anupatía 
de los togados á los militares , y al contrario ? 

Don Antonio, Los antiguos togados debian ge- 
neralmente su posición á una vida estudiosa , consa- 
grada al trabajo , y sobre todo á una conducta irre- 
prensible. La carrera de las letras y de la judicatura 
ha estado en España abierta siempre para la aplica- 
ción. De estudiante de farol , ó de paje como el que 
don Alfonso nos ha descrito , á camarista de Castilla 
k distancia es inmensa ; y sin embargo, muchos son 
los que la han andado con paso tardo pero seguro* 
Siempre el favor obtuvo algunas plazas, pero en 
general y en los buenos tiempos de la monarquía, el 
mérito se lle?ó las mas. La nobleza en esas materias 



238 



corría parejas, ó poco menos, con la plebe, y renmi- 
ciaba de hecbo á sus prívAegios desde que comenza- 
ba á cursar en las aalas. Cierto es que los colegios 
mayores eran un elemento aristocrático ; porque al 
cabo para entrar en ellos se exigía nna jostificacion 
de hidalguía , y aun para algunos el pertenecer á de- 
terminada femilia , como por ejemplo , en el de los 
Manriques de Alcalá de Henares; pero al cabo el 
privilegio ni eximia del estudio, ni de ninguno de los 
ejercicios literarios á la generalidad de los escolares 
impuestos. En resumen , la carrera de k jurispruden- 
cia exigía pasar considerable número de aftos mane- 
jando los libros ; y renunciando á todo jnyenil de- 
vaneo , encubrir con impenetrable velo las humanas 
fragilidades, desde que se declaraba un hombre pre- 
tendiente á varas ó á togas. Por el contrario, la car- 
rera militar ha sido muchos aftos mirada* en Espafta 
como propia para jóvenes enemigos de todo estudio: 
deplorable error que la civilización es probable des- 
truya , pero que , lo repito , ha existido y acaso 
existe aun. Afiada Y. á esa consideración la de que, en 
punto á costumbres, no pasan los militares por capu- 
chinos , ni mucho menos ; y comprenderá fiücilmente, 
amigo don Diego , como una barrera difícil de salvar 
separó por muchos aftos á hs armas de la toga. 

Bon Diego. ConficbO que me ha explicado V. cla- 
ramente un fenómeno moral , que yo atribuía á mez- 
quinas pasiones y á enridias reciprocas. 

Mf&MO. Conviniendo con la explicación de nues- 
tro amigo Don Antonio , creo, sin embargo, que lo 
que dice V. no va ñiera de camino. Los militares 
brillan mas que los togados ; especialmente á los ojos 
de las mujeres , un uniforme parecerá siempre mejor 
que una golilla ; y esto algo es. 

Don AnUmio. Algo si , amigo mió : pero no bas- 
tante para explicar la separación tan marcada que 
ha mediado entre los individuos de entrambas pro- 
fesiones. Créame V. , las pasiones mezquinas produ- 
cen rencillas , alguna vez odios , pero efímeros co- 
mo ellas. Estas preocupaciones que se transmiten de 
siglo á siglo , que se apoderan de clases ilustradas y 
respetables , arraigándose en ellas profundamente , 
tienen siempre mas hondas raíces ; proceden de una 
cansa mas poderosa ; son , para decirio de una vez , 
de mas filosóGco origen que todas las patrafias y ha- 
zafierlas que el vulgo adopta para explicarias. ¿Sabe 
V. porque hoy se van aproximando los togados á los 
militares ? Porque aquellos han perdido mucha parte 
de su severidad de costumbres, y estos empezado á 
ilustrarse ; porque , con el individualismo de nuestro 
siglo, el espíritu de cuerpo es imposible, y por lo mis- 



mo hay praoeapiciones penonates , peio dejas óe 
existir Im de las clases* 

IMdeíor. ¿Saben Yds., seftores, que estaa á 
dos mS leguas del cuento de Don Alfonso , y cpw 
además es la hora de separarnos? 

Don AnUmio. Pues hasta raafiana enlOBoes, y mi 
todo el mundo puntual , s6 pena de las consdbidu 
yemas. 

Alfonso, Hasta mafiana , seftores ; que estoy ét 
día y la lista me espera. 

[Se eoniinuará, ) 

TAEIZ3DAD3S. 

Comfxmia Agrieola Catalana. — Yaae ha tras- 
ladado á la Ifarina del Hospitalet, el iogeoiero y 
difltíogaido agricultor francés D. Carlos Thivo- 
lel» encargado de la direocioo faculiaUva de 
los trabí^ agrícolas á que se vaáconaagrar di- 
cha Sociedad. 

El establecimleoto que , en este momenlo» se 
propone ella fundar será magnífico, y tiene^ eo 
concepto nuestro , la ventaja de su inmediación 
á Barcelona , lo cual , además de ser un gran 
bien por la facilidad que esta circunstancia ofre- 
ce para la utilización de los productos de la fin- 
ca , es importante por cuanto permitirá á los 
accionistas ir, siempre que les agrade , á visitar- 
la , y seguir dia por dia , digámoslo así , los ade- 
lantos que vaya haciendo la realización del 
grandioso proyecto deque hemos tenido ya mas 
de una ocasión de hablar , y al cual probable- 
mente consagraremos un largo articulo en ano 
de nuestros próximos números. 



Inundaciones en Francia. — Los periódicos 
de Francia vienen llenos de alarmantes porme- 
nores acerca de los horrendos estragos de que 
han sido victimas varios departamentos del cen- 
tro de aquel país. Fuera muy largo narrar todo 
loque eu dichos periódicos se lee sobre este par- 
ticular ; por lo cual nos contentaremos con de- 
cir que la inundación , de que vamos hablando, 
es la mas grande que en aquellos paises se tiene 
memoria que haya habido ; y que no solamente 
han sufrido esta calamidad las ciudades y po- 
blac'rones Inmediatas á los ríos , sino que las 
aguas de estos han llegado á dos , tres y cuatro 
leguas de su cauce habitual : muchas personas 
ahogadas, todas las cosechas perdidas, milss de 
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armiñadas, perdido cuanto en ellas habia, 
de treinta puentes rotos , inutUlzados ma- 
clioB trabajos del camino de hierro de Vierzon , 
y , en fin , miles de infelices privados de asilo 
y de pan ; hé aqui en resumen los inmediatos 
efectos del azote con que acaba de verse afligido 
el vecino reino. 

A la noticia de esta espantosa catástrofe , se 
lian abierto suscripciones por todas partes, y es 
de presumir que suceda como en 4810 , es de- 
cir que todos los perjudicados ganen con las sus- 
cripciones mas que perdieron en la inundación. 




LA PECUARIA. 

Sociedad para la mejora de la ganadería y bene- 
ficio de SfU productos. 

CapiUl social 400,000.000 de rs. vn. dividi- 
dos en 50.000 acciones nominales de A 2.000 rs. 
▼n. cada una. 

Su domicilio en Madrid. 

La Sociedad tiene por objeto : 

4.* La mejora y fomento del ganado caballar, 
vacuno y lanar, cuidado de la formación de 
prados artificiales, empleando los adelantamien- 
tos conocidos en Buropa , para mejorar la cria 
y perfeccionar los productos. 

2.* El comercio de lanas y curtidos , procu- 
rando su mejora , y facilitando su consumo y 
exportación. 

3.* El establecimiento de una caja de seguros 
sobre la vida de animales útiles á la agricultura. 

4.* El giro y negocios mercantiles de todo 
género, dando preferencia á los que tengan re- 
lación con su objeto. 

Las acciones satisfarán un 40 por 400 al con- 
tado, y otro 40 por 400 á seis meses. Los pagos 
succesivos ne excederán de 40 por 400 y se 
anunciarán con treinta días de anticipación en 
la Gaceta del Gobierno. 

Las oficinas de la Sociedad están establecidas 
en la calle de la Montera, núm. 24, cuarto prin- 
cipal, á donde podrán dirigirse las personas 
que gusten suscribirse por acciones todos los 
dias no feriados de diez á tres de la tarde hasta 
el 25 de este mes , en cuyo dia se cesará de ad« 
mitir las peticiones. 

Freeidente. 
Bxcmo. Sr. duque de Veragua. 



Directores. 

Sr. D. Jaime Cerfola. 

Sr. D. Luis Maria Pastor. 

Sr. D. Mariano Gubells. 

Excmo. Sr. D. Domiogo de Aristizabal. 

Sr. Marqués de Perales. 

Junta de Gobierno. 
Excmo. Sr. D. Joaquín de Fagoaga. 
Sr. Conde de la Oliva. 
Excmo. Sr. D. Pedro Gbacon. 
Sr. D. José Víctor Méndez. 
Sr. D. Antonio Cavanillas. 
Sr. D. Miguel Puche y Bautista. 
Sr. D. Ricardo de Federico. 
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Jabón Fénix , de ininUtíAle suacidad y único 
soluble en agua de toda clase hasta en la de pozo y 
de mar, con real privilegio exclusivo. 

La industria barcelonesa acaba de adquirir 
importantes mejoras en el ramo de jabonería , 
con el establecimiento de la fábrica llamada del 
Fénix, en la calle de Bscudellers Blanchs , n^. 4 0. 
Hemos probado sus productos ; y puede asegu- 
rarse que así los jabones de tocador y de aíeite , 
como el jabón común, igualan en suavidad ,es- 
pumosidad y pureza á los mejores del extranjero. 

Los dé tocador no contienen (como suele acon- 
tecer generalmente) sustancias extrañas « que 
aumentando el peso perjudican ál cutis; sino 
que es en extremo puro y oloroso. 

El jabón destinado á usos comunes presenta 
un aspecto hermoso , y deja enteramente limpio 
cualquio* tejido de hilo , lana y seda ; bastando 
un ligero frotamiento, y unos cuantos golpes de 
batidor ; siendo asi que con los demás que hasta 
ahora se han usado se necesita restregar la ropa 
y batirla muchísimo, lo que la echa á perder. 
Además se gasta en menor cantidad usado como 
se debe^ es decir no frotando con él la ropa mas 
de lo necesario. 

Los precios de dichos jabones son los mas 
equitativos; y según sus olores , los hay de va- 
rias especies » conocidos con los nombres de 
Clissú, Suflé, d^Amandes y de Portugal. 
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AGRICULTURA. 



QUINTO ARTICULO. 

§. V, 

De la rotaciún de cultivos. 

En cuanto á la rotación que para los cul- 
tivos debe adoptarse en razón de las cir- 
cunstanciáis particulares y de las considera- 
ciones que reclama este importante asunto, 
nada mejor podemos hacer que transcribir 
los principios sentados por el sabio Ivart. 

1.® Antes de fijar, ó establecer un sistema 
regolar de amelgas, debe consultarse:!.^ la 
naturaleza del terreno que se trata de cul- 
tivar; 2.® el influjo del clima bajo el cual se 
encuentra HÜcho terreno ; 3.* la naturaleza 
de los vegetales , tanto espontáneos como 
sembrados, que mas dispuestos aparecen á 
crecer alU ; 4.^ los recursos y las necesida- 



des locales , los usos y las costumbres , la fa« 
cilidad ó la dificultad de las ventas; 5.® las 
ventajas ó los inconvenientes que presenta 
la abundancia ó la escasez <de población, 
el mayor ó menor número y la mayor é me- 
nor proximidad de fábricas y manufacturas; 
6.® el orden de trabajos que cada cultivo ne- 
cesita, y el juicioso empleo del tiempo y de 
los abonos. 

2.^ Para determinar la reproducción pe- 
riódica mas ó menos frecuente de los mismos 
vegetales en un mismo terreno, debe el cul- 
tivador tener presente la naturaleza mas ó 
menos absorl»ente de cada vegetal. 

3,*^ Guando en un terreno cree el quo 
lo cultiva deber admitir plantas que, al paso 
que exigen pingües abonos , dan productos 
que no restituyen bajo otra forma á la tier- 
ra una gran parte de aquellos mismos ju- 
gos fertilizantes , es prudente hacer que no 
se reproduzcan á menudo, é intercalarlos con 
otros cultivos de contraria naturaleza. Aplí- 
case mas comunmente aquel sistema á los 
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ciritivos ÍDdu8tria!es^ como son el cáñamo, 
el lino, la colsa , la nabina, la adormidera, 
la camelina y en general las plantas olea- 
ginosas ó las que sirven para los tintes que 
dan al cultivador considerables beneficios , 
pero cuyo cultivo, si se repite demasiado,, 
aniquila el terreno. Asi j^ues, solo tomando 
muchas precauciones, puede el cultivador ad- 
mitir en sus tierras dichas especies de ve- 
getales. 

4.^ Después de haber agotado todos los 
recursos del arte para limpiar la tierra y 
para prepararla por medio de prudentes la- 
bores, rastrilleos, escardas, estercolados^ etc. 
preciso es dedicarse constantemente á con- 
servarla en este buen estado, y ann á mejo- 
rarla , si posible fuere , á favor de una bue- 
na rotación de cultivos; de manera que ca- 
da cosecha prepare el éxito de la que ha de 
seguir, y quQ. este éxito se asegure siempre 
que no sea destruido por la intemperie. Ta- 
ies parecen ser los resultados del famoso sis- 
lema cuatrienal de Norfolk , que consiste en 
empezar la rotación con una cosecha escar- 
riada y estercolada , á la cual seguirá otra de 
cereales de primavera , con prados artificia- 
les , que se conservarán para el tercer año , 
y últimamente una cosecha de trigo. Este 
sistema ofrece además un gran número de 
eombinaciones para variar los cultivos y los 
productos. 

5.® Es por lo general muy ventajoso im- 
pedir, en cuanto sea dable, la reproducción de 
los mismos vegetales en un mismo terreno , 
como también la de otras plantas , ora sean 
absolutamente idénticas , ora nada mas que 
de la misma familia; y tanto mas debe dife- 
rirse dicha reproducción de cada vegetal ^ 
cuanto mas tiempo haya él ú otro de la mis- 
ma especie ocupado y esquilmado el terreno 
en un principio. 

6.* Es ventajoso intercalar el cultivo de 
•vegetales de raíces profundas , rectas v tti- 



berculosas , con el de plantas de raices so- 
meras , rastreras y fibrosas. 

7.^ También es ventajoso intercalar « en 
cuanto las circunstancias lo permitan , las 
cosechas que especialmente se destinan pa- 
ra la subsistencia del hombre, con las que 
en general están destinadas al sustento de 
los animales domésticos. 

8.^ La tierra , cultivada de cualquier ma- 
nera que lo sea , debe permanecer ociosa el 
menos tiempo posible , y al cultivador toca 
adoptar con preferencia, para las tierras si- 
líceas, cretáceas y áridas, los cultivos mas 
propios para darles sombra y compacidad, 
con el objeto de evitar, ó alo menos de dis- 
minuir la evaporación y filtración del agua 
y de los principios útiles para la vegetación. 
Por la misma razón debe todo labrador pre- 
ferir, en las tierras arcillosas, compactas y 
pantanosas , los cultivos mas propios para 
dividirlas y resecarlas, privándolas, merced 
al acierto eú la elección de vegetales y á la 
juiciosa aplicación de las operaciones ara- 
torias , del exceso de humedad y de consis- 
tencia que las distingue. 

9."^ Por último , en la adopción de la al- 
ternancia que mas convenga, según la clase 
de tierra , el clima y las circunstancias lo- 
cales en que el cultivador se encuentra , de- 
be este esforzarse principalmente en econo- 
mizar cuanto sea posible las labores y los 
estiércoles. 

S- VI. 

De hu cosechas múliiples. 

La teoría de las amelgas, que nos enseua 
la especie de rotación de cultivos que con- 
viene adoptar cada año, nos den^nestra tam- 
bién que en un mismo terreno podemos ob- 
tener vcarku cosechas anuales , succesivas ó si-^ 
muüánéás. Siendo así que hay plantas , que 
á la vez que producen , mejoran la tierra, ó 
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al menos la agotan muy poco, debemos 
pi-ocurar aprovecharnos de ellas coando la 
estación y el estado del terreno lo permitan, 
después de la primera cosecha; y puesto 
que todas las plantas no chupan del terreno 
los mismos principios nutritivos, fácil es 
hacer que prosperen en un mismo terreno 
varias cosechas , sin que se perjudiquen las 
unasá las otras. Sentada estábase, nos limi- 
taremos á citar algunos ejemplos; al juicioso 
labrador toca sacar partido de ellos, salvo 
las modificaciones que las circunstancias 
exijan. 

Los nabos, la nabina, la espérgula, el 
alforjón, el maíz como forraje, la camelina, 
b adormidera , la colsa de verano , las ha- 
bichuelas, las coles, las zanahorias y otras 
varias plantas , que están en la tierra poco 
tiempo, y que pueden además dar produc- 
tos mas ventajosos antes de haber recorrido 
enteramente el círculo de su vegetación, 
dan en muchos puntos segunda cosecha en 
un mismo año, si después de haber enter- 
rado los rastrojos se siembran tan luego co- 
mo se haya retirado la primera cosecha (1). 
En el cantón 'de Anse, depaAamento del 
L(Mra , se obtiene, por lo general, cinco co- 
sechas en tres anos , del modo siguiente : 
1.^ cánamo y luego nabos; S.*" avena y lue- 
go alfalfe ; 3.® trigo. El señor conde de Pere 
llega hasta indicar el modo de obtener cin- 
co cosechas en solo dos años: 1."^ forraje 
temprano, después maiz para forraje , y en 
seguida nabos ó coles. 2.® Alcacer, ó mezcla 
de forraje, sembrado bien temprano entre 
las coles, cosecha de coles ó de nabos y lue- 
go maiz forraje ú otra cosa. El señor Ivart, 
lia obtenido en un cultivo, cuyos pormeno- 
res describe, y en el espacio de cuatro años 
y dos meses , doce productos , ora cosecha- 

(I) En francífl . en efecto , son pocos los terrenoe en 
que se recoge segunde Icosecba. Bn España por el con- 
trario se recoge en casi todas partes segunda y basta en 
algunas tercera. ^ N. de la R. ) 



dos Ó comidos en él terreno, ora vueltos á 
enterrar para servir de abono. Estos diver- 
sos productos, han sido precedidos y segui- 
dos inmediatamente por una cosecha de tri- 
go, sin exigir mas que dos abonos, una pe- 
queña cantidad de yeso, seis labores y dos 
rastrílleos , con lo cual , han dejado la tierra 
preparada y en un estado de limpieza y fer- 
tilidad enteramente satisfactorio. 

Dos plantas nuevamente introducidas, y 
cuyas oleaginosas semillas parecen abundan- 
tes (la me^ sativa y la col de China ó Pei- 
sai), por la prontitud de su vegetación, ven- 
drán á unii*se ventajosamente á los vegetales 
por medio de los cuales se consigne obtener 
las cosechas múltiples. 

La mezcla de los cultivos ofrece también 
muy buenos resultados; pues constantemen- 
te se ha observado que de este modo se ob- 
tiene , de todas ellas , un producto propor- 
cionalmente mayor, que si se hubiesen sem- 
brado cada una de por sí, siendo además 
mucho mas ventajosos los efectos que en el 
terreno producen. Hácense estas mezclas, 
ora por medio de surcos ocupados por di- 
versas plantas, según se practica frecuente- 
mente con los cultivos escardados y con los 
cereales plantados en línea , ora sin distin- 
ción por medio de sembrados un poco es 
pesos y á la volea. Este sistema es el que 
generalmente se sigue para ciertas clases de 
forrajes. 

Puede clasificarse como una mezcla aná- 
loga la del centeno con el trigo que com- 
pone el morcajoy que es sumamente común en 
varias provincias de Francia. La mezcla por 
último de varios vegetales herbáceos con 
otros de mas elevación , ofrece también ven- 
tajas no menos considerables, tanto bajo el 
punto de vista de la mejora del terreno, como 
bajo el de la abundancia y la diversidad de sus 
productos, flsta mezcla, para la cual debe- 
mos consultar la naturaleza del terreno, con- 



2U 



viene particularmenie en los ribazos, donde 
tiene la ventaja de sostener la tierra, y don- 
de tienen mas acción el sol y el calor. 

Ya habia dicho Plinio que en Berbería se 
ve en el mismo terreno, en un mismo año, la 
palmera , bajo la cual se encuentra el olivo , 
y la higuera , bajo la cual crece la viña , sin 
que ^to impida sembrar sucesivamente 
trigo, hortalizas y plantas leguminosas ; pues 
es de advertir que todas estas producciones 
se prestan benéfica sombra. 

Tendamos , en fin , por un momento la 
vista en un terreno sembrado de huerto 
en un campo cultivado por su pobre propie- 
tario , y cubierto de perales , de cerezos y 
de nogales, con su correspondiente cerca 
de arbustos productivos , y dentro del cual 
recoge también cada año, una ó dos cose- 
chas de plantas herbáceas. Hace algunos 
años que en un pueblecilo del departamen- 
to del Aisne , se cultivan con gran benefi- 
cio y en un mismo terreno, patatas y habi- 
chuelas de Soisons. — Lo que es en el dia , 
se siembran con frecuencia para forraje, 
habas, guisantes, lentejas y arvejas: ó bien 
centeno y avena y aun la cebada y corona 
de rey. En Flandes se siembran por lo ge- 
neral zanahorias entre el lino , y en otras 
partes entre plantas oleaginosas. — En las 
inmediaciones de Goutances> se siembra 
ordinariamente la colsa y la camelina en el 
trigo. — En las inmediaciones de Glermont, 
se mezcla la avena á la nabina. — En los 
llanos de Lery y de Oissel , cerca de Rouen, 
cuando las habichuelas están en flor , se 
siembra en líneas la gualda que debe reem- 
plazarlas. — Mr. Ivart, ha visto sembrar na- 
bos en los cañamares cuando la cosecha es 
de cáñamo macho. — Debemos advertir que 
en todos los cultivos mezclados es la prin- 
cipal condición para el buen éxito , qne la 
planta escogida como cosecha secundaria, 
sea de una vegetación menos rápida que la 



otra; y en segundo lugar, que esta úitiina do 
cubra el terreno de tal manera que la pri- 
ve de aire ni de luz. 

S. VII. 

De la exlenñan rdaüva de cultivos. 

No basta encontrar una base de Mielgas 
qne convenga á la tierra, al clima y aun á 
la localidad^ sino que es también preciso 
combinarla de manera que la extensión' re-^ 
lativa de cada hoja de tierra esté calculada 
de modo , que establezca una proporción fa- 
vorable entre los productos de la tierra y los 
animales que ha de mantener y que debeo 
fertilizarla. 

Las cuatro hojas de la rotación cuatrie- 
nal que hemos tomado por ejemplo son en 
casi todos los casos de igual tamaño, y se su-* 
ceden alternativamente las unas á las otras. 
En efecto , según los cálculos exactos de 
Hr. de Morel- Vindé , se necesita , para ca- 
da dos hectares (1)> en una buena explota- 
ción: I.** una cabeza de ganado caballar ó 
vacuno ó sea su equivalente , es decir doce 
cabezas de ganado lanar : 2.® para cada uno 
de esos animales ó sus equivalentes la paja 
que produzca un hectar de tierra , mitad de 
trigo, mitad de avena, y además el forraje, 
tanto vei*de como seco , de medio hectar de 
prados artificiales. En virtud de estas bases 
es necesario un cuarto de avena, un cuarto 
de trigo, un cuarto de prados artificiales, y 
queda otro cuarto para los cultivos variados 
é industriales que deben escardarse á fin de 
limpiar la tierra. 

Mr. de Morel-Vindé cree que esta divi-- 
sion de la explotación guarda una cierta y 
rigurosa proporción con las exigencias del 
ganado; y en efecto, una cabeza mayor, ó do- 
ce menores, exigen 360 haces de paja de tri- 

(li EquiFalenles & ft mojadas caUlanas^ó 40 fanegas 
deCasiUla. 
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MECÁNICA CELESTE. 



aOMII UL E9IABIUDAD DEL ZQUIUBKIO DE LOS MARES. 

Desde los primeros pasos que los geóme- 
tras y los fisicos díeroQ en el estudio de la 
mecánica, necesariamente debieron distin- 

(I) Lm baoM flOD de f 0. libras de peso. C N. de ta a. ) 



go, y i so (1) haoes de paja de avena ; que es 
cabalmente loqueen triga y avena produce 
medio heclar ; exige 360 haces de forraje 
seco de invierno , y además, en el esta- 
blo, el equivalente de 240 haces de forraje 
en vcu'de, que es también lo que se recoge 
en medio bectar de prados artificiales. Por 
último , una cabeza de ganado mayor, ó do- 
ce cabezas de ganado lanar , dan ai labra- 
dor doce carros de estiércol por ano ^ que 
es precisamente lo que se necesita para esr- 
iercolar dos hectares de tierra. 

Antes de concluir , repetiremos que na- 
da hay que en agricultura sea absoluio, que 
los cálculos mas exactos en una parte, pue- 
den ser inexactos en otra ; que estos cálcu- 
los no pueden servir de base, mas que su- 
poniendo que todas las tierras sean de igual 
fertilidad y las estaciones igualmente favo- 
rables; que hay parajes en donde parecerá 
exagerado el cálculo del producto de los 
prados , insuficiente la cantidad de estiér- , 
coles , é inferior el número de animales al 
que con facilidad y ventajas se pudiera criar; 
y poi' último, que el cultivador que trabaja 
por si mismo , puede saber si tendrá el es- 
tiércol suficiente para dedicar la cuarta par- 
te de sus tierras á cosechas escardadas mas 
productivas, pero mas absorbentes que las 
otras, y si deberá llevar al mercado una par- 
te de sus patatas , de su heno etc. , ó si de- 
be consumirlos en sa casa. 






guir dos géneros de equilibrio muy diferen- 
tes'': el equilibrio establero invariable, y el 
equilibrio instable ó variable. Un sistema 
colocado en un estado de equilibrio esta- 
ble ,. se opone á los esfuerzos de una impul- 
sión exterior , y cuando esta es de corta 
energía , solo produce una ligera disloca- 
ción: por la inversa , cuando el equilibrio 
es instable , la dislocación se aumenta á la 
larga. Un péndulo está en equilibrio estable, 
cuando su varilla sigue la vertical, y la ma- 
sa que forma en realidad el péndulo, está 
suspendida al vastago ó varilla en un punto 
colocado debajo de la pieza que sostiene el 
aparato. Cuando se le saca de esta posición 
todo, el mundo sabe que el péndulo oscila 
hacia uno y otro lado de la vertical primi- 
tiva. Si el péndulo está verticalmente colo- 
cado y su masa dirigida , no ya hacia el cen- 
tro de la tierra» sino en opuesto sentido , 
decimos que su equilibrio es instable; y 
entonces el mas ligero n^ovimiento , la mas 
pequeña sacudida le sacan de su posición, 
y la gravedad le arrastra al punto mas bajo 
del circulo que puede describir. 

Pero, aun cuando es muy fácil formarse 
idea determinada y precisa del carácter 
esencial y distintivo de cada uno de los dos 
géneros de equilibrio que aciú>amos de in- 
dicar, hay una porción de circunstancias en 
que es sumamente dificil decidir si es esta- 
ble ó instable el equilibrio de un sistema 
dado. Asi , en la cuestión relativa al equili- 
brio de los mares, es decir , del equilibrio 
de una masa líquida colocada en la super- 
ficie de un núcleo sólido casi esférico , y 
animada de un movimiento uniforme de ro- 
tación,, solo, al cabo de reiterados esfuerzos 
ha podido^ lograrse la verdadera condición 
de estabilidad. Algunos geómetras se deja- 
ron arrastrará un error muy craso, razo- 
nando vaga é incompletamente. Observaron 
que cuando se aplasta un poco la figura de 
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un fluido que reposa en la superficie de un 
núcleo elíptico, que en su forma difiere po- 
co de una esfera, solo vuelve dicho fluido á 
su primitivo estado , cuando la relación en- 
tre su densidad y la de la esferoide es me- 
nor que cinco tercios, y concluyeron que de 
esta condición (que es necesaria , pero no 
suficiente] dependía la estabilidad del equi- 
librio de los mares. En sus cálculos admi- 
f tian una alteración en la que quedaba in- 
móvil el centro de gravedad del fluido , y la 
conclusión que sacaban no era ya exacta , 
pues habia otras alteraciones que imprimían 
al centro cierta velocidad. En las memorias 
de la Academia de ciencias de París del año 
de 1776 y anunció Laplace el error que ha- 
bían cometido , observando, con razón , que 
se deben tener presentes todas las circuns- 
tancias posibles del movimiento del fluido, 
y no la fuerza que le anima en tal ó cual 
caso particular. Laplace consideraba una al- 
teración sumamente pequeña, cualquiera < 
que fuese ; y determinando la condición ne- 
cesaria para que la figura del liquido expe- 
rimentase solo muy ligeras modificaciones, 
notó que la condición de estabilidad que se 
había indicado no era por si suficiente. De- 
mostró también que , suponiendo que el lí- 
quido tenia mayor densidad que el núcleo 
sólido, aunque menor que cinco tercios de 
la última, como lo exige la condición citada, 
se podía de mil maneras, y dando impulsio- 
nes primitivas ó iniciales muy pequeñas, des- 
formar á la largH considerablemente la figu- 
ra del mar. Con todo, aunque este resulta- 
do negativo bastaba para reducir á la nada 
á teoría, ó mas bien lahipótesis, hasta enton- 
ces admitida , estaba lejos de indicar la vei^ 
dadera condición buscada. Al leer la memo- 
ria de Laplace, con sorpresa se advierte que 
este gran geómetra dudaba de que tal con- 
dición existiese. «Parece, dice, muy vero- 
símil que, cualesquiera que sean las hipóte- 



sis que se formen acerca de la profundidad 
y densidad del líquido , hay siempre una in- 
finidad de métodos para conmover muy po- 
co la masa , métodos mediante los cuales do 
hace oscilaciones infinitamente pequeñas... 

« Puede también decirse de un modo ge- 
neral que para esta investigación , es inútil 
considerarla estabilidad del equilibrio; pues 
que realmente no existe el equilibrio estable 
ó absoluto , y que la estabilidad es siempre 
relativa á la natureleza de la conmoción pri- 
mitiva. 

Los progresos del análisis hacen accesi- 
bles en poco tiempo , problemas que á pri- 
mera vista parecían irresolubles; así fae 
que Laplace, algunos años después, resolvió 
con éxito inesperado una cuestión que al 
principio creyó inaccesible. Él y Legendre 
perfeccionaron la teoría de las atracciones 
de las esferoides , y á un tiempo determina- 
ron la fignra que debían tomar los mares en 
el estado de equilibrio, y la verdadera con- 
dición de estabilidad de este equilibrio. Es 
necesario , y con esto basta , que la denúdfíd 
media de la tierra , sea superior á la del mar. 
Siendo esto asi , cuando una impulsión pri- 
mitiva , cualquiera que sea, saque un poco 
al mar de su posición de equilibrio, oscila- 
rá, es cierto, á uno y otro lado de diclia 
posición, pero nunca se separará á una gran 
distancia. Y si no existiera la condición es- 
tablecida , serian muchísimo mas conside- 
rables las alteraciones indicadas , es decir, 
que si el Océano actual en vez de ser de 
agua, fuera de mercurio , no habría tal esta- 
bilidad. 

Laplace publicó primeramente su análisis 
en las Memorías de la Academia de París 
del año de 1782; y lo reprodujo , genera- 
lizándolo mucho mas , en la mecánica celes- 
te , que es donde en el día se debe estudiar. 
En el primer libro de aquella obi*a inmor- 
tal , establece el autor las ecuaciones gene- 
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i*aiés del moviobiento de los fluidos , dándo- 
les una forma apropiada al objeto de sus 
ioyestigaciones ; y después, por medio de 
estas ecuaciones , obtiene en el cuarto libro 
la condición de estabilidad que acabamos de 
recordar. Al empezar yo mis trabajos , me 
propuse únicamente simpUGcar los cálculos 
de la mecánica celeste , y me lisonjeo de ha- 
ber logrado mi intento. Sabido es que, pa- 
ra decidir si el equilibrio de un sistema es 
estableó instable, se debe separar un poco 
ese sistema de la posición de reposo , bus- 
car el valor de la fuerza viva al cabo de un 
tiempo cualquiera , y ver si se convertirla en 
un máximum suponiendo que el sistema , 
puesto de este modo en movimiento , vol- 
viese á pasar por el estado de equilibrio. 
He obtenido la expresión mas simple posi- 
ble- de esta fuerza viva, no solamente para 
el caso (en el cual se detuvo Laplace) de un 
líquido colocado en un núcleo sólido casi es- 
férico, sino también para el de un núcleo de 
cnalquíer forma , y aun para el de un sistema 
enteramente líquido. Sin embargo , cuando 
el núcleo es sólido, supongo con Laplace , 
que su masa es sumamente considerable 
con relación á la del liquido que sostiene; 
por manera que, á pesar de las oscilaciones 
de la superficie , puede admitirse que es uni- 
forme el movimiento de rotación del núcleo. 
Esta hipótesis es la única de que me he va- 
lido, y espero que la marcha que he seguido 
en mis cálculos parecerá clara y precisa. Tal 
vez se creerá que está exenta de las leves 
faltas que pueden atribuirse á la mecánica ce- 
letíe , en la que se desprecia cierta cantidad 
en cada una de las trasformaciones de las 
ecuaciones, y en la que se trabiija inútil- 
mente, partiendo de hipótesis mucho mas 
especiales. Me atreveré á decir que cier- 
tas integraciones por partes parecen, en 
aquella obra magna , carecer del rigor ne- 



cesario, lo que á decir verdad no influye en 
la exactitud del resultado final. 

Este resultado, que ya hablan confirma- 
do otros geómetras , lo he bailado en mi 
memoria por dos métodos diferentes. Estri- 
ba el primero» lo mismo que el de Laplace, 
en cierto desarrollo , en series de que se In- 
ce mucho uso en la teoría d^ las atracciones 
y de las esferoides ; independientemente de 
este género de desarrollos, se funda el se- 
gundo en una consideración singular de mi- 
nimos, que parece susceptible de gran ex- 
tensión. Ambos á dos conducen al teorema 
de Laplace , y á la siguiente consideración , 
necesaria y suficiente para la estabilidad : 
que la densidad de los mares sea menor 
que la densidad media de la tierra. 

Pero esta conclusión supone que la tier- 
ra es esférica, ¿y qué hubiera sucedido si 
el aplastamiento de la tierra fuera mucho 
mayor? ¿Y, pasando de aquí á otra cuestión 
íntimamente ligada con la precedente , qué 
sucedería á una masa líquida homogénea ,. 
dotada de una cualquiera de las formas es- 
feroidales de equilibrio , con dos y aun tres 
ejes desiguales? También he tratado estas 
interesantísimas cuestiones que me parecen 
enteramente nuevas. Pero la exposición de 
mis investigaciones exigiría largos pormeno- 
res que dejaré para otra sesión , por no abu- 
sar del tiempo de la Academia. Diré , sin 
embargo, que he tenido que recurrir á cier- 
tas funciones que M. Lame ha introducido' 
en el análisis al tratar de un problema rela- 
tivo al movimiento del calor. Completando 
en cierto modo , las fórmulas de este hábil 
geómetra, y combinándolas con otras mías, 
creo haber añadido un capítulo interesante 
á la mecánica celeste. Si algún dia la Acade- 
mia me permite entrar en los pormenores 
de este asunto , se verá todo lo que debo 
á M. Lame, y cuan justo y merecido era el 



248 



epíteto de qne M. Jacobi se sirvió, di- 
ciendo que M. Lame era uno de los matetná" 
Heos tmM proftindos. 

( M. J. LlONVILLE. ] 
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DE AUTORES DRAMÁTICOS ESPAÑOLES. 



CUARTO ARTICüLa 
■1 maestro Tirmm de Heiln». 

Este es el seudónimo-conquese disfrazó 
el célebre poeta dramático Fray Gabriel Te* 
Hez , de la orden de la Merced. Es cierto que 
desde que entró en religión , pudo creer 
impropio de su estado el componer come* 
dias, y aun publicar lasque habisi compues- 
to antes de lomar el hábito ; pero también 
parece que , sin haberlo lomado, dio á luz 
con el mismo falso nombre dos tomos de 
dicha especie de composiciones, que se im- 
primieron en Madrid en 1616; siendo así 
que según se dice, él no entró en el claus- 
tro basta el de 1630. Mas cono no haya 
pruebas seguras de este hecho , y no pa- 
rezca verosinúl que un seglar usase de un 
nombre supuesto , agregando á él la califi- 
cación de maestro, nosotros no tendríamos 
reparo en creer , qne en el año de 16 ya erd 
religioso nuestro Gabriel Tellez , ó Tirso de 
Molina. Sea de esto lo que fuere, parece 
que Tellez nació en el último cuarto del si- 
glo XVI, y que fue natural de Madrid; pues 
qne D. José Antonio Alvarez Baena le colo- 
ca entre los hijos de esta villa ; y según se 
dice en el prólogo de la última edición de 
una obra del referido maestro, intitulada 
Deleitar aprovechando , prólogo cuyo autor 
debió , según toda apariencia , ser algún re- 



ligioso mercenario , estudió en Aleada , doiK 
de es verosímil que compusiese macha par- 
te de sus comedias y novelas. Ya de baa^- 
tante edad, aunque en nuestra opinión no de 
SO años, como sospeclia el erudito Alvarez 
Baena , tomó el hábito de la Merced , ea 
cuya orden fue presentado, maestro, pre- 
dicador , definidor , comendddor , y en fin 
coronista de la provincia de Castilla , hasta 
que murió de mucha edad en 1648. 

Las obras que grangearon mas reputa- 
ción i T¡rs0 de Molina fueron sus come- 
dias , impresas primero separadamente por 
él mismo, contrahechas después por 
ros codiciosos , recogidas mas tarde et^ 
lecciones incompletas de uno , dosy tres 
mos , y reunidas por últinu) en cinco gruesos 
volúmenes por un sobrino del autor, llama- 
do D. Fi*ancisco Lucas de Avila , que Jas 
hiio imprimir en Valencia , Tortosa y Ma- 
drid, desde el aiío de 1631 hasta el de 1636. 
El primei tomo de esta colección está dedica- 
do al célebre Dr. Montalvan. El 2.* resulta 
impreso en 1635, y el 3.® en 1634 ; singu- 
laridad que debe chocar mucho á los que 
no sepan cuanto se especulaba entonces en 
impresiones clandestinas y furtivas^ y cnán 
pocas precauciones tomaban los libreros 
para encubrir estos robos infames, que al 
parecer cometian sin el menor escrúpulo. 
Cada uno de los cuatro tomos primeros con- 
tiene i2 comedias , y 1 1 el quinto. Del pro* 
logo del tercera parece inferirse que el 
D. Francisco Lucas de Avila reformó ú cor- 
rigió algunas piezas de su tio. 

Estas y las de Calderón son quizá las que, 
entre todas las del teatro antiguo ,. tienen 
aquel carátter marcado y uniforme, aquella 
fisonomía de familia, si es permitido expre- 
sarse así , que las hace distinguir á legua; 
y del mismo modo qne ningún inteligente 
puede dudar que tal comedia es de Calde- 
rón , cuando vea mucha complicación en el 



f^ 



2«9 



enredo» machai me(affsica en el amor, un 
oolorido invariaUe , en que siempre lobre- 
Sttl^ el rosicler^ una versificación pomposa, 
y las demás circunstancias de que en su lu- 
hemos hablado; de la misma manera, al 
diálogos ingeniosos sin dejar de ser ve- 
rosímiles, versos fáciles sin ser triviales , 
cilasiones , ya libres , ya malignas , situacio* 
xids de aquellas que encadenan ó arrastran 
ail espectador , y por último mucha novedad 
en los argumentos , y mucha originalidad 
en el modo de conducirlos , se puede , sin 
miedo de equivocarse , fuera de uno ú otro 
caso , atribuir la pieza al maestro Tirso. 
Hemos dicho fuera de uno ú otro caso , y 

■ 

esta restricción es particularmente aplica- 
ble al padre Tellez, pues es menester decir- 
lo , él es mucho mas desigual que Calderón, 
cuyos personajes , siempre silogizando en 
versos soberbios, indican constantemente 
quien es el autor de la pieza. Tellez no po- 
see un carácter tan decidido, y al lado de cua- 
dros magníficos , tan notables por sus pin- 
celadas clásicas, como por el efecto brillante 
del conjunto , no tiene el menor reparo en 
presentar otros irregulares , y aun extrava- 
gantes , que cuesta trabajo atribuir al mis- 
mo pincel. Cuando ocurren anomalías de 
esta clase , el mas inteligente debe engañar- 
se en el juicio que forme ; pero , juzgando 
una pieza entera, y no haciendo caso de 
una escena suelta ó mal traida, ó mal versi- 
ficada , se podrá venir en conocimiento de 
que es del maestro Tirso , cuando se en- 
cuentren en ella las circunstancias que arri- 
ba hemos enumerado. 

Algún entusiasta de las cosas antiguas le- 
vantará quizás el grito contra la calificación 
de irregulares y extravagantes que acaba- 
mos de dar á ciertas piezas ó pasajes del 
maestro Tirso; así como tampoco faltará 
uno ú otro enemigo de la antigüedad, que 
lleve á mal los elogios que tributamos á 



nuestro ilustre religioso-; pves en el fervor 
con que se defienden ciertas opiniones , hay 
quien prefiere una comedia de Cubillo ó de 
Diamante á una de Moratin, y quien ante- 
pone una de Cometía á otra de Morete ú de 
Tirso'P ara acallar , si es posible, á unos y á 
otros, citaremos dos pasajes de este último, 
de los cuales el uno es un modelo de deli- 
cadeza , y el otro de frenes!. El primero es 
sacado de Los 4>nantes de Teruel , comedia 
de Tirso , distinta de la que con el mismo 
titulo se representa comunmente , compues- 
ta por Montalvan. Drusila anuncia á sa 
ama Doña Isabel de Segura la muerte de su 
amante en estas preciosísimas endechas. 



Poiile á la venUoa, 

Y d68de sos rejas 
Mirarás , 8eik>ra , 
La villa revaella. 
Mujeres y niños 
CoD lágrimas Uemas 
Esta calle ocupan « 

Y esotras despueblan. 
Desde las ventanas 
Arrancan de pena 
Sos cabellos rublos 
Dueñas y doncellas. 
Los viejos ancianos 
Van con la terneza , 
En hetmudepkUa, 
Entartando perlas. 
Oyense suspiros. 
Que al aire penetran; 
Hasta el eco mismo 
Suspira en respuesta. 
Destempladas aUas 

De esto el compás llevan , 
Que son en las muertes 
Llanto dt ¡a guerra. 
Alrededor viene 
Gente de la Iglesia 
Con capas do coro , 

Y amarilla cera ; 

Y haciendo sus voces 
Con las cajas mezcla. 
Los responsos mueven 
Extraña tristeza. 
Lue^o mas abajo 

Se ven por la tierra 
De moros vencidos 
Rendidas banderas ; 

Y en hombros de nobles , 
Con armas y espuelas , 
Un difunto armado 

A usanza de guerra. 
Alaridos tristes 
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Del puebh) le cércaD , 
De qae era bioD quisto 
Muestras verdaderas. 
Ya diceo Jas cajas 
«Que el entierro llega 
Y el alma te dice 
Quiea es el que eoUecreo. » 

Opóngase á esta relación , esta otra de 
D. Juan , en la comedia de Privar contra su 
gusto, 

Divlrliendo pesares y calores . 
Registraba las márgeoes ameoas 
De aquose rio , que rescata flores 
Por líquido cristal y oro en arenas ; 
Guando entre unos jazmínea trepadores > 
( Celosías del sol á quien apenas 
Permiten bosquejar cuadros de Plora ) 
liedlo desnuda vi la blanca aurora. 

Detengo el paso , escóndeme y acecho 
( Entre las bojas de un taray oculto ) 
Desnudándose á un ángel satisfecho ; 
£1 rio Apeles de su hermoso bullo, 
En cabellos , en ojos , boca y pecho, 
Oro, zaflrl, coral , mármol , al culto 
De la deidad debida á la belleza , 
Hipérbolas juntó naturaleza . 

Acrecentaba Apolo á rayos rojos 
Grados de ftiego, que abrasando aprisa, 
Se le dan á la dama , y él todo ojos , 
Lo que en Dafne no pudo aquí divisa : 
Despoja ropas, del amor despojos; 
Hasta el lino sutil ( sino camisa ) 
Velo que corre á imagen cristalina 
El viento , sumiller de su cortina. 

Alabastros descalza , que aprisiona 
El prado en flores porque no se vaya , 
Claveles grillos son , sino corona , 
Que pisados alienta y no desmaya. 
El rio que estas dichas ocasiona , 
Con labios de cristal, pasa de raya , 

Y á la lengua del agua por tocallos . 
Argos de lenguas es hasta besallos. 

El derecho jazmín tienta la orilla , 

Y se estremece cuando loca en elU : 
Cristal el pió , cristal la zapatilla , 
Que calzara el amor á merecella : 
Círculos apresura al recibilla 

La fugitiva planta .aunque con ella, 
Envidiosa de ver que su luz borre , 
Reusarido el competir , corrida corre. 
Entra el segundo pié ( basa segunda 
- De mármol vivo, de animada nieve ) 
Ya da otro paso : ya ( aunque no profunda ) 
Adonde nunca el sol, la agua se atreve : 
La tela en fin , de aquella Imagen funda , 
Arroja á un arrayan , y de un ay leve 
Animada ondas puebla de marfiles , 

Y milagros de amor muestra en viriles. 
Fuera insensible yo , si resistiera 

A tantos incentivos de hermosura ; 
Irracional si el alma no la diera ; 
Loco á no hacer extremos de locura: 



En fin , mleo.lras cristales bañao cera . 
Que candida la nieve vence pura , 
Con mudos pasos emboscado en flores , 
A sus ropas me llevan mis amores. 

Esta liga la hurto ( si merece 
Tan afrentoso nombre quien por ella 
La deja un alma en prendas , que ennobleco 
Honrosa estima de elección tan bella ) 
A mi 6itio me vuelvo , y mieotras crece , 
Reíiojos de cristal , mi hermosa estrella 
Que entre los globos de sus olas flragua. 
Fuego corre ya el rio , si antes agua. 

Vuelve á la orilla , y con el blando lino 
Brufiida plata enjuga ( entre las perlas 
Átomos, que despide el cristalino 
Desden que á ingratitud juzgué perderlas) 
Pródiga del tesoro peregrino , 

Y ya Tántalo Apolo por beberlai , 
Con ollas rico el prado abriles brota , 
Ya jazmín ( si antes perla ) cada gota. 

Encubre , cielos , el vestido avaro 
Otra vez, de que el prado llora triste. 
Por ver nubes de lino en el sol claro , 
Que desnuda al abril cuando las viste ; 
Busca la liga de mi amor reparo , 

Y no hallándola cóleras resiste, 

Y registrando flores que despoja , 
Hurtos de amor acusa en cada hoja. 

Que llega en busca soya enionoes siento 
Un escuadrón de damas (digo estrellas ] 
Yo, con el rotx) entonces avariento , 
Los pasos enmudezco, y huye de ellas ; 
No me sintió ninguna , ni aun el viento , 
Pues á su imitación desmentí huellas ; 
Y , ganancioso cuando mas perdido , 
Vengo eu fin con despojos y vencido.. 

De estas dos citas , cayo número podría 
multiplicarse casi indeSnidamente , se infie- 
re que Tellez había nacido con un ingenio 
capaz de todo , y que cuando se abandona- 
ba á sus inspiraciones, era ingenioso , fácil , 
delicado y aun correcto, en vez de que cuan- 
do queria escribir según el gusto dominan- 
te , era hinchado y hasta ridiculo. Esta ob- 
servación es mas ó menos aplicable á todos 
los poetas dramáticos españoles que flore- 
cieron desde los últimos diez años del siglo 
XVI hasta mediados del XYIII , si bien á 
nadie conviene mas particularmente que á 
Lope de Vega , al maestro Tirso y á D. 
Agustín Morete ; por razones que desenvol- 
veremos en alguno de nuestros siguientes 
artículos. 

De las comedias de Tirso , muchas se re- 
presentan hoy con grande aceptación , y ye- 
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rosíinilmenlc se represeniamn con la mis- 
ma las dos terceraspartes,álomenos,de las 
que componen su teatro, por poco que una 
luaoo diestra se entretuviese en purgarlas 
tie la increíble multitud de yerros de im- 
prenta que las desGguran , eñ términos de ha- 
cerlas ininleligiblesá veces. El vergonzoso en 
palaáo , refundida por Castrillon ; La segunda 
C^estina , Pruebas de amor y amistad , Marta 
la piadosa. La vülana de Ballecas , todas re- 
fundidas por Sólís ; El pretendienle con pala- 
bras y plumas , Don Gil de las calzas verdes^ 
Zelos con Zelosse curan^ La villana de la Sagra, 
y algunas mas, que no hay quien no conoz- 
ca, llaman por lo común la gente al teatro , 
y es muy singular quelascompañías de Ma- 
drid, que notan constantemente este efecto, 
no encarguen refundir las demás que sean 
susceptibles de ello. 

El maestro Tirso escribió otras varias 
obras , como Los cigarrales de Toledo , Ma- 
drid * i 631 en 4."" ^ El oso y la colmena^ y 
alguna otra de poca importancia , y además 
una intitulada Deleitar aprovechando , que se 
imprimió por la primera vez en Madrid en 
i 655, en dos tomos en 4.°, que se reimpri- 
mió después varias veces , y que, corregida 
y purgada de los yerros de las ediciones an-> 
teriores , se dio de nuevo á luz en Madrid 
en 1 765 en dos tomos en 4.*^ también. Esta 
obra contiene una porción de composiciones 
sagradas y profanas en prosa y verso , varios 
autos sacramentales, novelas curiosas y dis- 
cretas, etc. ,pero en ella buscaría en vano el 
hombre de gusto aquella facilidad, aquella 
soltura, aquella originalidad , que caracte- 
rizan las composiciones dramáticas del ilus- 
tre Tirso. La prosa y los versos son en ge- 
neral igualmente afectados , y en particular 
los versos senos , de que nos contentaremos 
con insertar aquí por muestra la primera 
estancia de una canción , que se supone es- 
crita á imitación de la séptima del Petrarca. 



Si á iocompreosible vuelu á alteza suma 
Alcanza sacre , pensamieDlo apea . 
Discursos peregrinos inveatigan. ^ « 

No ceriiflca ( Ignacio ) mas rastrea 
Por conjeturas . Icaro mi pluma , 
Rapios de amor que serafloes digan. 
No lazos 06 obligan 
(Terrestre impedimento) 
Al leve movimiento , 

Con que de vos saliendo , en vos quedando , 
Estrellas atrasáis , y penetrando 
De Pablo el non pUÍt ultra , satisfecho 
Saco mano estáis dando 
( Vice áiguUa de Juan) de Dios al pecho. 

Estos versos muy en serio nos recuerdan 
unos muy burlescos de Gil Polo. 



Envidia tu saber la tarasaña , 
Protocolo galán blandir la caña , 
Sacripantes aromas te coturnen , 
Y nácares al sol Untos te ebúrneo. 



Conviene sin embargo decir eñ honor del 
insigne Tirso, que él mismo parece avergon- 
zarse de emplear aquel lenguaje estrafala- 
rio , cuando inmediatamente después de su 

canción, hace decir á uno de los interlocur 
tores de su quinto certamen : 

Trovas cantan , no cultas ^ por extrañas , 
Que allá no se autorizan 
Loa que al uso de ahora gongorizan. 

Guando se recapacita que el maestro Tir-* 
so , Lope de Vega , Gil Polo y otros , se 
burlaban del culteranismo , que tan rápidos 
progreses hacia en su tiempo , y que á pe- 
sar de esto, ellos dejeneraban también en 
cultos , no se puede menos de reconocer que 
es imposible resistir del todo á la opinión 
dominante, y que es fuerza disculpar á los 
grandes ingenios que se hallaron en el ter- 
rible compromiso de adoptar este gusto vi- 
ciado , ó de no agradar á sus contemporá- 
neos. 

Javier de Burgos. 
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AMENA UTERATÜRA. 



AMTOmO Y €EIil»TlJVO. 

En las montañas de Tarsia apacentaban sos gana- 
dos dos mancebos calabreses , que se amaban entra- 
ñablemente : vivian juntos desde su mas tierna edad, 
comiendo del mismo plato , bebiendo de la misma 
taza , contando los astros del firmamento, y felices 
como si fíiera su tierra la tierra de los ricos. 

Cenando estaban una noche , al lado de una ho- 
guera , encendida mas bien con el objeto de ahuyen- 
tar á los lobos, que con el de calentarse, cuando de 
repente oyen detrás de ellos ruido. VueWen la cabe- 
za , y ven un hombre que, en pie, y con el brazo 
apoyado en el cafion de su carabina , les miraba co- 
mer. Llevaba este hombre en la cabeza , un gran 
sombrero calabrés cubierto todo de cintas blancas y 
encamadas, y rodeado de una ancha lista de tercio- 
pelo negro , sujeto por una hebilla de oro : sus cabe- 
llos caian en trenzas á un lado y otro de su cara; de 
sus orejas colgaban dos grandes pendientes de oro; 
un chaleco con botones de plata afiligranada , una 
chaqueta , á cuyos bolsillos asomaban las puntas de 
dos pafiuelos de seda encamada ; su inseparable ca- 
nana llena de cartuchos y cubierta de una chapa de 
plata; un calzón de pana azul , y unas medias suje- 
tas con dos correas , que iban 4 perderse en sus san- 
dalias, completaban su vestido. Afládase ¿ esto , sor- 
tijas en todos los dedos , un reloj en cada bolsillo, un 
*p¡ír de pistolas y un cuchillo de monte medio escon- 
didos en las dobleces de su faja. 

A la vista de este hombre, lanzáronse los dos jó- 
venes una mirada llena de expresión. El ban(tido 
observándolo: — ¿Me coooods? — les pregunta. 
— No ; — responden ellos. — Así como asi, — replica 
él, — poco importa que me conozcáis ó no ; los ha- 
bitantes déla montaña son todos hermanos , y deben 
contar los unos con los otros; por lo tanto , yo cuen- 
to con vosotros. Perseguido desde ayer como una 
fiera, estoy medio muerto de hambre , de sed y de 
fatiga. — Aquí tenéis pan, aqui agua, — le dicen 
los jóvenes. 

El bandido sentándose, apoya su carabina contra 
el muslo, monta sus dos pistolas, y, aprovechando 
el ofrecimiento que se le hace , empieza á comer. 
Acabó , y poniéndose en pie : — ¿Cómo se llama 



aquel lugar donde se descubre una luz? — dice á los 
mancebos, señalándoles con el dedo el punto mas 
oscuro que en el horizonte se descubría. Aotomo y 
Celestino , fijan un momento sus penetrantes miradas 
en el punto que se les indicaba, lo aislan, po- 
niendo la mano sobre sus ojos , y se ecfaaa á reír, 
persuadidos de que aquel hombre trataba de tioriap- 
se de ellos, pues no habia tal lugar ni tal luz. YnéE- 
vense para decírselo ; pero ya habia desaparecido- 
Entonces comprendieron que el objeto de este ardfd 
era, que no se supiese la dirección que babfa to- 
mado. 

Siéntanse de nuevo los dos amigos , y despoes dé 
algunos instantes de silencio : — Le has conocidotá, 
— dice el uno. — Sí ; — le responde el otro. Elstas 
pocas palabras fueron pronunciadas en voz baja y co- 
mo si temieran ser oidos. — Se ha mardiado sin decñr 
palabra. — Teme sin duda que le descubramos , — 
responde Celestino, — No debe de esur lejos de 
aq,f^ — No; estoba muy cansado. — A pesar de to- 
das sus precauciones, yo apuesto cncontrarie si me 
pongo á ello. — También yo. — No dijeron mas ; y 
levantándose á la vez, tomó cada uno por un lado de 
la monUfia. 

De allí á un cuarto de hora estoba Antonio de 
vuelto junto á la hoguera , aguardando & Geleatiiu>, 
que, cinco minutos después , se hallaba sentado ¿su 
lado. — ¿ Qué tol ? — le pregunto. — Ren ; le he 
visto. — Yo tombien. — Entre unos jarales. — Re- 
costodo en una peña. — J^tomente; tenia una pisr- 
tola montoda en cada mano. — A^í es ; y estaba dor- 
mido profundamente como si velasen sobre él los 
ángeles del Señor. — ¡ Tres mil ducados I Sabes que 
eso debe de ser tonto como estrellas hay en el cielo. 

— Cada ducado vale diez carlines , y nosotros gana- 
mos un carlin por mes. — A ese paso no ganaríamos 
tres mil carlines en toda nuestra vida , aunque lle- 
gásemos á yvm mas aftos que el viejo Giúseppe. 

Después de este diálogo, callaron los dos mance- 
bos durante algunos minutos. Antonio fue el primero 
que rompió el silencio. — ¿Es cosa muy difícil , pre- 
gunto, mator aun hombre? — No>— respondió Celes- 
tino: — el hombre tiene, como el camero, una venaen 
el cuello; en cortándola, se acabó. — Tenia el oaello 
descubierto, ¿na es verdad? — Sí. — ¿No será pues 
difícil?... — No ; con' tal que el cuchillo corle bien. 

— Los dos calabreses , pasando entonces la mano 
por las hojas de los suyos, como para ver si estoban 
bien afilados, se levanton y se miran un momento en 
silencio. —¿Quién de los dos dará el golpe? — 
piegunto de aUi á poco Celestino. Indinase Antonio^ 
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áA suelo an pnfiado de piedrecillas , y presen- 

taikdo á su compañero la mano cerrada : — Pares ó 

nones , — dice. — Nones. — Pares son , á mi me 

toca , — y se aleja sin decir mas palabra. Celestino 

le siguió con la vista cuanto pudo en la dirección del 

paraje donde sabia que estaba acostado Gésaris ; y 

a&i que le yió desaparecer, empezó á arrojar una á 

luna en la lumbre medio mu4*rta, las piedrecillas que 

%enia en la mano. Diez minutos después ye á Antonio 

que vueWe. 

— 4 Qué hay? — le dice. — No me he atrevido. 
— ¿Porqué? — Tenia los ojos abiertos, y se me figu- 
raba que me estaba mirando. — Pues vamos allá 
juntos. — Ecbanse á correr ; pero presto aflojan el 
paso ; poco después empiezan á andar de puntillas , 
y finalmente, tendidos sobre el vientre , y rastreando 
oomo dos oalebras, se introducen por entre las ramas, 
jy alzando la cabeza, descubren á Gésaris, dur- 
BÚendo en b misma postura en que antes le habian 
hallado. 

Pónese entonces el uno de ellos á la derecha, y el 
oiro á la izquierda del bandido, y llevando cada uno 
tía pufial entre los dientes , se levantan á un tiempo 
en una rodilla. Gésaris parecia estar despierto; 
sos ojos estaban enteramente abiertos, pero sos 
nillas no tenían el menor movimiento. 

Celestino hizo con la mano una sefia á Antonio, á 
' fin de que observase atentamente lo que se prepara- 
ba á ejecutar. El bandido , antes de dormirse , había 
mvuelto en un pafiuelo de seda la llave de su cara- 
bina , que apoyó contra la pefia que le servia de ca- 
becera. Gelestino desató con tiento el pafiuelo , lo 
extendió sobre la cabeza de Gésaris, y viendo á su 
compaftero preparado , lo bajó de repente gritando : 
— ALora, — Antonio se precipita sobre el bandido á 
quien hiere en el cuello. Despiértase este , lanza un 
grito terrible , se levanta cubierto de sangre , é, in- 
dinada hacia atrás la cabeza , da varias vueltas al re- 
dedor de si , dispara sin dirección sus dos pistolas , 
y viene sin vida á tierra. 

Los dos jóvenes que , tendidos á su lado , no se 
atrevían siquiera á respirar , no bien vieron que el 
bandido había cesado de moverse , se levantaron , y 
acercándose á él, se apoderaron de cuantos efectos 
de valor consigo llevaba , le cortaron la cabeza , y 
envolviéndola en el pafiuelo de seda , después de 
haber convenido que la llevaría cada uno un rato , se 
pusieron en camino para Ñapóles. Después de haber 
andado toda la noche en la montaOa , orientándose 
por el mar que veían á su izquierda , llegaron al ama- 
necer á Gastro Villari ; pero no se atrevieron á pasar 



por la ciudad , temerosos de que la sangre revelase 
lo que llevaban á algún compaftero de Gésaris , que 
no tardaria en vengar en ellos la muerte de su jefe. 
El hambre , que ya empezaba á mortificar á^nnes- 
tros viajeros , decidió al uno á ir á comprar pan á la 
posada de Gastro Villari , en tanto que el otro le 
aguardaría en la montafta; pero no bien hubo dado 
el primero algunos pasos, se volvió atrás diciendo: 

— ¿ Y el dinero para pagarlo ! — Duefios de una ca- 
beza que valia tres mil ducados , y de varias alhajas 
de valor , no podían reunir entre los dos un bayoco 
para comprar un pedazo de pan. 

El que llevaba la cabeza , desató el pafiuelo , y ar- 
rancando un pendiente de la oreja de Gésaris , se lo 
dio á su compaftero , el cual estaba de vuelta á la 
media hora con provisiones para tres días. 

Gomieron de ellas los dos amigos, y volvieron en 
seguida á emprender su marcha, que duró otros dos 
días. La primera noche, á fin de no ser sorprendi- 
dos , durmieron entre unas zarzas , y pasaron h se- 
gunda en el hueco de un peftasco ; á la tercera , lle- 
garon á un lugarcito llamado Altavilla , cuya posada 
hallaron llena de cocheros que habian conducido via- 
jeros á Pestini , de barqueros que habian venido por 
el Sele y de lazáronos , para quienes era lo m¡sqK> 
estar alli que en otra parte. 

Instaláronse los dos mancebos en un rincón , que 
encontraron libre, colocaron entre los dos la cabeza 
del bandido , cenaron como nunca habían cenado > 
durmieron cada uno una parte de la noche , pagaron 
con el segundo pendiente , y volvieron á ponerse en 
camino al amanecer. Las nueve de la maftana serian 
cuando, advirtiendo á lo lejos una gran ciudad, ca- 
yo nombre preguntaron al primer viajero que encon- 
traron , supieron que esta ciudad se llamaba Ñápeles. 

No teniendo ya que temer de los compafteros de 
Gésaris , se dirigieron tranquilos á la ciudad que dis- 
tintamente divisaban. Llegan al puente de la Magda- 
lena , y acercándose á la centinela francesa que allí 
había, le preguntaron en calabrés, á quien era menes- 
ter dirigirse para cobrar la cantidad prometida al que 
presentase la cabeza de Gésaris. El centinela les es- 
cuchó con gravedad hasta el fin ; reflexionó un mo- 
mento, y retorciéndose el bigote , se dijo á sí mismo 

— ¡ Gosa extrafta t oír hablar italiano á esos dos 
arrapiezos que cabrían los dos juntos en mi mochila. 
Bien está, pasad , hijos míos. 

Los muchachos , que no entendían la lengua del 
centinela mas que este la que hablaban ellos , repi- 
tieron su pregunta , y el centinela , que se quedó es- 
ta vez en ayunas lo mismo que la primera , tomó el 
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partido de ir á llamar al sargenlo. El sargento , gra- 
cias á alguna que otra palabra que chapurreal>a de 
italiano , entendió sobre poco mas ó menos la pre- 
gunta , comprendió ó adivinó que el pañuelo que He 
vaba Celestino con tenia una cabeza de hombre, y fue 
en busca del oficial ; este mandó á dos de sus solda- 
dos, que condujesen y escoltasen ¿ los dos mucha- 
chos al ministerio de policía , cuyas puertas se abrie- 
ron á los dos portadores de la cabeza de Césarís. 

(Se concluirá). 
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Siendo en el día innumerables las obras que 
de todas partes se anuncian al público , imposi- 
ble se hace al que desea adquirir las mejores 
alcanzar su objeto , ya porque el solo anuncio 
de onda una suele causar pesadas equivocacio- 
nes, ya porque entre ellas hay muchísimas 
malas f y el engaño es muy frecuente para quien 
anda ¿ tientas , sin mas guia en la elección que 
el simple titulo Deseosos de evitar á nuestros 
suscri plores dichos nconvenientes , en una sec- 
ción particular de este periódico, que titulare- 
mos bibliografía, pasaremos á suministrarles 
una breve noticia délas circunstancias que re- 
comiendan á las publicaciones, que acostumbra- 
mos anunciar en la última página de esta Re- 
vista, 

Tesoro de Autores ilustres , ó colección selecta y 
económica de las mejores obras antiguas y mo- 
dernas , nacionales y extranjeras , útil d toda 
clase de personas. 

A pesar de que, según el tiempo que lleva 
desde su aparición , y los muchos suscriptores 
que ha tenido siempre esta colección de obras 
selectas , pudiera parecer intempestivo el hablar 
aqui de ella; no obstante , como una publicación 
de esta clase es siempre nueva , por las muchas 
obras que se van añadiendo, recientes las mas, 
y otras antiguas de que se han agotado casi los 
ejemplares, oque son poco conocidas , diremos 
algo sobre el mérito de esta colección. 

Han salido de ella 58 tomos , y se ha seguido 
el plan propuesto desde un principio , de abrazar 
la historia, la política, la literatura, etc., y de 



elegir los mejores escritos nacionales ó extra nje 
ros ; de suerte , que ya en el dia el suscripior que 
ha perseverado , cuenta con un caudal precioso 
de libros de varias materias. En cuanto á his- 
toria , ninguna puede competir con las de Mon- 
eada, Meló, Mendoza, Conde y Viardot, todas 
las cuales forman parte del Tesoro. Estas tío so- 
lo sirven para instruir al lector en los hechos 
históricos, expuestos con método lógico y natu- 
ral enlace, analizados y explicados con sus cau- 
sas y consecuencias con acendrado criterio; 
sino que, sobre tantas dotes, ofrecen, en especial 
los tres primeros autores, la de ser un mode- 
lo de elegancia y de bien decir, y los mejores 
maestros que puede apetecer, quien se dedica 
al estudio de la retórica , ó desea formarse un 
buen estilo. 

También haremos mención de la obra Ulula* 
da Antonio Pérez y Felipe 11, por Mr. Mígnet; 
la cual , si bien escrita por un ei^tranjero , su- 
ministra datos , tan verdaderos como curiosos, 
sobre una de las épocas mas interesantes y me- 
nos conocidas de la historia de España durante 
el gobierno de la casa de Austria. Para formarse 
idea del atractivo que ofrece esla obra , no se 
necesita mas que enunciar simplemente los 
nombres de sus primeros personajes : Feli- 
pe II , el monarca mas poderoso y mas enig- 
mático de cuantos empuñaron el cetro español ; 
la princesa de Ebolí , hermosura que revolvió 
la corte , y que pudo ser causa de otra guerra 
de Troya; y Antonio Pérez, ingenio vasto y 
travieso, juguete de la mas varia fortuna , por 
cuya causa perdió Aragón sus fueros , son par- 
tes de un argumento muy digno de estudiarse , 
y á un mismo tiempo sumamente agradable. En 
punto á historia extranjera , contiene la colec- 
ción de que hablamos la Historia de diez años, 
ó de la Revolución de 1850 y sus consecuencias en 
Francia y fuera de ella ; obra de rara profundi- 
dad , en que no es solo la relación exacta y cir- 
cunstanciada de recientes sucesos , fundada en 
preciosos datos, loque se hace admirar; si- 
no que es preciso considerarla á mas , como la 
historia social y política de nuestro siglo , como 
un excelente tratado de economía política y co- 
mo un modelo de elocuencia. 

El séptimo y último tomo de esta obra , que 
está á punto de salir á luz , contiene una Reseña 
histórica que sirve de continuación al intere- 
sante trabajo de Luis Blanc. 

(Se continuará.) 
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- Jhundaciones en Francia. Las inundaciones 
que acaban de asolar el vecino reino, han per- 
turbado la marcha de las malas y de los correos 
encargados del transporte de la corresponden- 
cia. Muchos parajes ha habido, donde ha sido 
menester y cambiar la dirección de las carrete- 
ras, y asegurar el paso de las sillas de correo, 
por medio de nuevas comunicaciones , y de ca- 
ballos y postillones venidos de distantes puntos. 
A otros parajes , ha habido que enviar carrua- 
jes supletorios, para suplir á aquellos, que por 
efecto del incremento de las aguas, estaban im- 
posibilitados de pasar , y como quien dice blo- 
queados ; en otras partes , ha sido preciso orga- 
nizar medios de transporte por agua , para po- 
der establecer comunicaciones seguras. Todos 
estos medios transitorios durarán mas ó menos 
tiempo. 

A estos males, hay que añadir la pérdida de la 
totalidad ó al menos de la mayor parte de las 
provisiones , de los caballos , y de las propie- 
dades de los maestros de posta de las orillas del 
Loira y del Allier. 

Tales circunstancias han hecho insuficiente 
el fondo del presupuesto asignado al ministerio 
del interior para los gastos de conducción de 
correspondencia; y el ministerio de hacienda 
acaba de recibir una real orden , en que se le 
manda aprontar 800.000 rs. , para atender á 
aquellas necesidades. 

Esta suma figurará eo el presupuesto , en ca- 
pitulo especial , con el titulo de gastos extraor- 
dinarios de transportes de correspondencia y de 
Indemnización de pérdidas causadas por las 
inundaciones. 



Carbón de piedra español. El día 42 del actual, 
llegó á Barcelona un barco , procedente de Tor- 
tosa, con 575 quintales de carbón mineral de 
las minas que en las inmediaciones de aquella 
ciudad posee la compañía llamada Berenguera , 
Qompuesta en gran parte de comerciantes y ca- 
pitalistas de Barcelona. 



La compañía que posee aquellas minas , será 
probablemente la primera de cuantas en Espa- 
ña se han organizado con este fin , á quien que- 
pa (como dice muy bien el Fomento ) , la lucra - 
tiva gloría de proveer de buen carbón de pie- 
dra los puertos del Mediterráneo. 

Esta empresa es eminentemente útil , y debe 
por lo tanto dar grandes beneficios ; pero es su- 
mamente costosa , y exige por lo tanto la reu- 
nión de grandes capitales. Por nuestra parle no 
dudamos del éxito , y dudamos tanto menos , 
cuanto que tenemos entendido que , en vista de 
los informes de varios facultativos , y de las pro- 
posiciones hechas por capitalistas de la Corte • 
se propone esta sociedad dar á sus operaciones 
mucha mayor latitud , admitiendo para ello, á 
un mayor número de accionistas, á participar 
en los desembolsos y en los beneficios de esta 
grandiosa empresa. 

No podemos afirmar donde ha sido depositado 
el carbón de que vamos hablando ; pero sí, te- 
nemos motivos para suponer que no tardará 
en despacharse, si tal es la intención de la com- 
pañía á quien pertenece. 

Así mismo tenemos motivos para afirmar , 
que antes de mucho llegarán á este puerto, otras 
partidas del mismo combustible y aun de me- 
jor ; pues su calidad , aunque ya muy buena , 
va mejorando cada dia. 

Esta es noticia , que no puede menos de ser 
grata á todos los españoles que verdaderamente 
se interesan en la prosperidad , y hasta puede 
decirse en la independencia industrial de su país. 



Dice un periódico belga : « Se anuncia el pron- 
to regreso á Madrid del infante D. Enrique . que 
se encuentra en Bélgica : dicen será promovido 
al grado de contra^almirante , y revestido del 
mando de una espedicion marítima, juntamente 
con el principe de Joinville. » 



Compañía Agrícola Catalana. Sabemos que el 
ingeniero y agricultor francés D. Carlos Thivo- 
let está trabajando hace días en el levanta- 
miento de planos de los terrenos , con que cuen- 
ta esta compañía en la. marina del Hospitalet , y 
tomando además , todas las disposiciones para 
sacar de estos terrenos el mayor y mas pronto 
partido posible. 
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ECONOMÍA RURAL 



SEXTO ARTICULO. 

De los prado» artificudes ó temporakí. 

Nunca nos cansaremos de repetir que 
« sin forraje no hay ganados, sin ganados 
h no hay estiércoles ni sin estiércoles cose- 
k chas * En Francia (i), sobre todo, estala 
carne á nn precio tan elevado, y su consumo 
es tan poco considerable relativamente á la 
población del país, que la cria del ganado 
debe ser nna de las mejores especulaciones 
agrícolas siempre que se haga con inteli- 
gencia y tacto. El cultivo de los prados ar- 

(1) Itetos incoDvenieoiéA soin todevia de mas considera- 
ción en Sspaftaque eo Francia. Por consiguiente la cria 
de ganados debe ser aquí doblemente lucrativa, pof 
ouaoto, eo nueairo pais, el terreno es en general mas fe- 
ras y tiene infinitamente menos valor «tue en el vecino 
reino. (N. de la a.) 



ttficiales pnede en la actualidad enriquecer 
y fertilizar la tierra , hacer que las cose* 
chas sean mas abundantes y servir al mis^ 
rao tiempo para procurarse productos, cuya 
venta sea segura y á un precio ventajoso. 

Intercalando los prados artificiales con 
cultivos alternantes, en reemplazo de los im- 
productivos barbechos , queda resuelto el 
importante problema de aumentar con»de^ 
rablemente la cantidad de forrajes , y por 
consiguiente el número de ganados , sin dis- 
minución de las cosechas de cereales» cuyos 
productos no excedan á las necesidades dé 
una población que va en aumento cada dia. 
La introducción y la propagación de este 
sistema han sido indudablemente el origen 
principal de los adelantos hechos en la agri*' 
cultura. Importante es pues introducir y 
propagar este sistema en todos los países 
donde, gracias al espíritu de rutina , no se 
conoce todavía. El resultado de esta intro- 
ducción seria cambiar el aspecto agrícola 
de dichos ' países , en los cuales se podría 
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mantener , en el mismo espacio de terreno, 
un número mas considerable de cabezas de 
ganado. 

Ventajas de los prados arüfiáales. 

Los prados artiGciales, que por lo gene- 
ral se componen de plantas peOenecientes 
á la familia de las leguminosas, se pueden 
conciliar ventajosamente con los cultivos que 
tienen por objeto la manutención del hom- 
bre, ó la producción de los vegetales pro- 
pios para la industria. Veamos ahora cuales 
son, pues, las principales ventajas de les pra- 
dos artificiales': i.^ multiplicar la produc- 
ción de Xorrajes en un mismo espacio de 
terreno cultivándolo en pastos ó en pra- 
dos permanentes de yerbas gramíneas. Eva- 
lúase por lo menos al doble la diferencia 
que resulta en favor de los prados artificia- 
les y de los cultives de las plantas legumi- 
nosas de que antes hemos tratado; y esto es 
tanto mas fácil de concebir^ cuanta que la 
mayor parte de estas plantas dan á la vez mas 
forraje y forraje mas nutritivo, á peso igual, 
que las plantas gramíneas. 2.^ El cultivo de 
los forrajes se intercala perfectamente , y 
hasta es una excelente preparación para las 
plantas económicas de que mas general- 
mente se hace uso , y da mayor producto 
por la razón de que los forrajes, lejos de 
esquilmar la tierra^ la enriquecen con sus 
desperdicios. Estas plantas^ cuando, en ves 
de dejar quef^ranen, se las entierra después 
de una ó aunque sea de muchas cortas é 
^egas, fertilizan el terreno ; y esto se expli- 
ca sobre todo considerando que cubren «1 
suelo casi enteramente con sus espesas ho- 
jas, y que aspiran de la atmósfera la mayor 
parte de su alimento. Fácil es conocer la 
importaacia que en agricultura puede teaer 
una cosecha que ^ á la par que 4a mas con- 
siderablesprodttclos, fecundiza la tierra pa- 
jui las cosechas sucesivas , en Tez de debi- 



litarla. La introducción de los piados arti6- 
ciales, y en particular la del trébol, ea lugar 
de los barbechos y ha sido, pues^ en muchas 
partes el primer golpe dado á la rutina de 
las amelgas trienales, y uno de las primeros 
elementos , hasta cierto punto , indispensa- 
bles para el éxito de las amelgas cuatriena- 
les. 

Otra de las ventajas que tienen los pra- 
dos artificiales, es la de facilitar, al par que 
abundantes cosechas de raíces , la manuten- 
ción del ganado en el establo ; con lo cual 
se consigue el poder criar mayor número 
de animales con los productos de un terreno 
de igual extensión , puesto que estos pro- 
ductos se consumen con mas provecho y 
utilidad , consiguiéndose asimismo evitar la 
pérdida que, paciendo» causan en los cam- 
pos, ya sea con los pies, ya con sus escre- 
menlos,ya de otra manera. La manutención 
en el establo regulariza el consumo de los 
forrajes y asegura su abundancia durante 
■todo el año, siempre que hayan estado bien 
«combinadas las amelgas. También tiene este 
sistema la inmensa ventaja de los estiérco- 
les, de que puede hacerse uso con mas li- 
bertad y discernimiento, y sacarse en (in mas 
partido, repartiéndolos como conviene, que 
cuando los mismos animales los esparcen 
por los campos. El sistema de dar á comer 
ea pié les prados artificiales ofrece además 
graves inconvenientes para la salud de los 
animales^ y debe desecharse , salvo en los 
casos en que dichos prados hayan llegado 
al término de su existencia, ó en que, por 
lalta de semilla , no esté bastante cuajada la 
yerba para poderla segar con ventaja. En 
este estado se encuentran mezcladas las 
plantas leguminosas á una multitud de plan- 
tas adventicias, que disminuyen su influjo y, 
si estas son un poco -abundantes, es menes- 
ter tener la precaución de atar el ganado 
mayor á una estaca, para fijar la porción que 
debe comer, y ea todo caso no introducir el 
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Sanado menor en el prado hasta el momen- 
to en qne el sol haya disipado ya en gran 
parte el rocío que durante la noche se for- 
ma en las hojas y en los tallos de dichas 
piaatas , que , oomidas en este estado , son 
sumamente peligrosas á eausa de la meteo- 
fí%aáon ó hinchazón á qne tan fácilmente. 
exponen á los animales. 

El verdadero modo de consumir las yerbas 
de los prados artiBciales, tanto en verde, 
como en seco, es pues en los establos, ó á 
falta de establos bastante capaces y conve- 
nientemente dispuestos, en patios destinados 
«I efecto. Para evitar los gastos de acar- 
reos en razón de las distancias ó de las 
dificultades de los caminos, puede mantener- 
se el ganado en rediles que se trasladan to- 
dos los años cerca del terreno qne debe su- 
ministrar la mayor parte del forraje. 

Culdvo deloi prados artificiales. 

El modo de cultivar los^prados artificia- 
les da mucha importancia á su distinción en 
plantas anuales ó bisanuales y en plantas vi- 
vaces. Deben las primeras sembrarse aisla- 
das y én terrenos preparados al efecto ; las 
otras, como son el trébol , la alfalfa , etc. se 
siembran mas frecuentemente en la prima- 
vera, después de los cereales que se recogen 
en marzo, ó de los cereales de otoño. Por 
ahora , vamos á tratar aqui de las pocas ge- 
neralidades de este cultivo, de cuyas especia- 
lidades hablaremos al tratar de las princi- 
pales plantas de esta división. 

Nada de notable tenemos que decir re- 
lativamente á las preparaciones del terreno, 
sino es que , para las especies de fuertes y 
profundas ratees como son la alfalfa , etc. , 
conviene que los surcos sean mas hondos 
que para los cereales. Por lo demás esas, raí- 
ces fuertes y penetrantes saben muy bien 
abrirse paso siempre que no es demasiado | 



compacta la capa de tierra sobre la cual des- 
cansa la vegetal , y remueven al mismo tiem- 
po la tierra, lo cual esotra ventaja. En vir- 
tud del objeto que, con estos cultivos, se 
propone el labrador, se concibe que no es 
necesario que el terreno esté enteramente 
limpio para sembrarlo ; puesto que , en el 
sistema de amelgas , su objeto es , por el 
contrario, ahogarlas plantas adventicias , y 
preparar su destrucción. 

En la primatera es cuando generalmente 
se siembran los prados artificiales vivaces, y 
de este modo se evitan todos los trabajos 
especiales para prepararlos y se gana un 
año de yerba , siendo de eti(ta manera las 
plantas mas fuertes y mas productivas 
desde el segundo año. Efectúanse dichas 
siembras, ora juntamente con los cerea- 
les de otoño, ora con los de marzo, y con 
frecuencia « en este último caso, no se echa 
la simiente de las yerbas hasta que ya han 
nacido y están algo fuertes los cereales, por 
temor de que aquella crezca con demasiada 
rapidez y perjudique á estos , lo cual suele 
acontecer sobre todo con el trébol. En am- 
bos casos , y en cuanto sea dable, se escoge 
para la siembra un tiempo lluvioso limit;in- 
dose á un ligero rastrilleo, que no aprovecha 
á la verdad, mas que á la cosecha de grano. 
Las siembras hechas en otoño inmediata- 
mente después de las de cereales de la mis- 
ma estación , si bien están poco en uso , 
conviene , á lo que parece , en los climas 
donde se teme poco la alternativa de hielos 
y deshielos y donde mas generalmente faltan 
Ihivias en primavera. También» cuando se 
siembra así, se cubre el grano por medio de 
un ligero rastrilleo, pasando un rodillo y aun 
muchas veces por el solo efecto de la llu- 
via. De esta manera se obtienen los prados 
artificiales sin mas gasto que el del grano; 
mientras que si se hubiesen sembrado por 
separado exigirían la mayor parte de los 
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trabajos preparatorios indispensables para 
los cereales, y es cosa averiguada que la pe* 
quena diferencia que á veces se ñola en el 
desarrollo del grano, queda grandemente 
compensada con la diminución de la mano 
de obra y con el adelanto del prado. Si este 
no se desarrolla tan completamente y tan 
pronto como si se hubiese sembrado solo , 
sabido es que se obtendrá un prado suficien- 
temente espeso , sin perjuicio de una cose- 
cha muy buena de grano y de paja de mu- 
cho mejor calidad. 

LfOS prados artificiales, y en particular los 
de alfalfa, que tienen tendencia á irse que- 
dando claros, han de sembrarse, por esta 
]*azoB , espesos. En este caso podrán las plan- 
tas ser menos grandes, menos vigorosas , y 
aun dar algo menos de forraje que si se hu- 
biesen colocado á mayor distancia unas de 
otras; pero el sembrado espeso asegura un 
forraje siempre mejor, y sus tallos mas del- 
gados y menos duros , son un alimento mas 
fácil de rumiar y de digerir para los anima- 
les. El número de sus hojas es proporcio- 
nalmente mucho mayor ; y, como los tallos, 
si bien no t^n grandes, brotan en mucha 
mayor cantidad , resulta que lo que por un 
lado se pierde se gana por otro. Otra ven- 
taja bien positiva de los forrajes menos fuer- 
tes y mas delicados es que se secan mucho 
mas pronto después de segados. Para a|»re«- 
ciar bien esta ventaja, basta pensar en la in^ 
finidad de trabajos que necesita esta opera- 
ción , y en las dificultades y riesgos que hace 
correr á los cultivadores. Debe sentarse co- 
mo principio que las plantas leguminosas y 
vivaces han de sembrarse menos espesas que 
las plantas anuales , que tienen además per 
objeto ahogar las plantas adventicias que les 
disputan el terreno é inutilizan las escardas^ 
siempre costosas , y muy dificiles para esta 
especie de cultivos. 

Todos los abonos sonconvenientespara los 



prados¡; pero el que mas los mejora, ó el <|iié 
por mejor decir estimula mas las plantas le- 
guminosas, es él yeso , excelente medio de 
asegurar el éxito de los cereales de oto^ 
ño, así como de los de primavera. Al elogiar 
el uso de este abono , lo considera Mr. de 
Dombasle como uno de los medios mas cier- 
tos de asegurar el éxito de ana cosecha de 
trébol , de alfalfa ó de otras yerbas de la 
misma especie. A este fin se echa en la tier- 
ra un hectolitro de yeso por cada heclar 
de tierra al mismo tiempo que se siembra el 
prado artificial , es decir la mitad solamen- 
te de lo que por lo general se pone al se^^ 
gundo año en un campo . de trébol ; en la 
primavera se vuelve á poner una cantidad 
igual, si se cree que sea necesaria. £1 yeso, ó 
la cal , empleados de esta manera antes de 
que haya germinado el grano, produce tan 
enérgicos efectos, que conviene tomar algu- 
nas precauciones para impedir que perjudi- 
que demasiado el trébol , á causa de su vi- 
gorosa vegetación , al cereal con que está 
sembrado. 

El prado artificial anual mas cultivado , 
como son los habonésy las habasetc.,que con 
fi*ecuencia se mezclan con la avena y el 
centeno que se siembra en el otoño y en la 
primavera, no se siega>por lo general, mas 
que una sola vez , pero es muy abundante y 
muy productivo. Estos forrajes son de la 
mayor utilidad en el cultivo alternante, 
puesto que tienen el importante ol^eto de 
reemplazar los barbechos , y de preparar 
las tierras para otros cultivos. Pueden tam- 
bién utilizarse para formar prados artificia- 
les de larga duración^ ó para prados peren- 
nes, cuando desde el primer año -se quiere 
obtener de dichas tierras una cosecha de 
forraje. De todos -modos , las plantas anua- 
les protegen en la primavera la vegetactoa 
de las plantas de mas duración , y cuando 
estas empiezan á incomodai*Ias en su desar- 
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rollo, caen al golpe de la segur, sin haber 
tenido tiempo para producir sos (^pos» y 
dejando en el suelo despojos que lo abonan. 
Lios prados artificiales vivaces délos cua- 
les son los mas importantes la alfalfa, y el 
trébol y producen poco el primer año, y por 
esta razón se los mezcla con otras plañías , que 
producen antes de que ellos crezcan; pero, 
desde el segundo año se les empieza ya ádar 
no solo nn corte, sino dos, tres, y á veces mas 
en ciertas condiciones previlegiadas que se 
obtienen durante un tiempo mas ó menos 
largo. Desde el segundo año , pues , da el 
trébol el máximum de su producto; pero no 
asi la alfalfa , que , á pesar de la rapidez con 
que crece, lo va aumentando anualmente ín- 
terin sus raices nose hayan fortalecido y apo- 
derado bien del terreno. 

También es cosa muy esenoial y que exi- 
ge precauciones la elección de la semilla, 
sobre todo en los países en que, no estando 
todavía muy generalizado el cultivo de di- 
chas plantas, nose recoge ordinariamente el 
grano cnyo origen y naturaleza puede ser 
perfectamente conocido. Conveniente es 
dirigirse á casas acreditadas en el co- 
mercio de granos para hacer estas provisio- 
nes , aunque las semillas cuesten mas caras 
que lo que pudieran costar ea los merca- 
dos; por que los primerosensayos, cuya mal 
éxito proviniese de la mala calidad de los 
granps, podrían tener el triste resultado de 
desanimar al labrador. Por lo demás los 
granos menos añejos son los que mas com- 
pletamente y con mas prontitud germinan» 
y los que por lo r^fular producen una ve- 
getación mas vigorosa. Preciso es pues pro- 
corarse granos de la última cosecha, y te-^ 
ner cuidado de que estén bien limpios, bien 
llenos , que no tengan mal olor, y sobre todo 
que pesen mucho, que es el mejor indicio 
de su entera madurez y de su buena cali- 
dad. También es buen indicio el color en 



algunas especies, como lo prueban el trébol 
y la alfiílfa , cuya semilla es primero de un 
amarillo dorado y toma un color negruzco 
á medida que envejece. 

En el próximo número hablaremos en 
particular de las principales y mejores es^ 
pecios de plantas que entran en la composi- 
ción de los prados artificiales, anuales ó vi- 
vaces. 
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APUNTES PJiaA LA Dü LA SUPRESIÓN DE LA OBDEN 
DEL TEMPLE EN LOS REINOS DE ARAGÓN Y VA- 
LENCIA, Y EN EL PRINCIPADO DE CATALOJlA. 

(Continuación,) 

§. n. 

Comienza la persecución de los Templarios. — Carlas de 
don Jaime al Rey de Franela , al Pontífice , y é Za- 
bruguera. — Llega h noticia de loa perseguidos el gol- 
pe qne las amenaza : huyen unos ; y acógense oíros á 
las fortalezas de la Orden. — Examen de su conducta. 
— Convoca don Jaime un concilio en Valencia.» Rín- 
dese PeAIscola. — Prisión y muerte de algunos Tem- 
plarlos. — Vuelve demente V A promover la persecu- 
cioD. — Obedécele don Jaime. — Primer emplazamien- 
to de Zaguardla y sus caballeros. — Resumen de la 
mareta y progresos de la peraeoacion. ^ Bl Rey envía 
A UQ religioso dominico A la corte de Francia , y el 
Inquisidor uno cerca del Papa. 

' Ni las sugestiones de los eclesiásticos , ni 
el voto de sus consejeros aquietaban al Rey; 
y basta para convencemos de su desasosiego 
la carta que en 4 de diciembre escri- 
bió al Papa , noticiándole de su provisión 
de 1.^ del mismo mes: carta que termina 
excusándose de haber procedido sin acuer- 
do de su Santidad , quebrantando la pro- 
mesa que le hizo en 13 de noviembre, de 
aguardar sus órdenes antes de dar paso al- 
guno. « La requisición de sus Obispos é In- 
quisidor ( dice Don Jaime ) , y las repetidas 
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iostaucias del rey de Fi*aDcía , le oblíganm 
á hacerlo asL » Inútiles aon los comentaríos 
estando tan daro el texto^ 

Mas una vez lanzado el Bey en la vía de 
la injusticia, ya no le era dado detenerse; 
triste consecuencia de las malas acciones, 
que cada una engendra otras muchas, for- 
nando asi una fatal cadena , que envuelve 
y aprisiona al criminal, conduciéndole por 
último al abismo , si el arrepentimiento , 
por gracia del cielo , no acude á salvarle. Al 
siguiente día de nombrados los jueces , se 
mandaba á los procuradores generales de los 
reinos de Valencia y Aragón , asi como al 
de Cataluña, que procediesen á la prisión de 
los caballeros y al embargo de sus bienes ; 
siendo de advertir que , como en descargo 
de su conciencia , hizo el Rey que en las 
órdenes se dieran por causales de los pro- 
cedimientos , las instancias con que Felipe 
de Francia las promovía. 

Después de dictadas estas disposiciones, 
fue cuando escribió Don Jaime al Papa la 
carta arriba mencionada ; el mismo día 4 
de diciembre , contestó á la del domini- 
co Zabrugera , y dio cuenta á Felipe de su 
nueva resolución, ad virtiéndole que princi- 
palmente se la había sugerido la noticia de 
haber confesado sus crímenes el Maestre y 
otros individuos de la Orden del Temple, tam 
miUtes quam capellani quam íorgenles. ¡ Confe^ 
9ar se llamaba entonces á repetir en medio 
de las angustias del tormento las palabras 
que dictaban los jueces á sus victimas! 

Mientras de tan súbita , extraña é ins6- 
lila manera , salvaba las altas cumbres del 
Pirineo la horriUe tempestad que acabó en 
Francia con la Orden del Temple, loscaba- 
lleros.de la corona de Aragón no estaban 
tan ciegos, qjae no viesen el resplandor del 
rayo que iba á caer sobre sus cabezas: pe- 
ro la novedad del peligro,, lo anómalo de la 
situación , lo difícil del remedio , y acaso , lo 



absurdo é infundado de las acusaciones, 
sembraron entre ellos el terror y el desa* 
cnerdo. Unos por temerosos y otros por te- 
merarios, creyeron que, individualmente, les 
seria mas fácil salvarse que en corporación ; 
y , afeitadas las barbas , y abandonado el 
hábito coa que juraron vivir y morir , huye- 
ron á los montes, ó se refugiaron al seno dn 
sus familias : desacertada resolución, que los 
entregó indefensos y con visosde culpables en 
manos de sus enemigos^ Otros, y á su cabe- 
za Frey Raimundo Zaguardia, lugarteniente 
del Gran Maestre en aquellos reinos , se hi- 
cieron fuertes en los castillos de la Orden , 
parando asi el golpe que , unidos todos y 
obrando según un plan bien combinado , hu- 
bieran acaso evitado completamente, en 
España por lo menos; y en cuanto á la segu- 
ridad de sus personas, que por lo respecti- 
vo á la Orden en general, su instante supíne- 
me era llegado y solo el poder de Dios bas- 
tara á salvarla. Mas el hecho es que , aun 
desprevenidos y sin concierto , los Templa- 
rios eran tantos en número, y tales en pode- 
río que bastaron á defender los castillos de 
Miravete (á donde se acogió su jefe Zaguar- 
dia ) , Ascon , Monzón , Cantavieja , ViUei , 
Castellote , Chalamera , Xivert y Peñíscola , 
los cuales , á excepción del último , rendido 
el i 2 de diciembre, resistieron, mas unos, 
menos otros , pero durante largo tiempo to- 
dos. 

En nuestro siglo , defenderse de sus jue- 
ces es rebelarse contra la sociedad ; pero en 
nuestro siglo la justicia , fuera de casos muy 
excepcionales , no se administra inhumana- 
mente ; la crueldad no es ya , gracias al cie- 
lo, un principio de jurisprudencia, y las 
formas de enjudiciar son , en general, tales 
que la parle mas flaca no suele ser el acu- 
sado. Por otra parte, la civilización ha des- 
tniido el imperio de la fuerza ; la sociedad 
no es un vasto campamento , como puede 
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decirse que lo era en la edad media ; y si á 
esas consideraciooes se agrega el recuerdo 
de que, en el tiempo á que nos referimos, se 
llauooiaba juicio de Dios (¡absurda impiedad!) 
^ éxito de un combate á muerte entre el 
acusador y el acusado, la resistencia de los 
Templarios no debe parecemos criminal , ni 
aun extraña. 

I Y qué otro recurso les quedaba á hom- 
bres acusados de crímenes, que ciertamente 
no podían ser los de la Orden entera y que, 
sin embargo , veían confesados por su ilus- 
tre jefe , célebre entonces por sus hazañas 
y nobleza , hoy por la firmeza con que su- 
po morir en las llamas? 

i Los que veian en el potro á Jacobo de 
Molai, y con él á muchos descendientes de la 
primera nobleza de Francia, podian, por 
ventura , entregarse , confiados en su ¡no- 
cencía, en manos del inquisidor Llotger? 

No por cierto : á semejante atroz tiranía 
las armas eran el único argumento ; y es de 
admirar que los Templarios , con todos los 
elementos con que para hacer la guerra 
contaban en su propia Orden , y pudiendo 
sin duda lisonjearse de que se les unirían al- 
gunos magnates y aun prelados , se atuvie- 
ran á la defensiva, limitándose á pedir jus- 
ticia y jueces imparciales. 

Hemos dicho que podian los perseguidos 
prometerse la alianza de algunos magnates y 
prelados: prueba de ello son el conde de Ur- 
geU el Obispo de Gerona, y Dalmacio deRo- 
caberti, que abiertamente se opusieron á la 
prisión, y embargo délos bienes de los Tem- 
plarios que en sus dominios residían. El hecho 
consta de una manera indudable ; pero aun 
sin eso , la índole de la aristocracia arago- 
nesa, de suyo facciosa , turbulenta y dis- 
puesta siempre á aprovechar una ocasión 
cualquiera para sacudir el yugo de la obe- 
diencia y pelear por su cuenta, nos mueve á 
ci*eer que, si Frey Raimundo Zaguardia unie- 



I ra al valor constante que entonces acredi- 
ta , un tanto de destreza en políticas arte* 
rias , la supresión de la Orden del Temple 
promoviera en la Ciorona de Aragón una 
guerra civil de grave importancia é incalcu- 
lables consecuencias. 

Mas » lo repetimos , los Templarios, aco- 
giéndose á sus castillos ^ obedecieron , co- 
mo el naufrago que ase un leño cuando le 
faltan (berzas para luchar con las olas,, al 
natural instinto de la propia conservación.. 
Considerada como cuerpo moral , la Orden» 
no hizo resistencia ; y, si es cierto que algu- 
nos de sus individuos acudieron á la defensa 
de sus vidas y honras, amenazadas entram- 
bas á un tiempo con pertinaz* encarniza- 
miento , no lo es menos que los grandes re- 
sortes de aquella poderosa máquina estuvie- 
ron ociosos por falta de voluntad ó de tiem- 
po, en los jefes que pudieran ponerlos en 
movimiento. Si á lo primero , es decir , á 
falta de voluntad se atribuye , preciso será 
que se nos confiese la inocencia de los acu- 
sados ; pues á sentirse culpables de blasfe- 
mia , de idolatría y de sodomía , claro está 
que no habían de entregarse voluntaría- 
mente al verdugo. Resta lo de la falta de 
tiempo para prepararse , y á eso diremos r: 
que cuando una sociedad tan numerosa como 
aquella se pone en hostilidad con las leyes di- 
vinas y humanas; cuando sabe á ciencia cier- 
ta que , al menor indicio de sus ocultos sa- 
crilegios , reyes y pueblos, grandes y prela- 
dos, trono y tiara , han de caer con todo su 
poder sobra ella y castigarla sin piedad , no 
vive ciertamente desprevenida ; y las mo- 
dernas sociedades secretas, con sus exquisi- 
tas precauciones , dan testimonio de la ex- 
actitud de nuestras refleiiones. A mayor 
abundamiento, es de advertir que, sien efecto 
el golpedela prisión fue imprevistoen Frau- 
da, no asi en el resto de Europa; y que por 
otra parte» la mala voluntad de Felipe con. 
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respecto á los Templarios , de largo tienpo 
atrás se dejaba conocer por señales inequí- 
vocas. Asi pues , forzoso es convenir en que 
DO hay asomos de razón para acusar á la Or- 
den entera , suponiendo cosa inaudita , que 
los delitos y los vicios mas horrendos eran 
en ella de estatuto y regla. 

Ahora , contrayéndonos á España , toda- 
vía resta un argumento, en nuestro enten- 
der concluyeme, para probar lo infundado 
de la acusación. 

De ser cierto, como en Francia se supu- 
so, que la Orden del Temple, establecida 
para la custodia y consagrada^^despnes á la 
conquista del Santo Sepulcro » había dege- 
nerado á tai punto, y decimos mal, degene- 
rado, pues debe decirse habia trocado de 
naturaleza tan completamente como fuera 
menester á la candida paloma para hacer 
cruel guerra á las demás aves; si fuera cier- 
to , decimos , que los Templarios se hubie- 
sen convertido en idólatras abyectos : i por- 
qué cuando los de Aragón, Cataluña y Va- 
lencia , supieron lo acaecido en el vecino 
reino de Francia, no procuraron, ó en cuer- 
po ó individualmente, ganar , que no les fue- 
ra difícil , cualquiera de las provincias aun 
sometidas á los musulmanes ? Si el respe- 
to á la fe que en Cristo y su santa Religión 

• 

tenían no les detuviera, ¿ á qué causa pue- 
de atribuirse el que ni uno solo, ni uno so- 
lo siquiera de entre ellos, fuese á pedir asi- 
lo á los implacables enemigos del Crucifica- 
do ? No será por cierto á temor de no aer 
bien acogidos : cristianos de menor valia, 
lanzas menos acreditadas que las de los ca- 
balleros proscritos hallaron diferentes ve- 
ces magnífica hospitalidad entre los Moros 
españoles; y sin temeridad puede asegurar- 
se que Zaguardia, y los suyos fueran con 
alegría recibidos en Granada* 

Esas y otras muchas consideraciones de 
no menor monta, que omitimos en obsequio 



de la brevedad , debían de pesar poderosa- 
mente en el ánimo del Rey Don Jaime , á 
quien ningunas precauciones parecían sobra-^ 
das en aquel tan arduo como lastimoso asun- 
to , aun después de haber consentido ca 
que comenzase la persecución; y por eso , 
sin duda, el 5 de diciembre convocaba en 
Valencia para el día de la Epifanía (6 ele 
enero] , á los obispos de aquella dtóoesis , 
de Zaragoza , Tarazona , Huesca , Segorbe 
Lérida , Barcelona , Vich , Gerona , Torto- 
sa y Urgel , y al vicario general del Arzo- 
bispado de Tarragona, llamado Don Rodri- 
go, á fin de que deliberasen sobre el mo- 
do de proceder contra los Templarios. 

Peñiscola se rindió, según dejamos apun- 
tado, á 42 de diciembre, y el Rey mandó 
prender ál comendador de aquel castillo , y 
que fuese conducido á su presencia , lle- 
vándosele también cnanto en la fortaleza se 
hubiera encontrado. Hallábase Don Jaime 
en el pueblo de Silla , cercano á Valencia , 
cuando dio esa orden y el encargado de eje* 
cutarla fue Remardo de Llería. 

Parece que en aquellos últimos dias del 
año de 1307 se hicieron muchas prisiones y 
gran matanza en los Templarios. Serian , sin 
duda , víctimas de aquella carniceria los que 
personal y aisladamente buscaron la salad 
en la fuga, y los aprendidos en los fuertes 
que primero se rindieron : triste suerte re- 
servada inevitablemente á los que en lances 
tales caen en poder de sus enemigos al co- 
menzarse las hostilidades. ^ 

En 3 de enero escribió Clemente V á don 
Xaime exhortándole á proceder contra los 
Templarios, y de la carta dié traslado el 
Rey al obispo de Valencia en 9S del mismo, 
para conocimiento del concilio reunido en 
aquella ciudad , disculpándose al mismo 
tiempo de no tener ejecutadas tan cumpli- 
damente como deseaba las órdenes de su 
Santidad , con la resistencia que los acusados 
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liaciaa en los castillos que dejamos nombra- 
dos , y prometiendo solemnemente asediar- 
los con todo su poder hasta hacerse dneño 
de ellos. 

En efecto, tres dias antes habia ya em- 
plazado al lagar teniente Zaguardia, qae se 
hallaba en Miravete, mandándole compa- 
recer á sn presencia con todos los caballe- 
ros que en aquel castillo estaban. Las demás 
fortalezas ocupadas por los Templarios re- 
cibieron igual intimación, proponiéndose á 
todos capitulaciones mas ó menos ventajo- 
sas, según su fuerza é importancia. Termi- 
nóse aquel mes la obra de la persecución con 
nna real orden fecha el último de sus dias, 
en la cual se mandaba al conde de Urgel, 
al obispo de Gerona , y á Dalmacio de Ro- 
caberti, que levantaran mano en la protec- 
ción que á los Templarios prestaban; que 
obedeciesen los decretos del Rey ; y que 
coadyuvasen á sn entero y cabal cumpli- 
miento. 

En menos, pnes, de dos meses de tiem- 
po se habian conjurado contra la Or- 
den en la Corona de Aragón todos los ele- 
mentos de ruina y destrucción imaginables. 
Por una parte el Monarca , aunque con vi- 
sible repugnancia, les declaraba la guerra; 
por otra los obispos aceptaban la comisión 
de juzgarlos un principe extranjero , pode- 
roso y ya personaknentc interesado en la 
cuestión , se constituía su acusador ; los Do- 
minicos, en su calidad de inquisidores, mar- 
chaban contra ellos á banderas desplegadas; 
en Castilla, León y Portugal también se les 
perseguía; y las demás órdenes militares, 
ya por antiguos zelos y mal apagados odios, 
ya porque se supo inflamarlas ofreciendo á 
su codicia el cebo de los bienes de nuestros 
caballeros, ó claramente se declaraban con- 
trarias suyas» ó permanecían, cuando menos, 
neutrales testigos de desigual y tremenda 
lucha. 



Tan sáMurdo como frecnenle es que en 
esas crisis sociales que acaban sucesivamen- 
te, y las mas veces á mano airada , oon an- 
tiguas venerables instituciones , permanez- 
can indiferentes cuerpos cuya índole análoga 
á la de los dermidos , debiera impnlsarlos 
á salir á la palestra en defensa de intereses 
en realidad unidos á lo suyos* 

El egoísmo , el miedo, y la esirechez'de 
miras explican solo nn fenómeno repetido 
en todas las revoluciones y en todos lospue* 
bio6, sin que sirvan las lecciones de la expe- 
riencia para que se corrijan los hombres de 
nna flaqueza tan villana como perjudicial, en 
último resultado, á sus intereses : la de con- 
sentir la injusticia mientras directa y perso- 
nalmente no les hiere. 

Pero, dejando esto para volver á nuestro 
propósito, decimos que, á pesar de la rapi- 
dez con que se acumularon las nubes , y de 
lo desprevenidos y desconcertados que á los 
Templarios cogió la tempestad; y á pesar, 
también , del absoluto aislamiento en que se 
encontraron desde luego , tales eran las hon- 
das raíces que en el generoso suelo español 
habian echado , que ni ellos sucumbierpn 
al primer golpe, ni los que les perseguían se 
mostraron tan resueltos, ó por mejor decir, 
procedieron con la energía que acaso en sus 
corazones desearan desplegar. 

Los pueblos, á quienes según la costum- 
bre feudal de aquellos tiempos , se obligó á 
asistir al asedio de los castillos en que los 
Templarios se habían guarecido , cumplían 
aquel deber con maniflesta repugnancia , con 
tibieza, y en fin , con visible mala voluntad 
cuando rehusaban completamente la obe- 
diencia; los oficiales de la corona, quizá 
por lo que acabamos de indicar, acaso por- 
que sus conciencias no estaban de acuerdo 
con lo que se les mandaba, obedecían sf, 
pero sin celo ; y lo que es mas notable , el 
Inquisidor mismo no acertaba á dar paso 
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atinado eo tan dificü y poco noble proceso. 
Asá Llotger se vio en la necesidad de 

mandar á la curia del papa al dominico 
Frey Bernardo deBoxados , para pedir ins- 
irucciones, I Instrucciones ! ¿ y con qué 
objeto ? Los delitos de qne á los caballeros 
se acusaba, conocidos eran ya: las formas 
de enjuiciar, si bien barbaras , esuban es- 
tablecidas y consagradas por la costumbre. 
¿Para qué, pues, instrucciones , si en la cau- 
sa no se trataba mas que de averiguar la 
verdad ? Pero la verdad es que de lo que 
se trataba era de acabar por este ó aquel 
camino, con la Orden del Temple; y para 
eso» si que se necesitaba instrucciones. 

También pero mas tarde , á 17 de febre- 
ro de 1308, despachó Don Jaime á otro 
dominico. Fray PascasiodeTolosa, como 
embajador del rey de Francia, para que se 
informara y. certificase de los delitos de los 
Templario s, 

No hallándose crimines en Aragón, iba- 
se á buscarlos allende del Pirineo, cual si 
np pudiese suceder que fuesen culpables 
Jacobo de Molai y los suyos, é inocentes al 
propio tiempo Raimundo Zaguardia y los 
caballeros que le obedecian. 

La verdad es, volvemos á decirlo, que 
estaba resuelto que fuesen criminales todos. 

(Se cotUimutrá*) 
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EliMÜ. 



ROMANCE TERCERO 

Espejarme en tu belleza , 
t con celestial bonanza , 
Bmiwparaie en tu flonrlaa , 
Elisa y hechizo del alma , 
Es mi logro peregrino 
T el premio de aquellas ansias, 
Con que ardió mi fantasía. 
En felicidad softada. 



Águila imperial , tu gloria 
Ya no envidio , pues si clavss 
En el claro sol tus ojos 
Cou intrépida constancia , 
Yo mas y mas con ablnoo 
Miré su beldad colmada. 

Arrollando allá eljenUo 
Con rapidez soberana , 
« Hermosa , Deidad , Prod^lo » 
Son las únicas palabras , 
Que, en palpitante embeleso, 

Y coo entraftables ansias , 
A proferirle al oído 

Mi labio trémulo alcanza. 

Yo , que en pompa ostento al mundo 
MI alto don de lenguas varias , 
Hoy atónito á su lado , 
Anudada mi garganta , 
Tras acentos balbucientes, 
Enmudezco á sus miradas. 

SI , si , por el gran paseo , 
Al par de oriental monarca , 
Traté con desden altivo 
La muchedumbre insensata. 

Viva y triunfe el sumo duefio 
Que Imperio y bálago hermana , 
Pues su beldad me cautiva , 
Pero con gloria mas alta 

Y mayor soberanía , 

El prestljlo y la bonanza 
De su anjélica Influencia 
Me adulan y me avasallan..... 

I Quién tuviera , gran Hurillo , 
Esa ciencia sobrehumana , 
Con que la beldad suprema 
Tan al vivo retratabas , 

Y le dabas nueva gloria 
Con tus ricas pinceladas ! 

Mal-haya el bárbaro vulgo , 
La Envidia mortal mal-baya , 
Que al oir tales cantares , 
De poética patraña 
Mi ternura candorosa , 

Con feroz escarnio tacha 

Amo , adoro y día y noche 
Entopar mil alabanzas 
Al ídolo de mi numen 
Seré mi tarea ansiada ; 

Y en su feliz desempefto , 
Acude bahía castellana , 
Ese tu inmenso tesoro 
De preciosísimas galas , 
A mi despótico mando , 
En llel profusión derrama ; 

Y asi al par de mi deseo , 
Audaz hollará mi planta 

La excelsa cumbre del Pindó 
Con redoblada pijjanza..... 

I Quién gozara el don sublime 
Del feliz cantor de Mantua 1 
Qne pinta á la linda Dido , 
Ardiendo en intensa llama 
De pasión , y aun ahora mismo 
El ánimo siente y palpa 
Aquel frenético estremo , 
fin qoe fenece abrasada. 
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I^n celeste melodie 

Uoa y mil veces malhaya , 

81 ba de ser falal anuncio 

Para mi doelk» del alma , 

Peea si allá ftiiieet» nombra 

De pesar tal vez le amaga , 

I Cuánto afán , \ ay Dios I entonces 

A rol pecbo se abalanza I 

Piel ofrenda es desde abore, 

MI ser todo , por su cansa...*. 

No, DO, su niñez florida 

MU venturas le aparata , 

Y al vaivén de los impolsos 
Que nal espirita ambaian , 
( Tras incesante desvelo , 
En la noche dilatada , 
Absorto en la viva lorobre 
Que 80 linda fren.e baAa ) 
His párpadoa , al asomo 
De la plácida mafiana , 
Por fin á rendir:fe llegan , 

Y mi pecbo yace en calma. 
SueAo allá dichas y glorian , 

Y al par de Elisa adorada , 
Empapado en su sonrisa, 
Se&oreo escelso alcázar , 

Y nn paraiso eilaeo , 

Con festín y canto y danza 

Pero despierto y se hunden 
Mis delicias en la nada ; 

Y acá y allA me revuelvo , 

Y ejihalo mortales anaias..... 
I Ay I si solo en devaneos 

Es mi suerte tan colmada , 
I Asi mieiisteficift toda 
En idealaetroceral 

Mas rol numen ya tan solo, 
Absorto en tanta bonanza , 
Como Elisa placentera 
En mis cantaras derrama , 
Entona un mundo de dichas 
En dulcísima algazara. 

LETRILLA. 



▼iva ya la glorie 

De mi liel amor; 
Viva la victoria , 

Viva el esplendor , 
Que da á mi memoria 

La brillauíe flor 
De alta nombradia. 

Todo en derredor , 
iteina la armonía 

EnaoD Iriuofiídor. 
Goo pomposa gala , 

Amigos, llegad^ 
Y el gozo que ex bala , 

Mi peobo , cantad. 
Cantad noebe y 4ia , 

if adíe quede atrás , 
Cantad á porfía , 

Con veloz compás , 
llimnos de alegría 



mempre mas y mAs. 
Modulad albricias 

De linda invención, 
Mostrad las deliclss 

De mi fiel pasión 
Todo es maravilla 

Con la reunión 
De eminentes almas , 

Que con grato son , 
Tfeau>lando palmea 

Cantan mi blasón ; 
Y en jenlil cuadrilla , 

T ademan triunfal , 
De mi, amor intenso 

Y amia sin Igual , 
£I concurso inmenso 

De amistad cabal , 
Dará á mi numen , con su esoelso tema , 
Gloria aln fin, felicidad aaprema. 

u. moinoe. 
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^(/Oftc/tiston.^ 

£1 infinistro , deseando ver por suá propios ojos ^ 
y habkr á ios vdientes qne habiam libertad» de aqnel 
aiole á la Calabria , mandé que se les hiélese entrar 
en SQ gabinete. Después de haber contemplado lar^ 
go rato el aire grave, la ílsonomia expresiva y el 
traje pintoresco de los dos mancebos , les pregante 
en itriíano, de <|ue medios se babian valido para con- 
sumar aquel proyecto. Ellos , lejos de dar la mayor 
impovtancia á este suceso , se le refirieron eomo la 
cosa mas senoiHa del mmido. Exigiendo entonces el 
nmilscro la praeba de le que deeian , poso Celestino 
una rodilla en tieiira , desató el paftaelo , y cogiendo 
la cabesa por los cabellos , la celoeó een k mayor 
sangre fría sobre el bufete del ministro. 

Nada quedaba áeste que hacermas qne pagiur el 
predo : sin embargo, viéddolos tan jóvenes, les pro- 
puso hacerles entrar en algún cdegio 6 en un regi-^ 
miento , didéildeles que el gobierno francés había 
menester de jérenea como ellos valientes y decidides. 
Respondieran ellosque nada 'les importaban las ne> 
eesidades del gobiemo- francés , que eran dos leales, 
calabreses; 'que no sabían leer ni eserfbir , y que no 
pensaban en 'aprenderlo : qne , acostumbrados por 
otra parte á una vida rástíca é independiente , no lea 
seria posible sujetarse á la disciplina miUtar , y que 
además de eso, no se creían con bastante aptitud 



para los ejercicios propios del servicio ; que el úoico 
premio en fin que estaban prontos á aceptar por sa 
acción , eran los tres mil ducados ofrecidos. 

Dióles el ministro un pedazo de papel , y llamando 
á un portero , le mandó que los condujese á la caja* 
El cajero contó la suma, los muchachos extendieron 
el pañuelo de seda que goteaba todavía sangre , y 
atando las cuatro puntas sobre los tres mil ducados , 
salieron por una puerta que daba á la plaza de 
S. Francisco el Nuevo 9 y se encontraron á la extre- 
midad de la calle de Toledo. 

La calle de Toledo es en Ñipóles el palacio del 
pueblo. Sus dos aceras estaban cubiertas de lazáro- 
nos que, tendidos al sol, aspiraban de las cazuelas á 
sus cobrizos labios los inacabables macarrones. Es- 
ta vista abrió á los dos mancebos el apetito , y les 
hizo entrar en una tienda donde compraron una ca- 
zuela llena del mismo manjar. Sentados un momento 
después en las gradas del palacio Maddaloni , hicie- 
ron , con su nueva compra, una comida do cuya sun- 
tuosidad no tenian la menor idea. 

En la calle de Toledo se come , se duerme y se 
juega ; los dos jóvenes, no teniendo ya hambre , y no 
teniendo aun suefio, se mezclaron, por hacer algo, ¿ 
un corro de lazáronos que estaban jugando á la mor- 
ra. Al cabo de cinoo horas habian perdido tres ca- 
lila. Perdiendo igual suma cada dia , habrían tenido 
oon los tres mil ducados para jugar acaso un tercio 
de la eternidad. Pero , por fortuna , aquella misma 
tarde se informaron de que existían en Ñapóles, ca- 
sas donde se podia gastar un escudo en comer , y 
donde se podían perder en una hora muchos mUes do 
callis. 

Uegó la hora de cenar, y no bien se sinlieion coa 
apetito» se hicieron conducir i una de esas casas. El 
fondista, á quien excitó al principio á risa el equipaje 
en que venian , estuvo ¿ pique de romperse las na<* 
rices contra el suelo á fuerza de cortesías, cuando Wr 
po el dinero de que eran poseedores, y les dijo, que 
se les.serviria en una sala aparte, hasta tanto que sus 
Exoelencias tuviesen vestidos decentes , que les per- 
mitiesen presentarseácomw en lamosa generaL An-< 
toiiio y Celestino se miraron uno á otro , sin entender 
lo que quería decir aquel hombre con sus vestidos 
deoentes; pues ellos , encontraban de nviy buen guian 
toel que les cubría, compuesto de una rica piel de 
camero liada i la cintura , y de unas buenas sanda^ 
lias atadas con cuerdas á los pies. Bien que este 
tnge les pareciese el mas cómodo que fíiese posi- 
ble hallarse , se resignaron á mandarse hacer un 
vestido completo , cuando supieron que era un requi^ 
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sito indispensable para gastar on ducado en comer ^ 
y poder perder en una hora millares de callis. 

Estaban poniendo la mesa , cuando entró en el 
cuarto un sastre , que , dirigiéndose á ellos , les pre- 
guntó como querían Sus Excelencias los vestidos. 
Respondieron que , visto que era incUspensable lia^ 
cérselos , querían cada uno un tnje calabrés y seme- 
jante al que llevaban los domingos , los jóTeoes 
ríeos de Gosenza y de Tárente. Manifestó el sastre 
haber entendido, y dijo á Sus Excelencias , qoe á la 
mafiana siguiente tendrían lo que deseaban. Sos Ex- 
celencias cenaron , y encontraron que el sambajoo 
I sabia mejor que los macarrones ; que el lacryma 
CriMi^ era preferíble al agua dará ; y que el pan de 
flor , se dejaba comer mas ftcilmente que la gayeta 
de cebada. 

Acabado que hubieron de cenar, preguntaroo al 
criado que les habia servido , si podrían acostarse en 
el suelo; él criado les señaló con el dedo las dos 
mas , que ellos habian tomado por dos capUias. 
lestino que , por las sefias, era el tesorero , enoerró 
el pafiuelo y los ducados , en una cómoda , cuya llave 
se ató á una cinta que llevaba siempre al cuello. En 
seguida , hicieron devotamente su oración á la Virgen^ 
besaron sus escapularíos , se acostaron cada uno en 
una cama donde cabrían cinco como eHos, y dur- 
mieron hasta la mafiana siguiente , que vino el sas- 
tre á despertarios. Aquel dia , como que ya tenian 
un vestido completo , y por lo tanto decente , pudie- 
ron entrar á comer en hi mesa general y de allí en 
la sala de juego , donde perdieron dentó veinte du- 
cados. 

Para consolarlos de osla pérdida , les propuso mi 
criado de la fonda llevaries aquélla noche á otra ca- 
sa , donde se divertirían todavía mas, y llegada la 
hora, llenos de ducados los bolsillos, y de e^ran- 
za los corazones, siguieron al críado. A la mafiana 
siguiente, entraron los dos amigosen su cuarto, muer- 
tos de hambre y sin un calli en el bolsillo. 

No podia menos de agradarles este género de vida ; 
asi tuvieron buen cuidado de tomar las sefias de la 
casa , donde tan bien se pasaba la noche ; no menos 
contentos que de la comida y del juego , y de otras 
cosas que alli se hadan, volvieron la nocbe siguiente 
y todas hs que la siguieron , hasta que , al llegar un 
dia á la puerta de la casa ^ h encontraron cerrada 
por orden superior. No sé que asesinato se habia co- 
meddo dentro. Un momento después, vieron una 
multitud de gente que corría en la misma dirección ; 
siguiéronla eÜos también , y se encontraron al cabo 
de algunos minutos cecea de Villa Beale , en ^ mag-< 
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tniAcft calle de la GUaja, que no eonocian aiki. 

Es esta calle á las diez de la noche el pontodereu- 
nkm de iodos los elegantes de Ñapóles, qne vienen á 
respirar la brisa del golfo, impregnada de los perfiH 
mes qac entian los naranjos de Sorrento , y los jaz* 
mines de Posflipo. Cubren la tierra una infinidad de 
magnificas fuentes y de soberbias estatuas ; detrás 
de estas* estatuas y estas fuentes, se descubre un 
«nar mas hermoso que todos los mares del mundo. 
En la €h¡aja , paes, era donde se paseaban aque- 
lla noche los dos amigos , dando codazos á las mujo- 
ires, y tropezones á los hombres, y puesta siempre 
ima mano sobre el dinero y la otra sobre el puAal. 
Uegan en esto á tm grupo de gentes que , paradas 
á la puerta de un café, miraban con admiración, á 
vina mujer que estaba tomando un helado dentro de 
sn carretela. Era en efecto la mas linda criatura qne 
salió ^ desde que hay mujeres , de las manos del Cria- 
dor ; «na mujer , en fin , capaz de volver la cabeza 4 
un cdndave. 

Kaestroscalabreses entran en el café, piden dos sor- 
betes 9 y se sientan á la ventana, i fin de contemplar 
de mas cerca las gracias de la dama de la carretela, 
cuyas manos sobre todo eran divinas. — ¡ Gorpo di 
Baccho , y qué linda es * — exclama Celestino; y no 
bien habia pronunciado estas palabras , cuando lle- 
gándose á él uno qne estaba detrás , le toca en el hom- 
bro didéndole : — ¡ Excelente ocasión , caballerito ! 

— ¿Y qué me qaiere V. decir con eso ? — Lo que 
eso quiere decir es, que la condesa Fomera, está 
rdkída hace tres dias con el cardenal Ruspoli. — ¿Y 
qué? — Que si áV. le gusíta.... por quinientos du- 
cados.... y silencio.... — ¡ Cómo ! ¿ es mia ? — De Y. 

— ¡ Ah ! Con que Y. es.... un rufiano per servirla. 
— Poco á poco , — dice Antonio ; — que si no es 

mas que eso, también me gusta á mi. — Entonces, — 
dice el rufián ; — Sus Excelencias pagarán doble. — 
Corriente , — dicen ellos : -~ ¿Pero quien de los dos 
irá primero? — Esa es cuenta nuestra; corre tú á 
averiguar si está viable esta noche, y vuelve á bus- 
caraos á la Tonda de Yenecia; donde vivimos, — y 
diciendo esto , se separaron al mismo tiempo que 
partía el coche de la condesa. 

Yuélvense á su casa los dos muchachos ; cuentan 
el dinero que los quedaba : quinientos ducados caba- 
les. Siéntanse uno á cada lado de la mesa , y po- 
niendo una baraja , empiezan á sacar por torno car- 
tas, hasta que salió el as de oros , que cayó á Celes- 
tino. — Buen provecho , — dice el otra echándose 
en su cama. DeqNies de haberse metido los qui- 
nientea ducados en los bolsillos, y examinado si 



estaba corriente su pnfial , se puso Celestino á aguar» 
dar al rufián , que llegó un momento después, anun-^ 
dándole qne la condón estaba visible aquella nochOé 

'^ Pues bien , partamos . 

El tiempo estaba mag.iífico ; el cielo miraba á la 
tierra oon todos sus ojos. El rufián y Celestino, qne 
le seguia silbando, llegaron en breve al arrabal de 
Chiaja , y á nna puerta peqnefia y secreta , donde 
parecía estar aguardando una mujer. — De los quH 
nientos ducados, — dice entonces el rufián , ■— den- 
lo son para mi , y los cuatrocientos restantes , los 
dejará Y. E. en un cestito de alabastro que verá en- 
dma de la chimenea. — Contó Celestino los den du- 
cados , entregóselos , y siguió á b mujer qne le oon ■ 
dnjo por un hermoso palado de mármol, en cuya 
escalera brillaban una pordon de lámparas con 
globos de cristal , y entre cada dos de estas lámpa- 
ras, se veía una cazoleta de bronce donde ardían loa 
mas regalados perfumes. Después de haber atrave- 
sado un sin número de salas , á cual mejor adorna- 
das , abriendo la camarera una mampara , qne se ha- 
llaba á la extremidad de una espadosa galería , hizo 
entrar por ella á Celestino 9 y la cerró detrás de ^. 

— I Eres tú , Gidsa ? — dijo una voz de mujer. 
Celestino miró hacia el sitio de donde salia la voz , y 
reconodó á la condesa , qne , cubierta de un ligero 
vestido de muselina , y recostada voluptuosamente 
en un sofi , forrado de riquísima tela , estaba jugan* 
do con uno de sus rizos. 

— No sefiora , no es Gidsa, sino yo , — responde 
Celestino. — ; Quien tú ? — dice la voz con una es- 
presion mas dulce todavía. — Yo soy, yo, Celestino, 
el hijo de la Ifadona (i] , — dice este , adelantándo- 
se hasta el sofó. La condesa se levanta un poco apo- 
yándose en el codo , y mirándole llena de admi- 
radon le dice : — Sin duda vienes á traerme algún 
irecado de tu amo. — No conozco amo , replica él , 
ni vengo de parte de nadie, dno de mi mismo. Yo he 
visto á Y. , sefiora , esta noche en la Chiaja tomando 
un helado en su carretela , y al ver esos hermosos 
ojos, he dicho sin poderme contener: ¡ Per Baccho, 
y qué linda es. > 

' Una lijera sonrisa asomó á los labios de la conde- 
sa. — Entonces , prosigue Celestino , se llegó á mi 
un hombre, y me dijo : — ¿La ve Y. tan hermosa ? 
pues de Y. es , si quiere , por 900 ducados ; voy vo- 
lando á mi casa, tomo esta suma, de la cual le he 
dado al llegar á la puerta i 00 ducados que me ha 
pedido, encargándome déjelos 400 restantes en es- 

t1) Asi llamatwn á Antonio y á Celestino por no haber 
conocido nunca A sus padres. 
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te oesio dd alabtfliro. Ahí eataa , y dkieiido esto 
echó eD él tres ó oualro paliados de monedas, que ao 
cabiendo, sobre las que ya en él babía , se deirama- 
ron por la chimenea , y alguoas de ellas rodaron por 
el suelo. 

j Qué borror de Maífeo 1 y — dice la condesa, ¿es 
ese modo de hacer las cosas ? — No sé » respondió el 
joven lo que V. quiere decir coa su Maffeo , y sin 
duda no estoy muy al corriente del modo de hacer 
las cosas; pero si sé que yo be convenido en pagar 
{$00 ducados por pasar aquí esta noche; que los he 
pagado, y que por lo tanto V. me pertenece, Y al 
acabároslas palabras ^ dio dos ó tres pasos b4cia el 
softé — No dé V. un paso mas , le dice la condesa , 
ó llamo y bago echar & V. de mi casa por cuatro 
criados* 

Celestino , mordiéndose los labios y echando mano 
al pufial: — Se ha engañado Y., y muy mucho, señora, 
'. — le dice con la mayor frialdad ; se ha engañado Y« 
si al verme entrar en su cuarto , ha creido que 
era algún panfletudo cardenal ó algún opulento via- 
jero inglés , y se ha dicho á si misma : Este me pa- 
gará cuanto yo quiera. Se ha engañado V., vuelvo i 
repetir ; yo no soy mas que un calabrés y no del llaoo 
sino de la montaña ; un niño, si Y. quiere , pero un 
niño que ha traido de Tarsia á Ñipóles en un pañue- 
lo, la cabeza de un bandido como Gésaris. Este dine- 
ro que Y. ve, es todo lo que queda del precio de 
aquella cabeza. Los otros S.'iOO ducados se han su- 
mergido en el juego , se han anegado en el vino, se 
han disipado entre mujeres; con los 500 que me 
quedaban, habría podido proporcionarme todavía 
diez noches de esos placeres; pero no he querido, 
no be querido mas que poseer á Y., y la poseeré. 

— Muerta tal vez; viva ciertamente no, exclama la 
condesa, extendiendo el brazo para agarrar el cor- 
don de la campanilla. Celestino se lanzó entonces 
sobre eUa ; la condesa , dando un grito , cayó desma- 
yada sobte el sofá« El puñal de Celestino acababa de 
davar su linda mano contra la pared, seis pulgadas 
mas abajo del agarradero de la campanilla*. , • . 



Dos horas después toItíó Celestino á la fonda de 
Yeneda , y entrando en su cuarto dispertó á su 
compañero que dormía como un bienaventurado* Es- 
te, restregándose losojosy bostenndo todavía , se 
sienta en la cama y le mira. — ¿Qué sangre es esa, 
le dice. — No es nada. — ¿ Y la condesa? — Es 
una divinidad. — Entonces, ¿porqué diablos vie- 
nes á despertarme ? — Porque no nos queda ya un 



bajocoo, y es menester que salgamos de Ñapóles wr 
tes de amanecer. 

Levantóse Antonio , y juntos salieron de la fonda. 
A las tres de la mañana hablan pasado el pnentQ de 
la Magdalena; á las cinco de la tarde estaban ya en 
la montaña. 

AUi se detuvieron ; y — ¿qué vamos i hacer abora? 
dice Antonio á su compañero ; — No sé : ¿ te parece 
que volvamos á nuestra vida de pastores;? — No, 
vive Dios , eso es imposible. — Tienes razón, esa vida 
no puede ya convenimos. — Pues bien , echémonos 
k ladrones. — Diéronse los dos jóvenes la mano y jo- 
Huronse reciproco auxilio y eterna amistad, juramen- 
to que nunca han quebrantado , pues desde aquel día 
no so han vuelto á separar. 

Juntos vivieron ; juntos espiraron poco después en 
el patíbulo. 



BIBLIOORiFÍA. 



Dejamos expuesta en el número anterior la 
parte histórica del Tesoro de Autores Ilustres. No 
menos notables son las obras pertenecientes á 
otras materias. Encabeza la serie de Autores 
morales , que ha de contener al fin esta publica- 
ción el suave y delicado Silvio Pellico , Mis pri- 
siones^ y los Deberes del hombre respiran cierta 
ternura sublime en todas sus pajinas , y contie- 
nen una acrisolada moral. En cuanto á los Debe- 
res del hombre^ á mas de la celebridad europea 
de que este iibrito goza , media la circunsta'n- 
cia de haberse adoptado, en el extranjero, en mu- 
chísimos establecimientos de educación , y aun 
en algunos de los nuestros, como la mas exce- 
lente y t>rovechosa lectura que puede ofrecerse 
é la juventud. 

En la parte del Tesoro relativa á la política , fi- 
gura en primera linea una obra de las mas pro- 
fundas que se conocen: tal es las ^m/tresa^po/íít- 
cas , 6 Idea de un principe cristiano , por D. Diego 
de Saa vedra Fajardo , adornada con mas de cien 
grabados. Bs Saavedra el Fenelon de Espada , 
considerado como maestro en el arte de instriu'r 
á loe soberanos en el gobierno de sus estados, 
y reúne en eus Empresas poliHcas la ¡wreridad 
de Tácito, sin su acrimonia, la sutil penetraciou 
y trascendencia de mirasde Maquiavelo , sin sus 
aviesos oonoeplos, y á masi erudición inmensa. 



#« 271 



pura moral crisiiaoo , y ud estilo cabal , aeoten- 
CÍ080 , filosófico , exoeleute modelo de castellana 
elocueueia. fin tiempos eo que la política es el 
alma de las coiiver¿acioues , y eu que el régi- 
mea represeotalivae^ige siquiera uomediauo 
coQOci miento de ella en todo hombre que de- 
see ser telado en algo , considera mosso mámen- 
le iusiruciita la lectura de las Empresas po/t¿t- 

Daremos una idea general de las obras ame- 
nas que incluye esta Colección, la cual bastará 
para demostrar que también en esta parle se ba 
dado la preferencia á lo mas sobresaliente. Coiis- 
Isluyeo la parte amena del Tesoro obras poéti- 
cas y Dovelas ; y fácil es ver que el editor ba sa- 
bido hermanar lo ameno á lo instructivo , lo útil 
á lo dulce: sin admitir ninguna novela que 
no lleve algún titulo de especial recomendación. 
Así él Guzman de Alfarache y la¿ Novelas ejempla* 
rea de Cervantes , cornados preciostdaiftes deque 
se gloria España , no podían desecliarse sin dar 
con ello pruebano solo de ignorancia y nulidad 
de criterio, sino de escaso patriotismo. Las demás 
todas pertenecen también á Autoresde inmensa 
nombradia , y se ha tratado de abrazar todos los 
géneros; de modo que ó son históricas^ como el 
Saíanül, Másamelo^ Las Hazañas y recuerdos de 
tos Catalanes y el Castellano, ó el Principe negro 
en España^ y proporciona su lectura un caudal 
de conocimientos al lado del deleite ; ó son sen- 
timentales y filósoBcas , como la Lelia y el Es^ 
piridion de Jorge Saad , el Arturo de Sue , los 
cuales , á mas de ofrecer cuadros psicológicos 
sublimes, instruyen sobre los delirios carac- 
terísticos de la Francia actual ; ó son novelas 
descriptivas, como El Peregrino, la Estrella Po- 
lar ^ y losTres Reinosá^ Arlincourt^ en que ha- 
llamos una variada instrucción, pues unen lo 
hermoso de las novelas á lo instructivo de los 
viajes ; ó por último, otras participan de varias 
de dichas circunstancias. 

Pasemos á hablar de otro género de novelas, 
que pueden llamarse sociales: género creado 
coo aplauso universal y sin ejemplo y con ina~ 
gotable inventiva por el célebre Eugenio Sue. 
i Podia presciodirse de incluir en el Tesoro de 
Autores Ilustres al mas ilustre autor entre los 
modernos? ¿Podia negarse un lugar en esta Co- 
leoeioD á los Misterios de Paris , al Judio Errara 
le, é Martin el Expósito? Cuando no fuera por los 
elogios europeos que han llovido sobre estas pro- 
ducciones, prueba cierta de un mérito evidente é 
iacoutestable , obligarían á ello la multitud y el 



alto interés de los problemas sociales que tratan 
de resolver; y que si tal vez no aciertan con los 
remedión , señalan al menos males desconoci- 
dos ó inapercibidos , desentraña n sus caucas , é 
impulsan á los hombres de profundo saber, y á 
los grandes injenios á meditar en los viciosde la 
actual organización de la sociedad , y en el mo- 
do de cimentar un afortunado porvenir. 

Solo nos queda que hablar de las obras poé- 
ticas , y aunque hasta ahora el tiempo no ha 
permitido publicar mas que dos, estas abren la 

sondeados distintos géneros: al dramát¡co,con el 
Teatro de Alejandro Dumas, creador de una nue- 
va escuela, que ha obtenido extraordinaria co- 
sechado aplausos ; y al género épico, heroico 
y caballeresco ,,con la bella, y esmerada traduc- 
ción del inmortal Orlando Furioso pon<)^rado por 
Cervantes como obra divina y por tal reconoci- 
da, entre los ingenios de todos tiempos y nacio- 
nes. 

A lo dicho añade el Tesoro de Autores Ilustres 
una ejecución tipográfica digna de entraren co- 
tejo con las mas hermosas del extranjero , aten- 
dida la economía que resulta á los señores sus- 
criptores de lo equitativo y módico del precio 
designado. ... 

Se ve pues que cuando esté terminada esta 
Colección , ella sola proporcionará al suscrip- 
tor una biblioteca completa, selecta y numerosa. 



T.AEimDADaS. 



Periódicos de Paris. — Publícense en esta ca- 
pital los diarios siguientes : politices 24 , satíri- 
cos 6 ; mensuales y jenerales 27 ; religiosos , 
entre ei!os doce protestantes , 24 ; de legislatura 
y jurisprudencia 55; de economía política y ad- 
ministración 3 ; de historia . estadística y viajes 
12 ; de literatura 44 ; de bellas artes , pintora y 
música 9 ; de teatros y noticias teatrales , 2 ; de 
matemáticas y ciencias naturales , 43 ; de medi- 
cina , 28 ; de arte miliUr y naval 42 , de agricul- 
tura y economía rural 22; de comercio é indus- 
tria 23; de instrucción pública 7; para señoras • 
y niños 20 ; de modas 4 4 , álbum » entregas de 
vistas , paisajes etc. 4 : periódicos de anuncios 
47. Total 343. 
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ECONOMÍA POLÍTICA. 



Haüa que punto y bajo que condiáones puede 
la poUúca modificarlel pnh^^ absoluto de 
la libertad de comeráo. 

El «sudo de nuestra agrícaltara , de nuestra fa- 
bricación y de nuestro tesoro reyela y denuncia los 
victoe del sistema , ó por mejor decir , la falta de 
sistema que ha producido tan deplorables resolta- 
dos. Entre los medios que han de ayudar é sacar- 
DOS déla situación que lamentamos , no será el me- 
nos poderoso el restablecimiento de un régimen que 
proteja y asegure la libertad del tráfico , sin la 
cual la libertad política seria poco menos que una 
irrisión. Pero en política como en economía , la 
libertad no es útil ni aun posible » mientras no se 
someta á restricciones que aseguren y hagan per- 
petuo su disfrute ; siendo evidente que vale mns la 
libertad racional de qtie ningún accidente pueda 
turbar el ejercicio , que la ilimitada , á quien sus 
propios extravíos condenen á modificaciones fre- 
cuentes. Expresándome así , quiero dar á entender 
desde luego que no estoy de acuerdo con los econo - 



mistáis que proclaman el principio absoluto de la 
libertad del ^Aiercio; y no porque este principio 
no sea justo en teoría económica , sino porque, sus- 
ceptible de excepciones en su aplicación , puede , 
como absoluto , ser injusto y aun absurdo en polí- 
tica. Expliquémonos para entcndsrDOS , y para ex- 
plicarnos definamos. 

I Qué es política ? Ki arU de gohemtur el EttaJñ, 
I Qué es gobó'nar ? Pickeger los intereses púhiieos, 
¿ Qué se entiende por intereses públicos ? 
Los permanentes de todos los subditos ^ y 'los eren- 
tuaíes del mayor número, 

I CualcH son los iutereses permanentes de todos? 
La pa% ^ la seguridad y la ÜberCad , como medios 
de asegurar la prosperidad ; pues como he dicho 
en óttá ocasión, la prosperidad t» el fin social y Im 
pa%f ta seguridad la libertad §0x1 los medios: y esto 
es tan cierto , que se puede gozar de alguno de es- 
tos beneficios , y aun de todoi á la ves, sin que ci 
país prospere , sin que sean felices ios subditos , y 
por consiguiente sin que el gobierno merezca el 
nombre de tal. En cuanto á los intereses eventuales 
del mayor número , inútil será discutir si una me- 
dida les es favorable óperjudícíar, cuando se haya 
demostrado que es ventajosa á los intereses perma- 
nenies de todos. 

Ahora bien , ¿ la libertad del comercio es favo- 
rable o dañosa á estos intereses ? Consistiendo ella 
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respecto á los Templarios , de largo tiempo 
atrás se dejaba conocer por señales inequl-* 
vocas. Asi pues , forzoso es convenir en que 
no hay asomos de razón para acusar á la Or- 
den entera , suponiendo cosa inaudita , que 
los delitos y los yicios mas horrendos eran 
en ella de estatuto y regla. 

Ahora y contrayéndonos á España , toda- 
vía resta un argumento, en nuestro enten- 
der concluyente, para probar lo infundado 
de la acusación. 

De ser cierto, como en Francia se supu- 
so, que la Orden del Temple, establecida 
para la custodia y consagrada[^despues á la 
conquista del Santo Sepulcro , habia dege- 
nerado á tal punto, y decimos maU degene- 
rado, pues debe decii'se habia trocado de 
naturaleza tan completamente como fuera 
menester á la candida paloma para hacer 
cruel guerra á las demás aves; si fuera cier- 
to, decimos, que los Templarios se hubie- 
sen convertido en idólatras abyectos : ¿ por- 
qué cuando los de Aragón, Cataluña y Va- 
lencia , supieron lo acaecido en el vecino 
reino de Francia, no procuraron, ó en cuer- 
po ó individualmente, ganar , que no les fue- 
ra difícil , cualquiera de las provincias aun 
sometidas á los musulmanes ? Si el respe- 
to á la fe que en Cristo y su santa Religión 
tenian no les detuviera, ¿ á qué causa pue- 
de atribuii*se el que ni uno solo, ni uno so- 
lo siquiera de entre ellos, fuese á pedir asi- 
lo á los implacables enemigos del Crucifica- 
do ? No será por cierto á temor de no ser 
bien acogidos : cristianos de menor valia, 
lanzas menos acreditadas que las de los ca- 
balleros proscritos hallaron diferentes ve- 
ces magnifica hospitalidad entre los Moros 
españoles; y sin temeridad puede asegurar- 
se que Zaguardia, y los suyos fueran con 
alegría recibidoa en Granada. 

Esas y otras muchas consideraciones de 
no menor monta, que omitimos en obsequio 



de la brevedad , debían de pesar poderosa- 
mente en el ánimo del Rey Don Jaime , á 
quien ningunas precauciones paredan sobra* 
das en aquel tan arduo como lastimoso asun- 
to , aun después de haber consentido es 
que comenzase la persecución; y por eso , 
sin duda, el 5 de diciembre convocaba eo 
Valencia para el dia de la Epifanía (6 de 
enero] , á los obispos de aquella diócesis , 
de Zaragoza , Tarazooa , Huesca , Segorbe 
Lérida , Barcelona , Vich, Gerona, Torto- 
sa y Urgel , y al vicario general del Arzo- 
bispado de Tarragona, llamado Don Rodri- 
go, á fin de que deliberasen sobre el mo- 
do de proceder contra los Templarios. 

Peñíscola se rindió, según dejamos apun- 
tado, á i2 de diciembre, y el Rey mandó 
prender ál comendador de aquel castillo, y 
que fuese conducido á su presencia , lle- 
vándosele también cuanto en la fortaleza se 
hubiera encontrado. Hallábase Don Jaime 
en el pueblo de Silla , cercano á Valencia , 
cuando dio esa orden y el encargado de eje- 
cutarla fue Bernardo de Uerta. 

Parece que en aquellos últimos dias del 
año de 1307 se hicieron muchas prisiones y 
gran m^itanza en los Templarios. Serian , sin 
duda , víctimas de aquella carnicería los que 
personal y aisladamente buscaron la salud 
en la fuga, y los aprendidos en los fuertes 
que primero se rindieron : triste suerte re- 
servada inevitablemente á los que en lances 
tales caen en poder de sus enemigos al co- 
menzarse las hostilidades. 

En 3 de enero escribió Clemente V á don 
Jaime exhortándole á proceder contra los 
Templarios , y de la carta dio traslado el 
Rey al obispo de Valencia en 93 del mismo, 
para conocimiento del concilio reunido en 
aquella ciudad , disculpándose al mismo 
tiempo de no tener ejecutadas tan cumpli- 
damente como deseaba las órdenes de su 
Santidad , con la resistencia que los acusados 
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liadaD en los castillos que dejamos nombra- 
dos, y prometiendo solemnemente asediar- 
los con todo su poder hasta hacerse dueño 
de ellos. 

En erecto^ tres dias antes habia ya em- 
plazado al lugar teniente Zaguardia , que se 
hallaba en Miravete, mandándole compa- 
recer á su presencia con todos los caballe- 
ros que en aquel castillo estaban. Las demás 
fortalezas ocupadas por los Templarios re- 
cibieron igual intimación, proponiéndose á 
todos capitulaciones mas ó menos ventajo- 
sas, según su fuerza é importancia. Termi- 
nóse aquel mes la obrado la persecución con 
ima real orden fecha el último de sus dias, 
en la cual se mandaba a! conde de Urgel, 
al obispo de Gerona , y á Dalmacio de Ro- 
caberti , que levantaran mano en la protec- 
ción que á los Templarios prestaban; que 
obedeciesen los decretos del Rey ; y que 
coadyuvasen á su entero y cabal cumpli- 
miento. 

En menos, pnes, de dos meses de tiem- 
po se hablan conjurado contra la Or- 
den en la Corona de Aragón todos los ele- 
mentos de ruina y destrucción imaginables. 
Por una parte el Monarca , aunque con vi- 
sible repugnancia, les declaraba la guerra; 
por otra los obispos aceptaban la comisión 
de juzgarlos un príncipe extranjero , pode- 
roso y ya personalmente interesado en la 
cuestión , se constituia su acusador ; los Do- 
minicos, en su calidad de inquisidores, mar- 
chaban contra ellos á banderas desplegadas; 
en Castilla , León y Portugal también se les 
perseguía; y las demás órdenes militares, 
ya por antiguos zelos y mal apagados odios, 
ya porque se supo inflamarlas ofreciendo á 
su codicia el cebo de los bienes de nuestros 
caballeros, ó claramente se declaraban con- 
trarias suyas, ó permanecían, cuando menos, 

neutrales testigos de desigual y tremenda 
lucha. 



Tan idisiirdo como frecuente es qtíe en 
esas crisis sociales que acaban suceáivamen- 
te, y las mas veces á mano airada , oon an- 
tiguas venerables instituciones , permanez- 
can indiferentes cuerpos cuya Índole análoga 
á la de los derruidos , debiera impulsarlos 
á salir á la palestra en defensa de intereses 
en realidad unidos á lo suyos. 

El q^oismo , el miedo, y la estrechez de 
miras explican solo un fenómeno repetido 
en todas las revoluciones y en todos lospue* 
bios, sin que sirvan las lecciones de la expe- 
riencia para que se corrijan los hombres de 
una flaqueza tan villana como perjudicial, en 
último resultado, á sus intereses: la de con- 
sentir la injusticia mientras directa y perso- 
nalmente no les hiere. 

Pero, dejando esto para volver á nuestro 
propósito, decimos que, á pesar de la rapi- 
dez con que se acumularon las nubes , y de 
lo desprevenidos y desconcertados que á los 
Templarios cogió la tempestad; y á pesar, 
también , del absoluto aislamiento en que se 
encontraron desde luego , tales eran las hon- 
das raíces que en el generoso suelo español 
habian echado , que ni ellos sucumbieran 
al primer golpe, ni los que les perseguían se 
mostraron tan resueltos, ó por mejor decir, 
procedieron con la energía que acaso en sus 
corazones desearan desplegar. 

Los pueblos, á quienes según la oostum- 
bre feudal de aquellos tiempos , se obligó á 
asistir al asedio de los castillos en que los 
Templarios se habian guarecido , cumplían 
aquel deber con manifiesta repugnancia , con 
tibieza, y en fin , con visible mala voluntad 
cuando rehusaban completamente la obe- 
diencia; los oficiales de la corona, quizá 
por lo que acabamos de indicar, acaso por- 
que sus conciencias no estaban de acuerdo 
con lo que se les mandaba, obedecían sí, 
pero sin celo ; y lo que es mas notable , el 
Inquisidor mismo no acertaba á dar paso 
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respecto á los Templarios , de largo tienpo 
atrás se dejaba conocer por señales inequi*- 
vocas. Así pues , forzoso es convenir en qae 
DO hay asomos de razón para acusar á la Or- 
den entera , suponiendo cosa inaudita , que 
los delitos y los vicios mas horrendos eran 
en ella de estatuto y regla. 

Ahora , contrayéndonos á España , toda- 
vía resta un argumento, en nuestro enten- 
der concluyente, para probar lo infundado 
de la acusación. 

De ser cierto, como en Francia se supu- 
so, que la Orden del Temple, establecida 
para la custodia y consagrada^despues á la 
conquista del Santo Sepulcro , habia dege- 
nerado á tai punto, y decimos mal, degene- 
rado, pues debe decirse habia trocado de 
naturaleza tan completamente como fuera 
menester á la candida paloma para hacer 
cruel guerra á las demás aves; si fuera cier- 
to , decimos , que los Templarios se babie- 
sen convertido en idólatras abyectos : ¿ por- 
qué cuando los de Aragón, Cataluña y Va- 
lencia , supieron lo acaecido en el vecino 
reino de Francia , no procuraron , ó en cuer- 
po ó individualmente, ganar , que no les fue- 
ra difícil , cualquiera de las provincias aun 
sometidas á los musulmanes 7 Si el respe- 
to á la fe que en Cristo y su santa Religión 

• 

tenian no les detuviera, ¿ á qué causa pue- 
de atribuirse el que ni uno solo, ni uno so- 
lo siquiera de entre ellos , fnese á pedir asi- 
lo á los implacables enemigos del Crucifica- 
do ? No será por cierto á temor de no aer 
bien acogidos : cristianos de menor valía, 
lanzas menos acreditadas que las de los ca- 
balleros proscritos hallaron diferentes ve- 
ces magnifica hospitalidad entre los Moros 
españoles; y sin temeridad puede asegurar- 
se que Zaguardia, y los suyos fueran con 
alegría recibidos en Granada. 

Elsas y otras mnchas consideraciones de 
no menor monta, que omitimos en obsequio 



de la brevedad , debían de pesar pod< 
mente en el ánimo del Rey Don Jaime , & 
quien ningunas precauciones parecían sobra-* 
das en aquel tan arduo como lastimoso asan— 
to , aun después de haber consentido eis 
que comenzase la persecución; y por eso , 
sin duda, el 5 de diciembre convocaba en 
Valencia para el día de la Epifanía (6 de 
enero) , á los obispos de aqnella diócesis , 
de Zaragoza , Tarasooaí ^ Huesca , Segorbe 
Lérida , Rarcelona , Vich , Gerona , Torto- 
sa y Urgel , y al vicario general del Arzo- 
bispado de Tarragona, llamado Don Rodri- 
go, á fin de que deliberasen sobre el mo- 
do de proceder contra los Templarios. 

Peñiscola se rindió, según dejamos apun- 
tado, á 12 de diciembre, y el Rey mandó 
prender ál comendador de aquel castillo , y 
que fuese conducido á su presencia , lle- 
vándosele también cuanto en la fortaleza se 
hubiera encontrado. Hallábase Don Jaime 
en el pueblo de Silla , cercano á Valencia , 
cuando dio esa orden y el encargado de eje- 
cutarla fue Bernardo de Ueria. 

Parece que en aquellos últimos dias del 
año de 1307 se hicieron muchas prisiones y 
gran matanza en los Templarios. Serian , sin 
duda, víctimas de aquella carniceria los que 
personal y aisladamente buscaron la salud 
en la fuga, y los aprendidos en los fuertes 
que primero se rindieron : triste suerte re- 
servada inevitablemente á los que en lances 
tales caen en poder de sus enemigos al co- 
menzarse las hostilidades. 

En 3 de enero escribió Clemente V á don 
Jaime exhortándole á proceder contra los 
Templarios, y de la carta dio traslado el 
Rey al obispo de Valencia en 93 del mismo, 
para conocimiento del concilio reunido en 
aquella ciudad , disculpándose al mismo 
tiempo de no tener ejecutadas tan cumpli- 
damente como deseaba las órdenes de su 
Santidad , con la resistencia que los acusados 
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liacian en los castillos que dejamos nombra- 
dos, y prometiendo solemnemente asediar- 
los con todo sa poder hasta hacerse dueño 
de ellos. 

En efecto > tres días antes había ya em- 
plazado al lagar teniente Zaguardia, qae se 
hallaba en Miravete, mandándole compa- 
recer á su presencia con todos los caballe- 
ros que en aquel castillo estaban. Las demás 
fortalezas ocupadas por los Templarios re- 
cibieron igual intimación, proponiéndose á 
todos capitulaciones mas ó menos ventajo- 
sas, según su fuerza é importancia. Termi- 
nóse aquel mes la obra de la persecución con 
ima real orden fecha el último de sus dias, 
en la cual se mandaba a! conde de Ui^el, 
al obispo de Gerona , y á Dalmacio de Ro- 
caberti , que levantaran mano en la protec- 
ción que á los Templarios prestaban; que 
obedeciesen los decretos del Rey ; y que 
coadyuvasen á su entero y cabal cumpli- 
miento. 

En menos, pnes, de dos meses de tiem- 
po se hablan conjurado contra la Or- 
den en la Corona de Aragón todos los ele- 
mentos de ruina y destrucción imaginables. 
Por una parte el Monarca , aunque con vi- 
sible repugnancia, les declaraba la guerra; 
por otra los obispos aceptaban la comisión 
de juzgarlos un príncipe extranjero , pode- 
roso y ya personalmente interesado en la 
cuestión , se constituía su acusador ; los Do- 
minicos, en su calidad de inquisidores, mar- 
chaban contra ellos á banderas desplegadas; 
en Castilla , León y Portugal también se les 
perseguía; y las demás órdenes militares, 
ya por antiguos zelos y mal apagados odios, 
ya porque se supo inflamarlas ofreciendo á 
su codicia el cebo de los bienes de nuestros 
caballeros, ó claramente se declaraban con- 
trarias suyas, ó permanecían, cuando menos, 

neutrales testigos de desigual y tremenda 
lucha. 



Tan absurdo como frecuente es qite en 
esas erisis sociales que acaban sucesivamen- 
te, y las mas veces á mano airada , oon an- 
tiguas venerables instituciones , permanez- 
can indiferentes cuerpos cuya Índole análoga 
á la de los derruidos , debiera impulsarlos 
á salir á la palestra en defensa de intereses 
en realidad unidos á lo suyos. 

El ^oismo , el miedo, y la estrechez de 
miras explican solo un fenómeno repetido 
en todas las revoluciones y en todos los pue- 
blos, sin que sirvan las lecciones de la expe- 
riencia para que se corrijan los hombres de 
una flaqueza tan villana como perjudicial, en 
último resultado, á sus intereses : la de con- 
sentir la injusticia mientras directa y perso- 
nalmente no les hiere. 

Pero, dejando esto para volver á nuestro 
propósito, decimos que, á pesar de la rapi- 
dez con que se acumularon las nubes , y de 
lo desprevenidos y desconcertados que á los 
Templarios cogió la tempestad; y á pesar, 
también , del absoluto aislamiento en que se 
encontraron desde luego , tales eran las heñi- 
das raíces que en el generoso suelo español 
hablan echado , que ni ellos sncumbierpn 
al primer golpe, ni los que les perseguían se 
mostraron tan resueltos , ópor mejor decir, 
procedieron con la energía que ac^so en sus 
corazones desearan desplegar. 

Los pueblos, á quienes según la oostum- 
bre feudal de aquellos tiempos , se obligó á 
asistir al asedio de los castillos en que los 
Templarios se hablan guarecido , cumplían 
aquel deber con manifiesta repugnancia, con 
tibieza, y en fin , con visible mala voluntad 
cuando rehusaban completamente la obe- 
diencia; los oficiales de la corona, quizá 
por lo que acabamos de indicar, acaso por- 
que sus conciencias no estaban de acuerdo 
con lo que se les mandaba, obedecían si, 
pero sin celo ; y lo que es mas notable , el 
Inquisidor mismo no acertaba á dar paso 
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respecto & los Templarios , de largo tienpo 
atrás se dejaba conocer por señales inequí- 
vocas. Así pues , forzoso es convenir en qne 
no hay asomos de razón para acusar á la Or- 
den entera , suponiendo cosa inaudita , que 
los delitos y los vicios mas horrendos eran 
en ella de estatuto y regla. 

Ahora , contrayéndonos á España , toda- 
vía resta un argumento, en nuestro enten- 
der concluyente, para probar lo infnndado 
de la acusación. 

De ser cierto, como en Francia se supu- 
so, que la Orden del Temple, establecida 
para la custodia y consagrada'^despnes á la 
conquista del Santo Sepulcro « habia dege- 
nerado á tai punto, y decimos mal, degene- 
rado, pues debe decii*se habia trocado de 
naturaleza tan completamente como fuera 
menester á la candida paloma para hacer 
cruel guerra á las demás aves; si fuera cier- 
to , decimos , que los Templarios se hubie- 
sen convertido en idólatras abyectos : ¿ por- 
qué cuando los de Aragón, Cataluña y Va- 
lencia , supieron lo acaecido en el vecino 
reino de Francia , no procuraron , ó en cuer- 
po ó individualmente, ganar , que no les fue- 
ra difícil , cualquiera de las provincias aun 
sometidas á los musulmanes ? Si el respe- 
to á la fe que en Cristo y su santa Religión 
tenian no les detuviera, ¿ á qué causa pue- 
de atribuirse el que ni uno solo, ni uno so- 
lo siquiera de entre ellos , fuese á pedir asi- 
lo á los implacables enemigos del Crucifica- 
do ? No será por cierto á temor de no aer 
bien acogidos: cristianos de menor valía, 
lanzas menos acreditadas que las de los ca- 
balleros proscritos hallaron diferentes ve- 
ces magnifica hospitalidad entre los Moros 
españoles; y sin temeridad puede asegurar- 
se que Zaguardia, y los suyos fueran con 
alegría recibidos en Granada. 

Esas y otras muchas consideraciones de 
no menor monta, que omitimos en obsequio 



de la brevedad , debían de pesar podi 
mente en el ánimo del Rey Don Jaime , á 
quien ningunas precauciones parecían sobra-' 
das en aquel tan arduo como lastimoso asun- 
to , aun después de haber consentido eo 
que comenzase la persecución ; y por eso ^ 
sin duda, el 5 de diciembre convocaba en 
Valencia para el día de la Epifanía (6 de 
enero] , á los obispos de aquella dtóoesís , 
de Zaragoza , Tarazona , Huesca , Segorbe 
Lérida , Barcelona , Vich , Gerona , Torto- 
sa y Urgel , y al vicario general del Arzo- 
bispado de Tarragona, llamado Don Rodri- 
go, á fin de que deliberasen sobre el mo- 
do de proceder contra los Templarios. 

Peñiscola se rindió, según dejamos apun- 
tado, á i2 de diciembre, y el Rey mandó 
prender ál comendador de aquel castillo, y 
que fuese conducido á sn presencia , lle- 
vándosele también cuanto en la fortaleza se 
hubiera encontrado. Hallábase Don Jaime 
en el pueblo de Silla , cercano á Valencia , 
cuando dio esa orden y el encargado de eje- 
cutarla fue Bernardo de Lleria. 

Parece que en aquellos últimos dias del 
año de 1507 se hicieron muchas prisiones y 
gran m^itanza en los Templarios. Serian , sin 
duda , victimas de aquella carnicería los que 
personal y aisladamente buscaron la salud 
en la fuga , y los aprendidos en los fuertes 
que primero se rindieron : triste suerte re- 
servada inevitablemente á los que en lances 
tales caen en poder de sus enemigos al co- 
menzarse las hostilidades. 

En 5 de enero escribió Clemente V á don 
Jaime exhortándole á proceder contra los 
Templarios , y de la carta dio traslado el 
Rey al obispo de Valencia en 95 del mismo, 
para conocimiento del concilio reunido en 
aquella ciudad , disculpándose al mismo 
tiempo de no tener ejeoutadas tan cumpli- 
damente como deseaba las órdenes de su 
Santidad , con la resistencia que los acusados 
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liacian en los castillos que dejamos nombra- 
dos, y prometiendo solemnemente asediar- 
los con todo su poder hasta hacerse dueño 
de ellos. 

En efecto^ tres días antes había ya em- 
plazado al lugar teniente Zagnardia, que se 
hallaba en Míravete^ mandándole compa- 
recer á su presencia con todos los caballe- 
ros que en aquel castillo estaban. Las demás 
fortalezas ocupadas por los Templarios re- 
cibieron igual intimación, proponiéndose á 
todos capitulaciones mas ó menos ventajo- 
sas, según su fuerza é importancia. Termi- 
nóse aquel mes la obra de la persecución con 
una real orden fecha el último de sus dias, 
en la cual se mandaba a! conde de Urgel, 
al obispo de Gerona , y á Daimacio de Ro- 
caberti , que levantaran mano en la protec- 
ción que á ios Templarios prestaban; que 
obedeciesen los decretos del Rey; y que 
coadyuvasen á su entero y cabal cumpli- 
miento. 

En menos, pnes, de dos meses de tiem- 
po se habian conjurado contra la Or- 
den en la C!orona de Aragón todos los ele- 
mentos de ruina y destrucción imaginables. 
Por una parte el Monarca , aunque con vi- 
sible repugnancia, les declaraba la guerra; 
por otra los obispos aceptaban la comisión 
de juzgarlos un príncipe extranjero , pode- 
roso y ya personalmente interesado en la 
cuestión , se constituía su acusador ; los Do- 
minicos, en su calidad de inquisidores, mar- 
chaban contra ellos á banderas desplegadas; 
en Castilla , León y Portugal también se les 
perseguía ; y las demás órdenes militares, 
ya por antiguos zelos y mal apagados odios , 
ya porque se supo inflamarlas ofreciendo á 
su codicia el cebo de los bienes de nuestros 
caballeros, ó claramente se declaraban con- 
trarias suyas, ó permanecian, cuando menos, 
neutrales testigos de desigual y tremenda 
lucha. 



Tan absurdo como frecuente es qiie en 
esas crisis sociales que acaban sucesivamen- 
te, y las mas veces á mano airada , oon an- 
tiguas venerables instituciones , permanez- 
can indiferentes cuerpos cuya índole análoga 
á la de los derruidos , debiera impulsarlos 
á salir á la palestra en defensa de intereses 
en realidad unidos á lo suyos. 

El egoísmo , el miedo, y la estrechez de 
miras explican solo un fenómeno repetido 
en todas las revoluciones y en todos ios pue- 
blos, sin que sirvan las lecciones de la expe- 
riencia para que se corrijan los hombres de 
una flaqueza tan villana como perjudicial, en 
último resultado, á sus intereses : la de con- 
sentir la injusticia mientras directa y perso- 
nalmente no les hiere. 

Pero, dejando esto para volver á nuestro 
propósito, decimos que, á pesar de la rapi- 
dez con que se acumularon las nubes , y de 
lo desprevenidos y desconcertados que á los 
Templarios cogió la tempestad; y á pesar, 
también , del absoluto aislamiento en que se 
encontraron desde luego , tales eran las bou- 
das raices que en el generoso suelo español 
habian echado , que ni ellos sucumbierpn 
al primer golpe, ni los que les pers^uian se 
mostraron tan resueltos , ópor mejor decir, 
procedieron con la energía que acaso en sus 
corazones desearan desplegar. 

Los pueblos, á quienes según la oostum- 
bre feudal de aquellos tiempos , se obligó á 
asistir al asedio de los castillos en que ios 
Templarios se habian guarecido , cumplían 
aquel deber con manifiesta repugnancia, con 
tibieza, y en fin , con visible mala voluntad 
cuando rehusaban completamente la obe- 
diencia; los oficiales de la corona, quizá 
por lo que acabamos de indicar, acaso por- 
que sus conciencias no estaban de acuerdo 
con lo que se les mandaba, obedecían sf, 
pero sin celo ; y lo que es mas notable , el 
Inquisidor mismo no acertaba á dar paso 
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respecto & los Templarios , de largo tienpo 
atrás se dejaba conocer por señales inequi-* 
\ocas. Así pues , forzoso es cooTenir en que 
no hay asomos de razón para acusar á la Or- 
den entera , suponiendo cosa inaudita , que 
los delitos y los vicios mas horrendos eran 
en ella de estatuto y regla. 

Ahora , contrayéndonos á España , toda- 
vía resta un argumento, en nuestro enten- 
der concluyente, para probar lo infundado 
de la acusación. 

De ser cierto , como en Francia se supu- 
so, que la Orden del Temple, establecida 
para la custodia y consagrada^despues á la 
conquista del Santo Sepulcro » habia dege- 
nerado á tai punto, y decimos mal, degene- 
rado, pues debe decirse habia trocado de 
naturaleza tan completamente como fuera 
menester á la candida paloma para hacer 
cruel guerra á las demás aves; si fuera cier- 
to, decimos, que los Templarios se hubie- 
sen convertido en idólatras abyectos: ¿por^ 
qué cuando los de Aragón, Cataluña y Va- 
lencia , supieron lo acaecido en el vecino 
reino de Francia, no procuraron , ó en cuer- 
po ó individualmente, ganar , que no les fue- 
ra dificil , cualquiera de las provincias aun 
sometidas á los musulmanes ? Si el respe- 
to á la fe que en Cristo y su santa Religión 
tenían no les detuviera, ¿ á qué causa pue- 
de atribuirse el que ni uno solo, ni uno so- 
lo siquiera de entre ellos, fuese á pedir asi- 
lo á los implacables enemigos del Crucifica- 
do ? No será por cierto á temor de no ser 
bien acogidos : cristianos de menor valía, 
lanzas menos acreditadas que las de ios ca- 
balleros proscritos hallaron diferentes ve- 
ces magnífica hospitalidad entre los Moros 
españoles; y sin temeridad puede asegurar- 
se que Zaguardia, y los suyos fueran con 
alegría recibidos en Granada. 

Esas y otras muchas consideraciones de 
no menor monta, que omitimos en obsequio 



de la brevedad , deUan de pesar poderosa- 
mente en el ánimo del Rey Don Jaime , á 
quien ningunas precauciones parecian sobra* 
das en aquel tan arduo como lastimoso asun- 
to , aun después de haber consentido es 
que comenzase la persecución; y por eso ^ 
sin duda, el 5 de diciembre convocaba eo 
Valencia para el día de la Epifanía (6 de 
enero) , á los obispos de aquella dióoesis , 
de Zaragoza , Tarazonaí , Huesca , Segorbe 
Lérida , Barcelona , Vich , Gerona, Torto- 
sa y Urgel , y al vicario general del Arzo- 
bispado de Tarragona, llamado Don Rodri- 
go, á fin de que deliberasen sobre el mo- 
do de proceder contra los Templarios. 

Peñlscola se rindió, según dejamos apun- 
tado, á <2 de diciembre, y el Rey mandó 
prender ál comendador de aquel castillo , y 
que fuese conducido á su presencia , lle- 
vándosele también cuanto en la fortaleza se 
hubiera encontrado. Hallábase Don Jaime 
en el pueblo de Silla , cercano á Valencia , 
cuando dio esa orden y el encargado de eje- 
cutarla fue Bernardo de Lleria. 

Parece que en aquellos últimos dias del 
año de 1307 se hicieron muchas prisiones y 
gran m^itanza en los Templarios. Serían , sin 
duda , víctimas de aquella carnicería los que 
personal y aisladamente buscaron la salud 
en la fuga , y los aprendidos en los fuertes 
que primero se rindieron : triste suerte re- 
servada inevitablemente á los que en lances 
tales caen en poder de sus enemigos al co- 
menzarse las hostilidades. 

En 3 de enero escribió Clemente V á don 
Jaime exhortándole á proceder contra los 
Templarios, y de la carta dio traslado el 
Rey al obispo de Valencia en 93 del mismo, 
para conocimiento del concilio reunido en 
aquella ciudad , disculpándose al mismo 
tiempo de no tener ejecutadas tan cumpli- 
damente como deseaba las órdenes de su 
Santidad , con la resistencia que los acusados 
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liacian en los castillos que dejamos nombra- 
dos « y prometiendo solemnemente asediar- 
los con todo su poder hasta hacerse dueño 
de ellos. 

En efecto > tres dias antes había ya em- 
plazado al lugar teniente Zaguardia, que se 
hallaba en Miravete, mandándole compa- 
recer á su presencia con todos los caballe- 
ros que en aquel castillo estaban. Las demás 
fortalezas ocupadas por los Templarios re- 
cibieron igual intimación, proponiéndose á 
todos capitulaciones mas ó menos yentajo- 
sas, según su fuerza é importancia. Termi- 
nóse aquel mes la obra de la persecución con 
una real orden fecha el último de sus dias, 
en la cual se mandaba a! conde de Urgel, 
al obispo de Gerona , y á Dalmacio de Ro*- 
caberti, que levantaran mano en la protec- 
ción que á los Templarios prestaban; que 
obedeciesen los decretos del Rey ; y que 
coadyuvasen á sn entero y cabal cumpli- 
miento. 

En menos, pnes, de dos meses de tiem- 
po se habían conjurado contra la Or- 
den en la Corona de Aragón todos los ele- 
mentos de ruina y destrucción imaginables. 
Por una parte el Monarca , annqne con vi- 
sible repugnancia , les declaraba la guerra ; 
por otra los obispos aceptaban la comisión 
de juzgarlos un príncipe extranjero , pode- 
roso y ya personalmente interesado en la 
cuestión , se constituía su acusador ; los Do- 
minicos, en su calidad de inquisidores, mar^ 
chaban contra ellos á banderas desplegadas; 
en Castilla , León y Portugal también se les 
perseguía ; y las demás órdenes militares « 
ya por antiguos zelos y mal apagados odios, 
ya porque se supo inflamarlas ofreciendo á 
su codicia el cebo de los bienes de nuestros 
caballeros, ó claramente se declaraban con- 
trarias suyas, ó permanecían^ cuando menos, 

neutrales testigos de desigual y tremenda 
lucha. 



Tan absurdo como frecuente es que en 
esas crisis sociales que acaban sucesivamen- 
te, y las mas veces á mano airada , oou an- 
tiguas venerables instituciones , permanez- 
can indiferentes cuerpos cuya Índole análoga 
á la de los derruidos , debiera impulsarlos 
á salir á la palestra en defensa de intereses 
en realidad unidos á lo suyos. 

El egoísmo , el miedo, y la estrechez de 
miras explican solo un fenómeno repetido 
en todas las revoluciones y en todos los pue* 
blos, sin que sirvan las lecciones de la expe- 
riencia para que se corrijan los hombres de 
una flaqueza tan villana como perjudicial, en 
último resultado, á sus intereses : la de con- 
sentir la injusticia mientras directa y perso- 
nalmente no les hiere. 

Pero, dejando esto para volver á nuestro 
propósito, decimos que, á pesar de la rapi- 
dez con que se acumularon las nubes , y de 
lo desprevenidos y desconcertados que á los 
Templarios cogió la tempestad; y á pesar, 
también , del absoluto aislamiento en que se 
encontraron desde luego , tales eran las hon- 
das raices que en el generoso suelo español 
habían echado , que ni ellos sucumbierpn 
al primer golpe, ni los que les perseguían se 
mostraron tan resueltos , ópor mejor decir, 
procedieron con la energía que acaso en sus 
corazones desearan desplegar. 

Los pueblos, á quienes según la costum- 
bre feudal de aquellos tiempos , se obligó á 
asistir al asedio de los castillos en que los 
Templarios se habían guarecido , cumplían 
aquel deber con maniGesta repugnancia , con 
tibieza, y en Gn , con visible mala voluntad 
cuando rehusaban completamente la obe- 
diencia; los oGciales de la corona, quizá 
por lo que acabamos de indicar, acaso por- 
que sus conciencias no estaban de acuerdo 
con lo que se les mandaba, obedecían sf, 
pero sin celo ; y lo que es mas notable , el 
Inquisidor mismo no acertaba á dar paso 
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coD un colega por quien sentía envidia y 
aversión; asi es que, cuando el congreso se 
reunió de nuevo , en 1812, le obligó él', por 
desarmar á su adversario , á segnir el ejem- 
plo de los estados vecinos , y á confiar á un 
solo magistrado el poder ejecutivo; y á imi- 
tación de los Komanos, propuso sin rodeo , 
como único medio de salvar la república ^ el 
nombramiento de un dictador. No le fue di- 
fícil bacei*se ensalzar á aquella dignidad por 
una aduladora mayoría, que por otra parte 
no daba á aquel nuevo titulo otro sentido 
que el de gobernador. Asi pues fue nombrado 
por tres años. El congreso le dio el titulo 
de Excelencia, con un sueldo anual de 9000 
pesos, de los cuales no quiso aceptar el dic- 
tador mas que la tercera parte. Deseoso de 
sosegar un poco la agitación manifestada 
ya en sus estados , empleó luego un arbi- 
trio singular, que merece ser referido. 
Decretó que en adelante seria administrado 
el pais por los principios mas democráticos; 
que se formarla un congreso de mil diputa- 
dos elegidos de todas las clases de los ciu- 
dadanos, para conducir los negocios del 
pais y darle mayor impulso. Las elecciones, 
se efectuaron , y los elegidos empezaron sus 
tareas; pero algunos dias después, viendo que 
ningún sueldo ni ayudado costas recibían, 
y reflexionando en la pérdida que su ausen- 
cia causaría necesariamente á sus bienes y 
á sus familias , se dirigieron tddos á casa del 
doctor para entregarle de nuevo el soberano 
poder , declarándole que estaban perfecta- 
mente satisfechos de su sistema de gobier- 
no , y acabando por pedir permiso para vol- 
verse á sus casas. El diestro tirano, di- 
simulando la alegría que sentía del buen 
éxito de su combinación , aceptó gustoso la 
dirección de la nave del estado que de nue- 
vo se le ofrecía, y la aceptó con condición de 
que se le facultase para reunirlos otra vez 
y advirtiéndoles que haría uso de esta facul- 



tad , si en lo sucesivo, oía otras quejas , en 
cuyo caso podían contar con una sesión de 
seis meses á lo menos. 

( Se continuará, ) 



INDÜSTMA AGRÍCOLA. 



Carta dirigida al redactor del Semanario 
industrial de Madrid. 

Muy Señor mío ; Hablando de la socie- 
dad recien constituida en Madrid con el 
titulo de la Pecuaria, dice V. en el núme- 
ro 57 de su apreciable periódico que di- 
cha sociedad tendrá que luchar y entrar en 
pugna con la compañía Agrícola Catabma 
que abraza los mismos objetos , y otros mas 
realizables y etc. 

Permítaseme hacer sobre este particu- 
lar algunas ligeras observaciones. No es , 
por desgracia, ni con mucho bastante con- 
siderable todavía el número de estable- 
cimientos agrícolas existentes en España, 
para que puedan perjudicarse unos á otros 
con una concurrencia , cuyos efectos de 
ningún modo podrían sentirse auna dis- 
tancia tan grande como la que media en- 
ire esa Corte y esta Capital. 

Por otra parte , de todas las industrias , 
la agrícola es la que menos teme las con- 
currencias ; pues si bien es verdad que , 
en caso de difundirse por toda España la 
aplicación de los aventajados sistemas de 
labranza y cría de ganados que se propo- 
nen plantear tanto la Pecuaria como la 
Compañía agrícola catalana , se abarata- 
rían los productos de esta industria , tam- 
bién lo es que en tal caso aumentándose 
la producción por de pronto, y mas tarde 
la población , disminuirá el precio de la 
mano de obra, que, en este país sobre to- 
do , está muy elevada por causas, en cuyo 
examen no es mi ánimo entrar , pero de 
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las cuales es una de las primeras la cares- 
iia actual de víveres , *consecuencia na- 
tural de la falla de establecimientos del gé- 
nero de los que dichas dos sociedades se 
proponen plantear. 

Nada pues tiene que temer la Pecuaria 
de la Compañía agrícola catalana, asi co- 
mo nada tiene esta última que temer de 
la primera. Y tan convencidos están de 
esta verdad los fundadores de dicha Comh 
patüa agrícola catalana que uno de los prin* 
cipales objetos de que se dispone á ocu- 
parse es de la enseñanza práctica de uno 6 
mas jóvenes de cada provincia de Espada, 
á fin de ir de esta manera generalizando 
los principios de un arte y mejor diré de 
una ciencia y que en nuestro pafo no ha 
salido hasta ahora del estado de rutina. 

Asi pues y j para tranquilizar, no á los 
fundadores^delaJPecuarta, que saben per- 
fectamente que nada tienen que temer, si- 
no á las personas que pudieran desear in- 
teresarse en dicha sociedad , repito que en 
ninguna manera pueden perjudicar á sus 
operaciones y á su engrandecimiento , las 
operaciones y el engrandecimiento de la 
Compañía agrícola ccUalana. 

Lejos , por consiguiente , de alarmarse 
como especuladores, de la existencia de es- 
ta compañía, deben congratularse los fun- 
dadores d^ la Pecuaria, como amantes de su 
país , de haber sido los primeros que , á 
ejemplo de la Compañía agrícola catalana , 
se han lanzado en esta vía regeneradora. 
Sírvase Y. Sr. Redactor , insertar en su 
apreciable periódico estas breves obser- 
vaciones , que creo de mi deber dirigirle 
para rectificar un aserto que tengo por 
erróneo y que , ni aun con mi silencio , 
me es lícito autorizar. 

B. L. M. de Y. su atento seguro servidor. 

Augusto de Burgos, 

Director de la Ck>mpañia agrícola catalana. 
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LA MUERTE DEL' ABAD. 

Dov* i mía giwMfntú ? Dove i tmUi 
Aruii á* amor 7 

Silvio Peilico. Le PassioDk 



MBlancólleos , lúgubres sonidos 
En la noclarna oscuridad se escuchan , 
Que vibrando en los aires lenlamente 
Aumentan de nal pecbo la tristura. 
¿Quién intermmpe, majestuosa noche, 
Tu silencio, tu paz, tu calma augusta 7 
¿ Quién conturba mi alma ? Solitario 
Antiguo monaslerfo, sus agudas 
Torres esconde en las rasgadas nubes , 
Perdiéndose en la azul etérea altura , 
Cual de pasados hechos la memoria , 
Confusamente las osladas puntas. 
Abierto el templo est6: sus anchas naves 
Tres lámparaa escasamente alumbran , 

Y en medio, en tomo de mortuorio lecho , 
Arrodillada multitud se agrupa. 

Mongas son ; sus acentos tanerales 

Se alzan llenos de unción y de amargura , 

Y el órgano , en el coro solilario , 
Llena la iglesia con su voz robusta. 
Bntre las nubes de aromado Incienso 
Que en derredor del catafalco ondulan , 
Descubro por el atrio abandonado 

De los monges las negras vestiduras , 

Y cubiertas de paflos funerales 
Bóvedas y fMredes y columnas. 
Con respeto y temor mis pasos guio 
A la santa mansión , lúgubre , adusta. 

De los que , i oh Religión I en tu almo seno, 

Abandonando el mundo , se refugian. 

) Salve , sagrado templo 1 1 Salve , asilo 

De la heroica virtud I ¿Cual alma Impura , 

En tu santo retiro , no se eleva 

Al supremo Hacedor ? ¿ Quién , los que InandaD 

De gracia celestial puros torrentes , 

Tus altares , tus bóvedss profundas , 

Podrá decir , oh templo ? « i Venturoso 

Aquel á quien .oh Pe , tu antorcha alumbra ^ 

Quien al Señor consagra su existencia 

Y en la vida claustral la calma busca I 
AHÍ tan solo la hallará: su vida 
Serena cual los rayos de la luoa , 
Deslizarse verá , y allá en la gloria 
Disfrutará de la eternal ventura I 

I Tula disfrutarás I r PcHz mil veces , 
Anciano venerabSe 1 \ No interrumpa , 
Oh fieles, vuestra voz , la voz sublime 
Con que lo llama el Dios de las altura» 
A su regazo paternal ! De gloria , 
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Sobre su frenle pálida circulan 

Imperoeplibles rayos : santa aureola , 

Sus sienes cadavéricas circunda. 

¿ Porqué , olí fieles, gemís? ¿ vueslro quebranto* 

Por qué del cielo la injusticia acusa ? 

De su lecho de muerte arrodillados 

Estáis enderredor: mortal angustia 

Vuestras lívidas íirentes oscurece : 

Vuestros ojos las ligrimas inundan. 

« ¿ Por qué , deds , permites que la muerte 

« Hiera al que ba sido. Providencia Injusta, 

« Un ángel en la tierra ? ¿ Porqué , oh cielo, 

« Permites j ay ! que la virtud sucumba , 

« T el crimen persevere? i Oh Dios del mundo , 

« Nuestra humilde plegaria , oh Santo , escucha , 

« A la virtud devuélvelo y, ¡ahí toma 

« Nuestras vidas , en cambii» de la suya. » 

Asi decís.... I la vida I ¿ Qué es la vida 

Sino un sueño falal de desventura , 

Una larga miseria, un peso horrible 

Que nuestros hombros débiles abruma ? 

Feliz mil veces , venerable anciano , 

Del cáliz de la vida ya no gustas 

Bl amsrigo licor; ya el ancla echaste 

En el seguro puerto de la tumba. 

Venid , venid y contempladlo, i oh fieles! 

I Mirad su boca para siempre muda 

Gomo sonríe estática I ¡Su frente 

Que el pensamiento agitará ya nunca , 

Contemplad tan serena , cual las sguaa 

De cristalina » diáfana laguna i 

I Y vosotros lloráis I.*., i Y yol... |sl vierais 

En qué horrible tropel de desventuras , 

Entre cuantos afectos encontrados , 

Mi oorazon volcánico fluctúa I 

I Boga la débil barca de mi vida 

En tempestuoso mar , sin vela alguna , 

Combatida entre escollos y bajíos 

Donde los vientos pavorosos zumban. 

Sin que en la horrible noche que me cerca 

Ni aun una estrella en rol horizonte luzca I 

I Y aun no pasaron diez y nueve abriles 

De mi primera Juventud y pura 

Hiciste mi alma , oh Dios , como el aroma 

Que la azucena pálida perfuma I 

¿ Qué mucho 1 ay I si me eligió en la Üerra 

Por blanco de sus Iras la fortuna , 

Y desde nlflo , hasta las negras heces 
Bl cáliz apura de la amargura ? 

En mi cabeza el pensamiento hierve, 

Y las pasiones en .mi pecho: aduna 
La suerte en mi , para mayor tormento , 
A cuerpo Juvenil alma caduca. 

I Adloe por siempre , libertad f amigos , 
Patria , amor mió, adiós I Mientras que sufira 
Mi cuerpo el peso de la amarga vidA 
Para mí de pesares tan fecunda , 
Mientras gima mi alma en esta cárcel 
De la que en vano por salirse pugna , 
Fieles , dejadme en vuestro santo asilo 
El término buscar do mis angustias. 

Y á lo menos si en él no logro hallarlo , 
Si es mi suerte fatal no hallarlo nunca , 
Pues no puedo], sin crimen , de la muerte 
Uaoer que para mi la auroca luKa i 



Me será , y es lo solo que deseo , 
El claustro anticipada sepultura I 



EuGEHio DB Ocnoii 



AMENA UTERATURA. 



JBIi ESTUUlAlirTE HE liOVAIWA.» 

Comenzaba la luz del día á desaparecer de las ca - 
lies de Utrec, y sus habitantes , la mayor parte pa* 
bres, sentados á las puertas de sus casas, ya fuma- 
ban su pipa , ya compasadamente departían s^bre 
asocios del momento; y á la verdad , que no fuera 
£icil en otra parte hallar grupos de personas tan 
flemáticas, ni espíritus tan tranquilos como aquellos. 

Delante de cierta casa , cuya limpieza no acertaba 
á disfrazar lá miseria, y que, según lo decia una tos- 
ca inscripción , era morada de un constructor de bar- 
cas , estaba sentado sobre el antiguo tronco de un 
árbol caido , un mozo, tan pobremente vestido, que 
por mas de una parte , se mostraban desnudos sus 
vigorosos miembros ; pero que , á pesar de todo , por 
la firmeza del mirar y la altanera posidon de su ca- 
beza, se diferenciaba notablemente de sus compafte- 
ros , siendo fSicil comprender al mirarie , que eo su 
cabeza fermentaban pensamientos ágenos de la si- 
tuación en que entonces se hallaba. Reclinado en el 
quicio de la puerta , y cruzados sobre el pecho los 
nervudos brazos , que las mangas de la camisa , úni- 
00 vestido que de medio cuerpo arriba llevaba , de- 
jaban ver completamente, el padre de nuestro man- 
cebo , de vez en cuando a[)artaba de sus labios la 
pipa para dirigir á su hijo algunas palabras cariño- 
sas, á las cuales respondía el mozo afectuosamente , 
aunque con notable distracción. 

A primera vista , parecía que los ojos del joven es- 
taban fijos en el humo de la pipa, que , en azuladas 
nubedllas, iba á perderse en la inoiensidad de la at- 
m<Í8féra ; pero lo mas probable es , que la rápida 
sucesión de sus ideas degenerase en un éxtasb in- 
definible , del oivd le sacó , haciéndole volver en sf , 
la dulce , graciosa voz de una muchacha ,^ que descal- 
zo el pié, pero adornados los cabellos , que en lar- 
gas trenzas , voluptuosamente descendían sobre su 
blanca espalda , con ciertos círculos de dorado me- 
tal, llegó á la carrera y casi sin aliento á la puerta 
do la casa del constructor. Era aquella joven una 



^ ¿85 i» 



hnéríana, cuya patria y padres se ignoraban, si bien 
ol tipo de sn fisonomía daba indicios de ser de me- 
ridional origen: eUa sola se libró de un naufragio, en 
que todos los suyos perecieron ; y un pobre berrero 
de Gñeldres , reden establecido en Utrec, en la épo- 
ca á que nos referimos , la habia adoptado y la ama- 
lea tan tiernamente como á en efecto fuese su propia 
bija. 

Levantó el joven la vista , fijóla en la mucbacha 
sonriéndose, y después intentó con dulzura obligarla 
¿ que á su lado se sentara, sobre el tronco del árbol 
caído : mas ella deslizándosele juguetona de entre las 
manos exclamó : 

— No, no por cierto ; aun cuando lo quisiera, no 
podría estarme sentada una noche tan hermosa como 
esta. 

— ¿Pues á dónde quieres ir, Esmeralda? 

— Vamonos á saltar á la parte del poniente ; ó 
mas bien á jugar á la caza orillas del río. ¡ Corre un 
fresco tan delicioso al lado del agua ! 

Adriano (asi se llamaba el joven ) , se lanzó gozo- 
so en pos de la linda muchacha, y el anciano cons- 
tructor de barcas , mirándolos correr á entrambos, 
enjugó las lágrimas que la certidumbre de separarse 
muy pronto de su hijo le arrancara. 

Entre tanto Esmeralda y Adríano , corríeron y ju- 
garon en las márgenes del río , hasta que aquella , 
rendida al cansancio, hubo de sentarse sobre la yer- 
ba. Imitóla su compaftero, y sentándose al lado de 
la doncella, comenzó con infantil inocencia á jugue- 
tear con los círculos de metal , de que ya dejamos 
hecha mención. 

— ¿ Porque llevas este adorno , — pregimtó el 
mancebo , — que jamás vi á ninguna otra mucha- 
cha? 

— Es posible ; mas cuanto puedo decirte en la ma- 
teria se reduce á que recuerdo confusamente , que 
tal es el tocado de las mujeres en mi patria. 

— Ya no me acordaba de que , en efecto, no has 
nacido entre nosotros , — replicó Adriano , contem- 
plando á su compañera con tanto amor como respe- 
to; — pero sabes, — prosiguió, — que quien no te 
conozca, viéndote asi, creerá que eres una reina. 

— i Ah ! ¡ si lo fuera ! — exclamó sonriéndose y 
gozosa la muchacha. 

— ¿Qué es lo que barias, Esmeralda miaf 

— Comprar cuantos libros hay en el mundo para 
que pudieras , si te acomodaba , estarte leyendo todo 
el día. ¿No es verdad , Adríano, que asi serias feliz? 

— ¿ Pero , y tú , querida? 

— i Yo !.... es cierto : me olvidé de mí. Yo to- 



maría maestros , y est'idiaria con ellos , hasta ins^ 
truirme lo bastante , para que me amaras ; y eso sin 
incomodarte con mi presencia mas que cuando me 
llamases , ó estuvieras enfermo 

— Eres una simplecilla, Esmeralda ; ¿no conoces 
que pasaria el dia llamándote ? ¿no sabes que eres 
lo que mas amo en este mundo....? 

— Después de los libros, — interpuso con angé* 
lica sonrisa la doncella ; — oonfiésamelo , Adriano. 

— Pues bien , sea : después de los libros , aunque 
en verdad no sé si debo hacer ni aun esa excepción , 
— replicó el joven, completamente fascinado por el 
mágico poder de los negros ojos de Esmeralda; — 
pero es tarde, querida ¿no te parece que haríamos 
bien en retiramos? 

En vez de contestar , levantóse en el acto la gen- 
til doncella , y echó á correr , suelta como una gacela , 
delante de Adriano ; ya volviéndose á su lado cuan- 
do veia que no acertaba á seguiría , ya huyéndosele 
con planta ligera cuando mas cerca la imaginaba el 
mancebo. 

Así caminaron , hasta que , llegando Esmeralda á la 
puerta de la casa de su padre adoptivo , hizo alto 
para que Adriano la alcanzase. 

— ] Cómo me has hecho correr , Esmeralda ! 

— I Pobre Adriano , que cansado estás ! — Y di- 
ciendo asi pasó la mano , riéndose maliciosamente , 
por la cabeza de su joven compaftero. — Entra y 
descansarás en casa. 

— Esta noche no puede ser. 

— Hasta mafiana , — entonces , replicó la joven 
presentando la frente al galán , que castamente im- 
primió en ella los labios. 

Entrambos eran aun tan nifios, y ks costumbres 
del país por otra parte tales, que seria injusto has- 
ta la iniquidad condenarlos por aquella inocente ca- 
ricia. 

En tanto el constructor esperaba con impaciencia 
el regreso de su hijo, con quien, llegado que hubo, 
se encerró durante la mayor parte de la noche , que 
pasaron conversando sobre lo pasado y mas seria- 
mente sobre el porvenir. 

(Se concluirá). 
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BIBLIOGRAFÍA. 



BibUoteca Catótica , ó colección sdecta y eco^ 
nómica de loa mqores obras de ReUgion y 
de Moral, avitíguas y modernas, nadonales 
y extranjeras, útíljL toda dase de personas. 

Dos graodes coleccioues publica en la actua- 
lidad el editor de la presente Revista : El Tesoro 
de Autores Ilustres^ de que hemos hablado en los 
dos últimos números; y la Biblioteca Católica^ 
sobre la cual vamos á decir algo. Nadie puede 
disputar á España, nación esencialmente ca- 
tólica , la príQiacia asi en el mérito , como en el 
número de sus escritores religiosos, quienes de- 
jan muy en zaga á los de todas las demás nacio- 
nes. Pero al mismo tiempo era sensible que pu- 
diendo gloriarsede ello, y desafiar á los que afec- 
tan mirarla como atrasada en la carrera de la 
ilustración, dejase sumidas en lastimoso aban- 
dono las grandes obras , los divinos escritos que 
un tiempo fueron pasmo y edificación del mun- 
do. 

Sensible era ver agotarse los ejemplares de al- 
gunas, y á otras, dignas de estar impresas en 
letras de oro , permanecer todavía con la rancia 
y basta impresión de los tiempos mas atrasados 
del arte : y esto mientras en Francia, para libros 
muchísimo menos recomendables , no dejan en 
paz ios mas bellos caracteres, ni en sosiego á los 
mas diestros buriles , ni hay papel bastante fino 
y lustroso, ni oficiales bastante hábiles para dar 
á luz brillantes, magnificas y numerosas impre- 
siones. Hé aquí lo'que movió sin duda á los Edi- 
tores de la Biblioteca Católica , á reunir en una 
colección , grande como la materia que abraza, 
y esmerada cuanto requiere la sublimidad de 
los asuntos, el caudal copiosísimo de incompa- 
rables escritos que nos legaron nuestros pasa- 
dos en panto á Religión , juntamente con lo me- 
jor que posee el extranjero ; y si la misma in- 
mensidad del objeto, y la economía del precio 
que convino señalar á cada obra, han hecho im- 
posible el brillo y la magnificencia tipográfica , 
sin embargo la impresiones bella , clara, correc- 
ta y elegante. 

Pero los Editores de la Biblioteca Católica^ según 
anunciaron en el prospecto de esta publicación , 



llevan miras muy elevadas , á mas de tnbolar 
un justo homenaje á nuestros autores relígio- 
sos. La Religión entre nosotros no ha sido solo 
un objeto de culto, ó una mera creencia; sino que 
ha formado una parte constitutiva y principal 
de nuestra organización social , de nuestros há- 
bitos y costumbres , y hasta de nuestras insti— 
tuciones políticas. La filosofía francesa del siglo 
XVIII, al cabo ha ejercido extraordinario influ- 
jo en nuestras creencias ; de modo que faltan 
unos cimientos sólidos en que fundar el edificio 
de la moral del pueblo , la cual es fuerza confe- 
sar que se halla en un estado deplorable : por 
consiguiente , con razón dijeron los Editores de 
la Biblioteca Católica en el prospecto : « Nuestra 
publicación es una necesidad del siglo. » 

No cabe en el limitado circulo de un artículo 
bibliográfico desenvolver todo el alcance de esta 
publicación, ni deslindar la desgraciada historia 
que ha hecho de ella una necesidad ; pero no 



puede dejar de notarse que para el desempeñ o 
de su vasto designio , aparece con el inmenso 
prestigio que le dan los nombres mas eminentes 
de la Iglesia y del Estado : como son los de sus 
Majestades, del Exmo señor Patriarca de las In- 
dias, y del digno Prelado de Barcelona , estam- 
pados al frente de dicha colección, y bajo cuyos 
auspicios esta sale á luz. 

En nuestro concepto, cuatro puntos deben ser- 
vir de base á una Biblioteca Católica dada á luz 
en las actuales circunstancias , y todos los com- 
prende la que nos ocupa : 4.® Desvanecer erro- 
res , con obras 4e controversia ; 2.^ ilustrar y 
oonsolidarlas creencias , y establecer una base 
por medio de obras dogmáticas; 3.^ manifestar el 
^verdadero espíritu de la Religión , con escritos 
místicos; y 4.^ rectificar hechos relativos á la his- 
toria de corporaciones religiosas, y disipar preo- 
cupaciones , hijas del hervor de los ánimos en 
la regeneración universal que se está verifican- 
do. 

Para lo primero han dado á luz los Editores 
El Tratado de los principios de la Fe Cristiana , 
por el abate Duguet , obra que su ilustrado tra- 
ductor ha enriquecido con varios apéndices ori- 
ginales de la mayor importancia. Este libro tal 
vez es el mas profundo que se conoce en su cla- 
se; y á su -lógica incontrastable, á su luz bri- 
llante, disipa nse como sombras ó cual humólos 
argumentos de que mas engreída se ostenta la 
incredulidad. 

Las obras dogmáticas de la Biblioteca que has- 
ta ahora se han preferido, son la Sagrada Biblia 
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traducción del P. Scio, con notas y la Historia de 
iV. 5 /. C. por Stolberg\ aunque de la primera 
solo se ha publicado.un tomo del Nuevo Testamen- 
to. Tratándose de la Sagrada Biblia , inclinar la 
frente y sellar los labios es cuanto podemos 
añadir, después de asegurar que se imprimecon 
la escrupulosidad mas exquisita. Tocante á la 
obra de Stolberg , tiene en Alemania una ce~ 
lebridad inaudita , y la misma tendrá entre no- 
sotros cuando sea mas conocidd. 

Las obras de Santa Teresa de Jesús , las de 
Fray Luís de Granada , de que está impresa la 
Guia de Pecadores ; los Nombres de Cristo y la 
Perfecta Casada, de Fray Luis de León : son libros 
ya bastante conocidos y admirados de todos, pa- 
ra que añadamos algo á la simple enunciación 
de sus títulos; pero forman la serie de obras 
destinadas ¿demostrar el espíritu de la Religión. 

Por último, para desvanecer preocupaciones , 
y poner en su punto verdades históricas propias 
del dominio de una colección religiosa , los Edi- 
tores han dado á luz la Historia de la Compañia 
de Jesús, obra grandiosa, hecha con toda con- 
ciencia, y del mayor interés por las circuns- 
tancias en que se da á luz , por la copia de do- 
cumentos que la acompañan , y en fin por su 
mérito literario. 

Repetimos que es grande el tesoro de obras 
españolas religiosas que poseemos ; de modo que 
esta Biblioteca Católica puede ser con el tiempo 
uno de los mejores blasones do España, al paso 
que contendrá lo mas digno del extranjero. 



TÁiamDÁZimz. 



Dicen de San Martin de Valdeiglesias, 4. Se ha 
establecido en esa corte con el titulo de caballis- 
ta una sociedad , cuyo principal objeto es , có- 
mese colige de su denominación, mejorar la cas- 
ta de caballos en España , que ha degenerado 
desde hace muchos años , no quedando en la 
actualidad mas que su nombradía ; y habiendo 
llegado esa desmejora , hija del descuido y de 
la fría indiferencia , á penetrar hasta en nues- 
tros mas famosos criadores, sin eliminar el que, 
según parece , es el mejor de los de Andalucia , 
D. José de Castro y Jurado. 

Son , entre otros , los que componen esa 
sociedad , los señores duques de Rianzares y de 



Osuna , quienes han comisionado al inteligente 
profesor de Veterinaria de Madrid, hijo de esta 
villa, y ex-diputado á Cortes, don Antonio San- 
tos , para que, en unión de uno délos socios, se 
dirija á Alemania y á otros puntos del continen- 
te , á escoger y á comprar un número crecido 
de yeguas ( algunos le hacen subir á quinien- 
tas) , y los suficientescaballos padres de la Ara* 
bia , habiendo dejado arrendados antes de su 
partida, que ha debido verificarse ya, los pastos 
necesarios en algunos de los pueblos de la com- 
prensión de este partido judicial , y en otros 
del de Escalona y de la provincia de Avila. 

Tal vez podamos decir con exactitud cuanto 
haya en este asunto. 



Minas. — La de Santa Cecilia en Guadalaja- 
ra , va á repartir un dividendo entre sus cien 
accionistas, de 20.000 reales, y desde marzo á 
5.000 mensuales. Las acciones tienen de coste 
á los socios primitivos 42.000 rs , asegurando 
por lo tanto una renta anual, por lo menos de 
60.000 rs. 

La del Porvenir, que estrae cinabrio, va á 
repartir 4 .000 reales por acción de las 24 4 de 
que consta la sociedad , y en lo sucesivo piensa 
hacerlo de 4 á 5.000 rs. Tenían de coste á los 
socios primitivos 4.600 rs., asegurando mas de 
42.000 por tan corto desembolso. 

La de la Consolación tiene muy adelantados 
sus trabajos, presentando un mineral que hade 
h'icer felices á sus socios. 

El número de minas inglesas , de carbón , 
hierro , zinc , cobre , plomo , etc. es de 4 .700 , 
de lasque 4.300 están en Inglaterra, 450 en 
Escocia, y los 250 restantes en Irlanda. 



AmCESl. 



POESÍAS DE HORACIO , traducidas en verso 
castellano, enriquecidas con notas y comentarios 
por el Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Burgos. 
Edición de lujo en 4 tomos. Véndese en la li- 
brería de D, Juan Oíiveres , calle de Escudellers 
n.o 53. 
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economía rvbal 



SÉPTIMO ARTICULÓ. 

De las fríndpales plantas que^iirven para la 
formaáon áe hs prados artificiales. 

Los prados artificiales pueden dividirse , 
bien ett prados , propiamente dichos , bien 
en pastos , segon el uso que de ellos quie- 
ra hacerse; e$ decir, ya se destinen para 
que el ganado lois coma en el mismo terre- 
no , ó ya se conserven para segarlos; pero 
la duración de las plantas que al forraje se 
dedican, és siempre, como ya hemos tenido 
ocasión de indicarlo > el objeto á que mas 
debe atenderse. Mr. f honin hace una ob- 
servación general y muy preciosa , manifes- 
tando que estas plantas , cultivadas en los 
terrenos abandonados á las adventicias, da- 
rían un producto mncho mas ventajoso, so- 



bre todo ai se reania ut cierto ntimret^ &é 
ellas s tanto de ralees rastreras , como de 
ralees hondas ; de este modo se obtendría 
un prado, ó pasto^ sumamente prodactito y 
de encélente calidad para el ganado; puesto 
que encontrando las rtiMea su alimento é 
diferentes profundidades no se perjudica- 
rían ettim sf , y los tallos dereehoa aoi'tiHan 
de apoyo á loa demás. 

Lflifpa seria la emmieraeion de todos loa 
vegetales , mas ó menos productivos, que á 
esie objiito pudieran dedicarse « y tal ea la 
razón por que níés limitaíMs á indicar los 
de mayor importancia qne son, á saber: 

Habas y habones : 

Gomo forraje , dos solo son las varieda- 
des que se cultivan de esta planta, con cuyos 
tallos y granos se alimentan la mayor parte 
de ios animales domésticos, y en particular 
los caballos. Este alimento es excelente, 
bien se dé sin preparación alguna, bien se 
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le mezcle en el agua reducido á grosera ha- 
rina. Estas plantas nacen y se crian perfec- 
tamente en las tierras arcillosas, que serian 
impropias para la vegetación de la mayor 
parte de los demás forrajes , lo cual les da 
considerable importancia ; pero su cultivo 
exige desgraciadamente ciertas labores difí- 
ciles y costosos y para las cuales convendría 
que se generaFizasen algunos délos instru- 
mentos inventados de pocos años á esta par- 
te, y que tienen la inmensa veataja de sim- 
plificar notablemente el trabajo, el tiempo, 
y por consiguiente los gastos. 

Arvejas , guisanlei^ £tc. 

Las numerosas especies 7 variedades de 
estas plantas leguminosas ofrecen exce- 
lentes prados artificiales , bien estén solas ó 
bien mezcladas con otras plantas. La arveja 
es uno de los forrajes anuales mas ^^ene- 
ralizado y ventajoso: 1.® porque es muy 
propio para utilizar los barbechos, y 2.^ 
porque puede sembrarse hasta el mes de 
junio, si en esta época se conoce que pueden 
faltar las demás cosechas de forrajes. 

La arveja de otoño es también muy gene- 
ral , ya se siembre sola , ó ya mezclada con 
otras plantas, como avena » centeno > etc. 
cuya mezcla da un escelente y abundante 
forraje. 

La arvqa negra es sobre todo apreciada 
en las regiones meridionales , como lo de- 
muestra lo que sobre esta planta dice Mr. 
Leblanc Duvernet , de Toulouse. 

« Debemos apreciar todos los forrajes 
artificiales por que á su adopción debemos 
todos los progresos que en nuestro país he- 
mos obtenido ya; porque solo ellos nos 
han permitido desmontar nuestros viejos y 
miserables prados , de que no obteníamos 
mas que pobres resultados en los pocos 
años de lluvias , é inútiles productos en los 



demasiados frecuentes de sequedad; y en 
fin , porque solo á ellos debemos la ventaja 
de haber podido aumentar nuestros gana- 
dQS, por consiguiente nuestros estiércoles, 
y por último la generalidad de nuestros 
productos , por ¡a supresión de los barbe- 
chos; pero si bien todos estos forrajes son 
preciosos según la naturaleza de los terre- 
nos y de los climas, evidente nos parece 
que, en nuestros calurosos llanos, debemos 
dar la preferencia á las arvejas negras. • 
« Este forrage es no solo mas nutritivo y 
mas sano para el ganado vacuno, sino que 
tiene además las ventajas de ser mas abun- 
dante y mas productivo en un terreno de 
igual espacio, y de poderse dar impunement e 
al ganado en seco como en pie sin peligro de 
esponer á losanimales rumiantes á los funes- 
tos, y demasiado frecuentes accidentes que 
ocasionan la alfalfa y el trébol. La arveja ve- ■ 
geta indistintamente en todas las tierras, y 
prospera másemenos según su calidad, noha- 
biendeejemplo de quese pierda enteramente 
en tiempos de sequía, á la que rara vez resis- 
teel trébol .Por último, la arveja negra, como 
planta anual , merece también la preferen- 
cia porque se combina con mas facilidad con 
los diversos sistemas de cultivos que tiene 
cada cual que adoptar , según la naturaleza 
de sus tierras, é improvisar en 'ciertas oca- 
siones , según las circunstancias atmosféri- 
cas, de las cuales dependemos aun mucho 
mas que de nuestros cálculos. Así, por ejem- 
plo , el trébol el pipirigallo , y á veces la al- 
falfa, pueden sin dificultad suceder al trigo , 
á la cebada y á la avena ; porque la tierra 
'puede al mismo tiempo recibir dichas plan- 
tas ; pero es imposible que sucedan al maíz 
y á las demás plantas que se escardan , 
cuando la arveja negra puede sucederías á 
todas , sin que haya de perderse un año en 
cultivos preparatorios. La arveja negra , en 
fin , es, en concepto mió, de todas las plan- 
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tas propias para forrajes , la mas rica en 
desperdicios y la que cortada en verde , an- 
tes de estar en sazón su fruto , dispone me- 
jor la tierra para recoger una buena cosecha 
de cereales. » 

Trébol e$icamaáino. 

£1 trébol encarnadino, ó del Rosellon, es 
una planta annalqne al principio no se cul- 
tivaba mas que en las provincias meridio- 
nales de Francia ; pero cnyo cultivo á me- 
. dida que se van apreciando sns ventajas, va 
extendiéndose mas y mas por aquel reino. 
Esta planta no se corta mas que una sola 
vez, y estando seca , es inferior al trébol or- 
dinario: pero da sin embargo mucho forra- 
je) y tiene el mérito de ser sumamente pre- 
coz. 

Siémbrase en agosto ó en setiembre, en 
los rastrojos, después de haberles dado una 
ligera labor , y se echan 40 libras de grano 
mondado para cada hectar de tierra , ú 8 
hectolitros de 90 á 100 libras de grano 
sin mondar. 

Dicha planta prospera en casi todos los 
teiTenos propiospara trigo ó centeno, siem- 
pre que sean sanos; y Mr. Yilmroin afirma 
que no la ha visto perderse sino es en los sue- 
los demasiado calizos y que se hinchan con 
las nieves. 

De la bipulina. 

la alfalfa lupuUna , ó trébol amarillo , es 
una planta bisanual, de muchos y ende- 
bles tallos, que rara vez pasan de un pié de 
alto , y cuya flor, sumamente pequeña, tie- 
ne un color amarillo lindísimo. 

Esta planta, que no recomendaríamos si no 
se diese en otros terrenos que en los propios 
para el trébol, tiene sobreesté la ventaja de 
crecer en tierras medianas y muy ligeras; á 



punto que hay parajes, en que puede decir- 
se quedes para las amelgas de las tierras de 
centeno , lo que el trébol para las de los 
terrenos de. trigo , y siendo además , como 
pasteen verde, sobre todo para los carne- 
ros, preferible á las demás plantas, sin estar 
expuesta á los mismos peligros. 

Siémbrase con los cereales de primavera, 
y por consiguiente sin cultivo alguno parti- 
cular, y sin otro gasto que el de la semilla, 
que se esparce á razón de dos onzas por 
hectar de tierra. 

Alfalfa. 

La alfalfa cultivada es una planta vivaz , 
de fuertes y profundas raíces , de rectos y 
fornidos tallos , y generalmente de mas de 
dos pies de alto. Esta planta que de todas las 
propias para forrajes es la mas productiva , 
fué llamada por Olivier de Serres la Jlfara- 
vUla de los campos. Y esto están verdad, que 
en los climas meridionales, que son los que 
particularmente le convienen , la vemos , 
cuando tiene el debido riego , dar cinco , 
seis y aun mas cosechas por año. Así es que 
se ha visto recoger de medio hectar de tier- 
ra sembrado de alfalfa 200 quintales de for- 
raje seco. 

Los cultivos ordinarios de alfalfa en el 
centro yen el norte de la Francia, dan siem- 
pre tres cortes de fon aje por año , cuando 
no se la quiere dejar que grane. Gilbert 
valúa el producto de la 1.* corta en 7S 
quintales y medio, el de la 2.* en 42 y me- 
dio , y en 20 el de la 3.* ó sea 138 quinta- 
les aproximadamente por hectar de tierra; 
producto que puede aumentarse considera- 
blemente abonando el terreno con estiérco- 
les , ó yeso. 

La alfalfa, si bien se da en terrenos muy 
variados , exige, para prosperar, que estos 
sean hondos, substanciosos y de medía- 
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na consísteDcia; las (¡erras an poco suel- 
tas , las arenas alguú tanto mezcladas de 
arcilla ó marna , y los depósitos de limo 
una vez que este está enjuto, be aquí los ter- 
renos que prefiere ; al paso que da pocos ó 
ningunos resultados en los suelos áridos y 
en las tierras iKyas , compactas, húmedas y 
frías: también la perjudican las tierras ex- 
cesivamente calizas. 

En el capitulo anterior hemos dicho que 
l.\ QUalb, |>or lo regular , se sienkbra en la 
primavera y en terrenos de cebada 6 avena: 
en los hondos y expuestos á las nieves tar- 
días seria conveniente esperar al mes de ma- 
yo, puesto que la alfalfa, cuando es jóven^ 
se resiente mucho del frío. 

La alfalfa, sembrada en un terreno conve- 
niente y cuidada como se debe, puede du- 
rar por lo menos 7 ú 8 años en buen estado. 
Para ello seria bueno estercolarla de cuan« 
do en cuando, ó abonarla con yeso en pol- 
vo. Uno de los mejores métodos es el es- 
tercolarías al principio de la primavera , 
cuando la planta está á mediados de su du- 
ración i yecharcada dos años pequeñas can- 
tidades de yeso molido sobre las primeras 
hojas cuando empiezan á nacer. 

Trébol 

Entre las varias especi(« de tréboles vi- 
vaces, la única que» para el cultivo en gran- 
de « se ha generaliíado , hasta el día es el 
trébol comHiii trébol grande^ cncariMMb, 4 trébol 
de Bolonia i planta vivaz^cuyo tallo crece un 
pié » y hasta pié y medio. De lodos las plan-* 
tos leguminosas para forraje esta es la mas 
usada, á causa de sus muchas ventajas, y de 
la facilidad de adecuarla á las diversas com« 
binaciones del cultivo alternante, del cual 
86 considera en cierto modo y con frecuen- 
cia la base fundamental. 

Las tierras frescas, lindas v de una na- 



turaleza arcillo-arenosa, son las que preBere 
el trébol , que asimismo se da en los terre- 
nos que no son demasiado calizos; pero no 
le convienen los suelos demasiado ligeros, 
en los cuales se da mejor la lupuHna. 

Siémbrase, por lo general, el trébol mez- 
clado con los cereales de primavera , ceba- 
das , avenas , trigos de marzo y maíz : los 
gastos que ocasiona , se reducen pues á lo 
que cuesta la semilla. En los países mer¡di<>- 
nales es preferible sembrar en otoño , bien 
que esto tiene también sus inconvenientes 
cuando el año es muy seco. Por esta razón 
no ofrece esta planta en dichos países las 
mismas ventajas que en ios del centro y del 
norte , lo cual ha hecho que se generalice 
mas la arveja negra , como hemos indicado 
ya. 

El empleo del yeso , echado en primave- 
ra sobre las hojas humedecidas con el rocío 
ó con la lluvia , se considera como esencial 
para el cultivo del trébol en los países en 
donde se ha generalizado, y se sabe apre* 
ciar este cultivo ; pues no hay abono que 
mejor asegure el éxito de este excelente for- 
raje. Es cosa generalmente reconocida que 
cuando el trébol está snmamente lozano al 
fin del 3.^ año , es preferible sirraneario á 
conservario para el 5.*; de este modo se ob- 
tienen tres cortes, ó por mejor dedr dos 
buenos , reservando el 3.® para enterrarlo 
en verde. 

Pipirigallo. ' 

El pipirígatto comnn , (som/bm) etpardÜM ó 
esparceta, es uno de los forrajes mas precio^ 
sos , no solo por su eiLceiente calidad , sino 
por que nace en los terrenos arenosos 6 cal- 
cáreos de mediana calidad ^ fertilizándolos 
considerablemente ; y es sobre todo de un 
gran recurso en los patees meridionales, por 
que tiene la cualidad de resistir á la sequk^. 
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£1 pipirigallo ea dichos países , se siembra 
en otODo , sin duda á causa de la escasez de 
aguos que hay en la primavera; pero en to* 
do el resto de Francia se siembra general- 
mente mezclado con los cereales de marzo y 
del mes de abril. De este modo se obtiene el 
pipirígallo sin ningún cultivo especial» y co- 
mo el producto del primer año es poco consi^ 
derable,es conveniente hacer que, durante 
este aik>, no ocupe él solo la tierra. 

Desde el %^ año empieza á producir bien, 
y en las tierras buenas se eleva á mas de 
dos pies de altura. Generalmente se obtie- 
nen dos cortes de este forraje , pudiendo 
avaluarse el 1.* á diez carretadas de á 20 
quintales de forraje seco cada una , y á la 
mitad el %"* El pipirigallo seco conserva un 
bonito color verde y muy agradable olor : 
todos los animales lo apetecen mucho ; y es 
nn alimento muy sano y aun preferible á la 
alfiEilfa. 

Rara vez se conserva el pipirigallo en 
buen estado arriba de 5 ó 6 años ; y lo 
mejor es raiovarlo al efectuar el 2.^ corte 
del A."" año« 
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<X)NSIDERACIONES SOBRE LA HISTORIA Y HLO- 
SOFÍA DE íA niSTORU. 



ARTICULO I. 

Seria de desear qne algún escritor capaz 
de tal empresa compusiera la kiitaria de la 
Histaria * exponiendo en qne forma compren- 
dieron Jy desempeñaron sa misión los his- 
toriadores ea bs diferentes épocas de las 
letraa huannas, la mayor ó menor profun- 



didad de sus miras, la extensión de sus co- 
nocimientos , y en una palabra), los diversos 
grados de aptitud que cada siglo ha exigi- 
do en los que trataban de escribir su histo- 
ria. Para ser completo , el libro de que ha- 
blamos* debiera explicar las relaciones que 
median entre las diferentes maneras de e^ 
cribir la historia, y los diversos caracteres de 
los pueblos, asi como las variadas fases de 
su estado político; hacemos ver ^a influen- 
cia que en la historia escrita han ejercido , 
según los tiempos , la tendencia é Índole in- 
telectual y general de lu época , las artes , la 
tilosofia, la política, los usos y costumbres 
contemporáneos; y, reciprocamente , lo que 
los libros de los historiadores hayan podido 
influir en la sociedad en que vivieron. Te- 
nemos historias de la Religión , de la Filoso- 
fía* de la Poesía» y hasta de la Fábula: mas 
la historia de la Historia , qne en realidad de- 
biera comprender á las ya enumeradas , laa 
sobrepujaría á todas ellas en profundidad t 
caloré interés. Asi como la historia es en ge^ 
neral la descripción ó pintura escrita de las 
acciones humanas, la que nos ocupa tendría 
por objeto pintar y explicarlas sucesivas modi- 
ficaciones de la conciencia del hombre, en 
cuanto á la manera de apreciar los hechos 
de la humanidad ; mostrándonos en toda sn 
variedad y complicaciones las influencias re- 
ciprocas de la acción y de la reflexión, en 
la marcha progresiva del entendimiento hn- 
mano* Por manera, que seria una especie de 
extracto intelectual , ó quinta esencia de las 
experiencias, ideas y raciocinios del hom«« 
bre; y en fin, la expresión lacónica de cuan- 
to el mismo es y puede hacer ó padecer. 

Los orígenes de esa historia, así como to- 
dos los de las demás , se pierden en las ti- 
nieblas de las épocas primitivas , sin que 
por eso deje de ser rigurosamente exacto 
que debiera comenzar por las primeras pala- 
bras qne el primer hombre habló con su 



%u 



primer bijo. Fueron siempre orales las his- 
torias primitivas: narrábanse, ó bien se can- 
taban, reduciéndose á tradiciones de fami- 
lia ó de tribu , que con el transcurso del 
tiempo iban variando , embelleciéndose , cre- 
ciendo , ó disminuyendo , de generación en 
generación , y caminando en los dominios 
de la poesía todo cuanto de los limites de la 
verdadera historia se apartaban. La idealiza- 
ción de los hechos en himnos ú otras compo- 
siciones poéticas, la materialización de las 
Ideas en natos ó símbolos religiosos ; tales 
son los primeros fenómenos que debiera ana- 
lizar el historiador de la Historia , cuyo pri- 
mer progreso, para salir de simple tradición 
oral, parece haber sido la ciencia ó arte de 
fijar la memoria de los sucesos ya por me- 
dio de la pintura , como^ sucedía en Méjico ; 
ya y según lo hacían los Celtas , elevando cier- 
tos monumentos llamados aúrm; ya, en fin> 
como lo practicaban los Hebreos , amonto- 
nando piedras y levantando altaresenlos sitios 
donde obtuvieron triunfos , ó intervino direc- 
tamente en sus destinos la Divinidad. A los 
arbitrios ^ue dejamos apuntados, pueden 
agregarse, en primer lugar e^ establecimien- 
to de algunos ritos y religiosos aniversarios» 
especies de enigmas que á la posteridad deja- 
ban, para que los adivinase, los pueblos de re- 
ciente fecha; y la creación de nombres, alu- 
sivos á determinados acontecimientos, áar 
dos así á las personas , como á las cosas ; de 
donde resultó que , perdida la memoria d® 
los sucesos y quedando los nombres , las ge- 
neraciones sucesivas , incapaces de adivinar 
la verdad , dieron rienda á la imaginación y 
suplieron, inventanda, lo que , discurriendo, 
no acertaban. De lo hasta aquí dicho se dedu- 
ce, que gran parte de la historia primitiva del 
mundo tiene sus fuentes en la etimología * 
ó mas bien, que esas fuentes se hallan envuel- 
tas , salvas ciertas modificaciones, en los por- 



cada hecho nuevo que en la memoria de los 
hombres se grababa , ocupaba el lugar de 
otro anterior , que el tiempo hacia se olvidase* 
De la manera que arriba dijimQS, y valién- 
dose de otros recursos análogos*, procuró la 
conciencia humana , saliendo del letargo de 
los primeros tiempos , salvar, por medio de 
monumentos mas ó menos estables , nna 
parte de si misma. A la verdad , la tradi- 
ción oral continuó aun explicando y comen- 
tando los hechos: pero la memoria de esto^ 
se Gjó de un modo hasta cierto punta inva^ 
fiable. 

La historia de las naciones , es decir, ta 
investigación ilustrada, la ciencia definida» 
la narración metódica y artificiosamente en^ 
cadenada de los acontecimientos nacionales 
creció por necesidad con -lentitud suma , 
porque las prendas y hábitos intelectuales 
que exige toda composición histórica , son 
de aquellos que no maduran sino con el dis- 
curso del tiempo y los adelantos de la civi" 
lizacion. Ni el^ haberse inventado el alfabeto' 
ni e) descubrimiento de materias duraderas 
y á propósito para escribir en ellas, pudie- 
ron desde luego producir el arte y ciencia de 
la historia; y así es que los primeros libros 
de esta son muy poco superiores á las tra- 
diciones que les precedieron. Secos, des- 
quiciados y confusos , redúcepse esos libros 
asimples tablas genealógicas, anales de pon- 
tífices, crónicas de nacimientos y muertes 
de reyes , y catálogos geroglíficos de monar* 
cas y dinastías. A medida que á su origen 
remontamos , vamos viendo á la historia es- 
trechar sus límites , hasta reducirse á sim- 
ples puntos débilmente luminosos ,cuyo res. 
plaodor incierto no produce mas resultado 
que el de hacer visibles las tinieblas que los 
rodean ; con un rasgo de pinma se da de 
mano á muchos siglos ; y de millares de años 
solo queda memoria de algunos nombres* 



menores , en la etimología misma ; pues que ' Apparent rari nanies m gurgite wuto. Aun los 
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escrilos de la época en que ya eocontramog 
algo que á la verdadera historia se parece, 
se diferencian grandemente de los que hoy 
llamamos con el mismo nom bre. Por eso el 
antiguo estilo histórico, de que Herodoto y 
Tito Livio son los mejores modelos , de to- 
das las dotes elementales del género ^y como 
por ejemplo, el arte de la descripción , la 
exactitud de los hechos y la explicación de 
los efectos en virtud de la exposición de las 
cansas , solo tiene la primera. Por lo que 
respecta á la extensión , imparcialidad , 
profundidad y alcance de miras á que aspi- 
ran los modernos historiadores , ni siquiera 
pensaban en ellas los^antiguos. No hay quien 
rivalice con Herodoto y Tito Livio como 
narradores ó rapsodistas : mas ni el uno ni el 
otro poseían la facultad de la duda histórica. 
Refieren puntualmente lo que á ellos les han 
referido ; cuéntanlo con gran talento poético « 
y ardiente amor patrio : pero no se detienen 
á discutir escrupulosamente la verdad de los 
hechos de que tratan. Dícese que Herodoto 
fue el padre de la historia , y debiera aña- 
dirse que á é\ le engendraron la fábula y la 
tradición. Mas no por eso queremos menos- 
cabar la reputación del hombre que se arro- 
jó e\ primero á correr el orbe en su tiempo 
conocido, solo para atesorar datos de eru- 
dición histórica ; que tradujo en sencilla y 
elegante prosa épica la historia del mundo , 
tal como pudo hallarla ; y que , en fin , la 
continuó hasta su propio siglo. 

Escritores como Herodoto y Tito Livio 
pertenecen, á decir verdad, mas bien que 
á la época de la historia , á la de la transi - 
cion entre esta y las tradiciones poéticas ; 
época que, sin tener completamente los ca- 
racteres de historia ni de tradición, partici- 
pa un poco de entrambas. En Herodoto la 
historia es todavía oráculo : aprendida por 
medio del oido, la voz viva le sirve de ór- 
gano para explicarse ; y , en realidad , la 



historia *no comienza hasta que se desarro- 
llan las facultades de apreciar los hechos, y 
de percibir el encadenamiento y trabazón 
de las causas.- Prueba gloriosa de lo rápi- 
damente que creció la inteligencia entre los 
Griegos , es que para tan agigantado paso 
bastó una generación sola ; porque , en 
efecto , de Herodoto á Tucídides hay mara- 
villoso progreso. Aquel tiene el calor de la 
infancia , este la madurez de la virilidad ; en 
el primero dominan la poesía y las Musas , el 
segundo ostenta la ciencia política, y el co- 
nocimiento del mundo. Tucídides^nos da de 
la historia una idea enteramente nueva, y la 
realiza con singular perfección. En él halla- 
mos exactitud y precisión en los hechos (á 
excepción de las arengas ) , elección y com- 
binación de los mismos con arreglo á la afi- 
nidad de sus causas respectivas, á lo cual 
llaman los Alemanes pragmatismo, y, final- 
mente, sagacidad , percepción , sobriedad de 
juicio , y un laconismo, qne no perjudica á la 
claridad de las narraciones. La esfera det 
mundo de Tucídides es reducida, en com- 
paración de la que habita y abarca el histo- 
riador moderno ; pero aquel se mueve en la 
suya con libertad y fuerza : la llena, la do- 
mina y la ordena. 

Pasando en silencio todos fos nombres 
intermedios y menos célebres, porque no 
tratamos de escribir la historia de la Histo- 
ria , sino de apuntar los títulos de algunos de 
sus capítulos , diremos que la historia anti- 
gua llegó á su punto culminante con Tácito. 
Este poseía, como Tucídides, el conocimien- 
to del mundo y la razón de estado , el sen- 
timiento histórico de la realidad, la per- 
cepción del artista, y la maestría de la eje- 
cución ( fuera de la falta de sencillez ) ; y 
además apreciaba con mucha mayor profun- 
didad que aquel los caracteres ; le era su- 
perior en la energía y semejanza de los re- 
tratos morales , y sus miras eran' tanto mas 
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extensas, cuanto lo requerían h magnitud de 
la sociedad en que vivía, la grandeza y va* 
riedad de su asunto. Pero , en la época de 
Tácito » la sociedad estaba enrerma , agoni- 
zante» y DO le era dado escribir sino con la 
profunda y melancólica filosofía del hombre 
qne asiste á los últin^os monoentos de un gran 
pneblo. En las páginas del autor que nos 
ocupa, asi como en la arena del Coliseo, se 
encuentran el Cristianismo y la barbarie; es 
decir » las dos fuerzas , entonces pacientes , 
que uniéndose posteriormente, produjeron 
el nuevo estado moral y social de Eur(»pa, 
£d cuanto á su apreciación , ó mas bien su 
no aprtágáon de la primera , nada tenemos 
que decir : pero que el coronisla de Tiberio 
luya escrito el tratado de moribus Germano^ 
nm,^ y pintado con tan vivo interés los ac-« 
cidente$ de la dura vida de los pueblos del 
Norte,. predestinados á regenerar el univer* 
so romano , es una de estas coincidencias 
iterarías que dan lugar á serias y prolonga^ 
das reftexiones. Hay algo de profético en la 
mirada amistosa con que Tácito contempta 
el naciente nuevo mundo» mientras ePanti- 
guo espiraba del lado de acá del Rin y de 
los Alpes : diríase que la historia comienza 
á familiarizarse con la inevitable fatalidad ; 
que anticipadamente se prepara á asistir a( 
espectáculo de la gran revolución, en virtud 
de la oual, al caduco edificio de la antigüedad 
va á reemplazar el de la nueva civilización ; 
que se dispone á ver en la irrupción de los 
bárbaros, no solo uaa obra de destrucción, 
sino , lo que fue en realidad , una regenera- 
ción completa» la creación de una sociedad 
distinta de la que entonces existia. 

La historia antigua llegó con Tácito á su 
apogeo, ya lo hemos dicho, y de él fechan 
también su decadencia y ruina. La crisis de 
transición que afligió á la Europa y al mun* 
do , se manifiesta en la literatura histórica , 
de la misma manera que en los demás órde- 



nes de hechos y de ideas de aquella época r 
la historia antigua murió lentamente, y lea - 
tamente se formó la moderna. Siguiendo la 
marcha de la civilización , cuyos progreso» 
refiere é interpreta , se movió la historia 
durante algún tiempo en el mismo cii'calo 
que en su origen había recorrido ; tnvo « 
pues« una época fabulosa, antes de llegar á 
la realidad de los hechos , antes dQ ser ca- 
paz de reflexión y raciocinio. Aparecieron en 
primer lugar los bardos ; siguiéronles lo» 
cronistas; y despuet nacieron los artistas y 
pensadores históricos: las principales fase» 
de la historia antigua se hallan reproducidas 
en la moderna , salvas ciertas Sfodificacio— 
Des en los pormenores, que no hay para que 
nos detengamos á enumerar ahora. En ve¡& 
de geroglí fieos grabados en obeliscos, tene- 
mos inscripciones rúnkas esculpidas en la» 
rocas; á la Ilíada suplen los poemas délos 
bardos del Norte ; reemplazan á los escri- 
tos de Herodoto las crónicas de la edad me- 
dia f en España la historia del arzobispo 
Don Rodrigo ) , no menos candidas, crédu-> 
las y curio9as que aquellos; y así como el 
espíritu republicano de la Grecia, renació 
en Italia^ así como el siglo de Péricles se 
renovó en el de León X, de la misma ma- 
nera la complicación de las relaciones polí- 
ticas, la actividad incesante, la diplomacia 
refinada, la existencia social, brillante y 
variada , de los principados itaUano^ , pro- 
dujeron una escuela histórica t cuyo e^tib 
puede compararse co«^ el de los mas gran- 
des maestros de U antigüedad. Maquiavelo 
era capaz de hacer el retrato de Tiberio ; y 
Guicciardini, como Tucidides, escribió la 
historia de su país y de su época , en cuyos 
acontecimientos desempeñó personalmente 
un papel imporlante como soldado y hootbre 
política 

En los siglos XVI y XYII ( bástenos cítaA* 
álos IMlarianas, de ThQua,I)avila9^Clai*eíSk^ 
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dons , etc. ) , llagó la historia moderna á la 
misma altura que habla alcanzado la antigua. 
Circunstancias análogas en la condición y 
engrandecimiento de la especie humana pro- 
dujeron > en los dominios de la historia, 
concepciones y obras también respectiva- 
mente análogas. Cantaron los bardos sus 
baladas» los trovadores sus romances; los 
roonges redactaron crónicas; y aquellos y 
estos interpretaron los tiempos de oscurt* 
dad y heroismo por medio de una literatura 
especial. Algunos guerreros y hombres po- 
líticos escribieron la historia de sucesos en 
que habian tenido parte, ó que habian pre- 
senciado; y el instinto histórico » saliendo de 
su letargo, ensayó sos fuenas, rivalizando , 
no sin gloria ni bu$n éxito , con las obras 
maestras de la clásica antigüedad. 

En consecuencia de lo expuesto , el his- 
toriador de la Historia tendria que hacer un 
paralelo continuo y harto evidente, entre el 
mundo antiguo y el moderno, hasta que, 
llegando al siglo XYIII, hiriera su vista un 
fenómeno enteramente nuevo y que no tie- 
ne semejante en los pasados tiempos ; un 
fenómeno que pertenece completa y distin- 
tamente á la vida social de la Europa mo- 
derna ; un fenómeno á cuya manifestación 
contribuyen ámultánea y mancoaianada- 
mente, lo varío de nnestra intelectual acti- 
vidad ; lo complexo de nuestras relaciones 
poihicas ; nuestra riqueza, incomparable- 
mente mayor que la antigua , en datos his- 
tóricos; el descubrimiento que hemos hecho, 
en los dawnios del saber y de la ilosoia, 
de nuevos nrandos absolntamente desceño» 
cides en el orín» veterUms notus; y, en fin, 
la imprenta , la brújula y el Cristianismo. 

( Se continuaren ] 
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ROMANCE CUARTO. 

Se oabló el hermoM dte 
Que 000 uiuis \m brtlUib* , 

Y en mona) ecUpM yace 
Aquel a»tro que 4ie gala • 
Con pompeaos arrebolee . 
Vestía la esfera clara. 

Arde siempre y vuela y aaefia 
Goo violeocU reÍAoliMa 
Mi fofiosa Csulaala , 

Y all& un caos <le palraSaa, 
A cual mas lierreiMla y triste^ 
Devanea y me anonada. 

I Ay que un ínfimo vlvienie , 
En pos de noeMarnaa hablas 
Con mi Duetto se aparsoe. 
En derredor de su estanein I 
Anda A pausas, y va y viene, 
Y , cual astfdkiao , eleva 
En el alto flrmanienlo 
Sos esUtlcas miradas; 

Y espera, espera A In Sarmeaa 
Con abaorlaoonaanm. 

Elisa, en mnUidelBOlm. 
Agena de ladisnas Malas ^ 
Con blando vaivén vaapára 

Y en suefto felis se empapa.^. 
I Qoiéa sabe si desatiende 

MI pasión lan estremada » 

Y COA fsmenU flaqueaa , 
Olvidando sus palabras • 
Al amante nnevo aeofs L^ 

I Ay , la sombra mas leiana 
De ese berrav , aM seno lodn 
Aten^oea y abraaa I^*. 

Mas Elisa , ^ por ventnvn, 
Goo fcinnadad innonsafa _ 
Se desconoce 4 si misma, 

Y á la valipr asecbanaa 
De na asían advenedlae « 
Tanma prendas avasatta f 

i Oh detdese Uob mengna I ealremo 

De lasilmesa Ignora nf4a 
Sobre tanto don ^ueel cielo 
En denamarie se M0sra« 
SI bay beldad» qae adelsosa 
De edloaislma anwgancia. 
Con la mas llana modestia 
Rie Elisa , y Jueía y babla. 

En esta oonfUsa niebla 
Que mi espíritu aletarga , 
Mil Ímpetus palpitantes 
De amor , de zelos y ssfta i 
Has ymasporcadapaaU)» 
Me martlriwA y acaban. 
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¿ Gaándo il«gar& la nocbe ? 
Mi loca Impacieocla clama. 
Viene la noche , y mi anhelo 
Se cifra todo en el alba , 

Y dia y noche el martirio 
Sin cesar en mí se clava. 

¿ Seré an héroe que , mirando 
La magnífica enramada 
De laureles Irlaufadores 

Y de esplendorosas palmas , 
La Maldad una mazmorra 
Por galardón le prepara? 
Seré el Taso , que en el punto 
De entretejerle guirnaldas 
Jentio inmenso, en la fiesta 
Que le dedica la Italia , 
Entre lloros y suspiros 
Espira , en fatal mañana ? 

Aun la soñada zozobra 
Por el numen de mis ansias ,• 
Por un ángel humanado , 
Desleal á mi constancia 

Y ¿ tantísimos afanes.... 

Me horroriza y me anonada. 
Mas ya centellea ol Iris , 

Y la ancha esfera engalana , 

Y me ostenta aquella gloria 
Que mi vista embelesaba.... 
No, mi Bien , no me defraudes 
Jamás de ventora tanta ; 
Pues entonces revestida 

De tesón heroico esta alma , 
No será víctima y mofa 
De engañosas esperanzas.... 

I Oh baldón .' i oh desconsuelo I 
Si un sacrilego profana 
El umbral de aquel sagrarlo 
Qae nunca hollaron mis plantas , 
Vive Dios , que mil impulsos 
De sangrienta lid rae asaltan.... 

Mas esta pasión tan ciega , 
En todo mi ser clavada , 
Imperando á su albedrío, 
Cual atroz déspota manda , 
Mis potencias tiraniza 

Y desgarra mis entrañas.... 
lOttIén pudiera para siempre , 
A viva fuerza arrancarla I... 
Entre el amor y el orgullo 
Jamás hubo Igual batalla. 

Mas I ay I que en viendo su rostro. 
Donde á millares las gracias , 
En reñida competencia , 
Por salir á luz se afanan , 
fc'ns caprichos se trasforman 
En un mundo de elegancias.... 
Fuera , fuera , ya soy libre , 

Y nadie al yugo me amarra. 

LETRILLA. 



Esta incertldumbre 
Bárbara y fatal , 

Bala pesadumbre 
Ansiosa y mortal 



Qae ningún vlslnmbre 
De alivio á mi mal 

Me muestra.... ¡ Dios mío ! 
¿Cuándo acabará 

De pasar el rio 
Que angustias me da ? 

Y angustias tan fieras, 
Que , en recio vaivén , 

Me afligen , diciendo , 
Qoe huya de mi Bien , 

Con penas severas , . 
Al menor desliz ; 

Y van repitiendo : 

c Amante Infeliz, 
Tú te estás muriendo 

Por la emperatriz , 
Por ese tu Dueño 

Que alza su cerviz ; 
Su angélico agrado 

En furia cruel 

Y enojo trocado, 

Es copa de hiél » 
Ya con yerto ceño , 

Por vil galardón 
De mi amor tan fino , 

Tan solo afllccipn 
Será mi destino ; 

Y en vez de reír 
Con Jovial holganza . 
Siempre he de jemir: 
A Dios Esperanza, 

Que me prometió 
Colmar mi deseo; 

Ya lodo espicó , 

Y airado Ulmeneo 
Su. antorcha apagó* 



BlImuiuo. 



AMENA UTERATllA. 



JBEi KSTIIDIASÍTE DE IiOTAOíA. 

(Conclusión,) 

A la mafiana siguiente oonrió la voi de que Adria- 
no iba á partir á Lovaina, con objeto de seguir los 
estudios en aquella universidad ; y 9 en efecto , su an- 
ciano padre solicitaba secretamente hacia mucho, 
tiempo la gracia de que se le dispensaran los gastos 
académicos , y acababa de conseguirla. Al saber la 
noticia , algunos de los habitantes se encogieron des- 
deñosamente de hombros ; otros exclamaron que mas. 
le valiera al joven seguir la profesión misma de 
sus mayores; y algunos pocos aprobaron elj proyec- 
to , quizá por que en las miradas y en la (rente del 
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estudiante vieron , aunque indistintamente , ua pré- 
sago destello de su futura suerte. 

Solo Esmeralda lloró. 

Por mas que para probar lo contrarío se diga , los 
buenos sentimientos abundan entre los pobres. Ape- 
nas fue notorio en ütrec , que Adriano partía á Lo- 
Taina á»erun grande hombre, según candida y pro- 
féticamente lo decian aquellos honrados habitantes, 
entre todos ellos y á escote compraron al joven es- 
tudiante un equipaje que, aunque modesto, excusé 
á su padre darle otra cosa mas que su bendición , 
coando llegó el instante de partir. 

Esmeralda era digna de Adriano : en el momento 
de separarse de él, haciendo abnegación completa 
de si misma , y sin decir una palabra del abandono 
en que iba á verse, solo le habló del placer que i 
ella y al anciano constructor causarían sus triunfos 
en la universidad. Confundiéndose el desinteresado 
amor de la mujer con la apasionada ternura de la ni- 
ña , prefirió la nuestra ser estrella que sirviese de 
norte á su amado , á convertirse en violento meteoro 
que de su carrera le apartase; y en resumen, aque- 
llos dos jóvenes se separaron llenos de esperanzas de 
un porvenir lisonjero. 

La universidad de Lovaina , fundada por un duque 
de Brabante , tenia , en la época á que nos referi- 
mos, profesores de ciencia eminente , y contaba en- 
tre sus alumnos á los primeros nacientes ingenios de 
aquel tiempo. Adriano, que la miraba con profunda 
veneración , al contemplar por vez primera sus ma- 
cizos muros , experimentó una sensación de profun • 
do respeto , de la cual se reía no pocas veces cuando 
eon los altos se calmó su entusiasmo. 

Dedicóse al estudio nuestro joven con afición de- 
cidida é incansable perseverancia ; el amor al tra- 
bajo hundió sus mejillas; las fatigas de prolongadas 
vigilias apagaron el fuego de sus miradas. A veces se 
cerraban á su pesar los cansados párpados, y el can- 
sancio corporal le obligaba á interrumpir la lectura : 
mas la sed de instrucción que le devoraba , sobrepo- 
niéndose inmediatamente al fisioo desaliento, le lan- 
zaba de nuevo en el estudio ; porque la avidez de su 
entendimiento no acertaba á satisfacerse, por mas 
que bebía en las fuentes de todas las ciencias. 

No tardaron los maravillosos progresos de Adria- 
no, eo suscitarie la envidia de sus condiscf polos , y, 
en particular, la de los mas ricos y perezosos , quie- 
nes por todos los medios imaginables , procuraron 
privarle de la justa estimación que de él hacian los 
profesores de la universidad. Inútiles fueron durante 
algún tiempo todas las tentativas de lo^ malévolos , 



porque la pobreza y aplicación de- nuestro escolar f^ 
obligaban á la sobriedad , y á vivir con gran mesura : 
mas al cabo llegaron sus enemigos á descubrir que, 
á cierta hora, salía furtivamente de la universi* 
dad y no regresaba á ella hasta después de media 
noche; observándose además, que procuraba y con- 
seguía siempre, valiéndose de diferentes pretextos, 
evitar que sus condiscipolos le acompafiaran en aque- 
llas excursiones. 

— Del agua mansa me libre Dios , — decía Jans 
Durland , uno de los estudiantes ; — ¿ Quién sabe si 
el tal Adriano es ó no individuo de esas bandas noc- 
turnas, de las cuales cuentan los moeadoresde Lo- 
vaina cosas tan horribles? 

— No, — replicó riéodose otro estudiante ; — su 
pobreza le pone á cubierto de semejante acusación. 

— ¡ Qué sé yo ! No hay que fiarse en las aparien- 
cias ; y al fin y alcabo lo cierto es , que no hay ra- 
zón que explique sus continuas escapadas á tales horas. 

— (No hay razón ! Por mas juicioso y aplicado que 
Adriano sea , no debemos suponerle insensible á los 
encantos de la hermosura , y en Lovaina hay mas de 
una beldad. No lo dudes , Jans» mujer hay en el mis- 
terio que no acertamos á penetrar. 

— Así sea , y plegué al cielo que no se trate de 
cosas peores. ¿No pudiéramos seguirle esta noche, 
siquiera para embromarle después? 

— No me parece que haríamos bien , — replicó 
vacilante su compaftero á Jans. 

— ¡ Tontería ! si todo es lícito al amor ¿porqué 
no ha de serlo tambíenl al odio? — exclamó Jans 
Durland , rechiuando los dientes. 

— Pues bien , consiento en tu proyecto ; pero esr- 
ta noche tengo que asistir á una sesión en las casas 
consistoriales; mañana estoy á tus órdenes. ¿Qiúe- 
res acompañarme á la asamblea? 

— Con mucho gusto , — respondió Jans ; — y 
acabada la sesión , yo cuidaré de que Adriano no se 
nos escape. 

Teraúnóse la asamblea en hs casas consistoria- 
les poco antes de media noche ; los concurrentes se 
retiraron á sus casas ; y los estudiantes , formados 
de cuatro á cuatro , según su costumbre , atrave- 
saron estrepitosamente las silenciosas calles, ya bur- 
lándose de algún infeliz vecino honrado , ya ento^ 
nando en coro canciones en gloria de alguna beldad 
tierna de corazón. 

Al pasar por delante de la iglesia de san Pedro , 
uno de los mas hermosos é ímpotnentes edificios de 
los Países Bajos, involuntariamente bajaron la voz 
aquellos aturdidos ; el eco de sos pasos sonó con me- 
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mxn , y se acerctron , en fio , al templo con espoo* 
Uneo y sincero respeto. 

— Alto , — exclamó Jaoa Durland ; — ó la TÍsta 
me engalla , 6 allá abajo veo la figura denn hombre 
inmÓTÍl al lado de una lámpara. 

— Vamonos, — contestó otro estudiante dominado 
por el miedo ; — dicen qne hay espiritas qne se apa- 
recen de noche y á estas horas. 

— ; Qué locura ! — ^replicó Durland, andando hacia 
el objeto de su coriosldad , y siguiéndole sus oompa- 
fieros. 

A la escasa luz de una lampan , que ardía ne el 
pórtico de la iglesia , vieron entonces los estudiantes 
á un hombre con el cuerpo encorvado , y los ojos fi- 
jos en un libro; su rostro , iluminado por los inder- 
tos reflejos de la lámpara, estaba pálido y nerviosa- 
mente contraído , mas lleno al propio tiempo de gra- 
vedad y nobleza. 

— ¡ Es Adriano ! — exclamaron á una voz todos 
los jóvenes ; y en efecto era él. 

En el primer momento de sorpresa , levantó la 
frente , y la sangre arrebatada coloró so rostro; pero 
recobrando pronto su serenidad , marchó oon noUe 
ademan hacia sus oompafieros y dijo encarándose 
oon !)nrland: 

— Habéis por fin penetrado y descubierto el gran 
misterio. Sabed , pues , que como soy pobre , tan 
pobre que no puedo proporcionarme loz oon que es- 
tudiar de noche , cuatro meses hace que vengo á ve* 
lar aquí , ó en las esquinas de las calles , ó en cual- 
quiera otra parte donde encuentro una lámpara. 

— ¡Pero, y el frió ! — preguntó un estudiante ; 
— ; cómo puedes soportarlo? 

Sonrióse Adriano, y añendo la mano de Jans, 
que se le habia acercado mientras hablaba , entre las 
suyas que abrasaban , le dijo ! 

— I Tengo frió , Durland? Ho , no lo tengo : hay 
aqnf (poniéndose la mano en la frente) una Hama 
que no teme ni al frió ni á vuestras burbs. 

La risa desapareció de todos los labios. 

lana Duriand, sincera y completamente airepen- 
tído , estrechó entre s«s manea las abrasadas de 
Adriano , y asiéndole después M braio oon la n»- 
yor cordialidad; echó á andar con éi háeia la univeí^ 
ñdad. Los demás estudiantes siguieron su maieha 
dando visibles aefiales de adnmeien y reqMto« 

Desde aquel momento se profesaron Jans Dnriand 
y Adriano frntemal amistad , uniéndose partioular- 
MMnle pan estudiar; y como ápooo recibiese el úU 
IÍBM>, de persona daseonocida , cierta cantidad de 
d««io, mejoróse an posidon en cuanto se halló 



hasta cierto punto independiente , y no sujeto , como 
antes, á la generosidad de su nuevo amigo. 

Mientras, pasaba en Lovaina lo que dejamos relb- 
rído , apenas correspondía con so padre el estudioso 
Adriano, oontentándoae con saber de su salud y de In 
de Esmeralda , por el padre adoptiva de esta, cayom 
negocios le obligaban á personarse en la dodad vna 
ó dos veees al afio. 

Al aeereane la época en qne habitualmenle se 
presentaba en Lovaina el caritativo herrero , apode* 
rose súbitamente de Adriano profondo y melancólioo 
sentimiento ; su alma parecía gemir oprimida bajo el 
peso de un funesto presentimiento, que en vano pro • 
coraba desechar , y llegó su inquietud á tal punto ^ 
que, según dijo á su amigo Duriand , ae proponia 
marchar á Utrec á la primavera inmediata. 

Por fin el padre adoptivo de Esmeralda se pre* 
sentó , como acostumbraba, á las puertas de la uni'> 
versidad , preguntando por Adriano, quien apeane 
lo supo, arrojó presuroso libros y papeles y acudió á 
donde el herrero le esperaba : pero en la palides y 
agitación del anciano comprendió nuestro joven que 
eran harto fundados sus temores. 

— Esmeralda ha muerto, — exdamó oon extraor- 
dinaria calma* 

•— ¿ Con qué ya te lo han dicho? 

-^ Lo sabia : pero ¿ cuándo y cómo lia mnerto? 
Dígamelo V. todo. 

«- ¡ Ay de mi ! Un día salió de casa la pobre nttla 
sin decimosá donde iba, y no volrió hasta las diez 
de h noche , por cierto tempestuosa y temible. Al 
quitarie la capa, y sacudir sus hermosos cabeDos Im- 
pregnados de agua , advertí que no llevaba los ador- 
nos de metal, que tanto le gustaban, como recuerdo 
de su pais , y me costó no poco trabajo que me con- 
lesan habérselos vendido á un mercsder holandés. 
Dios sabe lo que haria oon aquel dinero. 

— ¿ Le dijo á V. en enáoto los habia vendido ? 
^ preguntó apresondamente Adriano nwdando de 
eelor. 

— Si , -— respondió el herrero : en tsnto. 
Disipadas enloness las dudas del estudiante , dqo 

en vos ronca: 

— Prosiga Y. 

--« Gayó entonces enfiNrma, y su midfiíe en^peo- 
rándose de día en día ; pero ni la tranquilidad , ni la 
alegría k abandonaron jamás. Nunca creyó que mo- 
na, hasta qne Uegó el íatal momento; y entonces, 
fiometiéodese resignada á la voluntad de Dios , se 
dispuso á dejar la tieira m profidrir una sola quí^ja* 

**<- ¿Sotia hablarles áVdst de mi, padre n»o? 
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— CoDÜniiamente. Tuvo to nombre en los labios 
hasta el último suspiro : sus postreras palabras fue- 
ron una oración por tí* 

Uoró el anciano amargamente : Adriano no acer- 
té á derramar una sola lágrima. 

— ¿ Y y. piensa , — preguntó el desdichado estu- 
diante después de algunos instantes de silencio y 
proAmda emodoii ; — V» piensa que la infelix contrajo 
Im enferiBedad que puso término & su vida , la no* 
o^ en que tendió su tesoro al mercader holandés? 

-— Estoy seguro de ello* Ya tú sabes lo delicada 
que file siempre mi pobre Esmeralda. 

No p«do Adriano proferir mas palabra ; pero des» 
ele aquel momento se obró en él una retolncton com- 
pleta y k suerte de su existencia quedó decidida. 

En los anales de los Pafses-Bajos y en la historia de 
Espafta, hallará el curioso lector los pontt3nores de su 
vida: allf verá que merced á su talento, se elevó 
á la «fignidad de více- canciller de la Universidad 
misma donde entró pobre y oscuro estudiante; 
que mas adelante ftie preceptor del emperador Car- 
los V , después embajador de Maximiliano cerca de 
don Femando el Católico , posteriormente obispo de 
Tortosa , en fin , regente de Espafia , y al cabo su- 
cesor en 1522 del pontífice León X. 

Hemos dicho que al saber la muerte de Esmeralda 
se habia obrado en él una gran revolución , y asi fue 
en efecto , porque se hizp rígido y austero hasta con 
exceso. Amante de la soledad, raras veces se son- 
reía ; pero es posible que aduchas en medio de las 
pompas de su grandeza , su memoria le recordase la 
humilde ciudad de Utrec, su patria, y que en suellos 
viera la iafiíBtil alegría , oyese la argentina voi de 
Esmeralda ! 

La única reconvención que puede hacerse al pon- 
tífice Adriano VI es la de su excesiva afición á los 
fragmemoB de cobre vMjo. I^gua gastóle fiveeia 
mucho cunado ae trataba de oBriqneeer k nbafe*- 
dmce cokoéon que formó de troaoa divenoa do 
aquel metal, y que sos sioeaorea han Biirado coa» 
eia natural , sin grande aprecio. 

Asegúrase que cuando murió se hallaron en su 
cuerpo diferentes circuios de metal de humilde apa- 
riencia, loa cuales, \ cosa rara ! tenk , sin embargo, 
el pontifioe en notable estimación. Examinárolos 
diversos anticuarios , y cerciorados de que eran obras 
modernas , declararon unánimes que no compren- 
dían la importancia que el difunto Papa les daba. 

La caen en que nació Adriano en Utre<:, exbte 
todavk con el nombre de casa del papa , aunque 
convertida en «na hwmlde posada. 
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Hoy vamos á exponer las circasnlancias que 
recomiendan á dos obras de género muy distin- 
to que bailamos entre las que forman el varia- 
do Catálogo del Editor de este periódico ; y que 
cada una en su clase puede ser de gran prove- 
cho, titulada la primera Elementos de obstetricia; 
y la segunda Historia de la literatura antigua y 
moderna. 

Elementos de obstetricia, especialmente redactados 
para los alumnos de primera y tercera clase de 
los Colegios de Medicina y Cirugía del Reino, 
por un profesor de la facultad médico-quirúr^ 
gica con láminas. 

MocbMma falta estaba haciendo un libro ele* 
mental para la enseñanza de la obstetricia , de 
eeu parte tan lnteres¿inie del arle qnirArgfco , 
abandonada generalueiite entre nosotros á la 
ignorancia de majerea inexpertas. El Autor 
de estos eiementos trató de remediar esta ne- 
cesidad, arreglando an compendio que abra-* 
za en pooas pajinas todos los conocimientos 
del arle del comadrón. 9u obra está dividida en 
seis partos: la 4.* Contiene los conocimientos 
preliminares indispensables , como son : la des- 
cripción de lo pelvis en general^ y la de sos difla^ 
rentos partes, sos dimensiones en estado nof^ 
mal , sus vidos de conformación , los pelvime^ 
tros y las teorías de la generación , etc. La S.* 
abraza los pormenores del embarazo, uterino, y 
exira-uterioo, suscaosss, señales , terminacio-> 
nos, y cuAnlas particularidades se observan tanto 
con relación al feto , como en lo que respecta á 
la madre. La 3.* parte trata de la embriología 
bomana con todo lo perteneciente al feto y i sus 
envoltorios y adherencias durante el sucesivo 
desarrollo en todos los períodos del emba- 
razo. liS I.* trata del parto, sus causas, su 
marcha , sus fenómenos ; de las diferentes po- 
siciones bajo que puede presentarse el feto, y 
modo de apreciarlas y distinguirlas, con todo lo 
demás que precede, acompaña , sigue, modifi- 
ca , facilita ó entorpece esta iuleresantisima fun- 
clon de la mujer ; terminando con lo que se re- 
fiere al aborto. La parte 5.^ enseña todas las 
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operaciones lokológicas, describe los iostrn- 
mentos quirúrgicos, instruye en el modo de em- 
plearlos cuando las circunstancias los reclaman, 
y explica la sinfísiotomía , bislerotomia , cefalo- 
tomía , y embriotomia. Por último , en la parte 
6.^ se trata del alumbramiento, asi del simple 
como del complicado, concluyendo con un apén- 
dice que contiene los auxilios que deben darse 
al reciennacido y el tratamiento y cuidados que 
reclama la parida. 

Van al fin de esta obra varías láminas que re- 
presentan los instrumentos que emplea la ciru- 
gía en circunstancias criticas del parto ^ con los 
que sirven para madirla pelvis, y al feto en sus 
diferentes tiempos y en cuantas posiciones pue- 
de presentarse en el acto del parto. 

Historia de la literatura antigua y moderna es- 
crila en alemán por Federico Schlegel. Tra- 
ducida al castellano por P, C, 

Hasta aqui cuantas obras poseíamos en caste- 
llano relativas á la enseñanza de la literatura ó 
á la historia de la misma , giraban por una ór- 
bita sumamente reducida , limitándose unas á 
dar simplemente una idea de las formas bajo las 
cuales se expresad pensamiento, sin pararse en 
la esencia de este mismo, ni en las modificacio- 
nes que recibe de las influencias externas ; y 
otras, ciñéndose al trazar la historia de la litera- 
tura á señalar las obf as que han descollado en 
diferentes siglos y naciones, y con esto parecíales 
haber llenado ya cumplidamente su objeto. Este 
objeto, no obstante, es muchísimo mas vasto de lo 
que se creyó , lo cual ha venido á manifestar- 
nos Schlegel con su obra , que en efecto pode- 
mos llamar obra maestra. El influjo de la lite- 
ratura en los progresos de la civilización de los 
pueblos , y el que recibe por su parte de la mis- 
ma civilización , desde los mas antiguos griegos 
hasta nuestros días , el papel que la literatura ha 
representado en distintas épocas y naciones, 
entre los elementos sociales, formaba un objeto 
grandioso , digno de ocupar á un sabio ; y Mr. 
Schegel lo ha desempeñado con la profundidad 
de talento que caracteriza á los autores alema- 
nes , y además con un asombroso caudal de da- 
tos y una erudición extraordinaria. 
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Caminos de hierro. — Sabemos de ciencia cier- 
ta que, allanadas algunas pequeñas dificultades, 
que por mala inteligencia , mas bien que por 
otra causa , se oponían á la realización del úül 
é importante proyecto de ferro-carril que debe 
unir á Barcelona conMataró y acaso mas tarde 
con Perpíñan, ya sea por Gerona y Figueras, ya 
por Yich y Olot , se ha acordado empezar inme - 
diatamente los trabajos^ á cuyo efecto debe lle- 
gar dentro de breve tiempo el célebre ingeniero 
y constructor inglés Mr. Mackensie, acompa- 
ñado por varios sobrestantes y un gran número 
de operarios , provistos de las herramientas con - 
venientes para esta clase de trabajos. 

Con esto , se ha reanimado del todo el entu- 
siasmo que parecía haberse apagado durante un 
momento por esta empresa « indudablemente des- 
tinada á dar honor á Barcelona y utilidades á 
las personas que á llevarla á cabo concurran 
aprontando sus capitales. 

En uno de nuestros próximos números dare- 
mos mas amplios pormenores acerca de este ne- 
gocio. Por hoy nos limitaremos á decir que se 
nos ha asegurado que lasacciones que pocos días 
ha , estaban á 2 por ciento de pérdida , han su- 
bido en estos á mas que á la par , y todo hace 
suponer que subirán todavía. 

Así lo deseamos vivamente en beneficio de la 
empresa y en favor del país. 



Carbón de piedra, — También se habla de nna 
compañía , al frente de la cual figuran varias de 
las notabilidades mercatiles de Barcelona , para 
beneficiar con grandes capitales y en grande es- 
cala las ricas y abundantes minas de carbón 
descubiertas y explotadas ya en las inmedia- 
ciones de Tortosa. 

Trátase de hacer venir del extranjero un di- 
rector facultativo de vastos conocimientos y de 
agregar á la esplotacion de carbones la de otras 
varias industrias, cuyos elementos encierra 
aquel país. 

Según las noticias que de este negocio tene- 
mos, se proponen sus fundadores, á instancias 
de varios capitalistas de Madrid , crear una com- 
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|:>aDia por acciones, ó por mejor decir ampliar 
oonsiderablemente las bases de la que , con aquel 
objeto existe hoy. 

De que existe carbón de piedra jen las minas 
de que hablamos, y de que este carbón es de bue- 
na calidad, podrá asegurarse todo el que lo de* 
see yendo al depósito que, en el solar del ex* 
convento de S. Francisco , se ha establecido pro- 
visionalmente. 

Amanlesdecididosde todo aquello que redun- 
da en bien general , no podemos menos de in- 
teresarnos y de confiar en la suerte dé este ne« 
gocio. 



. BANCO DE PROGRESO. 

El Banco de Progreso cree que haria un gran 
servicio al país y un gran negocio para su caja, 
si le fuera dable establecer bases justas y gene- 
rales para pagar mensualmente sus haberes con 
exactitud á las infinitas clases pasivas que de- 
penden del Estado, ya que á la Hacienda públi- 
ca no le es posible por ahora atender con la re- 
gularidad que sin duda anhela. La inmensa 
cantidad á que mensualmente ascienden estas 
pagas; las diferentes circunstancias especiales 
en que se hallan algunas clases é individuos 4 y 
el deseo de conciliar los intereses privados con 
las garantías del Banco en este vasto negociado, 
son cuestiones harto capitales que ocupan por 
ahora su atención, porque no quisiera en la ma- 
teria atender é individualidades , sino á clases 
enteras, y con bases generales que comprendie- 
ran en su totalidad este grande negocio. 

Dudando para ello desús propias fuerzas , se 
dirige á las personas que tuvieren conocimien- 
tos especiales en la materia , y tendrían por 
grande obsequio, que se dignasen dirigirle apun- 
tes ó memorias sobre el negocio , tanto acerca 
de las clases pasivas dependientes de guerra , 
como de los demár ministerios , con los ddlos 
posibles de ejecución, ya por los comisionados 
del Banco, ya por habilitados ó comisionados 
especiales que se constituyesen para cada clase. 
El Banco recibiría con gratitud estos trabajos , 
y el que se dignase ayudarle en este asunto^ le 
hará un obsequio al país y á estas beneméritas 
'alases. 

Madrid 20 de noviembre de 4 846. •— Por el 
Banco de Progreso, el director gerente , Pablo 
Avecilla. 
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Madrid 20 de noviembre de 4846.*- Cavani- 
llas. 
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De un periódico de Málaga copiamos lo si- 
guiente : 

« Ayer por la mañana llegó á esta ciudad en 
el vapor Barcino , procedente de Gibraltar , el 
célebre economista ingles M, Ricardo Cobden , 
acompañado de algunos compatricios suyos. Hoy 
de madrugada debe haber salido para Granada 
con el objeto de visitarlas bellezas artísticas que, 
encierra aquella capital; y satisfecho su deseo, re- 
gresará de nuevo á esta ciudad para embarcarse 
en seguida para Marsella de donde pasará para 
Italia. 

Mucho sentimos que estedistinguido extranje- 
ro , no permanezca algun.tiempo en esta ciudad 

m 

que tanbien^ha sabido apreciar los eminentes 
servicios que ha prestado al comercio en ge- 
neral, logrando ver puestos en planta sus prin- 
cipiosacerca del librecomercio ,á loscuales sa- 
bemos ha dedicado los trabajos de la mejor par- 
te de su vida , hasta el punto de abandonar , 
según se ncs ha imformado , el cuidado de su 
fortuna y los que reclamaban sus estableci- 
mientos manufactureros , todo lo cual redundó 
en perjuicio suyo. Empero el pueblo inglés, para 
dar una prueba de su gratitud al hombre que 
cousagrara al mayor bienestar de sus conciuda- 
danos sus talentos y servicios , asi en el Parla- 
mento como fuera de él, ha abierto una suscrip- 
ción queasctende ya á 75.000 libras esterlinas, 
y que sigue abierta hasta que alcance la suma 
de 400, 000 , ó sean diez millones de reales. 
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Este periódico sale todos los domingos. Sus precios sou: 

Por un año. ... 160 Rs. 

Por .seis meses. . . 90 » 

Por tres meses. . . 50 » 

Por un mes. ... 20 » 
Se suscribe en Barcelona en la librería de su editor 
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Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
forman el Tondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompáñalos tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pagarán por su suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



INDUSTRIA AGRÍCOLA. 



Grande es la satisfacción que nos cabe 
en poder anunciar á nuestros lectores el 
éxito completo que acaba de coronar los 
primeros trabajos de la Compañía agrícola 
catalana. La desecación del estanque lla- 
mado del Port , ha sido hasta ahora un 
problema sin solución ; hoy, y al o^bo de 
algunos días de trabajo, se halla resuelto 
el problema , seco el estanque y reconoci- 
dos como excelentes y ventajosísimos pa- 
ra el cultivo terrenos de grande extensión, 
de los cuales casi nada se sacaba , ni aun 
sé esperaba sacar. 

La Compañía agrícola, desecando dicho 
pantano , y utilizando para el cultivo los 
terrenos que, con perjuicio de intereses de 
particulares , y de la salubridad pública , 
ocupaba aquel desde mucho tiempo y hasta 
pocos dias ha , presta al país un inmenso 
servicio» al paso que hace un excelentene- 



gocio ; pues no solo desencharca y mejora 
una gran cantidad de tierras superiores 
al nivel de aquella inmensa laguna , sino 
que puede meter en cultivo las 15 ó' i 6 
mojadas de tierra que ocupaba , y que for- 
man una masa de terreno de aluvión de 
muchas varas de grueso ^ ó lo que es lo 
mismo, un depósito casi inagotable de abo- 
no de inestimable valor para las demás 
tierras. 

Desaguado dicho estanque, trátase aho- 
ra de llevar á cabo el proyecto concebido 
por el ingeniero D. Carlos Thivolet para 
impedir que en lo sucesivo vuelva á sus- 
penderse el curso de las aguas , única cau- 
sa de su encharcamiento y de su insalu- 
bridad. 

Empecemos por decir que , contraria- 
mente á todo lo que sobre este punto se 
habia asegurado hasta ahora, es superior 
al nivel del mar el del fondo del estanque 
de que vamos hablando ; nada tiene pues 
de particular que, abierta una comunica- 
ción , hayan ido sus aguas á echarse inme- 
diatamente en las del mar. Pero una difi- 
cultad se presenta y es, que, si bien el nivel 
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déí ffiáf éSinfeñora\ det estáücftié , fémU 
ta que su continuo flujo arroja sin cesará 
laartIUi una niMa de arena qU6$ fof^ 
mando un muro superior á su iti^el # áká 
el de las aguas que vienen de la parte de 
arriba, y cuyo curso suspenda por nece- 
sidad. El únicd nmédio qué 9 edülTa iSli 
diGcultad se immiá basta Aq«Í tri ti di 
ir, cuando (!§(^ stH^áltt, ^é8(IJ0imhm§ 
á abrir un boquete en dicho muro de are- 
na, y restablecer, de este modo entre el es- 
tan4«9y«l mar, una conítíttÍ6¿l<;ioit, qMá 
veces no existia ya al dia siguiente. Gomo 
quiera que sea, este medio, si bíenlal vei& 
atenuaba los efectos del mal , no destruia 
en modo alguno sus causas » st erttaba por 
consiguiente su reproducción , túükú lo 

hácé el pkn propuesto y á punto de tye» 

cutarse por el señor Thivolet. 

Eéie plan consista en coioear en (a par» 
te inferior del terreno , que antes era es- 
tanque, unos conductos de madera, por los 
ouated vaya á parar al mar ei agua que 
^v«nga de los terrenos stiperiores ó de 
lai lluvias V caiilflndo adetnás de disponer 
0lto§ eondttCtosde tal manera qué^ en nin» 
gttAcaso puedan obatrairse pof las arenas 
del mar* De asía manera sa convertirán 
a<(ueHda lemoDs % foco hasla aipii de pes- 
titettata y de tMahibridad 9 en eneteniaa 
tlt^raá de kbor de qto6 iso ite}aráii de sa» 
car partido, para la compañía agriccriacaM 
talakia ^ Im hambreft qaa hoy la dirigen. 

La eompaflta se ha asesorado ya , de la 
p^se^iotide ce^cadeiOO mojadas de tier« 
ra t con fas cuales cree teder por ahora el 
suficiente terreno para plantear su primer 
establecimiento $ Men que « acaso se fe* 
suelva á dar con el tiempo mayor ehsMp* 
che á su campo de operaciones , y á eX- 
tendefio lat vez hasta el rio Llobregat , sí 
á ello » previa la competente retribución » 
se prestdsea los propielaríos de aqoeliai 
tierras « de poquísimo valor en manos de 
eHos^y ée bastante eii las de una tompañia 
que Cttenta con tos elementos de que dis^ 
pone la Agrícola ealalaae» 

Hétlto npm ha eanmaidi» estas primé» 



m operaetoMi^ eofi taiiio aeierto iBrfgl- 

das, y los felices resultados que para lo 
YMMifo dflja presagiarla cuerda y enten- 
dida tnarcba adoptada y seguida por tas 
personas encargadas de^la realización de 
este grandioso proyecto , son'siu duda las 
Cimsw <{00 le biO dado eslOi días unpre^ 
tt|i(>^ qtie m poede meMs delr en aomen^- 
lo eada día f psd» oeda día te irá conven- 
ciendo el público , de que en el negocio 
de que se trata es no^solo imposible tener 
pérdidas , Sino seguro obtener muchos y 
pingües beneGcios. 

La Bolsa misma, bien que la Compañía 
agrícola no haya recurrido para buscar 
accionistas, á medios de que se suelen 
taler las mas de las sociedades, la Boba 
misma , decimos , ha cedido á la favora- 
ble impresión , que en todos los ánimos 
bao causado los grandes resultados en tan 
poco tiempo obtenidos. Ast , hemos visto 
emitirse todas las acciones mas pronta que 
estrepitosamente, y las hemos visto subir, 
sin ninguna especie¡de agiotaje , á 1 por 
ciedlo de su valor nominal 9 equivalente 
á §0 por ciento det capital desembolsado , 
circunstancia que no deja de ser suma* 
mente significativa , sobre todo cuando , 
como hemosdichOiDO esefecto de combi- 
naciones de agiotistas , ni de ügaa de es- 
peculadores. 

La Compañía agrícola catalana es una 
de esas grandes empresas» destinadas á 
M brillante porvenir, y digna» » hado todos 
MDceptoSi de llamar la atencioQ ^ y de me- 
recer la conOansa de los hombres sensa-- 
tos que , sin comprometer ó aventurar sus 
capitales « desean sacar de ellos el mayor 
rédito posible* La empresa de que vamos 
hablando no emplea su dinero mas que en 
adquisiciones de fincas ó en m^oras^evi- 
dentéménte productivas» hechas envista, 
y Coa arreglo á los mejores métodos de 
ctíl ti vo conocidos y seguidos en los demás 
países I y sancionados ya por largos anos 
de continua experiencia y de íavorables 
resultados* 
La Compañía agrioala eatakifia es inda* 
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dablemente la primera que , eoo este obje- 
to y bajo tales bases » se ha formado en 
España. Digno déla culta Barcelona , que 
á tan alto grado de perfeeéion supo ele- 
var la industria fabril , era en efecto el to- 
mar la iniciafivademia idea destinada á 
echar en este país los eímieurtos de otra io- 
duslria, DO menos útil, j capaz de contri- 
baír poderasamente á la perfeedon y al 
desarndto de la primera. 



^^^Wt^^^^^ 



CONSIDERACIONES SÓBRENLA HISTORIA Y FILO- 
SOFÍA DE LA HISTORIA. 



fCciOinuaeioñ.) 

En la época á que nos referimos se con- 
cibió la idea de escribir una historia uni- 
versal , qoe comprendiera y dominara á to- 
dds las hisiorias particulares ; entonces se 
intentó la fiUnofia de ¡a fc»fona, en virtnd de 
la coal se explican los principios generales 
que todas las historias ponen en evidencia , 
y entre todos los fenómenos históricos se 
establece b relación que media entre los 
hechos y las leyes de toda ciencia inductiva; 
y entonces también, salió á luz el pensa- 
miento de una ciencia nueva , como » con ins- 
timo verdaderamente profético, U llamó su 
primer autor. Y como creemos que esa cien- 
cia nueva , ó filosofia de la historia , ó bien 
ciencia filosófica de la historia universal, tie- 
ne el mas alto grado de interés é importan- 
cia, tanto por si misma, considerándola 
producto y expresión característica de la 
tendencia del entendimiento humano en 
nuestros dias , cuanto porque ¡^ha^obrado 
una r^olttcion fundamenul en la manera de 
pensar y escribir la historia: consagraremos 



algnnas páginas al examen de su marcha y 
resultados. Mas no tratamos , por nuestra 
pane, de entrometernos á impulsar esa cien- 
cía : nuestro objeto se limita á señalar los 
pasos mas caracterizados y decisivos que 
ha dado en el discurso de su carrera; á in- 
dicar la dirección en que hoy camina ; y á 
determinar , finalmente , á qné punto hemos 
llegado y á qué punto caminamos con el ar- 
te y ciencia de la historia. 

Es un hecho de grande interés y signi- 
ficación el de haber skb un sacerdote cris- 
tiano el primer hombre qne haya intentado 
introducir en la historia aniversal nna ley 
común, un orden constante; y al mismo 
tiempo explicar los principios regriadores 
de todos los progresos de la humanidad. Y , 
en efecto, si el Dúcitno de Bosiuet sobre la 
Mstoria umverml , fwra explkar laemUmuidad 
de ¡a religión y hn traslorHOg de los imperios, 
no es la mas antigua de las historias del mun- 
do, en nuestra opinión por lo menos, es el 
primer ensayo sensato y sostenido qne se ha 
intentado para mostrarnos los hechos de la 
historia miiversal, referidos todos á un pen- 
samiento nnico. A la verdad , el obispo de 
Meanx se manifiesta , en la obra á que nos 
referimos, mas teólogo que filosofo; y á ve* 
ees mas bien predica dogmas , qae narra y 
explica humanamente los acontecimientos : 
pero en cambio la filosofía tiene que reco- 
nocerse deudora á la teología de on princi- 
pio , del cual se deducen como consecuencias 
otros muchos de grande importancia. Ha- 
blamos déla idea, puramente teológica, de 
lauttidad y universalidad de la Providencia en 
la historia del hombre; idea que en el fon- 
do viene á ser la misma que el principio fi- 
losófico de la unidad y universalidad de las 
causas morales y físicas en la historia, el cual 
difícilmente hubiéramos llegado á compren- 
derydefinir con exactitud , si no le precediera 
la idea de la Providencia ; pues el carácter 
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local , y la innuencia que los climas ejerciaa 
en las antiguas religiones, eran esencialmen- 
te contrarios á ese pensamiento orgánico en 
el desarrollo de la humanidad, que es la vi- 
da y el alma de la filosofía de la historia 
moderna. 

La Italia rompió la marcha en la senda 
de la fUoíofiadela historia propiamente dicha , 
de la misma manera que , con respecto á los 
tiempos modernos , nos ha dado los prime- 
ros ejemplos de narración histórica. Data, 
pues, la filosofía histórica, del libro de Vi- 
co , obra tan célebre como poco leida , <iue 
con razón tituló Ciencia nueva (1 ) , pues en 
efecto lo era entonces la que él trataba. 

« Acaso , dice M. Míchelet en su intere- 
» sante Ensayo sobre la vida y las obras de 
» Vico , acaso no hay inventor alguno cuyos 
» predecesores y maestros sea mas difícil 
» indicar; » y asi es la verdad. La Scienza 
nuova posee el mérito singular de ser el pri- 
mer paso dado para hacer de la histeria 
una ciencia inditctiva, una exposición siste- 
mática y clara de los principios que deter- 
minan la marcha de las naciones y de la 
humanidad; y ese mérito basta á disculpar- 
la de los defectos y errores que indudable- 
mente tiene, asi como de sus atrevidas hi- 
pótesis , y sus sobradamente rápidas gene- 
ralizaciones. Por la naturaleza misma de su 
asunto , el libro de Vico no podía menos de 
ser defectuoso : la concepción de la filosofía 
de la historia , es decir , de la ley suprema 
del ser y de la crecencia de la humanidad , ge- 
neralizada en virtud de los hechos consig- 
nados en los anales del mundo con respec- 
to al origen, progresos y decadencia de las 
naciones , es una empresa que no puede lle- 
var á cabo una sola generación , y mucho 
menos un hombre solo. Entre todas las cien- 



(I) PiinoiFii di ScUnza nuova de Gian BaUitta Vico, d* 
intomo olla oomun natura dellenaiioni. Véase nuestro arti- 
culo Biografía, donde damos una breve resefia de su vida. 



cias, la historia nace la última, es la que 
crece con mayor lentitud , y la mas expues- 
ta á incurrir en errores procedentes de mi- 
ras tímidas ó incorrectas. El filósofo de la 
física por ejemplo , suponiéndole la compe- 
tente instrucción , tiene á la vista todos los 
hechos de la ciencia , puede comprobarlos, 
y comprobarlos como le plazca : pero el de 
la historia tiene que ir á buscar los hechos en 
lo pasado ; y para determinarlos , que valer- 
se de testimonios muchas veces dudosos , 
contradictorios ^ é imperfectamente expre- 
sados con respecto á sucesos imperfectamen- 
te comprendidos. La filosofía de la física lo 
es de lo fijo é invariable , la de la historia 
de lo móvil y progresivo : aquella trata de 
lo que es , esta de lo que fue , y está suje- 
ta á la corrección constante de lo que pue- 
de ó pudiera ser , de lo que debe ser y será. 
Si la primera es, con el tiempo, progresiva , 
si su Novum organum debe preceder con 
mucho al complemento de su desarrollo y 
madurez , ¿ cuánto mas no lo será la última? 
Herder , en el prefacio á sus Ideas sobre ¡a 
filosofía de la historia dd género humano , su- 
pone que la ciencia que nos ocupa madura- 
rla al fin de su siglo ( el pasado) , ó cuando 
mas tarde al concluirse el milenario corrien- 
te : mas terminóse al siglo XVIII dejando 
muy imperfecta la ciencia histórica, y aun- 
que algunos pasos se han dado en ella en 
nuestros tiempos, es probable que también 
pase el milenario sin que llegue la filosofía 
de la historia á salir del estado de mero en- 
sayo. 

En realidad, no puede la ciencia de que 
tratamos llegar á su completo desarrollo , 
mientras la historia misma no esté comple- 
tamente terminada ; y la áencia nueva será 
en efecto nueva hasta que el mundo sea vie- 
jo. 

El principal mérito de Vico consiste en la 
idea que expresa el titulo de su obra , en la 
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concepción de esa ciencia nueva ; ciencia de 
la naturaleza hamana, generalizada en vir- 
tud de los hechos de la historia de la huma- 
nidad ; ciencia cuya misión es determinar y 
manifestar los caracteres morales y univer- 
sales que señalan las revoluciones políticas 
y sociales de los pueblos, en sus divei*sasy 
variadas circunstancias, de climas, religio- 
nes ,. gpbiemos y costumbres, separando lo 
necesario de lo accidental, la verdad éter- 
na y universal déla realidad parcial y de cir- 
cunstancia, y, en una palabra, trazar la 
historia universal de las ideas , que se re- 
producen incesantemente en las historias 
parciales que hasta aquí se han escrito.. 

Vico la llama , en su libro y [Déla rea- 
fartáon de las cosas humanas en la resurrcc- 
€wn de las naciones ) , cap. III : « Historia 
« ideal de las leyes eternas que rigen los 
« hechos de todas las naciones , en sus orí- 
« genes, progresos, estados, decadencias, 
« y fines , si fuera cierto (como es positiva- 
« mente falso ) que desde la eternidad na- 
a cen de tiempo en tiempo mundos infini- 
« tos. B 

Sería, sin embargo , injuriar á Vico y á su 
libro , decir que el único mérito importan- 
te de uno y otro se reducen á la concepción 
de la dlosofía de la historia , y que sumi- 
nistraron pocos ó ningunos materiales para 
la ciencia , cuyo objeto y uso fueron los pri- 
meros é indicarnos. Leyendo á Vico , in- 
mediatamente después de haber estudiado á 
los mejores historiadores contemporáneos 
(particularmente los ingleses, franceses y 
alemanes), se ve , no sin interés, que en 
muchos puntos el filósofo napolitano se an- 
ticipó á las ideas y tendencias del moderno 
método histórico. Entre muchos materiales 
de calidad dudosa , revestidos con una no- 
menclatura llena de impropiedades, y expli- 
cada en estilo torpe é ilegible , encontrará 
el hombre estudioso pensamientos profun- 



dos y vastos , que investigaciones posterio- 
res han ilustrado y confirmado notablemen- 
te* Así , por ejemplo , conoció Vico lo es- 
trecho é importante de la relación ( base 
primera de toda ciencia histórica ) que exis- 
te entre las instituciones y las ideas , es- 
píritu ó carácter popular de donde , en úl- 
timo análisis , proceden el gobierno y las 
leyes , que en él se apoyan , y que en su 
virtud es preciso explicar. 

« ¿ Porqué, » pregunta en suya citado li- 
* bro V (1) , « deben ser los gobiernos con- 
« formes á la naturaleza, de los. hombres 
tt gobernados? — ¿Porqué de la^naturaleza 
« de los hombres gobernados proceden los 
« gobiernos? » 

En su sentir , la razón recíproca entre 
los dos arriba mencionados datos , nunca 
es. arbitraria ni casual ; antes , por el con- 
trario , siempre natural y necesaria ; sin que 
sea posible comprender el uno , sin estu- 
diarlo con respecto al otro. Partiendo de 
ese principia, ni en las sutilezas del len- 
guaje , ni en las misteriosas fórmulas de la 
jurisprudencia romana , halla Vico la im-^ 
postura y artificio del curial de profesión ; 
sino el reflejo del carácter de un pueblo , de 
la manera de ser de una nación , cuya legis- 
lación y jurisprudencia son forzosamente la 
expresión en compendio. Así lo dice ter- 
minantemente en su libro IV , concluyendo 
que las prácticas forenses procedían de las 
costumbres del pueblo romano; estas de su 
naturaleza, y de la última su sistema de go- 
bierno , que fué , en consecuencia , el que 
no podía menos de ser con talos premisas^ 
En seguida censura á los historiadores y 
juristas de Roma que se contentaron con 
escribir sencillamente la cronología de la 
legislación , sin notar al mismo tiempo y pa- 
ralelamente los trastornos ocurridos en la 

(4) Corolario : Historia faodsroeDial del Derecho Roma- 
no. 
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«xisteada sodai de la repúbtica , de los 
cuates los legislativos faeron la expresioo 
eiL terna. En resumen, Vico conoció q»e toda 
la historia liunaoa se resuelTe en ideas de la 
humanidad , modificadas de cierta manera ; 
y que para interpretar aquella es preciso 
anaÜEar escrupulosamefiCelaB le^fes del pen- 
samiento del hon)bre (4). 

Inútil casi nos parece decirles á los lec- 
tores que esa relación de las leyes y las ins- 
titucioaes ooo las ideas, y ese principio or- 
gánico de unidad que rige los elementos' 
extemos é internos qne constituyen el ser 
de la sociedad , son también los elementos 
de la verdad vital y fundamental de la ctea- 
cia de la moderna historia. 

Yolfiendo al autor quo analizamos , en 
nada nos parece que se adelantó tanto á au 
época , previendo , por decirio asi , loa re- 
sultados mas recientes de las especulaciones 
histéricas, como en su percepción del ca- 
rácter mitko de tas tradiciones primitivas 
de los pueblos , que hasta Vico pasaron , 
«a sujBcitar muchas dudas , por vei'daderas 
historias. Tenia nuestro autor ia (acuitad de 
la duda kutórica, y con ella la prenda , mu- 
cho mas emineilte aun , de respetar la aanu 
rawn , que es la tMduria dd vidgo de las 
naciones, ó mas bien de la humanidad; sa- 
biduría que se maniGestaen las tradiciones, 
en la religión y poesía de cada poeUo, y 
que sabe descubrir un demento de verdad 
aun en medio de los dominios de ia fiübula. 
Niégase Vico á ci^eer que los Romanos go- 
zaran del privilegio , que los Griegos no 
alcanzaron , de conservar un recuerdo exac- 
to y daix) de su infancia; en cuanto i la 
antigua libertad romana, redúcela pooo 
mas ó menos á los limites en que actual- 
mente la apreciamos ; y la autoridad de Tito 
Livio no es á sus ojos de mncho mas peso 

(<) Ubro V , Gap. I.<^ Del mélodo. 



que suele serlo en Espaia la del anBofeis|io 
Don Rodrigo. Los padres de su historia do 
son ni Herodoto , ni el antes citado Tito ,Li- 
víe , sino Homero y Eanio ; y con respecto 
á la moderna de lulia el Dante : porqute , 
dice , la única historia útil de los primeros 
tiempos no es ta narración real , itno ef cua- 
dro de lo verdadero , ta pintura animada de 
ia sucesión de las ideas populares y de los 
dífet*entes estados de la sociedad y sus cos- 
tumbres. 

La Índole iabulosa de una gran parte de 
lo que se llama historia , y la importancia 
histórica de muchas fábulas y poesías , soo 
cosas que el autor de la Genda nueva apre^ 
cía cu su \crdadero valor; y «muestra 
opinión , Vico faé quien primero entrevio 
lo que en nuestros dias se recibe ja como 
verdad evidente ; á saber , que las antiguas 
mitologías ni fueron obra de los sacerdotes, 
ni inventadas para su provecho , ni se redu- 
cen á relaciones desfiguradas de ciertos he- 
chos , sino que las produjo naturalmente el 
corazón de las naciones. Desechando igual- 
mente la teoría que las supone imposturas, 
y la que las Rama errores ,^vió en los nagas , 
en los mtfos ^ y en los personajes míticos de 
los tiempos anteriores á la historia , otras 
tantas expresiones de las ideas populares, 
ó bien idealizaciones de las creencias, tradi- 
ciones y recuerdos de los pueblos. Así, se- 
gún la Scienza nuova , el Bermes *( Mercurio } 
egipcio es d tipo de la antigua ciencia del 
Egipto, una personificación colectiva ymí- 
íica, que representa á^una serie de intér- 
pretes de los secretos de la naturaleza , 
personajes desconocidos y srn nombre ;0r- 
fco, la idealización dejos ftmdadores que, 
cantando , edificando y civilizando simultá- 
neamente , crearon , por decirio así , h vi- 
da social en Grecia; Homero y Esopo , per- 
sonificaciones colectivas y tipos al mismo 
tiempo , que representan ciertos estados de 
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tienen los poemas del uno y las ffibuli^s da) 
otro ; Héronles , «I típo de la eálad heroica 
«le taOredo; R4«iiU> y üuam PoopUíe 
reemplazan al fundador ó fbndadores des^- 
eoRoeides de la^ iiHJtitueioiies reUgieaaft y 
políticas de la naciente Roma. 

La nacaraiéft» hiimaMi , Mgiia Vio» , iie- 
wte toivor ai waeío; por cootigpieme jos 
pveMosttfnan oeMO pueden «1 que i^efiolta 
de 60 ifmoraiicu «n enfoto i ene fiMdadore« 
y «seendHentet i y eq TeiHlad que b nusjor 
BMMera en qne «n ^ebib p«ede refioiirer 
tan dífieH problema , e^ la de imagioar ea 
loa liiiittea de te pasado la mafescttoaa ügvra 
de algiM héroe , «e«H>^ios ú hoaabre divi-- 
no , precédate del eielo y aleeoíeaado por 
el deto mismo , r edqaiendo asi Í96 iesAitu*- 
cioiies , i^s cradieiettesy las artes de machias 
generaciones saeesi^ras í mt principio de 
unidad iüefi de concebir y agradable á Uk 
imaginación. Así , dfee aiiestro autor , se 
expHcaa ias eóatradi^ieBes y prnaeroaisiiios 
todos; asi d^a, por qeoH^le, de ser un 
misterio qae siete ciadtides se 4¡spjiieii la 
iKMira de hsber arisco aaeer á Heni^erx) : por^- 
qne « en efecto , .s(m maehos los Horneros 
qne ba habido , y cada eíndad de Grecia 
ittve ^ «nyo , sino («vo ««dios. €esa tanir- 
bien , por eonsigniente , l« iroisterioso de to- 
das ias dudas y eoalradieeiones que se iiei- 
nen en cnanto A la ^poea exaeta de ka exís- 
tenda de Hoanero; p«es esjte YÍyió ( segua 
Tico, se enciende), ó naqor dicho, vivieron 
los diversos poecas de qjie ae le bA foraiar 
do , durante los cuatro é eiaco sigilos de la 
edad heróiea «a Greda^ cantando en Sfi 
inventad ei valar de AquiJes; y en la edad 
madura fa f^radeacii»^ la ibempia^^i y 1^ 
{Mcieneia de {Jisses, el de 1;«b iofiaUas «sa- 
cias (4). 

m ni ieroer m)ro Se ?feo « iHvIéde : D$Kubr(mimto M 



Uem(>« oiwdelQ^ qempU>;»qtf^ precedan 

como muestras de la manera d^ W^^ 4s 
Vico , y pru^bAs 4^ Los sisivicios que bÍ7P ^ 
la cieQjpi^ ; mas , comp $j iqi^t^i aipo^ ex- 
plicar aj pprfAepar sm sístisma, nps ap^rt^- 
ríamps d^m^iadp de maestro prppi)8Í);p, v^- 
VfÁúvm ^ )ec\jQr es^Kidipj^p ¿ ^ i^^\m 
mismas de I9 ^mn^ nuQva, 
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NOTICIA 8UMÁE1A DE LA VIDA M ItJAX flAtfir 

«larA wmo^ «sisaproa fíAfouxAm m^ si- 
glo %wu A PEíaciHos ntt. %wui (!}. 

Nadé f. B. Vtco en fíápoíes e! afio'de 
1688 , y sn primera carrera fae la de las 
leyes; pero disgustado de élia, á laedad de 
diez y seis anos abandonóla después de ha- 
ber haUado en el foro una sola vez y coa 
buen éxito. Retirado desde entonces de la 
vidapábüea, preparóse en nueve años de 
soledad , consagrados al estudio de la filo- 
sofia, de la jurisprudencia yéeUk poesia , á 
concebir y ejeeuiar la obra en que ptinci- 
palmente estriba sn reputación. 6«s auto- 
res favoritos fueron Platón, mas tarde Ba- 
con , y siempre et Oante , á quien muchos le 
ban comparadfs por su carácter lodienta , 
melancólico y original , prescindiendo de in 
desigualdad del estilo, con Q>ecuencía iáai- 
guidoé ininteligible, de Vico. Debesin em- 
bargo decirse que la Sámza nuom , asi co- 
mo la Diurna C^^edm , tiene cierta regula- 
ridad arquitectónico en las formas , y al pa- 

eu8 obras. 

<1) naoiéoSMA lai^ niMCÍoii«ii «I apUe|Jlo^iM<pro- 
<ce4o ^ }^ <9br«^s de fT^cp , ^os l^a parc^^ ^o#«r0|[^- 
te ^ar á nuestros lectores una ligera noticia de su vida, 
como lo iMoeiBOf áeoBitaraaeiofi fif. de is R). 
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recer se propone medir la Ciudad de Dios con 
regla y compás. 

Publicóse la primera edición de la Scienza 
nuova en 1725, después de algunas otras 
obras de su autor, que tenían por objeto 
combatir las exclusivas pretcnsiones de la 
filosofía cartesiana , entonces dominante ; y 
restablecer á la sana razón de la humani- 
dad , al sentido común , á la sabiduria vulgar 
de las naciones, tal como la expresan la his- 
toria y la poesía , en el goce de sus impres- 
criptible» derechos, sin perjuicio de los de 
las demostraciones metafísicas y matemáti- 
cas. Véase el tratado De nostris temporis stu^ 
diorum , i 708. 

Vico no fué lo que generalmente llama- 
mos dichoso en este mundo; sola su patria, 
donde la Scienza nuova tuvo un éxito prodi- 
gioso » le concedió alguna recompensa por 
sus importantes trabajos, y aun esa se re- 
dnjo| en lo positivo á una cátedra de retó- 
rica , tan mal pagada, que tuvo necesidad 
de dar lecciones particulares de latin para 
mantenerse. Verdad es que lo compensaba 
la honra de mandarle componer con fre- 
cuencia epitafios , inscripciones y epitala- 
mios en gloria de los gobernadores espa- 
ñoles ó austríacos de su patria ; y por adi- 
tamento recibió algunas laudatorias epísto- 
las de individuos del sacro Colegio. 

En el momento mismo de haber conclui- 
do su grande obra, hizo oposición á una 
cátedra de derecho, y fué desairado. En re- 
sumen , trabajó en la soledad , vivió y mu- 
rió pobre. 

Disgustos de familia , injusticias y perse- 
cuciones de la critica , y quizás, como pa- 
recen indicarlo algunas de sus cartas, rigo- 
res mas palpables que los de los encarnizados 
Aristarcos , emponzoñaron sus últimos años: 
mas no por eso careció enteramente de los 
consuelos que, en general, acompañan y 
suavizan las penas, reales ó imaginarias. 
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cansados por trabajos solitarios y mal re- 
compensados. 

Oigámosle á él mismo en la materia qae, 
con candida ternara , trata en el siguiente 
pasaje de la carta que escribió, remitiendo á 
uno de sus amigos un ejemplar de la Sáen- 
za nuova: 

« ¡Bendita sea por siempre la Providen- 
« cia que , en el momento mismo en que i 
« los débilesojos de ios mortales parece ser 
« toda severidad y |nsticia, está mas que 
« nunca llena de benignidad suprema ! Asi 
« toe parece que con esta obra gozo de nue- 
« va existencia , y que se han embotado los 
« dardos de tristeza, cuyas heridas me im- 
« pulsaban á lamentarme de mi mala suerte 
« y á irritarme contra la corrupción de las 
« letras, que es el origen de mis desgracias; 
o y en verdad que la desventura personal y~ 
<• la corrupción de las letras, son lasque me 
« han dado fuerzas y ayuda para trabajar 
«f en mi obra. Mas hay ( acaso no es cierto, 
« pero yo quisiera que así fuese): la tal 
« obra me ha inspirado cierto espíritu he- 
« róico , que me preserva de toda pertnrba- 
« cion al pensar en la muerte, y siento que 
« mi espíritu no se ocupa ya en cosas de 
« mis rivales. En fin, siéntome firme como 
« si estuviera sobre una roca de diamante , 
« por obra del juicio de Dios , que recom- 
« pensa las obras de genio con la estima- 
« cion de los sabios. » (Carta al P. Bernar- 
do M. Giacchi , 25 de noviembre de 1725). 

Murió Vico oscuro y desconocido el ano 
de 1744; y con razón diceHr. Michelet , en' 
la excelente introducción con que acaba de 
publicar en Francia la traducción de sus 
obras , que jamás fué apreciado como lo me- 
rece su preclaro ingenio. Anticipóse á su 
época, y con respecto á la nuestra está atra- 
sado ; sus errores son palpables, y las ver- 
dades que dijo , triviales hoy por conocidas: 
así pues , entre una generación incapaz de 
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conocerle , y oli^ que le juzga con ¡deaspos- ojm en una linda morena, que me pareció 



teriores á su tiempo , el destino de Vico se- 
rá el de una triste é injusta oscuridad, hasta 
que llegue el caso , si llega, de que se escri- 
ba concíenzadamente la historia del enten- 
dimiento humano. 

La mejor edición conocida de sus obras , 
es la publicada en Milán por Ferrari de 
1 835 á i 837 ; otra muy esmerada comenzó 
también en la misma ciudad y año el impre- 
sor Pedrari; pero no sabemos que baya pa- 
sado del primer tomo. 
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ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

SEGUNDO CUADRO' 

( ContínuacUm» ) 

II. 
Chismograpa y nu consecuencias. 

Prosígaió Alfonso su relación dieíendo : — Apenas 
me hallé instalado en la tertulia , entraron el p^ y 
un lacayo con sendas pilas de platos, qoe repartieron 
entre los presentes: yinieron en seguida las taaiUas 
de coMio de ángd y de membrillo; en pos de ellas 
el agna y los esponjados ; y en fin , los pocilios de es- 
pumante chocolate, labrado, por supuesto, 4 brazo y 
en casa del mismo sefior Regente. Después este y 
otras personas machuchas se apoderaron del tresillo ; 
dos grafes magistrados del tablero de ajedrea; gran 
parte de las mamas , de los cartones de la lotería , y 
el grupo angélico, las sefiorítas, quiero decir, vigi- 
ladas por el ama de casa , se instalaronren el Bisbis, 
cuyas puestas no podian pasar de á ochayo. ¿Necesi- 
to decir á Vds. que me ftii al Bisbis? Me parece inú- 
til ; pero dos ó tres veces que me atreví i fijar los 



bien , reparé que todas las demás muchachas se mi- 
raban unasá otras, como burlándose de mi ^ y des- 
concertado , á fuer de novicio , me retiré á un sofá , 
donde habia ya otra persona que entró en la sala 
después de concluido el refresco. Era la tal , un hom- 
bre de edad como de 30 años , y estatura mas bien 
alta que baja ; sus formas , sin ser abultadas , anun- 
ciaban gran fuerza muscular ; tenia , lo que se Dama 
un aire elegante, maneras fáciles, rostro expresivo, 
bigotes castaAoSy ojos casi negros, traje de paisano, 
entonces i la moda , es decir, calzón de punto, bo- 
ta de campana, corbata y chaleco blancos, frac ce- 
niciento.... 

Don DUqo. A lo Maiquez , ni mas ni menos. 

Mfonso. Precisamente , seAor don Diego. Pare- 
cióme bien el desconocido, y yo no debí de'parecerle 
mal á él , pues apenas me hube sentado, cuando me 
dirigióla palabra , diciéodome : — ¿Parece que no le 
divierte á Y. ^1 Bisbis? — No mucho, — respondí. — 
Sin embargo , los jugadores merecen la pena de que 
se les mire. — ¡ Como no tengo el honor de cono- 
cer aun á ninguna de esas señoritas!.... — ¡Buena 
dificultad , por Dios , para un capitan-pajc ! Con esa 
figura y los dos hombros ya cubiertos , puede V. es- 
tar seguro de que las niñas le recibirán bien , y de 
que bs mamas harán la vista gorda , gracias á la viu- 
dedad. — ¡ Cómo ! ¿ Cree V. que tan ruines moti- 
vos?.... — Si creo, viven los cielos , sí creo. True- 
que V. sus charreteras por unos cordones de cadete, 
y verá como , en primer lugar , tiene mas dificulta- 
des para penetrar hasta las doncellas , que para to- 
mar una batería ; y en segundo , como las dueñas 
vigilantes me le ponen de patitas en la calle apenas 
trasluzcan sus intenciones. — Triste cQsa debe ser 
entonces la suerte de los subalternos. — No tal ; 
ellos se ingenian, y nunca falta un roto para un des- 
cosido. — Bueno ; es decir que las mamas atienden 
al interés, las muchachas al mérito.... — ¿Cuánto 
tiempo hace que salió Y. de la casa de pajes? — 
Seis meses, caballero. — Ya se conoce. — No en- 
tiendo. — Quiero dedr, que le falta á Y. lo que le 
valiera mas no tener nunca: — ¿Y es? — La ex- 
periencia, esa implacable enemiga de las ilusiones, 
esa despiadada madre del desengaño. Goce Y., goce 
ahora que es un niño.,.. 

Esa palabra fue para mi como el relámpago que 
en medio de las tinieblas orienta al extraviado viaje- 
ro. Al decirme fUtlo, comprendí que quien] me 
habhiba con tal causticidad, no podia menos de ser el 
capitán Sotcfpardo; y haciéndome el irritado orgullo 
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olvidar todas ks tejts de h fmiátfMla , «sdané ; 
« ; r. es sin duda don Cárioi H molo i » M iréoM 
de alto á bajo con indecible expresión de Ira el Imn»- 
bre á quien Insultaba , y en la agitación da ma la* 
bios , en la contracción de todos los múseiilos de M 
fisonomía , conod que la cólera no le dejaba hablar. 
Pero aquello filie obra de un solo instante, y eo se- 
guida una sonrisa irónica , vetk aspecto mas de com- 
pasión que de desprecio , reemfdacaron é k patada 
fbría. — Si, — me dijo por fin, — si ; soy «aedon Car- 
os.... Ya me bm «ttebo que k mujer de Meodom Im 
presentado ü V. aquí , y por eonaigvdeiite nada ok* 
trafio : mas tenga V. entendido que entre eolegkles. 
pueden pasar los apodos, señor mió; entre bomr 
bres.... Pero no : no quiew creer que V. baya teni- 
do la intención de ofenderme. » Diciendo asi , y sin 
darme tiempo para responderle , teirantóse de en 
asiento , me saludó , grave mas que cortés , y fuese 
tranquilamente á ver jug|ir al ajedrez. 

El sentimiento de la grosería que acababa de co- 
meter, pudo mas que el amor propio ofendido, y 
aunque resuelto á no dejar pasar asi lo que mi Tani- 
dad llamaba insulto , no bailé fuerzas para replicar k 
mi enemigo. Pasé lo que de la nocAie quedaba basta*, 
las once de ella harto aburrido , y vi llegar con plaeer 
aquel momento que* Invariablemente termioi^< k 
tertufia , pero que no terminó por aquella nocbe mts 
disgustos. En efecto , al salir á la calle ofrecí el bra- 
zo á la bella Matilde , y no solo tuve la mortificación 
de que lo rebusara con notM^le desabrimiento , sirio 
además la de que , volviéndose bacía Sotopardo , que 
precisamente salla entonces del portal, me dijese en 
alta voz: No se moleste V. en acompañarme, ya y% 
mi marido que es lo que basta : él señor (señalando 
á don Cártos j , con quien ya parece que ba ira^ 
bado y. amistad, podrá enseñarle el camino de s« 
casa. — Complacer á V. , señora , — contestó socar- 
ronamente Sotopardo , — es siempre una satisfacción 
para mi. Si este caballero gusta , yo puedo servirfe 
de guia , porque sé muy bien d terreno que pko. — 
Mil gracias: buenas noches , señores t iramos Mendo- 
za , — replicó la bella Matilde. Y véanme Vds. ^ las 
once de la noche en un pueMo i donde apenas ha^ 
treinta horas que me hadlaba , sin maseompaftia que 
la de un hombre, con quien yaliabk tenSdo «n aAter^ 
cado y pensaba batirme. No tuve, sin emfbargo, tiem- 
po para bacer largas reflexiones ; pues don Garios , 
^legándoseme, como si nada btibíera mediado entre 
nosotros, me preguntó:— ¿Bónde viveV. compañero? 
— En la fonda del Águila verde, — contesté como ú 
respondiera á un interrogatorío jodiciafl. Conoció útk 



diMfojSoMpi»rdo4|mniÍni«iOim fililí 00 Unfior coa- 
ver^cipiAf pues sin decir mas palabra echó á andar, 
y yo ti^s él ^ hasta que al cabo de unos diez minutos 
llegamos á mi posada. 

— Esta esk fonda, — ne d^entonoes; y Ikr 
mando i k puarta entró el princro uí qn» 4M)6 k 
abrieron. Al llegar al número 7 , (kl pÚSQ práciptiil , 
añadió ; -^ ¥ este mi cuar^. Bveofis opches. 

' — Yamj^tjeoieiiVdjs* durmiendo bajo el mismp te- 
cho que aquel hombre , y resuelto ^ pedirle satis- 
facción porque me habla llamado niño , cosa que sin 
embargo era verdad evidente y «o para tenida fpor 
insulto. Consuélame de mi «Ktmvagai^ek que partid 
cipan de ella cuantos bombTOf 0IB toUfUi #n k QWWi 
posiciop que yo entonces; y es preciso no olvidarse dé- 
me aÍ' <iit*^<i dflbk Mr mmunmas auA juá un jofidio dfi 
probar que no era indigfio de mis charreteras. Nada- 
me^djga V.^ ^fior 4oi| Anlooio; eq teprk opino 
como V. , y en la práetíen^ obraié slenpae cono mili- 
tar , y pensé entonces como soldado bisoflo , mas 
ganoso de acreditar su valor, que atento á adquirir 
fama de prudenli»^ JSio Mnb9i)g4> t l^ndo á la maña- 
na siguiente pude desembarasarme del sargento prí- 
inero>df imeMHpaAk^pasgiMPié;» diocí Carlos ;seit»a- 
llaba> en su cuarto, y respondiéronme que habia 
montado á-^aMlo muy iempimiA* En el tuarfael supe 
que habia salido destacado á uno de los pueblos de 
la provincia, para auxiliar á su corregidor no sé 
en que difícil operaeios. Quedó, pues, defraudada 
mi esperanza por entonces. Dos veces me presenté 
inútilmente en casa de Mendoza : la señora habia sa- 
lido y su esposo , á quien ^ve ocasión de ver en ac- 
tos del servicio , me trató con mas cortesia que cor- 
dialidad, iiiftri , ne iÍB naos, qu^ mí diálogo con 
Sotopardo era causa de aquella fifialdad , y aprove- 
chando en la CertiAia «« inatante en 4fue fMile aeer- 
caffitie á la Mk Matdde , se lo dije eon codas aus le- 
tras. tkpoeofiare<)k«sorpti6B4aik«t ínocefte ár«i- 
^ueíai peroveeibráiidoaet»ien praMo, me reapondUí: 
— enefeelp,yo ^ á ¥. ^w jtanáa «o eoÉlgode don 
^liospodrio serio míio. ^^ Pevoaeftora , — .raf4íqaé, 
< — eatreeseeabaUero y yo no hay k menor amistad. **- 
foM maiíUfQ , al «evao por primen vez pseainn Vds. 
vaai^arudek nodMionmiatatímaeonvaraaeftpn,»^ 
«epnatf Maljlda. ¥o entonaos, ffgfi irÍ Q p d o naán^satna 
diákfpo , oomn m lérmíne , «eball ^arfcgiflamenta el 
eargo qne ee me baek. Utki de haoerilo i^ien , pues 
neaolo meobffé en «1 nde |a antífona taievoknek de 
k mnjer de Mendosa , sino qne astee de eaiir de k 
tertofia 'riap este á eaplícanDe<qne ai dia" sigoknte 
los aeiMnpaftnae á eomi^k sopa. Acepté kefinta, y 
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blwdadte oidb «mm^ 
*« Mtlflile em nui swjer fue «e «prmMnba i los 

por danis. iima awo fneaa eorana «m Ímm- 
Le ; «oiMoet, kMgÍMiido ^ «e enlenít tnftuUe 
SHivaalíiá é» i u m n ^ coQMbi por «11» «na pMMm 
^rkétnU^^eetas qaednfieaaal^bjoco amado, de 

laJa fída áaoloaaír^ 
deaMfaraa^qae udo k daaea» y 
, ^aa ainii COMO firiuMBes ÉAtlft las eapeiwBM^ 
que no hablan y se revelan sin embaída á Aadoa. Si ^ 
■rtaaw; me riMianwl^ de aqaeJia aa^jer^y jaoiftad^ 
aaía labias «fó par eaiaMOs aaa aoh paialii» fie 
^aflikíaae vi paaíaB; pero eAcajnfaio.jMa ojos ft- 
joaaíaBipK m eMa« ais J■aMsoQalámalIle•Aepao»- 
4 serwiiáa^ j« penaanealos adifÍBaioa^ aw 
pnofártoa^ la «as lote dea 
ay^nfí^o epoMi «i &vor ooberaoo^ d 




idb OBS deadaaea wíf piado cflM9 BMirecido castiga 
«MfiMM cKfs á su tiahatid^ en ia^ la nnabroD 
hkm pnaAoel «— iBwdopodttrip»aabwiiyreia> 
Vda. flMrtüaar al aasine paaa ^ao mt hi' 
máaeaBMaÉe na fiac «arde teella, por- 
qae arf una aaebe i MalBde foe a^Ml ealor la afEada- 
ba ; pewey a r al apoiero para qae eoaniiüeee en 
laanniíiB fas laaaaables r— ipntos qae debo áiasM^ 
turalieza , porqae Ja señora deoiis penusAtilsíi ala- 
bó no sé cuando unos píes angostos ; y emperífollar- 
me COR tanto esmero como novia de aldea , ¿para 
qué? para ir en los saraos ¿ colocarme en el mas q&- 
ovo ftaeoB ^ desde aHi coBtemplar a un aabor al 4do* 
lo de «i oorsBon , y tiranar fcríoso eada «aa de las 
iBMMcas aeees Qoe saiafies meaos enameranos y mas 
atrevidos , por lo faisno , ^e yo , «a«lmbaa la 
aCendoB 4e Matilde , y 4klmmm 7a «hm palabra, ya 
una aoariaa , ya «>a «sírada ; «Moatias ^oeel pobre 
hmwío tto osaba le^raolar los ojos i otras aMJeres 
por no ofender ni mentalmente á su diosa. 

¡Oh! ;y «uiataa^eeesoaflfeifarorBelaso acaricié 
ea avuldvam e n te fl paAo de la espada , y tuve toala» 
eioBes de atravesar eeaeHa él pecho de mis faoeen- 
ies verdugos ! iCuáatas Teoes juré apartarme para 
áempre de la miyer que ^ eooio tigre saiisfeého , ju* 
gafea c rudmtn te eonim laoerado ooraaoal Pero asa 
flurada afectaoaa , tna frase ataanarada ealuMDMi la 
ira y , enc e n die ad o «las «pie «inca la ttaiaa del a aa o r, 
echaban el esÉabon de laeadeaa pronto é romperse. 
Deseosas he violo «a los poetas eaaalaadas : la bello- 
ta de la aurora, y las deficias del pri«Mr amor, fin 
enante á la primera , les •deaeo-qne la adanrea lodos 
los días , dwf iHft seis meses segindos tá iMf» de 



porfa ^pMTeapaeU ák ae^mRla) 
dudo de que haya suplicio igual alqaeyosaifri 
taas daaó wk paafiosi por Matilde. 

Da eoneurso de dreunctaadas , ^pe nada teafan de* 
eatraovdfaarío al piraeer , pero <pie en realidad b»- 
bietaa debida Ilaauur fniateadan, biso que en mas. 
de UB aia no ae faflorporase Sotopardo^ regíoiieaao. 
Los dos priaMMs meses de aa aaseada los paa^ «n 
k «Miiiaion delaeriMáo de que ya be babiado ; oearnó 
,elapcas ^pnelmbo ncaasidtd de reemplhaar alguMs. 
caballas, y deenmel saandé á gotopardoqae p a r ata 
áCérdoba áeoflupraiios. Con < b i yéa s k remoata y «na 
TCal6rdeBkllam6áMadnd, para <pa» afll oeenear- 
fase de (fingir k oonetm edon del aue^ veslimrío y 
aaotttaras para el reg^aMooto. Eb de advertir que ja- 
mis, baeiaealoaees, pa86DDB€bi4ooporolidalde 
vota eooM reuMunsta, m ombbos per afecto a eoni-^ 
doMS «a q«e é fo adlitar ee eaeada lo flMreaatfl.. 
^CiOBM , paies f lioviaa asAre el tales encargos . A soi 
tleflMo lo veroBMS* entre tawio voy a presentar v 
T<«s. a vn mwvo persoaaie ' ai temease eoroaei ma~ 
yor de aw reyad c nto, hombre de eerea coarenta aftoa» 
pero olea caaservaao , asMNimoso ^n el wemir , alee* 
•ada eaiat HogMfe^ peoaate eacfMMOiKro , ^ amaipro 
Heno ét siyallo; pern amigo iaCioMi y pwteetar 4e 
Meadoaa , á «pNoa trajo eonsigo al eaerpo «aando do 
eornaadaite 4b olfio r^todealo fbe asosñdidoal asea- 
te». ÜMoábaae ksa PedH) de AkmaaB; iie b k d»- 
dad daBdeMlábaaaos de g aM rnid a n mi aasa ai Ha a que 
)»; y^ gradas do dada á mía limiBaa BñliriaMS eep 
Meadott^ ase Icaló dampre «m mas afabilidad i|Be 
áoüroadispeQaaba* Mo bahítaha m casa de Maitfde, 
peas eomk día ritmpnifí mm loai oy iaa i ^ y ae le coa- 
dderaba oooao á mieaihra de k kflúlia. Ckmi la 4aoaa 
kvidempm'BÍMiameBteeeremaBksOfOaBel mad^ 
da ptDlaetar y afable* 

fia nadiamn , M eiM l o aa b o a a o b oa y «eeafiado; el 
laaieato ceraael vaae y pMMtaedar; Matildo bewaaaa 
y coqueta , y yo ridiculamente enamorado, paeéhi 
aaaiUvidaiaaCaa^daaHHiatervaios^NeksipK el 
servido militar exigia , que á la verdad no niaR pat- 
eos; poes^adamisde ks oUügadoaesde naestros 
Mspeciiiiosanplooa^ ^ aas «aeaqgaiaa 9 ¿ Maadoza 
kaMísifiay^Amaee», y i»« kiasimcdon de p ia la i t 
twea ée ks ma» ^p^ertidasfue inagíaane pueden. 
Bien es« que i k entrada de k pnma^mra jr pam 
d oBc aaso» sema aaaadó salir ü cuaU» kgauáe k 
dadadt i dar km^ á los potras dd regimieBlo du- 
caace uamea. Si alguno de Vds. tiene idea de io^ue 
ki^peoMieaddfoivajees para «i ^^e k dir^^ae 
%wá fkíkaeaie k qae piw jai pasMHi dmindo^k 
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fiístidiosa pirolijidad de mi encargo ae agregaban hs 
penas de la ausencia. 

Mientras esta duraba, Sotopardo, concluida su 
comisión en Madrid , regresó al cuerpo , según des- 
pués he sabido , sin dar de ello aviso anlidpado , aun- 
que perfectamente en regia , con so pasaporte del ca- 
pitán general , y una orden de la superioridad que da- 
ba por terminado su encargo. Un teniente de los que 
estaban á mis órdenes , y á quien permití pasar por un 
dia á la ciudad, me dio noticia de su llegada. ¿Por- 
qué al oiría se aceleraron los latidos de mi corazón? 
Van Yds. á acusarme de alma rencorosa , si les digo 
que el recuerdo de nuestra primera y única entrevis- 
ta, vino desde luego á mi memoria , y qiie con él se 
renovó mi necia saña contra don Garlos. En descargo 
de mi conciencia debo decir , que Matilde , el teniente 
coronel y Mendoza , personas que componian , casi 
exclusivamente mi sociedad, no cesaron durante el 
afio de la ausencia de Sotopardo , de alimentar la 
mala voluntad que yo le tenia. Almazan le acusaba de 
egoísta é intrigante ; la mujer de Mendoza , sin ex- 
plicarse nunca claramente , habló enigmáticamente 
de solteras burladas, de una casada seducida y luego 
victima de la locuacidad de don Carlos ; el marido de 
Matilde deplcMnba un matrimonio perdido , unas ca- 
nas deshonradas; todos aludían frecuentemente á 
cierto desafio.... y aun hoy, seftores, después de 
bastantes aitos , aun hoy me estremece la idea que 
de mi compaAero me hicieron formar. Con todo eso, 
mi corazón rehusaba dar crédito á ciegas á (anto cri- 
men , y en cierta ocasión fui á mi honrado coronel á 
rogarle que me aclarase aquel misterio.^ Tampoco 
yo , — me respondió el veterano , — puedo creer todo 
lo que me dicen. Ese hombre es caballero ó á lo me- 
nos lo parece; pero, amigo mió, en casos tales lo 
mejor es andar con pies de plomo ^ y no intimarse 
con personas cuya reputación se halla tan comprome- 
tida como la de Sotopardo ; porque cuando el rio 
suena!.... 

Don Diego. \ Hola ! parece que el coronel pensaba 



como vo. 



Don Antonio, No se interrumpa al orador. 

Alfonso. Ya juzgarán Yds. que la respuesta de mi 
coronel me dejó tan perplexo como me hallaba antes 
de consultarle; y disculparán, atendidos los antece- 
dentes, el movimiento de odio que sentí al saber 
que don Carlos se hallaba de nuevo en la ciudad. 
Ahora prosigo mi relación. Habría unas dos horas que 
el teniente llegara , cuando vi entrar en mi aloja- 
miento, no sin sorpresa , á uno de los capitanes del 
regimiento, llamado González, con quien no tenia re- 



laciones tan intimas qne debieran moverle á andsr 
cuatro leguas á caballo solo por el placer de verme ^ 
ni tan escasas que exigiese la visita el grande onilbr' 
me que vestía. A esas razones añadan Yds. un salado 
ceremonioso y cierto aire de preocupación mal dis- 
frazado, y comprenderán que debí prepararme á al- 
guna comunicación extraordinaria. En efecto , pasa- 
das las primeras y usuales frases , González me dijo 
que deseaba hablarme á solas , y dejándonos el te- 
niente, que aált se hallaba á la sazón , entablamos el 
siguiente diálogo. 

Gonzaiez : Siento , compaftero , ser embajador de 
malas nuevas , pero Y. comprenderá que no he po- 
dido escusarme.. • : — Yo : sin rodeos , compañero , 
y vamos al grano. — Gonz. Tómese Y. la molestia 
de leer primero esa esquela : — Yo^ leyendo en alta 
voz un papel que me entregó el capitán : « Seftor don 
« Alfonso : el dador, nuestro compaftero doa Pran- 
« cisco González, va encargado de pedirá Y. en mi 
« nombre ciertas explicaciones que mi reputación 
« exige. Deseando que este negocio se temúne co- 
a mo debe entre personas que no solo visten el mis- 
« mo uniforme, sino que además se honran entram^ 
<c bas con un mismo hábito (el de Alcántara) , mego á 
fr Y. que no me obligue á traer la contextacion á tér- 
« minos mas duros. De todas maneras, tiene la hon- 
« ra de saludar á Y. S. S. Q. B. S. M. 

Carlos de Sotopardo. 

Algunos instantes confieso que hube menester pa- 
ra recobrar mi serenidad; porque habiéndome yo 
propuesto ser quien provocase á mi enemigo, tomar 
él la iniciativa trastornaba enteramente mi plan. Sin 
embargo , comprendí que mi conducta en aquel pri- 
mer lance iba á decidir irrevocablemente de mi posi- 
ción en el cuerpo , y con la posible cahna dije á Gon- 
zález : 

— Esta es una credencial en regla : diga Y. com- 
paftero, que le escucho. — González: Sin duda com- 
prenderá Y. que don Carlos desea , en cuanto ooo su 
honor sea compatible , terminar amistosamente el 
negocio. — Lo que no comprendo es cual sea el ne- 
gocio , ni en qué , ni como se halla comprometido el 
honor de don Carlos. —Sin embargo, amigo, hay 
cosas que por su peso se caen.... Cuando á un hom- 
bre se le pone entre la espada y Ui pare , ¡ caramba ! 
ó salta ó es de piedra. — Compaftero, si Y. quiere 
que le entienda , es preciso que hable mas claro. 
—Don Carlos está ofendido. — ¿Por quién? — Por 
Y. — ¿En qué ?— Eso Y. lo sabe y él también. — Él 



317 



6s posible ; yo lo ignoro. — Mire V. , Tellez , hable- 
mos como amigos ; si Y. quiere refíir de todas ma- 
neras , sea , pero dígalo francamente. — Señor de 
González, ni quiero ni rehuso reñir : lo que sí quiero 
es saber de que se trata ; lo que rehuso es servir de 
juguete á nadie en este mundo. — No se trata de eso 
tampoco. — Pues sepamos de qué. ¿ Cuál es la ofen- 
sa que don Garlos supone ? — La de haber arruinado 
su reputación en el cuerpo y particularmente con los 
jefes. — ¿Y es á mi á quién de tal se acusa ? — Si 
seflor. — ¿Y con qué pruebas? — Lo ignoro. — ¿Me 
ha oido Y. alguna vez hablar de dbn Garlos? — Ja- 
más. — ¿Hay algún oficial en el réfgtmiento , que pue- 
da decir lo contrario? — No lo sé , pero el hecho es 
que don Garlos ha llegado hace tres dias , que algún 
jefe le ha recibido muy mal , que en diferentes casas 
le han cerrado la puerta , y que hasta nuestro buen 
coronel le ha aconsejado que solicite el pase á otro 
regimiento. ¿ Guál es el origen de tan desagradable 
acogida ? — ¿ Y yo que quiere Y. que le diga ? — Sin 
embargo hay qwen pretende que Y. es causa de todo. 
— ¿Y quién es? — Ignoro quien sea , mas sé que por 
diferentes conductos ha llegado don Garlos á enten- 
der que Y. se ha declarado su capital enemigo , que 
le difama en todas partes, que se ha jactado de que 
le habia insultado.... — Es una infame calumnia. 
— Así lo creo, y en honor á la verdad, así lo cree 
también Sotopardo ; pero en su posición actual no le 
basta eso, sino que es preciso que al regimiento y á la 
ciudad entera conste su inocencia. — Ese es negocio 
suyo. — Y por eso vengo á buscar á Y. en su nom- 
bre. — ¿ Qué» pide ? — Una reparación. — Para dar- 
la seria necesario que hubiese agravio de mi parte. 
— Entendámonos, señor don Alfonso : la fama atri- 
buye á Y. una ofensa que no ha hecho á la persona 
que aquí me envía. Guante esta diga será de poco 
peso ; pero una palabra de Y. , imparcial en la mate- 
ria , puede destruir en un instante la calumnia que os- 
curece la r^ulacion de Sotopardo. — Ya he dicho á 
y. que jamás me he ocupado en público de su perso- 
na. — Luego sí privadamente. — No estoy dispuesto 
ádar cuenta á nadie mas que á Dios de las acciones 
de mi vida privada. — Pero cuando se trata del ho-. 
ñor de su compañero.. •• — El mío exige que no con- 
sienta nn interrogatorio de esta especie. — Mire Y., 
compañero , yo aquí soy agente de un amigo , y mis 
instrucciones son pacíficas cuanto serlo pueden. Ten- 
dría Y. inconveniente en firmar esta declaración ? 
(y me presentó un papel que le devolví sin desdoblar- 
lo ). — Ni esa, ni otra , ni ninguna. He dicho cuan- 
to tema qae decir en la materia , y uo afiadiré una 



sola sílaba , ni escribiré una letra. — Mírelo Y. bien 
— Está mirado. — ¿ Definitivamente? — Irrevocable- 
mente. — En ese caso, la hora , las armas y el sitio. 
— El teniente León se entenderá con Y. — ¿Guando 
podré verle? — Dentro de una hora. — Le espero 
en la posada. — No faltará. — ^Pero ¿no seria mejor. •? 
—Beso á Y. la mano , señor de González. — Yoá Y. 
la suya , señor de Tellez. 

Don ArUonio, \ Ay Alfonso , Alfonso , qlie orgu- 
lloso anduvo Y. I 

Alfonso, Necio é injusto además : pero las ante- 
cedentes, mi corta edad, mi carrera y luego la vio- 
lencia de mi carácter, sino disculpan , por lo menos 
explican mi conducta. 

Don Diego, Por Dios no mas reflexiones y prosiga 
la historia. 

Mfonso. Gonvenimos León y yo en que el duelo 
tuviera lugar al sable, el jueves próximo (estába- 
mos en martes ) y en cierto bosque que á medio ca- 
mino habia entre la ciudad y el lugar donde los potros 
forrajeaban , y luego mi padrino se puso de acuerdo 
con el de Sotopardo. 

La reputación de don Garlos como valiente y dies- 
tro en las armas, ya he dicho á Yds. que era treme- 
bunda ; y sin embargo , como yo no me tenia á mi 
mismo por torpft tirando al sable , no me inquietaba 
mas de lo razonable el resultado del combate. Dedr 
que alguna vez la carne flaca no se revelase contra 
el espíritu , sería necia fanfarronada ; porque como 
dice Ercilla , 

« El miedo es natural en el prudente , 
El saberlo vencer es ser valiente. » 

Pero repito que mis aprensiones , por lo que á la 
vida respecta , fueron de poca importancia , relativa- 
mente á las que por otros conceptos me dommaban. 
Desde luego se comprende que no acertaría yo á ex- 
plicar como ni quien habia persuadido á Sotopardo de 
que su mala fama, ó por mejor decir la exageracioo 
reciente de su mala fama , preveniade mi ; porque en 
realidad jamás hice otra cosa mas que escuchar loque 
de él quisieron decirme Mendosa , su mujer y Alma- 
zan. Pero tampoco eso me preocupaba altamente, 
no : mi pasión á Matilde era superior para mi á la vi- 
da y á la honra. La posibilidad de sucumbir en el com- 
bate con Sotopardo, me asustaba solo en cuanto pe- 
dia separarme de mi amada ; y la idea de bajar al 
sepulcro sin que antes supiese al menos mi pasión la 
que la inspiraba, era tormento superior á mis fuerzas. 
Tomé , pues , la pluma y pasé la noche del martes al 
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miéfsofles eseribiendov M iiM cirtft,«Ba lufinoce»» 
lUiw de Orases reducida» á pedir perdón á Matilde 
pof el delilo de idolatrarla ; protestar cpie mi vas» 
do ofeodia su recate y virliid y regarla que , sí la Mer- 
te me era coatraria, derramase luego mn lágrima ao» 
bre roí t«mba« Genser?e cuidadosameute la tal earta^ 
y siempre que ilftaeceao de vanidad me acomete , la 
Ico, seguro de haUarme buniilde y mam» coma ub 
cordero al conclatrla. ¡ Tantas y tale» aoo las bebe- 
rías é iuocentadas que contiene 1 

Pero mieiSras la escribía y awi d e s p y é s de escrita, 
conlieso q«ie me pereció obra «meslfa de tenmra y 
de paek)», > tal veat bo la trocara por todas lae de 
Rousseau en la nueva Heloisa. Sea como quiera, la 
diimilad eslrümb* en lyM mis tiee pliegee de papel 
escritos de letra menuda , llegaran á manos de k per* 
sol» ft (pNOB loe destiBaba, cosa vo fóeil de eoose^ir 
y oomision que mi reserva n» q«er¡a confiar k ageaae 
maaos* Deváneme los sesos , como valgarmeote se 
dice 9 deraole m día pera iamgíaar arbitrio qoe de 
tal apero me sacase ^ y al cabo, después de baber 
adoptado y desechado sucesivameole bmI pioyeetos á 
cual mas- absurdo», elegir acaso el mas descabellado 
de todos , decídiéadome 4 ser yo oiismo el portador 
de mí earta^ Monté , pues, á caballo 4 la caída de la 
tarde , y sin Bms compaftia que la de bm asisteate , 
pftrli al gruB galope para la ciudad ^ 4 coyas puertas 
llegué ya cerrada la Bocbe. 

Mientra» duró el camino, pusieron limites el mo- 
vimiento y la agitación á las imaginaciones ; pero 
cuando me vi solo en la calle angosta y sombría don- 
de habitaba MoAdosa , CBaado traje 4 la memoria que 
abandonando un destacameoto, cuyo jefe era, sin li- 
cencia de los mios, disculpa ni pretexto ostensible, iba 
4efttffaredcasadeuuamíg05 ¿y 4 qué? nada meaos 
qae 4 declaiarase 4 su nMijei ; la sBDg^ se Bie beló OB 
la» tena», toda la imprudeacia de mi conducta , to- 
do lo descabellado de aá plaa, se mebicieroB pate»* 
tes^ y basta les pies, eomo si h ub í cra B echado ral- 
cua ea d suelo, refauaafloo proseguir el corto esnú- 
BU que me quedaba que andar. Llovía 4 uiare», la 
■sebe' esa oscura como boca de lobo , y ni* ub alma 
paaópor la calle en mas de uaa bon qoe , OBVueUo 
eu mí capole, y sib cuidarme mas del agua qoe me 
baftaba que de la que ÍBondó la tierra cuando el di- 
hmo universal , estuve inmóvil freate 4 lo» balconea 
de Bfaiílde, no discorrieBdo, sino desvanando sis 
razoB ni ooncievto alguno. ¿ Greeo Vds% «pie me acor> 
daba eolonces del objeto que allí me había llevado, 
ni del duelo que me esperaba al siguieote día , ni de 
mi desercioB del destacauíento ? Si asi es , se eaga^ 



fiad ; porque tjí eslave, <pie yo miso» no sabré de- 
cirles qoe era loque porml posaba. Uaa» veoes, ii 
gÍB4BdoaK 4 los píe» de Matilde , declaraba mi 
coB sentidas raaone» y ardieale» lágrima»...* Oubs, 
veia á UB rival favorecido ^ y vn don Garles»— Ta 
Meadoaa, descubriendo mi pasión, intentaba vea- 
garae ; y ya su mujer, índigiMída coa mi atrevimien- 
to, me desterraba para siempie de su presencia > Eml 
tanto , discurría velox el tiempo y dieron la» iHieTe 
de la Docbe ; ssdió entonces de la casa de Matilde vm 
asértente con una cesta y fiambrera. »,« Mendoza na- 
taba de guardia indudableawarte. Ciaoo minotos dea- 
pies briUó una liB^tr4s da «ua vidrien , de sal 
bien oeaocida , la del gabiaele de nú amada: abnóee 
la ventana , y ella, día misma aesmé el cuerpo^ 
ró 4 un lado y 4 otro de la caUe, y velví4 4 
mas solo al dintel del balcón. Aun abara , que haUo 
en el puerta de la pasada tempestad, qaíere el go- 
rasoB salírseme del pecho recocdanda aquella ^»K»«^y 
ímagineB Yds. lo qué seria entonce», que lleoo de 
amor y arrebatado por losnlo» imaipné deade luego 
que Matilde esperaba 4 un rival dichoso. No qmero 
repetir las locuras qne se me ocomeroa, lo» croóte 
proyectos que formé ,. f^cibaente se adiviaaa ; y ade- 
m4s , no tuve mucho tiempo que dar 4 mi» imagina, 
cienes, pues 4 poco entró en la calle , pev nú dere- 
cha , UB hombre embozado y coa sombrero de paisa- 
no , eocamin4odose resueltamente 4 la casa de Men- 
doza. Mis sospechas eran ya evidencias ; mas eoB 
ese deseo ferox que 4 veces tenemos de apurar hasta 
las heces el c41iz de los agravios , sin duda para justi- 
ficar la venganza que de ellos intentamq^ tomar , me 
oculté en una puerta cochera que 4 mi espalda esta^ 
ba, y merced 4 la oscuridad de la noche no fui vkto 
por el mortal dichoso* Este dio un silvido particuhr, 
al cual respondió Matilde asoméndose al balcón y di- 
ciendo: a Arriba , » palabraque me parece aun é»- 
tar oyendo. Mi cólera entonces rompió k>» diques y 
como león furioso me arrojé sobre d desconocido sa- 
ble en mano y exclamando: « Defiéndete, miserable, 
ó eres muerto. 

(Se cofUinuará.) 
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coD tienen aa discarso sobre la utilidadde escribir 
la historia de ¡q historia, en etcual se suministran 
datos y se hacen oportunas reflexiones sobre este 
asunto. A ello podlératndsdfiadlrcaan deseable 
fuera que en cada siglo apareciese algún escritor 
distinguido que tomase á su cargo escribir la 
historia ; oo ptacIsaoieBte la de su siglo, mao la 
de todos 1 y a»i conocerla dioi el esftiriía de ce- 
da ooo. Sí falslorlador, pOr omincolesquetean 
sus dotes , aunque esté adornado de inmenso 
talento, de suma rectitod é imparcialidad , no 
puede dejar de pintarse á si mismo en su obra , 
Di de hablar do loo «ucesod seguo sus propios 
principios , que son los de su siglo. Los ve por 
el lado que se conforman con sus creencias; juz- 
ga de las causas y de los efootos según el espi- 
ritu de la época en que vive , de la generacioiw 
<f«ie le^ha educado, y con la que , por decirlo 
asi , se ha idenlfllosdo. 

En todo historiador , pues , se aprenden dos 
cosas: una, los sucosos que narri , y otra el es- 
pirito , creencias y preocupaciones de sus con- 
temporáneos, i Se creerá tal vez que los Maria- 
nas « los burilas y doniás HiiMirlodoroi y ini>* 
líalas ospaflolos deoosslfosiiilos Qtira*religkH» 
sos , no escribieron de buena fe al h'ibtar de mi- 
lagros , de la intervención personal de Santia- 
go y de su participación en et éxito de tas bata- 
llas? ¿al referir que un cortísimo número de 
Cristianos derrotó á innomerable morisma como 
delasNavasde Tolosa cuentan , y al buscar en el 
cielo las causas de hechos puramente terrenos ? 
De ningún modo : lo creyeron verdad , porque 
tal fue la credulidad de su siglo, y como lo creye- 
ron lo escribieron. 

A esto es debido el que hasta ahora careciése- 
mos de una verdaderabistoria de España, hasta 
que al fio Roaaej ha vonido á llenar e»te vacío , 
en medio de las mas favorables circunstancias. 
En efecto : ningún siglo ha habido tan á propó- 
sito para escribir la lilstorlOBOlDO ol actual : des- 
prendido de toda especie de entusiasmo , puede 
decirso qae ni oi dorólo , ni incródulo» ni mo- 
nárquico , ni dotnocrátioo , ni libro ni esolato: 
en una polibm» eo siglo de JusId wmál^, é% p^^ 
sitWWiiioy do ailáirsls y Ío 41111 tatorect tu í9l^ 
tremo para ver claro en asuntos históricos, y pa- 
ra juzgar despreocupada é imparcialmente de 
los hombres y do las cooa*. Bajo ot influjo de 
dichas circunstancias ha levantado Roraey de 
nuevo el grandioso edificio de la historia de Es- 
paña sobre doeumontos auténticos ^ desechando 
<»aDlo añadid la crodoHdad y proocapaom do 



otros tiempos , y pasándolos sucesos por el cri- 
sal de una lógica setera. W ootí pooffe achacár- 
sele aquel sentimiento de nacional idad , que , 
aunque algo remiso por doifracia entre los es- 
pañoles, pudiera tal vez al escribir nuestra his- 
toria desviar una pluma que no fuese extranjera- 
El traductor por so parte ha desempeñado su 
tarea en términos que en nada desmerece del 
orígiiial la tradocoioo , añadiéndolo jüíolosasno^ 
tas crülcis y eltrtiológioas, y un roaúmeoen qdo 
sooonsum Oüantolo moroco» y se tributa oljut^' 
to elogio á lo bueno que ex«ste entre nosotros >* 
proponiendo adomáolos medtos mas conducen- 
tes para obrar una completa regeneración , que 
haga la eterna felicidad y bienandanza de Espa* 
ña. 

Ei ingenioso hidalgo don QuijútB de la Mancha. '^ 
Historia de Git Bla$ i$ SanMUma,- Ediciones 
de lujo, adornadas la primera con 900 láminas^, 
y con 600 ta segunda. 



Es de admirar por oferto quo la noelooospifio* 
la, (fuo tan facunda fue en oKoelotitof aovolio- 
tas, cuando en Francia se hallaba , por decirlo, 
asi en mantillas este delfcfoso mmo de literatu- 
ra ; que la nación en quoun mancebo estudian- 
te , pudo 00 «oloo 4 5 diao do vaoaeiones com po- 
ner una obra , qao para sor dWfna aolo la faltó 
encubrir algo lo humano , según feliz pondera- 
ción que hace déla üékátina ol Inmortal autor 
del Quijote; es de admirar «repetimos, que deba 
ahora mendigar á esa misma Francia sus nove- 
las , en quolos earaeterei, loo aonllmioMos , en 
una palabra la naturaleza^ se ven recargados con 
una exageración que pasa todlOllmite. No obstan- 
te, española es la mejor obra de imaginación que 
se conoce, y española también es la segunda en 
sentir déla mayor parte de los crtticos, ó á lo me- 
nos engendrada en España , si bien dada á luz y 
retocada en Frauda. B Dbn QuifaU y las Aven-- 
turas de Gil Blas^ con todas las demás novelas 
que poseemos del siglo de oro de nuestra litera- 
tura , son una muestra del carácter y esencia de 
la iMueía nof^lesca española « y donuesiro go- 
nio nacional para fsta oíase do prodocciofies ; y 
80 paf eooll taolo i las (|Ue acUaalnMOle attdao on 
boga , como lo natural á lo soñado. Pero en es- 
te articulo solo intentamos decir que al fin pode- 
mos gloriarnos de ver áesas dos obras inmor- 
tales impresas oon el mayor luyo y elegancia , 
con la mas esmerada corrección y adornadas con 
numoroaas y boUas láminas» ^ R. 
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REFLEXIONES SOBRE LAS DIFERENTES ESCUE- 
LAS HISTÓRICAS, DESDE LA ANTIGÜEDAD 
HASTA NUESTROS DÍAS. 

POR D. ANTONIO BENAVIDES (i). 

El estadio de la historia ha sido siempre 
uno de aquellos á que han mostrado mas 
oBcion los hombres de todos los siglos , y 
de todas las naciones. El deseo de saber las 
cosas pasadas , la curiosidad de averiguar 
los hechos de los que antes que nosotros tu- 
vieron la dicha 6 la desgracia, de venir al 
mundo, han sido grandes incentivos para la 
lectura de los libros históricos ; y fuerza se- 

(I) Bate excelente aitfcalo fue expresameote escrito 
para la Reviau eoclclopódica , de la cual lo copiamos 
integra y textaalmeote. (N. déla R>. 



SÜSCRrP?mN*2'' í?'*^ ^"^'f'S EL IMPORTE DE Sü 
bUbORIPGION en libros que podrá escocer entre UMm^ 
forman el fondo del EslibleSmiento iPíSgráflcoTSJ 

Las personas ¿ quienes no conviniere tomAr iihma 
^IZ^ por su suscripción la mltóH'L'í^cíosíSS?.' 



rá afiadir también á los curiosos, aquella 
gian porción del mundo sabio é inteligente 
que estudia en la historia las causas ocultas 
de los sucesos visibles , que el vulgo igno- 
rante aplaude ó vitupera á su placer. Unos 
leen la historia como la novela , sin curarse 
mas que del interés dramático que ofrecen 
los personajes de las varias épocas que com- 
prende, y del desenlace próspero 6 adverso 
de los sucesos : otros , aunque no los mas , 
estudian en la historia de los hechos pasa- 
dos la historia de la edad presente; y sacan 
en muchas ocasiones lecciones saludables , 
que suelen aplicar con provecho en las di- 
ferentes situaciones á que los llevan los lan- 
ces de la fortuna : pero unos y otros leen la 
historia ; y he aquí confirmada nuestra pri- 
mera proposición , de la afición que los hom- 
bres tienen á la lectura , cuando no al estu 
dio, de los libros históricos. 

¡ Pero cuántas y cujn diversas maneras 
de escribirla ¡ ? A cuantos métodos, y á 
cuantas denominacioues no han dado lugar 
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las diferentes sectas ó escuelas , hijas del 
espíritu investigador , y critico de los tiem- 
pos modernos! Esto era mas sencillo, como 
ciertamente lo eran todas las cosas entre los 
antiguos; y es bien seguro que un hombre 
de letras de los tiempos de Augusto ó de 
Nerón, se hubiera reido, y muy mucho, si 
al decir que iba á referir la historia de la 
república^ ó la de los emperadores, se le 
hubiese preguntado de que manera iba á es- 
cribirla , pues es claro por demás que Sa- 
lustio , Tito Livio y Tácito, no comprendie- 
ron nunca otro modo de escribir la historia 
que el de referir los sucesos pasados, va- 
riando solamente en el estilo , ó en la seve- 
ridad ó indulgencia á que los inclinaba su 
carácter, ó en la mas ó menos perfección 
de cada uno, hija del talento y del estudio , 
dotes que no á todos es dado poseer en 
igual grado. 

Era desconocida en la literatura antigua 
la novela ; ahora se extiende la dominación 
de este ramo de la literatura moderna has- 
ta el campo de la historia. Tenian los hom- 
bres de aquel entonces muy presentes la 
vida, los hábitos, las costumbres de sus 
antepasados ; y hubiera sido ciertamente ri- 
dículo que el historiador descendiese á por- 
menores de todos sabios , y tal vez muchos 
en uso todavía entre los contemporáneos. De 
aquí la inutilidad de esa historia enciclopé- 
dica del día , que algunos han dado en lla- 
mar descriptiva. La literatura no se consi- 
deraba como una máquina de guerra contra 
el gobierno establecido , ni abrigaba tam- 
poco la idea de trastornar la sociedad. Por 
eso la historia no mostraba empeño en des- 
figurar los hechos que contaba, aplicándolos 
á medida de su gusto para probar el triunfo 
de una idea ó de un principio, con el cual 
pudiera batir en brecha á los poderes esta- 
blecidos. No conociSb, por consiguiente, lo 
que después se ha llamado historia filosó- 



fica. El mundo intelectual , y el mundo civi* 
lizado era mucho mas reducido que al pre- 
sente ; la humanidad tampoco habia pasado 
.por algunas crisis , como por ejemplo la que 
atravesó en la edad media : el comercio en- 
tre puertos distantes era muy limitado , y 
de todo punto se ignoraba la existencia de 
un nuevo mundo: las ciencias eran muy po- 
ca cosa, comparadas á los adelantamientos 
que han hecho en los tiempos modernos. El 
mundo en los tiempos de los buenos histo- 
riadores romanos contaba XYIll siglos me- 
nos de vida que ahora , y no tenia casi otra 
cosa de que hablar que de los Griegos , pues 
la historia de los grandes pueblos del Orien- 
te, y de las grandes monarquías antiguas es- 
taba envuelta en densas tinieblas que era 
imposible penetrar. Faltaba , pues , la his- 
toria critica , como la llaman algunos , y que 
con tanta boga navega en los tiempos que 
corremos. 

La historiado los antiguos era , pues , una 
sola nari*acion de los hechos , sin mas co- 
mentarios , ni otras autoridades que el solo 
dicho del autor, que debia ser creído bajo sn 
palabra ; pero tanto es á veces el mérito de 
esta narración , que muchos modernos la han 
tomado por modelo , y hoy es el dia en que 
una exacta imitación de aquellas obi*as se- 
ria un titulo de gloria que los contemporá- 
neos acordarían de buen grado al que tuviera 
la dicha de conseguirlo. 

No buscaremos la perfección de las obras 
históricas en los tiempos azarosos de la edad 
media, en los cuales las ciencias rendian 
homenaje á la guerra, puesto que los letra- 
dos necesitaban para vivir el amparo del mas 
fuerte, y sacrificaban para conseguirlo su 
independencia y también su saber. ¿ Ni qué 
podia esperarse tampoco de aquella época 
de revueltas y parcialidades sin cuento, y 
en la cual nada habia asentado ni sólido , 
donde ningim derecho era reconocido, y 



323 



4as nociones de lo justo y de lo injusto, ó 
eran olvidadas, ó completamente desprecia- 
das? Crónicas y meras compilaciones, mo- 
numentos curióos para escribir la historia, 
pero nada mas; y aun asi hay que dar gra- 
cias á sus autores que , envueltos en el tor- 
bellino de las contiendas civiles , tenian bas- 
tante valor para escribir sus obras , sin te- 
mor á las venganzas de partido, mucho mas 
terribles cuando partian de la fuerza acon- 
sejada por la ignorancia. Menester es des- 
cender á los tiempos modernos para encon- 
trar los tipos de los diferentes modos de 
escribir la historia que , al mismo tiempo 
que han enriquecido al mundo literario , lo 
han dividido en sus opiniones, dando así 
lugar á nuevas producciones , no ya sobre 
la historia , sino sobre el modo de escribirla. 
Con sumo pesar nos vemos obligados á 
confesar que, aunque muy amantes de nues- 
tra patria y orgullosos con las glorias que 
ninguna otra nación puede disputarle , no 
puede revindícar para sí la palma de la his- 
toria , ni aun títulos tiene siquiera para 
entrar en el certamen que sobre este punto 
tan capital délas letras humanas pueden ce- 
lebrar las demás naciones europeas. Al emi- 
tir así francaoienie nuestra opinión , debe- 
mos aclarar un poco mas nuestro pensa- 
miento , y decir que hablamos de los tiem- 
pos modernos , de la época en que el estudio 
de la historia ha hecho tan considerables 
progresos entre ios Alemanes, los Ingleses y 
los Franceses ; y en la cual no encontramos 
una obra tan siquiera que de citar sea, mas 
que la excelente por mas de un titulo del 
conde de Toreno sobre elkvantanúento, guer- 
ra y revobiáon de España. Abunda nuestra 
nación, quizá mas que otra alguna, en es- 
celen tes crónicas: empezando por la de Isi- 
doro Pacense y concluyendo por la historia 
general de España del padre MaiMana^ que 
no podemos darle otro titulo que el de cró- 



nica , aunque nos encante su estilo , lo be^ 
llísimo de su dicción y las galas del bien de- 
cir , en donde campean , quizá mas que en 
ninguna otra parte , la lozanía , la sonoridad 
y el vigor de la lengua castellana. Desde los 
tiempos de don Juan II de Castilla encon- 
tramos á porfía escritores de historia , ó 
cronistas que han legado á la posteridad 
ricos tesoros, de los cuales no han sabido 
aprovecharse sus descendientes, sea des- 
cuido, sea indiferencia , sea el atraso con- 
siguiente á la desventura que por tantos 
años persigue, sin tregua ni descanso, á 
nuestra patria. Ayala, Castillo, Pulgar, Le- 
brija , L. Marineo , Salazar de Mendoza , 
Florian de Ocampo , Ambrosio de Morales y 
otros varios, no dejan hada que desear en 
punto á buenos cronistas; pero nos queja- 
mos de que no son leidoscuandoni impresos 
están, Bernaldez , Alonso de Palencia, Car- 
bajal , el cura de los Palacios y las Quincua- 
genas de Oviedo, obra riquísima de porme- 
nores y anécdotas ocurridas en España á fi- 
nes del siglo XV y principios del XYI. Esto 
por lo que respecta á Castilla ; pues , si 
echamos una ojeada al reino de Aragón, es* 
tamos seguros de encontrar una serie de 
historiadores tan cabal, que no creemos nos 
tachen de exagerados , si decimos que nin- 
guna otra nación la posee mas completa. 
Zurita, y sus continuadores Argensola, Za- 
yas, Dormer , Blancas , Panzanos , Urtar- 
roz , Abarca y la Ripa, forman el mejor y 
mas importante cuerpo de historia, digno 
por cierto de mejor suerte que la que le ha 
cabido en la desgracia común que ha en- 
vuelto á las cosas y á los hombres en Es- 
paña. 

Con tales elementos era de esperar que 
la Musa de la historia, siguiendo la bien 
comenzada tarea que dejaron , á fines del 
siglo XVII , los autores que hemos citado 
en tan buen estado , acabaran la obra en 
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-^l siglo XVIll , ayudando con nuevos tra- 
bajos á satisfacer el ansia que aquejaba á 
toda la Europa de ciencia y adelantamien- 
to ; y mas que á otra alguna á la nación 
francesa , en aquel siglo fecundo , que tan 
grande influencia ejerció después en la suer- 
te de la humanidad. Mas la desgracia , que 
desde entonces no deja de perseguir á la 
España , acabó con todo de un golpe y pa- 
ra mucho tiempo , y aunque en un corto 
periodo de paz y tranquilidad , dieron mues- 
tras las ciencias y las artes de salir del le- 
targo en que yacían , ya sea que la época 
de que hablamos fuese demasiado corta , ya 
que otras causas mas poderosas lo impidie- 
sen , fue el resultado que tan pronto como 
se mostró aquel repentino fulgor , desapa- 
reció para dar lugar otra vez á la densa 
niebla que cada dia que pasa es mas difícil 
de disipar. 

Perdónesenos esta digresión á los que 
nos dolemos del estado desgraciado de nues- 
tra patria, puesto que españoles somos y no 
queremos renunciar á este nombre ; y en- 
tremos ahora en el vastísimo campo que nos 
ofrece el cultivo de la historia , del cual han 
cogido tan colmada cosecha las demás na- 
ciones europeas. 

Hasta el siglo XVIII en Francia , la his- 
toria era una narración mas ó menos exac- 
ta , mas ó menos verídica , de los hechos 
acaecidos en las épocas anteriores^ cuando 
de repente un escritor , poco conocido hoy , 
y aun oscurecido en su tiempo entre la mul- 
titud que rodeaba el trono , y era el mas 
bello ornamento del siglo de Luís XIY, in- 
trodujo la novedad en la historia general , 
de pintar los usos y costumbres de las dife- 
rentes épocas de que la narración se ocupa- 
ba. Fue el novador el Abate Le Genere , 
pero el poco crédito del autor, conocido 
solo por las continuas adulaciones que dis- 
pensaba al monarca , hizo que este ensayo 



no tuviera grandes resultados por enton- 
ces. Dudos escribió una historia de Luis XIV 
muy celebrada por Voltáire: lacónico ¿im- 
pasible como Suetonio, su laconismo dege- 
nera en indiferencia y parcialidad , y al emi- 
tir los curiosos pormenores , y aun las pa- 
labras del Key, desprecia las propias y aco- 
modadas tintas con que hubiera podido de 
una pincelada pintar el carácter de aqod 
monarca : lo contrario hubiera hecho Tád- 
to ; pero no era licito en aquel tiempo á los 
historiadores decir la verdad , tal como ellos 
la comprendían: costábanles muy caro á los 
mas animosos los alardes de independencia 
que de vez en cuando se atrevían á ostentar. 
Trevet , en una memoria que escribió muy 
á los principios del siglo XVIII , sobre el 
origen de los franceses , se atrevió á decir 
que los Francos no habian formado una na- 
ción independiente , y que sus primeros can- 
dilles habian recibido de los emperadores 
romanos el dictado de patriaos. Esto solo le 
valió la persecución y el encierro en la Bas- 
tilla; y calcúlese por este rasgo, si los que 
no sufrían una ligera broma acerca de la 
legitimidad originaria de la nación , oirían 
con calma las vivas discusiones sobre re- 
cientes sucesos , y las cuestiones á que po- 
dían dar lugar una desacertada administra- 
ción, y las mas gravosas contribuciones. La 
Historia de Garlos XII, escrita por Voltái- 
re , modelo de historias bajo el aspecto de 
la narración ; y muy distante de todo lo qae 
pudiera herir al gobierno en aquella época , 
no pudo imprimirse sino á hurtadillas en 
Lyon y en Rouen, y gracias á las estrataje- 
mas é inmensos recursos con que el autor 
contaba. 

Pero á medida que entraba el siglo, la 
actividad del pensamiento crecía, y con ella 
desaparecían también las ligaduras con que 
hasta entonces se había procurado encade- 
narlo ; talentos eminentes se presentaron 
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en la arena literaria ,• y no hubo asunto, por 
arduo y grave qne fuera , ó por pequeño y 
basta entonces desapercibido ,. que no se 
trajera á discusión sujetáodolo al examen 
de una apasionada y parcial crítica ; y de- 
cimos esto , por qne la literatura del si- 
glo XVUI fue reaccionaria , y una máquina 
de guerra dispuesta á destruir el gobierno , 
y cambiar la faz de la sociedad. La escuela 
filosófica condujo al escepticismo al enten- 
dimiento t y la historia debia por necesidad 
participar del aire que á la sazón corría : en 
vano, para atajar el mal que se difundia por 
iodas partes , algunos celosos defensores de 
las ideas rancias , y de la venerable antigüe- 
dad quisieron oponer un dique al torrente 
destructor con que amenazaban los novado- 
res : en vano hombres muy sabios , atrin- 
cherados tras una inmensa erudición , opo- 
nian á la nueva escuela el estudio de los 
monumentos históricos , y curiosísimas y la- 
boriosas investigaciones sobre los tiempos 
antiguos; las nuevas doctrinas hicieron pro- 
sélitos » se extendieron como por encanto 
por toda la Francia ; y á pesar de d'Agues- 
seau y deTrevet» la escuela filosófica domi- 
nó todos los entendimientos , avasalló todas 
las voluntades ; y Bayle y Voltaii*e , el uno 
con sus dudas y anécdotas, la mayor parte 
falsas , y el otro con sus burlas y sus chan- 
zas , vencieron á los eruditos , é impusie- 
ron al mundo un yugo mas duro , mas ter- 
rible, y sobre todo mas peligroso , que el 
que habia sufrido en los siglos medios 
cuando la ciencia estaba en manos de unas 
cuantas docenas de laboriosos monjes. 

Escribió Yoltaire entre sus muchas obras 
históricas, una que revela, mas que ningu- 
na otra, las tendencias de la literatura en 
aquella época y que da principio á la es- 
cuela escéptica , que después han seguido 
otros escritores modernos. Esta obra fue el 
Entayo de las costumbres ; escrita con mucho 



talento, con admirable facilidad, y hasta 
con donaire y gracia, tuvo en aquellos tiem- 
pos , y casi hasta nuestros dias ha tenido 
un inmenso suceso : hija de la escuela filo- 
sófica de aquel siglo, no hallamos epíteto 
que peor le cuadre ; pues si la Glosofia es 
la razón , la verdad y la justicia , nada se 
aparta tanto de la filosofía como un libro , 
en el cual todos los sucesos están mirados 
por un prisma apasionado; qne tiene em- 
bargada al escritor la razón, y sus ojos cer- 
rados á la verdad y á la justicia. Los tiem- 
pos antiguos no son onsu concepto mas que 
una serie prolongada de crímenes á cual 
mas feo y mas vergonzoso ; los hombres de 
esa época son tiranos , crueles y asesinos de 
la humanidad ; y la grande y saludable ins- 
titución del Cristianismo , con sus naturales 
y legitimas consecuencias , pasa desaperci- 
bida cuando no envuelta también en el cruel 
anatema. Yoltaire no escribió la historia ; 
pintó , sí, una caricatura histórica. 

No era mas feliz tampoco en sus produc- 
ciones la escuela antigua ; á porfía una y 
otra andaban para desviar de la verdadera 
senda al entendimiento humano ; esto acón- 
teceon el campo de la literatura, lo mismo 
que en el de la política, en los tiempos de 
acaloradas contiendas , en los cuales puede 
decirse , sin peligro de errar, que ninguno 
de los partidos que pelean tiene razón. El 
presidente Henault, en su compendio de 
la historia de Francia y en sus obras dra 
máticas, se propuso defender todavía los 
usos y maneras de la aristocracia y de la 
monarquía , y á pesar de su carácter de ma- 
gistrado, se advierte en todas sus respira- 
ciones , una decidida aficcion á el poder ab- 
soluto de los reyes, calificando de derechos 
inanegenables é imprescriptibles las visibles 
usurpaciones de los reyes de la tercera ra- 
za , sobre las franquicias y libertades de que 
algún dia estuvieron en posesión las muni- 
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cipalidadcs y los estados generales. Para el 
autor , la uacioR está como debe estar ; nada 
de reformas, nada de mudanzas: no era 
extraño este su modo de pensar : presiden- 
te , y además superintendente de la casa de 
la reina , no era regular que fuese apóstol 
de nuevas doctrinas el que tanto interés te- 
nia en conservar las antiguas. 

Mably, educado por los jesuitas, y con 
favor , con el cardenal de Tencin , de quien 
era algo pariente , escribió primero á favor 
de las ideas antiguas en su obra de Paralelo 
entre Franceses y Romanos ; pero , indepen- 
diente y altivo á la vez , no pudo avenirse 
ni con la corte , ni con los filósofos , ni con 
el cardenal , ni consigo mismo ; renegó de 
sus primeros escritos y se hizo el campeón 
de las ideas de libertad y de indepen- 
dencia ; y no hallando modelos que imitar 
ni que seguir en la historia moderna, eligió 
á los hombres de las antiguas repúblicas de 
Grecia , y entre ellas á Esparta. No estaba 
mal buscar en lejanas tierras su ejemplo, el 
que ni podia sufrir el yugo de un gobierno, 
ni la autoridad y peso de una opinión. Aví- 
nole pronto lo que acontece á todo aquel, 
que se separa del poder, y no milita tampo- 
co bajo las banderas de la oposición ; per- 
dier toda influencia : en efecto, muy poca 
fue la que ejerció en su época. Su obra 
histórica. Observaciones sóbrela Franda^ tie- 
ne bastante mérito , y de mas elogios seria 
digna, sí no incurriese tan á menudo en la fal- 
ta que achaca á los que le precedieron, cual 
es , la de pintar los siglos antiguos , y nar- 
rar los sucesos do épocas pasadas , bajo el 
punto de vista de los tiempos modernos ; y 
el que esto decia , se esfuerza en probar 
que Garlomagno tenia en mucho los dere- 
chos imprescriptibles del pueblo, y la sobe- 
ranía que á este' pueblo le pertenecía de 
razón y de justicia. 

( Se continuará, ) 




EL DOCTOR FRANCIA. 

DICTADOR DEL PAIAGUAT. 

( Continuación, ) 

Algún tiempo después de aquel chasco , 
fuecuando nuestros dos viajeros visitaron la 
Asunción. La entrevista de estos con et 
dictador es de mucho interés. Escuchemos 
la relación que hace uno de ellos. 

El doctor Francia, dice Reuggs, es no- 
table por la regularidad de sus facciones y 
la expresión de su fisonomía , que animan 
sus grandes ojos negros , señal característi- 
ca de fos criollos de la América del Sur. Sa 
poite anunciaba una mezcla de astucia y 
desconfianza. Iba Vestido de generar á la 
antigua española. Aunque contaba ya se- 
senta y dos años , parecia apenas de edad 
de cincuenta. Me dirigió la palabra con una 
altanería estudiada ; pero cambió de tono 
advirtiendo que su lenguaje no me había 
intimidado. Tenia yo que entregarle algunos 
papeles , y abriendo mi cartera puse de in- 
tento en evidencia un retrato de Bonapar- 
te. Sabia yo la admiración que le inspiraba 
el original , y asi es que tomó la copia con 
una avidez inexplicable, hablando largo rat» 
con elogios del héroe francés , cuya imagen 
contemplaba la miseria del país y desde 
entonces se contentó siempre con aquella 
modesta pensión. Esto era á lo menos un 
despotismo barato , pues el sueldo de que 
disfrutaba el doctor Francia , era con corta 
diferencia la novena parte del que percibe 
el presidente de los Estados-Unidos. 

El advenimiento del doctor Francia al 
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frente de los negocios , fae la señal de una 
revolución completa en sus costumbres. In- 
mediatamente renunció al juego y á las mu- 
jeres , y se distinguió por una austeridad 
digna de un anacoreta. Después de consa- 
grar todas las mañanas al cuidado del go- 
bierno, encerrábase cada tarde en su cuarto 
para leer despacio los mejores autores de 
la literatura francesa , cuyo idioma le era 
familiar , y en algún modo una herencia de 
familia. Bellas-letras , historia , geografía , 
matemáticas , todo lo estudiaba junto ; y 
como la medicina está todavía en su infan- 
cia en el Paraguay , estudiaba también las 
obras de Bnchan y de Tissot, y hacia sobre 
si mismo el ensayo de las recetas indicadas 
por aquellos sabios médicos. El estudio , 
empero , que mas llamó su atención fue el 
del arte militar ; porque comprendia que 
la duración de su poder y la seguridad del 
país dependían principalmente de la organi- 
zación del ejército. Esmeróse , por lo tan- 
to; en no dar grados mas que á hombresadic- 
tos, y en establecer la mas rigurosa discipli- 
na. Concluidos los tres años de su dictadu- 
ra , se volvió á reunir el congreso , y , en 
1817, consiguió Francia hacerse nombrar 
dictador perpetuo. Logrado el objeto de su 
ambición , arrojó el dictador la máscara del 
moderantismo^ con la cual se habia encubier- 
to hasta entonces , y abrió su nueva carre- 
ra con actos de violenta Urania. Cada vez 
que montaba á caballo , hacia que le acom- 
pañasen una porción de hombres armados , 
que hablan recibido orden de herir sin pie- 
dad á todos aquellos con quienes topasen 
en el acto de pasar el dictador. Castigaba 
con el mayor rigor las mas leves faltas. I>os 
sacerdotes españoles , victimas de su cruel- 
dad, fueron, sin formación de causa, sumi- 
dos en un calabozo , y al poco tiempo dego- 
llados para prepararlos , decia él , á recibir 
la corona de la gloria. 



Un dia , emprendiendo familiai*niente 
una larga conversación sobre el estado po- 
lítico de la Europa 9 pidió el dictador no- 
ticias de España^ que es nación por la cual 
profesa el mas profundo desprecio. Tampo- 
co era de su gusto la Carta otorgada por 
LuísXYIIIá los franceses, yá ella prefería 
el gobierno militar de Napoleón. Finalmpn- 
te , la conversación vino á parar sobre los 
frailes , á quienes acusaba de altaneros, de 
inmorales y de ambiciosos , y por los cua- 
les sentía un odio y un desprecio en que 
envolvía á todo el clero , con su jefe á la ca- 
beza. « Si el soberano Pontífice viene al Pa- 
raguay, » decia « le nombro capellán mío. » 
Sobresaltado de ver de nuevo en auge el fana- 
tismo y la superstición , que entonces repre- 
sentaba el principal papel en Europa, insis- 
tió en la necesidad de extirpar del Nuevo 
Mundo el espíritu monástico. El instinto del 
poder absoluto le indicó que lo que mas te- 
nía que temer , era la rivalidad del clero 
católico y á quien la necesidad de dominar 
impele incesantemente á usurpar una parte 
del poder de los jefes temporales. Hízonos 
luego ver su biblioteca , única que existe en 
el Paraguay , y que contenta , á mus de las 
obras maestras de la literatura,- española 
las obras de Yoltaire, Rousseau Raynal, 
las historias de Rollin y laMecánica celeste de 
Laplace. También tenia algunos instrumen- 
tos de matemáticas , globos y cartas geográ- 
ficas. Sus ignaros compatriotas , viéndole 
tender la vista por aquellos globos , se ima- 
ginaban que leía en las estrellas; pero Fran- 
cia se mostraba mas celoso do ilustrarlos 
que de dejarlos en su ignorancia. Despi- 
diéndose de nosotros con cortesía, añadió: 
ff Podéis estableceros aquí sin ningún re- 
paro, y profesar la religión que os conven- 
ga , pero no os mezcléis en cosa que sea 
relativa á mi modo de gobernar. » Los solda- 
dos de la nueva leva que , para poner 
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ejeituio en ua pie ínipofienie , liixo por en- 
lODces el diciador , fueron acuartelados en 
el convento de Son Francisco ; y esta medi- 
da, que parecia una profanación, puso en 
movimiento la bilis de un cspaíiol , católico 
rancio « que no pudo abstenerse de excl;i- 
mar: « Los Franciscanos han dejado de 
eiListir 9 es verdad ; pero pronto llegará 
también el torno del que ba acabado con 
ellos, m Llegaron estas palabras á oidos del 
dictador , quien mandó comparecer al im- 
prudente español : « Aun no sé, » le dijo, 
« cuando llegará mi turno ; pero lo que sé 
« muy bien es que el tuyo ha llegado ya. » 
h inmediatamente mandó pasar por las ar- 
mas el infeliz , cuyos bienes fueron conGs- 
cados. El terror fue establecido sistemática^ 
mente , como medio de gobernar ; los rigo* 
res del dictador pesaban de preferencia so* 
bre los españoles , á los cuales quitaba sin 
piedad la vida , y con sus riquezas aumenta- 
ba el tesoro del Estado. Estas locuciones 
que , en concepto suyo , tenían dos ventajas : 
primero la de hacer respetar su autoridad , 
j segundo la de aliviar al pueblo del grava- 
men de las contribuciones , se consumaban 
debajo de los balcones de su palacio y en 
presencia suya. Para ahorrar el plomo y la 
pólvora, tres soldados bastaban; y si la víc- 
tima no quedaba mas que herida , mandaba 
él, para inspirar mas terror, acabar con ella 
á bayonetazos. En medio de estas escenas 
de horrenda crueldad, no dejaba el dictador 
de ocuparse del bienestar del pais ; porque 
esos rigores no eran un pasa tiempo bárba- 
ro » sino un remedio enérgico á un mal pro- 
fundo. En prueba de ello , véase como evi- 
tó aquel mismo año los efectos de una esca- 
sez de trigo que había puesto en peligro el 
pafs. Devorada toda la cosecha por una nu-- 
be de langostas, mandó Francia que inme- 
diatamente volviesen lodos á sembrar , y 



obtuvo de esta feKz idea los mas favorables 
resultados. 

Ekitanto que el dictador dirigía todos sus 
esfuei*zos hacia su exclusivo fin , que era el 
aislamiento y la independencia absoluta del 
Pai'aguay , con todos los medios que el des- 
potismo le sugería y le permitía emplear , 
justificaba la prosperidad interior del país 
su sistema de administración. La agricultu- 
ra , desatendida hasta entonces , hada de 
dia en día nuevos progresos: y casi toda 
la superficie del Pai'aguay estaba cubierta 
de cereales recientemente introducidos de 
Europa. Los habitantes , apegados al suelo 
en virtud de las leyes severas que comba- 
ten su inclinación á emigrar , cultivan hoy 
con ardor las tierras desde mucho tiempo 
estériles. La índusti*ía, obligada á proveer á 
todas las necesidades del país desde que se 
cerró el comercio exterior, fue haciendo 
cada dia nuevos adelantos. El terror fue 
síempro el móvil de aquella actividad ; los 
artesanos inhábiles ó perezosos , ei*an casti- 
gados como culpables ; y^una horca levan- 
tada junto á la mansión del dictador predi- 
caba elocuentemente contra la ociosidad y la 
torpeza. Un pobre zapatero , por no haber 
hecho á tiempo un cinturon que se le pe- 
dia , se vio amenazado con aquel suplicio , y 
en otra ocasión fue condenado á presidio 
un pobi*e Jierrero por haber entregado una 
obra suya que no era de recibo. De este roo- 
do reformó el dictador con el temor de los 
suplicios las costumbres de un pueblo indo- 
lente y casquivano. Esa terriblesaacion dada 
á la ley del trabajo se concília á la verdad , 
bastante mal con las doctrinas modernas de 
libertad individual; pero el doctor Francia 
fue un legislador de la escuela de los anti- 
guos y partidario de los Licurgos de los 
Dracones y de los Sitas. 

Este régimen de terror alteró singular- 
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mcnle el carái^tcr primitivo de los habitan- 
tes. En vez de la franqueza y de la alegría 
qae los distingaian, notábase taciturna des- 
coníiaoza ; sus tertuüasestaban desiertas ; la 
guitarra yacía tristemente colgada á las pare- 
des de sus habitaciones: y la alameda dejó de 
ser testigo de los amores y de los ímpetus 
de las jóvenes criollas. 

La desgracia de un solo individuo arras- 
ii*aba toda su familia en una ruina común; 
el sistema que reinaba en la capital, se ex- 
lendia hasta en las provincias con el mismo 
rigor ; y para asegurar el éxito y populan- 
zario , perseguía el dictador con preferen- 
cia á los Españoles. Profnndo poKtico , com- 
prendió que los paiaídaríos del orden anti- 
guo eran otros tantos obstáculos creados 
contra el orden moderno, y que para inte- 
resar en una causa al pueblo es preciso dar- 
le la parte que le corresponda en los despo- 
jos del vencido. En el mes de junio del año 
de 1821 , mandó Francia de repente á todos 
Jos españoles residentes en la Asunción que 
se reuniesen en el término de tres horas en 
el palacio del gobierno. Trescientos se pre- 
sentaron , y fueron inmediatamente condu- 
cidos á la cárcel , donde los hacinaron de 
cincuenta en cincuenta , en reducidos cuar- 
tuchos, qae no tenían mas que una puerta y 
una ventana para dar paso al aire y á la 
liiz , y en ese estado estu vieron hasta que, 
para darles la libertad, les hizo Francia pa- 
gar unacontiíbucion de ISOOOO pesos fuer- 
tes. Esos exorbitantes impuestos tienden á 
arruinar á las familias españolas, y á des- 
truir la influencia que, á favor de la supe- 
rioridad que les dan sus riquezas, ejercen 
sobre el resto de la población; pero esas 
acerbas medidas indignaban coo frecuencia 
la equidad de los criollos. Como quiera que 
sea, el influjo de los españoles iba siempre 
en decadencia , y el dictador seguía cami- 
nando hacía su objeto, sin inquietarse de los 



clamores que exhalaban las misoias jentes 
de cuyos intereses se ocupaba con tan fe- 
roz energía* 

El descubrimiento de una conspiración , 
cuya secreta trama se extendía á lo lejos ^ 
provocó los rigores de Francia , y llenó su 
espíritu naturalmente desconfiado , de nue-- 
vas sospechas que estallaron en atroces vio^ 
lencias. De resultas de esto le entró tal mie^ 
do, que no veia en sus subditos mas que 
asesinos y conspiradores ; en términos que« 
habiéndose espantado un día su caballo á la 
viata de un tonel , hizo prender al propieta- 
rio de la casa delante de la cual se hallaba. 
Esto no obstante, fue aquella trama favo- 
rable á todos 9 pues contribuyó á la realiza- 
ción de un proyecto útil para la ciudad, y 
aplazado basta aquel día. Como los conspí- 
radoi*es habían contado con la oscuridad y 
estrechez de las calles de la ciudad, para 
el éxito del asesinato que meditaban , man- 
dó el dictador que se derribase el edificio de 
la AsuDcioii, y se construyese en su lugar 
otro nuevo, bajo un plan que el mismo tra- 
zó. Todas las clases pusieron la mano en 
aquella obra inmensa, y muy pronto sobi'e 
los restos de aquellos edificios irregulares y 
mal sanos, se levantó como por encanto una 
nueva ciudad, notable por hi anchura y ali- 
neación de sus calles, y por la elegante sen- 
cillez de sus 9dificios , y es probable que 
el curso natural de los acontecimieuios ha- 
ga algún día de aquella capital improvi- 
sada por la tiranía, la metrópoli de «na po- 
derosa república. Estos sucesos inspiraroa 
al doctor Francia sentiniíenios oías huma- 
nos , y alíviaroa el yugo que pesaba sobre sus 
subditos. El suicidio de su favoi*iu> y secre- 
tario le afectó vivamente , y eoatribuyó sin 
duda al cambio ftivorable que su carácter 
experiaienta Sin embargo , aunque el sis- 
tema general de terror fue modificado , los 
accesos de su enfermedad producían toda- 
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via de caando en cuando funestas crisis. En 
uno de aquellos momentos dio una orden al 
centinela que yela al rededor de su casa, de 
tirar á todos aquellos que volviesen la vista 
al palacio, y añadió, enseñándole una pistola 
cargada: Si tú los yerras, cuida que yo no te 
erraré. Esta orden llenó de consternación á 
la ciudad, de modo que todos aquellos que 
tenian que pasar por delante del palacio, lo 
hacian con la cabeza baja y con la vista cla- 
vada en tierra. La imaginación puede ape- 
nas concebir el horrible estado de los pre- 
sos de la Asunción , durante el periodo as- 
cendente de la tiranía de Francia. Indios , 
mulatos , blancos y negros , todos estaban 
amontonados en desorden, sin distinción de 
rango ó de crimen , en aquellas sepulcrales 
mazmorras , donde se hallaban sometidos á 
los mismos rigores los reos y los acusados, 
los ladrones y los patriotas , los asesinos y 
los deudores insolventes. Tampoco estaban 
separadas las mujeres de los demás presos, 
mas que por una endeble empalizada , y el 
espectáculo que presentaban aquellas infeli- 
ces era todavía mas horroroso que el de los 
hombres. Veíase allí mujeres jóvenes , con 
toda la lozanía de la inocencia y de la her- 
mosura, confundidas con prostitutas expues- 
tas á las injurias de los presos, y cargadas 
de grillos lo mismo que los hombres. Sin 
embargo , la suerte de aquellos desdichados 
era envidiada por la de los prisioneros de 
guerra , objeto privilegiado del odio del 
dictador. Largo y repugnante seria entrar 
en las minuciosidades de aquella odiosa ti- 
ranta; baste decir que la policía del dictador 
Francia estaba organizada con un arte tan 
inteligente, que nada escapaba á su inquieta 
vigilancia, y que los resortes de aquella már- 
quina dejaban atrás. al tremendo tribunal 
de la inquisición de estado de Yenecia. 

(&co7Umuar¿.) 
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ROMANCE QUINTO Y ULTIMO, 

Adoleoo el 8ol de nieblas ; 
¿ Que digo ? do negras manchas , 
Cuyos rápidos emlMiles , 
Goo porfía lomera ria , 
£1 blasón de aquel Inmenso 
Manantial de luz empañan ; 
Mas el asiro allá se encumbra , 

Y un volcan de nuevas llamas 
De polo á polo ostentando , 
Uu mar de lumbre derrama. 

Viva la tez de alabastro 
Que ufano el amor consagra , 
Con mil sonrosados visos , 
En sus hechiceras aras; 
Viva el Ínclito embeleso 
De los labios de escaríala , 
Donde reina la sonrisa 
Mas y mas entronizada : 
Vivan los ojos divinos , 
Doble y espléndida fragua 
De flechazos penotraules 

Y de glona sobrehumana : 
Viva de brazos y manos 
La encantadora elegancia , 
Que en realces mil matizan 
Lana , seda , lienzo y gasa ; 

Y entre sus lindas labores , 
Viva la voz regalada 

Qae da á mis castizos rasgos 
Sal , ardor , ternura y gracia. 

Viva Elisa , y mueran , mueran 
Cuantos sueñen mancillarla , 
Que es del ínclito Melendez 
La hermosísima Rosana , 
' Y , como el oro mas puro , 
No sufre una leve mancha. 

Mal-haya la atroz Galamnia , 

Y las viles asechanzas 
De la Envidia verdinegra 
Una y mU veces mal-hayan. 

Galanteos en tinieblas, 
De antigua española usanza , 
i Ay mi Dios, cuál tlznarian 
El pundonor de una Dama , 
Para mi del orbe todo 
La quinta esencia y la gala 1 

Quizás taimada doncella , 
Gomo allá la horrenda y zafla 
Asturiana al gran Manchego 
Suspendió de su lazada , 
Al ansioso y ciego amante 
Burló con malvada chanza. 

Profiera el bárbaro vulga 
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BlatremlM l«tr insenaatas , 
Y , cual aiempre , alga ¿ ciegaa 
Bl carril do la Igaoraocia ; 
Para mi a loo i lo oido , 
Con sa eatmendo y destemptaoza , 
SoD el eco de la lluvia 
Sobre densa y tierna rama , 
T en lodignaclon , al punto , 
MI pecbo leal abrasan. 

Yit dealiz , Bermoea mia , 
En U no cabe, y mal-baya , 
Mal-baya también yo mismo, 
SI escuché Aeras patrsftas 
De ellas á media noche , 
Que rol pasión ullralaban. 

4 Ay de mí I por cada dia , 
Mas y mas acrisolada 
La pureza de mi Diosa 
Resplandece , y avasalla 
Mis potencias... y mi oúnjeo 
Con mayor tesón se afana , 

Y el blasón trlnniai ostenta 
De cantar sos alabanzas. 

Fuera sombras, pues KIlaa , 
Con sus ínclitas hermanas , 
Bs Calipso entre las ninfas 
Que el Telémaco retrata , 
Con vivialroos matices, 

Y el ánimo absorto embargan. 
I Cuántas veces el teatro , 

Gon BUS rápidas modanzaa 
Trasforma un templo en zahúrda » 

Y una mazmorra en alcázar 1 
Así el cielo á la alta esfera 
Me encumbró desde la nada. 

Tras mortal eclipse , un astro 
Con pompa mayor dispara 
Sus magniflcos destellos , 

Y los cielos engalana. 
BHsa , tras la humareda 
Que la vil Maldad soñara , 
Resplandece , hechiza y rinde 
Con beldad mas sobrehumana, 

Y á su májico albedrio 
Postra aldniíaa las almaa. 

£) paseóse reanima 
Gon su presencia anhelada ; 
La campiña sus pimpollos 
Ostenta con nnevaa galas ; 
Los libros qne , en mia tristezas , 
Tanto tedio me causaban , 
Con feliz Imán ahora 
A competencia »e halagan ; 
MI poético entusiasmo , 
El loor, el ser y el alma 
De la fausta nombradía 
Que mi sieo de gloria bafta , 
Gon paro esplendor campea ; 

Y por fin , tras lides tantas, 
Estoy absorto escuchando 
El fiel clarín do la Fama, 
Con acentos redoblados 
Entonar mía alabdnzas. 
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Ba , traa tanto violento vaivén , 
Riendo y cantando me halaga mi Bien ; 

Y el panteón de lo pasado 
Para mi queda cerrado , 
Pues ya blasono de abrir 
El caneel del porvenir ; 

Y absorto miro 
£1 gran teatro , 
Donde campea el dueño que Idolatro : 
Viva la gloria á que aspiro ; 

Y de mi genial retiro 

Ya desechando 

La lobreguez , 

¥oy ostentando, 

Con brillantez , 
Sin par boato y triunfadora pompa ; 
Si al eco no de belicosa trompa, 
Al blando son da cántico entrañable , 
Del amor ardienlísimo , y estable , 
Contra un turbión de amargos desoonsneloa , 

Y atroi martirio de rabioaoa zalea ; 
Aclamo al flo al numen Inefable , 

Al ídolo soberano, 
En triunfo y alborozo sobrehumano. 

Viva el blasón de mi feliz tarea , 
Que con Ínclitos timbres centellea , 
Huya de mis quebrantos la memoria ; 
Ea, en mia versos, ea , 
Todo ya gloria , 
Todo delicia y paraíso aea. 
Mas y mas mi entusiasmo se inflamó, 

Y al vivo rapto de nupcial recreo , 

Galano 
Y ufano, 
Cual nunca , Himeneo , 
Que ansioso prepara 
La pompa del ara , 
Su antoroha avivó ; 

Y en lozana y espléndida guirnalda , 
Con tanta linda y plácida esmeralda , 
Que entre verde y gratísima esperanza 
Mis dichas y maa dichas afianza. 

Mi fausta anerte , 
Hasta la muerte, 
En sólidos cimientos afirmó. 

Bt braiMun. 
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ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

SEGUNDO CUADR O. 
(Continuación*) 

Mi adversario , dando nn salto atrás, evitó una cu- 
chillada que yo le tiraba , y al mismo tiempo vi que 
cerrabao tas vidrieras j oootraveotanas del gabinete. 
Bastó un minuto para que conociendo yo la desleal- 
tad de mi proceder en atacar asi i un hombre que 
tal vez estaba inerme , le dijera : — En guardia si 
traes armas, en guardia; 6 vamos á buscarias sino 
las traes , que necesito tu vida. — No creí , respon- 
dió tranquilamente mi enemigo , que los caballeros 
de Alcántara acometiesen á sus enemigos , como los 
rufianes, esperándolos detrás de las esquinas. Seftor 
don Alfonso Tellez, maftana nos batiremos, ahora 
sírvase Y. dejarme atender á mis negocios. » Escu- 
so decir que era don Garlos de Sotopardo quien me 
hablaba... 

Don Diego. ¡ Ah picara ! con que le quitaba el 
pellejo en público , y luego en secreto... ! ¡ Para e^ 
tonto que se fie! 

MfnmO:* Esa ú otra reflexión análoga se me ocur- 
rió desde luego ; pero tal fue mi sorpresa , tal mi in- 
dignación, que durante algún tiempo me hallé inca- 
paz de proferir un solo acento. Entre tanto don Car- 
los , prescindiendo absolutamente de mí , volvió á 
colocarse frente al balcón , y tal vez iba á silbar se- 
gunda vez , cuando el ruido de los pasos de un hom- 
bre que á nosotros se acercaba presuroso , le deci- 
dió sin duda á retirarse con tal precipitación que de- 
sapareció á mis ojos instantáneamente. Intentar se- 
gttirie en medio de la oscuridad , y siendo cinco ó 
seis las calles ó callejuelas que , á cuatro pasos á mi 
derecha se cruzaban , fuera en vano ; por manera que, 
en la impotencia de mi rabia, no tuve mas arbitrio, 
para desahogarla de alguna manera , que el de enca- 
minarme al hombre, inocente causa de mi último 
chasco. Sabido es que la cólera descarga no siempre 



sobre el que la produjo , sino muchas veces sobre el 
objeto que mas á mano encuentra. Asi aconteció con 
k mía. — ¿Quién va ? — pregunté con voz que sería 
sin duda de traidor de melodrama ; porque el inter- 
pelado , retrocediendo algunos pasos , contestó con 
tono que anunciaba poca tranquilidad de espíritu : 
— Gente de paz ; un vecino honrado. — ¿Y quién es? 
¿ á donde va ? — Yoy á mi casa , seilor , dos puertas 
mas abajo , soy , como digo , un vecino honrado , y no 
me meto con nadie , voy por mi camino, y si Y. gus- 
ta me volveré. — Yaya Y. á los infiernos , perdura- 
ble hablador, — exclamé volviéndole la espalda ; pero 
quiso mi mala suerte que inmediatamente entrara en 
la calle un tercer personaje , y asi que el vecino hon- 
rado se creyó con las espaldas seguras, comenzó á 
dar tales voces , clamando : — ; Al ladrón ! \ al asesi- 
no \ \ favor al Rey I \ picaro ! \ salteador ! etc. , — 
que por un lado , sacándome de tino , cosa fácil en- 
tonces , me obligó á hacerie sentir la suela de una 
de mis botas, y por otro no solo atrajo al que por la 
calle venia , sino que dio lugar áque como por ensal- 
mo , se llenasen los balcones de las casas inmediatas 
de gentes con luces. El concierto de voces desento- 
nadas, de gritos descompasados , que resonó en mis 
oidos , no hay para que decirlo; mas lo que no pue- 
do pasar en silencio es, que quien vino el primero en 
auxilio del azaroso y chillón vecino , fue nada menos 
que mi Teniente Coronel. 

Su sorpresa al ver en el que juzgó ratero á un ca- 
pitán de su regimiento, y que ese capitán era yo, 
solo es comparable á mi vergüenza y despedró. 
— Aquf hay , dijo Almazan , algún misterio que mas 
tarde aclararemos. Y. , paisano , vayase á su casa y 
otra vez aprenda á distinguir de colores... — Pero es 
que el señor ha llegado á vias de hecho , maltratán- 
dome de palabra y de obra. — ¿ Quisiera Y. que le 
diera las gracias después de llamarle ladrón ? Yaya 
muy noramala el hablador, y por vida del Rey , que 
si sale de sus labios una palabra sobre este asunto... 
— Si el seftor quiere una satisfacción , interpuse yo , 
le daré las sefias de mi casa. — Eso es , exclamó el 
honrado vecino , una estocada ó un balazo además del 
puntapié... Muchas gracias ; pero yo veré si hay jus- 
ticia en España. — Ua gesto bastante significativo del 
Teniente Coronel hizo comprender á aquel buen hom- 
bre que podríi costarle caro el insistir por entonces, 
y, obrando como cuerdo, nos dejó solos. « Sígame 
Y. , dijo Almazan ; y á paso largo me sacó de la ca- 
lle dirigiéndose hacia el coartel de nuestro regimien- 
to. Luego que ya nos vimos enteramente desembara- 
zados de curiosos , volviéndose á mi con aire severo. 
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preguntó mi jefe : — ¿Con qné penniso ba venido V. ? 
— Con ninguno , mi Teníento Coronel. — ¿A qné á 
▼enido V. ? — A nn asunto mió. — ¿Qné asumo? 
— Es un secreto. — ¿Qué no pueden saber sus je- 
fes de V. ? — Ni nadie. — ¿Qué hacia V. en la calle 
donde le he encontrado? — Pasaba por ella. — Y al 
paso insultaba Y. á las gentes pacíficas, maltratán- 
dolas de obra y de palabra. ; Digna conducta de un 
caballero y dé nn oficial ! — [..as apariencias me con- 
denan. — Bien, bien; mas tardóse averiguará la 
verdad ; por ahora vamos á la prevención. — Mi Te- 
niente Coronel , he cometido una falta abandonando 
mi puesto , y de antemano me someto resignado á su 
justo castigo: pero, de caballero á caballero, tengo 
mañana un lance de honor... — ¿ Con quién ? — Per- 
mítame Y. que no lo diga , y consienta en retardar 
mi prisión hasta mafiana , que si salgo con vida , yo 
le empeño mi palabra de presentarme inmediata- 
mente en el cuartel. — Impoable , señor mió , impo- 
sible. La escena de esta noche ha úáo demasiado es- 
candalosa. — Señor Don Pedro de Almazan , se tra- 
ta del honor... — Señor capitán, su TmienU Coronel 
de F. le arresta en la prevención, n 

Yo no sé hasta que punto hubiéramos llegado con 
la discusión si por dicha , al pronunciar mi Gefe las úl- 
timas palabras , no nos halláramos ya á la puerta del 
cuartel , que á la orden de Almazan se abrió inme- 
diatamente. Para colmo de mi desventura era Men- 
doza el oficial de guardia de prevención. El Teniente 
Coronel le explicó en breves palabras lo ocurrido , y 
dejándome en su poder , con especial encargo de que 
bago ningún pretexto me permitiera salir del cuar- 
tel, marchóse prometiendo volver ala siguiente ma- 
ñana. Desde luego llamó singular y desagradable- 
mente la atención de Mendoza la circunstancia de 
haber sido en su calle donde el Gefe me habia en- 
contrado. Por mas confiado y bonachón que natural- 
mente fuese , era imposible que no sospechara la pa- 
sión que su mujer me inspiraba ; y no hay fe que re- 
sista á los indicios , mas que vehementes, que contra 
mí deponian en la tal aventura. Sin embargo, estuvo 
cortés conmigo , y mandó que inmediatamente me 
tendieran un colchón sobre el sofá del cuerpo de 
guardia, invitándome á descansar un rato , oferta que 
acepté, mas por no estar frente á frente con aquel 
hombre coya presencia era entonces para mí un re- 
mordimiento en cuerpo y alma , que por deseo de re- 
poso. Acostóme , pues ; y como llevaba dos dias sin 
pegar los ojos , había andado cuatro leguas á galope 
y hecho dos horas de centinela á la intemperie, el 
cansancio físico podo mas que la agitación moral , y. 



en efecto, cal en uno de esos letargos qae embar 
gan los sentidos sin dar treguas á las penas del co- 
razón. 

Mañana diré á Y. las consecnencias de mi malha - 
dado sueño. » 

(Se conUinuará.) 
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Historia politica de la España moderna , por Mar- 
liani ; puesta en castellano por el Traductor de 
la Historia de Romey, — Seffunda edición au^ 
mentada con un apéndice sobre las ocurrencias 
de 4840. 

Mayor espacio que el que nos permiteo los 
estrechos límites de uo articulo de periódico De- 
cesitáramos , si debiésemos hacer el completo 
análisis de una obra que tan interesantes y nu- 
merosas materias abraza ; pero ya que esto no 
nos sea posible , 1 i roí taremos este bosquejo de la 
Historia politica de la España moderna á la ma- 
nifestación de sus puntos culminantes y de plan 
general de la misma 

Como los demás libros históricos , ofrece dos 
partes dignas de consideración especial : 4 > la 
narración de los sucesos ; y 2.^ , su examen , el 
de sus causas , efectos , consecuencias , etc. 

La relación de los acontecimientos históricos , 
en cuanto á la parte de política interior, abraza 
lo que puede llamarse nuestra época revolucio- 
naria , es decir , desde que la nación españolase 
constituyó como soberana durante U guerra de 
nuestra independencia, hasta el año de 4840 
fnclusife; y tocante á la política exterior de Es- 
paña , toma su asunto desde el reina lo de Carlos 
Y. En esta narración el Autor es tíel , exacto y 
metódico , y pinta con imparcialidad los aconte- 
cimientos tales como fueron . sin dejar traslucir 
ninguna preocupación de partido. Pero lo que 
mas llaua nuestra atención en esta obra , y que 
no podrá dejar de llamar la de cualquier lector, 
es el tino y perspicacia con que profundiza las 
causas que han reducido á nuestra nación al es- 
tado actual ; de modo que la explicación , 6 , di- 
gámoslo asi , la teoría que da Marliani de nues- 
tras desgracias satisface toda duda , y hasta de 
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la misma se deprenden naturalmente los re- 
medios. Tres son las bases en que descansa : in- 
fluencia extranjera, y en especial déla Francia, 
en nuestros asuntos ; falta de gobierno en los 
diferentes periodos de nuestra historia moderna; 
éínflojo ó predominio, ya directo, ya indirecto 
delaclasemiütar en la constitución del estado 
y actos gubernativos. 

En cuanto al influjo extranjero, no hay me^ 
diano político que no lo haya notado ya de muy 
antiguo , y el mismo clamor de independencia 
nacional se ha estado repitiendo de continuo 
por personas de muy distintas opiniones políti- 
cas; pero la causa del mal tendrá muy profun- 
das raíces cuando algunas de estas personas , 
puestas al frente de la administración , no han 
podido vencerla. 

La Francia , de constante rival de España , 
pasó de repente á ser su predominante aliada ; 
en términos que con la historia de las rivalida- 
des entre ambas naciones pudo Calllard llenar 
ocho tomos. Pero Luis XIV , sin duda viendo 
cuan caras salieron á la Francia estas rivalida- 
des; no olvidando los desastres de Italia y los 
Países Bajos, ni la prisión del mas heroico y ca- 
balleresco de sus monarcas , tomó una senda 
diametralmente opuesta , y si no la mas franca , 
á lo menos la mas expedita para cortar los vue* 
los á la España y convertirla en pasivo instru- 
mento de sus miras. El pacto de familia puso 
los cimientos al pernicioso influjo de la Francia 
que masó menos se ha lamentado en diferentes 
tiempos. Marliani presenta documentos muy in* 
teresantes, en que vemos á Carlos III , al mismo 
que firmó el pacto de familia , arrepentido de su 
obra , y quejándose de las exigencias del gobier- 
no francés , de sus miras interesadas, y de su 
afán en hacer representar á España un papel 
subalterno y humillante. Desde entonces no so- 
lo se ha sentido este Influjo de la Francia , sino 
que , zelosa de él Inglaterra , nos ha impuesto 
su intervención ruinosa, quedando España eter- 
no juguete de opuestos intereses, que la oondu-^ 
cen á un abismo. 

El tercer punto de que trata Marliani , es algo 
vidrioso , y no nos detendremos en él : la his-' 
loria polüica que examinamos presenta á la 
fuerza armada influyendo en la constitución del 
Estado y en los actos mas trascendentales de 
gobierno desde 48U hasta 4840: á Elío triun- 
fante , y á los diputados de las Cortes de Cádiz 
sumidos en calabozos ó comiendo el pan de la 
emigración ; al ejército tomando la iniciativa de 



una revolución política en 4820, influyendo én 
las deliberaciones de las Cortes y actos de los 
ministerios, y en Qn capitulando con las tropas 
de Angulema en 4823 á Ballesteros y otros ge- 
nerales. Por último , en este tercer periodo de 
revolución, desde las representaciones políticas 
de Llauder, Quesada y otros capitanes genera- 
les, peticiones, maniflestosetc. salidos del cuar- 
tel general del ejército y consecuentes caídas de 
ministerios ; desde los célebres manifiestos de 
secretarios de Estado Mayor , hasta los gabinetes 
compuestos casi exclusivamente de generales*, 
todo sirve de prueba al Autor en este punto. 
Según él; el papel enteramente pasivo que hasta 
el 48 de brumarlo representó en la Revolución 
de Francia su ejército , salvó á esta nación. Si a 
embargo , es muy difícil separar del militar sa 
condición de ciudadano; y mucho mas resol* 
ver este asunto de un modo satisfactorio. 

Además la obra de filarliani contiene exce- 
lentes dalos de economía política y de esta- 
dística ; por lo cual juzgamos su lectura de su- 
mo provecho. — ^ R, 
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fin el número i4 del Semanario industrial 
de Madrid , leemos : 

La atención del público interesado en las so- 
ciedades anónimas que van surgiendo en Madrid 
está pendiente, y espera con el mas vivo interés 
el resultado de los beneficios que van á repartir- 
se á principio de año nuevo , época general- 
mente destinada por las compañías para dar 
cuenta délas operaciones. A estas esperanzas , 
bien ó mal fundadas , debe atribuirse la anima- 
ción que se observa en la bolsa desde lo que va 
de mes en la negociación de acciones de algu- 
nas sociedades, y que por la especialidad de ne- 
gocios á que están dedicadas y la bien sentada 
reputación de sus di rectores prometen mejores 
beneficios. La Compañía general de Comercio, 
la Aurora, el Fénix , y el banco de Progreso , 
han sido las que mas han llamado la atención , 
y las que mas animación han tenido en el mer- 
cado. Las acciones de la sociedad de las Aguas 
déla Puda han tenido también algún movimien- 
to por el aliciente de la utilidad de 44 por 400 
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que ha repartido á sus accionistas , solo de los 
baños administrados y de las aguas embotella- 
das que en varios puntos del reino se han ven- 
dido , en número de 30.000 , siendo asi que ha- 
ce dos años no llegaban á 3000 las que se es- 
pendían. Este resultado , obtenido aoles que 
los edificios que se están levantando hayan 
dado ningún beneficio de los pingües que deben 
producir el año inmediato, que estarán concluí* 
dos, es debido al acierto, actividad y celo que dis- 
tingue á la junta directiva de aquella sociedad, 
que en oposición de lo que sucede en otras, sir- 
ven todos los vocales gratuitamente , sin estipen- 
dio ni retribución de ninguna especie. No sola- 
mente se ha desvelado aquella junta para procu- 
rar los mayores beneficios posibles á sus con- 
socios , sino que ha obtenido con su laboriosidad 
y acertados cálculos muchísimos ahorros en la 
construcción de los edificios que han de ser la 
admiración de Europa por su gusto, solidez y 
capacidad. La maledicencia ha querido empañar 
el lustre de la junta y el mérito eminente Jel 
digno arquitecto de la sociedad y director D. José 
Oriol y Bernadet, suponiendo que faltaba la so- 
lidez necesaria á un edificio de formas tan colo- 
sales : cundió la voz entre algunos de los accio* 
nistasde Madrid , y alarmados en parle , y para 
asegurarse que sus intereses no estaban compro- 
metidos eligieron en comisiona D. Miguel Rei- 
ne , como mas interesado en la empresa , para 
que en persona pasase á Barcelona y á la Puda , 
no tan solo para enterarse del estado de lasobras, 
sino igualmente de la posición de los intereses 
de la sociedad. La junta , en obsequio de los ac- 
cionistas de Madrid , y en cumplimiento á los 
estatutos, abrió los libros de la sociedad al refe- 
rido señor, que examinó y quedó complacido; y 
con una comisión de la junta y el arquitecto pa- 
saron al establecimiento para enterarse del es- 
tado de las obras , que inspeccionó minuciosa- 
mente y encontró haber sido aquella una voz 
esparcida , una falsedad inventada por intereses 
mezquinos y bajos, sin otro fin que el de com- 
placerse en ver frustrados los dignos esfuerzos 
de los amantes y promovedores de las mejoras 
positivas que tan felizmente vemos crearse to- 
dos los días. En carta escrita por el referido se- 
ñor, hemos visto cuan satisfecho ha quedado de 
los trabajos de la junta , haciendo mención de 
los muchos ahorros que consigue, y muyen par* 
ticular de la estraordinaria solidez de las obras , 
que reputa como de rey , y confirma la esperan- 
za de los grandes beneficios que promete esta ^ 



empresa. Deseamos que aquella dirección con-* 
tínue en tan noble tarea , y que veamos justi- 
ficadas tan buenas esperanzas en los dividen- 
dos ulteriores. 



La compañía Agrícola Catalana marcha con 
paso lento pero firme y seguro á su objeto. Ha 
adquirido yd un«a extensión muy considerable 
de terrenos ; ha verificado su clasificación para 
destinarlos á diversos cultivos según so calidad , 
á empezado el desagüe de un pantano que inu- 
tilizaba una parte de las tierras que sin el agua 
serán de la mejor calidad , y ya se ha consegui- 
do verlas secas. Sabemos además que el enten- 
dido ingeniero que se halla al frente del estable- 
cimiento rural tiene ideado un plan, de cuya 
realización deben esperarse muy buenos y lu- 
crativos resultados. No dudamos que esta socie- 
dad sin las pomposas promesas de otras ano* 
nimas y sin la brillantez; deslumbradora de los 
objetos que las mas han emprendido , dará mas 
provecho á los accionistas. 

( Fomento. ) 
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poesías de HORACIO , traducidas en verso 
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intereses materiales y de Ultramar. Publícase 
en Madrid todos los sábados al precio de 5 rs. 
vellón por uu mes, y por trimestre 42, pagade- 
ros por medio de libranzas sobre correos á fa- 
vor del director D. Francisco Nard, que vive 
calle de la Espada n.^ W cuarto 2.^ Estas li- 
branzas deberán ir francas de porte, asi como 
toda comunicación, que, sin este requisito, no 
seria admitida. 
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INTRODUCCIÓN. (1) 

La administración ^s Vmas variada , la 
mas vasta , y la mas útil de todas las cien- 
<;ias morales. Ella preside al movimiento de 
la máquina social , precipita ó modera su 
acción y arregla ó modiCca su mecanismo , 
y protege así , y conserva ó mejora todos los 
intereses públicos. 

Objeto de su solicitud es el hombre an- 
tes de nacer , y lo es después que ha cesa- 

(4) El mérKo incontestable do este impor'-ante tra- 
tMiJo , y las reiteradas Instancfaa de algnoos de núes- 
iTos suscriplores , nos Inducen é publicar en esto pe- 
riódico los discursos que , con el t!lu4o de litas dé ad- 
mínMraioiom , pronunció el Exemo. aefior don Pranela- 
-co Javier dp Burgos en el Uceo de Granada á principios 
del año de 4SII. 

£1 autor ha tenido á bien autorizarnos para empren- 
der esta publicación , con la cual estamos nosotros 
«goros de complacer i nuestros lectores. ( N. de la R. ) 



do de existir. En las escuelas del arte ob- 
testricia prepara en efecto la administración 
socorros á las parturientas , y allana así la 
senda de la vida á los que la naturaleza con- 
dena á recorrerla. Contra el virus maligno 
que debe luego inficionar su sangre , tieno 
la administración preparado un poderoso 
contraveneno en otro virus benéfico , que 
por la inoculación infiltra en sus venas. Pre- 
servado por ella el niño de la lepra que du- 
rante siglos diezmó la infancia , la adminis- 
tración le Heva por la mano á las escuelas 
que tiene establecidas; infiltra asimismo en 
su mente los gérmenes del saber , y le pre- 
serva de la lepra de la ignorancia , tan mor- 
tífera para el espíritu , como lo es para el 
cuerpo el vicio de la sangre. Adulto en bre- 
ve el infantesa administración cuida de que 
ejercicios gimnásticos desarrollen sus miem- 
bros , y de que nuevos y mas elevados co- 
nocimientos fortifiquen su inteligencia. Do- 
miciliado en un pueblo , la administración 
veh sobre su seguridad y reposo , y cuida 
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además de que aguas copiosas y saludables 
aplaquen su sed ; alimentos abundantes y 
sanos satisfagan su hambre ; árboles fron- 
dosos le proporcionen sombra y frescor en 
el verano , y calles espaciosas ventilación y 
comodidad en todas las estaciones. Ella 
abre cauces estrechos para* llevar la fecun- 
didad y la vida á las campiñas áridas , y los 
abre anchos para que los surquen barcos 
cargados de los productos del suelo y de la 
industria. Ella borda los márgenes de eslos 
cauces, cubiertas ya de pingües esquilmos , 
de vastas y sólidas rutas , sobre las cuales se 
alzan á su voz protectora , cómodos y ele- 
gantes albei^ues, donde el viajero halle no 
solo abrigo y seguridad, sino sosiego y 
aun regalo. De sus avenidas aleja ella al 
mendigo y al ocioso , que no siendo obser- 
vados ni protegidos , harian de la vagancia 
y de la miseria escalones para el crimen. 
La administración proporciona ocupa- 
ción á los hombres robustos en los trabajos 
públicos; proporciónala en los hospicios á 
los desvalidos , y á los delincuentes en los 
establecimientos de corrección. Socórrelos 
en sus dolencias, ora abriéndoles las puer- 
tas de los hospitales ^ ora derramando so- 
bre el hogar doméstico los dones de la com- 
pasión privada y los consuelos de la caridad 
pública. A los desgraciados, que, fruto de la 
flaqueza ó del crimen , son abandonados al 
nacer por sus padres , tiene la administra- 
ción abiertos desde luego asilos para ali- 
mentarlos, y mas tarde escuelas y talleres, 
donde adquiriendo medios de vivir á sus 
propias expensas , puedan retribuir á la so- 
ciedad los beneficios de su santa tutela. Ni 
aun al morir el hombre , abdica la suya la 
administración; ella preside á los funerales, 
dicta las precauciones con que deben hacer- 
se, aisla el asilo de los muertos, y señalan- 
do á los vivos la mansión que les aguarda , 
les ofrece en cada tumba un recuerdo de su 



miseria y una lección de moralidad. 

Si en las fases mas importantes que aca- 
bo de recorrer de la vida del hombre en so- 
ciedad^ es permanente y activa la acción de 
la administración , no lo es menos en las 
demás situaciones , ligadas , como lo están 
íntimamente, todas las de la existencia so- 
cial. ¿Qué harian, en efecto, las autoridades 
militares y marítimas para el reemplazo de 
las tropas de mar y tierra, si la administra- 
ción no les señalase la juventud propia pai*a 
entrambos servicios? ¿Qué harían los encar- 
gados de la cobranza de los tributos , si la 
administración no reuniese , en el conoci- 
miento exacto y completo de la materia in- 
ponible , los elementos de la equidad de la 
repartición, equidad de que depende esen- 
cial y casi exclusivamente la puntualidad en 
los pagos? ¿Qué baria la justicia misma con 
los criminales no merecedores del último su- 
plicio, si la administración no preparase 
cárceles donde se custodiase á unos ; talleres 
penitenciarios, donde se corrigiese á otros; y 
presidios donde losmas delincuentes hallasen 
á la vez escarmiento y castigo? ¿Hasta qué 
punto , en fin , no se neutralizarían las ven- 
tajas mismas del tráfico marítimo , si lazare- 
tos ventilados y cómodos no reuniesen to- 
dos los medios de sofocar los gérmenes de 
muerte, que entre sus algodones envia tal 
vez Esmirna á Marsella , y Nueva Yorck á 
Liverpool? Aun á los ministros del culto, 
sustraídos por la naturaleza de sus funcio- 
nes á la influencia de la administración , los 
arrastra ella á su órbita , asociándolos á 
proyectos de beneficencia , y haciéndolos 
así colaboradores del bien que de otro mo- 
do no tendrían medio de fomentar. Con ra- 
zón pues califiqué yo un dia de tnmema la 
administración, y enumeré, y aun desen- 
volví los beneficios de su omnipr esencia. Con' 
razón igualmente dije en otra parte que se 
podia definir: « la ciencia de lo útil y de lo 
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dañoso; » dando á entender con esta de- 
signación , intencionalmente vaga , aunque 
exacta, ser ilimitada la esfera de sus atríbu- 
cienes. 

En su inconmensurable espacio yacerían 
sin fin mezclados y confundidos todos los 
intereses sociales , si no cuidase de su des- 
linde y clasificación una emanación de aque- 
lla alta inteligencia , que organizó un dia 
los elementos de la materia que se agitaban 
en el seno del caos primitivo. Como para el 
orden del mundo fisico amalgamó al crear- 
lo , ó separó aquellos elementos la mano 
del supremo Hacedor, amalgama ó separa 
la administración la enorme masa de inte- 
reses aislados , en cuya armenia consis- 
te la organización del mundo social. Hacer 
confiuir en un punto de conveniencia común 
la mayor suma posible de estos intereses ; 
fundirlos cuando son afines ; impedir , cuan- 
do son antipáticos , el contacto, que luego 
traería el roce , y el choque á la larga , tal 
es la misión sublime de ese poder, que se 
designa en la actualidad bajo el nombre de 
adnánistraáon. 

Sin esfuerzo se calculará que ese poder no 
puede ejercerse útil y gloriosamente, sino 
por un hombre superior, capaz de abarcar 
á un tiempo lo material y lo abstracto, ó lo 
q«» eft4o mismo , la teoría y su aplicación , 
ó sea , el conjunto y los pormenores. Sin 
esfuerzo^se adivinará igualmente que aun la 
capacidad mas elevada no bastaría á tan 
complicadas atenciones, sin un conocimien- 
to profundo de todas las necesidades socia- 
les , sin una presciencia casi divina para sa- 
ber cuantas necesidades nuevas debe ir 
creando cada dia la fortuita y anómala com- 
binación de intereses, esencialmente movi- 
bles é indefinidamente variables, y prevenir 
con la anticipación conveniente los medios 
de favorecerlos todos , cualquiera que sea el 
modo con que se combinen. La dificultad 



es tanto mayor, cnanto que, escaseando en 
administración las reglas absolutas y uni- 
formes , son pocas las que pueden aplicarse 
á todas las situaciones ; y entre las necesida- 
des y los medios de socorrerlas, no so des- 
cubre siempre á primera vista la analogía 
que debe dirigir en la aplicación. Esta falta 
de principios inalterables redujo basta aho- 
ra la ciencia administrativa al conocimiento 
de las leyes especiales , dictadas sobre los 
puntos comprendidos en sus atribuciones. 
Pero estas leyes tienen por objeto favorecer 
intereses combinados de cierto modo , y de-* 
ben variar cada vez que ellos se combinen 
de un modo distinto; de donde resulta que 
puede en administración ser daño hoy lo 
que ayer era beneficio , hoy error lo que 
ayer verdad. Resulta asimismo que el co- 
nocimiento de las leyes que formen hoy un 
código administrativo , puede hacerse inútil 
y aun nocivo mañana , y extraviar en vez 
de conducir. 

Las personas que no conozcan la índole 
del poder administrativo , ó no hayan me- 
ditado sobre la de los intereses que él está 
encargado de dirigir y de proteger , podrán 
quizá calificar de paradojas las consecuen- 
cias que acabo de establecer ; pero un solo 
ejemplo bastará para probar sin réplica la 
exactitud de las premisas en que las fundo, 
é imprimir á sus forzosas inducciones el ca- 
rácter de axiomas. Abrase el libro I."" de la 
Novísima Recopilación, y examínense las 
leyes contenidas en su título 19 sobre el co- 
mercio de granos. Cada una de ellas lleva el 
sello de la época en que se expidió; pero 
en todas aparece , con disfraz ó sin él , la 
aprehensión de que no produjese el reino 
los granos necesarios para su consumo , y 
en todas sobresalen por tanto las precaucio- 
nes para asegurar , no solo el abasto del pan, 
sino su proporcional baratura. Estas leyes 
se modificaban según que las apariencias de 



340 



'escasez ó las segarídades de abundancia ins- 
piraban confianza ó temor; es decir, según 
que el aspecto de las cosechas parecía fa- 
vorecer los intereses del consumidor ó del 
productor ; ó lo que es lo mismo , según que 
se combinaban de esta ó de aquella manera 
los diferentes intereses que incumbía al go- 
bierno conciliar y promover. Guflndo él des^ 
i;üidaba esta obligación , ó cuando favore- 
ciendo , al cumplirla , los intereses de unos 
lastimaba los de otros, las autoridades ad- 
ministrativas del territorio que se creia per- 
judicado , conducidas ó inspiradas por aquel 
instinto protector, que es el carácter esencial 
de la administración , desobedecían el man- 
dato, sin pensar que faltaban por eso á lo 
que de ellas exigían sus hábitos y sus princi- 
pios de obediencia pasiva. Así, los ayunta- 
mientos, sin hacer caso de las pragmáticas 
que prohibían la tasa de los granos, y au- 
torizaban su libre circulación y comercio , 
vedaban la saca , cuando temian que esca- 
seasen 6 se encareciesen , ó fijaban el pre- 
cio á su arbitrio. Persuadidos de que este 
era un deber en semejante situación ; segu- 
ros del apoyo que para desemp^arlo les 
prestaba el asentimiento de sus administra- 
dos, y aun el de los agentes del poder real , 
que no osaban contrariar la opinión de los 
pueblos , no temian ser reconvenidos de ha- 
ber infringido la ley , cuando ct i tasen , in- 
fringiéndola , que la escasez ó la carestía del 
primero délos alimentos prorocase murmu- 
llos ó motines. 

Los daños y los peligros de este desorden 
habitual y necesario no cesaron hasta que 
un decreto expedido á propuesta mia , en 
29 de enero de 1854, concilio los intere- 
ses del comercio y de la agricultura, auto- 
ritando la libre circulación de los granos 
indígenas en lo interior del reino, permi- 
tiendo su exportación, y prohibiendo la 
mportacion de los exóticos. Siete aos v an 



transcurridos desde entonces , y no ha sido 
necesario modificar aquella disposición , á 
cuya sombra se ha multiplicado la prodnr- 
cion de cereales , y asegurádose su baratura. 
Pero nadie puede responder de que no cam- 
biará mas tarde , y en breve acaso , esta 
situación , y aun es de desear que cambie 
en efecto. En tal caso se deberá hacer, «en 
las medidas dirigidas hoy á favorecer los 
iptereses recíprocos del cultivo y del co- 
mercio nacional, las variaciones proporcio- 
nadas á las que en ellas ocasione ó intro- 
duzca la marcha de los acontecimientos ; es 
decir , al modo diferente con que por la in* 
fluencia de una serie diferente de hechos , 
sean favorecidos , contrariados ó modifica- 
dos de cualquier manera , los intereses de 
ambas industrias. A ellas ó á otras pueden 
pues perjudicar mañana las leyes que hoy 
las favorezcan , y un código que compren- 
diese las que hablan dejado de ser útiles , 
extraviarla en vez de conducir. 

Para evitar este inconveniente es menes- 
ter dar á la ciencia una forma nueva , des- 
cargándola de máximas, tal vez abstraeuis, 
y por tanto de difícil é incierta aplicación , 
y tal vez aventuradas y controvertiMes. La 
multiplicidad , el aislamiento « la rntSMoa- 
Udad^ digámoslo asi , de los actos que caen 
bajo el dominio de la administración , no 
permite siempre reducirlos á categorías ge- 
nerales , ni sujetarlos á un modo uniforme 
de protección; y de ahi la dificultad , ó mas 
bien la imposibilidad, de una teoría gene- 
ral de la ciencia. El medio de llegar á for- 
marla algún dia , es reunir por de pronto, 
y clasificar y comparar en seguida los datos 
propios para establecer y fijar la teoría es- 
pecial de cada uno de los ramos del servi- 
cio administrativo. Modificadas con arre- 
glo á ella las leyes antigvas , ó dictadas 
otras nuevas , los beneficios que difundan 
harán fácil y uniforme su ejecución , asegn- 
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raráa la aquiesoencia de la mucbedambre 
á las preacrípciones del poder, y permiiírán 
asentar, sobre la saludable disciplina de las 
masas populares, el orden y la prosperidad 
común. 

Bien que la gloria de la oiiganizacion ad- 
ministrativa de que han de resultar estos 
beneficios , parezca reservada á la genera- 
ción nueva , aleccionada en la escuela de 
nuestros infortunios , todavía á un bombre 
de la generación que se extingue puede ca- 
berle el honor de plantar el amortiguado fa- 
nal de su vieja experiencia , sobre el borde 
did camino que deben recorrer los que aho- 
ra ó después sean llamados á' derramar en 
nuestro suelo los bienes permanentes del 
orden y la paz. Alejado yo por hábitos , do- 
lencias y desengaños» del centro de donde 
debe partir la iniciativa de las mejoras re- 
clamadas por las necesidades públicas, me 
limitaré pues á hacer oir mi débil voz en 
este recinto, donde jamás por fortuna re- 
sonaron alaridos de discordia , y donde es 
permitido abandonarse á generosas inspira- 
ciones. De mí , á quien los achaques hacen 
pesada la carga de los años, no se espere 
sin embargo un curso seguido y metódico 
de administración. Ceñiréme solo al examen 
y la discusión de algunas de las cuestiones 
l^inistrativas , sobre las cuales ó no están 
fijadas las ideas , ó se han difundido y ge- 
neralizado errores , que , fiel á la divisa de 
mi vida entera , quiero y debo combatir has- 
ta mi última hora. En la ejecución de este 
propósito me abstendré siempre de hipóte- 
sis ; porque la hipótesi supone duda , la du- 
da arguye ignorancia , y la ignorancia con- 
duce casi siempre al error. Así , ni un solo 
principio estableceré que no tenga á su fa- 
vor , además del apoyo del raciocinio , el de 
las tradiciones sanas , y en cuanto sea po- 
sible , la sanción de la experiencia. Cuando 
no pueda la regla descansar sobre estas 



bases , procuraré fundarla en irrecusables 
analogías. 

Javier de Burgos, 
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REFLEXIONES SOBRE LAS DIFERENTES ESCUE- 
LAS HISTÓRICAS, DESDE LA ANTIGÜEDAD 
HASTA NUESTROS DÍAS. 

POR D. ANTONIO BENAVIDES. 

(QmUnuaeUm.) 

Seguían las dos escuelas históricas su car- 
rera en el siglo XVIII : la una , la que sos- 
tenia á duras penas un gobierno que se des- 
moronaba por instantes, lánguida y desfalle- 
cida , tocaba yasu término; laotra, poderosa 
con el amparo de la opinión pública, que la 
protegía con denuedo, se ostentaba orgullo- 
sa y desvanecida , y cada día hacia nuevos 
prosélitos ; pero ambas muy distantes del 
recto camino que conduce á los hombres 
por medio de sabias é imparcíales investi- 
gaoíones al descubrimiento de la verdad. 

Al empezar á hablar de las escuelas mo- 
délicas históricas , nos parece justo hablar 
primero de los Alemanes, que seguían muy 
de cerca las huellas de los Franceses , y que 
adelantaban masque estos en las altas regio- 
nes de la inteligencia. A decir verdad , á la 
Alemania se debe el origen de la secta filo- 
sófica; no de aquella falsa filosofía del siglo 
XVIII, que consistía en hablar mal de Dios 
y del gobierno ; sino de aquella filosofía que 
investiga la esencia de los seres , y que pe- 
netra mas allá de los sucesos visibles , bus- 
cando en sus causas las causas de los fenó- 
menos sociales. Estos trabajos filosóficos y 
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si bien en sus principios se han separado de 
la verdadera senda , han contribuido mucho 
á descubrir las leyes que gobiernan la espe- 
cie humana , adoptando por base las tres ó 
cuatro grandes tradiciones , que esparcidas 
sobre la tierra , son como las ^ñales que 
indican al viajero el camino que debe seguir 
para llegar al punto que se propone. A fa- 
vor de estas grandes lumbreras, el BIósofo 
ha podido penetrar en las densas oscurida- 
des que ofrece la noche de los siglos , y pe- 
dir cuenta al hombre y á la especie de su 
misión sobre la tierra. Ha podido seguir la 
huella de las grandes instituciones de los 
pneliliH j y piudmii 'ju mudanzas y sus ca- 
tástrofes. Ha podido ver en una paJabra, su 
cantor y su profeta. Homero que refiere la 
historia de los Griegos, ¿ Isaías, que predice 
el fin y destraccion de la desgraciada Sion. 
Pero esta nueva escuela filosófica ha dado 
lugar á nuevas cuestiones , y mas empeña- 
das contiendas, y la Alemania se ha dividi- 
do en dos sectas, que con afán y empeño 
siguen sus trabajos á investigaciones histó- 
ricas ; la una es la escuela filosófico-histórica; 
y laotrala histórica simplemente. La primera 
tiene á su cabeza á Mr. Hegol, el cual estable- 
ce cuatro fórmulas ó principios históricos de 
la sociedad, y estos cuatro principios existen, 
ó los hace existir el autor, en el Oriente, la 
Grecia, Roma, y en los pueblos de origen ger- 
mánico. Cada uno de estos pueblos obra de 
distinta manera; pero con sujeción al principio 
que en él domina , y de aqui su índole dis- 
tinta, su religión, sus leyes, sus costumbres, 
etc. Según Mr. Hegel, hay una cosa que se 
llama alma universal , y esta se transforma 
de cuatro maneras cuando se manifiesta en 
la especie humana ; y de aqui los cuatro 
principios y los cuatro pueblos. La inmovili- 
dad caracteriza el Oriente, la actividad á la 
Grecia, la lucha entre ambos principios á 
Roma , el resultado de la lucha á los pue- ' 



blos de origen germánico. Este sistema, so- 
bre ser casi ininteligible , ofrece además el 
inconveniente de prestarse maravillosamente 
al gusto y capricho del historiador, que pue- 
de hacer servir la historia á su deseo y fan- 
tasía, empleando los principios y las grandes 
fórmulas , como empleaba Procusto suiecho, 
que á los grandes y á los chicos les convenia 
igualmente. 

La escuela histórica se atiene á los hechos 
y nada mas; y creemos esto mas prudente. 
A su cabeza estuvo Niebuhr , y después Mr 
Savigny, autor de la historia del derecho ro- 
mano. La esquela filosófica intenta probar 
que los hechos son naturales consecuencias 
de esas fórmulas 6 principios que asienta co- 
mo base de su sistema. La escuela histórica 
pretende que los hechos agitando los hom- 
bres , y poniendo en acción su entendimien- 
to , son antecedentes precisos de sus prin- 
cipios; la primera además reconoce una ley 
providencial en todos los sucesos históricos 
y un encadenamiento estrecho y succesivo ; 
y proclama como la primera ley del género 
humano la ley de la expiación. 

Llamados ahora á dar nuestra opinión 
sobre estas dos escuelas diversas , diremos, 
en dos palabras, que ambos sistemas exage- 
rados y llevados al estremo, nos parecen 
igualmente falsos. Hay tal relación entre los 
hechos y los hombres que los ejecutan , que 
á veces es imposible considerarlos de todo 
punto separados : la acción y reacción con- 
tinuas que los hombres ejercen unos sobre 
otros, hace queá veces el individuo piense 
ó ejecute alguna cosa en virtud de un he- 
cho anterior ; y que oirás veces el entendi- 
miento, ayudado por investigaciones labo- 
riosas , y con toda la energía deque es capaz 
cuando está dotado de grandes cualidades , 
presienta los hechos, los invente , los cree 
el mismo ; pero , ¿ quién es el hombre , el 
historiador, que puede decir: He aquí la re- 
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gla el compás para graduar de una vez y pa- 
ra siempre estas tan diferentes situaciones 
de la vida? ¿Quién puede con verdad y sin 
riesgo de equivocar á los demás, ajustar los 
sucesos todos de una época dada á un prin- 
cipio de antemano formulado, y mas al ha- 
blar de países remotos á los cuales se co- 
noce imperfectamente , de épocas pasadas , 
de naciones y pueblos que ni vestigios han 
dejado? ¿Quién, al hacer el oficio de crea- 
dor de un mundo moral , dejará á parte sus 
pasiones y su manera de ver las cosas, las 
condiciones de su existencia , la situación 
del diay de la hora en que escribe? Las ilu- 
siones y los sueños , el delirio y la mentira; 
he aquí lo que el historiador legará á la pos- 
teridad en lugar de los hechos acaecidos, y 
que únicamente son el patrimonio de la his- 
toria. 

Despojadas delesclusivismo que las ca- 
racteriza, han aparecido después, estas dos 
escuelas alemanas en Francia ; y ya sea que 
á nuestro limitado entendimiento no se le 
alcance el gran mérito de las obras de los 
Alemanes, cuya profundidad es tal , que á 
veces no las entendemos , ó ya sea que en 
literatura, asi como en política, no nos gus- 
tan los sistemas exclusivos y extremos, pre- 
ferimos á la Alemana, en cuanto á nosotros 
nos es dado juzgar , esta parte de la litera- 
tura francesa. Decimos mas , y es que esta 
escuela exagerada de los Alemanes puede 
considerarse como una escuela reaccionaria, 
aunque de buena índole , como opuesta alas 
doctrinas impías y destructoras del errado 
filosofismo del siglo XVIII ; mas como el ca- 
rácter de esta época de las letras está ya 
juzgado imparcialmente en la Europa, y na- 
die cree en los dogmas de Rousseau , ni á 
nadie convencen las bufonadas de Yoltaire, 
nos parece de todo punto inútil , y antes s! 
muy perjudicial , extraviar el entendimiento 
separándolo de las trilladas sendas del sa- 



ber , para conducirlo á unos laberintos in- 
trincados de donde no le sea dable salir ni 
con el auxilio de la lógica , ni de los buenos 
estudios. Filosófica se llama esta escuela ; 
teológica la ñamaríamos nosotros, y á nues- 
tro entender con razón. No es de hoy este 
modo de escribir la historia: cerca de dos- 
cientos años hace se presentó en el mundo 
literario un hombre, que echó los primeros 
cimientos do esté edificio, y que á su decir, 
sustituyó la (tistoria de la humanidad á la 
historia del hombre: este hombre fue Vico, 
En la Nueva ciencia , obra que escribió , di- 
ce que se propone « tratar la historia eter- 
na universal que en todas épocas se repro- 
duce bajo las formas de las historias parti- 
culares, y describir el circula ideal dentro 
del cual da vuehas el nnindo real. » A esto 
llama el autor « la filosofía y la historia de 
la humanidad. » 

Empieza Vico su historia diciendo que 
los fundadores de la sociedad fueron los Ci- 
clopes, ó los Gigantes, proposición algo 
aventurada; y diffcil de probar ; pero por 
eso mismo no la prueba : los gigantes eran 
algún tanto aficionados á revoluciones, y á 
vivir sin Dios y sin ley; se oyó de repente 
un trueno , y se asustaron , y entonces ca- 
yeron en la- cuenta de que habia en alguna 
parte algún otro que pudiera mas que ellos : 
este fue el principio de la idolatría , necesa- 
ria y útil al mundo, porque domóla fuerza, 
y porque la religión d^ los sentidos preparó 
la religión de la razón , y esta la de la fe^ 
Empieza la sociedad ; empieza la familia : 
los primeros padres de femilia, son los pri- 
meros sacerdotes; son los primeros reyes; 
son los patriarcas : primera edad, edad de 
oro; pero , ¡ oh dolor! vienen unos salvajes 
y luchan con estos patriarcas; pero son ven- 
cidos los salvajes, y obedecen á ciertas con- 
diciones : empieza la ciudad. Los padres de 
familia son los nobles, los salvajes^ que los 
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coloca eliHitorcn ía clase de unos refugiados 
ó euiigrados, componen el pueblo, la plebe ; 
pepo esta gente descontenta, aprovecha una 
ocasión y sorprende á s|is an^os ; y he aquí 
el origen de las repúblicas. Los estados po* 
polares se corrompen ; la anarquía ejerce 
su ominoso in^perio por todas partes, y el 
piieblp mismo proclama la monarquía suje- 
tándpse á uno solo, el nías fuerte. Con este 
inoiivo sienta Vico alguuas máximas, qqe se- 
Fán conocidas de todos nuestros lectores por 
el mucho uso que los escritores políticos de 
niiestras dias han hecho de ellas, « L9 ne-^ 
cesidad de orden fundó la monarquía , co- 
mo la necesidad de libertad habia adoptado 
la aristocracia, como la necesidad de la 
igualdad la democracia. • Pero, dice Yígq , 
si la monarquía no consigue mejorarlas eos- 
tambres del pueblo , y la corrupción no se 
detiene , entonces no hay otro remedio mas 
que el de la guerra : una nadon de mas vir- 
tudes se encarga de castigar i la mala , y la 
salva de su perdición haciéndola su esclava ; 
porque escrito está: EU queno sabegobemar^ 
obedecerá: d imperio del mundo k tocc^ de de- 
recho almas recto. He aquí una ligera np^ues- 
tra de la Nueva áenm de Vico : omitirlos 
hacer ningún comentario ; pero el mas apja- 
sionado á sus doctrinas convendrá con no- 
sotros que no es la manera que emplea, la 
mas conveniente para escribir la histojria^ 
Antes de hablar de las modernais escue- 
las francesas , justo será echar una nipida 
ojeada sobre la Gran Bretaña , que por tan- 
to entra hoy en la civilización europea. An- 
tes del siglo XYIII , no hay que buscar en la 
Inglaterra , ningún monumento históricoque 
merezca la pena de ser leído. Fué preciso 
que los escritores del siglo XVIII pusieran 
en movimiento con sus innumerables obras 
la Europa , para que en un rincón de la Es- 
cocia se dedicasen á la historia algunos jó- 
venes , que recibían en Edimburgo unaedu- I 



cacion esnu^rada , á la manera inglesa , qnc 
debiera algún día hacerlos brillar en el par- 
lamento y op el foro. Huoie fué el priiyiere 
que, dejando áua lado el Finio, y otros au* 
tores romanos, con loscualespudiers^ sdgun 
dia ser un mediano abog^ , abrazó con 
entusiasmo la causa de los escritores france- 
ses , leyendo con ansia las obras de Montes* 
quieii y de Voltaire, Ocurrian ^(onoes^^p la 
Inglaterra aquellas grandes paestiones pOr-< 
liticas , que hicieron e^er del gobierno al lord 
Ghataro,pero que Iq dejaropen disposición 
de poder volver á ocupar la silla del poder: 
pues bien , todo esto ^a de ppca monta á 
(os ojos de Hume,. que no veia mas qm» la 
filosofía frapQesta , emanoipaqdo á (a bumapi'^ 
dad y al pensamiento do las trabas con qw 
hasta entonces habian estado opri^iidos, en 
vez que las discusiones del parlamento eran 
estériles querellas de partido : adoptó cie- 
gamente la ensenp d§ la Qpeva ^ct«i filosó- 
fica , y como discípulo qu^ ^, dahsi toa ai- 
res de maestro , exi^ró laa daotrmas de es-^ 
tos hast^ el punto d^ ser mas incrédulo y 
escéptico que ellos. |in un tratado que es- 
cribió De la wuurakau^ kwnofia , piega loa 
efectos « niégalas causas « y lanzado ep el 
mas ilimitado idealisipo , escandalizó toda I9 
Inglaterra. Dotado d^ fecunda in^Agipa^op» 
y con dispoaiciones adqiiraUes p^ra escribir 
la historia, ayudadas eon la ipmensa enidi- 
cion que adquirió en el d^sempe&o de^ la 
modesta plaza de oonserge de la Bibliatwi 
de Edimburgo , emprende ln glande obm dQ 
la historia de Inglaterra ; pero su esperanmi 
que era la de llegar á tener un dia una gran 
gloria literaria, única oosaá que aspirahi, 
quedó por esta vez frustrada ; porque á nna 
voz todos los partidos se levantaron ps^ 
anatematizar su obra : él mismo lo dice: » 
Whigs , torys^ anglicanos, no conformis- 
tas , cortesanos , patriotas , todo el mundo 
levantó un grito de indignación contra ipi 
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obra. No me perdonaban las lágrifPOs qius 
consagré á la memoria de StralTord , y al 
haber compadecido la ti^iste suerte de Car* 
los I. » Cosa ft¡Dgolar,yel doqtpr Líogard , 
ministro católico , en {ji historia de Inglater- 
ra que eq estos últimos tiempos ha. escri- 
to « dice qiie Carlos 1 fué culpado » y nq lie* 
va á mal sino la ¡legalidad cq los procedi- 
*niieqtDS. Pero Dnme, en los volúmenes 
sucBsifos logró vencer la indifoi'opcia d^l 
público ; m bií^toria al fin tuvo m gran su- 
eldo en Inglaterra, y muclio mas en Francia ,' 
dondQ el autor vivió algunos anos , viépdo- 
se obsequiado y complacido no sqIo por los 
filósorps,|o CU9I era muy natural, sinobas^ 
ta por príncipes y otros ipdiyiduQS de I21 fií^ 
niilia Heal. 

^Pero su historia do Inglaterra, as digna 
boy de |a admiración que causó á las gentes 
del siglo XVni« qnei, «Ktasiadas, daban á 
Hume el primer lugar entre los historiado* 
res ? De ninguna manera. A píirtei el estilo, 
el método , órdeq y claridad queon ella roi- 
nan , la obi-q de Hqme es una continuación 
de la obra de Yoltaire, sobre la coial hemos 
ya dado nuestra opinión. Hume por sus opi- 
niones c$icépúcas,, no era el ma^ é propósito 
para escribir la historia: qo creia en nad^» 
ni en la religión , ni eq la libeitad , ni en la 
ptria , ni en si mismo. Frecqentemeute , 
al estilo do Voltaíre, de las cosas mas pe- 
quepas,, deduce inmensos resultados agran- 
des catástrofes; cuando, si hubiera pensado 
con alguna mas seriedad , hubiera hallado 
la. Ycr^ladera causa , que era de tanta mag- 
nitud al menos, como las consecuencias que 
producía. Echábanle lo$ wibgs en cara que 
se doliera de la muerte de StraCTord , y casi 
sin motivos era este dolor ; porque no pin- 
ta al ministro de Carlos I , como una vícti- 
ma impíamente sacrificada por la revolución 
y abandonada por su Rey , haciendo honor 
á los sentimientos magnánimos y á la gene- 



rosa resignación de aquel desventurado per- 
somúe 9 sino que , antes por el contrario, su 
acto de abnegación es un negocio de cál- 
alo ; en oonoepto dq bistoriador , StraíTord 
ofrece su yida al Rey , ó ya porque sin r^* 
medio la veia perdida , ó ya para ablandar 
sus entrañas con aquel acto de inimitada 
generosidad. Hace algunas pausas de cuando 
en cuando el autor, para contar en ellas los 
adelantos de las ciencias y artes, y explicarlos 
usos y las costumbres de las épocas que ha 
narrado; grande falta en quien pretende ser 
buen historiador, porque estas esenciales tin- 
tas son propias del ptiadro ya trazado, que 
deben apercibirse en su conjunto y estar en 
unión para que produzcan el efecto que 
es de desear. Por último , Hume es descui- 
dado en punto á los hechos , y comete erro- 
res de consideración por no baber trabajado 
con esmero algunos pasajes , y tomádose la 
molestiade leer algunos manuscritos y obras 
antiguas que tuvo á su disposición. 

¿ Qué diremos da Robertsop , inferior , 
ep nuestra copcepto , á Hume , también de 
)a misoia eseneU de Edimburgo » de esa be- 
lla colonia de sabios que de repente aparece 
en el porte de Egiropa? Que es un discípulo 
de Voltaire y esoépticocomo Hume : en al- 
guna cosa difiere del primero. RobertsoQ no 
habla de los tiempos pasados para burlarse 
de ellos y tratarlos con desprecio y risa ; to- 
do lo contrario , es de los primeros histo- 
riadores que perciben en la edad media al^ 
go de bueqo y de provechoso para la huma- 
nidad; pero las ideas modernas, y los 
pensamientos del dia entran por mucho en 
el juicio que forma de los tiempos antiguos; 
de suerte , que la introducción que precede 
á la historia de Carlos Y , es upa novela mas 
bien que uq trozo histórico : el grande acon- 
teqmiento de las cruzadas está casi copia- 
do de Voltaire : ni sus causas ni sus efectos 
están expresados, ni concebidos con ^que- 
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Ha razón y aquella claridad con que escrito- 
res mas modernos, han sabido presen- 
tarlos á la consideración pública en nuestros 
días : Ib jpreocupacion deja siempre hondas 
huellas, y tafi fatal es para el triunfo de la 
verdad la preocupación en materias religio- 
sas , como la opuesta qoe tanto alarde hace 
de la impiedad. 

[ Se concluirá. ) 




EL DOCTOR FRANCIA. 

DICTADOR DEL PARAGUAY. 

(Conclusión. ) 

« Vamos ahora ú penetrar en el interior de 
aquel hombre lleno de vigor y originalidad , 
cuya reputación vacila uno en atacar; pues 
solo en medio de los sacudimientos que con- 
mueven cada dia el suelo de la América del 
Sur , ha hallado el secreto de sentar su auto- 
ridad y de librar á su país de las convulsio- 
nes que agitan todos los estados vecinos. 

« En un edificio construido por los Jesuí- 
tas, poco tiempo antes de su expulsión , y re- 
tocado y aislado por orden suya de las ca- 
sas que lo circulan , vive Francia en la mas 
completa soledad , sin mas compañía que la 
de cuatro esclavos, un negro, un mulato y 
dos mulatas a quienes trata con mucha dulzu- 
ra. Rara vez se halla en la cama al salir el sol, 
y al levantarse , le trac su negro un braserillo , 
en el cual hace calentar , en su presencia , y 
dentro de una olla de tierra , el agua con la 
cual prepara el mismo su nmtté, detrás del 
cual fumaun cigarrillo, que tiene cuidado de 



desdoblar, para asegurarse de que no con- 
tiene sustancia alguna mortal, bien que 
en la confección de esos cigarrillos no in- 
terviene nadie mas que su hermana. 

ff A las seis'de la mañana llega el barbero ; 
que esun mulato, sucio, desharrapado, bor- 
racho de profesión , con quien se chancea 
el dictador, cuando está de humor para ello , 
como lo hacia en otro tiempo Luís XI con 
Olivier-le-Daim. Guando está afeitado , 
le ponen la bata , y en ese trage da audien- 
cia á los diferentes funciouarios públicos en 
la galería exterior que reina al rededor del 
edificio. A las siete se retira á su gabine- 
te hasta á las nueve. De once á doce dicta 
sus órdenes á su secretario , y eñ seguida 
despide á todas sus gentes para tomar una 
comida frugal , que él mismo manda hacer; 
pues, al volver del mercado, deposita la co- 
cinera los víveres^á la puerta de la estancia 
de su amo , el cual pone por separado lo que 
le conviene. Después de comer , duerme la 
siesta , bebe el inatié y fuma , y en esas di- 
versas operaciones pasa hasta labora de sa- 
lir a paseo. A las cuatro de la tarde llega 
su escolta, y mientras le ensillan el caballo, 
le arregla un barbero el pelo. Sus excursio- 
nes suelen tener por objeto visitar las obras 
públicas , ó bien dar un paseo ; pero jamás 
sale sin una numerosa escolta, y sin ir además 
armado de su sable y de un par de pistolas. 
Al anochecer vuelve a su casa , y se encier- 
ra para entregarse al estudio hasta las nue- 
ve de la noche , hora de tomar una ligera 
colación. Si el tiempo es bueno , suele dar un 
paseo por la galería hasta las diez, en que da 
el santo y seña para la noche y se retira , 
después de cerrar él mismo todas las puertas. 
Durante algunos meses del año vive en el 
cuartel de caballería , y se entrega al ejerci- 
cio de la caza para variar un poco la mono- 
tonía de su existencia. A la cabecera de su 
cama tiene siempre dos pistolas cargadas , 
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y varías espadas desnudas colgadas en di- 
ferentes puntos de su cuarto. Guando da au- 
diencia, los demandantes deb.en quedarse 
á cierta distancia de él , ; tener los brazos 
pegados al cuerpo y las manos abiertas. 
Cuenta Rengger que el dia de la primera 
audiencia que tuvo con él , ignorando aque- 
lla extraña orden, se adelantaba con los bra- 
zos despegados del cuerpo hacia el dictador, 
el cual le preguntó , no sin viva inquietud , 
si tenia la intención de sacar un puñal de 
la faltriquera. Al empezar una conversación , 
lo primero que se propone es intimidará su 
interlocutor ; si este se mantiene firme, cam- 
bia entonces aquel de tono, y entonces es 
cuando desplega todos los recursos de su 
ingenio. Trata con mucha sagacidad los mas 
diversos asuntos, y nos sorprende tanto por 
la extensión cuanto por la variedad de sus 
conocimientos. Ycsele ridiculizar de buena 
gana las preocupaciones de sus compatriotas 
y sus creencias supersticiosas. « Los curas 
y la Religión, decia, hacen del Creador del 
mundo no un Dios, sino un demonio. » El 
origen del odio que á aquellos hombres pro- 
fesa cuenta pocos años; pues al principio 
de su carrera política iba por lo regular á 
misa ; pero en 1820 despidió ásu capellán, 
y desde aquella época manifiesta abierta- 
mente su desprecio por la Religión católica. 
A un jefe que le pedíala imagen de un santo 
para colocarla en una fortaleza , contestó : 
« ¿Cuándo « oh pueblo del Paraguay, cuan- 
« do saldrás , de tu obcecación ? Cuando yo 
« era católico , pensaba del mismo modo ; 
« pero ahora sé muy bien que no hay para ti 
« mejores santos que una línea de cañones 
« en tus fronteras. » En las crisis violentas 
de su enfermedad, se aparta de los negocios 
durante algunos dias ; se encierra, y descar- 
ga su mal humor sóbrela gente de su casa. 
Hase ad vertido]que entonces son m as frecuen- 
tes las prisiones, y mas severos los castigos. 



El estado de la atmósfera influye también 
mucho en la dirección de sus ideas : cuando 
reina el siroco la irritación de sus nervios 
le incita á actos de crueldad; mientras que 
por el contrario , cuando el viento es Oeste , 
vésele franco y jovial , cantar y jugar con las 
personas que le rodean. Por lo demás los de- 
fectos de su carácter desconfiado y fantástico 
se hallan compensados con preciosas cuali- 
dades, como son la generosidad y el des- 
prendimiento; pues Francia están pródigo 
de su dinero como avaro en tratándose del 
Estado. Su elevación al poder no ha aumenta- 
do su fortuna personal , pues ni recibe pre- 
sentes ,ni saca casi nada del tesoro público , 
qiie es siempre su deudor. 

Tampoco, hablando de Francia, puede 
decirse que , sea desagradecido. Habiendo 
sabido que el hijo de una familia, con la cual 
habia tenido muchas relaciones durante su 
permanencia enCórdova, se hallaba en una 
triste posición , pagó sus deudas , y lo hizo 
su secretario. 

Pero en tratándose de su autoridad , no 
reconocía ningún vinculo de familia, y á tal 
extremo llegaba su exageración en estapar- 
te, que depuso del mando militar á dos so- 
brinos suyos , por temor de que el paren- 
tesco perjudicase á la obediencia , y quitó á 
su hermano , único ser por quien sentía ca- 
riño , la administración de sus bienes , por 
haberse servido de un agente de policía del 
estado para castigar á un esclavo fugitivo. 
Zeloso de su autoridad hasta el último gra- 
do , no sintiendo ni inspirando ninguna sim- 
patía , aislado como el país á que manda , 
podrá en su calda inspirar todavía admi- 
ración , pero nunca excitará ni llantos ni 
piedad. Cuando se echa una mirada impar- 
cial sobre lalarga carrera del dictador Fran- 
cia , y se sabe apreciar la importancia délos 
resultados que obtuve, y prescindir de 
la brutal energía de los medios que empleó 
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DO puede dcijapse de reconocer en él un 
talento superior. Francia preservó á ^i 
país de la anarquía , que, en toda la Amé* 
rica del Sur , agota los manantiales de la 
prosperidad pública. El terror, es verdad, 
fué el resorte de su política; pero ese era 
(9mbieu el único freno capaz de contrares- 
tará aquellos ambiciosos de mala calaña , á 
aquellos hombres abandonados á sus pasio- 
nes, que novelan en el poder sino un medio 
de medrar; como aun en el día lo confirman 
las comarcas vecinas del Paraguay , expe- 
riencia, en donde todos los esfuerzos de las 
facciones se dirigen en realidad contra el te- 
soro del Estado. Los partidos se suceden rá 
pidamente al poder y como ninguno de ellos 
está animado del amor del bien público , y 
solo se ocupa de sus negocios , en vez de 
|)ensar en los del país , el pueblo no se con- 
mueve de aquellas querellas que se despa- 
chan entre un corto número de intrigantes « 
cuya egoísta ó necia actividad va poco á poco 
acabando con la ^ída social. Francia ha t^ 
nido la gloria de comprender que todos los 
enssiyos de orgauizadon liberal, tenían nece- 
sariamente que luchar contra la naturaleza 
misma de ios elementos del cuerpo social ; 
y vio que el orden no podia nacer del libre 
vuelo » dado á la ignorancia y á la inmorali- 
dad ; bajo la salvaguardia del terror , tra- 
bajó sin cesar en la regeneración de los in- 
dividuos , y si llega á vinculcar á aquellos 
subditos suyos Ins hábitos de orden y de 
laboriosa disciplina que exteriormente se va 
manifestando, llegará el Paraguay de fijo á 
la libertad con aquel duro ensayo , y la ro- 
busta constitución que deberá á aquel se- 
vero aprendizaje promete ser en un porve- 
nir , tal vez no muy remoto , el centro y 
modelo de la civilización Americaua. 

Hasta aquí Mr.. Por lo que á no- 
sotros toca, nada tenemos que añadir, sino 
que , desgraciadamente , se han frustrado 



tan halagüeñas esperanzas ; pues al poco 
tiempo de la visita de aquel viajero murió 
el (Uetador , dejando á medio realizar las 
importantes reformas que en aquel país em- 
prendió. 
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ALMA Y GORAZOK. 



¿ Porqué igusl y moaótoDo 
El tiempo por mi paaa , 

Y ya al pesar ya al Júbilo 
U noole pone taa» , 

É indiferenle el ánimo 
Sin gozo ó pena ealá ? 
SI acaso el pecho Umklo 
Sensible lateó blme, 
Queriendo romper miaero 
lA «qiolla que le oprimo , 
En vano.... con la rígida 
Rason á lachar va : 

Y locha; peroUémalo, 
Faena es que al fio sucumba , 

Y en sus senos recdndilos 
Oiga una voz que zumba 
Gou vibración sarcástica : 
« Tu doefto es la ranoo. » 

Tal como en Alpe fruido 
Se anida una semilla , 
T al sol dacui dia ^cldo 
Brotando en florecHla 
Muere del hielo vicUma 
Ove aplfts el aquilón; 

Itaaoa, estrella fúlgida , 
Cuan^ bella se aparece, 

Y nueatro orgullo estólida 
Halaga y enloquece 

« Adórame por ídolo ; 
«Bey delaereadoQ 
« Serás, » grita y un vérligo 
La mente avasallando 
Derrama amarga lágrima 
El corazón llorando, 
Que al barro toma enérgico 

ia voz de la ambición. 
Y la esperanza aléjase 
ne nuestros corazones, 

Y bórranse las férvidas 
Brillantes ilusiones : 

puras delicias, únicas, 
El alma abandonad ; 
Que en ella ay asentándose 
La arpia de faz muda , 



349 



Que afinó de compás pérfido 
La poDzoAoM dada. 
Va marmaraodo lúgttbro 
Cod honda voz : « dadad. • 

Dadar... dudar... Cuan «irldo 
Será entonces el mundo , 
Sio fe, la mente eacéptloa 
Uu germen Infecaudo , 
Será cual caos hórrido... 

▼acío confusión. 
La Indiferencia pálida 
Con la aridez se aduna , 
Si , bella antes y plácida . 
La vida es ya imporluna , 
Ploctua nuestro espíritu , 
T sangra el corazón. 

liras (aniasma impúdica 
Que el virgen pecho altems , 
Adormecido y candido; 
Robarle en vanoosperas 
La paz , y sobre él sóniida , 
Verter amarpt bleL 

Bu vano , que solícita , 
La ciencia nos defiendo , 
r de sn antorcba mágica 
Al resplandor se enciende 
En eoioslaaiHo sAlilto 
El pecho noble y fiel. 

¡ Ah ! ven, ven , pues, benéfica 
Pellt dul4!e ésperama. 
Vea y únele * los cánticos 
Qne el tierno pecho lanu. 
Rota la argolla bárbara 
De dudas y dolor , 

T que desde hoy , caal Subdita 
Al corazón , f «aere 
El alma, y qne despóUoo 
El corazón impere 
Abriendo al alma tímida 
Un porvenir de amor. 

J. S. de T. 
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CUADRO COMPARATIVO ENTRE LA ESPAÑA DE 
HACE nEBBMTA aMR T LA ESPAÑA ACtUAt. 



I^odator lemporis a«ti , se puero. 

HOKAC. 

Sea dicho con perdón de este célebre poetn y de 
cuantos , antea de él, observanm esta cualidad inhe- 
rente á la tqez humana, hay mndias excepciones de 
ancianos, y yo soy uno de ellos, que, lejos de elogiar 



indistintamente cuünto pasaba siendo ellos mucha- 
chos , recuerdan con dolor tantos géneros de atrasos 
en que yacía la sociedad que los vio crecer. Yo igno- 
ro hasta que punto es verdad , ni tampoco si lo es , 
que sin aquellos atrasos , errores y extravíos, por los 
ctiales hubieron de atravesar las pasadas generacio- 
nes, tal vez no habría llegado la actual á gozar la 
perspectiva de los increíbles progresos que le ofrece 
el estado actual de algunas ciencias, ni la realidad de 
los que ya palpa con sus manos, y cada Jia sorprenden 
nuestra admiración con nuevos prodigios. Si la Pro- 
videncia sola fué quien estableció esta pesada y tor- 
tuosa cadena que ha ido arrastrando el género humano 
y tal vez arrastrará por los siglos de los siglos , yo 
venero sos designios porque la fe y la razón me indi- 
can qtíe , siendo suyos , nunca pudieron dejar de ser 
necesarios, útiles y provechosos. Pero si, como te- 
mo , la tal cadena fué solo labrada por los vicios y pa- 
siones de los hombres , vive Dios que la detestó y 
maldigo como á todos los frutos del error , y que le- 
jos de estar dispuesto á alabar cuanto veian mis ojos 
hace sesenta años , solo envidio á los que todavía ño 
han venido al mondo ; porque estoy cierto de que le 
encontrarán mas aseado , mas cómodo , menos tur- 
bulento y, en todos sentidos , mejor habitable que el 
actual. No es esto decir qiie por esto dejará de ser un 
vaUe de lágrimas, como se ha dado en llamarle ; pero 
me atrevo á pronosticar que en el tal valle habrá bas- 
tante higar para placeres y risotadas. En una palabra, 
cuantas mas vueltas voy dando á mis particulares ob- 
servadones , mas me confirmo en h idea de que el 
mundo en tugar de envejecer se rejuvenece y hermo- 
sea siglo por siglo. 

Ya conocen ustedes que si hubiera de empefiarme 
en probar esta proposición , tendría qne engolfarme 
y echarme de bruces en la historia del género huma- 
no, y seguir, aunqne tto fuese mas que avista de pá- 
jaro , el desarrollo progresivo de los conocimientos , 
los errores que han pasado por yerdades, las verda- 
des <pie han sido tenidas y castigadas como errores, 
las creencias y supersticiones, los pedantismos de to- 
do género, y los crueles extravíos de tantas clases de 
tiranías como han pesado sobre el hombre. Pero cuan- 
do tal empresa no fuese tan superior cómelo es á mis 
reducidos y ya decrépitos alcances , seria por lo me- 
m» sobradamente abultada para un aiüculo de Revis- 
ta , y ^ aobre abultada , notoriamente inoportuna. 

Rednxcamos pues el cuadro que ya empelaba á 
traaar, y limitémonos á bosquejar solo aquello que mis 
contemporáneos pudieron presenciar como yo, y que 
á no ser de los laudatores atroche v á moche de ue 
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habla Horacio, confesarán que no falto á la verdad en 
lo que pienso decir. 

Reinaba cuando yo vine al mundo el señor don 
Carlos 111, de quien no puedo dar á Vds. la menor 
noticia ; porque falleció cuando apenas habia yo cum- 
plido el noveno año de mi vida ; y así , por mas que 
mi memoria haya sido y sea todavía bastante tenaz , 
solo pueden alcanzar mis recuerdos á los últimos años 
de su reinado fehz. Feliz he dicho , y no quiero bor- 
rarlo del papel; asi por acomodarme al epíteto adopta- 
do ya por un gran número de escritores cuando le com- 
paran con otros que han venido después , como por- 
que no es mi intento , ni creo sea del gusto de Vds. , 
entrar en comparaciones políticas , no menos aven- 
turadas y tal vez mas odiosas , que las disputas reli- 
giosas. Solo diró de paso , para descaigo de mi con- 
ciencia , que de cuantos reyes he visto después dentro 
y ftiera de mi patria , ninguno ha sido mas constitu- 
cional que aquel señor , en cuanto á eso de reinar y 
no gobernar sino por medio de sus ministros ; porque 
desde las seis de la mañana en invierno y desde las 
dnco en verano , entraba su Majestad en un coche , 
seguido de otros siete , tirados cada uno por seis 
enormes muías, y se iba al cazadero , de donde no 
solía volver hasta medio dia. Gomia á las doce en pre- 
sencia de toda la Corle , dormía después una hora de 
siesta , y entre dos y tres volvía , con igual aparato, 
á su afanoso ejercicio hasta ya entrada la noche , en 
cuya hora solía hacerse lo que se llamaba el despacho 
con los ministros, y habia noche que duraba cerca de 
media hora, después de la cual se jugaba una partidila 
de mediator con algunos señores predilectos, y á las 
' diez todo el mundo dormia en palacio. 

(Se coníinuará. ) 



Eq los ijltimos números del Fomento , perió- 
dico de esta capital , hemos visto varios artícu- 
los y comunicados relativos á la Compañía agrí- 
cola catalana , y principalmente á la marcha que^ 
para la realización de esta empresa han adopta- 
do y siguen sus celosos y entendidos direclo- 
res. 

La Compañía agrícola catalana es , como he- 
mos tenido ocasión de decirlo , uno de esos ne- 
gocios destinados á dar lustre al país en que se 
establecen y pingües ganancias á los particu- 
lares que en ellos se interesan. La empresa de 
que vamos hablando reúne todos los elementos 
y todas las condiciones posibles de prosperidad. 
Admirablemente concebida y admirablemente 



dirigida, camina efectivamente con paso firme 
y seguro hacia un 6n, que no es, ni con mucho, 
tan remoto como lo pretenden algunos. La direc- 
ción y la junta consultiva de dicha sociedad han 
marchado hasta aquí , y continúan marchaado 
unidas y compactas; y á esta unión y al orden, 
á la economía y á la inteligencia que á todos 
sus trabajos presiden se deben los importantes 
resultados que en tan poco tiempo ha obteni- 
do. 

La compañía va ensanchando de dia en dia el 
círculo desús operaciones, es decir, va adqui- 
riendo terrenos , levantando los planos de ellos 
haciendo sus nivelaciones trazando sus acequias 
de riego y do desagüe , preparando ,en fin , to- 
dos los medios para llegar al resultado que des- 
de un principio se propuso alcanzar. 

Por los datos que hemos recogido, nos cree- 
mos con derecho á aGrmar que dentro de 
muy pocos meses tendrá ya la sociedad una ex- 
tensión de prados sufícientes y dispuestos para 
cebar de continuo 4 00 cabezas de ganado vacuno 
y 500 de ganado lanar, sin perjuicio de la ma- 
nutención de los animales de todas clases que 
requiera la labor del resto de las tierras. 

Con esta cantidad de ganados , ¿ (jué cantidad 
de estiércoles no se puede obtener? T con esta 
cantidad de estiércoles , ¿á qué grado de feraci- 
dad no llegarán las tierras? 

Claro es pues que la Compañía agrícola cata- 
lana , ha marchado y marcha con paso firme y 
seguro como dicen ambos artículos del Fomento; 
en cuanto á la calificación de lento que en el 
primero de ios dos articules se les da , puede 
muy bien aceptarse , con las aclaraciones con- 
tenidas en el segundo , es decir , no interpretán- 
dose la voz lentitud como sinónima de inercia 6 
de apatía, sino como contrapuesta á precipita^ 
cion ó atolondramiento. No habiendo los comu- 
nicantes replicado á este segundo y aclaratorio 
articulo del Fomento , los suponemos satisfechos 
de él , como lo hemos quedado nosotros. 

Por lo demás , las operaciones de esta com- 
pañía se hacen á cielo abierto y á los ojos , di- 
gámoslo asi , de todo el que las quiere presen- 
ciar. Medía hora ó poco mas basta para trasla- 
darse desde Barcelona á los terrenos que ya 
posee la sociedad. Es menester haberlos visto 
hace dos meses para formarse una idea de lo que 
en este tiempo se ha hecho , y para formársela 
cabal de lo que en lo sucesivo se haga , es im- 
portante ver el estado en que dichos terrenos se 
hallan hoy. 
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Terminemos pues estos ligeras observaciones 
exhortando á las personas á qoe esto pueda in- 
teresar á que vayan á juzgar por si mismos de 
la marcha de los trabajos emprendidos por la 
Compañía agrícola catalana en la marina de 
Sans y del Hospitalet. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Novisiíno Chanlreau, ó gramática francesa, en ¡a 
que se han enmendado cuanUis ediciones de 
ChqrUreau se han hecho hasta el dia aumentan^ 
dose considerítbiemente la parte sintÁctita , que 
era defectuosima y hecyo otras variaciones im- 
portantes, por D. Antonio Bergnesde las Casas, 

El consentimiento unánime que se desprende 
de la ppnstante preferencia dada por todos los 
profesores de idioma francés á la gramática de 
Chantreau , es la prueba mas evidente que pue- 
da darse de su preeminencia sobre' las de otros 
autores^ pero al mismo tiempo , hasta ahora se 
ha con venido. en que adolecía de algunos defec- 
tos. Probaron á desvanecerlos Dupuy ; luego 
Bordas , y últimamente el Señor Don Antonio 
Bergnes ^ quien ha hecho un trabajo sumamente 
importante , y le ha dado todi la perfección que 
cabe en obras de la especie del Chantreau. Sus 
mejoras versan sobre la etimología , la sintaxis 
y los modelos puestos al fin de ta obra, que cons- 
tan de fragmentos selectos de los autores fran- 
ceses de roas nombradia. 

.En la etimologia ha revisado y hecho alguna 
modíGcacion en los pronombres personales, en 
los adjetivos posesivos , en la conjugcuñon de los 
verbos, demostrando que son regulares muchos 
que Chantreau tuvo por irregulares ; el verda- 
dero uso de los auxiliares 6írd y avoireu los ver- 
bos que los admiten á ambos ; en los verbos imper- 
sonales etc. Pero en particular la parte sintáctica 
debe al Autor mejoras deeonsideracion , las que 
versan sobre la forma interrogativa, la construc^ 
eion impersonal la diferencia del ce y del t7; sobre 
el condicional si, e\ ne espletivo , pronombres 
personales y relativos , sobre el uso del dont so - 
bre los infinitivos usados como sustantivos, so- 
bre los participios asi presente como pasado , el 
articulo partitivo , las partículas pas y point, el 
uso de y y en, etc. 

Los fragmentos continuados en lugar de los 
insulsos modelos que se acostumbraban poner 
hasta ahora al fin de la gramática para ejerci- 



tarse en la lectura y la traducción , son sacados 
de autores célebreFy como Buffon, Cu vier, Victor 
Hugo , Lamartine, Janin la Bruyere Chateaubri- 
and Lafontaine, que como se ve son los mas ce- 
lebres y elocuentes escritores de que se gloríala 
Francia. 

Chrestomathie francaise, conten ant le Theléma^ 
queavec V analyse grammaticale du premier 
livre, les aventures d* Aristonoüs, et des mor» 
ceaux en prose et en vers , choisis dans les Au^ 
teurs les plus célebres des deux demiers siécles 
et dans la litterature contemporaine , por Don 
Antonio Bergnes de las Casas. 

Este libro ^ y el Arte de hablar bien francés de 
Chantreau, so han hecho inseparables en la en- 
señanza del idioma francés ; pues en casi todos 
los establecimientos de instrucción pública , se 
halla el Telémaco adoptado para los ejercicios de 
traducción y análisis ; por lo mismo , era necesa- 
rio que á fin de habituarse eldiscípuloá este últi- 
mo se presentase el Telémaco gramaticalmente 
analizadOjá lómenos en su libro primero. En ge- 
neral no es suficiente la viva voz del profesor , si el 
discípulo no ve impreso el modo de analizar el 
estilo, y no puede á mas estudiarlo y repasarlo 
siempre que lo desee ó lo necesite. Esta consi- 
deración movió sin duda al Sr. Bergnes , que 
tanto se desvela por llevar á la mayor perfec- 
ción la enseñanza de la lengua francesa , á pu- 
blicar una nueva edición de las Aventuras de Te-, 
lémaco con un completo análisis del primer li- 
bro , en que se expone y desmenuza palabra 
por palabra y frase por frase en castellano todas 
las partea de la oración francesa , se explican de 
paso las diferentes acepciones de las voces , los 
idiotismos, y en especial la construcción ó sin- 
taxis , en que debe cifrarse todo el empeño tanto 
del maestro como del discípulo , cada cual según 
su respectiva posición. Así puede afirmarse que 
en esta edición del Telémaco se ha vaciado la 
gramática francesa; y ciertos puntos en especial 
los que ofrecen mayor dificultad , van explica- 
dos en las notas con mayor extensión que en 
cuantas gramáticas españolas y francesas hasta 
ahora han visto la luz pública. 

Van al fin algunos fragmentos muy interesan- 
tes asi en verso como en prosa útilísimos para 
completar el conocimiento del idioma francés , 
y habituarse á toda clase de estilos, pues están 
sacadosde los mas célebres escritores del pasado 
siglo y del actual hasta nuestros contemporáneos. 
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Con el titulo de Carbonera caialana , y 
bajo el capiul de 40,000.000 de reales aca- 
ba de organizarse en Barcelona, una socie- 
dad al efecto de beneficiar: 

1.® Varias pertenencias y partes de minas 
de carbón de piedra^ que posee tanto en 
los puertos de Tortosa , proyincia de Tar- 
ragona, como en Campins , provincia de 
Barcelona. 

2.® Diferentes criaderos de mena de hier- 
ro ensayados ya, y reconocidos de excelente 
calidad. 

3.^ Hornos de fundición para aprovechar 
las ventajas que ofrece la combinación de di- 
cho mineral de hierro , con abundantes y 
baratos combustibles , tanto vegetales como 
minerales. 

4.® Los bosques que ya posee, y los que 
en lo sucesivo pueda adquirir, á fin de sacar 



de ellos todo el partido posible , tanto para 
moderadas construcciones, como para resi- 
nas y carbones. 

5.® Una carretera que, al paso que abra 
entre Tortosa y el Bajo Aragón, una comu- 
nicación útil para estos dos territorios y 
lucrativa para la Sociedad , facilite la ex- 
tracción de las maderas , carbones, menas 
de hierro , cal etc. que puedan necesitarse 
para la construcción de edificios, ó la ex- 
plotación de los diferentes ramos de indus- 
tria que se trata de establecer. 

6.® Utilización de los saltos de agua que 
existan ó puedan crearse en el territorio 
que la Sociedad se propone beneficiar. 

7."^ En fin , cuantos negocios análogos á 
los anteriores se presenten , ó inspiren á la 
Sociedad el suficiente grado de confianza. 

El objeto de esta Sodedad y las bases 

bajo las cuales ha sido concebida y plantea- 
da, hacen de ella una de las mas grandiosas 
y mas magníficas empresas que es posible 
acometer. Del éxito de ella , (éxito de que 
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en ningiina manera dodamoft) dependeti bas- 
ta cierto puDto el porvenir industrial de 
Cataluña. 

La existencia del carbón de piedra en ]o» 
puertos de Tortosa , es ya una verdad in- 
concusa; pues en Barcelona miamo esiste «n 
depósito de aqnel combustible procedente 
de dichas minas ; las coales pora prosperar 
no necesitan otra cosa que el impulso que 
se va á dar á sus trabajos, y la salida que 
se va á dar á sus productos» Estas minas son 
indisputablemente las mas ventajosamente 
situadas del Principado, y ha&ln se puede 
decir de toda España , tanto por la facili- 
dad que ofrece el acarreo desús productos, 
cnanto por la conveniencia que para su ex- 
plotoeioff presentan las circunstancias loca- 
les; como son, la inmensa cantidad de bos- 
ques que las ci rcundan , y la baratura res- 
pectiva de los jornales en aquel país. 

También posee la Sociedad una parte con- 
siderable en ocras pertcaenciis del mismo 
mineral, situadas cu término de Campins, 
provincia de Borcelom , j k pocas horas de 
esta capital. Loa trabajos practicados en es- 
ta» mina», biett que poco coosideraUes 
hasta ahora , permiten ya fandar grandes 
e^ieranzas sobre sus resaltados, tanto mas 
iaaportamtes cnanto q«e la superior calidad 
dd carbón exiraido y la facilidad de so 
acureo á Bnreeloiui , dan á este descubrí-* 
miento un carácter enteramente exepcional. 

Con razón decisoft pnes qve del éxito de 
esla empresa depende en gran parte el por- 
venir indasirial de Cataluila ; pues para es- 
te pais es ma cnestioii vital toda cnestion de 
combustibles. 

Taonpoco deja de ser importante el se- 
gando ramo á qne va á consagrar esta Gom- 
padfa ana parle de sus capilalei. 

La España es indudablemente iwo de los 
paisea del globo doade mas y mas rico na- 
neral de hierro existe. 4 Por qué fisuáídail. 



pues t hemos de viirir condenados á recibir 

del extranjero la casi totalidad del que con- 
sumimos ? Esta industria es no solo una de 
las mas fáciles de establecer , sino también 
una de las que mas prontos y mas seguros 
rendimientos ofrecen. Y ¿ cuálea no serán 
las (acuidades que ofrezca sn introducción ; 
j cuáles Bo serán sus readKmieatos en un 
pais en donde existe un rico criadero de 
mena, al cual sirven , digámoslo así , de pea- 
na on vasto depósito de carbón mineral, y 
de corona una masa de bosques , con cu- 
yos solos desperdicios puede obtenerse á 
vil precio una inagotable cantidad de carbón 
vegetal. No creemos que en ninguna parte 
exista una combinación de circunstancias 
tan favorables para una empresa de este gé- 
nero. 

Otro de los objetos á que , con mas ardor 
se propone dedicarse la Compañía de que 
vamos hablando , es la adqnisicioa de bos- 
ques y la explotación 4e tos ya adquiridos. 
Y adviértase que , entre los bosques adqui- 
ridos de que hablamos, hay uno situado en 
ana extensión de terreno de nada menos que 
SOOO jornalcB perteaedeatei á la Sociedad. 
Sin perpícia de este y de otros varias boa^ 
ques que ya posee , sabemos que se esiá 
activamente ocopando la jama directiva de 
kacer nueva» é inportantes adqaisiciottes. 
El míaiero y el valor de los árboles qae en 
dichos terrenos existen es incatcniable , asi 
como son incalculables los beneficios que, 
una ves hecha la carretera proyectada, pue- 
den y deben reporur. 

Acerca de esta carretera y de los demás 
trabajos de que se propone ocuparse didia 
coRipaiMa, no nos permiten extendemos 
por hoy los cortos límites de un articulo. 
Mas tarde , y con mas datos entraremos en 
amplios pormenores sobre los demás pvotos 
que abraza esta imponanclsimft empresa , 
en qae, vemos nosoirosun gran plan, per- 
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rectamente trazado ^ fácünoenie realizable y 
cmínenenteiiiente locraiiTo. 
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BEFLEKlOlVeS SOtmf: las tn^ERÉNtlí» KlCÜfc* 
LAS HISTOHICAÍ , DÍSDE LA- . AíftlOÜÉDAl) 
AASTA ntE^TROS t)YAS. 

POR D. ANTONIO HENaVIDES. 

(Conclusión.) 

Nos Taita otro discípulo inglés de la es- 
cuda francesa , y es bien seguro que do hay 
DÍDgttno que ma^ revele sa origen que Gib«- 
bou , que es el discípulo de que bablamoa ; 
|iero al mismo tiempo , no podemos menos de 
prononeiar su nombre con yeneraciony al 
acordamos del moRuraento que su inmenso 
saber ha levantado, y que dorará mientras 
exisla en ios hombrea el gusto por las letras 
y la afición á la lectura: bablamoa de la De- 
cadencia y Cküda dd imperto Bomano. Faltá- 
bale á la In^aterra una obra histórica de 
esta importancia ; es decir , no había niu-^ 
guflo de sus hijos ensayado aua el género 
erf tico y erudito , el que cobra su fuerza con 
los trabajos de la antigüedad, y á Gibbon 
cúpoie la suerte de ensayarlo ydedesempe- 
sario con felidaimo éxito. Este autor exagé- 
ralos vicios en que incarríeron sus paisanos; 
49S escéptico en todo , independiente y osa- 
do , en loa pensamientos y en el estilo. Pro- 
testante, católico y otra vese protestante , 
babia de los asuntos religiosos como Yol- 
taire : así , la grande y saludable ins- 
titución del Cristianismo , pasa casi desa- 
pcrc^Hda en su obra, sin dignarse mas que 
echar una ojeada sobre ella , y tratarla como 
de paso, dando lugar preferente i otras ína- 
tiluciones perecederas , que no tenían , como 
la primera , la misión de regenerar d mu»- 



do« Stt vista alcanzo tan poco» qtko no lo por-> 
mitió' ver en el Cristianisfflo , en aqnel \ig^ 
ro soplo que empeaaba en los tiempos da 
Augusto, la formidable iastituoioii que iba 
á salvar ü mundo déla inminente ruina que 
le amenazaba i que ibaá vengar á la huma^ 
nidad de tmtos ultrajes como babia suürido 
y sufiria bajo el iiüperio de un Nerón y de 
»n Caligula ; que iba , ea vna palabra á vol«- 
ver por la dignidad del hombre abatida y 
humillada por la esclavitud en que yada, y 
por la tiranía que con él ejerciati los qnd se 
llamaban saa amos. A loa ojos de Gibbon , 
loa cristianos son nnos revoltosos « k los cti»- 
les baeiao Uen en castigar, y bajo este doii- 
oepio celebra las sangrientas ef^uciones 4e 
los procónsules, y la aprobaciotí qne á dIIíb 
daban los emperadora Su inmensa ertidi^ 
áotí no le sirve en ciertos pasajes mas qtte 
para arg&ir falsamente sobre muchos pott 
tos históricos ; y la ironía y el amargo sarcM- 
mo con que se burla de aquellos que sabiflü 
morir por sos creencias y por ra fé, indié^ 
ponen contra é) >a] hombre que estima en 
algo la grandeza y libertad del pensamien- 
to, y la verdadera dignidad do la espede 
humana^ Los demás defectos ^qne encontra- 
mos en 6ibbon , son pequefios al lado de los 
que acabamos de referir , y solo nos oonte»- 
tarémoa con decir que todo cuanto haea re- 
lación á su inmenso sober^ á la sobra de 
erndkioo que poseía ,i los grandes traba- 
jos que emprcfndió i eatft desempetado con 
una maestría propia tan solo del que tifto 
toda so vida una sola pasión , la del estadio 
y aicion & las letras , que no abandonó ni 
aun en sos últimos anos, ni aun con las ta- 
reas del parlamento, á las que miró siempre 
con oua casi total indiferencia^ 

Tiempo es ya de ocupamos , annque coü 
la brevedad qoe exige nn articulo de resis- 
ta , de toe modernos escritores franceses que 
á nuestro entender han llevado la Mstoria á 
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un alto grado de perfección , aunque no du- 
damos. que sea susceptible de mas adelan- 
tamiento ; y esto lo decimos aun confesándo- 
nos ciegos admiradores de alguno de ellos. 
Pasada la rcTolucion , la Francia empezó 
á coger el fruto de los grandes trabajos li- 
terarios emprendidos y llevados á término 
en el siglo XYIIL Pero al tomar en cuenta 
los hijos , las obras de sus padres, separa- 
ron la verdad de la mentira, la razón déla 
pasión ; y aunque abrazaron la libertad , no 
ultrajaron la Religión , por que estas dos 
.palabras , en vez de excluirse, son insepara- 
bles compañeras. Los historiadores siguie- 
ron la pauta trazada hasta entonces por los 
que les hablan precedido en la. carrera, 
adoptando unos los principios de la escuela 
antigua histórica, emprendiendo otros obras 
históricas filosóficas , y modificando algu- 
nos y amalgamando estos sistemas con 
.los nuevos progresos que la ciencia habia he- 
cho , y la costosa experiencia que la humani- 
dad habia adquirido en las recientes revuel tas. 
Daunou, Lacretelle, Montlosier, Malte- 
Brun , Lemontey , Mazure, todos escritores 
de alguna nombradla , han adoptado cada 
uno el método que mas conviniera á sus opi- 
niones y creencias: todos ellos y conformán- 
dose con el espíritu de su siglo y conocien- 
do las necesidades de la nueva época , han 
^tudiado con mas conciencia que los escri- 
tores del siglo XVIII, aunque sin perder de 
vista la libre factdtad de pensar, que ya no 
ha tenido trabas á favor de la libertad polí- 
tica conquistada. Pero de vez en cuando , 
algunos hombres de talentos distinguidos , 
exaq>erados á la vista de los padecimientos 
de la humanidad , invocan los tiempos an- 
tiguos , y quieren acomodar á los tiempos 
presentes ideas é instituciones que es un 
problema todavía saber , si en la época que 
estuvieron en boga produjeron tantos bie- 
nes como hoy sus apologistas enumeran. M. 



Bonald , en su teoria del poder civil y reli* 
gioso , y el conde Josef de Maistre , en todas 
sus obras , son los principales campeones 
de un sistema , cuya simple lectura nos re- 
vela lo distantes que estamos de los tiempos 
y de las ideas que defienden con mas talen- 
to que fortuna. No en balde pasan los hom- 
bres y los sucesos. El tiempo nos arrastra 
con su rapidÍHÍm3 vuelo, y querer ven- 
cerlo y navegar con viento contrario, es una 
insigne locura que no produce mas que un 
trabajo estéril , y la compasión hacia el au- 
tor que se lanza solo y sin auxilio en tan 
procelosos mares. 

Según M. Carrel , « las cosas, en sus con- 
tinuas transformaciones, no arrastran tras sí 
á todos los hombres de talento , ni avasallan 
á los hombres de carácter con facilidad , ni 
amparan todos los intereses con el mismo 
cuidado ; por esto se elevan de vez en cuan- 
do enérgicas protestas á favor de los tiem- 
pos pasados. Pero cuando una época ha pa- 
sado, todo el poder humano no es capaz de 
hacerla volver , porque la Providencia , en 
sus sabios y ocultos arcanos, ha tenido cui- 
dado de romper el molde : los restos han 
quedado esparcidos por la tierra , y hay al- 
gunos que, por lo hermoso, deben contem- 
plarse. 

Una mujer, siu par hasta ahora en el 
mundo , enriqueció el catálogo de las obras 
históricas con sus Conñderadanes tabre la 
Bevobicion de Francia. La gloria, la libertad 
resaltan en este admirable compendio , y 
también el noble, el bello carácter de su au- 
tor, aquella fiera independencia que le va- 
lió á madama Stael el destierro , y una 
muerte anticipada. 

Pero entre todos los escritores de este si- 
glo , sobresale por sus gigantes proporcio- 
nes Mr. de Chateaubriand , y no hay uno 
solo que pueda disputarle la palma del sa- 
ber, ni del bien decir. Su admirable facili- 
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dad , sus inmensos estadios y sn buen gus- 
to, debían llevarlo naturahnente á escribir 
la historia^ y na«es solo en los escritos bis- 
tóricos donde el autor se ostenta grande 
historiador , sino en todas sus obras; léan- 
se su Itinerario , sus Mártires , la grande 
obra del Genio dd Crtstkammo^ hasta sus 
novelas de Átala ^ Rene y el 'Abencerraje y 
y en todas ellas se verá con admiración la 
flexibilidad de su talento , que se presta á 
todos los géneros , formando uno particular, 
y casi hasta su tiempo desconocido , donde 
campean las citas y recuerdos históricos, al 
lado de los hechos de sus héroes fingidos , 
hijos de aquella lozana imaginación, que to- 
do lo hermosea dándole un aspecto risueño 
y encantador. 

En cuanto á la historia^ Chateaubriand 
86 acerca ala escuela alemana ; pero corre- 
gida de sus vicios , y sobre todo de su oscu- 
ra metafísica , de tal suerte que aparece in- 
teligible é interesante á punto de deleitar 
instruyendo. 

Según Mr. de Chateaubriand , el orden 
social descansa sobre tres verdades ó prin- 
cipios que le sirven de fundamento; la ver- 
dad religiosa , la verdad filosófica ó sea la 
independencia de la razón , la verdad políti- 
ca , ó sea la libertad. £1 autor dice que el 
mundo moderno ha nacido al pié del Calva- 
rio, pero que las naciones se componen de 
tres pueblos , el pagano , el cristiano y el 
bárbaro. De aqui la necesidad de remon- 
tarse hasta Augusto para conocer bien los 
pueblos modernos, época en que empiezan 
el Cristianismo , el Imperio romano y las 
primeras señales de vida que dieron los pue- 
blos del Norte. Sigue el historiador desem- 
peñando so tarea, aunque la falta de tiempo 
le impidió acabar su obra y darle toda la 
extensión que debiera : toda ella tiene en 
nuestro concepto mucho mérito; pero muy 
singularmente en todo aquello que tiene re- 



lación con el principio ó verdad religiosa- 
El Cristianismo está considerado , tanto en 
sus tiempos pasados como en el presente , 
conforme á los altos destinos que ha cum- 
plido ahora, y los que debe cumplir en ade- 
lante. La Religión , según Mr. de Chateau- 
briand, no debe ser, como pretende Mr. de 
Maistre un arma con la cual puedan los pue- 
blos ser reducidos á una seryidumbre co- 
mún , y dominados por una teocracia des- 
pótica ; ni tampoco, como opina Mi*, de La- 
mennais , un medio de crear una porción de 
repúblicas, sin otro circulo que el de la 
tierra, ejerciendo sobre ellas una rigorosa 
dictadura. El Cristianismo fué una arma po- 
lítica en la edad media , porque asi lo exi- 
gió la mas imperiosa necesidad : cuando las 
naciones hubieron perdido sus derechos , la 
Religión , único poder moral existente y á 
la sazón poderoso, los tuvo en guarda como 
su depositaría ; mas hoy que los pueblos 
gozan y usan de estos derechos, la Religión 
renuncia á ellos, porque su pupilo ha llega- 
do ya é la mayor edad. La edad política del 
Cristianismo acabó; poro su edad filosófica 
ha llegado : la Religión , ahora como en los 
primitivos tiempos de la Iglesia , acude con 
la dulzura de sus máximas y la persuasión 
evangélica á consolar al desgraciado en su 
hogar , y á combatir en la cátedra la moral 
pervertida , y los principios errados de la 
falsa filosofía. 

Por último, Mr. de Chateaubriand escri- 
be la historia , como el pintor hace sus cua- 
dros , con el corazón , con la vehemencia de 
la pasión ; porque el historiador es preciso 
que sienta , que no sea testigo mudo de los 
sucesos; y el autor de que nos ocupamos 
ama la gloria, ama la libertad, y jamás se 
olvida de su patria : esto, unido á las demás 
prendas que le adornan, le hace acreedor á 
ocupar uno de los mas distinguidos lugares 
entre los escritores franceses^ 
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Mr. de Baranta , en 8U HUiorki ie lo» 
Duqiwi de Bofyaña, ha creado la escuela 
descriptiva , obra de sumo inlerés y que pa- 
sará á la posteridad con el mismo renombre 
que tiene entre sus contemporáueos. 

Mr. Thieri7 , en sus Canoa »obre la hi»^ 
Uíria de Franm é Historia de ¡a Conquista 
de Inglaterra , ha dado á la literatura una 
muestra de su mucho saber, y de sus pro- 
fundas investigaciones: su historia es, al 
par que docta, filosófica. 

Mr. Guixot en su Historia de la revotw- 
áon de Inglaterra , pero mas en au Curso 
de la tív'dísacion francesa , ha perfeccionado , 
ó mas bien creado, el verdadero género filo- 
sófico , despojado de la oscuridad alemana : 
sin perder por eso las altas miras y la su- 
blime inteUgenoia de los literatos de la otra 
parte del Rbin , Mr, Guteot ha comprendido 
perfectamente el princ4>io ó la verdad do- 
minante en cada una da las épocas que des- 
cribe, y lejos de querer ajustar los hechos 
á un principio de antemano promulgado , 
d^oe de la mas exacta observación de los 
bachos, las verdades ó principios de las so- 
ciedades, ni mas ni menos que Mr. Comte, 
para explicar sus leyes y fenómenos mora- 
las. Mr. Guisot es un Unneo: lo que esie 
hizo en el mundo visible y material , el pri- 
mero lo ha hecho en el mundo moral , y lás- 
tima es que este sabio profesor , este gran- 
de hombre de las ciencias , no haya oondut- 
do m obra, que baria sin duda época entre 
todas las de sus contemporáneos. 

Entre la$ muchas obras de Mr. Sismon- 
di , la mejor de todas es la Historia de 
las Repúblicas italianas: severo á veces , y 
algunas veces injusto , an saber es profundo 
pero incurre en el defecto de juzgar los 
liempos antiguos por los tiempos modernos, 
achaque de que á duras penas pueden li- 
brat^se los escritores. 

Solo nos resta que consagrar dos pala- 



bi*as á la moderna escuela fatalista. Llevan 
en ella las banderas dos perscmas emi- 
nentes, asi en la historia como en la políti- 
ca , las cuales han escrito dos obras histó- 
ricas sobre el mismo asunto , que les han 
servido para llegar á una grande altura en 
el mundo literario y en el mundo político. 
Los dos personajes son Mr. Thiers y Mr* 
Mignet y sus obras , las respectivas histo- 
rias de la revolución francesa. Grandes 
dotes tienen estos dos historiadores; el uno 
ha escrito la Historia de la revolución muy 
por estenso, descendiendo á veci^s á peque- 
ños pormenores; el otro ha hecho un com- 
pendio : estilo, método, descripciones ani- 
madas, retratos admirables, todo se en- 
cuentra en ambas; y en la de Mr. Thiers un 
episodio, que él solo há valido al antoría 
nota de uno de los mejores ingenios de te 
época : hablamos de las guerras de Italia, 
pero estas dos obras han hecho en estos 
últimos tiempos un daño inmenso , dando el 
inmoral y funesto ejemplo de ensalzar el cri- 
men y de creerlo necesario, no como justo 
castigo de la Providencia divina, sino como 
eslabón preciso de la caden*i de los acon- 
tecimientos. Tan funesta doctrina ha des>- 
truido el fundamento de los códigos penales 
de la Europa culta, y uno de los mas sabi- 
dos principios de la moral de todas las na- 
ciones: « Odia el delito y compadece al de- 
lincuente, » Los escritores de que nos ocu- 
pamos, por una aberracioa del entendi- 
miento fatal para el orden social, han didio: 
« Odia al delincuente, pero celebra y aim 
ensalza au crimen >» : máxima atroz, que han 
exagerado todavía mas sus disoípulos , eri- 
giendo una secta de terroristas teóricos, que 
miran con envidia á ios terronatas prácticos 
del ano da 93. Erix^r crasisimo: oamo si «I 
terror sirviera mas que para cometer liof«- 
rorosos crímenes, y no llevara envoeho en 
sí , al mismo tiempo que el analMM de VMla 
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una generación , el germen de la muette del 
poder que io emplea como medio de gobier- 
no. 

Tiempo es ya de concluir nuestro articu- 
lo; mas como no hemos concluido la tarea 
que nos hemos propuesto , dejarómos pa- 
ra otro lugar el hablar de las dotes que 
debe reunir el escritor que se dedica hoy 
á la historia, la cual con tantos sistemas, 
tantos y tan yariados acontecimientos co- 
mo han ocurrido en' los últimos siglos y 
tan grandes ensanches como han tomado los 
conocimientos y la civilización, es mas di- 
fícil de escribir cada día. Con el compás de 
la crítica mas imparcial examinaremos la 
excelente historia de los Reyes Católicos que 
ha escrito el americano Prescott , y presen- 
taremos á la consideración de nuestros lec- 
tores algunas muestras déla traducción que 
de la lengua inglesa á la española hemos 
emprendido y pensamos publicar en breve. 
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La noche precaraora de aquel dia 
Softó la dama qae la cou bella 
Que, por mandarla ¿ Braudlmarte^ babia 
EDriqaecido con adornos ella , 
Salpicada de gotas contemplaba 

{i) Di la traducción de nU béUMmo poema van publica- 
do* do§ lomos yettátn prema M tercero y último. 



Gruesas ooaJ las de nube de venno. 

En su extiafia vlsioo se agoraba 

Que ella asi la mancbó con propia mano, 

Y exclamaba : — « Porqué, poe* ól me dijo 
« Que toda negra yo se la bordara , 

« Mal de su grado, oirocolor el^o ? • 
Fatal revelación , que en conflrmarso 

Algunas horas solamente tarda. 

DeSansonelo U veoida Astolfo 

Para anunciarla ¿ Flordelis aguarda. 
Esta , no bien loe ve llegar » advierte 

Que algo del triunfo el entusiasmo altera , 

Y antes que una palabra se profiera, 
Sabe cual de su amado fue la suerte. 
A tan terrible anuncio, palpitante 
De desesperación y de congoja 
Sobre la tierra , exAnime, se arroja: 

Y al retomar en si , del tierno amante 
El caro nombre repitiendo en vano , 
Con despiadada mano 

Hace ¿ so flBz y A su cabello Injnilo* , 

Y grita como Ménade O cual furia 
Que en torno suyo, inquieta , 

Se agita al son de la infernal trompeta. 

En su furor , ora buscandu corre 
Un puñal que de ponas la liberto , 
Ora A la playa acorre 
A dó , con los despojos de la muerte , 
Los dos féretros regios han llegado , 

Y en ellos , pues en vida no lo alcanza , 
Saciar quiere su enojo y so venganza. 
Ora embarcarse piensa , y de su amado 
Partir en pos y perecer al lado. 

— « 1 Ah 1 ¿ cómo poda é tal empresa, » exclama, 
« Tos pasos no seguir , oh Brandimarte , 
« Cuando sabes quo siempre de tu dama 
« Fue la mayor ventora acompaftarle ? 
« Fija mi vista en ti , tal vez su llama 
« A redoblar tu esfuerzo fuora parte , 
« Y al verte amenazado por Gradaso 
« Yo con un grito te amparara acaso. 

« O bien, audaz lanz&ndome y ligera 
c Entre los dos« el golpe yo parar» ; 
« De escudo mi cabeza te sirviera 
« Y la vida tal vez te conservara. 
« Que yo de un modo ú otro modo muera, 

< Ks mal que ficllmente se repara , 

« Y a lo menos , muriendo en tu defensa , 
« Hallara yo en el mal mi recompensa. 

c &'i ¿ mi deseo inexorable el hado 
« Y & tu existencia ae mostrara adverso , 
€ Mis légrknas, mis besos, animado 
« Hubieran de tu faz el marfil terso, 

< Y sutes que tu abna el vuelo hubiera alzado 
« HAcla aquel que gobierna el universo , 

€ Yo dijera vé en paz y alli me aguarda , 
« Que ¿ Flordelis la muerte no acobarda. 

« ¿Ks este el trono, di , que tantas veces 
« Conmigo dividir me prometías ? 
«¿Bata estodaladichAqueoie ofreces? 
« I Y hacerme reina en Damogir debias ! 
« I Oh fortuna cruel , cuál desvsneces 
c Las Ilusorias esperanzas mias I 
« Y pues n«da amo ya , pues nada espero , 
» Pues todo lo perdí , ¿ porqué no muero ? » 

Diciendo asi , de nuevo el Juicio pierde , 
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El rostro se maltrata y, cual sf de ello , 
Galpa taviera , arrftncase.eijcabello ; 
Las manos , llena de furor , se muerde 
T el seno oon las uftas se destroza. 
Mas en tanto que gime y que solloza 
Ella de rabia y de dolor , yo quiero 
Retornar al de Anger que , aoomiaAado 
Del Marqués ( cuyo jestado 
Necesita de un médico el esmero ) , 
Dar sin tardar procura 
A Brand imarte digna sepultura. 

Con este fin , dirígese hada el moDle 
Que ya ¿ la oscura noche preata lumbre , 
Ya i mediodía empaña el horizonte 
Con el humo que exhala de su cumbre. 
Fresco es el Tiento y próspero : no lejosi 
En la cima del monte, á mano diestra, 
Viendo del sol los últimos reflejos , 
Alzan el ancla y , la directa vía 
Siguiendo que les muestra 
La clara fliz de la nocturna Diosa , 
Llegan al otro día 
Al bello suelo dó Agrigento posa. 

Para la tarde del siguiente manda 
Orlando disponer cuanto conviene 
Al fúnebre espectAculo solene , 
r así que ve sus órdenes cumplidas , 
Al sol desparecer, y reunidas 
Las mas nobles familias de Agrigento, 
Que , acudiendo con hachas encendidas. 
Exhalan por la playa alto lamento, 
Al féretro se acerca, donde abrigo 
Halla el cadáver de su caro amigo. 

Al lado suyo el misero Bardlno, 
Pálido y triste Hora, y lloró tanto, 
Que como sin fundirse en esto llanto 
Sus párpados resisten no adivino. 
'Rugiendo cual leoncalenturieuto, 
Injusto al cielo , bárbaro al destino 
Llama á gritos; en su Ímpetu maltrati^ 
Su cabello de piala 

Y su Uvida faz. Nuevo lamento , 
Nuevo clamor mas alto se levanta 
Guando , en silencio , Orlando se adelanta 
Hacia el féretro, pálido, abatido , 

Cual flor que do segur el rudo golpe 
Algunas horas antes ha sentido, 

Y , sin quitar del Joven infelice 

La vista , así , vertiendo llanto, dloe: 

« I Oh fuerte , oh caro, oh ílel amigo mió 
« Que la tierra has dejado por el cielo , 
< Donde calor no has de sentir ni tt\o\ 
« Excúsame , si así me desconsuelo , 
c No de que tú no estés aqui conmigo, 
« Si de que estar no puedo allá contigo. 

« Solo , sin tí , no queda ya en la tierra 
« Para mí ni consuelo , ni esperanza ; 
« Contigo en las tormentas y en la guerra 
« Vivi , ¿ porqué no vivo en la bonanza ? 
« I Tantas mis culpas son, que no hallo modo 
« De desprenderme del terrestre lodo I 
« Tuya , tuya tan solo es la ganancia; 
« Mió el dolor ; y no tan solo mío , 
« Mas del pueblo de llalla , del de l'rancia , 
« Del alemán , de mi señor y tio > 
« Y de la santa Sede , que el amparo 



« £n tí perdió de un defensor preclaro. 

« I Oh cual desde hoy la alárabe cohorte 
c Va á recobrar el extinguido altooto I 

< Mientras oigo á tu misera consorte;, 

• Que, con airado y compungido acento , 
t Gun su rencor eterno me conmina 
« Y me reprocha que causé tu ruina. 
« Mas un consuelo', oh Plordells, advierto, 

< De envidia mas que de dolor motivo; 

« NI los Decios , ni aquel de Roma muerto 
« En pleno foro , ni del bando Argivo 
« El celebrado Codro , tanta gloria 
« Unieron- nunca á acción tan meritoria. » 

A la vista de Orlando 
Iban , en este tiempo , desfilando 
Mongos vestidos de color distinto, 

Y clérigos orando 

Porque del muerto al ánima reciba 
El Señor en su espléndido recinto. 
Las hachas de la inmensa comitiva 
Lumbre cual la del sol esparcen viva. 
Condes y caballeros 
Nombrados son alternativamente 
Para llevar el féretro, engastado 
De perlas sobre fúlgido brocado; 
Bello trabajo y rica pedrería 
Realzaba tambienjos almobadonee, 
Encima de los cuales extendido 
Oon gran lujo se vía 
El cadáver , de púrpura vestido. 

Delante á los demás marchan trescientos 
De los mas pobres que aquol suelo encierra , 
Todos con enlutados ornamentos, 

Y tan largos , que llegan basta tierra. 
Tras ellos van cien pajes á caballo, 
Ycaballos y pajes van al suelo 
Barriendo con sus símbolos de duelo. 
Del féretro detrás van y delante 
Muchas banderas de dlbcUoslvarlos, 

A miles de contrarios 

Por el Joven hoy muerto arrebatadas 

Y al Romsno pontífice legadas ; 

Y escudos donde brillan de sos duefioB , 
Por él vencidos , nombres y disefios. 

Cien personas y cien , que varias tienen 
En esta ceremonia atribuciones, 
En negrsb eapsa emlMzadas vienen , 
Cual las demás con fúlgidos blandones. 
Llega Orlando después, de pena rajoa 
Tendiendo en derredor sus mqf Üos ojos ; 
También pálido sigúele el caudillo 
De Montalban. Solo ál Marqués detiene 
La fractura que se' hizo en el tobillo. 

Prolijo fuera enumerar en verso 
De aquella ceremonia los detalles , 

Y los capuces de color diverso 

Y los cirios que brillan por las calles. 
Yendo á la catedral , dó qnier que pasa 

El féretro con lágrimas arrasa 
Los ojos de las gentes que lo miran 
A quienes duelo y compasión inspiran 
Del Joven Infeliz las altas dotes. 

Y luego que en el templo estéril lloro 
Vierte sobre él de vírgenes el coro , 

Y que los sacerdotes 

C^nua entorno á aua oeiii«M Criafl^ 
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De la maerle las largas letanías , 
Orlando manda sobre dos columnas 
One ol féretro coloquen , y , basta tanto 
Que tumba digna de él se le construya , 
Tiende sobra él nn recamado manto. 

Para poner por obre estos proyectos 
Msnda que de ellos bagan un dibujo , 
Mármoles busca y pórfidos de lujo 

Y Junta á los mas doctos arquitectos. 
Los mares Plordells atravesando 

Viene mas tarde á remplazar ¿ Orlando 
T á alzar allí pilastras y comisas 
Has /viendo que ni lagrimes ni misas 
Pueden poner un fln i su quebranto , 
No salir án aquel sitio se propone 
Hasta que al cuerpo su ¿niroa abandone , 

Y una celda cojjstmyo , decidida 
A alli passr el resto de su vida. 

Roldan , por oponerse k estos deseos, 
Despacha en vano cartas y oorreos , 
A Flordelis él mismo se presenta , 
T le dice que en Francia pingüe renta 
Podra gozar de Galerana al lado. 
SI al de su padre retornar deses , 
El basta Liza acompañarla ofrece , 
T alzarle un monasterio si en su idea 
De renunciar al mondo permanece. 
Mas mientra en oración y penitencia 
Ella vela el sepulcro á todas boras 
A dar fln A esta mísera e;iistencia 
Se apresuran las Parcss destructoras. 
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CUADRO COMPARATIVO ENTRE LA ESPAfÍA DE 
HACE SESENTA AÜOS T LA ESPAÑA ACTUAL. 

(Continuación.) 

loL primera vez que yo fui á Madrid, siendo de 
edad de nueve afios, en compaflía de mis padres, me 
acuerdo, como ai fuefle ahora , de todos los preparati- 
vos que se híeieroD para aquella temeraria expedidon; 
y debo Ibmarla así, poique no habia memoria en 
aquellos tiempos de que ningún habitante de mi pue- 
blo se hubiese aventurado á una peregrinación tanlor 
jana. Hubo que habilitar las muías de la labranza , y 
sacar de un aquizami unas 4 manera de guamidones 
de cuero resecado y enmohecido, como quienes no 
babian salido de aquel escondite desde que mi respe- 
table abuela vino á casarse con su esposo desde Car- 
rion de los Condes, su patria, y patria también de 
aquellos complicados aparejos y del coche que vinie- 
ron anrastrando. Yada este sepultado eo una maneja- 



ra del corral , habia cosa de treinta á cuarenta afios^ 
dando asilo seguro y silencioso á algunas modestas ga- 
llinas que solian venir con recato á depositar sus hue^ 
vos , ya entre las ruedas , ya en la zaga , ya tal vez en 
los que un tiempo iíieron almohadones de rioo tripe. 
Pero por mas aventuras , y desdichas que sobre él 
lloviesen, nunca perdió aquel armatoste su bien me- 
recida reputación de coche ; y coche era , y coche se 
llamaba en la casa de mis padres , y por coche fue 
tenido en toda la redondez de Biicerril de Campos por 
cuantos tuvieron la curiosidad de asomarse á ver aque- 
lla desconocida é inusitada máquina. 

Mas para que se vea de cuan livianas cansas suele 
depender la quietud de los hombres y de las cosas , 
bastó el capricho ó la conveniencia de mis padres de 
ir á Madrid, para que un dia profanasen aquel retiro 
cuatro mozos déla labranza , y quieras ó no quieras , 
sacasen ¿ empellones y plantasen en medio del corral 
aquel voluminoso ponedero. Inmediatamente empe- 
zaron á disparar sobre él unas cuantas docenas de 
calderos de agua, y desde la cuarta ya se principió á 
vislumbrar que habia estado pintado de encamado , y 
que el juego pudo haber sido amarillo con relieves 
azules. Era cosa de ver el asombro y contentamiento 
de los mozos, y la algazara con que yo celebraba á 
gritos aquel portentoso descubrimiento , y como iba ' 
y venia á referir á todos lo que habian visto mis ojos. 

Llegó por fin el deseado dia de nuestro viaje des- 
pees de inumerables preparativos, que ahora parece- 
rían superfinos, aun cuando se tratase de ir á dar la 
vuelta al muqdo, pero que entonces eran del todo ne- 
cesarios si no se queria pasar una semana entera en 
tormentos y privaciones. No diré yo que en aquella 
época fuese ya necesario hacer testamento para atra- 
vesar desde el riflon de Campos hasta la villa y corte 
de Madrid; porque esta circunstancia estaba reserva- 
da páralos que desde ella tenian la precisión ó teme- 
ridad de trasladarse á Oviedo , Sevilla ú otros países 
remotos. Pero lo que sí ezigia la prudencia y ordena- 
ba la neoefádad , era poner en la zaga , y así se hizo , 
unos cuantos colchones con sus respectivas sábanas, 
almohadas y mantas ; llevar un botijo colgado del eje 
para el agua , una olla con abundante vaca , garban- 
zos y tocino ya cocidos de la noche anterior, y una 
botella con caldo. Anadíase á esta prevendon la de 
una cesta con panecillos frescos, una gran fiambrera 
con un par de perdices y una polla asada, algunos cu- 
biertos, unos vasos y unas cuantas servilletas, en qoe 
iban envueltos los postres. 

De esta manera rompimos nuestra marcha hasta 
YaUadolid, á cuya capital de proriocia llegaban en* 
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tonoef los coches dis coiieías , que iban y Teoiao de 
Madrid , sin que de alli pasase ninguoo de ellos sino 
rarísima vez , como por ejemplo en la instalación de 
algnn Sefior Obispo , ó cuando un caballero de las 
órdenes militares tenia que justificar algunas pruebas. 
Fuera de estos dos lances, nobabia que contar con ba- 
ilar asientos de coche sino en la famosa posada del 
Rincón de Yalladolid. Gozaba este albergue entonces 
de una reputación gigantesca , porque en efecto ha* 
bia en él tres ó cuatro piezas esteradas con sus res- 
pectivos braseros de cobre , y sobre todo se notábala 
rarísima parlicularidad de que por lo menos un cuar- 
terón de las ventanas tenia un vidrio verdoso de oer^ 
ca de un pahno en cuadro : novedad modernamente 
introducida , y que á la hora de esta no se ha genera- 
lizado todavía en el resto de Castilla , ni en León , 
Asturias ni Galicia , sino que continúan triunfiíntes los 
encerados de papel, donde los hay. 

Fuese como fuese , allí descansaron nuestros hue. 
sos un día y dos noches , antes de emprender la larga 
travesía do treinta mortales leguas que se obligó á 
bacer el mayoral en solos tres días y medio ; por la 
miseria de !$0 doblones , que se le pagaron en buena 
moneda. Por los elogios que acabo de tributar á la 
posada del Rincón , desde la cual tomó nuestro coche 
á su querida manojera y las muías al arado , fiídlmen- 
te inferirán Vds. k) que tendría que decirles de las 
que nos aguardaban en Ohnedo , Lavajos y Guadar- 
rama , donde dormimos las tres noches, después de 
hacer alternativa centinela á nuestra olla , que indis- 
pensablemente hibia que prevenir cada vez que lle- 
gábamos al mesón , si no queríamos ayunar al día si- 
guiente. Con esta comodidad y desembarazo se viajaba 
entonces en Espafta , por lo menos en tiempo de ve- 
rano y en las carreteras abiertas ; porque lo que es en 
Invierno y fuera de las líneas que acababan de tra- 
zarse para hacer caminos reales , bien guapo habia de 
ser el que desatollase un coche en cualquiera de los 
ángulos de la Península. 

Pero como no hay penalidad a%una que no tenga 
su ladito de consuelo, lo era para nosotros muy gran- 
de la esperanza de ver á Madrid y sus grandezas , que 
tales como fuesen en aquel tiempo , siempre contras* 
taban oon la pequeftez general, como contrasta la luz 
con las tinieblas, la hermosura con la fealdad y lo 
Maneo con lo negro. Era Madrid, ya entonces bajo 
muchos aspectos lo que es ahora : el punto céntrico 
de las ambiciones ; el depósito de todas las miserias 
sociales ; el país encantado de todos los pretendien- 
tes; el paraíso de los ricos ociosos y el infierno de los 
pebtfiws é infelices. Pero fuera de estos rasgos gene- 



rales , no era Madrid, respecto de lo que es en el día 
sino un lugaron inmundo , hediondo y oseorisimo de 
noche , malditamente empedrado , con muy pocos 
edificios regularizados, mal aireadas las calles; as- 
querosísimos basureros ; con dos corrales por teatros; 
sin otras plazuelas de mercado que la plaza mayor y 
las esquinas, ni otro paseo elegante mas que el pra- 
do de San Gerónimo. El viajero que llegaba sin re- 
comendadon particular, como nos sucedió á nosotros, 
no tenia que elegir otro albergue mas que alguno de 
los muchos mesones arrieriles , de que apenas queda 
ya otro tipo que el mesón de los huevos en la Con- 
cepción Gerónima, y algunos de la calle de Toledo ; 
mas en cambio no faltaban algunas posadas secretas 
de caballeros , que á duras penas sujetó á las reglas 
ordinarias de policía el célebre superintendente de 

ella Cantero. 

Habrán Vds. oido ponderar muchas veces esto que 
se llama costumbres póblicas , y decoro y religiosi- 
dad , y sobre todo sabiduría sólida en aquellos tiem- 
pos. Así será ciertamente, supuesto que lo aseguran 
tantos hombres de pro , cargados de afios y canas ; 
pero si no me miéntela memoria de los trajes que usa 
bao entonces las aefioras dé la Corle y de las prorin- 
cias , ni la he perdido del todo de las conversaciones , 
que oía en las tertulias y paseos , donde me llevaban 
mis padres, bien me atrevo á asegurar, ahora que ya 
comprendo lo que se deda , que no se reataba mas 
la moral pública en aquellos ponderados tiempos, que 
en esta edad tan injustamente llamada de hierro. Por 
de contado, desde las nillas de 14 á 15 años, hasta 
las viejas mas setentonas, no habia una que dejase la 
menor duda al páblico de si era ó no bien propordo- 
nada por naturaleza para la lactancia : llevaban en 
verano y en las tertulias de invierno , los brazos des- 
nudos hasta muy cerca del hombro, y los trajes , asi 
caseros, como de calle y de iglesia , eran muy largos 
por delante , mientras que por detrás apenas oculta- 
ban las pantorrillas , contribuyendo un poco á realzar 
aquella indecencia la altura de los tacones que no bar 
jó de seis dedos por espacio de muchos aftós. Verdad 
es que no debe rigorosamente inferirse de los capí»* 
ehos , á veces indecentes de la moda , que por eso lo 
Ibesen también las costumbres ; pero sobre ser ya un 
indido que predispone á creer que no fuesen mas re- 
servadas unas que otras , añadiré algunas anécdotas 
que no dejan la menor duda de la toleranda con que 
d público veia é imitaba á su vez mayores escánda- 
los que en el dia. 

Triunfaban en aquella época los famosos lidiado- 
res, Pepe Hillo, Romero y el estudiante de Fal- 
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Ces on la plun de los toros, formtndo cada eoal de 
oUoa un partido y diéntela no roenoa acalorada que 
la que forman hoy los moderados , los ayacucluNí, los 
cariistas, los republicanos. Pero babia la diferencia 
de que en vez de distinguirse, como lo hacen estos 
úllimos , por medio de programas , articnlos de pe^ 
riódioos y persecuciones reciprocas mas ó menos di* 
rectas , se seftalaban aqueDos por el mayor ó menor 
l^jo y riqueza de los vestidos que les habia regakdo 
la duquesa de tal ó la marquesa de cual , á quien ren- 
dían homenaje en la plaza pública después de haber- 
las dado las gracias en secreto. Do la misma mane- 
ta y casi por los mismos términos se ponia al péblico 
por con6dente de las pasiones y flaquezas que inspi* 
raban los actores de los ehorixoi polaeat , con euyas 
denominaciones se distipguian los dos teatros de la 
Cruz y del Principe. Tal era la modestia y recato de 
nuestras respetaUes matronas. 

Tamlnen habrán dicho á ustedes y sin duda lo ha- 
brán creído casi oomo articulo de fe , que los em- 
pleados y administradores de entonces eran un mo- 
deb de pureza , tan inaccesibles á la oorrupcion 
oomo sus administrados lo eran á tentar su pío* 
iÑdad y deUcadeza. Pluguiera á Dios que así ftie- 
se , y que solo tuviera yo que recordar Aríslides y 
Catones entre los venerados personajes que tuve 
ocasión de conocer y posteriormente de observar. 
Pero sin hacer la injusticia de creer que fuese tan ge- 
neral la venalidad de entonces ni de ahora, como pre- 
tenden los descontentos do una y otra época , y ha- 
ciendo siempre una excepción honrosa en favor de la 
magistratura, no por eso dejaré de asegurar que una 
gran parte, cuando no la casi totalidad de los empleos, 
86 oonoedian al favoritismo , á la intriga y no pocas 
veces al sórdido interés. Se compraban las togas, los 
corregimientos y los empleos de hacienda casi oon 
igual publicidad que una oapitanfa ó tenenoia en un 
regimiento, sin que nadie manifisstara extrafieza, 
porque, respecto de estos áilimos, era pem^tldo por 
ley. Cada covachuelista tenia en su casa una peque- 
fta corte y era lo que hoy diríamos un personaje , y 
peraonaje tanto mas afectado , cuanto él mismo lo^^ 



dignidades civiles y eclesiásticas ; pero ya desde íioes 
del reinado de Carlos 111 , y mucho mas desde que 
empuAó el cetro su hijo Garlos IV , muy desvalido 
habia de estar el pretendiente que aguardase su em- 
pleo de la sola consulta de la Cámara , sino procura- 
ba ingeniarse oon alguu criado ó favorito del ministro. 
En una palabra , en esto como en todo y no aodabaa 
los negocios mas limpios que en el día. 

En lo que ciertamente no puede la época actual 
sostener la comparaciott con la de los tiempos de que 
estoy hablando, es en la comodidad con que se de- 
sempeAaban los empleos una vez adquiridos ; porque 
era verdaderamente una gloría y un regalo servir en 
aquellos tiempos algún empleo , ó por mejor decir , 
ser servido por él. lias como seria demasiado proli- 
jo irlos recorríendo, y contando lo que pasaba enca- 
da uno de ellos , habré de limitarme á decir alguna 
cosilla de los dos que tuve ocasión de observar mas 
de cerca , por tener un pariente inmediato en el uno, 
y un amigo de mi familia en el otro : hablo del ya ci- 
tado empleo de covachuelista y del de gacetero de 
Madrid. Al mirar estos dos empleos por defuera y, co- 
mo si. dijésemos, por la corteza , cualquiera iMmsa- 
ría que el que desempeñaba uno ú otro necesitaba 
ser un hombre de grandes alcances , d^ mucha cons- 
tancb en el trabajo y de una extensión de conoci- 
mientos capaz de imponer respeto hasta á la misma 
maledicencia ; pero cuando se entraba dentro de bas- 
tidores , y se veia de cerca elaparato de toda aque- 
lla máqi^na , era cosa de no poder contener la risa , 
viendo la importancia que se les daba. Un oíicial de 
secretaría , y muy particularmente en la do estado , 
era, oomo ya he dicho á ustedes , un sobrino , lujo ú 
allegado del ministro, 6 bien algún marido akiuilado 
por alguna camarista de las que disfrutaban favor de 
su amo. Apenas se le.iostataba en su mesa , lo cual 
no poAr-veríficarse^ntes.que'el sastre le conclMy^ 
se de hacer el uniforme , porque eir^l un^uri»e..KS- 
taba el busilis , so le asignabi^o que entonce^, y 
creo que también ahora , se llamaba el negociado ; 
pakbra signiflcativa y sonora , con la cual se daba á 
entender el ramo ó ramos especiales que le estabaq 



p«x«wia|e uiBio mas aiectaoo, cuanto 01 mismo lol «musuucr «i imiiv u rainus ospu^iaics quviecauíuttq 
era solo de ayer de mañana , por haber apechugado ^ encomendados, desde la simple copia del registro , ó 



á casarse con una camarista ó sido algunos aftos pa- 
gc de bolsa de cualquier ministro. Con esto solo bas- 
ta para inferir cual sería la moralidad pública y* pri- 
vada de estos Mecenas de boardilla que tanto influjo 
ejercían en la distribución de los empleos. Verdad es 
que habla una cámara 6 comisión de los consejos de Cas- 
tilla y de Indias, cuya obligación era proponer al rey 
los mas dignos de entre lee aspirantes á empleos y 



llenar los hueoos de un pasaporte, hasta el extracto 
de una correspondencia diplomática ; siendo de ad- 
vertir que cada papeluclio que pasaba por sus ma-; 
nos era bautizado con el nombre do ea:pidienU. Así , 
cuando algún seftor oovachuelista desdobbba al dia 
veinte memoriales, por ejemplo, que dejaba el ma- 
yor en su meaa , ya pedia decir en su casa é en ia^ 
teririin « j tal lo deoiía aquellos beiiditM sefiore^ % 
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hoy he despachado veinte expedieníes. Ordinaria- 
mente solian concurrir á la secretaría muy bien em- 
polvados y con su espadín de acero , medias de seda 
y zapato con hebilla , entre diez y once de la maña- 
na j pasando con afectada prisa y seriedad por entre 
la turba de pretendientes , que solía haber en la por- 
tería y sin sonreírse con nadie, sino con el portero 
mayor , que era un hombre de ím))ortancía á pesar de 
su modesto título. Solía ir con él y entrar también 
hasta su mesa , lo que llamaban el escribiente , que 
era el que realmente llevaba la pluma y despachaba 
lo que debían escribir y despachar los escribientes 
del uniforme. Luego que se quitaba el espadín y 
colgaba el sombrero , principiaba por lomar algún 
refrigerio , como para adquirir fuerzas y el necesario 
vigor antes de acometer los arduos trabajos que le 
aguardaban. Se saludaba á los oompafieros , se pa- 
saba de una mesa á otra , se hablaba de las noticias 
del día ó de la noche anterior , se reoorria algún día- 
rio francés por el que sabia traducir aquella lengua, 
que entonces era rarísimo , hasta que Yenia el mayor 
y repartía los ya mencionados expedientes á cada una 
de las mesas. Entonces se ponia muy formal nuestro 
covachuelo y apartaba los papeles , según sus res- 
pectivos membretes , reservando los que eran algo 
largos para que los extendiese el escribiente , y co- 
piando él de su pufio los que eontenian no mas que 
cuatro renglones. Acabada esta operación , que so- 
lía durar una hora 6 poco mas , ya principiaba aque- 
llo de tengo la cabeza como un Inmbo; tráigame V» 
wn vaso de agua de nieve con azúcar : déme F. un 
sorbUo de jerez con un bizcocho ; porque bizcochos y 
jerez había entonces á porrillo para tomar las once, y 
DO el triste Yaldepefias y el zoquetillo de pan que se 
da ahora á los caballeros oficiales. De esta manera se 
llegaba á las dos de la tarde , hora que se iba á co- 
mer el ministro , y ellos hacían lo mismo, sacando 
debajo del brazo y entregando al escribiente que les 
aguardaba en la antecámara , el legajíto de los mem- 
bretes largos. Desde aquella hora hasta la noche se 
dormía la siesta , se paseaba ó se jugaba , 6 se hacia 
lo que se qneria , á no ser que le tocase la pejigue- 
ra de estar de guardia , que la hacia uno cada noche 
por turno riguroso , y consístia en Uegarse al ano- 
checer á la secretaría , tomar un par de vasos de he- 
lado, que se hacia riquísimo para todos los seftores 
oficiales y para su excelencia, fuesen ó no fuesen. Y 
he aquí una de las funciones importantes del porte- 
ro mayor; porque como siempre sobraban algunas 
garrafas de helado , él era el único duefto de convidar 
á cuantos paniaguados se le antojaba. La guardia se 



reducía á esperar que el ministro bajase del despa- 
dio, por si ocnrria algo urgente á que no alcanzasen 
las fuerjsas solas del oficial mayor. 

El otro empleo que dije era , si cabe , todavía nns 
regalón y descansado que el que acabo de analizar , 
y estaba rodeado todavía de mayor prestigio y pro- 
sopopeya ; porque han de saber Vds. que habbia 
dado en la manía en aquellos tiempos de encomendar 
la redacción de la gaceta algunos de los que pasaban 
por grandes literatos, ó como sí dijéramos á aiguninr- 
mortal de b Academia , como si una gaceta como 
aquella no pudiera ser desempeñada por el primer 
muchachuelo que supiese traducir medianamente éí 
francés. Constaba en aquel dorado tiempo la gace- 
ta de Madrid, de dos pliegos ordinarios de papel 
doblado en 4.°, tan mal aperjefiado por fuera como 
insignificante por dentro. Mas como era el único pe- 
riódico que circulaba en toda la Península y sus co- 
lonias , y se estampaban en ella á troché y moche no- 
ticias de París ,. Londres , Holanda , San Petersbur- 
go y Pekín , había muchos en España que creían , y 
yo , pobre de mi , era uno de ellos , que el profundo 
gacetero tenía que romperse la cabeza en seguir una 
correspondencia poliglota con todos aquellos países 
y capitales enrevesadas. Bajo este concepto sin duda 
se le tenían señalados al redactor principal veinte j 
cuatro mil reales , casa y gastos de escritorio. Tenia 
á sus órdenes otros tres ó cuatro redactores que, con 
el título de segundos, terceros, cuartos, etc. , tra- 
bajaban como azacanes para perjeñar tres gacetas na- 
da menos cada semana. Había además un regente de 
la imprenta con su correspondiente sota ^ ocho cajis- 
tas y que sé yo cuantos prensislas ; dos correct<»es 
de pruebas que alternaban con otros dos, que habian 
conseguido la futura á fin de no quedarse ninguno de 
ellos ciego de tanto trabajar. No faltaba tampoco su 
correspondiente administrador , tesorero ,. contador, 
asesor , y protector , y plegadores , y escribientes , 
y almacenista y cuanto la necedad y el pedantismo 
y la imbécil omnipotencia pueden reunir en una sola 
casa. 

Ya era yo grandezuelo, y había corrido un poco ú 
mundo la primera vez que penetré en los misterios 
de aquella redacción tan ponderada ; y vi que por 
Junto toda la ocupación del sapientísimo redactor en 
jefe consistía en leer el Monitor, k Gaceta de Fran- 
cia y cuando mas la del Haya, y echar una raya con 
lápiz á los párrafos que le parecían ofrecer alguna 
curioádad , para que sus ayudantes los copiasen mas 
bien que tradujesen al castellano , dándoles de tiem- 
po cosa de un coartodehorapwrengloii. AldíasiguieQr< 
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le selotnían despachado á fbená de consultar el dío- 
eioDarío de Sobrino , y él se ponía muy seño á ezamU 
narlo, para corregir los disparates de mas bulto. En- 
tretanto íbao llegando de los ministerios los decre- 
tos , cédulas reales , provisiones y demás; los anun- 
cios de cirujanos, médicos y maestros de escuela , 
que todo se embutia en el susodicho cuaderno de 
dos pliegos , y ocupando , cada cosa su lugar , como 
las piezas de un tablero de ajedrez , se preparaban 
las formas con el espacio y lentitud correspondien- 
tes. Luego que se tiraban las primeras pruebas, se 
remitía una ya corregida y sellada al ministerio de 
estado para que el seftor mayor , por comisión del 
ministro , le pusiese al pase, como que sin él no pe- 
dia publicarse la Gaceta. Para mayor comodidad del 
público , y para que la curiosidad de este sufriese lo 
menos posible, se tenia cuidado de enviar el sábado 
las noticias que hablan de ponerse en la Gaceta dd 
martes siguiente , y asi sucesivamente durante la se- 
mana, con dos ó tres dias de anticipación , como los 
sacristanes preparan los ornamentos que han de ser- 
vir en la dominica ó festividad inmediata. 

Est& ni mas ni menos era la penosa ocupación de 
los sabios gaceteros que yo alcancé á fines del siglo 
último y principios del actual ; y esta poco mas ó 
menos, la manera con que se servían casi todos los 
oficios públicos , con rarísimas excepciones. Al que 
entonces hubiese propuesto hacer él solo , no tres ga- 
cetas p(Nr semana , sino una cada día , mucho mas 
larga que todas tres juntas , se le hubiera tenido y 
declarado por loco de atar , como se tuvo y declaró 
á Colon cuando ofreció el descubrimiento de un mun • 
do al gobierno , pidiéndole que le proporcionase los 
medios de ir á buscarle; ó á Fulton cuando proponía 
á Napoleón la aplicación de los buques de vapor á la 
guerra marítima. Sin embargo , ¿ qué mozuelo, por 
imberbe que sea , no se atreveria hoy á desempefiar 
la tarea de todos aquellos redactores juntos ? Y aho- 
ra, que nombro los mozuelos mas ó menos imberbes^ 
diré á Vds. y concluyo , que por mas que oigan re- 
funfuñar á este y al otro , y maldecir de lo que hoy 
pasa , en comparadon de lo que pasaba entonces, la 
juventud actual vale muchísimo mas de lo que valia 
aquella de que yo hice parle, en cuanto á la afición al 
saber y al instinto de la verdad ; pues aunque nacida 
y educada entre lob horrores de la guerra , y el odio- 
so combate de las pasiones polilicas , la vemos hoy 
ya dando frutos opimos en el abandonado jardín de 
nuestra literatura nacional , y lo que es mas , puesta 
al frente de las doctrinas del orden , al paso que la 
obstinada y testaruda vejez parece que se empeña en 



perpetuar las fieras y estúpidas luchas que una gene* 
ral ignorancia permitió que crearan y dirigieran los 
pedantes que florecían á principios de este siglo. 
Mengua y vergüenza sin ejemplo en Espafla , que la 
juventud actual tenga que servir de modelo , no solo 
á la vejez , sino también á la decrepitud. 

S. DE MlÜAKO* 
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Nveva gramática inglesa, en la que se explican 
todas las dificultades de la lengua , compuesta 
por don Antonio Bergnes de las Casas, 

Ta que en el DÚmero anterior de este perió- 
dico hicimos mención de tos servicios que don 
Antonio Bergnes tiene hechos á la enseñanza do 
la lengua francesa con el arreglo de la Gra- 
mática de Cbantreau y de una Crestomatía fran- 
cesa ; justo es que demos hoy una idea de las 
que los idiomas inglés y griego deben á 
nuestro estudioso é incansable filólogo. Al ar- 
reglar la gramática inglesadlo hizo movido por 
el nuevo plan de estudios , que eiije el 
de la lengua inglesa ó alemana; y lleva- 
do del deseo de que su obra mereciese la 
preferencia , empleó en ella sus vastos conoci- 
mientos lingüísticos y el mas escrupuloso es- 
mero. Con el mismo objeto, después de haber 
hecho un detenido examen de las mejores obras 
que existen sobre la materia , como la de Mill- 
house, Churcbill, Grant , Casey , etc. , dividió 
el autor su gramática inglesa en tres partes, á 
saber : analogía , formación de las palabras, y 
Sintaxis; siendo la segunda parte obra del sabio 
Robertson, ventajosamente conocida de todas 
las naciones de Europa. 

Sigue á la sintaxis una breve reseña sobre la 
ortografía y un apéndice que trata de varios 
puntos 'esenciales. 

Cree el autor , y su opinión se la ha confirma- 
do luego la experiencia , que su libro alla- 
nará muchísimo el estudio de la lengua inglesa. 

A esta gramática acompaña naturalmente otra 
obra del mismo autor , titulada : 
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Creéíomatia ingleía, ó áea áeUctat de los eícrUo* 
res maá eminenteé de la Gran Bretaüa, asi en 
prosa como en verso. 



Insiguiendo el roisnia sistema que le hixo 
dondear un conjunto de obras elementales 
cesarías para el estudio completo del idioma 
francés ^ con el arreglo de una Crestomatía 
francesa , ha coordinado don Antonio Bergoes 
esta Crestomatía inglesa con no menor acierto. 

Esta obra es indispensable para el estudio del 
idioma inglés, y para habKoarse á k>s mejores 
estilos así en prosa como en verso, en donde 
se halla la aplicación de las reglas que enseña 
la gramática. 

Efectivamente , se hacia muy sensible la falta 
de unas buenas selectas inglesas , y las del señor 
Bergnes , é mas de llenar este vacio , están ar- 
regladas y coordinadas de manera , que facilitan 
extraordinariamente la inteligencia del idioma. 

El método que sigue consiste en empezar por 
lo mas fácil y seguir por grados hasta lo mas 
dífícultoso , analizando al principiólas palabras 
y luego las construcciones difíciles. 

Bn cuanto á la elección de los autores que de- 
bíau formar parte de la Crestomatía inglesa , se 
observa también el mas acrisolado tino en 
el señor Bergnes, quien echó mano de los si- 
guientes : Dodsley , Enfield , Robertson , Mac- 
kenzie , Watts , Gibbun , Ilervey, Stersse John> 
son, Bdtmburgh-Review, Washínglon-lrvíng, 
F. Cooper , Cap. Marryat , E. P. Bulwer , Miss 
Edoewort, Boz (Charles Dickens], Theodoro 
Hoot , Coltey Cibber , Goldsmith , Thomson , 
Shakspeare, Pope , Cunníngham , Addison , 
H. Moore , Dryden , Gray, Cowper , Scott, 
Shenslone, Rogers Langhorne, Waltei' Scot, 
Parnell, Milton^Lord Byron y Campbell. Siguen 
varios modelos de correspondencia mercan- 
til, etc. 

De todos los anotados autores se ha formado 
en esta Crestomatía una serie de preciosos cua- 
dros y máximas morales , que al paso que em- 
belesan , instruyen y hacen mas fácil el estudio 
de la lengua inglesa, tan necesaria hoy , no solo 
por el progreso mercantil , sino para la inteli- 
gencia de los profundos escritos ingleses. 

Nneva GramdHea griega , compnesia eon preun" 
• cea dé hemos cáleireskelenisias, par dúnAn-- 
tonio Bergnes d$ las Casas, 

Una idea sumamente fecunda encierra el nue- 
vo plan de estudios al exigir el de la lengua 



griega , tdato por las iomensis veittajM qú» so 
coDooimienlo proporciona , como por el incx- 
plioable olvido en que yacía ; y deciiDOt ioem- 
plícable , por cUáDto la teología , la juriepro^ 
dencia , y en «speoial las ciencias módicas y \am 
naturales, tienen sus idiomas tégoicoe deriva* 
dos del griego. La simple denomioacioD de ua 
objeto cieniiGco entraña muy i menudo la eseiH- 
cía , cualidades y naturaleza del mismo ; por 
consiguiente , el que oonoce la significación de 
ese sin número de raíces griegas que formaa 
todas las sinonimias científicas , resume en la 
mente en pocas palabras compendiada toda la 
ciencia, al paso que quien ignora este idioma 
difícilmente puede sobresalir en ninguna pro« 
fesion literaria. Prescindimos ahora de aquellos 
hombres deseosos de obtener una erudición 
profunda y sólida , de los aficionados ála bue- 
na literatura, pues á estos les es indispensable 
conocer el idioma de Homero, de Platón, de Pin- 
daro ó de Deméstenes , etc. Don Antonio Berg- 
nes, profundo poligloto, cuyas obras nos ocupan 
en este momento, publicó también su gramátf- 
ea griega , valiéndose de fas mejores que se co- 
nocen , y teniendo presentes é Buttman , tfat- 
thie , Blomíleld , Hermann , Gail , Btimooff , f 
Kreds, y )a creemos muy superior á la de Za^ 
mora y otras anteriar^. 

Del mismo autor se iiaüaá ponió de publiear^ 
seunaCreslonia tía griega, qoeanaliaaréiiioedee* 
de luego que vea la luz pública, pero que de ao- 
temaoo juzgamos que será digna de toedem é a e a- 
critos del autor* 
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TJ^ZSDADaS. 



Cantiño de Hierro. 

Antes de muchos dias podrá Barcelona de* 
cir que poseo un camino de hierro casi dentro 
de su propio recinto. 

En efecto , tenemos entendido que bajo la di- 
rección del hábil y laborioso ingeniero francés 
que se halla al frente de los trabajos de la Com- 
pañía Agrícola Catalana, SQ está construyendo 
un ferro-carril , ó por mejor decir , varios ferro- 
carriles portátiles, destinados á facilitar los 
acarreos de tierra indispensables para fos tra- 
bajos de riegos , nivelaciones etc. etc. 

9e calcula á once dozavos ta economía ({fte de 
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la adopción de este feliz pensamiento resultará 
á la Compañía Agrieola Catalana. 

Antes todavía que los ferro-carrües , estará 
ya oolocado y funcionando el aparato concebi- 
do y mandado ejeentar por el mismo ingeniero 
para preservar ios terrenos de la Compañía de 
las continuas inundaciones debidas al retroceso 
de las aguas pluviales y de las acequias produ- 
cidas por el constante flojo y reflujo de las 
aguas del mar. 

Concluidos este y algunos otros importantes 
trabajos preparatorios, que se están ejecutando 
con la mayor actividad , se dará principio á la 
formación de un prado de una extensión de 450 
mojadas. 

En el cercado de la casa llamada Antunez , 
está ya trazada y se está formando en forma de 
jardín inglés, una almáciga, en que no tardarán 
eo plantaree muchos miles de árboles de todas 
clases y variedades. 

A todo esto y al levantamiento de los planos 
y nivelaciones, atiende simultáneamente el in- 
teligente facultativo coadyuvado por las juntas 
directiva y consultiva , que rivalizan en celo y 
acierto en el desempaño de SM respectivos co- 
metidos. 

Con placer vemos, pues, que no nos equivocá- 
bamos cuando desde el principio , y aun antes de 
estar organizada esta Compañía ^ le augarába- 
mos él teílo mas feliz* 



« 

Hay un Dios para losborraehas. '- « El dia 23 
de diciembre hubo en Paris un temporal tan 
fuerte que llegó á volcar carruajes y á derribar 
personas por las ealles. En los momenloe de su 
mayor impeta, un hombre que aeabeba de 
eobar sendos tragos en una taberna de las in- 
mediaciones de la catedral , apostó con sus com- 
pañeros á que daría la vuelta al pretil que rodea 
las dos torres de Notre Dame. T , ya había, en 
efecto , andado las tres cuartas partes de esta 
atrevida y arrfesgada carrera , cuando fue ar- 
rebatado por el viento y despedido á la calle ; 
mas con tal suerte que cayó sobre un coche de 
alquiler, cuyo techo hundió, hiriendo grave- 
mente á una señora que iba en él. » 

Verdad ó mentira , damos la noticia tal eual 
la leemos en los periódicos de Faris. 



Capital del Banco de Inglaterra. — El 28 de 
noviembre, se componía de 45,008.132 libras 
esterlinas , y el de los billetes en circulación , 
ascendía á 20,880.455 libras esterlinas. 



AMnass. 



Sociedad Catalana del alumbrado par gas en 

Barcelona. 

Se avisa á los señores accionistas que el 48 
del corriente t á las i de su tarde, y á conse- 
cuencia de lo acordado por la asamblea extraor- 
dinaria del 31 de diciembre próximo pasado, se 
celebrará la general en el salón del piso prin- 
cipal de la casa Lonja , al objeto de nombrar 
junta directiva para el año 4 847. 

Barcelona 4." de enero de 4847. — El admi- 
nistrador , P. Farrán* 



poesías de HORACIO, traducidas en verso 
castellano enriquecidas connotas y comentarías , 
por el Exmo. Sr. D.Francisco Javier de Burgos. 
Edición de lujo en 4 tomos. Véndese en la li- 
brería de D. Suan Oliveres, calle de Bscudellers 
n.o 53. 



LA ECONOMÍA. — Caja general de las fami- 
lias, segunda proviflencia del género humano* 
Claridad , seguridad , ventajas. Dirección calle 
de Atocha , número 66 , coarto principal. 

Las combinaciones de La Ecohomía dan á sus 
suscritores todas las garantías posibles; ofrecen 
á los capitales de estos considerables beneficios , 
y permiten que « tanto el pobre como el rico , 
puedan oon cortos sacrificios anuales, procurar 
un capital á sus hijos, ó creárselos á sí mismos. 

Las combinación 3s de La Economía son tan 
vastas como sencillas , y los nuevos suscritores 
tendrán la ventaja de entrar en una inmensa 
asociaciofi formada ya, y tomar una parte pro- 
porcionada en los repartos de la mata general 
de fondos que asciende ya á mas de 40,000.000. 
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HISTORIA 

DE ESPAÑA. 

DESDE 
EL TIEMPO PRIMITIVO HASTA EL PRESENTE. 

|ior Cárl00 Bomeg , 

T TEADUCID4 

pov» cL« ^wavuA de lod Qeüóouó 

ÁunutUada con notoi critietu y etimológicaM , y adarvada 
fxm TREINTA herfno$at lámiruu que representan loe p<uoi 
ma» notable» de la hutoria espacia , loe monuiiMnlM mu 
grandioeoe , y loe tmetoe de fot \>aronm qtu mat han in- 
tuido en ¡a tuerte de ¡anadón» 



Consta de 4 tomos en 4.^ mayor. Precio de la obra 160 
roales. 



HISTORIA DE DIEZ AÑOS, 

ó SEA DE LA 

REVOLUCIÓN DE 1830, 

ydeeue eoneeeueneüu en Francia y fuera de ella 

HASTA FINES DE 1840 , 

can UN RESUMEN HISTÓRICO 
QUE ABRAZA LOS CIEN DUS V LA RESTAURACIÓN , 

eócxúctf tu, rtoiioéd 

PORIr.LUISBLAKC, 

y traducida , anotada y ooniinuada haeía 4846 



Esta obra eirve de continuaehn á Uu Metoriae de la Revo- 
lución de Francia , del Consulado y del imperio, <!• la 
Restauración y de la Revolución de Julio, por XM, 
Thiert, Mignet, Dulaure, Vaulabelle , Cabet , etc. etc. 



Consta de 7 lomos en S.^ mr. de mas de 300 páginas, 
á 13 reales para loe señores suscriptores y U para los 
que DO lo son. 



MRW EL EXPÓSITO 



nioiusKiiiTiiiNciimi 



POR 



Tbrsion cfistaUaDa 

por m. 2lti0wto 2^e Onrgoo. 



Constará de 36 ft tomos en Sfi mr. , de roasde 300 pá- 
ginas , al precio de 12 rs. para los señores suscriptores , 
y de 14 para los no suscritos. Los lomo3 1.® y S.<* se ha- 
llan de venta , y el 3.0en prensa. 



BISTOIIIA 

DE LA 

mmmi \ ii 

DEL 

IMPERIO ROHANO, 

POR 

(Sinario Sibbon; 

traducida del 'inglés de la rédente de H. H. Mil- 
man, con iodos las notas del Autor, y las de 
aquel y GuiíU>t ; 

POR 

m 

D« Jíosé Mor de FuentfMi. 



La obra entera , constará do 8 tomos^dlstribuidos en 
9S entregas de 16 pliegos en 4.® mayor cada una. Van 
publicadas 90. Precio de cada una , 8 reales en Barcelo- 
na y 9 fuera de ella. 



BARCELONA:— BSTABLEaMiENTo tipográfico DE D. JUAN OLIVERES, 

IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M. 



Mím%. té. 



JI sM t to^ g #• ito ÍBmm^ ele éSS9í 



Torneo M. 



AMBMA LtTÉBATURA. 



EB7X5TA 



BGOKOMIA POLITirA 



BARCELONESA 



AQEIGlTLTrftA. 



l^mbVvco |lropagai»0r 



DE TODA CLASE DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 



IHDITSTBIA. 



Bate periiSdico sale todos los domingos. Sos precios son: 

Por Aeis meses. . . 00 • 

Por tres meses. . . 60 » 

Por un mes. ... 90 » 
Se suscribe eo BarceloDS en la librería de su editor 
O. Juan OUmtm, calle de Bscudellers , número 63 , y en 
loe demás puntos en las casas de sus corresponsa- 

108. 



Todo suscrltor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor ) cuyo numeroso Catálogo acompaña loe tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros , 
pasarán pocsu suscripción la mitad de los precios mar- 
cados. 



lüDmüDüA, 



Hallándose para terminarse el to- 
mo primero de esta Revista Barcelo- 
nesa y y con él elmedio año de su pu- 
blicación , se advierte á los señores 
suscriptoreSjpara que no sufranretar- 
do en el enxdo de los números corres- 
pondientes y se sirvan renovar á tiempo 
la suscripción. La Redacción de la 
Revista Barcelonesa tiene dispuestas 
grandes mejoras para este periódico , 
de las cuales es una la de ilustrarlo 
con preciosas láminas intercaladas 
en el texto» 

Asimismo se advierte á los señores 
suscriptores que , con el objeto de no 
tener que repartir en dos tomos los 



artículos que componen el tratado de 
administración y de que se habla en el 
n/ 22 de esta Revista , se suspenderá 
esta publicación hasta eli."" tomo , en 
cuyos primeros números se publicará 
sin interrupción. 

INDUSTRIA AGRÍCOLA. 



Ed Yarios de nuestros números anterio- 
res han podido ver las personas que nos 
honran leyendo nuestro periódico , el inte- 
rés con que miramos la agricultura , y el 
celo conque hasta aquí hemos trabajadopor 
difundir los conocimientos de esta tan im- 
portante como descuidada ciencia. 

Por esa razón, hemos visto con indeci- 
ble placer la formación de una compañía 
llamada Agrícola caíalana^y destinada á dar, 
no en teoría, sino con hechos , con resulta- 
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dos prácticos, la medida de io que de ia íd- 
dustría agricola, bien entendida^ es lícito 
esperar y posible conseguir. 

Convencidos , como lo estamos , de que 
los trabajos de dicha Compañía , van diri- 
gidos y ejecutados con la mayor inteligen- 
cia y actividad , confiamos en ver antes de 
mucho en la marina de Sans y del Hospita- 
let, uno de los establecimientos jnejor or- 
ganizados que, de su género , haya en Eu- 
ropa , á todos los cuales llevará siempre al* 
gunas importantes ventajas , como son las 
inherentes á su clima y á su topografia. 

Sabemos que la compañía Agricola Cata- 
lana posee ya al pié de 400 mojadas de tierra, 
sin perjuicio de 100 á 1 50 mas que tieneapa* 
labradas; con lo cual, si bien puede serle útil 
ensancharse todavía, no es en manera alguna 
indispensable. La Compañiaha tomado pues 
una posición independiente ; cuenta con los 
teirenos que por ahora necesita; estos tep* 
renos son de buena calidad , han sido obte- 
nidos á precios razonables y , con los me- 
dios de que dispone la compañía Agrícola 
Catalana, pueden y deben adquirir antes de 
mucho un aumento considerable de valor. 

Con el objeto de que puedan nuestros 
lectores formarse una ¡dea mas exacta de 
lo que vamos diciendo , les pi*esentamos el 
siguiente estado , formado sobre datos que, 
si bien no hechos , por que esto no es hoy 
posible , con una exactitud matemática , lo 
están de tal manera que, basándose en ellos 
deba toda equivocación redundar en pro- 
vecho del que la cometa. 



Oasios y producios de una exploiaeion agricola 
de 500 mojadas , que es aproücimadameníe la exten- 
sión con que pordpronto podrá contar la compa- 
Ma Affricota Cakdana. 

Oe 000 haqjaéas de lierre tomadag ft censo onflléaiico, 
hebrA qao pagar , por entradas , gasCoa de eatrllu- 
ras, etc KJO.OOOre. 

DescuHjo, acequias , estiércoles y plantación 



de Arboles, A razón de 600 reales por mojada 
Gottsiruocton ó reparadoa de edificios, Iraer* 

los etc. 

Caminos para el servicio de la propiedad . . 
Compra de puados , (00 bueyes , 00 vacas , 1 
toros , S5 yeguas , S caballos padres, oa ga- 
rañón , 500 cameros y ovejas , cerdos y 

aves de de todaespjcie.) 

Arados , carros y otoosillos do toda clase. . • 

Censos del prlnei^afto '',.•. . 

Gonlribociones y gastos de admlnlstracioo del 
mismo . .•• ■• 



bum. 






300 

300, 
400 

400 



4000 



De las 000 mojadas se desftaan 900 A prados pe- 
rennes ó naturales, que A SO quintales de yer- 
ba , en seco , por mojada , y A 10 reales el 
quintal , dan , . . • . 

400 de prados artUlciales , A razón de ItO quin- 
tales A 40 rs. el quintal , dan 

450 de cereales . plantas leguminosas ,etc. que 
repartidas convenientemente y en cosechas 
alternadas , dan por mojada , A saber : 

4 cuarteras de trigo A 60 rs. mas la 

400arróbá8 de patatas , zanabo- 
rías eic> ••«*. •••. 

1 cusrteras de maíz , mas la cafia . 

9 de babas O bablctauelas , mas la 
boja 

3 de avena , cebada ó centeno , mas 
la paja 100 

1 quintales de lino ó cAfiamo. . . 400. 

O sea por 100 mojadas 



'A lo cual hay que afiadir el 40 p. c. por el be- 
neficio que dejan A estos productos consu- 
midos en la casa por los ganados 

AftAdaée A esto el producto de loe Arboles qiw^ 
A 10 por mojada y A O rs. uno por afio , dan. 

Productos de buertos , criaderos, semilleros, 
carrales , frotas , hortalizas, sedas y otroa 
no comprendidos en las anteriores evalua- 
ciones 



Hay que deducir: ' 

4.<* Por gastos de labor y adminis- 
tración , 30 p.cd aea .... 900.400 
9.* Por censos y contribuciones . 40.000 
3.« Por reparación de edificios , ca- 
minos, instrumentos, etc. . . 95.000 



liOLOM. 
ISÍ.M. 



400.000. 

mooo. 

49000. 

00.000. 



30.000. 
6I9.00O. 



965l400. 



ss&aoo. 



I 



De estos cálculos resulta que el gasto to- 
tal para una explotación de 500 mojadas se- 
i-á de 1 ,205.000 rs. , y el producto anual 
desembolsado (del 2.° año y siguientes] de 
355.600 ra. ó sea de mas de 25 por ciento 
del capital. 

Por liellos que parezcan estos cálculos , 
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estamos moy lejos nosotros de creerlos exa- 
gerados, y aun oos atreveriamos á asegu- 
rar y á demostrar que eu varios artículos de 
la nota de productos , se bau quedado cor- 
tos kw que nos han suministrado estos da- ^ 
tos ; asi como en la cuenta de gastos presun- 
tos hay algunas partidas ^ en que eviden- 
temente podcái(L hacerse importantes reduo- 
cíonea. En este caso» aumentarán todavía 
los beneficios de la empresa. No insistimos 
mas por boy en este punto « sobre todo 
cuasdo de día en día vemos acercarseel mo- 
mento de la realización de nuestros pronós- 
ticos eon respecto á los resultados de la 
. compañía Agrícola Catalana. 

Una cosa nos queda que decir ; y es que 
estos resultados podrán crecer todavía, au- 
mentándose la extensión de las tierras que 
haya de beneficiar la Sociedad ; pues, como 
fácilmente se comprende , hay gastos gene- 
rales que, siendo los^mismos cualquiera que 
sea la extensión que tenga el negocio., se 
harán tanto menos pesados, cuanto mayor 
sea el número de mojadas de tierra sobre 
que recaigan* 

Preguntando nosotros á una de las per- 
sonas que nos comunicó los anteriores da- 
tos, porque ascendían á tanto algunas de 
las partidas de la primera parte de lá nota, 
siendo así que se quedaba corto en casi to* 
das las de la. segunda, nos contestó; «(Por- 
que sí digo que la compañía Agrícola Cata- 
lana ha de dar 25 por ciento , y en ves de 
25 da 40 , nadie me hará un cargo de ha- 
berme equivocado ,. siendo asi que tal vez 
babriá quien me lo hiciese si; habiendo yo 
dicho que el negocia dará40 por ciento., 
no diese mas que 39 ».. 

Si en todos los presupuestos de este gé- 
nero se, procediese con el mismo pulso , no 
tendríamos que deplorar los chascos á qu^, 
dan m&rgen los errores , en que: voluntaria 
ó involuntariamente incurren tan á menudo 



los autores de insensatas especulaciones, y 
de proyectos descabellados. 



CARRETEBAS. 



El Fomento consagra á este importantí- 
simo ramo de la riqueza pública varios artí- 
culos , de los cuales extractamos lo siguiente : 

« Insistimos en las imponderables venta- 
jas de prolongar la carretera de Yich hasta 
RipoU, pueblo distante solo dos horas de los 
criaderos de San Juan de las Abadesas. 
Cuando se fija la atención en el consumo in- 
menso de carbón de piedra que desde pocos 
años á esta parte se efectúa en Cataluiía, 
con el aumento que sin cesar recibe por los 
rápidos progresos de la industria; cuando 
se observa el crecido número de buques lle- 
gados sin interrupción á este puerto con 
cargamentos de aquel combustible , proce- 
dentes de países extranjeros , y cabalmente 

de las naciones mas interesadas en contra- 
riar los adelantos de nuestros talleres , se 
sobrecoge el ánimo con indeoíble alarma por 
el espantoso conflicto á que diera margen upa 
simple declaración de guerra entre el gor 
bierno español y el de Inglaterra , o mera- 
mente alguna disposición de esta potencia 
contra las exportaciones de carbón de pie- 
dra. 

Cualquiera de estas circunstancias obli- 
garía de súbito á cerrar nuestras fabricas., 
dejando en estéril ocio los inconmensura- 
bles capitales en ellas invertidos , y lanzan- 
do á la calle sin pan ni asilo á millares de 
jornaleros; un simple amago de bloqueo 
nos sumiría en todos los horrores de una 
crisis industrial , porque el mineral combus- 
tible que solo por mar podemos recibir aho- 
ra, forma la primera necesidad de este país 
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desde que en él se introdajeron las máqui- 
nas de vapor , sin que fuese posible suplir- 
le con la escasa leña que podrían suminis- 
trarnos nuestros devastados bosques. ¿ Y no 
es una ignominia para España que á tales 
riesgos hayamos de permanecer expuestos, 
cuando en nuestro mismo suelo existen ina- 
gotables manantiales de hulla superior ? 
¿ No es el colmo de la imprudencia perma- 
necer asi como adormecidos á la boca de un 
abismo sin que practiquemos ningún esfuer- 
zo para hacemos independientes de los ex- 
tranjerof « según á poca costa pudiéramos 
lograrlo en punto tan capital para nuestro 
porvenir? 

Se nos contestará tal vez que ya se han 
proyectado ferro-carriles para acallar esa 
necesidad , y que satisfecha ha de quedar 
apenas esté construido el tan cacareado des- 
de San Juan á Rosas ; pero no con empre- 
sas gigantescas irrealizables por serlo, se re- 
median los públicos males; no es buen sis- 
tema inventar planes grandiosos sin mas 
resultado que el de impedir se realicen 
otros mas sencillos y de éxito mas pronto y 
mas seguro. La esperanza de obtener ca- 
minos -de faierro no debe detenemos en 
el afán de procuramos desde luego bue- 
nas carreteras comunes; ni el haberse 
creado una sociedad para establecer una 
indirecta comunicación entre San Juan y 
Barcelona , debe impedir que esta capital 
se proporcione sin demora otra mas direc- 
ta , sobre todo al considerar la inutilidad de 
cuanto se ha obrado en favor de aqucllaidea. 

Muchos la calificaron de irrealizable des- 
de luego , no sin fundamento, á juzgar por 
lo visto hasta el dta; al paso que , aun des- 
pués de construido aquel ferro-carril , no 
con singular baratura llegaría el carbón de 
piedra al centro de su consumo , si se atien- 
de á que se acumularían reiterados gastos 
de carga y descarga al pié de las minas , en 



la bahia de llosas, y en el puerto de Bar- 
celona. Ninguno de estos inconvenientes se 
atraviesa en la comunicación directa ; pues 
por esta sola circunstancia ofreciera consi- 
. derable ahorro en el transporte , y basta- 
rían dos pequeños ramales enlazados con una 
carretera ya muy adelantada para estable- 
cerla sin grandes sacrificios, sin pomposos 
programas , sin desautorizar la institución 
del crédito. 

La carretera de Yich va á estar concluida 
dentro de un cortísimo plazo, y un camino de 
siete horas desde aquella ciudad al pueblo 
de Ripoll , un camino ya constraido en varios 
trechos, y del cual tanto bien habríamos de. 
prometernos 9 no es por cierto una empresa 
capaz de arredrar á gobierno alguno digno 
de este nombre , como tampoco lo fuera el 
dar cima cabal al proyecto con el trecho fá- 
cil de dos horas , único que luego mediara 
hasta las minas de San Juan. Nada mas se 
necesita para que deje de permanecer allí 
olvidado este inestimable tesoro, pues ahora 
mismo se apresurarían los fabricantes á com- 
prar aunque fuese á seis reales el carbón 
puesto en la ciudad de Yich , y no á mayor 
precio habría de resultar apenas estuviesen 
abiertos los dos ramales de que hemoshecho 
mención. 

Naturalmente se pensaría luego en sus- 
tituir al transporte ordinario los ferro-car- 
riles y el vapor ; sin duda pudiérase des- 
pués , con ventaja para especiales comarcas 
abrir hasta San Juan otras vias de comuni- 
cación ; pero lo que mas urge es estable- 
cerla, de un modo ú otro y sin retardo , di- 
recta con Bercelona, por los medios ya co- 
nocidos y notoriamente asequibles; sin perder 
de vista que si la importación de caminos 
de hierro es una ventaja apetecible, aunque 
todavía problemática , la sucesiva extensión 
de las carreteras provinciales constituye el 
único medio de satisfacer de pronto una 
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necesidad imprescindible. Por ello dos ocu- 
pamos con preferencia en su examen, y se 
nos ofrece en primer término ia línea de 
Vich con sus radios subalternos. 

Otra de las carreteras que, bajo el punto 
de vista industrial , ofrece mayores ventajas á 
nuestro país , es la destinada á abrir una co- 
municación directa entre Berga y Barcelona. 

En primer lugar esa interesantísima car- 
retera va á unirse con el rio Ripollet mas allá 
de Sabadell,en el barranco Uamado de Ga- 
pellans , y sigue inmediato á su orilla basta 
San Lorenzo Savall. En este trecho hay ya 
algunos establecimientos fabriles, entreellos 
uno muy considerable y grandioso en Fonts- 
calents , donde funcionan sin cesar por lo 
menos siete ruedas hidráulicas, en orden 
descendente colocadas , á impulsos de un 
salto de agua de ciento cuarenta y tantos 
pies de elevación, sin que para procurarse 
esa fuerza motriz maravillosa hayan sido 
precisos grandes dispendios; pues es tan 
rápido el declive del rio, quehabastado to- 
mar el agua á unas dos mil varas mas arri- 
ba. Esto prueba que cuando un buen cami- 
no de carril permita aprovechar aquellas 
aguas para la industria , otros estableci- 
mientos análogos podrán allí plantearse con 
la misma facilidad y no mayor coste. 

Al otro lado de la cordillera de San Lo- 
renzo, ha de atravesar la carretera que nos 
ocupa, el rio Caldas, con lo cual facilitan- 
do comunicaciones directas y econófnicas 
con aquella ribera , hará que, sobre conver- 
tirse en fábricas algunos molinos harineros 
que hay ahora, se establezcan otras mas, asi 
por la parte de arriba de la carretera, como 
por la de abajo , desde Monistrol de Caldas 
hasta Navarcles; pues lo permiten asi el pe- 
renne caudal de aguas que lleva el río, como 
su grande desnivel. 

Empero todas esjtas ventajas de la carre- 
tera en cuestión , por importantes que ellas 



sean , se pierden, si así puede decirse , d& 
vista al lado de las muy grandes , inmensa» 
que ha de producir esta 'comunicación en su. 
dilatado curso'de seiscleguas y media á.ori-^ 
lias del caudaloso rio Llobregat^ desde Ca-> 
brianes hasta las inmediaciones de Berga 
mismo. En este trecho tiene el rio un des- 
nivel de unos sbiscientos cinccerta píbs ó 
sean ciento ochenta metros. Para compren- 
der en toda su extensión los útilísimos re- 
sultados y beneficios que esta circunstancia 
topográfica puede dar en favor de la indus- 
tria, debe tomarse en cuenta que, conce- 
diendo solo para fuerza motriz de cada fá- 
brica que se establezca, cinco metros cúbicos 
de agua por segundo , á pesar de que po- 
drían concederse mas, y mas se aprovecha- 
rán sin duda en todo caso, atendido el cau- 
dal de aguas que tiene el rio en aquellos 
puntos; suponiendo á mas que se establez- 
can dos fábricas en cada salto, una por ca- 
da lado del rio, y dando á cada salto la al- 
tura de tres metros, resultará que en sesenta 
saltos podrán establecerse ciento veinte 
FABRICAS con la fuerza motriz de DosaEN- 
tos CABALLOS cada una; es decir, que da el 
rio una fuerza total de veinte t cuatro mil 
CABALLOS de vapor , resultado sorprendente 
y que no obstante es ciertisímo (1). 

(4) la fórmula matemática en qae eite cálculo se fdn- 
dayOslaBlgalente, cuyos datos son en medida mótrlca: 



P=: 



10 00 X A X y 
76 



Es decir que la faersa ainchUa de la pequefta parle que 
consideramos de la corriente del rio , n igwü á 4000 ki- 
lógramoi muUiipUoadcu por la aUttra dé la cctida m mttroi, 
multípUoada á tu ves por tí wlánwn dt agua qa» corra por 
•tgwnáo tíopruado tn mifroi oábioo» y dividido todo por 78 
küógramat. El resaltado final de estas operaciones es <2im 
eiifUo» , cayo número representa el de caballos de vaf- 
por á qae equivale la ftierza absoluta F. 

Este cálculo, como asimismo todos los datos en qae 
bemos fundado los artículos que llevamos publicados y 
seguiremos publicando, y el sistema general de las 
mismas , lo debemos al benemérito ingeniero Jefe de los 
deLdistrito , el seflor don Antonio Arríete, cuya laborio- 
sidad y celo , secundado por sus dignos subordinados, de^ 
jarán una grata memoria en este país. 
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Dirásé tai vez qae eslos resultados , be* 
Rfsiitios en teoría, nnnca podrían obtenerse 
en la práctica ; porque no puede Tenir el 
caso de que esa fu^Ka grandiosa sea apro- 
vechada. No diremos nosotros que lo fuese 
desde luego de abierta la carretera ; pero 
que, andando el tiempo y sin tardar nincbo, 
lo seria , lo prueba evidentemente lo que 
está sucediendo en Sellen t, otra de las po- 
blaciones que 'á orillas del Llobregat^ en 
aquel trecho mismo, se levantan ricas y flo- 
recientes , y donde , á pesar de la falla de 
un carril ni bueno ni malo, y sin embargo 
de tenerse que hacer á lomo así las conduc- 
ciones del algodón en rama , como las re- 
mesas delelaborado Jo ci«a1 carga el importe 
de la elaboración con ochó pesetas por 
qniíital, es decir muy cerca de siete dinero» 
por libra, hay seis grandes establecimien- 
tos fabriles movidos por el agud, en los cua- 
les se trabaja noche y dia , con dos cuadri- 
llas de operarios que sucesivamente se rele^ 
van. Si tal sucede cuando la fabricación au- 
xiliada por la fuerza motriz del agua con 
tales inconvenientes y desventajas tiene que 
luchar , ¿ qué fuera si por medio de buenas 
comunicaciones desapareciesen esos incon- 
venientes , y se convirtiesen en beneficios 
las desventajas? 

Este fenómeno que en Sellent se obser- 
va , y el deseo de demostrar mas y mas los 
incomparables y trascendentales beneficios 
que en el orden social , político , económico 
é industrial ha de producir la realización de 
la carretera de Berga , nos^ condecirán á 
tratar otro dia de la gran ventaja que á la 
fabricación por medio-del vapor lleva la mo- 
vida por el agua. 
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Qtid furor , quella tmania , qmI marUre, 
B qaelia ntbbia delta gelosia. 

AmosTO. 

Rommiee. 

Torpes , trémulas , íDCiertas , 
( Caal nave en lormenla brava , 
SJD ilmoD y ain velámeD ) 
¿ A dónde corren mis plantas ? 

Y en 80 loco devaneo , 

¿A dónde vuelan mis ansias? 

Voy en pos de aquel sosiego 
Que venturoso goxaba , 
Guando ciego no veia 
La falsedad de una ingrata. 

Gon impeto tan violento , 
Con tanto vaivén postrada , 
Tras larguísima carrera , 
Al sueño se rinde el alma , 

Y en celeste hechizo goza , 
La i mojen idolatrada , 

La tez de fresca azucena. 
Las halagüeñas miradas, 
La encantadora sonrisa 
Bn labios de pura grana. 
Que con mAJicos acentos 
Desmafi trájlco preparan.... 
Mas de repente se nublan 
Sos facciones sobrehumanas , 
£1 ceño atroz de so frente 
Me estremece , me traspasa 

Y me cerca , en un teatro 
De aventuras desastradas.... 
Dé0plert<^ con sobresalto ; 

Y en trasudores bañada 

Mi faz , mi existencia toda , 
Me arrojo del techo... falta 
El tesón á mis rodillas, 
*Y el aliento á mis entrañas; 
La lengua tiembla , se anuda , 

Y al1& zumbe en mi garganta ; 
Un tropel de abortos fieros 
Me ro4ea , estrecha , asalta, 

Y tras mil dolientes ayes , 
Prommpo en voees amargas : * 
« Huid , enemigos viles , 

Huid .lúgubres fantasma», 
Hoid f monstruos infernales, 
No atormentéis mas una alma 
Que cou los bárbaros Zolos 
Rabiosamente batalla. 

I Ay de mi ,que siempre sustos 
Zozobras , martirios y ansias 
Gon la luz, con las tinieblas , 
Me acosan y me anonadan ! ._J ? 
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¿ Qué ftie del liampo dicboeo , 
Cuando en la nocbe callada , 
A la cita, en bablas tiernas, 
CoD la hechizo me empapaba? 

Roiaeftor enamorada , 
¡ Ca&ntas veoea I i cuántas 1 \ cuántas I 
Bn temaras y delicias 
Nuestros pechos alternaban ! 
Pero td alfluea trinando , 

Y agradecida tu amada , 
Con estrenos cariñosos 

Te escucha , acoje y halaga ; 
Entretanto que la mia, 
Tan altiva como Ingrata , 
Mia flneus desestima 

Y mis súplicas rechaza. 

Bn vano son rendimientos , 
Bn vano anaioaaa palabras , 
Hies con fleros ademanes, 
Con voces descompasadas , 
Redoblando sus desdenes , 
De su prasenda me lanza... . 

Mascón tanto desengaño , 
Revestida ya mi alma 

Con varonil entereza . * 

De beldad tan Inhumana 
HoM... ¿ y á dónde ? i cielos I. .. . 
Ídolo de mis entrañas , 
I Ay que con solo el recuerdo ' 

De una balagttefia mirada , 
Denn aaooao de sonrisa 
Bn su boca , toda gracia , 
Mi tesón mas esforzado 
Se quebranta y se anonada I ' ' 

Bn día apacible ó turbio , 
En nocbe lóbrega ó clara , 
De yerto BndorJl>afiado , 
Ora acarrara, ora 6 psusas, 
Sin reposo, ni alimento , 
Sin consuelo ni esperanza , 
Aeá y allá voy cruzando 
Montes , valles, tierra y agua , 
Con frenéticos torrentes 
De alarido y qu«t}a amarga ; 
llaataqne al Ünmiexiatencia 
Yaoeen el suelo postrada.^ 
Con trance tan pavoroso, 
Hollar la sentencia amarga 
De mi béilMro destino ; 
Tarroetrar la fltt airada 
De mi dueño inexorable , 
lio cabe, no, ya en esta alma , 
Traa tanto vaivén violento , 
BeapMForida y «shanslA... 
Peno si cabe arcqlarme 
A morir... af , cruel tirana , 
Y haz que en trájico desastre , 
A loa iñoede mi espada 
Si^do, mi ardiente pecho , 
Caiga y espire & tus plantas. 

£1 Zblosisimo. 



AMENA UTERATURA. 



SAMUEL CBISP, 

o LA VOCACIÓN ERRADA , 
Anéaiota hi*tónoo^4Ü§ratia del siglo potado. 



No muy adelantado el siglo XVDI de la era crísUa- 
na, hizo k> que se Iknia m enirada en d immdo Sa- 
mnel Grisp , caballero inglés de noble nacimiento , 
boena odncadon , vontro y figura notablemente agra- 
dados , modales ñnisímos y caudal mediano ; rela- 
cionado con h mas calta parte de la sociedad 
de li'ndres , muy versado en los libros, elocuen- 
te hablando, y , «n fin , persona de gusto exqnl* 
sito en literatura, música, pintura, arqnitecütra y 
esenllura. Nada de lo que d mundo poede propor- 
dooar le fiíltaba para ser feliz y respetado , á exce{H 
Clon de una circunstancia : la de 6onocer ios límites 
de sus íaottitades , para no despreciar honras qne 
estaban á su alcance por correr en pos de tríitnfos 
para él inase<piiUes. 

« £stma verdad incontestable, dice Swift, que 
K ningún hombre que conozca bien la índole y akian- 
« oe de su ingenio se pondrá jamás en ridiculo ; asi 
« como nunca hará bueo papel cualquiera que en esc 
« punto se engalle á sí mismo. » No hay , en efecto, 
dia que no nos suministre algún hecho en prueba de 
la profunda máxima citada; pero entre cuantas anéc- 
dotas recordamos, ninguna mas al caso que la historia 
de Samuel €rísp. Los hombres de su especie tienen 
señalado é importante puesto en la república de las 
letras : el de jueces, cuyos fallos delerminaa el tugar 
relativo que á cada autor corresponde en ella. Ni de 
la multitud , ni de los pocos humanos dotados de un 
destello del genio creador , han de esperarse fallos 
críticos profundóse impardales : el vulgo, por ima 
parte , no conoce, generalmente hablando , los bue- 
nos modelos, y por otra parte se deja llevar por 
cuanto le aturde 6 le deslumhra ; y á los hombres 
dotados de grande y original ingenio , á los hombres 
que han llegado á dominar una cualquiera de las al- 
tas regiones del arte, de ningún modo debe tomár- 
seles ciegamente por jueces de lo que otros ha* 
een. 

Innumerables son los equivocados juicios de hom- 
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bres tales , j oomanmente se dice qae la envidia los 
hace injastos ; pero fldl es dar mas doble y proba- 
ble explicación de este fenómeno. La excelencia mis- 
ma de una obra demuestra que ciertas facultades in- 
telectuales de su autor se desarrollaron extraordinaria- 
mente á expensas de las demás ; porque no le es da- 
do al entendimiento humano extenderse mucho en 
todas direcciones simultáneamente , y ser al mismo 
tiempo gigantesco y bien proporcionado. El que lle- 
ga 4 ser eminente en un arte ó en ana manera ó es- 
tilo especial del mismo , lo consigne, por lo coman 
dedicándose con intenso y exclusivo entusiasmo á lo- 
grar una cualquiera de sos mas excelentes dotes , y, 
en consecuencia , las mas veces llega á embotarse en 
él la facultad de percibir las restantes recomendables 
prendas de las obras del arte que ejerce. Asi poes , 
fuera de lo que á su estilo especial atafie, alaba 6 vi- 
tupera á ciegas y debe dársele mucho menos crédito que 
al mero inteligente aficionado que nada produce, y ca- 
yo oficio se redaoe á gonr y juzgar. Un pintor que 
se distingne por la prolijidad exquisita con qae acaba 
sus obras , invierte dias y días en representar las ve- 
nas de una hcja, los plieguesde un velo de encaje, 
las arrugas del rostro de una vieja, aproximándolas 
cnanto puede á la peribccion ; y en el tiempo que él 
emplea en pintar un pié cuadrado del lienxo , otro ar- 
tista de diversa escuela cubre las paredes de un 
palacio de Dioses abrumando á los gigantes con la 
ponderosa mole de descuajados montes; ó da vida 
á la cúpula de una iglesia con multitud de mar* 
tires y serafines. Pues cuanto mas ferviente bea 
la pasión de entrambos por su arte , cuanto mas 
elevado el mérito de cada uno de ellos en su 
respectiva linea , tanto menos probable será qoe 
se aprecien reciprocamente en su justo valor. 

Otro tanto acontece en Kteratnra : millares de per- 
sonas que no tienen un solo destello del genio que ani- 
maba á Dryden y á Wordsworth, hacen al primero la 
justicia que nunca pudo obtener él del segundo , y 
aprecian á este como tememos que nunca le hubie- 
ra apreciado aquel. Gray, Jhonson, Ricfaardson, 
Flelding, goian de la mas alta estimación entre la 
mayor parte de las personas de [daro entendimiento 
y selecta instrucción, y sin embargo, ni Gray hallaba 
mérito en d RoisHoi de Jhonson , ni este en elBar-^ 
do de Gray; Fielding miraba á Richardson como un 
solemne majadero; y Richardson habla siempre con 
disgusto y despreoio de ki bsyeza del estilo de Fiel- 
ding. 

Samuel Grisp nació, al menos tal nos parece, me- 
jor organizado que la mayor parte de los hombres 



para el otilisimo cargo de critico inteligente. Sa ta« 
lento y saber le hadan á propósito para apreciar jus- 
tamente casi todas las diversas espedes de ca|Hicida- 
des intelectuales que se conocen. Gomo consejero te- 
nia un valor inestimable: mas diremos , hubiera po- 
dido ocupar respetable lugar en la fiJange de los 
escritores , limitándose á cualquiera de los ramos de 
la literatura qoe solo exigen juicio, boen gusto é iiw- 
trucdon. 

Desdichadamente, dfirando sa ventora en ser gran 
poeU , escribió una tragedia en cinco actos sobre h 
moerte de Virginia y la puso en manos del celebérri- 
mo actor Garríck , que era su amigo. Leyó Garrick 
el manuscrito , y meneando la caboa , manifestó do- 
dar de que fuera prudente para Grisp confiar sa nlu y 
meredda reputación al éxito inderto de aquel drama. 
Pero nuestro autor , á quien cegaba d amor propio, 
puso en movimiento tal máquina^ que á nadie le fue- 
ra posible resistirb por largo tiempo. Sirviéronle ^ 
en efecto , de intercesores , los hombres mas elo- 
cuentes y las mujeres masamables de sa época : ob- 
tuvo de Pitt (el ministro) que leyera su tragedia y la 
dedarase excelente ; Lady Gonventry , cuyas manos 
pudieran servir de modelos á un escultor, obfigó al 
mal dispuesto empresario del teatro á que recibiese 
el manuscrito ; y finalmente Virginia se representó 
elafiodel754. 

Nada de cuanto pudo hacer la celosa habilidad de 
los amigos dejó de ponerse en práctica : Garrick es- 
cribió d prólogo y el epilogo ; les palcos estaban to- 
dos tomados por los pardales del autor ; y , merced 
á tantos y tan eficaces mane¡os , alargóse la vida de 
la tragedia hasta diez noches consecutivas. Mas á la 
verdad , aun cuando nadie prorumpió en descompa- 
sados clamores contra aquel drama , la opinión pú- 
blica juzgó unánune que el autor no habia logrado su 
intento. Imprimióse Virginia , y el disgusto del públi- 
co fue todavía mayor en la lectura que en la repre- 
sentadon ; los críticos , y singularmente los de bs 
Revistas mensuales , censuraron los caractei«s y la 
dicdon sin misericordia ; pero también , mudio lo 
tememos, con harta justicia. No hemos podido hasta 
ahora propordonamos ejemplar alguno del desvento* 
rado drama , pero á juzgar por los fifagn^entos inser- 
tos en el Monthly magoMim (almacén mensoal) y que 
al parecer, no foeron elegidos con dafiado intento , 
diremos que sola la declamadon de Garrick y la par- 
dalidad del auditorio , pudieron salvar á tan deliran- 
te é inverosímil drama de caer en el acto de repre- 
sentarse ante el público. 

Sin embargo , la ambición dd poeta no se dio por 
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venada ; j «penas llegó la temporMla ddcaapo, de- 
dicóse cOd apIícacioD suma á corregir loa defectos de 
su obra , no sospechando , al parecer , lo qae noso- 
tetM sospechamos , esto es, que la píen en toda ella 
vo defecto , y que las escenas qne pasahan por hue- 
llas relativaniente , eran en realidad expkMkñes déla 
vidlcnla extravagancia en qoe caen los autores onan- 
do se empellan en ser snUbnesy patétioosá despecho 
de la natonleía. Habiendo, pnes , snprinudo , cor- 
regido, y aliadido i placer , lisonjeóse con la espe- 
ranza de obtener un éxito completo al afio siguiente: 
pero Hegado este , Garríck se negó i poner en esce- 
la refundida tragedia. Eo rano fue suplicarle; lady 
€k>ventry , abrumada con el peso de una enfermedad 
que parece escoger siempre sus Tictimas entre las 
mas hermosas y amables , no pudo tomar parte en el 
negocio ; y el empresario , en fin , expresó en térmi- 
nos cortésmente erasifos su irrevocable resolución. 
Grisp había cometido un error gravísimo , y leve 
loe el castigo que el público le impuso ; poique su 
tragedia , en realidad no fiíe silbada en el teatro; an- 
tes por el contrarío redhíóla con mas indulgencia que 
otras pieas mucho mejores , como por ejemplo , la 
Irene de Jhooson , y el HomUnre beñévUo (the Good 
nedwred man) de Goldsmith, Mas prudente , hubíé- 
nse Samuel Crísp dado por satisfecho con adquirir 
el difidl conociraiento de si propio á tan poca costa; 
j si por el contrarío íbera de la especie de los zotes 
estúpidos y sin vergfienra , continuara escribiendo 
malas tragedias, á pesar de la critica , y desafiando 
los silbidos. Mas en vez de abandonar sin pesar la 
Tana esperann del laurel poético, y de aprovechar 
los numerosos manantiales de felicidad que aun le 
restaban, ó de obstinarse en su mal propósito de es- 
cribir tragedias; renunció , sí , 4 componerlas , pero 
afirmóle en la fetal ilusión de que era un gran poeta 
drimaiioo , atribuyendo su caída i todas las causas 
posibles , excepto á la verdadera. Quejábase de la- 
mala voluntad de Garr¡d( , quien , lejos de merecer 
tal acusación , hizo cuanto el celo y el talento podían 
hacer , y á cuyos personales intereses convenia que el 
éxito de Virginia igualara al de las mas célebres com- 
posiciones de su tiempo. Hasta i sus amigos acusó 
Crísp de flojedad en servirle , como si á su parciali- 
dad no debiera tres noches de representaciou y ga- 
nanna á que ningún derecho tenia ; lastimábase de 
la injusticia del público , cuando hubiera debido agra- 
decerie su insólita tolerancia. En último resultado, 
de tal manera varío su carácter , que tomándose cíni- 
co y misántropo , retiróse de Londres á Hampton , y 
de Uampton á una casa , largo tiempo hacia deshabi- 



tada, y coya posición era en una de las mas selváti- 
cas de las desiertas regiones del condado (provincia) 
de Surrey. Ningún camino , ni siquiera una vereda do 
cabras , enlazaba aquel solitarío albergue con las mo- 
radas de los hombres; y los antiguos amigos do Crísp 
ignoraban que allise hubiese retirado. Algunas veces , 
siempre en la primavera , solía vérsele en Londres 
en hs exposiciones de pinturas y en los conciertos : 
pero 4 poco volvía á desaparecer , confinándose en su 
ermita donde no tenia mas sociedad quela de sus li- 
bros. Treinta aftos sobrevivió á su ruina : alióse en 
torno de él una nueva generación y borróse comple- 
tamente de la memoria de los contemporáneos la 
memoría Je sus malos versos ; pero el desdichado la 
conservaba íntegra , lastimándose continuamente de 
la injusticia del empres'^río y del patio , y procuran- 
do convencerse á sf mismo y á los demás de que se 
veía prírado de las mas altas honras literarias , solo 
por haber suprímido algunos de los mejores pasos de 
su obra , conformándose con el fallo de Garríck. ¡ Po- 
bre naturaleza humana ¡ ! Las herídas del amor pro- 
pio duelen y sangran mucho mas tiempo que las del 
corazón! 

Infinitas personas que perdieron en el afio de 1754 
sus hermanas , sus esposas , ó sus hijos, lo habían 
olvidado ,ó por lo menos no lloraban amargamente 
tales desgracias en 1782 ; y en la misma época Sa- 
muel Crísp deploraba tan amargamente el mal 
éxito de su tragedia , como Raquel la muerte de 
su amado hijo. « Nunca (tales eran sus palabras 28 
c aftos después de la catástrofe de Virginia) nunca al- 
« tereis en vuestras obras ni una coma, á menos qne 
« la alteración coincida plenamente con vuestra inti- 
« ma convicción. Tengo derecho á decirlo así, com- 
« prado muy á costa de mí tranquilidad : ¡ pero dejé- 
moslo estar ! » 

Poco tiempo después de haber escríto las lineas 
qne preceden , su vida , que hubiera podido ser muy 
útil y muy feliz , se temunó tan oscuramente como 
había oorrído durante algo mas de la cuarta parte de 
un siglo. 

Una circunstancia notable nos «esta qne referír. Sa- 
muel Crísp en su voluntarío destierro , solo conservó 
relaciones directas con una sefioríta , célebre entre 
los mas célebres autores de Novelas de su época , 
Francisca Bomey , después MadameéP Arblay^k cu- 
ya pluma se deben Evelina ^ Cecilia ^ y algún otro li- 
bro de menos importancia. 

Habíala conocido Crísp en la infancia, amábala con 
paternal carífto, y seguía con ella correspondencia 
tirada , dándole en cambio de las dramáticas descríp- 
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ciones que ella le hacia de la sociedad de Londres , 
excelentes consejos literarios, porque, ya lo hemos 
dicho , Grisp era un critico excelente. 

Sucedió , pues , que á los principios de su carrera 
literaria, cediendo la aventajada escritora á las sú- 
plicas de sus amigos mas bien que á su propia inspi- 
ración , cometió la flaqueza de escribir una comedia 
tan mala como buenas eran sus novelas , que no es po- 
co decir ; y , como de costumbre , la consultó con su 
hipocondríaco amigo. 

Crisp entonces , con una rectitud de juicio que le 
hubiera estado bien aplicarse á sí mismo , y con una 
franqueza diífcil de tener y que pocos tienen en efec- 
to , respondió categóricamente : que la pieza era 
mala, é inútil discutir sus defectos; pues aunque no 
carecia de ingenio, sí de interés, y sin él no hay dra- 
ma bueno. 

¿ Qué pensaria Grisp de la modesta y filosóCca res- 
puesta de Francisca Burney ? ¿ Callaria su concien- 
cia al leer las siguientes notables palabras de la con- 
testación que dio aquella célebre mujer á su censura? 

« Trato de coasolarme , decia , de lo amargo de 
« vuestra censura , considerando que en ella me ha- 
« beis dado la mayor prueba de sinceridad , de can. 
« dor y , mas diré , de estimación , que hasta ahora 
« he recibido de mi muy querido amigo. Y como , en 
« realidad , me quiero mucho mas á mí misma que 

« á mi comedia , el consuelo no es de poca monta 

«( Ya veis que no trato de responder á la franqueza 
« con que me escribís , aparentando indiferencia : 
« pero aunque por el momento estoy como descon- 
« cenada, tengo hecho propósito de que no me dure 
« la pena mas allá del dia etc.» 

Lo que decia y lo que hizo la flaca mujer , ¿ por- 
qué no habia de haberlo hecho y pensado el hombre , 
dolado por la naturaleza de mayores fuerzas y que 
tantas oompensadones pudo, por el contrario, procu- 
rarse de una sola obra. 

Samuel Crisp sacriflcó la realidad á un suefio , 
desconoció su vocación , trocó las sendas y en vez de 
quejarse de si mismo , se quejaba de una sociedad, 
indulgente hasta ePexcesó con sus flaquezas. 

La historia de su vida es con corta diferencia , 
la de otros muchos , una copia prosaica de la ÍSibula 
mitológica de Faetón , y sacémosla del olvido en que 
yada por parecemos que es á un tiempo jocosa , me- 
lancólica é instructiva. 
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Historia natural del género humano , aumentada y 
enteramente refundida , contaminas , por J. /. 
Virey ; puesta en castellano por D. AnUmio 
Bergnesdelas Casas. 

Antiguo es el género humano, perosa histo- 
ria es siempre nueva : hablamos del hombre 
físico, considerado en sus relactoDes recíprocas 
Gon la naturaleza. A cada paso que dan las cien- 
cias naturales ; á cada nuevo descubrimiento 
que nos comunica algún sabio viajero , ó natu- 
ralista ; á cada sistema que nace del genio ob- 
servador de algún físico profundo , la historia * 
del género humano exige una nueva reforma : 
es necesario desde luego poner en armonía ei 
adelanto , el deacubrimieoto» óel aiatema , oom 
los hechoSydescnbrioileoiiOB y sistemas anlerlor- 
mente establéeídos, ver en que conforman ó en 
que discrepan, y reconstmtr la historia del 
hombre físico. ¿Y quién puede negar que en nin- 
gún siglo se han hecho mas adelantos en las 
eienoiasnatorales que en el presente? La quí- 
mica , por decirlo asi, c|n él bA nacido , crecido 
y robustecidose; la física lia descubierto di- 
ferentes ramos, desconocidos aniés y que ca- 
da uno por si aolo pudiera formar una oíen*- 
eia aparto ; los viajeros nunca mas. porfiados 
ni con maa medios de Investigación se arro- 
jaron 4 esas excursiones científicas , registran- 
do los mas recónditos senos del globo, en bus- 
ca de nuevos nuteriales para las ciencias: tan 
pronto vemos, por ejemplo á GuyLusac partien- 
do desde la cumbre del Chimborazo ¿ incon- 
mensurables alturas, y flotante con su globo por 
las regiones del silencio y del horror, expues- 
to al riesgo mas inminente solo por adquirir al- 
guna nueva experiencia ; como á Cuvier abis- 
mado en las entrañas de la tierra , en busca de 
algún nuevo fósil; como á Humboldt discurrien- 
do por inmensos mares y desiertos , y acumu- 
lando tesoros para el sabio. No hay pues que 
decir si habrá variado la historia fisica del gé-> 
ñero humano , y sí era necesario reformarla 
enteramente después de tantos cambios como 
han hecho sufrir á las ciencias los esfuerzos de 
tantos naturalistas , y los imponderables resal- 
tados que han obtenido. Pero al mismo tiempo 
se necesitaban grandes fuerzas para una obra 
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de 4al empeño , y no dos admira que Virey baya 
teoido qiia hacerla , digásmolo ¡isA, dos veoes, 
ttoa á {)riiicif>¡06 de este siglo, y otra posterior-» 
meóle, Virey» deepuesde haber consultado á los 
mas ilustrados y verídicos Tiajeros relativa- 
mente á todos los pueblos del globo ; después de 
examinar las mas ricas colecciones de historia 
natural, que se conocen; después de haber 
echado mano de cuantos datos suministra la 
ciencia del hombre en su parte física, fisiológi* 
cay aun patológica ; y después de hecho un es- 
tudio profundo y comparativo de las especies de 
animales que guardan con el hombre alguna 
analogía , escribe su obra, que bajo este punto 
de vista es una producción excelente. Pero ade- 
más, la influencia del clima , de la temperatu- 
ra , déla topografía particular de ciertas reglo- 
nes de la tierra , las producciones del terreno 
que sirven de habitual alimento en estos 6 aque^ 
líos paises , en una palabra , cuanto rodea al 
hombre , y tiene con él relaciones mas ó menos 
directas , modiñea su principio intelectual , da 
lugar édeterminadas costumbres, imprime vir- 
tudes y yicios, por decirlo asi, de temperamento, 
y todo contribuye poderosamente á dar una 
forma determinada á la historia civil del mismo 
hombre, y una explicación desús costumbres, 
creencias , pasiones etc. etc., que es el segundo 
aspecto bajo el cual Virey desenvuelve á nues- 
tros ojos la historia del género humano. En es- 
ta obra se ve un trabajo , fruto no solo de un 
genk) observador y filosófico , sino, como dice 
elmismo autor, el resultado de veinte y cinco 
aiSos de meditación. Además se descubre una 
erudición poco común , un juicio acendrado , y 
sumo atractivo en el estilo. El estudio del hooo- 
brees el hombre , dijo Pope , y la obra de Virey 
es sumamente útil para dicho estudio. R. 
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Mmumento de Cristóbal Colon. — El 27 de se- 
tiembre se colocó la primera piedra para el mo- 
numento que la ciudad de Genova erige en ho- 
nor de Cristóbal Colon. Mas de 200.000 especta- 
dores, muchos d) estos de la Liguria , del 
Píamontey de toda la Italia , han asistido á esta 
noble y patriótica ceremonia. La gran plaza que 
tiene el nombre del héroe , la montaña que la 



circuye a) norte , los masteleros de los buques, 
lospalaci(^s , las casas , las azoteas ; todo estaba 
llenó óe^ií inmenso gentío ; jamás esta ciudad , 
ni aun en los tiempos de sus Dorias , había re- 
unido dentro de sus muros toda la Italia , cual 
ahora. 

Las fachadas de las casas estaban adornadas ; 
al rededor de la plaza se veían ondear los pabe- 
llones de todas las naciones , y los* buques sur- 
tos en la rada estaban empavesados. 

Después del discurso pronunciado por el Mar- 
qués de Paretto , una salva general de los caño- 
nes de los fuertes y de la muralla de mar d¡6 
principio á la fiesta : las músicas y tambores de 
todos los regimientos y los coros entonaron 
himnos en loor del ilustre navegante. 

La imaginación nos transportaba en aquel 
momento á Granada , Cor te déla mujer célebre, 
déla reina Isabel , que en 4i9S dio oidosá las 
promesas de encontrar un nuevo ranndo , y que 
se desprendió de sus alhajas para llevar á cabo 
tan atrevida empresa. 

Te saludamos, mujer heroica , y si vivieses, 
llorarías al ver la ingratitud de tu pueblo , en 
el que no se halla ningún vestigio que recuerde 
vuestras grandezas^ ni la memoria de Colon. 

Terminada la inauguración , del monumento, 
se abrió une suscripción con el objeto de reunir 
los fondos necesarios para obtener las ceni- 
zas del descubridor del nuevo Mundo. 

Hasta aquí la carta. Publicóse ha hecho des- 
pués que el gobierno ha hecho suya la patrióti- 
ca causa de los suscriptores , y que, por media- 
ción del de Ñápeles, ha entablado con el nuestro 
negociaciones para conseguir las cenizas del in- 
mortal Colon , que , desterrado , proscrito do 
su patria , halló una nueva en la nuestra. Depo- 
sitadas en el magnifico monumento erijido el 
año 4795 en la catedral de la Habana, á donde pa- 
saron desde la de Sevilla, no podemos sospechar 
la pérdida de tan rico y envidiado tesoro. Tan 
lejos de eso, que por mas asegura ríe, y por con- 
formarse'á la ley que creó el panteón nacional , 
todavía sin efecto, debía el gobierno traer las ce- 
nizas del hijo famoso de un cardador genovés, 
y levantarle en Madrid y en Sevilla la estatua 
que merece. 



Grave accidente. — En el Comercio de Cádiz , 

leemos: 
El vapor español Villa de Madrid, que antes de 

anoche á las seis entró en este pueHoprocí*' 
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te de Levante , no existe ya : un voraz incendio 
lo ha destruido. 

Según los informes que hemos podido adqui- 
rir, en la misma noche de antes de ayer , á 'la 
hora de las doce , fue avisada la goleta de sani- 
dad de que había fuego en dicho vapor. Al mo- 
mento dio auxilio aquel buque enviando el bote 
mayor, que se ocupó en traer atierra los pasaje- 
ros , dio parte de la ocurrencia en la Capitanía 
del puerto, donde se tuvo la noticia á la una ,é 
hizo reunir en breves instantes á todas las em- 
barcaciones inmediatas , entre las cuales acudie- 
ron de los primeros en socorro del vapor los 
botes de los buques de guerra holandeses , sur- 
tos en este puerto , cuyo ilustre comandante, 
tanto en esta ocasión como en la que días pasa- 
dos le ofreció el naufragio de un buque español, 
para salvar á algunos individuos de su tripula- 
ción , ha dado relevantes pruebas de los dignos 
y humanos sentimientos que le distinguen. 

Todos los auxilios fueron inútiles, 'sin embar- 
go, para contener los estragos del fuego, que por 
causa del aire fuerte que reinaba , tomó en po- 
co tiempo mucho incremento, á pesar de que los 
botes holandeses no cesaban de hacer uso de las 
bombas que habían llevddo para cortar, si era 
posible, el incendio. 

Agotados en vano con este objeto todos los 
esfuerzos , se presentó ayer á * las ocho de la 
mañana el comandante del resguardo marítimo 
con sus lanchas y gente , y también el práctico 
mayor enviado por el señor capitán del puerto 
con sus embarcaciones , é hicieron conducir al 
vapor , ardiendo como estaba , al fondeadero 
llamado los Corrales , á cuyo punto se dirigió 
el mismo señor capitán del puerto en su falúa, y 
allí se consiguió al fin apagar el fuego , después 
de haber ardido parte del cargamento / mas de 
medio casco (de los tambores á popa) salvándose 
la máquina y el resto del buque, que queda ba- 
rado en la ensenada delante de Santo Domingo. 

No hemos podido averiguar Je un modo po- 
sitivo el origen del fuego. En medio del senti- 
miento con que anunciamos este desgraciado 
acontecimiento , cábenos el consuelo de que no 
haya ocurrido ninguna desgracia personal. 



agua al rededor de sus casas. Casi todos los bar- 
rios parecen lagos. El comercio ha tenido pér- 
didas considerables. El barrio de los Judios está 
desolado. El papa ha mandado abrir una sos— 
crípcion y ha encabezado la lista con 8.0OO flo- 
rines. —En las costas de la Provenza también 
ha habido horribles torbellinos de viento. En 
Burdeos no se podía salir á la calle , porqae las 
chimeneas , las tejas y las cornisas volabao , y 
un puente colgante ha sido arrollado, los árbo- 
les han sido arrancados de raiz. 



El 44 de diciembre ha habido en Roma un 
huracán terrible, acompañado de una tempes- 
tad furiosa. El Tiber ha salido de madre, y toda 
la ciudad está bañada por sus amarillentas aguas. 
Los que viven en el Corso tienen cinco pies de 



Camino de hierro de Matará. ^^Dice el Fomento : 
Podemos hoy anunciar á nuestros lectores las 
noticias mas satisfactorias, al par que exactas, 
acerca del camino de hierro de esta á Mataró. 
Emitidas todas las acciones de esta empresa , 
y satisfecho además el correspondiente dividen- 
do de un diez por ciento , la junta directiva ofi- 
ció al comité de Londres que habia llegado el 
caso de emprender desde luego los trabajos. 

Por de pronto se contrató la construcción del 
ferro-carril con la acreditada casa inglesa de 
Meckenzie y Brasie, por la cantidad de ciento y 
doce mil libras esterlinas (sobre quinientos 
sesenta mil duros ). La dirección de los trabajos 
está á cargo de Mr. Locke , hijo. 

El padre.de este, á quien se dirigió una comu- 
nicación para que ordenase que su hijo viniese 
cuanto antes, contesta que se lo había escrito á 
Paris, donde á la sazón se hallaba. Con fecha de 
29 de diciembre último, ha noticiado en efecto 
dicho Locke , hijo , desde Paris que al día si- 
guiente emprendería su marcha para esta capi- 
tal , por cuya razón se le espera de boy á maña- 
na. Al propio tiempo participó, que uno de la 
misma casa que tiene á su cargo la empresa sal- 
dría de París diez días después. 

Asi que estas personas hayan llegado, ve- 
riñcadas ya las indemnizaciones de los propie- 
tarios por razón de las expropiaciones forzo- 
sas, negocio que se lleva muy adelantado, se 
empezarán desde luego los trabajos, y aloque 
se espera , dentro trece meses estarán ya con- 
cluidos , por cuanto es este el plazo que la jun- 
ta directora ha propuesto á los empresarios » y 
que estos no han rechazado. 

Con esta ocasión no podemos menos de repe- 
tir loque otras veces hemosdicho, y es que este 
camino de hierro ha de ser el primero que fun> 
clone en 
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Bo la Gaceta de Madrid leemos el siguiente ar- 
ticalo que tenemos sama satisfacción en reprodu- 
cir: 

Ha llegado á nuestras manos una nota de los 
socorros que en los út limos meses del año que 
ha concluido se han pagado por la tesorería del 
real Palacio» y tenemos una verdadera satisfac< 
cion en añadir un público testimonio á tantos 
otros que han patentizado antes de ahora la su- 
ma benevolencia y caridad que abriga el cora- 
zón de nuestros reyes. 

Ningún día de regocijo amanece en la man- 
sión real sin que también lo sea para los me- 
nesterosos; siempre que por algún fausto suceso 
ó marcada solemnidad iza el regio alcázar el pa- 
bellón español , el tesorero de la real casa recí^ 
be orden de entregar 4000 ó 2000 duros á los 
establecimientos de beneñcencia ó á los curas 
de parroquias, sin que tales disposiciones se ci- 
ñan al estrecho recinto de la capital, pues que se 
extienden á apartadas ciudades , como Sevilla , 
Granada, Valencia, Barcelona y otras. 

No hay desgracia pública de alguna conside* 
ración en que el real patrimonio deje de apare- 
cer entre los primeros que se apresuran á 
socorrerla con las crecidas sumas acumuladas ad 
hoc por medio de prudentes economías en otros 
ramos, ni en SS. MM. ha habido basta ahora 
negativa para una viuda verdaderamente ne- 
cesitada que se baya acercado al trono , para 
un desgraciado sin recursos y abonado por bue- 
nos antecedentes. 

Ejemplos palpables de esta verdad hallamos 
en la nota que aM>tlva estas líneas, en.la cual fi- 
guran con una peseta diaria algunas viudas de 
beneméritos militares muertos en campaña con 
jBocorrosde á onza muchos in(ortunados á quie- 
nes una enfermedad ó desgracia les ha colocado 
eventualmente en la miseria ; con cuotas fijas 
de bastante consideración el R. Patriarca de las 
Indias para repartir entre las parroquias y va- 
rios establecimientos de beneficencia para sus 
particulares institutos; con ^000 rs. un pueblo 
incendiado; con 6000 una madre ó hija enfer- 
mas de clase decente , y por último con 20.000 
rs. el hospital general que visitaron SS. MM.el 
30 del pasado diciembre. 

Si las reales personas encuentran por acaso el 
Viático en la calle y al acompañarle á pié , como 
acostumbran siempre, observan escasez en casa 
del enfermo, luego hacen que la abundancia la 
reemplace; y los ruegos que al Eterno dirigen 
los aliviados son la mejor garantía de la prospe- 



ridad que la divina Providencia ha de conceder 
al reinado presente , y las lágrimas de gozo que 
vierten los infelices son para las augustas per- 
sonas el espectáculo mas tierno. 



En el Comercio de Cddizñe lee: Llegó ayer por 
fin la fragata Isis, y por ella hemos recibido los 
periódicos de la Habana del mes de octubre, con 
los cuales ha venido también á nuestras manos 
una reseña de los estragos causados en la isla 
de Cuba por el huracán del 4< de dicho mes , 
publicada en un folleto por el Faro Industrial. 

Muy curiosos son los datos que hallamos en 
este librito , si bien el atraso con que se ha re- 
cibido le hace perder el interés de la novedad. 
Daremos una ligera idea de lo mas interesante 
que contiene. 

Los edificios públicos y grandes estableci- 
mientos que padecieron en la Habana de resul- 
tas del temporal , fueron 24 intramuros y 20 ex- 
tramuros; todas las fortalezas sufrieron también 
mas ó menos daño. 

En el casco de la ciudad cayeron 23 casas, 
30S hablan sufrido deterioros de consideración , 
y no quedó una que no padeciese algún perjui- 
cio. 

En los barrios de extramuros las casas derri- 
badas fueron 763 y destrozadas 2029. 

Estas noticias sin embargo no son completas. 
Calcúlase que pasan de tOO casas las arruinadas 
en la Habana y sus arrabales, y de iOOO las que 
han quedado notablemente destrozadas , de las 
cuales la décima parte serán de mampostería. 
Hasta 4268 árboles se habían perdido en los pa- 
seos de la ciudad. 

De los desastres de la bahía tienen ya noticia 
nuestros lectores. 

Las desgracias personales de que sé tenia ca- 
bal conocimiento consistían en 73 muertos y 
36 heridos. Merece citarse la ocurrida en la 
casa del licenciado Bellido de Luna , en Regla. 
Habiéndose desplomado la sala , murieron once 
personas de la familia de dicho señor, y de otras 
que allí se habían refugiado. El señor Luna 
perdió á su esposa y cinco hijos , y fue también 
sepultada bajo los escombros la esposa en cinta 
de don Juan NewaI , quedando este gravemente 
herido y con las piernas rotas , después de ha- 
ber visto perecer asi mismo é una hermana y 
un hijo suyo, i Cuánta resignación necesitan 
esos padres desgraciados para soportar tamaña 
pérdida. 
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Las ciuda<iGs , villas y di8ÍriU>8 mariliinos del 
departameolo de la Habana que padecieron 
fueron Güines , donde hubo 67 muertos y 30 
heridos : Guanabacoa , Bejucal , Santiago , San 
Antonio , Santa María del Rosario , Jaruco y 
los puertos de Matanzas, Cárdenas, Balaba - 
nó , Mariel y la isla de Pinos. Los buques perdi- 
dos ó que sufrieron averías en estos puntos lie* 
gan á 54. Los muertos en todos los pueblos á 
83, y los heridos á 38. — Además habían pade- 
cido 60 pueblos y partidos del campo » desapa- 
reciendo una gran parte de sus casas y resul- 
tando algunos muertos. En Cabanas quedaron 
con averías 45 embarcaciones. 

De las pérdidas ocasionadas en las 6ncas 
rurales no había noticias detalladas. Los inge- 
nios situados entre Matanzas y la Habana se ha- 
bían quedado en su mayor parte sin las casas » 
excepto las de vivienda , muriendo algunos ne- 
gros ¿ consecuencia de los derrumbios. En 
cuanto á las arboledas , daba compasión verlas. 
Multitud de animales habían perecido , y esta- 
ban también destruidos los' platanales; no ha- 
biendo quedado tampoco ni arroz , ni rr aiz , ni 
frutos de ninguna clase. 

Por fortuna la caña no estaba en disposición 
de que el huracán pudiera arrazar con ella ; el 
viento había tronchado poca. El temporal no 
fue tan recio al B. de Matanzas, y asi se ha sal- 
vado, puede decirse, la parte mas rica de la is- 
la, el emporio de su riqueza azucarera. Calcu- 
lan, no obstante algunos, que la próxima zafra 
rendirá una cuarta parlémonos de sus produc- 
tos , en cuyo caso la pérdida, soleen la cosecha 
de azúcar , ascenderá á dos millones de pesos, 
sin contar la de edificios , frutas , viandas , pas- 
tos, arroz , plátanos y animales. 

Mayores estragos ha hecho el huracán en los 
cafetales ; pero en el estado de postración en 
que este ramo de industria se halla, en la isla de 
Cuba, la pérdida que ha sufrido no es de mu- 
cha consecuencia para el país, que nunca podrá 
luchar con otros mercados preferidos hoy por 
los Americanos. 

Las vegas de tabaco nada habían padecido; 
y aunque la cosecha era escasa debíase á causas 
anteriores al huracán. 

El ganado mayor tampoco había sufrido 
mucho , no asi el de cerda, que habla tenido 
grao pérdida, y mas las aves. 

Bn leparte occidental del departamento cen- 
tral de la isla se experimentó únicamente un 
temporal de agua y vientos, que causó algunos 



estragos de poca consideracioa en Tríoidad , 
Cienfuegos , Sancti-Spiritus, Yillaclara » Sagva 
la Grande , y San Juan de los Remedios. El hu- 
racán , propiamente dicho , solo asoló en la isla 
una zona de 70 á 80 millas, cuyos límites pueden 
situarse en el rio Bacanayuaga y en el Mariel, 
por la costa del Norte, y en Punta-Gorda y el rio 
de los Palacios por la del Sur. 

El folleto do donde hemoe tomado las ante- 
riores noticias concluye aníL 

Los que no hayan visto estas tormentas de 
la América , no podrán formarse una idea apro- 
ximada de ellas. No hay nada que se les parezca 
en las tempestades de Europa. En las naestras 
no es mocha la lobreguez ; pero la claridad es 
tan pálida y lúgubre , que derrama en los obje- 
tos un resplandor fatídico : á intervalos se aviva 
súbitamente este resplandor para apagarse de 
nueve, semejando la agonía de un moribundo 
ó las oscilaciones de la llama que Va á espirar. 
Las nubes , nubes ligeras , trasparentes , de oo— 
lor pajizo , vuelan rápidas casi rozando con la 
tierra: la lluvia, ó mejor dicho, el agua de| 
mar llevada por el viento, pasa en direocioa 
horizontal por encimado los ediñcios , sin caer 
mas que la que da de rechazo en las paredes : 
á veces es tanta el agua como lanzada por mil 
bombas de Incendio ; que los objetos situados á 
40 ó 45 varas de distancia se ocultan á nuestra 
vista. 

Durante el huracán hay un ruido espanto- 
so , semejante á un trueno continuo ; y coando 
viene una ráfaga , (cada dos segundos por el 
espacio de 8 á 40 horas el pavimento tiembla 
y parece que va á abrirse la tierra. El viento 
silba á la vez de manera tan extraña , que reme- 
da lamentos humanos , gritos de desespera- 
ción y angustia. Mirando las tejas, tablones, 
ramas y otros objetos que hace volar entre sus 
torbellinos , se nos figuran aves agoreras que 
van en alas del huracán pregonando á grito 
herido la destrucción del mundo! 

Oh I no vuelvan á ver nuestros ojos tan es- 
pantoso cuadro ! 
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Capital social 20,000.000 de reales 



dividido en tres series , 



JUNTA DIRECTnrA PROTISIONAL 



Sres. D. Pedro Gil , presidente. 

D. José Castells , vice^-presidente. 

Serra, hermanos , tesoreros. 

D. Mariano Col! , contador. 

D. LafsRoquer. 

D. Augusto de Burgos. 

D. José Barba. 

D. Francisco Javier de Subirá y de Iglesias. 



El objeto de esta sociedad es beneficiar : 

Primero. Todas las perteneocias y partes de 
minas de carbón de piedra situadas tanto en los 
puertos de Tortosa , como en Gampins , y cedi- 
das á la compañía CARBONERA CATALANA 
por la BERENGUERA. 

Segundo: Varios criaderos de mineral de hier- 
ro descubiertos y esplorados ya por la compa- 
ñía cedenle. 

Tercero: Hornos de fundición para aprove- 
char las ventajas que ofrece la combinación de 
un mineral de hierro rico con abundantes y 
baratos combustibles , tanto vegetales como 
minerales. 

Cuarto: Los bosques que ya posee , y que en 
lo sucesivo pueda adquirir , á fin de sacar de 
ellos todo el partido posible , tanto para made- 
ras de construcción , como para resinas y car* 
bones. 

Quinto : Una carretera , que al paso que abra 
entre Tortosa y et Bajo Aragón una comunica- 
clon útil para estos dos territorios , y lucrativa 
para la Sociedad , facilito la extracción de las 
maderas, carbones, menas d» hierro , cal , eto. 
que puedan necesitarse para la construcción de 



edificios , ó la explotación de los diferentes ra- 
mos de industria que se trata de establecer. 

Sexto: Utilización de los saltos de agUa que 
existan ó puedan crearse en el territorio que la 
Sociedad se propone beneficiifr . 

Séptimo: En fin , cuantos negocios análogos 
á los anteriores se presenten é inspiren á la So- 
ciedad el suficiente grado de confianza. 

La junta directiva provisional ha resuelto que 
quede definitivamento constituida la Sociedad 
luego que eston emitidas las dos terceras partos 
de las acciones de la primera serie. 

Inmedlatamento desptses de emitido este nú- 
mero de acciones , se convocará junta general 
de accionistas , para proceder á la elección de 
las personas que hayan de componer la junto di» 
rectí va con arregto á los estatutos de la Sociedad. 

Queda abierta la suscripción en casa de los 
señores Serra , hermanos , calle de Escudellers , 
donde , mediante el pago del primer dividendo , 
que es 5 por 400 ó sea de 4 00 reales por acción , 
se expedirán en el acto los correspondientes 
títulos. 

Por acuerdo de la junta directiva. — Augusto 
de Burgos. 
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POR 
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4 tomo6 en 8.^ 3S reales. 



ANTONIO PÉREZ Y FELIPE SEGUNDO. 

obaa esgbita en franges 
PORMr.MIGNET, 

mie«fi6ro án la Academia franeem , ieeretairio perpetuo de la 
Academia de cienciat morales y poUtieae. 

Traducida y anotada con presencia de los docu- 
menlos originales , 

1 tomo en 8.<* mr. 10 rs. 



POR SUSCRIPCIÓN. 




SAGMDA BIBLIA 

TRADUCIDA DE LA VULGATA LATINA 

■ 

CONFORME AL SENTIDO DE LOS SANTOS PADRES Y EXPOSITORES CATÓLICOS , 
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POR EL 



• Rmo. P. SCIO de SM MIGUEL , 

OBISPO ELECTO DE SEOOVIA. 

Nueva edletou eeautfmlea» 

SECÓN LA REVISADA , CORREGIDA T ADMCNTADA POR EL MISMO PaDRE ScIO EN 1797. 

DIVIDIDA EN SERIES, Y COMPROBADA 

por t\ flhr^ SU. 30$é íliera, 

Presbüero , CaUdrdtico de Teología moral , Eaxsminador Sinodal de la Diócesis de Barcelona , ele. yete. 

Censor nombradopor la Autoridad Eclesiástica, 

NUEVO TÉSTAHENTO. 
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G>Dstará de dos series, y cada serie de dos tomos de 400 á 500 páginas, al módico 
pre4*40 de 12 rs. vn. cada uno para los Sres. Suscriptores en Barcelona , y 14 fuera de ella. 
Se halla de venta el primer tomo , y el segundo en prensa. 
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fmbixco l^ropagalrar 



DE TODA CLASE DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 



IMDIISTRU. 



Esle periódico sale todos los domingos. Sus precios son: 

Por fleis meses. . . 90 » 

Por tros meses. . . 60 » 

Por uu mes. ... SO » 
Se suscribe en Barcelona en la librería de su editor 
D. Jwm ONntftM, calle de Escudellers , número 63 , y en 
los demás pantos en las casas de sus corresponsa- 
les. 



Todo suscritor recibe GRATIS EL IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoaer entre los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográfico de su 
Editor, cuyo numeroso Catálogo acompaña los tres pri^ 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pasaran por su suscripción la mitad de los precios mar- 
canos. 
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Hallándose para terminarse el to- 
mo primero de «stoRevista Barcelo- 
nesa y y con él elmedio año de su pur 
blicaciony se advierte á las señores 
suscriptoresypara que nosufranretar- 
do en el envío de los números corres^ 
pondienteSj se sirvan renovar á tiempo 
la suscripción. La Redacción de la 
Revista Barcelonesa tiene dispuestas 
grandes mearas para este periódico , 
de las cuales es una la de ilustrarlo - 
con preciosas láminas intercaladas 
en el texto. 

Así mismo se advierte á los señores 
suscriptores que , con el objeto de no 
tener que repartir en dos tomos los 
artículos que componen el tratado de I 



administración j de que se habla en el 
n.* 22 de esta Revista , se suspenderá 
esta publicación hasta el 2."" tomo , en 
cuyos primeros números se publicará 
sin interrupción. 

INDUSTRIA. 



En uno de nuestros anteriores números 
bemos hablado de la constitución en esta 
ciudad de una grande y poderosa compañía 
establecida con un capital de 90 millones de 
reales , para hacer frente á ios gastos que 
debe acarrear la explotación de las ri- 
quezas que en su seno encierran los bosques 
y las minas situadas en los puertos de Tor- 
tosa» á corta distancia del Ebro i y en los 
confines de los tres reinos de que se com- 
poma la antigua corona de Aragón. 

Ahora , con algunos datos mas*, podemos 



386 



entrar en pormenores acerca de las bases 
indastriales sobre que reposa esta impor- 
tante empresa , bases qae hasta aquí no he- 
mos hecho mas que bosquejar. 

Cuatro son los puntos de que principal- 
mente va á ocuparse la Ck)mpañía Carbo- 
nera catalana: 1.*^ carbón de piedra; 2.*» 
hierro; 3.*» bosques;. 4.° carretera. Con el 
objeto de no hacinar ideas , nos ocuparemos 
separadamente de estos puntos , dedicando 
á <íada uno de ellos un articulo especial , 
sin perjuicio de reasumirlos luego en uno, en 
que se demuestren las ventajas que de la 
amalgama de estos diferentes negocios , úti- 
les ya cada uno de por sí , tienen derecho 
de esperar los accionistas de dicha Compa- 

nía. 

El carbón 4e piedra es á la industria lo 
que al hombre la manutención ; es decir, la 
primera y mas imprescindible condición de 
su existencia. Sentado este principio , 
que nadie nos negará , como nadie nos ne- 
gará que Cataluña es un país eminentemen- 
te industrial , ocioso se hace extendernos 
en hablar de lo útil , lo conveniente, lo in- 
dispensable que para este país es poseer y 
beneficiar en su propio seno el combustible 
que exigen las imperiosas necesidades de 
su primera fabricación. 

Estas necesidades nos hacen en el dia 
tributarios , tributarios , si , y lo que es 
peor dependientes de la Inglaterra , de esa 
nación exclusivamente industrial , y enemi- 
ga por lo tanto de la industria de las demás 
naciones, contra la cual conspira, y tiene 
que conspirar sin descanso , só pena de mo- 
rir abrumada bajo el peso de su inconmensu- 
rable producción. 

La industria catalana ha tomado de *al- 

:^gnnos años á esta parte, y va tomando cada 

dia, un vuelo que no sabemos cuando , don- 

Ae, ni como parará. Ahora bien; ¿qué seria 

4eesta industria el dia de mañana en caso 



de una guerra , de uoa simple amenaza do 
guerra con aquella arrogante nación? Si 
se nos dice que un rompimiento de este gé- 
neio es una eventualidad remota , contesta- 
remos que no lo es tanto como se quiere 
I suponer , mayormente de parte de una na- 
ción , mejor diremos de un gobierno como 
el inglés , que no se para en las causas ni 
en los medios en tratándose de llegar á los 
fines que, en vista únicamente de sus ¡nte- 
re&es mercantiles, se propone alcanzar. Pero 
aun sin guerra , la situación de nuestra in- 
dustria es precaria mientras dependa, como 
depende en el dia, de la voluntad de aquella 
egoísta nación. En efecto,; quién veda que 
el gobierno inglés, en el interés de su in- 
dustria, y hasta quizá de su comercio, salga 
el dia de mañana con una ley prohibiendo 
la extracción de carbón de piedra ? Ello es 
indudable que en la masa de productos ma- 
nufacturados que, una vez aniquilada nues- 
tra industria, tendríamos que mendigar á 
la Inglaterra, encontraría esta nación mayor 
ganancia que la que le deja hoy la venta 
de su combustible. La Inglaterra está pues 
en posición de sitiar, aun en plena paz, á 
nuestra industria, y de sitiarla del modo 
mas cruel, como es por hambre. Del gobier- 
no iaglés , es decir del mas encarnizado 
enemigo que tiene la industria catalana, de- 
pende, pues, el tomar 6 el dejar de tomar 
una determinación que seria para nuestro 
país una verdadera y espantosa calamidad. 
Un medio hay , por fortuna , de conjurar 
estos terribles amagos , un medio no me- 
nos seguro y lucrativo , que patriótico y na- 
cional. Beneficiemos las minas de carbón de 
piedra existentes en nuestro suelo» y rom- 
pamos este eslabón , como hemos i-oto ya 
otros muchos de la cadena con que , du- 
rante hartos años , oprimió Inglaterra á 
nuestra industria. 

Tres son los principales depósitos carbo- 
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nireros conocidos hasta boy en Cataluña; 
I .^ San Juan de las Abadesas , 2.° La Gonca 
deXremp : 3.® Los Puertos de Tortosa. De 
estos criaderos , perfeclamente situados los 
tres para el consumo del pais , si en este 
hubiese carreteras, canales, medios de co- 
municación en fin , no hay , en concepto 
nuestro, mas que uno, que es el último , 
que pueda por ahora reembolsar con cre- 
ces los gastos necesarios para su' arranque 
y conducción u los puntos de consumo. 

Las minas de los Puertos de Tortosa tie- 
nen la inmensa ventaja , que llevamos indi- 
cada ya , de hallarse á 4 leguas del rio Ebro, 
perfectamente navegable desde aquel punto. 
La cuestión de transportes está pues redu- 
cida á algunas leguas de una carretera ,que 
es ya por si una especulación , de que á su 
tiempo hablaremos. 

En cuanto al arranque , puedo asegurarse 
que con dificultad se verán minas en que 
sea mas fácil , mas cómodo y menos costoso. 
En la explotación emprendida y continua- 
da hasta hoy, ninguno de los graves incon- 
venientes con que hay que luchar en traba- 
jos de esta especie se ha presentado aun. 
Ni saltos de consideración en las vetas , ni 
aguas que perjudiquen, ni gases nocivos 
que molesten á los operarios, ó los expon- 
gan á explosiones. Lejos de eso, la solidez 
del techo y del suelo de las vetas, su regu- 
laridad , y mas que todo la baratura y la 
abundancia de maderas para los trabajos, 
son otros tantos elementos de éxito , capa- 
ces de asegurar el de esta empresa , buena 
no solo bajo este concepto , sino bajo otros 
varios, que formarán la materia de nuestros 
próximos artículos. 

Estas ligeras observaciones bastarán pa- 
ra hacer formar á nuestros lectores un jui- 
cio bastante exacto de la importancia de esta 
parte del vasto proyecto que se propone llevar 
adelante la Compañía Carbonera Catalana , 



proyecto á cuya realización está enlazada la 
suerte de todos los fabricantes, y de la cual , 
como dijimos en otro número , depende el 
porvenir industrial de Cataluña. 



^^^^jj|xi^^^^ 



CONSIDERACIONES SOBRE LA HISTORIA Y FILOSO- 
ríA DE LA HISTORIA (1). 



Si nos hubiéramos propuesto marcar to- 
das las fechas y acontecimientos importan- 
tes para la filosofía de la historia, habría- 
mos de analizar dos obras , El EspirUu de 
las Leyes y el Ensayo sobre las costumbres , 
ambas notables á pesar de la inexactitud y 
vaga incoherencia de la primera , y de la 
ligereza con que está bosquejada la segunda: 
pero no entra en nuestro plan profundizar 
tanto el examen de lo pasado. Debemos, sin 
embargo , mencionar un libro, cuya influen- 
cia en la historia fue acaso menos extensa, 
pero mas duradera que la de los escritos de 
Montesquieu y de Yoltaire, y que segura- 
mente tiene mucha mayor analogía que es- 
tos con la tendencia actual del pensamiento 
y estilo históricos. Aludimos á las Ideas so^ 
bre la fUosofia de la hisioria dd género humano^ 
obra de Herder^ menos brillante pero mas 
inteligible que la Sáenxa Nuova de Vico , 
á quien supera en erudición. La historia, 
según Herder^ es un producto de la natura- 
leza queci*ece, como los demás, con arre- 
glo á leyes sencillas é invariables , aun 
cuando sus resultados varían incesantemente 
con los lugares y los tiempos ; que se nutre, 
también , como todos los productos de la 
naturaleza , de los elementos de la natura- 

(1) Véase los números 4f , 9). 
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teza misma , y á cuyo esclarecimiento pac- 
den contribuir todas las ciencias naturales. 
Partiendo de esta base , el clima , el ré- 
gimen higiénico , y I09 fenómenos atmosfé- 
ricos de las diversas regiones de la tierra , 
son , en concepto del autor de que se trata , 
otros tantos datos en virtud de los cuales 
puede calcularse el carácter general de la 
civilización de los pueblos. Así , por ejem- 
plo , la rápida y precoz formación de las 
mujeres en Oriente es á sus ojos una 
causa determinante ó modificante , cuyos 
efectos penetran en toda )a organización 
social , y se hacen sentir lo mismo en los 
hábitos domésticos que en las instituciones 
políticas. Cansa tan insignificante como lo 
parece la preferencia dada á este ó al otro 
animal doméstico , ejerce, sin embargo, su 
influjo en el desarrollo intelectual , y por 
consiguiente en la historia de un pueblo : 
por manera que el caballo , el perro , el ca- 
mello el camero, el llama^peruano , son 
etros tantos agentes que influyen en la 
historia de los diversos pueblos en que res- 
pectivamente se crían. Siguiendo el mismo 
espíritu de extensa y minuciosa observación, 
' señala Herder la íntima conexión que existe 
entre la geografía física y la historia de las 
sociedades , mostrando bosquejada la civil 
y política de las naciones , por mano de la 
naturaleza , en las emigraciones sucesivas 
de los pueblos hasta que definitivamente se 
fijan ; y como las montanas y los ríos que 
de ellas proceden , determinan también los 
naturales límites de los Estados. A mayor 
abundamiento , insinúa , aun que sin darlo 
por sentado , que comparando las lenguas 
entre sí pudieran deducirse de sus dotes y 
defectos la índole y carácter de los pueblos 
que las hablan , ó, lo que es lo mismo , que 
por la fisonomía, digámoslo así de los idio- 
mas se puede hasta cierto punto inferir la 
respectiva fisonomía moral de las naciones. 



Con tales ideas en cuanto á Í9a reláció 
nes y exigencias de su asunto , analiza Her* 
der la historia de la humanidad , señalando 
las épocas críticas de las diferentes civiliza* 
cienes , con los caracteres especiales y par- 
ticular tendencia de cada una; apreciando 
la influencia relativa de los tiempos 7 de 
los países unos sobre otros en la especie de 
metempsícoiis mtdeciual y moral que hace re- 
nacer el espíritu de las sociedades que pere- 
cen , bajo nuevas formas y en distintas con- 
diciones ; definiendo y distinguiendo entre 
sí las diferentes literaturas , sistemas de 
gobierno y organizaciones sociales ; simpa- 
tizando , en fin , á fuer de humano, con to- 
da manifestación vigorosa y franca de la na- 
turaleza , y derramando sobre el conjunto 
de sus investigaciones la luz y el calor que 
son propios de las almas nobles. 

Lejos de considerar , como Yoltaire, con 
desprecio altanero todas las formas de pen- 
samiento y de sociedad de las épocas 
menos avanzadas que la moderna en las vias 
de la civilización, interpreta la historia 
á la luz de la antorcha de la carídad ; y sin 
llegar , como Rousseau, hasta lo absurdo > 
procura sacar el mejor partido posible de 
cuanto le parece bueno y útil en las mas 
sencillas y groseras formas de la sociedad. 
En la choza del salvaje, como en la tienda 
del nómade, oía aquel escritor la voz de la 
humanidad , y obedecía á su espíritu. Apa- 
sionado amante de los frutos espontáneos 
de la naturaleza, deleitábase en las cancio- 
nes, leyendas, tradiciones mitológicas, etc. , 
y en vagar , á guisa de errante peregrino , 
de país en país , de siglo en siglo , reco- 
giendo las secas hojas de lo^ pasados tiem- 
pos , interpretando la índole de los pueblos 
por sus cantos , y poniendo , en fin, en prác- 
tica el conocido adagio que dice : 

Homo tum , humani nihil á me aUmitm puto. 

Una obra cuyo plan era tan vasto no po- 
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dia menos dé ser, como lo es en efecto, des- 
igoal en la ejecución , machas veces inexac- 
ia, y no* pocas apoyada en conjeturas incier- 
tas y aventaradas hipótesis ; defectos en 
euja virtud al titulo que lleva pudiera muy 
bien sustituirse el de Ideas para la foe$fa de 
la Itítiaria dd género humano. Eb cuanto á la 
grave acusación que se hace contra Herder, 
llamándole fundador de la escuela fatalista y 
materialista de la fílosofia de la historia, la 
verdad es que no vemos en sus escritos otro 
fatalismo que la clara percepción de una ley 
que impera en todas las cosas humanas; ley, 
sin la cual no acertamos como se concibe 
la filosofia de la historia de la naturaleza hu- 
mana. Fúndase la acusación de materialismo 
en que Herder , con la exageradon insepa- 
i*able délos teóricos sistemáticos, insiste aca- 
so demasiadamente en la influencia que ejer- 
cen el clima y demás agentes físicos en el des- 
arrollo y can'icter de la civilizaron. En ese 
punto la obra que ahora nos ocupa y la 
Sáenza Nueva difieren esencialmente, sien* 
do aquella la exageración del materialismo, 
y esta la del espiritualismo; es decir , los 
dos opuestos polos entre los cuales oscila y 
ha oscilado siempre la filosofia. Para Her- 
der la naturaleza tiene la supremacía , que 
para Vico reside en el hombre ; esto es, 
en el hombre, creándose un mundo á su 
imagen y semejanza; el último autor trata 
la historia de la humanidad en abstracto , 
y el primero en concreto. Nuestra opinión 
es que entre los dos extremos está la verdad, 
que ambas teorías son insuficientes, pues 
si bien en lo que afirman no hay error, ca- 
da una de ellas prescinde de una parte de 
lo cierto ; y por último , que combinán- 
dolas se obtendría el feliz resultado. Así ca- 
mina la filosofia de la historia , como todo 
en este mundo , acercándose en lo posible 
á la perfección, pero incurríendo en errores 
que el tiempo y los adelantos progresivos de 



la ciencia Van corrigiendo sucesivamente. 
Hemos citado las obras de Vico y de Her- 
der mas bien como datos y señales de la 
tendencia de los tiempos modernos hacía la 
filosofia de la historia , que por su positivo'^ 
influjo en la marcha de esa ciencia ; aunque 
realmente k de los escritos de Herder no 
sea insignificante. La filosofia de la historia 
es peculiar á la moderna Europa : y asi de- 
bia ser por muchas razones , que se dedu- 
cen fócilmente de ia^ consideración de las 
respectivas situaciones en que se| hallaron 
los escritores antigaos y se hallanyos de 
nuestros días. Un campo mucho mas vasto, 
tanto en el orden fisico como en el moral, 
el tener los unos á la vista un espectáculo 
que se reducia á los primeros tiempos 
históricos , y á los suyos propios , mien- 
tras que la consideración de los otros pue- 
de fijarse en las épocas de la primitiva an- 
tigüedad y además en las posteriores en que 
tuvieron lugar el desarrollo, engrandeci- 
miento y ruina de la civilización antigua , la 
infancia de la moderna, los tiempos de bar- 
barie , la edad media , etc. , etc, ; son cir- 
cunstancias que, aun prescindiendo de los 
progresos de todas las ciencias , bastan pa- 
ra que se comprenda -que hoy el historiador 
tiene estímulos poderosos para filoso- 
far, que sobre Tucidides y Tácito no podian 
ejercer la menor influencia. Mas [diremos : 
el historiador moderno no puede menos de 
filosofar; porque contemplando el desapa- 
cible espectáculo de la continua instabili- 
dad de todas las cosas en la tierra , el flujo 
y reflujo ( corso et rkorso ), como le llama 
Vico , de los acontecimientos, siente la ne- 
cesidad de un principio invariable jen que 
apoyarse, y la filosofia de la historia le sirve 
de medio para reunir sus desparramados 
elementos en un todo homogéneo y compac- 
to. Asi lo siente ó explica M. Gousin ensn 
tratado sobre la materia. 
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Ya lo bemos dicho , el mundo es para el 
historiador moderno mucho mas vasto que 
lo fue para el antiguo : en los tiempos de es- 
te los estados, ya monárquicos , ya republi- 
canos , procedían de un punto , seguian una 
sola linea, y la fuerza reguladora á que 
obedecian era única; no habia en ellos, co- 
mo lo explica admirablemente M. Guizot, 
en sus Lecciones sobre la fástoria de la cívUp' 
zaáonde Europa^ el conflicto que existe en 
los actuales entre diversos elementos y dis- 
tintos poderes: estos , así el gerárquico co- 
mo el regio , ó el aristocrático , ó el demo- 
crático ( en su respectivo caso } , tenian la 
fuerza suficiente para sostener su domina- 
ción , destruyendo ó absorbiendo cuantas 
institucionesse les oponían ; y cuando , ener- 
vados por efecto del triunfo mismo , co- 
menzaban á debilitarse , con la suya se ter- 
minaba también la existencia del pueblo que 
gobernaban. En la vida civil y política de 
los tiempos antiguos , la unidad y el vigor 
de su acción eran tales , si se exceptúa el 
dualismo predominante en Roma , que no 
daban lugar á los difíciles problemas que la 
ciencia histórica tiene que resolver para de- 
terminar la composición y efectos de las 
fuerzas sociales en nuestra moderna civili- 
zación. En esta entran un elemento feudal , 
otro eclesiástico , otro romano , otro demo- 
crático , y todos obran simultáneamente , 
procediendo por acciones y reacciones, cuyo 
examen requiere de quien haya de analizar- 
los la aplicación de sus mas altas facultades 
intelectuales. No sigue nuestra historia una 
sola línea , sino muchas y muy diferentes ; 
en vez de un principio ó de una tendencia 
dominanle , manifiesta varios principios, ca- 
da uno de los cuales , tendiendo en vano á 
predominar sobre los restantes, lucha en su 
acción contra todos ellos. En consecuencia 
cada épocii de la historia moderna de la 
Europa, es una lucha, un conflicto, que es- 



timula poderosamente á la meditación filen 
sófica. Con las complicaciones del estado so- 
cial crecen la dificultad é interés de la in- 
vestigación de su origen ; y en resumen , con 
los anos aprende la historia á ensanchar la 
esfera en que se mueve , á tratar cuestiones 

cada vez mas arduas. 

[Se conlinuará*) 



^s^^i^ji^l^, 



€1 Maxqné$ d^ dUlena. 

D. Enrique de Aragón, mas conocido 
por su titulo de marqués de Vtüena , á pesar 
de que nunca poseyó este marquesado , na- 
ció el año de 1384; fue hijo de D. Pedro , 
nieto del primer condestable de Castilla D. 
Alfonso , biznieto del Infante de Aragón D. 
Pedro, y tercer nieto del rey D. Jaime II. 
Su madre fue Doña Juana , hija bastarda de 
Enrique II de Castilla y de Doña Elvira 
Iñíguez. Muerto D. Pedro en la batalla de 
AIjubarrota, dada en Í38S, quedó huér- 
fano en la cuna D. Enrique al cuidado de 
su abuelo D. Alfonso ; y creciendo con los 
años su despejo , su sagacidad y su afición 
á las letras , se dio desde temprano al es- 
tudio, y logró en breve familiarizarse con 
la poesía, la historia, las matemáticas, la 
física y la astrología. La época de principios 
del siglo XV era demasiado bárl)ara , para 
que no se apresurase el pueblo á infamar 
tantos conocimientos , y para que la noble- 
za , ocupada en combatir en los campos y en 
intrigar en los palacios , no procurase desa- 
creditar al que los poseía. Asi, el vulgo es- 
túpido y grosero acusaba de nigromancia al 
sabio nieto de sus reyes; los grandes le ha- 
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c*aa sufrir hamillaciones sin número ; el rey 
O. Jaan el II, ó sas tutores^ le rehusaban in- 
clcmnízaeiones, que apenas se habrían atre- 
vido á rehusar á los vasallos mas obscuros; 
y el Capítulo de la orden de Calatrava por 
un lado » y el papa por otro le hacían apurar 
el cáliz de la amargura. Veinte años te- 
nia D. Enrique , cuando habiendo vacado el 
maestrazgo de Calatrava por muerte de D. 
Gonzalo Muñez de Guzman , quiso el rey 
D. Enrique el Enfermo que recayese esta 
dignidad en su primo; y como esle se hu- 
biese casado poco antes con Dona María 
de Albornoz , se empezó por proporcionar 
el divorcio , qtie se consiguió sin dificultad, 
alegando doña María la impotencia de D. 
Enrique, y no contestando este á su ver- 
gonzosa y falsa alegación.. En seguida se 
dio al supuesto imponente el hábito de ikei- 
re , se le dispensó el noviciado , y se le eli- 
gió á. poco gran maestre en Capitulo de unos 
cuantos caballeros, mientras que otros nom- 
braban por su parte á D. Luís de Guzman. 
D. Enrique conservó el maestrazgo tres 
años; al cabo deles cuales, muerto el rey 
su primo , se juntó un Capítulo en Calatra- 
va , y se revalidó la elección de D.Luis, re- 
fugiado á. Aragón , la cual fue confirmada , 
después de seis años de un pleito ruidoso , 
por el Capítulo general del Cister reunido 
en Borgoña. De esta manera se vio D. En- 
rique sin el maestrazgo , sin su mujer , y por 
colmo de desgracia, sin el condado de Can- 
gas de Tineo , que por indemnización del 
marquesado de Villena le había dado antes 
el rey D. Enrique ; pero al cual se le ha- 
bía hecho renunciar cuando fue nombrado 
maestre de Calatrava , para evitar que á su 
fallecimiento recayese en la Orden aquel se- 
ñorío. A poco de haber confirmado el Capi- 
tulo de Borgoña el nombramiento de D. 
Luís de Guzman , anuló el papa el divorcio 
de D. Enrique , que se volvió á unir con su 



esposa Doña María, en cuya compañía vivió 
cerca de veinte anos, al cabo de los cualed 
murió de gota en Madrid , en i 5 de diciem- 
bre de 1434 , á los cincuenta añ^s de su 
edad. La muerte de este príncipe no puso 
fin á las calumnias de que había sido blanco 
durante su vida ; y sus enemigos, que con* 
linuaron acusándote de hecliicero , llevaron 
el encono hasta hacer que se examinase su 
biblioteca, que , según Zurita , era una de 
las mas famosas que había en España, y se 
estimaba por un tesara riquísimo. El rey 
D. Juan el II mandó á D. Fr. Lope de Bar- 
rientes , obispo de Segovia , practicar el re- 
conocimiento de los libros del marqués de 
YJIIena , y en vista del dictamen del prela- 
do, ordenó que se quemasen , como se veri- 
ficó ; repitiéndose así en el siglo XV por un 
protector de los sabios el ejemplo dado al- 
gún tiempo antes por un musulmán feroz 
en Alejandría. De qué modo se verificó es- 
te acto de barbarie nos lo dice el bachiller 
Fernán Pérez de Cibdad-Real , médico del 
rey, y testigo de los sucesos , por estas pa- 
labras : « Dos carretas son cargadas de los 
« libros que dejó, y al rey le han traido: 
« e por que diz que son mágicos e de artes 
« DO cumplideras de leer, el rey mandó que 
« á la posada de fr. Lope de Barrientes- 
« fuesen llevados. E fr. Lope , que mas se 
« cura de andar del príncipe que de ser re- 
« visor de -nigromancias , fizo quemar mas 
« de cien libros , que no los vio él mas que 
« el rey de Marruecos , ni mas los entieu- 
« de que el deán de Cibdad-Rodrigo ; que 
« son muchos los que en este tiempo sefan 
« dotos, faciendo á otros insipientes y ma- 
« gos,. é peor es que se fazan beatos facien- 
« do á otros nigromantes... Muchos otros 
« libros de valia quedaron á fr. Lope , que 
« no serán quemados ni tornados etc. » Este 
irrecusable testimonio vindica completa- 
mente al marqués de Villena de las ridiculas 
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acusaciones de magia, con que tantos auto- 
res ignorantes^han [pretendido mancillar su 
memoria. Juan de Mena y el marqués de 
SantUlana , también contemporáneos de D. 
Enrique , le vindicaron igualmente. Dos si- 
glos después, lo hizo D. Nicolás Antonio, y 
en el siglo XYIU el maestro Feijóo , y el 
erudito D. José Pellicer. Por lo que toca á 
Juan de Mena, convendrá añadir que en co- 
plas que debia ver el rey D. Juan , no temió 
decir: 

Perdió loe tus libros tln ser conocidos , 
Y como en exequias te fueron ya luego , 
Unos metidos al ávido foego , 
T otros sin orden no bien repartidos. 
Cierto en Atenas los libros fingidos 
Que de Prolágoras se reprobaron , 
Con ceremonia mayor se quemaron 
Cuando al senado le fueron leídos. 

Las* obras de D. Enrique de Aragón , 
marqués de Yillena , son las siguientes : 

1.* Lm Trabofos de Hérade» ( Burgos, en 
casa de Juan de Burgos: 8 de agosto de 
i499 f."") D. Nicolás Antonio, que no ba-* 
bia visto este libro , le creia compuesto en 
verso; pero D. Francisoo Pérez Bayer , que 
poseia la edición que acabo de citai*, asegu- 
ra que estaba en prosa. El mismo sabio fi- 
lólogo y anticuario cita el manuscrito que 
existe en la biblioteca del Escorial , de letra 
de principios del siglo XV. 

2.* De rébus phUotophiá» el moralibm , 
manuscrito en f.* de la biblioteca del conde 
de Yillaumbrosa. 

3." De la gaya cmáa , ó arte de trovar, 
D. Nicolás Antonio pretendía , contra D. 
Francisco Qnevedo que por gaya cienáa de- 
bia entenderse la retórica, y se fundaba en 
un pasaje de la fctfioria de Langüedoc de 
Guillermo Gasel ; pero las descripciones que 
de los certámenes públicos de gaya denáa 
leemos en varios escritos antiguos, no dejan 
duda de que esta denominación se aplicaba 
particularmente á la poesia. De la gayaden^ 



da y dd arte de tromr yo bi^ solo ana 
obra , aunque algunos critioos han hablado 
de ella como si fuesen dos. Pero en la Aga-^ 
íúpe del Doctor Andrés está decidida esta 
cuestión , pues leemos : 

T deis gaya ciencia 

Escribió sn eloeoencta , 

Mostrando la emdlta 

Copia de sus noticias y primores , 

Donde cifró las flofes 

En un sutil tratado , 

Del arto de trovar intitolado. 

4.* Dd arudefeartar dd cudúüo , 6 sea, 
Traiado dd arte de trmdiar^ compuesto en 
Torraiba, lugar del señorío de su mujer, 
que existe manuscrito en la biblioteca del 
Escorial. 

Pero lo que mas gloria dio al marqués de 
Yillena como literato fue: 

S."* la traducción que biso de la Eneida de 
Virgilio , por complacer al infante Don Juan , 
rey de Navarra , que habiendo visto que en 
la comedia del Dante se alababa mucho la 
Endda^ y no entendiéndola en latin, ni ha- 
llándola traducida, ni encontrando quien la 
tradujese, dio este encargo á su pariente 
Don Enrique. De esta antiquisima versión 
no quedan mas que los seis libros primeros, 
contenidos en nn códice que de la biblioteca 
de la Santa Iglesia de Sevilla hizo llevar á 
la^Real de Madrid Don Tomás Antonio Sán- 
chez. En la misma Real de Madrid faabia ya 
antes otro códice, que contenia los tres pri- 
meros libros; y es el mismo de que habla 
Pérez Bayer en sus notas á la KbBoteea anm 
tígua de Don Nicolás Antonio\ y Pellicer en 
su Ensayo de una bib&}teca de traduclares e»^ 
panoles. En esta obra dice Pellicer , hablan- 
do del tal códice : « en la 1.* hoja después 
de una breve advertencia se lee este título : 
Traslado delatín en romance casfeHofio de la 
Eneida de FtryUb, la cual romanzó Don En- 
rique de Yillena etc. : sigúese la dedica- 
toria , y á esta un proemio de mas de 14 
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hojas.... sígnese inmediatamente la traduc- 
ción , la cual , como todo lo antecedente , 
se ilustra con copiosas notas marginales, que 
allí se intitulan glosas..... La traducción es 
en prosa , y las perpetuas notas mai^nales 
son geográficas, históricas, mitológicas y 
alegóricas , donde mostró el autor la pro- 
funda noticia que alcanzaba de las buenas 
letras.... sigue en la traducción el orden que 
Virgilio en la división de libros ; pero sub- 
dividió cada libro en diferentes capitules , 
poniendo á cada uno su respectiTO epígrafe, 
para que no se fastidiasen los lectores con 
un discurso prolijo y sin pausa. • Don En- 
rique de Aragón gastó un año y doce dias 
en hacer su importante versión , una de las 
primeras que vio la Europa apenas rayaron 
los albores de la civilización , y la mejor que 
era posible hacer en un tiempo en que la 
lengua castellana no sabia ocultar su defor- 
midad y su grosería , sino arrebujándose en 
los retazos del latin que babia respetado la 
polilla de los siglos medios. A pefar de es- 
to, hay en la tal versión trozos que aunlioy 
DO parecen malos, y que, fuera del neologis- 
mo de la época , tendrían poco que retocar. 
He aquí el príncipio de una obra, que, no 
estando impresa , no sentirán mis lectores 
conocer en parte. « Yo Virgilio en versos 
« cuento los fechos de armas y las viitudes 
« de aquel varón , que partido de la troya- 
« na región y ciudat , fuidizo vino príme- 
« ro por fatal influencia á las de Italia par- 
« tes , á los puertos , si quier riveras o fines 
« del reino de Lavinia : por muchas tierras 
« y mares aquel trabajado, si quier traido 
« afanosamente por la fuerza délos dioses , 
« mayormente por la ira recóndita de la 
« cruel Juno ; el cual pasó muchos peligros 
« y padeció muchas afruentas en batallas , 
« en tanto que se disponía la edificación de 
« la romana ciudat, y se introducía la 
« religión de los dioses en Italia , de cuya 



« g^eracion descendió el linaje latino , y lo» 
« padres albanos, y los fundadores de los 
« altos muros de Troya. > 

6.« Traducdan en proM de la cameAi del 

Danu. Nadie ha visto ejemplar alguno ma- 

- nuscritoni impreso de esta versión, que el 

autor dice que fizo á freces de Iñigo López 

de Mendoza. 

7.® La retórica de Tídio , nueva para los 
que en vulgar la querían aprender» También 
se ignora el paradero de esta obra , asi co- 
mo el dñoirasobrasmenores^deepisiolas, é 
arengas^ é propoñáones é principios en lalen' 
gua launa , que el mismo marqués asegura- 
ba haber escríto. No debo acabar este artí- 
culo sin hacer mención de la comedia que 
compuso Don Enrique en Zaragoza , repre- 
sentada cuando pasó á Aragón en 1412, 
acompañando á su tío el infante de Anteque- 
ra Don Femando , que fué electo rey en Cas- 
pe. Aquella comedia , ó sea diálogo alegóri- 
co, pues esta es la calificación que se pue- 
de dar á la composición , en vista de las no- 
ticias que de ella nos quedan, fué ciertamente 
el primer ensayo que en España se; hizo del 
arte dramática , que, á pesar del ardor con 
que después se empezó á cultivar , se man- 
tuvo todavía informe y desaliñadsi por es- 
pacio de cerca de dos siglos, hasta que el 
ingenio de Lope de Vega la elevó de repen- 
te y casi sin transición á una altura prodi- 
giosa é increíble. Así, Don Enrique de Ara* 
gon , marqués de Villena , paso los cimien- 
tos de la poesf a dramática , familiarizó á los 
rudos castellanos con los acentos sublimes 
del poeta de Mantua, con los doctos con- 
sejos del primer orador de Roma, y con los 
conceptos, alguna vez extravagantes, pero 
siempre ingeniosos, del ilustre floren tin, 
autor de la Diurna comedia. Don Enrique es- 
timuló y alentó estos estudios , presidiendo 
los célebresconsistoríos de la gaya denda ce- 
lebrados en Barcelona , cuando pasó allá 
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Don Fernando de Aragón á ser jurado con- 
de , y el mismo Don Enrique nos dejó en su 
Arte de Trovar la descripción circunstanciada 
de aquellos brillantes certámenes, en que 
el ingenio era coronado alternativa ó suce- 
sivamente por la hermosura ó por el poder. 
También habría alentado los estudios de las 
varias ciencias que él cultivó , sí en medio 
de las preocupaciones y de la ignorancia de 
su siglo , no hubiese sido costumbre atri- 
buir á un poder sobrenatural el efecto de 
las mas sencillas combinaciones de la física; 
mientras que por otra parte los hombres 
que sabían calcular la marcha de ios astros 
se empeñaban en leer en ellos horóscopos. 

Javier m; Burgos^ 
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A Wmwím» 



Habo un Uempo ventaroso 
Que eo óxtasU deUcio8o 
llenchida de amor vebemenle , 
Senií en mi pecho amoroso 
Que reposabas la frente. 

Cual la luz de la mañana 
Rras pura y virginal , 
.Y yo ciego le vía ufana 
Hermosa , esbelta y galana 
Ser de mi dicha el fanal. 

Nadie entonces de tu amor 
Vanagloriarse podía ; 
Mas pronto vi con dolor 
Que era tu labio traidor 
Cuando jurabas, María. 

¿ Quién imaginara , quién 
Guando , frenética y loca , 
Mostrabas ¿ otros desden, 
Que perjuraba tu boca 

Y me engañaras también ? 
Nadie , no , nadie... i imposible ! 

No lo creían posible, 

Y sin embargo, María , 
Me diste , por vida mía , 
Un desengaño terrible. 

Hoy nada me importa , nada 
Esto mundo , este vacío , 



En donde be visto trocada 
Mi esperanza fortunada 
En constante desvarío. 

Tus Juramentos de amor 
Los olvidaste , perjura , 

Y esta funesta tortura 
Mi desdicha hace mayor 

Y fatal saerte me aogum. 

I Maldita é ingrata mujer t 
Yo en tus palabras creí , 

Y luego he venido ¿ ver 
Del dia al anochecer 
Frustrada mi dicha así. 

I Triste recuerdo I jam6» 
Puedo olvidar aquel dia 
QQehall6& la bella María 
Eo tierna unión con Tomás. 

Era mi hermano el rival ; 
T al arrojarme- sobre ¿I 
Con el acero cruel , 
Horrorizóme el puñal. 

Cuando é herir me preparaba- ^ 
Recordéme que hay un cielo : 
Arrojo el puñal al sbelo , 

Y con mis zeloe luchaba, 
fin tanto , en mi dolor yo 

Permanecía tras déltos 
Tirándome los cabellos 
Sin vengarme de él...] ohl no I 
Bra horrible el padecer, 

Y bajo de un mismo techo 
En mi azaroso despecho ' 
Üoldosá entrambos ver. 

I Pero vengarme I ¡matar 
A hermano que tanto amaba...f' 
No pude hacerlo , lloraba 
De lágrimas todo un mar. 

Lo intenté, sí , masen vano; 
No pude con la venganza, 
Aunque mató mi esperanza 
Con su proceder villano. 

Pero supuesto que á Dios 
No se le oculta el delito, 
A Dios tan solo remito 
El casligar á los dos. 

Goce el villano en buen hora< 
De su funesta hermosura, 
Que es tantas veces peijura, 
Guantas habla al que la adora. 

Y quiera el supremo Ser 
Haga decir á su amante. 
Algún dia , la inconstante : 
«iNo tengo ya fe en mojerl» 

EüSKMO FJIBIXA& 
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AMENA UTERATURA. 



ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

oov o), ^odtticio De uc 6óeoóux€ü, 

SEGUNDO CUADRO. 

\ Cuando el rio suena ! (i) 

(Continuación,) 

Alfonso. A los agudos sones del Clarín de guar- 
dia, tocando diana, salí de mi letargo, y me hallé 
solo en el pabellón de los oGciales , donde , por una 
ventana , con su reja de hierro correspondiente , co- 
menzaban á entrar los primeros rayos del sol na- 
ciente. Sentime acalenturado, y en yano quise le- 
vantarme ; llamé con yoz apagada , y el ordenanza 
uo me oyó. ¿ Dónde estaba Mendosa ? ¿Cuánto tardó 
en venir ? No lo sé todavía , porque á impulsos de la 
incomodidad (Isica y de los tormentos morales, perdí 
el sentido ; apoderóse de mí un vértigo espantoso ; y 
cuando recobré la razón, después de seis dias , me vi 
en una estancia enteramente desconocida , y rodea- 
do de personas, á quienes en mi vida habia visto hasta 
entonces, si se exceptúa á mi asistente. 

— García, dije á este; ¿ dónde estoy ? — En casa 
del coronel, mi capitán. — ¿Y esa religiosa ? — Una 
hermana de S. Vicente Paul, que ha venido á asistir 
á y. — ¿ Y aquel caballero ? — El médico , servidor 
de V. , me respondió entonces el mismo por quien 
yo preguntaba. — Para abreviar , diré á Vds. que per- 
manecí lai^ tiempo dehrando en el cuerpo de guar- 
dia , donde parece que no entró Mendoza sino acom- 
pañando al coronel , quien asi que tuvo noticia de mi 
arresto por el parte de la mañana , pasó inmediata- 
mente á enterarse de la causa. Mi estado era tal, que 
el respetable veterano no solo olvidó entonces mi cul- 
pa sino que enterneciéndose, mandó que en una camilla 
me trasladasen inmediatamente á su propia casa , 
donde me hizo visitar por el mejor médico del pueblo, 
en unión con el cirujano del cuerpo, y asistir por una 
hermana de h orden de S. Vicente Paul, institución 
por cierto bien digna de la candad cristiana. Gracias 
á tantos cuidados y al esmero é inteligencia de los 

(1) léanse ]06 núneros 43, 45, «), y S4. 



facultativos , la agudísima fiebre cerebral que durao- 
te los seis primeros dias rae tuvo delirante y en peli- 
gro de muerte , comenzó á ceder al declinar el sép- 
timo , en cuya noche recobré por fin el uso de mi ra- 
zón , como dejó apuntado. El médico puso término 
á mis preguntas, declarándome sin rodeos que no 
podia responder de mi vida , sino guardaba silencio y 
me sometia á discreción al régimen conveniente. La 
religiosa y mi criado añadieron que , si era necesa- 
rio , emplearían hasta la fuerza para hacerme entrar 
en razón ; y así pasé ocho dias mas , lleno de curio- 
sidad y sin poder satisfacerla. 

Una circunstancia, entre todas me llamó singular- 
mente la atención ; á saber , que mi buen coronel no 
entrase ni una sola vez á verme en tantos dias ; porp 
el obstinado silencio de mis guardias me dejó conje- 
turar lo que mejor me pareciese. Fuera de peligro , 
mas no , según mi severo médico , en estado de so- 
portar ninguna conmoción violenta , comencé á le- 
vantarme á los quince dias de enfermedad ; y , en re- 
sumen , liasta pasadas tres semanas no me entregó 
el médico la caria del coronel, que voy á leer á Vds. 
integra: 

«( Señor don Alfonso Tellez : 

« La calaverada de abandonar el destacamento po- 
dia y debía costarle á V. su empleo ; pero la ha pa- 
gado ya tan cara, que me parece le servirá de escar- 
miento para en adelante. Asi, pues, he reducido 
cU paisano dd puntapié á que calle ; logrado del Te- 
niente-Coronel que retire el furibundo parte que 
justamente dio contra V., y echado tierra al negocio, 
del cual lo mejor es no volver á liablar en la vida. 

« Parece que soñando dijo V. cosas que escocie- 
ron á Mendoza , qiyen, aunque pasa por un Juan La- 
nas , es hombre do honor. Su propósito era pedirle á 
V. una satisfacción , mas yo , para probarie la ino- 
cencia de su mujer, me decidí á leerle un papelote 
que V. tenia en el bolsillo del uniforme. Esta indis- 
creción ha restablecido la paz de un matrimonio ; y 
creo , por lo tanlo, que la dé V. por bien emplea- 
da. 

« Por el mismo papel supe que debia V. batirse 
con Sotopardo ; y como no gusto de que mis otíciales 
queden mal en tales lances , fui en persona al lugar 
de la cita (de que roe informó el Teniente León , 
quien alarmado con la ausencia de V., se vino á bus- 
carie) fui , digo, á manifestar á Don Garlos su estado 
de V. y ofrecerme , en caso de que el andar á cuchi- 
lladas le urgiera , á reemplazar al enfermo ; pero el 
capitán Sotopardo, que , digan lo que quieran sus 
enemigos , es un caballero , rehusó ki partida por ra- 
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■ones poderosas , de las cuales me explicó algunas , 
y se reservó comunicamos las demás en tiempo 
oportuno* Entre tanto Y. y él han quedado bien pues- 
tos, que éralo esencial* 

« Creí con esto terminado el negocio : pero pare- 
ce que hay algún demonio intrigante que se ocupa 
del Cuerpo , pues hoy, á los siete dias cabales des- 
pués de su encartada de V., recibo por extraordina- 
rio la fulminante real orden de que acompaño á V. 
copia. 

« Voy i montar á caballo y ponerme al frente de 
los escuadrones; Sotopardo ha salido para su destino, 
y será preciso que Y. haga lo mismo inmediatamente 
que se restablezca , presentándose antes á ese Capi- 
tán general, á quien le dejo rocomendado. 

« También hay para mí, como verá Y., su trocito 
de peluca : pero como, á Dios gracias, no tengo por^ 
que callar, he acudido al Rey , como la ordenanza me 
lo permite , en representacUm de mi agravio. Lúe* 
go que esto se zanje, me ocuparé en sacar á> Y. y á 
Sotopardo del mal paso en que estan^ 

« Entre tanto , s» alguna vez le hace á Y. falta un 
consejo sano, 6 necesita den doblones , escriba á su 
coronel, quien le hablará siempre con franqueza, y de 
buena voluntad le dará la mitad de lo que tenga. — 
Queda de Y. , etc. » 

La real orden adjunta á h carta de mi Corone! y 
dirigida por el ministerio de la guerra al Capitán ge- 
neral del reino, en cuya capital nos hallábamos, de- 
cía de esta manera : 

« Ha llegadoá noticia del Rey N. S. por la vía re- 
servada del ministerio de mi cargo, que los capitanes 

del regimiento número de caballería ligera , Don 

Carlos de Sotopardo y Don Alfo^ Tellez, causan 
con su conducta irreflexiva , repelidos escándalos en 
esa provnicia, turbando el sosiego de los pacificos ha- 
bitantes de su capital. S. M. ha visto con d mayor de- 
sagrado lareprensibleligerezadelosdoscitadosoficia- 
les ; y con sorpresa que, ni Y. E., como fefe superior 
desús reales ejércitos en ese reino, ni e) coronel del 
cuerpo en que los capitanes sirven , hayan acudido 
en los términos que la ordenanza preriene al remedio 
de unos excesos que perjudican no solo al buen nom- 
bre del regimiento de los culpables , sino al de las 
tropas todas de S. M. cuyos oficiales quiere el Rty 
que sean modelos de moralidad y decoro para todos 
sos vasallos. 

« Es , en consecuencia , la voluntad del Rey N. S. 
que el regimiento de '^** emprenda su marcha, á las 
doce horas de recibida por Y. E. esta orden, para 
Badajos ; que Sotopardo salga en el mismo perento- 



rio término, acompafiado por un oficial de confiianza, 
á embarcarse en el puerto de Cádiz para las ialas Ca- 
narias en dase de confinado ; y Tellez, de quien S. 
M. cree que , atendidos sos cortos afios , reconozca 
y enmiende en breve sus errores , á esperar órdi^nes 
en la dudad de Ronda , presentándose sin denK»ra á 
recibirLis dd Comandante general de aquella Secra- 
nia. 

« De real orden, etc. » 

Figúrense Yds. que efecto produdrian en mí asi la 
carta del Coronel, como la real orden; pero todavía 
redbf al mismo tiempo otras tres cartas, que es pre- 
ciso conozcan Yds. también. La primera deda: 

« La fatalidad, de que soy víctima ya hace afios , 
acaba de descargarme uno de sus mas terribles gol- 
pes : el Rey , sorprendido por mis enemigos , me 
confina á las islas Canarias. Si algo puede consolarme 
es : primero, el testimonio de una concienda pura y 
tranquila ; después, que esta forzosa separación me 
evite el disgusto de hacer armas contra Y.,sefior don 
Alfonso , quien si ha contribuido á denigrarme, es, 
no lo ignoro, á impulso de sugestiones que en su edad 
son omnipotentes. 

c No sé porqué; pero es derto que no puedo me- 
nos de profesar á Y. un afecto , que seguramente no 
me paga. Algún dia quizá , deshaciéndose las negras 
nubes que hoy oscurecen mi reputadon , verá el ca- 
pitán Tellez , cuan injustamente se me llama Carlos 
el nudo. Entretanto reciba Y. un aviso que le da un 
caballero : huya Y. de Matilde, si en algo estima la 
tranquilidad de su vida , sino quiere arriesgar hasta 
h honra. — Plegué al délo que las preocupadones 
que contra mí han logrado inspirar á Y. no le hagan 
desoír el consejo de este su desdichado compafiero y 
S. S., etc. — Cários de Sotopardo.» 

(Kgan Yds. ahora la segunda carta : 

« Seftor don Alfonso : en pago de la hospitalidad 
y cordial acogida que halló en mi casa desde que , 
en mal hora , vino al regimiento, meditaba Y. sedu- 
cir á mi honrada esposa. S la enfermedad que ahora 
le agéoia no conturiese mi brazo, ya estaría Y. casti- 
gado como merece ; pero tenga Y. entendido que no 
renundo á la venganza , aunque la aplazo; y sepa que 
con la espada en la mano será como vuelva á ver á 
quien se avergfienza de haber sido su compañero , y 
será dempre su implacable enemigo. — Cários de 
Mendoza. » 

La tercera , en fin , deda: 

« La misma persona que ha templado el ánima 
del Rey con respecto á Y., podrá rehabOitarie muy 
pronto, si se conduce con pmdenda y cautela. Ua 
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i^ombre como V. kio debe desalentar nunca; y k> que 
abora padece se le tomará en cuenta para recompen- 
sarlo mi dia de la manera que su ooraion desea, sm 
atreverse acaso á esperarlo. No tenga V. la menor 
oomunicadon con Sotopardo ; espere resignado y sea 
discreto sobre todo.» 

Este último escrito no tenia firma. 

Don Diego. Dfgolc á V. que bay para voWer loco 
ad mas cnerdo. 

Jlfonso, Tal creí que me sucedía , porque verme, 
aun no cumplidos los veinte afios, con la carrera cor- 
tada ; en mal predicamento con el monarca á cuya 
munificencia debiami educación y empleo; expulsado 
de mi regimiento, y separado , acaso para siempre , 
ée la que adoraba , confieso que era carga barto pesa- 
da para mis débiles hombros. ¿Quién babia dado cuen- 
ta ¿ la superioridad de lo ocurrido, desfigurándolo 
además , pues que en realidad en cuanto á mi nunca 
basta entonces bubo motivo de queja? ¿Qué mano 
poderosa babia en k corte para que , apenas come- 
tida la culpa , cayera sobre nosotros el rayo del cas- 
tigo? ¿ Cuál era el protector invisible y desconocido 
q ue mitigó para mi la severidad del Rey , y que me 
ofirecia rebaj^taiuie ? ¿ Por fin , qué recompensa era 
h que se me ofireda ? Tales eran las dudas que me 
asaltaban y á que ni entonces , ni mucbo después , 
pude dar solución. En cuanto á la carta de Sotopar- 
do, la explicación me pareció fiídl: don Garios «ra el 
amante de M at3de , y zeloso de mf , quiso al partir 
prevenirme de manera que nunca pudiera ocurrirse- 
me la idea de suplantarte. ¿ Pero y Matilde misma ? 
Mb ojos habian ^Isto, y con todo algunas veces el ex- 
ceso de la pasión me bacia dudar basta de aquel tan 
triste como irrecusable testimonio. 

— Tal vez (solía decirme el pensamiento] tal vez 
supo Matilde que debíamos batirnos al siguiente dia , 
y por evitarlo llamó á don Carlos , arriesgando basta 
su bonor. ¿ Se rien Vds.? ¡ Ay seftores , que no se 
renuncia fácilmente á esas primeras ilusiones de la 
vida ; no se consiente sino en él último extremo , en 
convertir al ente ideal que nos forjó la fimtasia en 
una mujer cualquiera, y mucbo menos en una mujer 
detestable! Como quiera que sea el exceso de mi 
buena fe , en vez de mitigar mis penas , las aumenta- 
ba , pues los intervalos en que me persuadía de la 
inocencia de Matilde , eran como aquellos cordiales 
que se daban á las victimas del tormento , para que 
con las fiíerzas recobrasen la facultad de padecer. 

Las amenazas de Mendoza me parecieron barto na- 
turales para dudar de su sinceridad , y las ofertas de 
miCorottel, aunque sentidas, de todo punto inúti- 



les por el momento. Así mi estado moral contribu- 
yó no poco á prolongar la convalecencia ; mas coo 
todo eso , al mes de leídas las cartas de que vamos 
bablando, me bailé ya en disposición de montar á ca- 
ballo y, por consiguiente, de emprender h mardia 

al lugar de mi destierro. 

(SeeotUimuará.) 
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Historia general de la eivilixaeUm europea, ó cwreo 
de historia moderna desde laeaida del Imperio 
Romano hasta la Revolución deFraneia; por Mr. 
Gtdzot. 

Si el lector desea hallar en esta obra pasión 
ó entasíasmo por algún principio político ó re- 
ligioso; si le gusta ver en un libro qOe trata de 
la organixaclon y vioisitades de las naciones , 
declararse el antor abogado de los reyes , ó de 
los pueblos , ó de los cuerpos aristociiucos, no 
abra este libro de Mr. Guizot; pero qnien bos- 
que un ánimo sereno , una erudición inmensa « 
una sagacidad fina y perspicaz en descubrir las 
mas leves influencias civilizadoras, y un juicio 
profondo y recto para apreciar debidamente 
las causas, y los efectos que han obrado en la pro- 
longada obra de la civilización europea ; este lea , 
estudie y medite el Curso de historia moderna , 
pues no podrá menos de sacar imponderable pro- 
vecho. Aon prescindiendo del mérito de la obra, 
solo el ser de Mr. Guizot, de un hombre tan in- 
fluyente en el dia asi en política como en litera- 
tora , debiera inspirar el mayor interés, y obli- 
garnos á examinar con afán el desarrollo de sus 
ideas en un campo tan vasto como es la historia 
moderna de Europa. En España conviene mas 
esta obra , por cuanto , en general , se tiene una 
idea equivocada de su autor: unos lo miran 
como un hombre apegado á ideas retrógradas , 
y como contrario á todo progreso político; otros, 
bajo la denominación de jefe de los doctrinarlos 
franceses , no ven en él masque un politice, por 
decirlo asi , sin color definido , sin convicción , 
sin opiniones fijas y determinadas ; y es conve» 
niente desengañarnos. Mr. Guizot es amante del 
progreso , de la libertad ; es uno de los mas pro- 
fundos filósofos do la época ; pero que viendo 
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el (leslioo providcDcial á que marcbaa lag 
naciones de £uro(>a , da á cada uno de los mó- 
viles de la civilización la parte de mérito que 
en ella merece, asi á los reyes , comoá los pue- 
blos , como á los oobles , cou imparcialidad , sin 
alucinarseon pro de Dinguu sistema. Mr. 6 uizot 
es uno de los que mejor han tratado la filosofía 
de la historia , y para demostrarlo nos bastará 
echar una ojeada sobre su Curso de historiamo- 
(lema. 

Después de manifestar el objeto que lleva , al 
tratar de esta materia , de presentar un cuadro 
general de la historia moderna de Europa , bajo 
el aspecto de su civilización , en su origen, mar- 
cha , progresos y carácter; y después de mirar á 
la Francia no solo como centro desde el cual 
puede considerarse el gran teatro europeo, sino 
como una nación que, apoderándose de las gran- 
des ideas de todas las demás , les da como una 
nueva forma, mas propia para generalizarlas, 
y determinado de antemano el significado de la 
voz civilización , emprende la ardua tarea de 
seguir los pasos de esta , desde la caída del Im<* 
perío romano basta la revolución francesa. 

La perfectibilidad en civilización como fin ó 
como destino providencial de la humanidad , 
y los hombres mirados, bajo todos conceptos, 
como instrumentos ú operarios de esta grande 
obra de la civilización del mundo, son las bases ó 
fundamentos de todo el curso de historia de Mr. 
Guizot; así como las dosbasesde la civilización 
consisten en el progreso ó mejora del hombre en 
sus relaciones sociales y en el progreso y me* 
jora de los individuos que componen la socie- 
dad , considerados en si mismos independiente- 
mente del cuerpo colectivo que se llama pue- 
blo ó nación. 

Para determinar mejor el carácter de la socie- 
dad europea posterior al Imperio romano, pasa 
el autor una ligera revista délas sociedades an- 
tiguas , como del Egipto, la India, etc. y observa 
en ellas el predominio casi exclusivo de algún 
principio : ora del de la fuerza material , ora del 
principio teocrático, ora del democrático ; y con 
esto se prepara á dar mayor realce al carácter 
de la sociedad moderna , que consiste en la si- 
multaneidad de todos los principios, sin predo- 
minar en particular ninguno. 

Para investigar el origen de estos principios ; 
es decir , de los que desempeñan un papel Im- 
portante en la civilización europea, debió el 
autorexaminar qué nos quedó de la civilización 
Romana , qué es lo que pudo salvarse en la gran 



catástrofe de la dominadora del mundo ; y pora 
esta investigación , debió dar una idea general 
de los elementos de la civilización romana , de 
la organización de este pueblo, y luego indicar 
lo que se hundió con él , y lo que se libró de la 
común ruina, para luego hacer un papel masó 
menos importante en las sociedades sucesivas. 
Admira aquí la maestría con que Mr. Guizot 
expone las causas del progreso , decadencia y 
disolución del Imperio romano; y el influjo de 
la organización municipal, que fue lo único que 
debía quedar á la Europa moderna , bien que 
solo como sombra de lo que era en sus tiempos 
felices. 

Entre otros de los agentes civilizadores , se 
presenta desde luego la Iglesia cristiana-; y si 
bien en esta parte puede decirse que el Autor 
considera la constitución de la Iglesia , en los 
diferentes periodos de su historia, bajo un con- 
cepto sobrado humano, y le atribuye miras en 
demasía Interesadas y ierrenas ; si bien pasa por 
alto no pequeña parte de los inmensos servicios 
que le debela civilización de los pueblos en los 
dos conceptos de progreso social y mejora indi- 
vidual , es no obstante imposible negar la parte 
que el autor le concedo en los adelantos de la 
sociedad , y su influjo moderador de los deoiás 
poderes. 

Uno de estos , el cual viene á Europa á con- 
tribuir de una manera eficaz para caracterizar 
las costumbres y las instituciones , es la índole 
y genio especial de los pueblos bárbaros , 
cuyo espíritu de independencia y de indoma- 
ble altanería, hermanado con la disciplina pro- 
pia de una organización militar, se difunden é 
inoculan en las sociedades europeas. 

Por último, considera Mr. Guizot como ele- 
mento primordial de civilización , á la monar- 
quía ; bien que la mira como el postrero que ha 
parecido en la escena europea para ejercer un 
bienhechor influjo. 

Estos son los poderes que el autor considera 
en perpetua é indecisiva lucha , desde la caida del 
Imperio Romano, y cuya lucha produce el pro- 
greso social y el orden ; del mismo modo que 
en la naturaleza nace déla lucha material délos 
elementos el orden y sosten del mundo físico. 

Desenvuelve Mr. Guizot la historia de cada 
principio délos indicados : del principio demo- 
crático en las municipalidades, del teocrático 
en la Iglesia, del aristocrático en el feudalismo, 
y de la monarquía en los reyes; y los sigue en 
cada siglo, ya considerando á cada uno de por si. 
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ya en su recíproco influjo , apoyado eu los su- 
cesivos acontecimientos. Examina las causas y 
resultados de estos , como por ejemplo de las 
diversas cruzadas , de los cismas, y en especial 
los efectos de la reforua protestante. 

No hay que decir si en medio de un examen 
tan vasto, se aira veéarán cuestiones del mas alto 
idierés social y político , pues apenas hay paji- 
na en que estas no abunden , y no tenemos es- 
pacio ni aun para apuntarlas; pero nos parece 
bastante lo dicho para mover el interés del pú- 
blico hacia una obra incomparable por todos 
estilos, en una palabra, un curso de lamas su- 
blime filosofía de la historia. — R. 



T^EISDADSS. 



Acaba de llegar á nuestras manos el primer 
número del periódico quincenal que con el 
titulo de Eco de la Frenohgia y de sus escuelas 
filosóficas, sale á luz en esta Capital , redactado 
por una sociedad de literatos, médicos Juristas 
y teólogos. La idea de un periódico frenológico» 
nos parece sumamente ventajosa , y acaso en 
uno de nuestros números ulteriores digamos 
francamente nuestro parecer sobre las bases 
adoptadas por la Redacción del que anuncia- 
mos; por ahora^ solo diremos que nos parece 
muy limitado er circulo á que se reduce , pri- 
vándose de este modo de las pruebas mas con- 
vincentes en que descansa el arte ó ciencia que 
se desea propagar, asi como de sus mas útiles 
aplicaciones. Pero no dudamos que la ilustra- 
ción de los Redactores suplirá á la desventaja que 
hallamos eu lo reducido de su sistema. 



— Dicese haber llegado ya á esta Ciudad el 
Director del ferro-carril de esta á Mataró , el 
señor Locke, lo cual hace presumir que en efecto 
va á procederse con tal actividad en la ejecu- 
ción de esta ansiada empresa , que haga olvidar 
los obstáculos que basta ahora la habían entor- 
pecido. 



— Asi mismo ha llegado á Sevilla el señor 
Wood-house, injeuiero en jefe del camino de 
hierro de Orleans á Burdeos; el cual va comisio- 
nado por la empresa que tiene concedido el 
permiso de S. M. , para hacer el camino de hier- 



ro desde Sevilla á Cádiz. Mr. Wood-house se 
dirige á dicha plaza, acompañado de Mr. Gus- 
tavo de Willinski , con el objeto de reconocer el 
terreno por donde deba ir el camino. 



Empresa general de sustripciones, ^Para ob- 
viar los graves perjuicios que ocasiona á los edi- 
tores y autores de obras y periódicos, la admi- 
nistración de los mismos , y la recaudación del 
producto de las suscripciones y ventas que hacen 
sus comisionados en las provincias , se ha esla- 
blecido la empresa cuyo titulo encabeza este 
anuncio , que se obliga á tomar por su cuenta 
la comisión de recibir las suscripciones que se 
hagan en provincias á lodos los periódicos y 
obras que se publican en Madrid , y á entregar 
á las respectivas empresas el importe líquido, 
deducida la comisión , á que asciendan los ped¡< 
dos de tos comisionados , el dia 22 del mes si- 
guiente al en que se hubieren hecho. 

Los señores editores y autores que gusten con- 
fíarsus periódicos ú obras á esta empresa, cuen- 
tan desde luego con el producto de aquellas en 
un día fíjodel mes , sin retrasos de ninguna es- 
pecie, / sin las dificultades que hoy encuentran 
para colocar las libranzas, que por ser de corta 
cantidad y sobre pueblos que no están en giro, 
sufren un quebranto considerable en su negocia- 
ción, se ahorran los gastos de administración, 
porque no tienen que entenderse con los comi- 
sionados para nada , y se evitan tener entre 
atrasos y débitos cantidades considerables de 
imposible realización. 

La dirección de la empresa está en la calle de 
la Cruz , número 28, cuarto segundo , donde se 
manifestará el pliego de condiciones bajo las 
que se admiten los encargos. 



Según parece, se va á formar en Madrid 
una asociación titulada de Fabricación española, 
con el objeto de proteger las fábricas de Catalu- 
ña , y de que toman parte en dicha empresa los 
señores Muntadas , Ceriola , Madoz , Aribau ,y 
otros capitalistas notables; parece también que 
el Sr. marqués de Gerona está de acuerdo con 
dichos señores en asociarse á ellos destinando al 
expresado objeto el poco capital que pueda rea- 
lizar sobre los bienes del mayorazgo que perte- 
neció á su tio el inmortal general D. Mariano 
Alvarez , empleando de este modo su fortuna y 
su nombre para impulsar el mayor desarrollo 
y prosperidad de su patria adoptiva. 
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SUSCRIPCIÓN en libros que podrá escoger entre los que 
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Editor, cuyo numeroso Catálogo acompaúa los tres pri- 
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pagarán por su suscripción la mitad de los precios mar- 
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AiDimiisím 



Hallándose para terminarse el to- 
mo primero de esta Revista Barcelo- 
nesa y y con él elmedio ano de su pu- 
blicación j se advierte á los señores 
suscriptores^ poara que no sufran retar- 
do en el envío de los números corres- 
pondierUeSj se sirvan renovar á tiempo 
la suscripción. La Redacción de la 
Revista Barcelonesa tiene dispuestas 
grandes mejoras para este periódico , 
de las cuales es una la de ilustrarlo 
con preciosas láminas intercaladas 
en el texto. 

Asi mismo se advierte á los señores 
suscriptores que , con el objeto de no 
tener que repartir en dos tomos los 
arlícuíos que componen el tratado de 



administración , de que se liabla en el 
n/ 22 de esta Revista , se suspenderá 
esta publicación hasta el 2.'' tomo , en 
cuyos primeros números se publicará 
sin interrupción. 

INDUSTRIA. 



Hablando en nuestro número anterior de 
los diferentes pantos de que debe ocuparse 
la compañía recientemente organizada en 
esta ciudadcon el título de Carbonera Cata- 
lana, ofrecimos á nuestros lectores consagrar 
un próximo artículo á enumerar las ventajas 
que puede proporcionar la explotación del 
mineral de hierro existente en los puertos de 
Tortosa. 

£1 hierro es indudablemente uno de los 
productos minerales que mas abundan en 
nuestra España, tan rica de todos ellos; y, 
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esto no obstante , España es el país de Eu- 
ropa donde menos hierro se extrae , y me- 
nos hierro se elabora. La compañía Carbo- 
nera Catalana posee en los puertos de Tor- 
tosa varios criaderos de este mineral, que ha 
sido ensayado y es reconocido por de excelen- 
te calidad y de £&cil explotación. Estos criade- 
ros están á flor de tierra, circunstancia que uni- 
da á las de su abundancia , su riqueza y la 
prox imidad y la baratura de los combusti- 
bles , que son otro de los ramos que va á be- 
neficiar Ja Compañía , dan á este negocio una 
importancia infinitamente mayor. 

Añádase á estas ventajas la de que, habien- 
do la compañía Carbonera de pagar un in- 
geniero de minas para la explotación de las 
de carbón que ya posee , puede hacer , sin 
aumentos de gasto , que este ingeniero di- 
rija también, no solo los trabajosde extrac- 
ción de mineral , sino hasta los necesarios 
para la fundición. Todo esto , reunido bajo 
una cabeza inteligente y una mano podero- 
sa , ha de dar inevitablemente asombrosos 
resultados. 

Dos son los grandes enemigos , ó por me- 
mejor decir las causas déla ruina de muchas 
industrias : 1,^ los gastos de dirección ; 2.^ 
los acarreos. Aquellos y estos se evitan , 
agregando á los demás negocios de la com- 
pañía Carbonera , y bajo la inspección de 
ingeniero de esta , el de la explotación del 
hierro existente allí , de modo que no se ha- 
ga un negocio exclusivo de esta última ex- 
plotación. En cnanto á los transportes , po- 
drán suprimirse por lo que respecta á la 
mena ; pues al lado del hierro , encima y 
debajo de él, existen vastos depósitos y ma- 
sas inmensas de combustibles de toda espe- 
cie y de los cuales una gran parte es hoy pro- 
piedad de la Compañía. 

Ahora bien , con un mineral rico y abun- 
dante, y unas masas de combustibles como las 
que ya posee , y puede llegar á poseer dicha 



compañía , claro es que nada hay mas fácil 
que fundir hierro y aprovechando los sal- 
tos de agua que ya existen ó pueden crear- 
se sedará todavía mayor extensión ó se pro- 
porcionarán mayores economías en este im- 
portante ramo de industria. 

En el dia hay ya varias fundiciones de 
hierro en el casco mismo de Barcelona; 
pero y ¿ de dónde viene este hierro ? Del ex- 
tranjero , pagando portes , fletes , derechos, 
seguros, embarquesy desembarques etc:, es 
decir, aumentado con 100 Pq de su valor. 
Y ¿ porqué , cuando en el seno de nuestro 
país existe un mineral tan rico , ó acaso mas, 
que el de Inglaterra , hemos de ser tribu- 
tarios de esta nación en hierro, como lo 
somos en carbón? No; mil veces no ; ex- 
plotemos mas bien las riquezas minerales 
que encierra nuestro precioso suelo , dig- 
nas por cierto de estimular nuestra codicia 
como estimularon la de los Fenicios , Carta- 
gineses y Romanos, que sucesivamente vi- 
nieron á explotarlas ; y las explotaron , co- 
mo consta, con gran fruto, si bien no con 
toda la inteligencia posible. 

Hoy , que los adelantos hechos en esta 
ciencia permiten á un hombre versado en 
ella emitir sobre este punto una opinión poco 
menos infalible; puehoy que el espíritu de 
asociación permite dará estos trabajos una 
gran latitud , creemos nosotros que es lle- 
gado el momento favorable para formar una 
asociación minera que , al paso que facilite 
los medios de hacer trabajos en grande escala 
y en términos que aseguren su éxito , ponga 
fin al mayor número posible deesa infinidad 
de empresillas de mala muerte , formadas las 
mas de lasveces para beneficiar minas mal 
reconocidas con insuficientes capitales. 

La compañía Carbonera Catalana hará 
pues , bajo este concepto , un nuevo servi- 
cio a! país; pero un servicio que, como 
todos los de este género, redundará al 
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mismo tiempo en pro de los intereses de 
los hombres que se lo hagan. 



En la biograña del marqués de Vülena , di- 
je que la comedia alegáríca que él compaso, 
caando pasó á Aragón en 1412 , acompa- 
ñando á su tio el infante de Antequera , 
nombrado después rey en Gaspe , fué cier- 
tamente el primer ensayo que en España se 
hizo del arte dramática. Expresándome asi, 
no olvidé que desde dos siglos antes esta- 
ban las iglesias siendo teatro de pantomi- 
mas místicas , en las cuales introdujeron los 
clérigos en seguida diálogos y pasillos de 
argumentos sagrados. Justo es reconocer en 
aquellas representaciones el principio de 
nuestros espectáculos escénicos , como en 
los cantos en honor de Baco reconocemos 
el origen de los espectáculos escénicos de la 
antiguaGrecia ; pero ni las alabanzas del Dios 
del YÍno, aunque cantadas con el aparato 
que permitían las costumbres de aquel pais 
400 años antes de J. C. , ni las danzas gro- 
tescas con que muchos siglos después sacer- 
dotes católicos escarnecían , mas que feste- 
jaban, los misterios de nuestra redención, 
se pudieron llamar composiciones dramá- 
ticas. Ni aun obtuvieron este nombre las de 
los Grifos, cuando , según la pintoresca ex- 
presión de un gran critico , empezó Tespis 
á pasear poemas en carretas {plaustris ve- 
xisse poemaia) , y á hacer cantar los himnos 
báquicos por aventureros embadurnados con 
heces de vino. Mas tarde agregó á ellos Tes- 
pis un actor, que ^ mientras descansaban los 
cantores, declamaba algunos versos. Mas 
tarde el argumento de la declamación y del 



banto , limitado antes á las aventuras y los 
loores del Dios, se extendió á mas amenos 
y variados objetos. Mas tarde Esquilo anar 
dio al actor de Tespis otro actor ; elevó á 
diálogo el monólogo, substítuyó un tabla- 
dillo á la carreta, é hizo otras innovacio- 
nes importantes , con que quedó constítuido 
al fin el teatro , á que tanta gloria debian 
dar en breve los Eurípides y los Sófocles. 

Nuestras pantomimas sagradas de los si-¡ 
glos XII y siguientes , realzadas también 
alguna vez por el monólogo ó el diálogo , 
eran pues, poco mas ó menos lo que los pri- 
mitivos cantos báquicos fueron en Grecia 
hasta Tespis , y aun debieron contribuir 
mucho menos que estos al desarrollo del 
arte teatral , por circunstancias especiales. 
En efecto, los actores, que bajo la dirección 
de Tespis, cantaban sobre carretas por di- 
nero , tenían necesidad de complacer y de 
interesar al público , que sin este estímulo 
no habría ciertamente concurrido á oírlos. 
No así los clérigos , únicos actores de las 
representaciones gratuitas que se hacían en 
las iglesias ; pues seguros de que la moda , 
la piedad ó la superstición llevarían siem- 
pre á estas gran concurrencia , carecían de 
estímulo para mejorarlas. Fuera del recin- 
to délos templos, nadie podía por otra par- 
te dedicarse al mismo ejercicio , pues que 
una ley de Partida , sancionando la opinión 
ó creencia entonces común, había declarado 
infame la profesión de juglar. Ciento cin- 
cuenta años después de esta declaración , 
hecha mediado ya el siglo XIII, se repre- 
sentó la Comedia alegórica del marqués de 
VíUena , que, ó fué la primera que se ejecu- 
tó fuera de las iglesias > ó á lo menos la pri- 
mera de que nos queda una noticia circuns- 
tanciada. Así, pude decir con razón que 
aquel fué el primer ensayo del arte dramá- 
tica en España. 

Pero aquel ensayo no anunció por di 
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pronto un brillante porvenir al arte. Juan 
de la* Encina , nacido en el reinado de En- 
rique lY, compuso algunos pasillos, que 
intituló églogas, limitadas casi todas á ar- 
gumentos sagrados , y destinadas exclusi- 
vamente á ser representadas en casa del du- 
que de Alba, ó de algún otro señor de la 
Corte de los Reyes Católicos. Y á esto se ha- 
brían reducido todos los progresos del tea- 
ti*o en el siglo XY , si al fin át él no apa- 
reciese de repente sobre el horizonte dra- 
mático el astro de CaUsto y Melibea^ pieza que 
con el título de Cdestma , adquirió desde 
luego una inmensa reputación , que sin sor- 
presa de los inteligentes , se sostiene aun hoy 
y se sostendrá por mucho tiempo. La Celes- 
tina , después sobre todo que se extendió á 
21 actos (pues al principio no constó mas 
que de uno) , no era obra, sin embargo, que 
pudiese representarse ; ni aun las de mas 
proporcionadas dimensiones podian serlo 
sino eu casas particulares , pues ni habia tea- 
tros, ni se habia aun generalizado la cos- 
tumbre de representar al aire libre. BartCH 
lomé de Torres Naharro y Cristóval de Cas- 
tillejo escribieron después composiciones 
mas regulares, y de mas extensión é inte- 
rés ; y el maestro Fernán Pérez de Oliva , 
hizo unas paráfrasis de la Hécuha de Eurí- 
pides, de la Elecíra de Sófocíes , y del An- 
fiUrion de Planto. Otros poetas menos cono- 
cidos continuaron componiendo pasos de 
dos , tres ó pocos mas interlocutores , has- 
taque Lope de Rueda , actor al mismo tiem- 
po que autor ^ instalando las comedias en 
corrales , comoTespis las habia instalado en 
carretas, vino á regularizar el espectáculo, 
y á darle el aparato de1|ue eran susceptibles 
las representaciones de la época, hechas por 
ñaques , bultdus, cambaleos , efe , es decir , por 
compañías de uno á cinco actores, de las 
cuales procure dar una idea en mi biogra- 
fía de Lope de Yega. Gerónimo Bermudez 



hizo después las famosas Nises, Juan de Id 
Cueva presentó en el teatro á Virginia^ Mu-^ 
ch Scévola, los infantes de Laray Bernardo 
dd Carpió, y^^D, Sancho, que expió, ase- 
sinado al pié de los muros de Zamora , el 
cobarde designio de arrebatar á su herma- 
na la herencia de su padre* Cristóval de 
Yirues compuso á Semiranus, Kdo y Áti-- 
la. Siguiéronle entre otros Miguel de Cer- 
vantes y Lupercio Leonardo de Argensola, 
que perdieron en el teatro parte de la glo- 
ria que habían ganado, ó debían ganar, en 
otros ejercicios ; y en fin llegó Lope de Ye- 
ga , á quien estaba reservada la gloria de 
fundar ei teatro de su patria. 

Quizá no hay en el increíble número de 
composiciones de este autor , una en que se 
encuentren mas tierna ó mas noblemente 
expresados ciertos sentimientos, que en al- 
gunas escenas de las Nises de Bermudez, y 
de la Isabda de Lupercio , ni mas ingeniosa 
y festivamente, que en uno ú otro pasaje de 
una ú otra comedia de Castillejo. Pero á es- 
tos y á todos los que habían precedido á 
Lope en la misma carrera , debía él eclip- 
sarlos por la fecundidad de su invención , la 
pureza de su estilo , la facilidad de su versi- 
ficación y otras mil cualidades , que jamás re- 
unió poeta alguno. No habría Horacio podido 
decir de él , como dijo de los dramáticos de su 
tiempo. 

AI poeta qae eo alas de la gloria 
Sabe al teatro ea basca del iocieDso , 
Aterra espectador indiferente , 
Vuelve la vida espectador atento , 
Qae el vivir ó el morir de un vanidoso 
Depende de incidentes tan pequeños. 

Lope no era vanidoso , ni podia haber 
espectador indiferente á sus producciones ; 
paes el pueblo, que solía no comprender el 
lenguaje que empleaban en las suyas Yirues, 
Cervantes y Juan de la Cueva , entendía 
perfectamente el de Lope, cuy os versos , de 
puro fáciles, rayaban muchas veces en flo- 
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los y desaliñados. Sus fábulas mismas, en 
fuerza de la frecueDcia y precipiíacion con 
que las concebía y combinaba , pecaban 
también á veces por triviales é- insulsas ; pe- 
ro sobre ser pocas las que adolecían de es- 
tos achaques, no estaba aun bastante for- 
mado el gusto , para que el público se 
retrajese por ello de espectáculos que le 
entretenían. Antes de Lope no era permiti- 
do variarlos, porque no existían bastantes 
piezas para formar un repeitorio. Lope hizo 
tantas , que las compañías^ antes ambulan- 
tes , y compuestas dé un cortísimo número 
de pei*sonas , pudieron fijarse en la Corte y 
en algunas ciudades importantes del reino , 
admitir mas actores , y sobre todo admitir 
actrices ; pues hasta entonces eran siempre 
muchachos los que representaban los papeles 
de mujer. El teatro quedó pues constituido, 
con mas esfuerzos á la verdad , y en un es- 
pacio mas largo de tiempo que en Grecia ; 
pero con mas elememtos de duración des- 
de luego , pues las solas composiciones de 
Lope excedían en mucho á las de Esquilo , 
Eurípides, Sófocles , Aristófanes , Menan- 
dro , y todos los dramáticos griegos reuni- 
dos. 

En materia de teatro , como en todos los 
establecimientos de los hombres , y en todos 
los negocios de la vida, lo importante y 
decisivo es dar el impulso. Lope lo dio eficaz 
á una profesión, que nacida en los templos 
de Dios en tiempos de barbarie , no salió 
hasta tres siglos después á los palacios de 
los señores , ni á las plazas públicas hasta 
un siglo mas tarde. Ya bien mediado el XVI , 
nació aquel hombre extraordinario , y to- 
davía no contaba él 20 años de edad, 
cuando D. Gabriel Tellez, conocido por su 
pseudónimo de Tirso de Molina, D. Fran- 
cisco de Rojas y D. Agustín Morete , vinie- 
ron á anunciar que no se enterrarían en la 
tumba de Lppe las inspiraciones de la Talia 



española. Desde su aparición en ^la arena 
teatral, mostraron estos recien venidos un 
desembarazo , una gallardía , una audacia , 
que debió sorprender á todos ; pues nadie 
creía que osasen ellos ni ninguno medir sus 
fuerzas con el gigante , que^mientras ellos 
crecían y estudiaban, había consolidado su 
poder sobre el imperio que fundara. Cada 
uno de ellos trató no obstante de|]disputár- 
selo , y cada uno formuló en términos dife- 
rentes una especie de reto, á que contestó 
Lope lanzando de su cerebro fecundo un tor- 
rente de nuevas producciones, pero deque ios 
paladines sus rivales salieron con alta gloria 
y nombradla. Lope había compuesto Lo$ 
rmlagros dd desprecio; y Morete no temió 
tratar en seguida el mismo asunto ; y entrar 
asi cuerpo á cuerpo en una lucha , en la 
cual obtuvo desde luego un fallo favorable» 
que la posteridad ha confirmado ; pues El 
desden con d desden se representa aun^oy , 
y solo los eruditos tienen conocimiento de 
Los milagros del desprecio. Morete no limitó 
allí la provocación , sino que en su comedia 
No puede ser guardar una mujer , dio así mis- 
mo nueva forma al ai^umento tratado por 
Lope en El mayor imposible, y tampoco co- 
noce hoy nadie esta producción ,^*cuando 
apenas habrá quien no haya visto Ja^deiVo 
puede ser guardar una mujer. 

La forma del disfrazado reto , dirigido al 
mismo tiempo á Lope de Vega por Morete, 
Rojas y Tíi'so, debía ser proporcionada á<la 
naturaleza de los medios que cada uno po- 
seía; es decir, á la índole y circunstancias 
de su talento. Lope se distinguía sobre toda 
por su facilidad y su fecundidad; Morete, 
por su regularidad y su corrección ;. Tirso 
por su travesura y su malignidad ; Rojas por 
su pompa y su lozanía. Asi , este procura 
llamar la atención dando á las mas de sus 
composiciones formas elevadas, y haciendo 
á sus interlocutores emplear las ampuUa¿ ek 
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sexquipedaHa verba ^ que Horacio condenaba 
á la verdad ; pero qae á un público compues- 
to de gentes poco ilustradas , y de cabe- 
zas ardientes , debian parecerle sublimes y 
aun perfectas. 

Partí corundo al mar la verde broma 
En trescientos centaaros de la espuma , 
Pues volar y correr cada cual sabe, 
Medio cuerpo cristal y medio nave , 

hacia Rojas decir á uno de sus personajes ; 
y no debía extrañarse que estos versos hin- 
chados, pero sonoros de por si^ y recitados 
además con tono enfático y campanudo , se 
hubiesen oido con entusiasmo durante siglos. 
Por diferente via procuró igualmente Tirso 
llamar la atención : este era un fraile verde 
y socarrón , que teniendo sin duda mal con- 
cepto de tas mujeres , las presentó frecuen- 
temente en situaciones escabrosas , y las pin- 
tó en general de una manera propia pa- 
ra contentar el resentimiento que por uno 
ú otro motivo abriga accidental ó transi- 
toriamente contra ellas esta ó aquella clase 
de hombres, y en particular la siempre nu- 
merosa de los desdeñados. Tirso no se con- 
tentó con ofrecer á los hombres este des- 
pique; sino que, registrándolos pliegues 
del corazón de la mujer , descubrió en él 
ana levadura de liviandad , c^n que amasó 
el carácter que dio á muchas de sus heroí- 
nas, y en el cual no pocas de las espectado- 
ras debieron reconocer el de una ú otra á 
quien envidiaban , y tal vez el suyo propio. 
Asi , hombres y mujeres , haciendo á la vez 
justicia al espíritu de observación del autor, 
ensalzaban sin miramiento sus composicio- 
nes. Abundaban en ellas además alusiones 
picantes , conceptos libres, atrevidos, obs- 
cenos á veces ; y sabido es que personas 
que en las reuniones privadas muestran 
condenar con su ceño las expresiones que 
pueden lastimar el pudor, se sonríen al oir- 
ías en el teatro , y aun ven en ellas un in- ' 



centivo para frecuentarlo. Yo podría ciur 
machos pasajes de Tirso , que harían bajar 
los ojos á lossugetos bien criados; pero me 
contentaré cx>n uno, que merece ser cono- 
cido, porque en solos cuatro versos reuoe 
un centenar de picardías. Un cierto alférez 
de la célebre comedía de Marta la piadosa^ 
va á contar una expedición en que se ha ha- 
llado , y para decir que esta se hizo en se- 
tiembre , lo dice en estos términos: 

Pagaba el sol la posada 

Con el oro que se viste 

AI signo sexto, que es yirgo , 

Si en el sexto hay signo virgen.... 

Ofender creería yo la sagacidad de mis oyen- 
tes, sí me entretuviese en desenvolver to- 
do lo que hay de picante y de maligno en 
este pasaje; pero no puedo dejar de obser- 
var que composiciones en que abundaban 
tales epigramas debían ser muy aplaudi- 
das, y que á favor de ellos, debía su autor 
rivalizar desde luego con Lope de Vega » 
como rivalizó por sus sonoras exageracio- 
nes Rojas, y Morete por su soltura y su 
corrección. 

Inverosímil y casi imposible parecía que 
un teatro elevado de repente á tan grande 
altura , pudiese sostenerse en ella, é impo- 
sible del todo que pudiese elevarse á altu- 
ra mayor, mientras conservasen las com- 
posiciones el carácter que les habían dado^y 
las formas de que las habían revestido los 
cuatro poetas de que acabo de hablar. Es- 
to aconteció, sin embargo , y para comple- 
tar la anomalía , aconteció , cuando al pru- 
dente y sagaz Felipe II sucedió su fanático 
y limitado hijo, en cuyo reinado , que du- 
ró cerca de un cuarto de siglo , se difun- 
dió y generalizó con la rapidez de un con- 
tagio la afición del pueblo á las representa- 
ciones teatrales , y los poetas se aplicaron 
á entretener y aumentar con producciones 
nuevas aquella general afición. Dos años ha- 
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bia que reinaba Felipe III, cuando vio la luz 
el insigne D. Pedro Calderón de la Barca , 
que habría eclipsado á Lope de Vega mis- 
mo , si este hubiese podido serlo. Calderón 
no compuso á la verdad tantas comedias co- 
mo él , porque desde el principio del mun- 
do nadie igualó en eso á Lope , ni nadie 
hasta el fin del mundo le igualará ¡verosí- 
milmente. En 1500' comediaste á 3000 
versos cada una » se]* pueden regular, sin 
exageración las composiciones dramáticas 
de este monstruo de la nalurakza. como le 
llamaba Cervantes ; y y^ he dicho en su 
biografía, que no seria temerario hacerlas 
subir á 1800. Pero si Calderón no llegó á 
este número , llegó al igualmente prodigioso 
de 500 y y llegó de una manera muy supe- 
rior , que hasta ahora no se ha caliGcado 
cual lo exigía, y lo exige aun, nuestra glo- 
ria literaria. 

Calderón, en efecto, no es solo el primer 
dramático español , sino uno de los prime- 
ros dramáticos del mundo. S& mérito no 
consiste en haber sacado al teatro muchos 
sucesos notables de la mitología y de la 
historia de todos los países , ni en haber 
presentado en él á Apolo , Faetón , Marte, 
Prometeo, Adonis, Jason , Hércules , Te- 
seo , Semíramis , Cenobia , Absalon , los 
Macabeos, Herodes, Cosdroas, y otros 
cien personajes fabulosos ó históricos. No ; 
Calderón no merece elogios en esta parte , 
pues sobre haber siempre alterado ó desfi- 
gurado los hechos de la historia y de la fá- 
bula, alteró también, ó desfiguró el carácter 
de los personajes históricos ó mitológicos, 
á casi todos los cuales atribuyó los senti- 
mientos , y prestó el lenguaje de la época 
en que él vivia. Así , al domador de mons- 
truos al héroe de la Grecia salvaje, á Hér- 
cules en fin, le hizo zeloso porque en el si- 
glo XYIl de J. C. eran zelosos todos los 
amantes españoles. Al rudo v bozal Corio- 



lano le hizo hablar culto , porque en el si- 
glo XYII de J. C. hablaban culto todos los 
que en España habían sido medianamente 
educados. No se busque pues en la mayor 
parte de las composiciones de Calderón lo 
que los preceptistas llaman costumbres y 
earaderes, 

Pero búsquense, en cambio , y casi síeok- 
pre se hallarán , fábulas vigorosamente tra- 
zadas y diestra y rápidamente conducidas : 
búsquense, y casi siempre se hallarán, pen- 
samientos elevados , combinaciones dramá- 
ticas de un grande efecto, formas elegantes 
y seductoras, y entre ellas una versifica- 
ción y á cuyo encanto no es posible que re- 
sista el hombre mas infelizmente organi- 
zado. En El mayor monstruo los zdos , A 
secreto agravio secreta venganza , y El. médico 
de su honra, trató tres veces Calderón 
el mismo argumento, y en cada una de es- 
tas piezas varió de tal modo las situaciones, 
diversificó de tal manera los incidentes, que 
apenas se apercibe el espectador de ser 
idéntico el gran pensamiento que encías tres 
composiciones se desenvuelve. £n un tiem- 
po en que las demasías de los nobles com- 
prometían con frecuencia el honor de los 
plebeyos. El alcalde de Zalamea y La niña 
de Gómez Arias, no eran solo excelentes 
comedias , sino actos de civismo ilustrado, 
de filantropía desinteresada y pura ; pues 
el autor pertenecía por su nacimiento y su 
posición á la clase de los opresores ; y sin 
embargo no titubeó en aterrarlos , blan- 
diendo sobre sus cabezas el azote de la jus- 
ticia , y mostrando así á los oprimidos que 
podían contar con la de los hombres. En 
El mágico prodigioso , Los dos amantes dd 
ddo , y La devoción de la Cruz , familiarizó 
Calderón á sus oyentes con las inspiraciones 
celestiales y les mostrólos efectos saludables 
de las creencias religiosas y los medios de 
atenuar con ellos el rigor de las condicio- 
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nes de la existencia liamana. En La vida e$ 
tueño procuró materializar las ilusiones de 
esta misma existencia, y combatirlas y des- 
vanecerlas materializándolas. En Gn, en sus 
comedias que se llamaron de capa y espada 
pintó á los hombres de su época tales co- 
mo eran en su interior, señaló sus vicios y 
sus ridiculeces , sus cualidades y sus virtu- 
des y reveló asi á las generaciones futuras 
la organización de la sociedad española ba- 
jo la dominación de los tres últimos sobera^ 
nos de la dinastía austríaca. £1 teatro de 
Calderón , exprenon verdadera^ completa y 
variada de las coitunibres y délas creencias de 
una gran naaan durante un largo periodo^ es 
pues un monumento digno del estudio de 
todo español amante de su patria , digno 
del respeto con que le tratan y de la vene- 
ración que le tributan los literatos extran^ 
jeros, y en particular los mas ilustres de la 
culta Alemania. 

Ni es solo un monumento histórico el 
teatro de Calderón, es además un tesoro li- 
terario, en que hallarán losque con atención 
le examinen, las mas ricas y variadas joyas. 
i Dónde en efecto encontrarían los aficio- 
nados á la concisión y á la sublimidad bí- 
blica un pensamiento mas profundo , mas 
elevado, que el contenido en los cuatro ver- 
sos siguientes de La devomn de la Crtu? 

Ese sagrado madero, 
Irla de paz que Dios poso 
Kntre las Iras del cielo 
Y los delitos del mando. 

Los que han meditado sobre las miserias 
de que plugo al Autor de la naturaleza ro^ 
dear la eiUstencia humana , hallarán iguala 
mente adn^irabie el pensamiento contenido 
en la siguiente décima de La vida es sueño. 

Apurar cielos pretendo, 
Ya que me tratáis así , 
Que delito comeli 
Contra vosotros nacieodo. 

Auoquo SI nací , ya entieudo 



Qué delito he cometido : 
Bastanto causa ha tenido 
Vuestra JosUcla y rigor , 
Pvm d dtUto mayor 
Dtl Kombn m haber nacido. 

En Las armas de la hemwsura Coriolano , 
unido á los Sabinos , trata de vengar con sa 
auxilio el ultraje que habia recibido del Se- 
nado de su patria: su madre le recuerda lo 
que á ella le debe , y los remordimientos 
que debe causarle su destrucción , y el em- 
pedernido proscrito, tratando de conciliar 
su resentimiento con su patriotismo, dice: 

For la azul campaña pora 

Que á cargo mi causa toma, 

Que ha de ser hoy la gran Roma 

De BUS hQoe sepultura. 

No ha de haber piedra segura 

En sus altos muros , no , 

Y ai mirar qué ya cayó 

Su fábrioa jMre^riiMi , 

Si no hay quien Uore eu ruina 

f^knw^enruinayo. 

i Se desea ver como puede una mujer re- 
chazar de uo modo delicado y seductor los 
obsequios de su amante ? En Para vencer 
amor querer véncele se encuentra una esc^ 
na deliciosa en que la dama empieza por ele- 
var á las nubes el mérito de su galán, di- 
ciéndole entre otras lisonjas ^ por cierto muy 
bien merecidas , 

Pe ser galán y valiente 
La Ama el informe os hace, 
Pues siendo en la ooiie Adonis, 
Sois en la campaña Maite. 

En seguida le induce á no extrañar que 
no recompense ella con su cariño todas las 
prepdas que ensalzan , diciendo 

Puesto que de Amor y Venus 
En loe sagrados altares 
De agradecidas finezas 
Tan pocas lAmparas arden 

Fácil me seria multiplicar las citas , pera 
yo haré un servicio m^yor á mis lectores, y 
en particular á los que se dediquen á la poe-. 
sía dramática, exhortándolos á leer y estu- 
diar el teatro de Calderón. No hizo tanto^ 
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Shakespeare por el de bq patria; no hicieron 
tanto por el de la soya Corneilie, Racine y 
Moliere, todos ellos faeron contemporáneos 
de Calderón y de todos ellos se represen- 
tan hoy las composiciones en los teatros de 
Inglaterra y de Fi*ancia con el mismo 6 
quizá mayor entusiasmo que en la época 
de su publicación. ¿Por qué no sucede lo 
mismo con las de Calderón? Reservemos es- 
te examen para otro lugar. 

Javier de Burgos, 
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IHelancolia. 



Lafítur de ma vi» eiifanéel 

MlLLIVOTB. 

La lana entre negras nubee 
Sa diflco argentado oculta , 
T á loa montea y á loa valles 
Deaciende eepeaa la lluvia. 
Las aves, el blando nido 
De pajas y leves plumea , 
Cobijando sos poHuelos, 
Despavoridas ocupan. 
I Qoé horror I en los hondos bosques 
Cercano el trueno retumba , 

Y el huracán en los montes 
Troncha la encina robusta, 
n rayo la opaca esfeni 

De livldaluz inunda , 

Y con horrísono estruendo 
Los torrentes se derrumban. 
¿Sert que con vox de trueno 
£1 gnin Padre del altura , 
De 9lelo y tierra, en sus iras , 
La ruina cercana anuncia ? 
Mas no , que ya lentamente 
Calma del viento la ftiria , 

Y entre las rasgadas nubes 
Se ostenta hermosa la luna. 
T pronto alegres las aves 
La nueva aurora saludan , 
X los limpios arroyuelos 
Entre espadañas murmuran. 
Ya el sol el rosado oriente 
Con tímido rayo alumbra , 

Y del pasado letargo 
Despierta hermosa natura. 



Yo solo, infeliz» ludibrio 
De la enemiga fortuna , 
Al pesar que me devora 
No encuentro consuelo nunca . 
¿ Qtt6 importa á mi triste pecho 
Que horrible tormenta cniga , 

que la aurora á los campos 
Sus colores restituya, 

81 las mudanzas del tiempo 
No mis lágrimas enjugan , 
Ni con bálsamo apacible 
Mi acerbo dolor endulzan ? 
En vano el brillante día» 
Cuando magnífico luzca , 
Dará alas húmedas plantas 

Y á los bosques su verdura ; 
En vano , que no en mi alma 
Hará que calme la angustia , 
Ni que del dolor el ceño 
Descoja mi frente adusta. 
Los que las pintadas aves 
Sabrosos cantos modulan : 
El eco apacible y blando 
Del arroyo en la espesura : 
Tus bellos rayos, Lucina , 
Guando en las olas fluctúan , 

Y el amante ceflrillo 

Que entre las flores susurra , 
Iguales son para mi , 

Y aun menos tal vez me gustan 
Que el elocuente silencio 

De las tristes sepulturas. 
Allí con su sspecto nadie 
Mis meditaciones turba , 
Ni de los hombres me aflige 
La sociedad importuna. 
Las frías brisas sonoras 
Entre los sauces circulan , 

Y oigo en ellas una voz 
Amiga que me saluda. 
Nadie mis pasadas dichas 
Me recuerda con las suyss 
Allí I de aflicción y muerte 
Solo emblemas me circundan. 
|0h muerte I muertel oh sereno 
Puerto I soledad augusta 1 
Ojalá pronto á tu paz 

La tempestad me conduzca ! 

Si , bella Laura : mi pecho 
Árido ya , solo busca, 
Bn vez de agitadas dichas. 
El reposo de la tumba. 
Tú, hermosa, la suerte mía 
Tal vez cariñosa endulzas; 

Y de mis ojos el llanto 
Qdu Cándida mano enjugas. 
De mis tristezas la causa 
Compasiva me preguntas , 

Y te admira mi silencio... 
Mas ; ¿ la só yo por ventura 7 

1 Ese es mi mayor tormento \ 
No saber en que se fundan 
Este hondo abatimiento , 
Esta desazón profunda , 
Estas ansias que me ahogan , 
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Este aguijón que me punza 
Las entrañas, siempre , siempre , 
Sin causa á que lo atribuya I... 
Ver, sin poder remediarlo, 
Que el padecimiento es una 
Condición de mi existencia , 

Y que lo es sin mi culpa !... 
Que sufro , como las flores 
Espiden fragancias puras , 
Gomo las aves gorgean, 
Gomo las aguas fluctúan , 
Gomo del sembrado sulco 
Brota la espiga fecunda , 
Gomo en las feraces selvas 
Las enramadas se cruzan ; 
Gomo fluyen las corrientes 
Gomo los astros alumbran , 
Gomo se siguen los dias , 
Gomo los afectos mudan t 

I Ob , Laura! tú mi existencia 

Gubrir de flores procuras, 

¡Angelí y aliviar el peao. 

De la aflicción que me abruma;... 

— {Bn vano I que cuando el bado 

Allá en sus leyes ocultas , 

A ser Infeliz á un hombre 

Gondenó desde la cuna , 

No tolera que ninguno 

Lo que él decretó destruya ; 

Y ea poderoso el destino 

Y al universo subyuga. 
Si desque^nací, las iras 
Probó de la suerte Injusta , 

Y basta las beces el cáliz 
Apuré de la amargura , 
¿Qué quieres, ob Laura? Deja 
Que mi destino se cumpla, 

Y que el abril de mi vida 
Solitario se consuma. 

Sé feliz; todo en la vMa 
Felicidades te anuncia : 
Yo nací para sufirir.... 
{Déjame , Laura que sufra l 
Solo te pido que un día , 
(Pronto serA) cuando en muda 
Soledad mi cuerpo helado 
La tierra por siempre cubra, 
De mi te acuerdes, hermosa , 

Y ramas y flores mustias , 

Y una lágrima derrames 
En la losa de mi tumbal 

BOOBHIO DB OCUOá. 
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ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

I Guando el río suena ! (i) 
( CoiUinuacUm. ) 

Pasé pues á Ronda, lindísima ciudad que probable- 
mente conocen todos Yds. , y cuyo famoso \Tajo , y 
bellas cercanías llevan á ella todos los años á mudios 
viageros ingleses, que ante el magníGco espectáculo 
que allí les ofrécela naturaleza , olvidan los tesoros 
de su nebulosa isla. Mi familia me recomendó tanto 
al Comandante general y á las principales casas de 
h ciudad , y aquellas gentes son de. suyo tan hospi- 
talarias, alegres y bien]dispuestas para los forasteros, 
que, á pesar denu melancolía y falsa posicioii, no 
hubo medio de escusarme de fiestas y bailes en el 
pueblo, meriendas en aquellos deliciosos huertos , 
donde el azahar embalsama el templado ambiente de 
la tarde; y continuas excursiones á caballo á los pue- 
bledtos de la circunferencia , cuya posición pintores- 
ca y agreste , pudiera escosar ¿ muchos espaftoles el 
hrgo y penoso viaje que hacen á Suiza para ve r lo 
que no falta en su propio país. De buena gana 'entra- 
ría en pormenores sobre las costumbres de aquel 
pueblo cristiano y, con todo eminentemente arábigo 
á pesar de tantos aftos como han ¡transcurrido desde 
la expulsión de los moros ; pero la historia cuyo reb- 
to tenemos pendiente es ya harto larga de por sí , 
para que la prolonguemos con episódicas descripcio- 
nes. 

Don Antonio. Consiento en que por ahora deje- 
mos tranquilos 4 los Serranos ; mas con hi expresa 
condición de que Y ú otro se ha de ocupar mas tarde- 
en hablar de ellos ; porque es materia curiosa. 

El Redador. Así constará ; y yo me encargo de 
recordar esa resolución cuando y como convenga. 

Alfonso, Siendo así , puedo yo proseguir libre del 
escrúpulo que de otro modo tuviera. — Iban ya cor- 
ridos mas de siete meses en mi destierro, sin haber 
tenido en ellos la menor noticia de las personas que 
Yds. omooen , si es qne á pintárselas he acertado, y 

(4) Véanse loe números «3, 15 , tO , S4 y S& 
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airererme á escribir á ninguna de ellas, pues la 
áníca que en buenas relaciones habia quedado conmi- 
go era el Coronel, á quien fácil es de comprender, 
que no quería molestar. Ál cabo de ese tiempo íbi 
convidado por un caballero de Ronda á pasar el día 
en uno de sus cortijos, inmediato al pueblo llamado 
Arríate, que en árabe significa jardín^ nombre tan á 
propósito para la situación de aquella aldea que 
equivale á una exacta descripción del país que la ro- 
dea. Piiisábamos de cincuenta las personas convida- 
das , entre aelloras y hombres , unos de la ciudad , 
otros de los lugares inmediatos; y hasta una fiuuifia 
vino de Osuna que dista de Ronda, por lo menos ocho 
á nueve leguas que ahora no me acuerda precisa- 
Bdente cuanto; pero salTartalesdistandas en Andalucía 
para divertirse acontece con tanta frecuencia que á na* 
die asombra. Es de advertir, seficnres , que andaba 
entonces por aquellas sierras una famosa cuadrilla 
de hasta treinta eabaüisiai ó ladrones bien arma- 
dos ; y que por lo mismo, todos los concurrentes, lle- 
vaban , el que menos un retaco de dos caflones, 
muchos dos escopetas , y la mayor parte cuchillo 
de monte además. Yo por mi parte iba de uniforme 
con nú sable y pistolas de arzón. Preciso es 
hallarse muy &miliarízado con aquel país para 
comprender que haya quien se atreva á saUr al 
campo á solazarse habiendo de correr peligros 
graves; pero tanto es el poder de la costumbre 
que no , solo los hombres , sino hasta las mujeres 
mismas consideran el riesgo como dato invariable , 
y salen á los cortijos tomando las precauciones que 
alcanzan y dejando lo demás como ellos <fioen á ¡a 
mano de IHot. 

Si un extranjero llegara al cortijo cuando á las 
tres de la tarde comiamos bajo un emparrado y viera 
al lado de aquellas mujeres de elegantísimos cuer- 
pos , rostros morenos y ojos que son afrenta del aza- 
bache á unos hombres riendo , cantando á otros , 
bebiendo tos mas , no pocos requebrand o & sus pa- 
rejas ; ytodo eso con h canana cefiida y tas escopetas 
á dos pasos ; si viera también á los criados que nos 
servian dispuestos al combate ; y en las vecinas emi- 
nencias á nuestros vigías en acedio de todos los cami- 
nos ; dudo de que pudiera creer que éramos tpdoe 
gentes honradas y en paz con las leyes. Como quiera 
que sea , el hecho es que aquellas precauciones eran 
absolutamente necesarias ; pero antes de probario 
con la relación de lo acaecido, convendrá, para la 
mejor intelijencia de mi cuento qne diga una palabra 
sobre mi posición hasta entonces en la reunión. Ni el 
desengafto , ni la ausencia , ni el tiempo habían de- 



bilitado nñ loca pasión; y si bien me prestaba á bs 
diversiones , porque la juventud era mas poderosa en 
la esencia que las particulares circunstancias en que 
me encontraba , al mismo tiempo, y por una especie 
de cspitiiladon tácita entre el sentimiento y las indi- 
naciones , procuraba en la sodedad apartarme de las 
mujeres. En virtud , pues de ese mi propósito , has- 
ta la hora de la comida no me reuní con las sefforas 
y aun entonces colocándome en uno de los extremos 
de la mesa , atendí exclusivamente á las graciosas 
cuanto exageradas hipérboles de dos cabaUeros an- 
daluces entre los cuales conseguí sentarme. 

Llevábamos mas de dos horas de mesa : el Man- 
zanilla y el Jerez habían circulado tanto y con tal 
presteza que apenas habia allí un hombre que no 
comenzara áver canddUUuáehnüB de sus ojos ; y 
como para las sefioras la conversación iba haciéndo- 
se un si es no es cruda, fuereis sucesiva y lentamente 
levantándose una después de otra bajo diferentes jHre- 
textos, y entrando en d cortijo propiamente dicho. 
Gradas á esta casualidad estábamos solos los hom- 
bres cuando , un tiro disparado en la colina mas in- 
mediata á nuestra frente impuso silencio aun á los 
mas locuaces. Una breve resefta de h topografía de 
aquel terreno nos es indispensable , y voy á hacerla 
sudiUamentc. Entre Ronda y Arríate hay un peque- 
fio valle enteramente rodeado de colinas, cubiertas 
así de encinas y chaparros , como de sus retoños, y 
otros arbustos, que forman lo que se llama monte ba- 
jo : y en el fondo de aquel valle , de figura parecida 
á una elipse cuyo radio menor será de unas den toe- 
sas alo sumo, sin que al duplo llegue el mayor, es- 
tá situado d cortijo, mas no en su centro , sino en la 
&lda de la colina mas inmediata á la dudad , hasta 
la cual va descendiendo el ondulante terreno. Sobre 
la oput»ta eminencia se levantan , en anfiteatro , las 
cumbres del fiímoso monte de Tomillo , resultando 
el horizonte limitado en todos sentidos por una zona 
de oscuro color verde, cuyo melancólico aspecto 
contribuye poderosamente á realzar la bdleza de la 
pura , trasparente , azulada bóveda que lo corona. 
El vallado de piedra bruta , dn argamasa, cal, ni otra 
ligaque lo trabe y una , pero erizado de pitas é hi- 
gueras chumbas, que rodea el ccHralon ó redil, frisa 
con el pié de la colina , y , extendiéndose en figura 
de trapecio irregular , une los extremos de dos de 
sus lados , con la casa de labor, á la derecha, y con 
los Tinacnes ó establos á la izquierda ; y ambos edi- 
fidos componen el cuarto lado del cuadrilátero. A la 
puerta de la casa está d emparrado debajo dd cual 
comimos ; y á su frente el valle , dividido en hojas 



412 



^ tiem Ubranüa, estaba ya «aunces cubierto de 
abundaate cosecba. Por flo, seftores, algunas toe- 
sas antes de llegar á la eminencia que del monte To- 
millo nos separaba, bay un olivar, que se extiende en 
una amplitud razonable , basta mas de la mitad de 
aquella. Tal es el teatro déla escena que voy á descri- 
bir , ó á lo menos asi me lo recuerda ahora la memo- 
ría. 

Sonó, como dije, un tiro, y eaUaron todoi Tiros 
y Troyanot; quiero decir, así los que estaban ya 
casi avasallados á Baco , como los que, mas sobrios, 
conservaban entera su razón. Vimos inmediatamente 
bajar á rienda suelta por el escarpado y retorcido 
sendero que á la cumbre conduda, á uno de nuestros 
vigías, cuyo caballo asi escapaba sobre las desnudas 
rocas y espesas malezas, como pudiera en el hipódro- 
mo mejor dispuesto : mas antes que á nosotros llega- 
ra, otro disparo primero, después dos, luego varios, 
no nos dejaron duda de que Íbamos á necesitar de nues- 
tras armas mas que de otra cosa. Entonces, amigos 
míos, aconteció, loque invariablemente, y asi en gran- 
de como en pequeño, acontece en todas las ocasiones 
de inminente peligro, á saber, que aquellos á quienes 
la naturaleza ha dotado de mayor serenidadde ánimo, 
ó la costumbre familiarizó con el riesgo, de hecho 
y sin designio se constituyen caudillos y directores, 
sin que el amor propio de los demás , mientras dura 
lo critico de la situación por lo menos , se ofenda , ni 
resista la dominación insólita que sobre todos pesa. 
En efecto, el amo del cortijo , hombre ya de dncuen* 
ta aftos, pero de un temple de alma á toda prueba; 
OD Coronel retirado, á quien las balas conocían bien; 
y yo, que aunque bisofto, tenia todo el orgullo de mi 
profesión , nos reunimos como instintivamente para 
deliberar sobre lo que había de hacerse, después de 
habernos armado ; y haciendo otro tanto los demás 
circunstantes, nos rodearon esperando en silencio, y 
no sin séllales harto visibles de inquietud, á que 
resolviésemos. Urgía el tiempo ; el fíiego se nos iba 
acercando; las sefioras, á la puerta del cortijo se 
habían agrupado, como banda de palomas quo ve 
aproximarse al milano; y por otra parte, apenas 
nos quedaban dos horas de día. — Señores, dijo el 
huésped, es indublemente PaqiUo d majo quien con 
sus fiídnerosos nos ataca. Hace un mes me escribió 
pidiéndome mil duros y una botonadura de oro : me 

he negado á lo uno y á lo otro — Y viene á 

prender ftiego al cortijo y á las mieses , como es su 
costumbre, interrumpió el Coronel. — ¿Qué gente 
trae , pregunté yo« — La que él tiene ordinariamente 
son unos treinta caballistas ; pero bien pudiera ser 



que para esta espedicion se le hayan unido algunos 
de á pié ; contestó el amo del cortijo. — ¿Coa qué 
gente contamos? volvió á decir el Corond. — Aquí 
somos diez y ocho; respondí después de haber con- 
tado. — Bien: los criados serán hasta doce ; todo el 

mundo tiene armas » 

Cuando asi deda el Coronel , llegó á donde estaba^ 
mos el vigía de que dejo hedía mendon , y noa anun- 
dó que la cuadrilla entera del majo, con algunos peo- 
nes por añadidura, venia en ala batiendo el bosque , 
y que nuestros hombres habrían precisamente de le- 
ürarse ante fuerzas tan superiores. Sin que nos lo 
dijera lo presumíamos asi ; pero además, ya entonces 
los malhechores coronaban la dma del monte, y nues- 
tros criados se retiraban precipitadamente , de árbol 
en árbol , cargando sus armas á la carrera , y volvién- 
dose á dispararlas siempre que qualquier aoddente 
del terreno se lo permitía. Entonces por vez primera 
conod las violentas pero nobles emodones del com- 
bate , donde el apego á la vida cede pronto el logar , 
en los corazones bien nacidos, al deseo de la victoria. 
Me dirán Yds. que cuando se pelea contra malhecho- 
res no tienen lugar tales sentimientos : yo contestaré 
que el malhechor desaparece en el fuego, y que para 
el que ha de hacerle frente, no es menos importante 
vencerle que si se tratase del mas ilustre paladín. 
Vuelvo á mi cuento. — Las mujeres á Ronda , es- 
coltadas por algunos de estos caballeros — Clamó 
nuestro veterano, ya de hecho general en jefe. Y tan 
bien paredó su idea , que casi todos aquellos eabaUe* 
ros se ofirederon en el acto á ser de la escolta. Pero 
nuestro jefe escogió seis, á quienes llamó por sus 
nombres; y quiso darme el mando del convoy, mas 
habiéndome yo negado rotundamente , me reemplazó 
con uno de los que no habían tenido tanta ansia como 

los demás de apartarse del campo de batalla 

Blientras que los nombrados, no sin afanes, y menos 
sin ejerdtar k pacienda, se ocupaban en acomodar 
á las señoras enjamugas y , consiguiendo^ merced al 
miedo , ordenar el pequeño convoy en minutos, em- 
prendían su retirada: los malhechores, que, á la cuen- 
ta p esperaban sorprendemos hideron alto en la cum- 
bre de la colina; y nosotros, viendo w grupo de tres 
ó cuatro caballistas en el centro de su linea de tira- 
dores, inferimos que también celebraban consejo de 
guerra. Entonces dispusimos que todos los criados, 
á mis órdenes, se apostasen en el olivar, sirviéndome 
de reserva el Coronel con ocho de los convidados, y 
entrándose el dueño del.cort^ en él con los restan- 
tes, el aperador, algunos mozos de labranza y los 
pastores. Nuestro plan de batalla fue que yo resisr 
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tiese cuanto tazonablemente pudiera en el olivar; 
que , en caso necesario, me retirara, apoyado por el 
fuego que el veterano y los sayos harían desde un ta- 
pial frontero al cortijo; y que, én último apuro, nos 
encerrásemos en la casa, que su duefio abastecería 
con cuantos víveres y agua encontrase á mano, tapan- 
do además coli colcliones todas sus vtenlanas* 

A todos estos preparativos, ejecutados con la rapi- 
dez que las drculistancias exigian , y el silencio que 
los peligros graves imponen siempre, siguieron algu- 
nos minutos de inexplicable ansiedad y de cruel in- 
certidumbre. La consulta de los jefes de los ladrones 
se prolongaba; sus tiradores estaban immóviles, y 
nosotros teníamos í^a la vista en ellos, esperando 
algunos que los bandidos se retiraran , pues que nos 
veian resueltos á resistimos. Y en efecto, el ladrón 
andaluz pocas veces se bate, sino cuando la necesi- 
dad de defenderse le obliga á hacerlo ; mas por aque- 
lla vez hubimos de creer que varíalMuí de sistema ; 
pues á los pocos minutos de haber tomado posición 
mi destacamento en el olivar, comenzaron á bajar en 

ala , pronlmpiendo en feroces alaridos , música in- 
fernal, de que fué digno aoompaftamiento un fuego re- 
gularmente nutrido. Con tcdo eso, mis hombres, al 
abrigo de los árboles unos , otros tendidos tras de las 
matas, y todos bien municionados, respondieron como 
convenia á la salva de los ladrones , y pronto les obli- 
garon á dejar k carrera y avanzar paso á paso con 
inimitable mafia para aprovechar los accidentes 
del terreno. Yo , á caballo, corria de uno á otra flan- 
co mi pecpiefia línea, tanto para animar á los que la 
componían, cuanto para cerciorarme de que ninguno 
de ellos recibía lesión alguna del fuego enemigo, 
como así fué, gracias Í la prudencia con que todos se 
situaron. 

{Se cotUinuará.) 



wm 



BIBLIOGRAFÍA. 



Mosaico de conocimientos cientificos , ó sea Colec^ 
don de estudios variados, curiosos é indispen- 
sables en sociedad ; redactado por D. Domingo 
de ÁrisHwbaL 4 Urmos 8.* 

Vamos á hablar dedos obras de la mayor utili- 
dad , según el modo ó sistema de enseñanza esta- 
blecido boy en nuestras universidades. No deja de 
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ser una cuestión dignado atento exiúieD, deter- 
minar cual sistema merece la preferencia entre 
el actual y el antiguo ; ó , en otros términos , si 
se sacan mejores y mas abundantes frutos dejla 
enseñanza sucesiva y completa de varias cien- 
cias , ó de la enseñanza simultanea y elemental 
de las mismas. Nuestro parecer es que con lo 
primero se forman hombres profundos en cier- 
tos ramos del saber, aunque, por lo común, 
limitados á estos; y con lo segundo hombres de 
conocimientos mas multiplicados y varios, pero 
superñciales ; es decir, que lo que se pierde |en 
profundidad se gana en supertície y viceversa 
según se siga el método moderno, ó el antiguo. Asi 
queda la cuestión reducida á averiguar que 
hombres son mas útiles á la sociedad , si los 
que saben mucho , ó los que saben bien , sí los 
que han seguido sus tres años de gramática lati- 
na , sus dos de Retórica, sus correspondientes 
de filosofía, y luego han entrado en alguna facul- 
tad mayor; ó los que á un tiempo han estudiado 
elementos de gramática , de geografía, de histo- 
ria, de matemáticas , de lenguas vivas, etc, etc. ; 
y sot>re esto , opinamos que á la sociedad le 
importan los hombres de sólida doctrina , sea 
mayor ó menor el drculo que la circunscriba ; 
al paso que al hombre, considerado individual- 
mente, le conviene mas un saber múltiplo, di- 
versificado y extenso, aunque somero en las mate- 
rias que lo constituyen; asi se luce en el trato y 
conversación con sus semejantes , y con mas faci- 
lidad se grangea reputación de entendido. De 
manera, que según nuestro modo de ver, debie- 
ran establecerse ambos sistemas: el antiguo, 
destinado á los que desean ¡entrar en alguna 
profesión literaria ; y el moderno á la genera* 
lidad , la cual necesita cierta instrucción que 
amenice sus relaciones sociales. Pero la moda, 
ó el espíritu inconstante del siglo , inclinado 
á la variedad, han establecido para todos la en- 
señanza simultanea , y por lo mismo los mejores 
libros serán aquellos que mas apropiados sean 
á este sistema ; á saber, los Compendios , y los 
Blementos de artes y ciencias. No hay duda que 
la necesidad de esta especie de libros se ha co* 
nocido ya ; y de ahi, como llovidos, salen á luz 
compendios y elementos de todas las ciencias ; 
pero si bien los examinamos, veremos poqui* 
simos entre ellos que llenen las condiciones que 
exige esta clase de trabajos ; ya porque no hay 
escritasreglas fijas y determinadas para, su com- 
posición , ya por falta de criterio en sus auto- 
res ,ó por pocos conocimientos en la misma 
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ciencia que toman por objeto. Pero hasta oierto 
punto , DO son necesarias las reglas , supuesto 
que la misma razón natural las dicta. Toda cien- 
cia consiste en un conjunto de proposiciones ó 
de principios mas ó menos evidentes ó proba- 
bles; en la demostración de las pruebas en que 
se a poyan I y en la explicación de los mismos, de 
modo que se hagan comprensibles á la inteli- 
gencia ; y por finen las aplicaciones que de ellos 
se hacen ó pueden hacerse. Esta simple mani- 
festación de lo que es un arte ó ciencia nos esiá 
diciendo ya por si misma lo que necesariamente 
debe entrar en un compendio y aquello de que 
puede prescindirse: pues es claro que ninguno 
de los principios ó proposiciones fundamentales, 
puede faltar en él. Pero no basta esto, sino que 
deben ponerse con método, siguiendo su natu- 
ral enlace , y pasando de lo sencillo á lo compli- 
cado de lo mas fácil, por grados, hasta lo mas ar- 
duo, buscando las relaciones de dependencia en- 
tre unos y otros. La explicación de dichos princi- 
pios en todo compendio será concisa y clara. 
En cuanto á la manifestación de las pruebas 
en que se apoyan , bastará exponer las princi-- 
qaJes cuando sean poderosas ; y se necesitará 
mayor número cuando el punto sea algo dudo- 
so. Las aplicaciones de los principios de una 
ciencia pueden ser infinitas ; y un compendio 
debe prescindir de ellas hasta cierto punto, bas- 
tando aducir alguna de las mas importantes. En 
esta clase de libros el estilo representa un papel 
muy principal , y reclama el mayor esmero . El 
estilode toda obra elemental debe ser conciso 
y al mismo tiempo claro ; de modo que en po- 
cas páginas se encierre abundante materia, sin 
que resulte confusión ú oscuridad. Hemos 
hecho esta digresión para hacer ver la dificul- 
tad que hay en la composición de libros ele- 
mentales, probar al mismo tiempo lo que al prin- 
cipio dejamos sentado, que, entre la multitud de 
compendios que salen hoy á luz hay poquísimos 
que reúnan las circunstancias necesarias , y por 
fin para anunciar desde luego, que entre estos 
pocos contamos al Mosaico de Conocimientos 
cierUifieos y \a Biblioteca de conocimientos humad- 
nos. 

Redactado el primero por don Domingo de 
Aristizabal , persona bastante acreditada en la 
república literaria , reúne todo lo que convie- 
ne para lucir una erudición completa en las 
relaciones de sociedad y los mas variados é in- 
teresantes conocimientos. En pocas páginas abra- 
za un cuadro de la historia antigua, de la historia 



mitológica , déla del pueblo Hebreo , de Egipto » 
Grecia y Roma , siendo esta traducida de la de 
Goldsmith ; el celebre tratado de derecho rooia* 
no de Gibbon ¡ eta en cuanto á ciencias natura- 
les contiene, varios trataditos de Geología, Físi- 
ca Astronomía , Consideraciones sobre la nata- 
raleza y otros ; el tratado de táctica militar es 
sumamente recomendable, por hallarse al nivel 
de los mas recientes adelantos. 

Bepertorio de conocimientos útiles, ó Biblioteca 
de conocimientos humanos, traducción del inglés 
2 tomos. AP con láminas. 

La Biblioteca de Conocimientos humanos es un 
libro un poco mas extenso que el Mosaico , y co- 
mo este consiste en la reunión de varios trata- 
dos ; pero se diferenciaren que versa con mas es- 
pecialidad sobre ciencias naturales , y en que 
por el método de cada compend io de los que com- 
prende el título general de Biblioteca de conoct- 
mientos humanos, son los mas propios para 
servirde texto, y ahorrar á los estudiantes la 
compra de muchos libros. Los compendios de Fí- 
sica, de Química, áe Fisiología animal, deMate^ 
máticas , de Geografía matemática y de Geografía 
fisica del globo , son en su mayor parte traduc- 
ción del inglés, y contienen todos los numero- 
sos descubrimientos que de pocos años estaa 
haciendo las ciencias naturales. Por lo demás, el 
estilo es científico , y su método apropiado al es- 
tudio , mas bien que á satisfacer-una mera cu- 
riosidad. 
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LA PROTECTORA. 

Bajo este título , y con arreglo á los artículos 
265 y S76 al 285 del Código de comercio , se es- 
tablece en la Corte una sociedad anónima , 
que tiene por objeto: 

4 .^ Anticipar fondos á los propietarios y ar- 
rendatarios de olivares, cosecheros y comer- 
ciantes de aceite , sobre depósitos de este articu- 
lo ú otros productos y efectos de su labor y 
tráfico , ó bajo obligaciones que presten á la so- 
ciedad suficiente garantía. 

2.<» A los que se propongan establecer molinos 
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ó fábricas para la clarificación del aceite ba- 
so sistemas perfeccionados , á quienes también 
je les facilitarán las máquinas y utensilios nece- 
sarios. 

3.* A los qoe establezcan fábricas de jabón ú 
oíros artefactos, en que la primera materia sea 
el aceite las borras ó elborujo. 

i.^ Ai que se obligue con proposiciones ven- 
tajosas á establecer medios efectivos y econó- 
cjicos de trasportar los aceites, y los puntos de 
exportación y de mayor consumo , como tam- 
bién á los fabricantes de carruajes, de algibes, y 
á los ayuntamientos queabran caminos carrete- 
ros en iospueblos productores de esta materia ó 
^n los vecinales. 

6.® A los empresarios que se dediquen á fa- 
bricar ó surtir en los puertos de embarque , 
envases perfeccionados de cristal, vidrios , loza, 
barro ó barrilería acomodada para aceite ó acei- 
tunas^ asi como cajas ó empaques y oficinas pa- 
ra realizarlo. 

6.* Al que emprenda expediciones al [extran- 
jero , nuestras colonias ó puertos del reino con 
aceite , aceitunas jabón ó artefactos en que tenga 
parte aquella materia. 

7.* A los que necesiten fondos para adquirir 
alguna propiedad. 

•8.^ Al que se dedique á proporcionar con mas 
ventajas la barrilla y sosa natural ó artificial, y 
demás simples para el laboreo del jabón. 

Es también objeto de Ja sociedad , el promo- 
ver y formar la asociación mutua de los propie- 
tarios de olivares contra incendios. 

Se propone igualmente incorporar en la em- 
presa de esta mutua asociación , el formar un 
fondo particular^ para conferir premios de 
estimulo á los que planteen mejoras en el 
sistema de elaboración , consiguiendo aceites 
dulces como los de Florencia, 'perfeccionen la 
fabricación de jabones ú otros artefactos en que 
aquel producto se consuma , como también pri- 
mas á los esportadores para determinados países 
donde convenga favorecer la espedicion de di- 
chos efectos. 

La sociedad podrá contratar el abasto de acei- 
tes en los pueblos ó mercados que les parezcan 
convenientes. 

También se propone la sociedad el establecer 
en los puntos de exportación y ciudades princi- 
pales, edificios para mercados periódicos con 
depósitos de aceites y granos donde los cose- 
cheros y negociantes hallen la oportuna venta 



con toda facilidad y sin trabas, y aun sin necesi- 
dad de desembolsos. 

La sociedad además se encargará de gestionar 
con el gobierno de S. M. contra los perjuicios 
de todas clases que se iroguen á este comercio en 
los paises ó mercados extranjeros ó nacionales , 
asi como promoverá cuanto se crea conveniente 
por la misma sociedad ó comunicaciones que 
se bagan á la Dirección para el fomento y me- 
jora de este producto y demás que con él se ela- 
boren. 

La sociedad extenderá ¡guales beneficios á los 
poseedores de viñas , vinos y licores , perfec- 
cionando estos líquidos y proporcionando su 
estraccion para el estranjero , con las mismas 
ventajas y circunstancias que se espresan para 
el ramo de olivares y sus productos. 

Los fondos sobrantes ó que no estén emplea- 
dos, se podrán colocar : 4 .® en descuentos de le- 
tras y pagarés: 2.^ en préstamos con garantías 
ó con depósitos de oro , plata ó valores suficien- 
tes : 3.^ en acciones de los bancos ú otros esta- 
blecimientos análogos, legalmente creados: 
4.^ en cuantas empresas de pdblico interés y de 
utilidad de la sociedad , que la Dirección con- 
sidere oportuno. 

La duración de la sociedad será de noventa 
años, con reserva de prorogarla si asi convinie- 
se. 

Préndente. 

Exmo. Señor don Joaquin de Fagoaga. 

Directores 

Don Juan Antonio Orbeta. 

Don José Oliver. 

Don Alejandro Peña VíUarejo. 

Inspector consultor 
Don Miguel Tenorio. 

Vocales, 

Don León García Yillareal. 

Don Baltasar González. 

Don Vicente Bayo. 

Don Joaquin Rodríguez Leal. 

Don José Atienza. 

Don Enrique Stort. 

Don Antonio Pérez Herrasii. 

Don Rafael Jabat. 
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Con el presente número termina me- 
dio año desde que empezó á publicar-^ 
se la Revista Barcelonesa. Como han 
visto los señores suseriptores , abraza 
estapublicaciim varias series de artí- 
culos , que forman como otros tantos 
tratados; así, por ejemplo y los de agri^ 
cultura , economía rural , etc. Por 
este motivo la Redacción determinó 
que se dividiese en tomos, compuesto 
cada uno de los números correspon- 
dientes á seis meses : el presente es el 
último del primer tomo ; por lo que 
adjuntas se entregan las portadas y 
el índice de materias, para los que 
gusten encuadernarlo. 
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SKGüNDO AR'nCÜLO. 

El entusiasmo que excitaron las compo-- 
sicíones de Lope, Moreto, Tirso , Rojas y 
Calderón, las utilidades pecuniarias y las re^ 
compensas honoríficas que las mismas com- 
posiciones proporcionaron á todos ellos , y 
particularmente al primero y al último, y 
la circunstancia de haber subido al trono en 
1621 Felipe lY, de quien la moda y la edu- 
cación hicieron un buen poeta , ya que no 
pudieron hacer un buen príncipe, lanzaron 
á todos los hombres de ingenio en la carre- 
ra del teatro. Por una coincidencia, muy 
singular y notable en aquella época , caba- 
lleros de alta alcurnia , sacerdotes piadosos > 
y hasta frailes austeros, bajaron á cruzar sus 
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armas en la liza dramática con hombres de 
^extracción obscura ó de costumbres corrom- 
pidas ; y no se vio sin sorpresa , que la man- 
comunidad de los intereses de autor derrí- 
base á menudo la valla, que entre muchos 
de ellos levantaba su respectiva situación 
social. D. Gerónimo de Cáncer , por ejem- 
plo, era un hombre de vida relajada, y que 
hacia gala de ello, hasta decir en una de sus 
epístolas: 

Mi oficio 68 el garito , y no otra cosa , 
Y ¿ las onoe me llama este cuidado 
Como la diligencia mas forzosa. 

Pobre además le habían liecho sus \- vicios, 
y tanto , que escribiendo en una ocasión al 
Conde de Niebla, le decia : 



Sabed 



Que estoy como dioz Adanes ; 
Y os lo daró , gran seAor, 
Firmado de cuatro sastres. 



Aun con el Rey empleaba Cáncer el mismo 
tono , cuando le decia , 

Mi fbmilia los masdias 
Se suele pasar con versos , 
y mi mujer dice á todos 
Que come platos oompuesk». 

Pues bien , á este hombre de costumbres 
disipadas, y reducido por ellas casi á la 
mendiguez , le dispensaban su amistad los 
mas morigerados y mas ricos de sus colegas 
dramáticos; y entre ellos D. Juan de Zavale-^ 
la, D. Pedro Rósete, y el mismo D. Pedro 
Calderón , que además le colmó de elogios 
en la censura que en 1651 hizo de sus 
obras. ¿ Era extraño que teniendo tales in- 
centivos la profesión de autor dramático, se 
dedicasen á ella cuantos se sentían con fuer- 
zas paralucTiar cjoh los que con tanta gloria 
la ejercían? 

Uno de los que entre ellos fijaron duran- 
te algún tiempo la atención , fue el doctor 
Juan Pérez de Montalvan. Dotado de tem- 
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peramento ardiente , de concepción vigoro- 
sa y de otras cualidades propias para bri- 
llar en un tiempo, en que parecía deber ago- 
biar á todo poeta la preponderante concur- 
rencia de Calderón, Montalvan , nacido dos 
años después que este grande hombre , se 
hizo conocer desde temprano por produc- 
ciones , que se distinguían tanto de las de 
este y sus otros contemporáneos , como las 
de todos ellos se distinguían entre sí ; pues 
por una singularidad , que quizá no se ha 
apercibido , ó de que por lo menos no se ha 
hablado, todas aquellas obras, vaciadas al 
parecer en un mismo molde , llevaban el 
sello del autor , hasta el punto de designar- 
le casi por su nombre á los inteligentes que 
las leian ó asistían á su representación. En 
la biografía de Montalvan , procuré yo fijar 
el carácter de las de este autor ; pero olvi- 
dé señalar algunas de sus particularidades, 
y entre ellas la destreza con que en uno ú 
otro pasaje intercalaba fuertes y picantes 
alusiones políticas , indirectas ora , ora 
directas, pero siempre poco disfrazadas. 
Lope de Vega, que también gustaba de 
alusiones epigramáticas , las había por lo 
común limitado á la ilustración literaria ó 
al gusto en literatura , y todo lector recuer- 
da sin duda los dos célebres versos de la 
Gatomaquia: 

En una de fregar cayó caldera , 
(Trasposición sollama esta figura) 

versos con que pretendió ridiculizar Lope 
las extravagantes trasposiciones que se em- 
pezaron á introducir en su tiempo , y que 
D. Luís de Góngora , nacido medio siglo 
después , logró mas tarde generalizar. Pero 
acaso no recordarán todos los lectores como 
usaba Lope de los mismos paréntesis , satí- 
ricos en sus obras dramáticas, y por eso 
citaré aquí dos que se me vienen á la me- 
moria. A una dama, quejosa de ün galán que 
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no se daba macha prisa para corresponder 
á las indicaciones amorosas qae ella le díri- 
gia , hace Lope exhalar su despecho en es-* 
los versos: 

Lisardo nDy preciado de diAcreto , 
(QutmpMitttrUmtoy tKnkaio) 

En la comedía Al posar d arroyo , cuenta 
uno de los interlocntores cierta cabalgata 
de damas , y describiendo los arreos de los 
burros , dice: 

Alfon brillas de color , 
Jóquimas rojas A listas , 
Con borlas oomo lesistas , 
(Si bay algon asno doctor). 

Compárense con estas alusiones literarias de 
Lope y las alusiones políticas de HontaWan. 
En la comedia El Svino Nazareno , pre- 
tendiendo Sansón excusar las hostilidades 
que ha hecho contra el territorio vecino, 
dice al jefe que en él mandaba: 

Maa vieodo qoe rigoroso, 
QoliA por nuestros delitos. 
Nos tratabas como esclavos, 
Y sobre los admitido» 
Tributos otros echabas 
CoD mil pretextos Indignos , 
Qué la opnston llama robot, 
r tapoiíioa arbitrios.. 

En tiempo de Sansón no habia tributos od- 
mudos , no se imponían estos con determi- 
nadas formalidades, no se conocian arbi- 
trios , ni arbitristas , ni se calificaban de 
robos los impuestos no votados en regla. 
Las reconvenciones dirigidas al parecer al 
capitán de una tribu de filisteos salvajes, 
iban pues dirigidas en realidad al jefe de 
la monarquía española, que no vivía sino 
de arlürios, y cuyo bisabuelo había cerra- 
do en 1S38 en Toledo las Cortes de Espa- 
ña que debían admítr los tributos. Con 
igual intención , y teniendo presente sin du- 
da la conducta de D. Juan el II con el 
famoso Condestable , ó la de los Reyes Ca- 



tólicos con Cristóbal Colon y Gonzalo de 
Córdoba. íf la de Carlos I con Hernán Cor- 
tés , ó de Felipe III con el duque de Lerma, 
hace Hontalvan á otro de sus personajes 
echar en cara á su soberano los servicios 
que le ha hecho , y lo mal que han sido-pa- 
gados , y añadir luego: 

Permíteme 

Que les pregante á las leyes 
Por quó siendo tan odioso 
Bl delito del ingrato , 
No se prende por él , como 
Porbomicida óladron. 
Mas yo por ellas respondo , 
Que hay delitos tan indignos , 
Tan viles y vergonzosos, 
Qoe no les baila el derecbo 
Pena que iguale á so oprobio , 

Y por eso no la pone ; < 
o porque es caso notorio , 

Que son tantos los ingratos , 
Que no bubiera calabozos , 
SI se bubieran de prender. 
En el BBundo para todos ; 

Y aai es mejor ique anden libres . 
Que no es, no, caatigo poco , 
Qut eUoi upan que lo fon, 

Y lo Mpamot nototros. 

Entresacando pasajes de estas y otras 
clases de las obras de nuestros poetas dra- 
máticos , se vería que de ellos escudriñaban 
unos los vicios del sistema político» otros 
los defectos del corazón humano; y que en 
sus composiciones revelaban todos ellos los 
secretos morales ó políticos que habian 
descubierto , meditando sobre la confor- 
mación del hombre ó la de la sociedad. 
Comparando después los pasajes de cada 
autor con los parecidos, ó análogos , ó idén- 
ticos de otros autores sus contemporáneos , 
se vería asimismo la inagotable variedad de 
medios que cada cual de ellos empleaba 
para interesar , y se reconocería en esta 
variedad una de las causas del entusiasmo 
que por tan largo tiempo inspiraron. 

Pero no se habría este entusiasmo man- 
tenido durante dos siglos, si se fundase solo 
en una variedad de formas , que al cabo 
tiene límites , y que no basta por tanto 
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para hacer permanente an sentimiento y que 
por su naturaleza es pasajero. Otra cansa 
debió haber para que él se mantuviese y 
prolongase; otra para que las comedias de 
D. Al-varo Cnbillo de Aragón, D. Juan 
Bautista Diamante , D. Juan de Matos Fra- 
goso, D. Juan de Zxibaleta, D. Fernando 
de Zarate , LuísVelez de Guevara , Luís de 
Belmonte, D. Antonio Hurtado de Mendoza, 
y otros cient» que no reunían las brillantes 
cualidades de Moreto, Tirso, Calderón, 
Montalvan, Solís y Cándame, fuesen oí- 
das con tanto placer como las de estos gran* 
des ingenios. Esta causa, sin duda fue el 
carácter excbmvamerue nacional^ que los 
dramáticos del siglo XYII dieron á todas 
sus composiciones; y digo exclusivamente 
nacional , no porque ellos sacasen de nues- 
tra historia todos los argumentos de sus 
fábulas; sino porque caracteres, costnmbres, 
estilo, todo era español en el teatro de 
aquel siglo ; porque en él se acataban pro- 
fnndameme las creencias , dichosamente 
unánimes en aquella ¿poca; porque se U- 
sooleaba el naátmaTmnOy recordando ora 
una ú 4>tra de las diet mil victorias ob- 
tenidas en siele siglos de la mas gloriosa ac- 
titud militar y religiosa de que hacen men- 
ción los fastos de la especie humana» y ora 
ios triunfids mas reoieDles de las armas es- 
pañolas en Ñapóles , Holanda , Flandes , 
Picardía, en América, y aun en África. El 
célebre Rodrigo de Vivar decia al Rey D. 
Alonso «n una comedia compuesta por un 
autor obscuro : 

Guando en poder de enaraDU 
Agareoús africanos 
Os llevaban preso , y yo 
Dando eapuelaa al caballo , 
De loa cnareiUa glnetea 
Diez sotos vivos quedaron • 
T no quedaron , qnt bayeron 
Del noble Cid castellano. 

¿ Habria español , cuando habia españo- 
les, que no mintiese bullir su sangre al oír 



que uno de los héroes de sü nación había 
atacado solo á cuarenta enemigos de su Re- 
ligión y de su patria , y dejando tendidos á 
treinta de ellos en el campo, y ^obligado á 
huir los restantes? 

Ni se contentaban los autores con sacar 
al teatro estos hechos , ni con hacer profun- 
da su impresión á fuerza de exagerar su 
colorido ; procin'aban además hacer perma» 
nente la impresión, no solo del hecho mis* 
mo , sino del motivo que le impelia , ó sea « 
de la creencia en que se fundaba, traducien-. 
do tal vez el fervoi* religioso y patriótico en 
antitéticos y casi sublimes epigramas. El 
mismo héroe , contestando á cargos de su 
soberano , dice: 

GolpáiaoBe porqae atrevido 
Con oatóUeo denuedo 
Hice guerra al de Toledo. 
El bárb&ro la ba tenido» 
¿ Qué consejo soberano 
Puede aprobar en la tierra 
Que ronpa el moro la goerra 
Y no la rompa el crUtiano ? 

Se ve que la fe de mil y doscientos anos se 
habia convertido en España en un instinto 
nacional. En instinto nacional se habia 
convertido igualmente el odio á los Moros , 
mamado con la leche por veinte ó mas ge^ 
neraciones. Mientras este doble instinto fue 
el doble resorte de la máquina social, la 
contraposición de moro y cristiano forma- 
ba una antítesis sublime , y electrizaba en 
sus asientos á todo los espectadores sin 
excepción. Todos aplaudian á la vez , y con 
sus aplausos estimulaban á los poetas á pro- 
seguir lisonjeando un nacionalismo tan una* 
nime. Los poetas, por su parte , sometién- 
dose á esta patriótica exigencia, ó mas bien, 
obedeciendo á este impulso irresistible , no 
solo presentaban en la escena los secesos 
gloriosos, ó invocaban los recuerdos que 
tenian el mismo carácter , sino que cuan- 
do le mostraban igual las consejas popula- 
res, ó las tradiciones erróneas ó contro- 



vertibles del vulgo, las adopiabaa sin re- 
paro y sin eximen ; y así lo hicieron entre 
otros» el autor de El valiente toledano, de 
El fotídero de Madrígal , y otros de cien 
composiciones de la misma clase : todos 
ellos arralaban los argumentos , combina- 
ban la acción y dibujaban los caracteres de 
manera, que del conjunto, como de los de- 
talles resultase el encomio de los hombres y 
las cosas de la nación , y que el elogio sa- 
liese á veces de la boca de sus enemigos. 
En El Prmape constante anuncia un gran 
personaje moro á su rey un desembarco 
qae van á hacer los Portugueses en las pla- 
yas de Tánger» y hablando de los auxilia- 
res Españoles » dice: 

Mil son Io0 fuertes caballos , 
Que la aoterbla espalóla 
Loft vistió para ser tigres, 
Los calzó para ser onzas. 

Adulando el orguUo nacional con los re- 
cuerdos de su gloria , fortificando las creen- 
cias políticas y religiosas con las diferen- 
tes auréolas de heroísmo y de santidad de 
que se cema á los que las profesaban, se 
cuidaba además de lisonjear al mismo tiem- 
po el gmto naaenal con la pompa habitual 
del colorido , ó lo que es lo mismo , con 
la exageración meridional , ó mas bien orien- 
tal , de la expresión. En una bien conoci- 
da comedia de Montalvan , refiriendo el fa- 
moso Garcés de Marcilia sus proezas al em- 
perador Carlos y, le dice: 

Poesto cerco á la Goleta , 
Por na portillo de sogas 
Sabi trepando basta arriba , 
Sin que bastasen pistolas, 
tanzas , picas , cbnzos flecbas, 
Mosquetes , tiros ni bombas , 
A echarme de la muralla , 
A cfofMb moitf «n una hora 
Tanto número de lurcot 
Y de moroi tanta copia , 
Qmeimndo ftritoacudir 
Al socorro Barbaroja, 
So hubo menetíer ncalat 
Para nu munUku propioi. 
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En otra de sus comedias introduce el' inís-^ 
mo poeta otro personaje, que refiriendo á 
su soberano que en un campamento habia- 
un francés hablado mal de él , y que por 
ello le habia corudo la cabeza de un tajo ^ 
añade: 



La cercenó tan del todo ^ 
Que la postrera palabra 
La tmpesó presontooso 
En el monta , y la acaba 
Bien d látanle de nosotros. 

Pero i qué mas? Los viejos hemos vislo^ 
aplaudir hasta el delirio al actor, que repre- 
sentando á un general que daba cuenta de- 
una batalla , pintaba los efectos de la artille- 
ría en los términos siguientes. 

Siendo tanto el fuego vivo 
Que abortó el sulfúreo parto 
De los ardientes Vesubios 
Y los Mongibelos vagos , 
Que el sol es su quinto cielo 
Del calor abocbornado , 
Iba á padecer contaso 
Tan pavoroso deainayo, 
QiM fuemenester qulealverié 
De tanto ardor sofbcadoy 
La» pUuna» de ¡a» cimenu, 
Ábímioaem nu rayos. 

Esto es prodigiosamente extt*avagant& 
hoy; pero la nación que celebró por tanto, 
tiempo estas extravagancias, habia estado 
ocupada muchos siglos por extranjeros , que 
dependieron , durante gran parte de aquel 
periodo, de Bagdad y de Damasco; y en 
Bagdad y en Damasco sabemos todos .que 
hoy mismo no pasarían los citados hi- 
pérboles por monstruosamente exagerados. 
Con ellos se lisonjeaba pues el gusto nacio- 
nal 9 como el orgullo nacional , con el es- 
pectáculo perpetuo de las glorias, y el 
igualmente perpetuo encomio de los usos y 
tradiciones nacionales. 

Natural y necesario era que un naciona- 
lismo tan ardiente, tan exclusivo y tan cons- 
tantemente halagado por todos los escrito- 
res , y en especial por los dramáticos , tu- 
viese un emblema especial , un símbolo enér- 
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gíco, y te tenía en erecto en las mágicas 
palabras Dios y d Rey, Abrase por donde 
quiera et teatro antiguo , y en casi todas sus 
páginas se encontrará la fórmula social de 
fa época. Dios y d Bey. Yo recuerdo ahora 
mismo un pasaje de El ntio de fireda, en 
que, con motivo de haber llegado al C4impa- 
mentó un Gonzalo de Córdoba, nieto del 
que en el reinado de los Reyes Católicos ha- 
bia hecho eterna la gloria de su apellido , 
se leer 

.«. Porque yo be oido , 

Y ¿ voces el ejercito lo d loe, 
Qu§ todot ht ioUiados han Mneúfo 
Por Dioi y por el Rey { suerte feUce ) 

Y los euyoe ( ¿quó gloria á aquesta igualo ?J 
Por IHoe y por el Rey y por Qonzalo. 

De todas las citas que podría yo hacinar 
aquí^ y que bastarían á formar volúmenes, 
resultarla, como de la que acabo de hacer, 
que en el siglo XYII subsistia alzada la ban- 
dera nacional con el lema de Dios y d Rey; 
bandera que tremolada en las breñas de Can- 
tabria en el siglo VIH , asentó el Cid en el 
siglo XI en la mora alcazaba de Valencia : 
en el XIII, Fernando III en la de Sevilla : en 
el XV , Fernando V en la de Granada : en 
el XVI , el Gran Capitán sobre las torres de 
Gaeta ; Hernán Cortés sobre el alcázar de 
Motezuma;Pizarro sobre el de los Incas, y 
el Duque de Alba sobre el de Lisboa. A la 
sombra de esta misma bandera dictó igual- 
mente el sabio hijo de un Santo el código 
inmortal délas Airiúfeu; á su sombra escri- 
bió sus Tresaentas Juan de Mena, y á su som- 
bra se desarrolló el prodigioso movimiento 
intelectual , que , con pocas intermitencias , 
ha continuado desde el reinado de D. Juan 
II hasta nuestros dias. Dios y d liey , era , 
pues , el símbolo de la Te religiosa y po- 
ética de los Españoles, el lazo poderoso de 
nacionalidad que , anudado en Covadonga, 
no bastaron á romper , novecientos años des- 
pués, las señaladas desgracias de la última 



mitad del reinado de Felipe IV. Las costum- 
bres y las leyes, fundadas sobre las creen- 
cias políticas y religiosas, eran tan igualesi 
tan uniformes como las creencias mismas. 
Los poetas dramáticos , retratando los usos 
comunes de una sociedad tan homegénea y 
tan compacta , invocando sus recuerdos, re- 
sucitando sus tradiciones, colocaron en el 
teatro el archivo de sus glorias, el cuadro 
de sus costumbres, la expresión de sus sen- 
timientos , hicieron en fin un teatro naáomd: 
y hé aquí la verdadera explicación de ese en- 
tusiasmo secular, que á muchos espíritus su- 
perficiales pareció un fenómeno; y hé aquí 
la clave para resolver la cuestión. 

Ya antes observé lo extraño que de- 
bía parecer que mientras continúan repre- 
sentándose en Inglaterra las obras de Shas- 
kespeare , y en Francia las de CorneiUe , 
Racine y Moliere, y aun las de Regnard y 
Destouches , no se vean en nuestro teatro 
sino una ú otra de las de nuestros mas cé- 
lebres drámaticos , y apenas una siquiera 
de Calderón, cuando muchas de las de ellos, 
y casi todas las de este se ostentan realza- 
das de tantas y tan diversas especies de mé- 
rito. No menos extraño debe parecer que 
con las producciones de aquellos grandes 
ingenios hayan desapai*ecido las de otros , 
que acabaron de dar al teatro español ese 
carácter, esa fisonomía nacional que, can- 
sa y origen de entusiasmo durante cerca de 
dos siglos, parecía deber prolongarlo sin 
término , ó oo permitir que se extinguiese 
de repente y sin transición. ¿ Cambiaron de 
repente acaso las condiciones de existen- 
cia de la sociedad española ? ¿ Dejaron de 
ser las composiciones teatrales la expresión 
verdadera de las creencias, de las tradicio- 
nes y de las costumbres nacionales? ¿ Có- 
mo se obró esa transformación prodigiosa, 
que apenas los viejos de hoy habríamos cre- 
ido cuando éramos jóvenes , y que cierta- 



423 



mente nasospecharon nuestros padres cuan- 
do ya eran viejos ? Tratemos de investigar- 
lo. 

Contra el símbolo permanente de la fe 
religiosa y política de una nación, contra su 
vieja divisa de nacionalidad , se estrellaron 
con mucha frecuencia hasta los esfuei*zos 
hechos para mejorar la condición de la na- 
ción misma. ¿ Por qué en efecto no triun- 
faron sino parcial é insuficientemente los que 
el bastardo de Felipe lY hizo en la menor 
edad de su hermano Carlos II, para que no 
oprimiesen y deshonrasen á la España el fa- 
natismo de una mujer extranjera y el de un 
fraile advenedizo ? Por que el alemán Ni- 
tard se apoyaba sobre la fe religiosa de los 
españoles , como la alemana Ana de Austria 
sobre su fe política; porque Nitard era in- 
quisidor general, Ana de Austria reina, y 
uno y otro contaban con el respeto de la 
nación á su divisa de Dios y el Rey. Mas tar- 
de fue á la verdad lanzado el fraile , y redu- 
cida á la nulidad la mujer extranjera ; pero 
eso no impidió que, demasiado apegados los 
Españoles á su bandera antigua , dejasen á 
otros frailes y á otras mujeres apoderarse 
de la dirección de los negocios públicos , y 
poner el reino á dos dedos de su ruina. El! 
demasiado apego á la divisa nacional y el 
excesivo respeto la emblema de la nacio- 
nalidad, comprometieron á la postre el na- 
cionalismo , debilitaron el prestigio del nom- 
bre español, abatieron su orgullo, y casi 
habria sido una irrisión lisonjearle en el tea- 
tro , cuando en Flandes y en el Franco-Con- 
dado le humillaba diariamente Luis XIY , y 
desgracias de mil clases obligaban al gabi- 
nete de Madrid á reconocer la emancipa- 
ción del Portugal. Aun vivia Calderón du- 
rante la primera mitad de aquel triste rei- 
nado ; y durante el mismo nacieron poetas 
dramáticos , que aun debían recordar las 



cuentas del Gran Gaptton , y otras piezas d» 
argumento nacional ; pero el recuerdo de 
glorias antiguas , neutralizado con la impre- 
sión de reveses recientes , no excitaba ya 
tanto entusiasmo. Con las costumbres se- 
mimonacales de una Corte íanática , desa- 
parecian rápidamente los hábitos caballeres- 
cos, y á los aires jactanciosos de lagalanteria 
morisca, substituían las maneras reservadas 
y circunspectas, los modales hipócritas , con 
que desde los tiempos de Tiberio procura- 
ron siempre los oprimidos adormecer la sus- 
picacia de los opresores. Los treinta y cin- 
co años del reinado del imbécil Carlos bas- 
taron para hacer degenerar el carácter 
nacional, que las desgracias de la última 
mitad del reinado de su padre habian em- 
pezado á alterar ó corromper. 

Tal era lasituacion, cuando acontecimien- 
tos que por hoy no me incumbe calificar, 
elevaron al trono español á un príncipe , á 
quien su abuela transmitiera derechos , en 
vano renunciados en una isleta del Vidasoa. 
Al quinto Felipe acompañó una servidum- 
bre francesa, como dos siglos antes habia 
acompañado al primer Carlos una servi- 
dumbre flamenca. La de Felipe ejerció sin 
duda menos influjo en los consejos españo- 
les , que la que capitaneara un dia el deán 
de Lovaina , destinado á ocupar mas tarde 
la silla de S. Pedro. Pero si Yandoraa , 
Louville , Harsin, los dos d' Estrées, Dau- 
benton, la famosa princesa de los Ursinos, 
y los demás generales diplomáticos , ó in- 
trigantes franceses , de que hormigueaba 
entonces Madrid, no tuvieron la dirección 
absoluta de los negocios públicos, todavía 
las influencias secretas déla Corte contra- 
riaron á menudo en materia de gobierno 
las tendencias nacionales de los Arias , Por- 
tocarreros , Oropesas y Medinacelis, y lo 
subyugaron completamente en m.ateria de 



glorias patrias en Carlos V sobre Túnez , Las ' usos y costumbres , hasta el pur ; (e ha- 
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cer á eUqs como á todos , réemplazaf los usos 
éspaqolesi oon los importados dei reino ve^- 
cino. Ningún cstabfeciiqieuto debía resentirse 
inas de estainflnencia que el teatro, privado 
desde 1680 del ilustre Calderón, y que en 
\fapíV de él, y de los Vegas, Moretos, Te- 
ttez , Rojas y Montalvanes , muertos muchos 
año^ antes, no contaban yajsino los Cal- 
zares , Zainoras , y pocas mas , que con el 
Dómine Lucm^ El Hechizada por fuerza, y 
otras piezas, que aun se representan hoy, 
pretendieron contener la caida del teatro 
que se desplomaba. Pero ¿ cómo tan pocos 
y tan endebles paladines b^istaris^n para vol- 
verle la condición fundamental de su exis- 
lencia ? ¿ Cónio pacerían reanimar un nado- 
naUfíno , que , amortiguado por las calami- 
<]|ades de los dos úttin^s reíaa(]|os, parecía 
deber extinguirse por la entronización de 
una nueva dinastía, venida de un pais don- 
de la sociedad tenia costumbres tan diferen- 
tes , y el teatro usos tan distintos ? Aun to- 
mando Corneilto y Moliere de piezas espa- 
ñolas los sirguineqtos de El Gd , El 
Embustero , La princesa de Elide , y d Con- 
vidado de piedra , les habian dado ellos for- 
mas apropiadas á las costumbres de su 
sociedad , y poco antes del advenimiento de 
Felipe Y habia dicho Boileau, hablando de* 
puestro teatro. 

§4 flottifent le MroA tf ' cin spectaela gnmitr 
fli^rani aa premier aclé est barbón aa dernl«r. 

En el p.alaGÍg^ del Retiro no debían pues 
representarse desde entonces las piezas de 
autores naciéndoles , y no se representaron. 
La etiqueta de la Corte no le permitía con- 
currir á los teatros p^blicos , y estos debían 
experimentar desde luego la influencia de 
las variaciones introducidas en las costum- 
bres y usos sociales , como la administración 
experimentó después la influencia de las 
variacipn^^ introducidas en la hacienda por 



el francés Orry , y la política (a del difereir- 
te impulso dado en s^nida á su dirección 
por el parmesano Alberoni. Todo, mas tar* 
de ó mas temprano, debia ser extraDJero, 
cuando era extranjero el Rey ; y en breve « 
en efecto , los trinos de Farinelli resoikaron 
en las bóvedas del coliseo del Retiro, donde 
aun bajo el reinado de Carlos II resonaban 
los versos de Calderón. 

Cambiadas así las costumbres y usos na- 
cionales , y generalizada y uniformada la al- 
teración bedia en ellos, fácil fue probar 
que debia esta extenderse al teatro , y con- 
formarse el nuestro á las tradiciones del 
teatro francés; pues que de Francia babia 
venido la nueva dinastía. Un diplomática 
aragonés, llamado D. Ignacio deLuzan , que 
había bebido fuera del. reino las doctrinas 
deAristótolesy de -Boileau, dio, de vuel- 
ta á su patria, la señal de la reacción; y en 
su poética , impresa en Zaragoza al sotñr 
al tromo el sucesor de Felipe, condenó sin 
n^iran^ientos nuestro 'sistema teatral , aun- 
que rindiendo todavía á Calderón el home- 
naje (]|e una adlmiracion sincera. Mas lejos 
que Luzí^n fue D^ Agustín 9(ontiano y Lu- 
yi^ndo , en los (Uscursos con que acompañó 
sus dos tr¿^edias 4e Virgtma y Ataúlfo , que 
aunque sujetas á la^ regías 6^ tes^troi grie- 
go y francés que acaba^ba de proclamar lan- 
zan, nuncfi^ se representaron, j nadie ten-? 
dria hoy el valor de leer. H^^ lejos aun fue 
D. Nicolás Fernandez de Moratin, padre ^\ 
célebre D. Leandro en sus Djpsenganp$ al 
teatro español ; mas lejos en fin que todos 
ellos fue D. José Clavijo y Fajardo, que en 
su Pensador matritense dio el último golpe 
al antiguo teatro nacional. En vano D. Ig- 
nacio de Loyola y Oyanguren en 1750, y 
D. Tomás Seba^stian y Latre en 1775 , pen- 
saron conciliar las doctrinas de los precep- 
tistas, con el desembarazo habitual de nues- 
tros compositores dramáticos. Clavijo fue 
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inflexible ; el código de Luzan se hizo de 
moda, y de moda se hizo desacreditar nues- 
tro teatro antiguo , hasta el punto de lia* 
mar poco menos que bárbat*os á Lope y á 
Calderón. 

Asi se hundió , después de nn siglo com- 
pleto de gloria , y de dos siglos cabales de 
existencia, un teatro tan nacional como el 
de la antigua Grecia en tiempo de los Eu« 
ripides , los Sófocles y los Aristófanes , y 
roas variado y mas rico que el de toda» las 
naciones antiguas y modernas reunidas. Pa« 
recia natural que condenado el sistema que 
dorante tan largo periodo habia merecido la 
aprobación y los aplausos de muchas gene- 
raciones , se substituyese al método pros- 
crito , otro que conformándose á los usos 
de la sociedad nueva, no defraudase á los 
concurrentes al teatro del placer á que los 
hablan acostumbrado los poetas antiguos. 
i Sucedió asi ? Esto es lo que examinaremos 
en un tercer artículo. 

Javier de Burgot. 
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Tu MacDimm iZfo m 

Umu. VlAGlL. 

Tú , Grandísimo tolo allá le «neiiMbras. 

CoD yerto pesmo , con mudez cobarde , 
Bn ostentoso y trlanfMor alarde , 
De inmenso alBD el nonaoiento too...*. 
Si A tus aras mi planta llega tarde, 

(I) Lat obaroi d» D. Alomo Madrigal, «i Tatlado , obitpo 
dt Avtííi , UiuiMdo gHienknma$éí Áfmlmm , iofi ffl. lomos m 
faliomttyor dBmatdé 800 pá^imu, á do» coluncu anchirimas, 
cada uno, »in tos fndiou en ¡alin, y cinco volúmenei en foUo 
menor, de eeoritoe caatellanoe. Eetoe en lengua^ anticuado , 
pero el etiüo latino ee fluido, yaunelegante. 

Aunque hay también tratados de ftaria erudición, y en par- 
Ocular eobre loe idiomae oriéntale», lo» ma» te reducen á <n-i 
terprjtacion de la Eecritura, 



Te rindo al as mi candido trol^ 

To mengnadillo exánime pigmeo , 
Con tersos rasgos de casUza prosa ^ 
T noble ardor de escelsa poesía 
Con sudas ademan y fsagososa , 
Sobre el Parnaso altísimo volando. 
Descollaren la hispana nombradla, 
Con presunción rrenátlca , creta.... 
r el mortal desengaño estoy palpando 

[Con cuáotos, cuántos peregrinos frutos 
Plorsoeo tus esoelsoe atribuloal 

Angélico candor, saber inmenso , 
Despejo perspicaz, afán Intenso , 
Todo á porfía en Madrigal campea; 
Loa proTQiidoe arcanoe fantasea 
T orbes tramonta su grandioso númon , 

Y escribe , escribe; y dócil el volumen 
De enorme dimensión abulta y crece ; 
Ya por inslantas otro se aparece 

De corpulencia igual, y escribe , escribe, 

Y resmas cuaja, y sn tenas faeris 

El majestuoso estante surte y llena..... 

Mas I ayl que la ostentóse perspectiva , 
Goanto la ansiosa eapectacloii aviva , 
Al crisol de la critica acendrada , 
Tanto mas mengua cede y se anonada I 
Raudal pomposo 
De Oragoa ardiente 
Sale impetuoso . 

Y de repente , 
Por el ambiente , 
Con gran reposo, 
Bn humareda , 
Que en nn momento 
Desaparece, 
Trocado queda; 

Asi teneoe 

Bl vago intento 

Del alto numen. 
Que en el piélago Inmenso y ostentoso 
De tanto enorme aterrador volumen , 
Peregrinos portenloa aparata, 

Y en aire, en humo , en lobreguez remata. 
Alza el sabio Escritor »vl raudo vuelo, 

Cual relámpago rápido se encumbra , 

Y en loa celeatea ámbitos deainmbra. 
Mas ¿por ventura Madrigal , sumido 
En las tinieblas de su edsd nublosa , 
Cede al raudal , en ademan rendido?.. 
No, no, que marcha con ergOida frente 

Y planta airosa , 

Y en su carrera, 
Llena de abrojos , 
De afán rebosa; 
Clara lumbrera , 
Plácida gula , 
Piel alimento 

Y feusto aliento , 
Bnla^gooia 

De un siglo ciego , 
Que al abrir á la luz sus turbios ojos , 
En mayor lobreguez los cierra lu^go. 

Si gozaras, Injenio malogrado , 
Bl resplandor de la moderna ciencia , 
Fundada toda en sólida experiencia , 
Y vuelo dieras á tu escelso numen , ^.3 
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En vez de Utiio mistlco volumen , 

Que yerio yace en sepolcral sosiego , 

Allá en las alas de ta vivo fuego , 

Kl orbe lodo á la compás midieras , 

Ó la Ideal Belleza engrandecieras , 

Y oo Newton , un Melendoz, ó un Gervanles , 

Te mostraran tus rasgos arrogantes. 

El JcsnciRKO. 



AMENA UTERATURA. 

ESTUDIOS 

SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

Dox, O* ^olucio de leu Oócoékntcu. 

SEGUNDO CUADRO. 

(Continuación.) 

Ni uDa sola pulgada de terreno me habiaa hecbo 
perder los bandidos , cuando una descarga cerrada , 
á mi espalda, y la fatal vox de nof corian, resonaron ea 
mis oídos, como el estampido del rayo pudiera en un 
sereno día. ¿Lo confesaré ? ¿ Y porqué no , si al cabo 
soy hombre? Mi primer movimiento fue el de apretar- 
le las espuelas al caballo ; pero mi franqueza me da 
también derecho á ser creido cuando añado que no 
llegué á aplicárselas. La educación y el pundonor 
dominaron al instante aquel natural instinto de la 
conservación, y clamé en voz estentórea: — Quietos, 
muchachos, ó somos perdidos. — A pesar del aviso, 
mis gentes creo que opinaban por la estratajeroa de 
la fuga ; mas , como al primero que hizo ademan de 
servirse de sus piernas le encaré el retaco , jurando 
en redondo que Je levantaba la lapa de los sesos si 
proseguía su camino, ios demás se dieron por adver- 
tidos. Todo esto fue obra de un segundo , y por di- 
cha los ladrones que estaban á mi frente redoblaron 
«I fuego de manera que mi gente hubo de atender 
eiclttsivamente á ellos. 

Dejo á la consideración de Vds. cual sería mi in- 
quietud sobre lo que á mi espalda había pasado , y 
mas , cuando después de la descarga y de las voces 
que les he dicho, no volví á oír ni el mas leve rumor. 
De buena gana hubiera enviado un hombre á infor- 
marse del suceso ; mas temiendo , en primer lugar 
que no volviese con la noticia, y en segundo, que sus 



compañeros, á la menor sombra de recelo que en mi 
viesen , habían de tomar infaliblemente hu de Vüla 
Diego , preferí permanecer en mí incertidumbre. 

Para colmo de desdichas , una bala había atrave- 
sado el muslo á wio de mis soldados improvisados , 
y sos lastimosos ayes inspirando compasión y mie- 
do á los deiuis , amenazaban dislocar la vanguardia 
del pequefio ejército. 

Afortunadamente á poco vino á buscarme el Co- 
ronel ; pero con un semblante que nada bueno anun- 
ciaba. — Diez-de los caballistas , me dijo, corriéndose, 
á favor del bosque y sin ser vistos, sobre su izquierda 
de V., se han presentado inesperadamente en el va- 
lle. — Al verlos exclamaron los míos y los que nuestro 
amigo tiene ya en las ventanas : — ¡ Que nos corlan \ — 
haciéndoles fuego al mismo tiempo. Pero los muy ca- 
nallas, despreciando las balas, han pasado á escape 
por delante del cortijo , y proseguido á su espalda... • 
— ¡ Dios mío , exclamé no pudiendo contenerme , y 
las señoras ! — Tras de ellas van, prosiguió el vetera- 
no , tras de ellas van sin duda, y si bs alcanzan , mas 
nos valiera no haber nacido. — Corramos á salvarlas, 
dije. — Todos los amigos esperan á V. á caballo ; 
vaya Y., que yo le seguiré así que haya replegado la 
gente al cortijo, oon toda la que no sea indispensable 
á nuestro huésped para defenderse en él. — Aprelá- 
monos la mano y, sin decir palabra corrí á reunirme 
con los que impacientes me aguardaban. — A galope , 
caballeros, á galope, y sin volver atrás la cabeza, ni 
por la vida, — les dije apenas los vi — y dando el exem- 
plo con la orden , tomé la senda misma por donde 
medía hora antes , vi partir á nuestro convoy. 

Es preciso tener bien presente la naturaleza de 
aquel país, donde el horizonte sensible se halla con • 
tinuamente limitado por los ^gantescos accidentes 
del terreno, la frondosidad de la vegetación y la 
abundancia del arbolado, para comprender nuestra an- 
siedad durante el camino Y no olviden Vds. que úni- 
camente yo, entre los que galopábamos, no volaba á la 
defensa de hermana, esposa, ó hija. Solo el golpe 
de las herraduras en las piedras, solo el ardiente re- 
sollar de los caballos , y el son metálico de las espue- 
las se ola: los hombres, procurando en vano penetrar 
con la vista en las malezas, aplicando el oido« como si 
cada vez que una rama crujía ó una hoja caía al suelo, 
escucháramos las maldiciones del ladrón , ó los la- 
mentos de su víctima , parecíamos incapaces de ha- 
blar, y acaso en realidad , lo estábamos. Al llegar á 
un alto cerro, sin embargo, todos á una voz cla- 
mamos: — Allí, allí, están; á ellos! — Y sin cuidarnos 
do lo escarpado de la pendiente, ni del cansancio de 
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los caballos, salimos á escape tendido. En situaciones 
como aquella se yiven siglos en pocos inst&tites; pero 
el hombre se engrandece á sus propios ojos también á 
medida que el peligro crece y las dificultades se vencen. 
Mas á todo esto, no be dicho á Vds. que la causa por 
que gritamos fiíe haber iristo,"cn ei¡ cerro frontero al 
en que estábamos, dos grupos: el de delante ya en la 
cumbre, y el de mas atrás ¿ media cuesta,!á¡ distancia 
de aquel como de un tiro de bala. Uno y otro^^miná- 
ban á mas andar , y cuando nosotros llegamos al pié 
de nuestra colina, ya la que Íbamos á subir nos los 
ocultaba á entrambos. Naufragar á vista del puerto 
es , seftores, lo mas cruel que imaginarse puede. 

Dos caballos cayeron al suelo apenas hubimos ba- 
jado la cuesta , y los demás^ á excepción del mío , 
animal excelente , rehusaron pasar adelante. Quisie- 
ra y no puedo pintar á Vds. nuestra situación , y so- 
bre todo la dificultad que tuve en hacerme escuchar 
y obedecer de aquellos hombres desesperados. Por 
fin, mezclando el ruego ala amenaza, y las razones á 
la pasión , logré que los dos desmontados se resig- 
naran á abandonar los caballos y proseguir á pió su 
camino, y qué los demás comprendieran que nos era 
forzoso subir al paso lá cuesta, ó renunciar á la mar- 
cha. Quizá, Á el eco de los montes no nos hubiera 
traido á un tiempo el estampido de la pólvora, que 
sonaba asi á la parte del cortijo como á la otra de la 
fiítal colina, nada consiguiera mi autoridad: mas sea 
cual fuere la causa, lo derto es que logré restablecer 
la disdplina en aquel reducido escuadrón de volunta- 
ríos paladines. 

— La noche , señores , se nos ha venido á toda 
prísa , — exclamó Alfonso, interrumpiendo su rela- 
ción, — y lo que me resta que decir de esta aventura 
requiere mas espacio del que tendremos ahora. Sus- 
pendo, pues, hasta la próxima tarde , si es que, como 
yo , no empiezan Vds. á creer que mi historia se pro- 
longa mas de lo justo. 

Don Antonio, V. cuente , que cuando concluya se 
le dirá lo que convenga. 

Don Diego, Según veo tenemos tela cortada para 
rato. 

MfoMO, En efecto , me queda que decir bastante; 
pero repito 

Redador, Nuestro presidente lo ha dicho ya : cuan- 
do V. concluya se le dirá lo que opinamos ; entre 
tanto, el que juzgue el cuento largo, puede no oirlo. 

Alfouio, Siendo asi en la próxima reunión pro- 
seguiré. 



IV. 



R0luibÜUacion, — VwUa á la$ andadas. 



AlfimBo: — Declinaba el sol á occidente , bailan- 
do el horizonte en purpúreos fulgentes rayos, cuando 
por fin nos vimos en la cumbre de la colina que Vds. 
saben , y desde ella contemplamos un espectáculo á la 
verdad poco grato, k media pendiente y sobre la 
derecha del camino , había un corral de los que lla- 
man parideras , porque á ellos se recogen bs ov^as 
al efecto que la palabra indica , y á él se había gua- 
recido nuestro convoy desesperando de poder huir, 
ni resistirse en campo raso á los bandidos. 

Siendo los muros de aquel asilo, bajos, de piedras 
sueltas ^ y coronados de pitas ; para ponerse al abrigo 
de las balas, hubieron las desdichadas sefloras de sen- 
tarse en el suelo; y en sus actitudes, que distingula- 
ipos desde nuestra posición, no nos fue difícil adivinar 
el terror que en sus almas reinaba. Nuestros siete 
amigos , arrodillados detrás de las tapias, se mul- 
tiplicaban , por decirlo asi , para oponer las bocas do 
las escopetas á los bandoleros , por donde quiera que 
se presentasen : y estos , convencidos de la dificul- 
tad de conseguir su intento mientras no lograran 
dividir á aquellos, echaron también pié á tierra , y 
formando dos pequeñas columnas ó mas bien grupos, 
visiblemente se disponían á dar el asalto por dos. 
opuestas direcciones á un mismo tiempo. Tal era la 
situación, poco menos que desesparada, de las cosas, 
cuando aparecimos nosotros , inspirando con nuestra 
presencia aliento á los cercados é inquietud á los si- 
tiadores. Mas, en realidad y por lo quebrado del 
terreno , siendo la distancia que á vuelo de pájaro 
nos separaba tan corta , que la voz se oía de uno 
á otro do sus extremos , la que los pies habían de 
andar basta llegar al corral , no era para recorrida 
en menos de diez minutos, por el único camino 
practicable á los cahallos. Calculando, pues, con 
esa dificultad que se nos oponía , se determinaron los 
ladrones á dar un golpe de mano contra las damas 
y su escolta , seguros de contenemos á nosotros , si 
una vez se apoderaban de aquellas. Así es que , 
rompiendo el fuego, como si nada tuvieran que temer 
de nosotros , marcharon á paso lai^o sobre la pari- 
dera , en dos grupos , como dejo apuntado : uno en 
la dirección de su entrada , otro en la opuesta. Las 
mujeres entonces , invocando en altas voces el favor 
de la Reina de los cielos, y el de todos los santos 
del calendario , so arrojaron de bruces al suelo. 
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tapácdcse lá mayor parle los oídos para no escuchar 
el, para eUas horrible y para nadie grato , silbar de 
las balas ; y sus defensores, resueltos á perecer, se 
dividieron á fia de hacer frente, como mejor pudie- 
sen , al enemigo. 

Yo entre tanto había examinado atentamente las 
posíciooes respectivas, y conocido que nuestros 
amigos no podían resistir todo el tiempo necesario á 
mi gente para llegar i sooonerios ; y confieso que 
en toda mi vida me he visto tan indeciso. Sin em- 
bargo , lo esencial era no perder tiempo , y dignán- 
dose la Providencia inspirarme ú finioo pensamiento 
capaz de salvamos , me volvi & los compafleros, que 
en mudo estupor comtemplaban aquel espectáculo, 
y pregunté : — ¿No hay quien sepa un atajo para la 
paridera? — Si seftor — contestó uno; — pero lo» ca- 
ballos no pueden... — Pié & tierra, — clamé sin de- 
jarle conduir ; — pié á tierra : quédense los dos 
desmontados con los caballos , y sigame los que no 
quíeraB presenciar un desastre.» 

Apenas los malhechores habían emprendido su 
ataque, y ya nosotros, lachando con ks maleas, 
apartando á calataios las ramas de las encinas, ya 
enredándooos los píes en ks reumas, ya dejando 
parte del vestido en ks tanas i ora resbalando sobre 
k yerba hfimeda , ora caminando sobre agudas pie- 
dras, con dificultades inexplicables, en fin, marchába- 
mos por el atajo siguiendo al que nos guiaba , y 
sintiendo resonar en nuestros coraiones cada tiro de 
los qoe de háck k paridera se okn. ¿ Pero qué fíie 
de nosotros, cuando álos cinco minutos de nuestra 
penosa marcha , cesó el fuego repentinamente ? 
Seftores, Yds. comprenderán lo que yo no acierto á 
explicar : todos , todos los que me seguían hicieron 
alto y dejaron caer las cabezas sobre el pecho , como 
ú el rayo los hubiera herido, á todos también , si- 
multáneamente. ¡ Desdichados ! Temblaban por k 
vida y el honor de sus mas caras prendas. Yo , sin 
negar que concebí los mas funestos presentimientos, 
diré á Yds. que no hallándome tan personalmente 
interesado en el negocio como los demás , pude na-* 
turalmente conservar alguna mayor serenidad y asi , 
dando una gran voz, dame : — Adelante , seftores , 
adeknte; sino auxilio, tengan venganza, por k> 
menos, las seftoras. — Y rompiendo la marcha arras- 
tré á mis oompafieros en pos de mi« Dos pasos, mas, 
y nos hallamos frente al owral 

Las manidones de tos noestvoa, alti eneerrado&, 
se habían agotado; y asi que los kdrones vieron que 
no les hackn fuego, ^suspendiendo también el suyo, 
mardiaron al asalto. Pero lo& defensores, de las da.- 



mas, penetrados de que después de Un larga 
tenda fuera locura esperar misericordk armaron los 
cuchillos de monte á guisa de bayoneUs en los callo- 
nes de sus reueos, resuelto^' ya á morir peieaodo. 

Casi tocaban ks manos de los bandidos en ks 
cercas de la paridera , coando nosotros saüoMS dd 
aujo , por k parte qoe al camino correspondía, ha- 
llándonos en ul podcion quede hacer ftiego hubié- 
ramos fusilado á un tiempo á amigos y enemigos. 
Era , sin embargo , predso Uamar la atención de unos 
y de otros, para lo cual mandé hacer mía deacarga 
al aire, que produjo su efecto. 

Por de pronto retrocedieron ksqae asaltaban y. 
respiraron los asaludos, reuniéndose en d centro 
dek paridera, ya seguros de que el enemigo no 
podk penetrar en elk , y yo así qoe los vi separados 
mandé hacer fuego , resahanda un kdron muerto y 
tres heridos en d acto. 

(Se conüéuará.) 



BIBLIOGBAFiA. 



En ao periódico que lleva por titulo : Revista 
Barcelonesa ; qae dedica algunas lineas al exi- 
men de las obras dignas de ser conocidas á fon- 
do ^ y que entre esUs ba tenido á la vista el Tc- 
soTO de Comercio , extraño se hace por cierto, se 
dirá acaso , que no se haya hablado de ella con 
detención, antes que de otras muchas de interés 
menos directo para una ciudad esencialmente 
mercantil como es Barcelona. Confesamos con 
franqueza la oportunidad de esU observación , 
y vamos á reparar semejante olvido. En esta 
ciudad, si bien hay uno que olro comerciante 
que posee profundos conocimientos relativos á 
su vasU y complexa profesión , son aquellos tea 
pocos y un contedos, que causa admiración na 
solo el general descuido con que se mira el es- 
tudio de las ciencias mercantiles , sino que coa 
los rutinarios sistemas que para sus operacio- 
nes adopte cada comerciante, llegue la mayor 
parle á repórter los beneficios que en efecto re- 
porte. Vemos entregarse á las mas grandiosas y 
variadas especulaciones á hombres faltos de los 
principios mas imprescindibles de comercio ; 
faltos de todo conocimiento teórico y práctico 
de giro y contebilidad . del de los diferentes 
sbtemas de monedas , pesos y medidas ; sin sa- 
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ber en que punto del globo pueden buscar ó en- 
viar con mas ventaja las roaterias de susespe* 
cttlaciones , ni conocer estas materias ni las so- 
fisticaciones con que sabe adulterarlas el espí- 
ritu de lucro ; ni distinguir lo bueno de lo malo, 
particularmente en sustancias de un precio ele^ 
vado, etc. ete. Sin embargo , repelimos que casi 
siempre les-salen bien é nuestros comeroianies 
todos sus cálculos: la explicación de este fe- 
nómeno, se halla en que el genio catalán es 
esencialmente mercantil , y está dotado He un 
instinto tan seguro , que aun desprovisto de to- 
da ciencia auxiliar , raras veces le engaña. Sien- 
do esto asi, ¿qué beneOcios no obtendrían los 
comerciantes catalanes , si á ese instinto, á ese 
genio privilegiado , reuniesen la instrucción y 
los grandes conocimientos que adornan en Fran- 
cia , en Inglaterra y en los Estados Unidos á los 
que siguen la carrera mercantil ? No hay duda 
que la prosperidad á que llegarían seria inmensa; 
y esta capital, que en todas épocas se ha enva- 
necido de su floreciente comercio , fuera enton- 
ces bajo este concepto una de las primeras del 
mundo. 

Para alcanzar esto resultado , lo primero se 
necesitan buenos libros ; y asi recomendamos 
la obra mas completa de que tenemos noticia 
escrita en castellano, de la cual vamos á dar uoa 
ligera idea. 

El Tesoro de Comercio , ó Biblioteca mercanHl, 
abraza dos partes en cuanto á los tratados de 
que se compone : una que constituye la ciencia 
indispensable al comerciante ; y otra, que puede 
llamarse de simple erudición, de mucha utilidad, 
aunque no de una necesidad absoluta. En la pri- 
mera , después de darse un tratado de aritméti- 
ca expónense los principios de comercio, las ba- 
ses en que este se funda , los ramos que abarca, 
los medios mas adecuados para lograr el objeto 
propuesto , las reglas que deben guiamos , los 



riesgos que pueden sobrevenir y el mejor modo 
de precaverlos. 

Como estudio necesario , contiene la obra que 
nos ocupa un Vocabulario mercantil. El comer- 
cio, como toda ciencia ó arte, tiene su tecno- 
logia, que de ningún modo puede ignorarse, 
como tampoco las diferestn I6rnulas estable- 
cidas en 'la correspondeiicía , en las facturas, 
pólizas, letras de cambio, etc. Vemos¡, pues, 
seguirse un formulario a\ vocabulario mercantil. 

Hallamos también ún estado comparativo de 
monedas, pesos y medidas, con un cuadro de te- 
ducciones. Este es un tratado muy esencial , y 
cuyo conocimiento entre nosotros se necesita 
mas aun , por la diversidad de monedas usadas 
en las diferentes provincias de España. 

El tratado de contabilidad está escrito con su- 
ma claridad , tanto en lo que respecta á la for*^ 
macion práctica de cuentas y modo de llevar los 
libros , de formar inventario , balance y liqui- 
dación ; como á la parte teórica de estas opera- 
ciones , de las cuentas corrientes con interés, 
etc. 

En una palabra nada de cnanto necesita saber 
el comerciante falta en la obra de que tratamos; 
expuesto todo con sumo orden , claridad y se- 
gún los sistemas mas acreditados. La parle de 
erudición versa sobre la historia del comeroío 
en varias partes del mundo y en todas sos épo- 
cas, y contiene un tratado de legislación comer* 
cial. 

No es posible hacer mas que una simple re- 
seña de las materias que abraza el Tesoro de oo- 
mercio; pues es obra tan vasta, que fuera in- 
terminable un análisis detenido ; concluiremos 
pues diciendo que ella sola evita la adquisición 
de numerosos volúmenes , que de otro modo 
serian necesarios para aprender el comercio ; 
y esto aun con muchísima ventaja.— R. 
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